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LA  EX-COLEGIATA  DE  S.  FÉLIX  DE  GERONA 


(continuación) 

Inscripciones  funerarias.  —  Reuniendo  las  inscripciones 
sepulcrales  publicadas  en  el  Viaje  literario  y  en  la  España 
Sagrada  se  forma  una  importante  colección,  que  presenta  la 
particularidad  de  no  contener  todas  las  lápidas  funerarias  exis¬ 
tentes  hoy  en  la  Colegiata,  mientras  que  por  otra  parte  muchas 
de  ellas  se  han  perdido. 

Por  orden  cronológico  son  las  siguientes: 

Siglo  xii 

ISTIUS  ECCLESIAE,  etc .  Presbítero  Plebano ,  falle¬ 

cido  en  1179.  Sepultura  en  la  puerta  S.  (Vill.  XIV,  145). 

VERA  VIRU  PROBIT  AS,  etc.  La  Canal,  que  publicó  esta 
inscripción,  dice  que  se  hallaba  en  el  muro  de  mediodía,  que 
no  podía  leerse  la  fecha,  y  que  supone  corresponde  al  Sacris¬ 
ta  Berenguer  de  Coionio  que  vivió  en  1183.  (Esp.  Sagr. 

XLV,  74). 

Siglo  xiii 

FORMA  VENUSTATIS,  etc  ...Abad  Pedro ,  que  Villa- 
nueva  creyó  ser  Pedro  Requesens,  completando  la  fecha  del 
óbito  i.°  Agosto  del  M.°  CC.°  X.°  II.0  de  esta  manera: 
M.°  CC.°  Xxvi  II.0  (Vill.  XIV,  136).  Sepultura  en  la  puerta 
lateral  entrando  en  la  iglesia,  según  dicho  autor. 

PLURIBUS  HIC  ANNIS,  etc.  Sepultura  de  Juan  Mercadal 
situada  en  la  puertaS.  Falleció  el  9  Septiembre  1230  (Vill. 

XIV,  145). 
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HIC  BENE  SERVATUR,  etc.  Sepultura  de  Pedro  Blan- 
casa ,  en  el  mismo  lugar  á  la  izquierda,  bajo  el  arco  de  entrada. 
Fecha  del  óbito:  4  de  Mayo  1283.  (España  Sagr.  XLV,  74), 
Gelabert  en  su  «Recopilado»  dice  que  el  beneficio  á  que  alude 
esta  lápida  fue  instituido  en  16  de  Marzo  de  1282  (R.  G.  fo¬ 
lio  1,1 10)  y  en  la  lápida  leyó  Blancasa  en  lugar  de  Blancasor . 

Villanueva  asegura  que  el  abad  Raimundo  de  Avinyó  está 
enterrado  en  el  muro  de  la  puerta  lateral  y  que  se  lee  haber 
fallecido  el  9  de  Noviembre  de  1292  (Viaje  lit.  XIV,  137). 

ANNO  DOMINI,  etc.  Abad  Dalmacio  de  Peratallada,  que 
murió  el  15  de  Octubre  de  1298,  ó  1288,  si  como  parece,  el 
lapidario  equivocó  la  fecha.  Inscripción  del  muro  S.  (Esp. 
Sagr.  XLV,  75). 

Siglo  xiv 

DNI..  [vJENERABILIS,  etc.  De  incierta  atribución: 
( Pedro  de  Pontóns ?  abad  de  la  Colegiata  (Esp.  Sagr.  ídem). 
Pórtico  de  mediodía,  donde  subsiste.  (1) 

HIC  JACET  VENERABILIS,  etc.  Guillermo  Socarráis , 
precentor  de  la  Colegiata  que  murió  en  23  de  Mayo  de  1335. 
(Esp.  Sagr.  XLV,  77).  Gelabert  dejó  consignado  en  su  Reco- 
pilació  (folio  1 , 1 1 1 )  que  el  beneficio  de  la  Sma.  Trinidad  cita¬ 
do  en  la  inscripción  fué  fundado  en  6  de  Abril  de  1332.  Este 
enterramiento  se  halla  en  la  pared  S.  Guillermo  de  Socarráis 
fué  quien  costeó,  según  dije,  el  suntuoso  sepulcro  ojival  de 


(1)  Después  de  compuestas  las  presentes  líneas,  veo  que  el  Sr.  Mon- 
salvatje,  en  su  reciente  obra  «Los  Monasterios  de  La  diócesis  gerunden- 
se»  (pág.  279),  resueltamente  la  atribuye  al  abad  Pedro  de  Pontons.  Con¬ 
vendría  saber  si  la  transcripción  que  de  ella  publica  está  sacada  de  la 
lápida  misma,  que  yo  no  he  sabido  encontrar,  ó  de  las  fuentes  impresas. 
No  pudo  morir  siendo  abad  en  1308,  porque  desde  1306  lo  era  Guillermo 
Vilamarí,  según  demostraré  en  el  siguieute  artículo. 
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S.  Narciso,  como  lo  revelan  estas  palabras  de  su  tumba: 
...QUI  FECIT  MONUMENTUM  SANCTI  NARCISI... 

VENERABILIS  BERNARDUS,  etc.  Bernardo  de  Sagaró, 
capellán  de  la  Colegiata,  -J-  en  27  de  Abril  de  1345,  enterrado 
en  la  parte  baja  del  muro  de  la  derecha  del  interior  del  pórtico 
meridional,  donde  actualmente  se  halla.  (Esp.  Sagr.  XLV,  76). 

HIC  JACET  HONORABILIS,  etc.  Bernardo  Struch ,  ciu¬ 
dadano  de  Gerona,  que  murió  en  8  de  Marzo  de  1398.  Lápida 

sita  bajo  los  escalones  que  conducen  al  Altar  Mayor.  (España 
Sagr.  XLV,  80). 

La  «Recopilació»  hace  constar  (folio  1,101)  que  en  esta 
tumba  está  esculpida  la  figura  de  un  avestruz.  Fué  acorda¬ 
do  en  cabildo  de  7  de  Junio  de  1793  que  se  reconociera  dicha 
inscripción  para  labrarla  como  las  demás  si  no  encerraba  algu¬ 
na  antigüedad  digna  de  ser  recordada.  Después  de  examinada, 
el  abad  Codolar  y  Pagés  dijo  que  correspondía  á  un  tal 
Struch,  y  que  su  conservación  no  era  necesaria,  (1). 

Con  ocasión  de  aquellas  obras  no  sería  este  seguramente 
el  único  epígrafe  que  debió  perderse. 

Quedan  restos  de  otras  dos  inscripciones,  que  no  corres¬ 
ponden  á  ninguna  de  las  publicadas  por  Villanueva  y  La  Ca¬ 
nal.  Ambas,  que  me  parecen  del  siglo  XIV,  se  hallan  en  el 
muro  de  mediodía,  á  bastante  altura. 

Dice  una  de  ellas: 


:  ANNO  •;  DNI 
:  OBI1T  i 


[non]AS  i  NOUEM  [bris] . 

AN9  :  ISTIUS  •;  ECCLESIE 


:  Q 


(1)  Llibre  de  Secretariat...  de  1772  1806,  folio  207. 
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De  la  otra,  inmediata  á  la  transcrita,  sólo  quedan  estas  letras: 


QUEM 

NOMEN 

B  T 

FRUMEN 
SEMP  [er] 

T 

DE 

H  A 

DANS 

MISC 

> 

US 

INQU 

VIVERE  SI 

HOC  SCRIPTUM 

IN  CELO 

ANNO 

QUO 

A 

AlTDR 

En  el  pavimento  del  templo  hay  asimismo  varias  lápidas 
inéditas,  entre  ellas  las  siguientes,  únicas  de  que  llegué  á  ob¬ 
tener  copia. 

Sub  hoc  monumento 
Sunt  translata  ossa 
Michaélis  Xifra  et  suorum 
Et  per  admodum  Reverend.  Paulinum 
Sala  Sacristam  hujus  Ecclesice 
Aedificatum 

Se  encuentra  entre  el  coro  y  el  pulpito,  á  la  derecha  del 
Altar  Mayor.  Supongo  que  el  aludido  traslado  de  los  restos 
se  Verificó  á  fines  del  siglo  XVIII. 

A  la  entrada  del  coro  hay  esta  otra: 

D.  O.M. 

H.  S.  E. 

Illustris  admodum  Dominus 
Do  minicus  D.  Berenguer  et  Ferrer 
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ex  oppido  dioecesis  Urgelitanae 
vulgo  La  Poblé  de  Segur 
hujus  ecclesiae  abbas  uteritis  simus 
almae  Calhedralis  canonicus 
juris  canonici  doctor  Cervariensis 
in  eaque  olim  se  lio  la judex  academicus 
Gerundensis  hujus  dioeceseos 
episcopal i  sede  cum  vacante  tum  plena 
semel  et  iterum  Vicarius  Generalis 
moríbus ,  litteris ,  muneribus  specta  iissimus , 

Ob  iit  p  os  tr  id  ie  Ap  r  il  is 
anni  1784,  aetatis  suae  68. 

Otro  sepulcro  hay  en  S.  Félix,  del  cual  pocas  personas 
tienen  noticia:  es  el  del  Abad  Gaspar  de  Homs. 

Se  sabe  por  antiguas  memorias  del  Archivo  que  dicho  se¬ 
pulcro  está  detrás  de  la  puerta  practicada  á  la  derecha  del 
presbiterio,  junto  á  la  escalera  de  caracol  que  arrancando  de 
allí  vá  á  las  bóvedas  del  templo. 

Fue  el  abad  Homs  Vicario  General  Castrense,  según  resul¬ 
ta  de  la  carta  que  desde  Barcelona  dirigió  al  Cabildo  de  la 
Colegiata,  en  17  de  Mayo  de  1674,  notificándole  este  nombra¬ 
miento.  A  los  pocos  días  de  regresar  á  Gerona  cayó  repenti¬ 
namente  enfermo  sin  que  sirvieran  de  nada  los  socorros  de  la 
Ciencia;  fué  viaticado,  asistiendo  el  Obispo,  y  falleció  á  las  8 
de  la  noche  del  29  de  Octubre  de  dicho  año,  (1). 

Sus  muchas  virtudes  le  valieron  ser  tenido  en  concepto  de 
santo  por  sus  contemporáneos  y  aún  posteriormente,  siquiera 
la  Iglesia  no  lo  haya  proclamado  todavía  como  tal. 

El  cadáver  del  abad  Homs  recibió  sepultura  en  el  Convento 
de  Capuchinos,  que  estuvo  en  el  antiguo  Fortín  de  Capuchinos, 


(1)  Llibre  de  Secret&riat...  (1617-1727 •  fólio  162  y  63. 
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y  después,  cuando  dicho  Monasterio  se  demolió,  fue  trasladado 
á  la  Colegiata  colocándole  en  el  lugar  mencionado.  Cuando  se 
efectuó  el  traslado  fue  abierto  el  ataúd  con  el  fin  de  levantar 
acta  de  identidad  y  se  halló  el  cadáver  en  perfecto  estado  de 
integridad. 

Muy  difícil  es  ver  el  sepulcro  de  este  abad,  ya  que  según 
me  dijo  el  Rdo.  Sr.  Fuster,  Rector  que  fue  de  la  Colegiata,  es 
para  ello  preciso  se  pongan  de  acuerdo  el  Obispo,  el  Goberna¬ 
dor  militar  y  el  Abad  (hoy  Rector)  de  la  Colegiata,  cada  uno 
de  los  cuales  tiene  ó  debe  tener  una  de  las  tres  llaves  de  la 
puerta  á  que  antes  me  referí. 


* 

*  * 

Existe  en  este  hermoso  templo  una  inscripción  no  funera¬ 
ria  que,  por  ignorarse  hasta  ahora  á  que  Santo  alude  y  por  no 
haberse  publicado  con  escrupulosidad,  debo  transcribir.  La 
inserto  tal  como  está  esculpida: 

O  mártir  sánete  gg 
Sanetur  qui  jacetante  (i) 
a  febre  quartana 
vexatum,  tu  prece  sana. 

Vivens,  mundatus, 

moriens,  sit  in  ethra  (2)  locatus. 

La  deprecación  se  dirige  á  Sant  Trobat  que  murió  con  360 
mártires  y  en  honor  del  cual  hubo  en  aquel  mismo  sitio  un 
altar,  que  andando  el  tiempo  fué  trasladado  quedando  unido 
al  de  S.  Juan  Bautista  y  S.  Juan  Evangelista  (R.  G.,  pági¬ 
na  1,106). 


(1)  Léase:  jacet  ante. 

(2)  Léase:  etherea. 
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RELIQUIAS  DE  S.  FÉLIX,  S.  NARCISO  Y  S.  PONCIO 

Contenido  del  relicario  de  S.  Félix . — Este  relicario  es  de 
plata  y  contiene:  la  cabeza  del  glorioso  mártir  S.  Félix;  certi¬ 
ficado  de  la  deposición  de  la  reliquia,  extendido  por  el  notario 
apostólico  Bernardo  Borís  en  31  de  Julio  de  1659  (1);  y 
una  hoja  impresa  con  los  gozos  del  Santo  en  verso  catalán 
(R.  G.,  1,099). 

La  momia  de  S.  Narciso. — Acaeció  el  martirio  de  Narciso, 
obispo  de  Gerona,  en  la  persecución  del  año  307.  Los  cristia¬ 
nos  recogieron  el  cadáver  para  sustraerlo  de  la  profanación  de 
los  gentiles  y  permaneció  oculto  durante  largo  tiempo.  Dícese 
que  á  principios  del  siglo  IX  fué  hallado  con  el  de  su  diácono 
San  Félix  y  numerosas  reliquias  de  otros  muchos  mártires; 
pero  la  primer  noticia  indiscutiblemente  auténtica  que  acre¬ 
dita  el  culto  y  la  veneración  que  desde  antiguo  viene  consa¬ 
grándose  al  Santo  Patrono  está  contenida  en  la  carta  que  en 
1087  escribió  Berenguer  Wiíredo,  obispo  de  Gerona,  al  abad 
de  San  Udalrico  de  Augusta  en  la  que  se  niega  á  enviarle 
parte  alguna  del  Cuerpo  del  Santo  por  hallarse,  dice,  entero 
é  incorrupto. 

Las  hordas  de  Felipe  el  Atrevido  entraron  en  Gerona 
el  26  de  Junio  de  1285:  saquearon  la  Colegiata,  robaron  los 
vasos  sagrados,  y  sacando  de  su  sepulcro  el  cuerpo  de  San 
Narciso  lo  arrastraron  por  el  suelo,  dejándolo  luego  abando¬ 
nado.  Nicolás  Specialis  consigna  la  piadosa  leyenda  de  las 
moscas  de  S.  Narciso ,  consistente  en  que,  según  él,  salieron 
entonces  del  sepulcro  del  Santo  ciertos  tábanos  venenosos  que 
diezmaron  el  ejército  francés.  Ya  veremos  cómo  más  adelante 
se  repite  esta  misma  leyenda,  que  la  Iglesia,  en  su  alta  sabi¬ 
duría,  no  ha  declarado  materia  de  Fe. 


(1)  Apéndice  II. 
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En  fecha  desconocida,  fué  sustraído  el  pie  izquierdo  de  la 
veneranda  reliquia  y  llevado  á  la  Colegiata  de  Perpiñán,  donde 
permaneció  hasta  1865  en  que  fué  devuelto  á  la  de  Gerona  en 
virtud  de  amigable  acuerdo  entre  ambas  iglesias  promovido 
por  la  piadosa  actividad  y  buenos  oficios  de  D.  Miguel  Coderch, 
párroco  entonces  de  la  del  Mercadal. 

Algunos  han  supuesto,  sin  verdadero  fundamento,  que  la 
sustracción  se  hizo  cuando  la  invasión  francesa  de  1285. 

Ya  hablé  de  las  distintas  traslaciones  de  la  momia  de  San 
Narciso,  por  lo  que  ahora  no  lo  repetiré,  así  como  tampoco 
cabe  reproducir  los  interesantes  datos  que  el  Sr.  Grahit  pu¬ 
blicó  en  su  obra  «Sitios  de  Gerona  de  1808  y  1809.» 

Apesar  de  contar  la  momia  unos  i,6oó  años,  es  bueno  su 
estado  de  conservación;  solo  se  halla  algo  carcomida  la  punta 
de  la  nariz,  pero  esto  ya  ocurría  en  1678  cuando  escribía  su 
obra  el  P.  Relies.  En  cambio,  de  entonces  acá  se  han  oscure¬ 
cido  bastante  las  carnes,  debido  á  la  humedad  que  sufrió  en 
los  comienzos  del  siglo  XIX,  humedad  que  la  hubiera  estro¬ 
peado  por  completo  si  el  Cabildo  de  la  Colegiata  y  el  Prelado 
no  hubiesen  realizado  con  urgencia  las  obras  de  desecación 
que  tenemos  referidas. 

Quien  desee  conocer  interesantes  datos  sobre  el  relicario 
de  S.  Narciso  puede  consultar  la  Recopilado  de  Gelabert, 
folio  1,108. 

La  cabeza  de  S.  Pons. — La  adquisición  de  esta  reliquia  es 
de  fecha  reciente  conforme  se  desprende  de  los  siguientes 
datos  que  he  recogido  de  una  breve  nota  que  posee  el  Reve¬ 
rendo  D.  Jaime  Puig,  Párroco  de  S.  Felíu  de  Guixols.  No  está 
firmada  esta  nota,  pero  el  carácter  de  letra  es  de  los  que  no 
puede  olvidar  el  que  alguna  vez  lo  ha  visto:  la  mano  que 
trazó  aquellas  líneas  fué  la  de  D.  Narciso  Xifreu,  conocido 
anticuario  gerundense  ,  que  con  D.  Manuel  Matute  dieron 
hecho  todo  el  trabajo  d  los  contimiadores  de  la  España  Sa~ 


EDUARDO  GONZÁLEZ  HURTEBISE 


9 


grada  en  lo  relativo  á  antigüedades  de  la  Colegiata  de  San 
Félix,  (i). 

Hasta  el  siglo  xvi  poseyó  entera  esta  cabeza  de  S.  Pons  el 
monasterio  benedictino  de  S.  Miguel  de  Cruilles,  custodián¬ 
dose  en  un  relicario  ó  busto  de  madera  dorada. 

En  1386,  el  infante  de  Aragón,  Conde  de  Ejérica  y  de 
Luna,  señor  de  Segorbe,  hijo  de  Pedro  IV,  escribió  á  Guila- 
berto  de  Cruilles  expresándole  su  deseo  de  poseer  la  reliquia 
de  S.  Pons,  (2). 

Guilaberto  de  Cruilles  accedió  á  ello  pero  solo  en  cuanto 
le  cedería  parte  de  dicha  cabeza,  según  dos  cartas  datadas  en 
Perpiñán  el  20  de  Octubre  de  1386,  dirigida  la  una  al  Infante 
y  la  otra  á  fr.  Pedro  Lapar,  Llapart,  Llopart  ó  Lopardo,  Prior 
del  mencionado  Convento. 

Fue  llevado  el  relicario  al  Palacio  episcopal  de  Gerona.  El 
Prior  de  San  Miguel  de  Cruilles  socó  del  relicario  la  cabeza  de 
San  Pons  y  seccionándola  entregó  una  de  las  mitades  al  In¬ 
fante  de  Aragón.  En  esta  operación  saltaron  tres  trocitos,  que 
el  Infante  dispuso  fueran  entregados  al  presbítero  Francisco 
Ca  J\Iontada,  Rector  de  la  parroquia  de  S.  Pons  de  Fontajau, 
lugar  próximo  á  Gerona,  quien  se  hallaba  presente.  Levantó 
acta  de  todo  ello  el  notario  apostólico,  y  es  notable  la  expre¬ 
sión  final  del  Infante  al  citarse  la  entrega  de  dichos  trozos 
«ad  opus  altaris  ecclesise  supradictae»  que  Xiíreu  juzga  signi¬ 
fique:  para  construir  un  altar  en  aquella  iglesia,  teniendo  en 
cuenta  que  según  la  disciplina  eclesiástica  de  aqueb  iempo  se 
colocaban  reliquias  de  mártires  al  consagrar  los  altares. 

No  se  sabe  si  al  mismo  Infante  ó  en  fecha  muy  posterior 


(1)  Apéndice  VI. 

(2)  A  la  poderosa  familia  Cruilles,  fundadores  de  dicho  Monasterio, 
había  pertenecido  la  reliquia,  por  donación — dice  la  nota  de  Xifreu — 
que  les  hizo  Felipe,  rey  de  Francia,  de  ella  y  del  cuerpo  de  Ramón  de 
Cardona. 
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fue  entregada  la  mitad  de  la  cabeza  á  la  parroquia  de  S.  Pons 
de  Fontajau;  el  caso  es  que  ésta  poseyó  dicha  mitad  con  los 
tres  trocitos  mencionados  hasta  1808. 

Al  ocurrir  la  invasión  francesa  y  en  el  intervalo  del  segun¬ 
do  al  tercer  sitio  de  Gerona,  ó  sea  en  Septiembre  de  1808,  el 
General  Alvárez  mandó  derruir  todos  los  edificios  de  los  alre¬ 
dedores  de  Gerona,  como  disposición  estratégica,  y  entre  ellos 
la  iglesia  de  S.  Pons  de  Fontajau.  Hallábase  ésta,  por  enton¬ 
ces,  encomendada  á  los  Protectores  de  los  aniversarios  de  la 
Colegiata  de  S.  Félix,  en  virtud  de  testamento  de  D.  Francisco 
Roca  y  Sitjar,  y  al  derruirse  la  parroquia  de  Fontajau  los  ci¬ 
tados  Protectores  trasladaron  la  reliquia  y  el  retablo  del  Mártir 
á  la  Colegiata,  siendo  éste  colocado  en  la  capilla  de  San 
Miguel. 

E.  González  Hurtebise. 

( Continuará ). 
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« 

Descubrimientos  de  la  Alcazaba 

I 

Aun  no  había  pasado  un  siglo  desde  que  en  1487,  Isabel  1.a 
y  Fernando  V.°  arrancaron  á  Málaga  del  poder  de  los  Moros, 
teniendo  á  la  postre  que  arrojarlos  al  Africa,  cuando  un  artis¬ 
ta  alemán  llamado  Hoefnagel  dibujaba  con  el  mayor  esmero 
desde  la  entrada  del  Puerto,  que  no  era  entonces  el  que  fué 
después  en  tiempo  de  los  Felipes  II. °,  IV.0  y  V.°,  ni  mucho 
menos  el  de  hoy,  las  murallas  de  la  Ciudad  que  daban  vista 
á  las  vecinas  playas.  Este  dibujo,  grabado  por  van  Noebel ,  era 
publicado  por  Jorge  Braum  en  la  obra  que  comenzó  á  estampar 
en  Colonia  hácia  el  1572,  bajo  el  título  de  Civitate s  orbis  te- 
rrarum.  Tan  curiosa  perspectiva  muestra  como  se  encontra¬ 
ba  cercada  la  población  por  levante,  desde  el  pie  de  la  Cora¬ 
cha,  donde  entonces  estaba  el  puerto  viejo,  hasta  lo  que  hoy 
es  Alameda,  cubierta  á  la  sazón  por  las  aguas  del  mar,  no 
existiendo  todavía  el  Postigo  de  los  Abades ,  por  no  haber  sido 
aún  abierto,  ni  el  Espigón  por  no  estar  construido,  y  por  no 
haberse  formado  con  las  arenas  arrastradas  por  las  olas  al  em¬ 
puje  del  Sudeste,  ni  la  Malagueta ,  ni  la  zona  de  la  playa  don¬ 
de  actualmente  se  levantan  la  Plaza  de  Toros  y  los  Almacenes 
de  vinos  que  fueron  de  D.  Martín  Heredia. 

Dos  centurias  más  tarde,  en  1772,  Erancis  Cárter ,  viajero 
inglés,  llega  desde  Gibraltar  á  esta  población,  donde  permane¬ 
ce  cinco  años  y  también  dibuja  las  murallas,  que  aun  queda¬ 
ban  en  pie  de  la  llamada  Cortina  del  Muelle,  que  había  co¬ 
menzado  ya  á  ser  derribada  á  partir  de  la  Casa  de  los  siete  Arcos, 
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donde  residió  el  mismo  Cárter;  pero  quedaba  en  pie  desdé  el 
ya  dicho  Postigo  de  los  Abades,  construido  por  entonces,  hasta 
la  salida  al  camino  de  Velez.  En  esta  lámina,  que  estampada 
en  Londres  en  1777  se  encuentra  en  el  libro  que  lleva  por  tí- 

4 

tulo  A  journay  Jrom  Gibr altar  to  Malaga ,  aparece  ya  trazado 
como  existente  el  Espigón  de  la  P'arola,  que  vino  á  cercar  pór 
levante  el  Muelle  viejo,  trasladándose  el  puerto  al  Muelle  nue¬ 
vo,  formado  por  otro  espigón  mucho  más  corto,  frontero  á  la 
ya  citada  casa  de  los  siete  Arcos,  hoy  del  Círculo  Malagueño, 
y  que  hubo  de  formarse  en  parte  sobre  el  área  que  debió 
ocupar  tal  vez  el  que  se  llamó  por  entonces  Castillo  de  los 
G  enoves  es . 

En  el  mismo  siglo  XVIH.°,en  1773,  levantóse  un  plano  icono¬ 
gráfico  de  las  murallas  que  aun  quedaban  en  pie  de  esta  banda 
del  mar,  del  que  conservábase  copia  en  el  Archivo  de  la  Co¬ 
mandancia  de  Ingenieros  y  cuyo  original  debió  ser  trazado  por 
mandato  de  la  Superioridad,  habiendo  dado  ocasión,  quizás,  á 
la  Real  orden  de  Carlos  III.0  del  1757,  mandando  derribar  los 
muros  que  del  ya  citado  Postigo  de  los  Abades  llegaban  hasta 
más  allá  de  la  Puerta  de  la  Alacaba,  para  alzar  en  el  solar  que 
resultara,  comprendiendo  parte  de  la  Huerta  baja  de  la  Alca¬ 
zaba,  el  edificio  que  se  destinaba  á  Aduana  y  fué  antes,  por 
breve  tiempo,  Real  Fábrica  de  Tabacos. 

A  fines  de  aquella  centuria,  en  1791,  un  Vigía  del  Puerto 
nombrado  José  Carrion  de  Muía,  que  tenía  su  aposento  en  la 
Torre  del  Homenaje  de  la  Alcazaba,  dibujó  desde  tan  delicio¬ 
sa  altura  la  extensa  planta  de  la  Ciudad  con  extremada  mi¬ 
nuciosidad,  marcando  todo  el  recinto  murado  de  la  población  y 
señalando  las  retiradas  sucesivas  que  habían  ido  teniendo  las 
aguas  del  mar  en  las  inmediaciones  de  la  orilla  izquierda  del 
Guadalmedina,  desde  la  Puerta  del  Mar,  que  se  alzaba  entre 
la  Calle  de  Pescadería  y  la  de  la  Herrería  del  Rey,  hasta  don¬ 
de  comienzan  los  actuales  jardines  del  Parque,  último  límite 
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que  llegaron  á  alcanzar  por  algún  tiempo,  del  que  también  re¬ 
trocedieron  poco  há,  cuando  fueron  terraplenados  ambos  mue¬ 
lles,  los  llamados  Nuevo  y  Viejo ,  para  hacer  los  modernísimos 
que  han  venido  á  sustituirlos.  De  tan  curioso  y  amplio  plano 
mural  sólo  conozco  el  ejemplar  inédito  que  poseía  el  Excelen¬ 
tísimo  Sr.  D.  Tomás  Heredia  Livermoore,  del  que  publiqué 
una  reducción  fotográfica  en  1864.  (1) 

Tales  documentos  hacen  comprender  perfectamente  las  al¬ 
teraciones  que  fueron  teniendo  las  defensas  muradas  de  la  po¬ 
blación  desde  la  Reconquista  en  1487,  hasta  que  quedó  termi¬ 
nada  en  1829  la  obra  de  la  actual  Aduana,  que  había  estado 
suspendida  del  1810  al  1826.  Mandada  emprender,  como  ya 
he  dicho,  en  1787  por  el  Rey  Carlos  III.0,  comenzóse  inmedia¬ 
tamente  el  derribo  de  la  Cortina  de  murallas,  á  trecho  flanquea¬ 
das  de  no  escasas  torres  cuadradas,  que  corría  desde  el  Postigo 
de  los  Abades ,  abierto,  después  de  levantada  la  actual  Catedral, 
para  comodidad  de  los  Capitulares,  hasta  la  antigua  Puerta  de 
la  Atacaba,  que  estuvo  situada  enfrente  al  costado  Sud  de  la  ac¬ 
tual  Aduana  que  mira  al  mar,  vecina  á  la  que  fué  Comandan¬ 
cia  de  Ingenieros,  ya  hoy  también  demolida.  Componíase  esta 
Puerta  de  tres  entradas  formadas  por  otros  tantos  arcos  de  he¬ 
rradura  construidos  de  ladrillos  dormidos  y  sostenido  cada  uno 
de  aquellos  por  dos  pilares  de  piedra  en  sus  costados,  de  di¬ 
mensiones  proporcionadas  á  la  altura  de  los  tales  ingresos.  De 
idéntica  forma  aun  se  conservan  en  la  misma  fortaleza  cuatro 
puertas,  algunas  de  las  cuales  he  conocido  en  excelente  estado 
de  conservación  como  la  llamada  del  Cristo,  cuya  clave  es  de 
piedra  y  tiene  esculpida  una  llave,  como  la  Judiciaria  y  la’ del 
Vino  de  la  Alhambra  de  Granada.  (2) 

La  Puerta  de  la  Alacaba  fué  demolida  en  totalidad  á  prin- 


(1)  Berl.  Monumentos  histor.  del  Municip-  Flavio  Malacitano. 

(2)  Gómez  Moreno,  Guía  de  Granada,  pág.  34. 
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cipios  del  año  1788  con  las  torres  cuadradas  que  la  flanqueaban 
y  parte  del  lienzo  de  murallas  que  le  estaba  adherido  en  direc¬ 
ción  á  la  actual  Coracha.  Cuando  terminó  la  obra  proyectada 
se  abrió  una  corta  pero  bien  ancha  avenida  que,  subiendo  del 
muelle,  iba  á  terminar  entre  los  comienzos  de  las  calles  del 
Cister  y  de  la  Alcazabilla,  formando  su  costado  izquierdo  el 
edificio  recién  construido,  y  el  derecho  las  murallas,  hasta  las 
que  había  llegado  el  derribo.  Para  asegurar  su  conservación, 
se  levantaron  con  los  restos  de  la  obra  nueva  y  los  despojos 
utilizables  de  la  antigua  dos  gruesos  y  elevados  muros  forman¬ 
do  ángulo  y  con  un  pronunciado  talud  á  ambos  lados.  De  estos 
muros  terminaba  el  más  largo  en  el  comienzo  de  una  rampa 
que  daba  acceso  á  la  llamada  Haza  baja  de  la  Alcazaba ,  y  el 
más  alto  iba  por  frente  del  mar  á  unirse  á  lo  que  quedaba  de 
las  viejas  murallas,  engranando  con  ellas  por  medio  de  una 
gruesa  torre,  que  por  su  tamaño,  su  género  de  construcción  y 
sobre  todo,  por  su  misma  base,  estaba  denunciando  su  edad, 
que  no  ha  llegado  á  un  centenar  de  años,  diferenciándose  vi¬ 
siblemente  de  la  obra  antigua  que  le  estaba  adherida  por  el 
lado  que  da  á  levante. 

Ya  entrado  el  siglo  XIX.0  y  en  época  que  no  alcancé  tam¬ 
poco,  hubo  de  echarse  á  tierra  parte  de  esas  mismas  fortifica¬ 
ciones  á  partir  del  pie  de  la  Coracha,  para  levantar  el  que  hoy 
es  aun  Cuartel  de  Levante ,  además  de  varias  casas  que  llegan 
hasta  enlazar  con  el  resto  de  los  antiguos  muros  que  se  están 
arrasando.  En  uno  de  los  diferentes  pronunciamientos  de  que 
ha  disfrutado  este  pueblo,  comenzóse  á  derribar  también  el 
muro  antiguo  que  llegaba  á  la  Comandancia  de  Ingenieros,  no 
sé  con  que  motivo,  como  también  ignoro  la  causa  que  obligó 
á  suspender  la  demolición  y  á  reponer  los  cuatro  ó  seis  metros 
que  se  llegaron  á  desmontar  al  estado  en  que  estaban  antes  de 

1 

haberlos  tocado. 

Los  orientalistas  modernos,  hijos  de  esta  ciudad,  señores 


M.  R.  DE  BERLANGA 


15 


Simonet  y  Guillen  Roble6,  revolviendo  manuscritos  árabes, 
han  convenido  que  en  la  época  en  que  termina  el  Emirato 
cordobés  y  comienzan  los  Régulos  de  7 aifa,  momento  histó¬ 
rico  de  la  Edad  Media  en  que  principia  la  decadencia  del  po¬ 
der  muslímico  en  España,  á  la  vez  que  crece  la  importancia 
regional  de  Málaga,  fué  Badís  el  que  realizó  las  principales 
obras  de  la  Alcazaba.  La  poesía  ha  soñado  idilios  moriscos  y 
horripilantes  tragedias  dentro  de  aquellas  misteriosas  torres 
rodeadas,  á  lo  que  se  suponía,  de  mansiones  ideales  como  los 
Cuartos  de  Granada  y  los  Baños  de  la  Reina ,  pero  todo  debe 
haber  desaparecido  hace  tiempo  como  el  humo,  si  es  que  exis¬ 
tieron,  porque  hace  más  de  medio  siglo  que  he  visitado  con 
repetición  tales  alturas,  cuando  aun  estaba  aquel  recinto  habi¬ 
table,  pudiendo  asegurar  que  allí  nada  anunciaba  Alcázares  ni 
Palacios  sino  el  modesto  albergue  de  una  guarnición  de  color 
mandada  por  bravios  capitanes  refractarios  á  los  refinamientos 
del  lujo  oriental. 

Ultimamente,  en  una  notabilísima  obra  extranjera,  rica  en 
ilustraciones,  aparece  fotografiada  por  el  mismo  autor  la  parte 
precisamente  de  las  murallas  ahora  derribadas,  destacándose 
en  primer  término  la  esquina  de  construcción  moderna  que  fué 
edificada  hácia  el  1826,  á  propósito  de  cuyo  muro  dice  el  apre¬ 
ciabilísimo  erudito:  «En  Málaga,  la  zarpa,  1‘extréme  base, 
de  los  altos  muros  de  sostenimiento  de  la  Alcazaba,  que  otras 
veces  bañaban  las  olas  del  Mediterráneo,  se  distingue  á  pri¬ 
mera  vista  de  toda  la  construcción  que  sobre  ella  se  levanta; 
probablemente  aquélla  es  lo  que  queda  de  un  muro  fenicio  pri¬ 
mitivo».  (1)  A  la  vez,  en  el  mismo  lugar,  al  pie  del  fotograbado 
del  lienzo  del  muro,  aterrado  ahora,  se  lee  claramente:  «Resto 
de  muralla  fenicia» .  (2)  Sin  embargo,  á  pesar  de  la  autoridad 


(1)  París, ^Essai.  I.  p.  29  y  30,  núm.  20. 

(2)  Ibidem. 
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notoria  de  tan  erudito  arqueólogo,  no  era  posible  aceptar  ni  su 
conjetura  ni  su  clasificación,  porque  se  sabía  que  la  primera 
parte  de  la  muralla  que  reproduce  tiene  menos  de  8o  años  de 
edificada  y  la  otra  mitad,  en  la  zarpa  precisamente,  presentaba 
pequeños  sillares  sentados  con  mezcla  y  á  veces  con  ladrillos 
intercalados,  género  de  construcción  que  no  conocían  tampoco 
aquellos  asiáticos  y  fué  usada  por  los  Romanos.  Más  lógica 
parecía  la  opinión  de  nuestros  orientalistas  que  suponían  mu¬ 
sulmanas  las  discutidas  construcciones  de  la  Alcazaba;  sin  em¬ 
bargo,  los  hechos  han  venido  á  demostrar  que  ni  los  críticos 
ni  los  orientalistas  han  solucionado  la  duda.  Por  mi  parte,  poco 
aficionado  á  este  género  de  investigaciones  inciertas,  no  había 
formado  opinión  concreta  sobre  los  descubrimientos  que  las 
excavaciones  proyectadas  habrían  de  poner  de  manifiesto,  no 
creyendo  hoy  que  nadie,  por  más  sabio  que  se  considere,  hu¬ 
biera  podido  llegar  ni  aún  á  presumir  siquiera  lo  que  tras 
aquellos  viejos  murallones  se  ocultaba. 

c 

/\ 

/  \ 


Croquis  de  la  muralla  de  la  Alcazaba  de  Málaga  derribada  de 
mediados  de  Diciembre  de  1904  á  fines  de  Julio  de  1905 


A  B  (,  F>  E  F. — Muros  en  talud  formando  ángulo,  edificados  al  terminar  la  construcción  do  la 
^  Aduana  actual  en  1829,  cuya  esquina  M  L  I)  A  F  E  ha  venido  ahora  ó  t'erra. 

E  G  IT  I. — Trozo  de  muralla  antigua  desmontada  y  vuelta  á  rehacer  de  nuevo  hará  unos  cua¬ 
renta  anos. 

I  I  II  K.  —  Muralla  romana,  y  lugar  principal  de  los  hallazgos  de  objetos  antiguos. 
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Fue  al  mediar  el  último  mes  del  1904,  cuando  comenzó  el 
derribo  proyectado  del  último  trozo  del  muro  de  circunvala¬ 
ción  de  la  Alcazaba  por  el  lado  de  levante  y  mientras  los  tra¬ 
bajos  estuvieron  limitados  á  la  zona  desmontada  y  vuelta  á 
rehacer  hará  tan  pocos  años,  las  espiochas  no  encontraron 
obstáculo  que  no  vencieran;  pero  en  el  momento  en  que  se 
llegó  á  la  parte  antes  no  removida,  surgieron  las  dificultades 
para  los  braceros.  Los  sillares,  que  eran  de  piedra  parda  y  mu¬ 
chos  de  grandes  dimensiones,  por  el  descuido  con  que  resulta¬ 
ban  labrados,  no  parecían  romanos;  pero  sí  los  ladrillos  que  con 
ellos  alternaban,  la  construcción  misma  y  sobre  todo  la  arga¬ 
masa  con  que  estaban  aquéllos  adheridos  unos  á otros.  Pero  fué 
al  atacarlas  torres  que  flanqueaban  el  mencionado  muro  cuan¬ 
do  se  dió  con  un  hormigón  fuertísimo  y  en  extremo  resistente 
que  dificultaba  grandemente  el  adelantar  en  empresa  con  tantos 
bríos  acometida.  Durante  mi  vida  universitaria  había  visitado 
asiduamente  y  con  gran  interés  las  recias  fortificaciones  mo¬ 
runas  de  Granada,  procurando  estudiarlas  con  vivísima  atención 
por  su  singular  atractivo,  ayudado  por  dos  obras  extranjeras 
importantísimas,  que  tuve  entonces  por  muchos  años  á  mi  dis¬ 
posición.  (1) 

Además  he  podido  advertir  después,  al  presenciar  cuando 
echaban  á  tierra  alguna  muralla  vieja  de  las  que  suelen  descu¬ 
brirse  en  Málaga  de  la  Puerta  de  Granada  á  la  de  Buenaven¬ 
tura  y  Antequera,  que  las  tales  fortificaciones  estaban  cons¬ 
truidas  como  las  que  he  visto  edificar  en  Tánger,  apisonando 
fuertemente  en  grandes  cajones  de  madera  la  tierra  apropósito, 
previamente  amasada  con  agua,  quedando  oprimida  en  tales 
tapiales  hasta  que  el  sol  las  secaba  y  endurecía.  Semejantes 


(1)  Girault  de  Prangey.  Monuments  arabes  et  muresquesde  Cor- 
doue,  Seville  et  Greuade.  Owen  Jones,  Plans,  elevations,  sections  and 
details  of  the  Alhambra. 
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muros,  al  ser  cortados,  presentaban  un  aspecto  de  todo  punto 
diverso  al  que  ofrecía  el  corte  de  los  de  manipostería  ejecuta¬ 
dos  por  los  Romanos.  En  las  construcciones  Nazaritas  de  Gra¬ 
nada  y  en  las  morunas  de  Málaga,  nada  había  encontrado,  sin 
embargo,  que  pudiera  compararse  con  lo  poco  que  iba  apare¬ 
ciendo  eri  la  Alcazaba  de  los  Edrisitas.  Pero  mi  asombro  subió 
de  punto  cuando,  entre  los  materiales  de  construcción  que  se 
veían  utilizados  en  la  parte  interna  de  los  muros,  comenzaron  á 
aparecer  fustes  rotos  de  columnas  de  jaspón  blanco  de  distin- 


Corte  de  la  muralla  de  la  Alcazaba  al  suspenderse  el  derribo  en  Julio  de  1905 


tos  diámetros,  capiteles  corintios  acá  y  allá  colocados  como 
ripios,  y  basamentos  enteros  ó  partidos  entre  el  recio  hormi¬ 
gón  aprisionados,  fragmentos  á  no  dudarlo  de  edificaciones 
romanas,  invertidos  en  obras  posteriores  del  mismo  pueblo 
conquistador.  Para  dar  más  evidencia  á  esta  deducción,  vino 
muy  luego  el  hallazgo  entre  los  escombros  de  aquellas  fortifi¬ 
caciones,  de  varias  monedas  antiguas  de  las  que  poseo  algunas 
adquiridas  sobre  el  terreno,  á  veces  en  el  momento  de  su  des¬ 
cubrimiento,  que  son  unas  púnicas,  otras  iberas,  algunas  co- 
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loniales  y  las  más  imperiales  á  partir  del  siglo  m.°  antes  de 
Jesucristo  hasta  el  V.°  de  nuesta  Era.  Encontráronse,  además, 
al  pie  de  los  mismos  torreones,  varias  lámparas  de  barro,  co¬ 
nocidamente  romanas,  una  con  cara  de  frente  grabada  sobre  el 
recipiente  para  el  aceite,  que  posee  D.  Joaquín  García  de  To¬ 
ledo,  y  algunas  muy  finas  que  he  adquirido  como  testimonio  de 
lo  que  allí  ha  aparecido,  con  otras  diversas  después  encon¬ 
tradas. 

He  dejado  indicado  antes  que  el  murallón  que  acaba  de 
ser  destruido  para  rellenar  el  Parque,  era  resto  de  los  que 
en  otro  tiempo  cercaron  por  frente  al  mar  el  monte,  en  cuya 
falda  oriental  se  alzó  la  Alcazaba  y  en  su  cumbre  el  Gribralfa- 
ro,  aquélla  de  construcción  árabe  y  éste  de  fecha  más  antigua. 
En  la  estrecha  faja  de  terreno  comprendida  desde  el  pie  de  la 
muralla  hasta  el  de  la  montaña  donde  aun  existen  ambas  for  - 
talezas,  es  precisamente  el  lugar  en  que  han  aparecido  los  ob¬ 
jetos  más  característicos  romanos,  de  que  no  se  han  salvado 
muchos  porque  no  se  ha  cuidado  de  recogerlos  y  han  ido  sin 
discreción  alguna  al  relleno  del  Puerto  con  los  huesos  huma¬ 
nos  en  número  no  corto,  descubiertos  á  poco  de  comenzar  los 
trabajos.  Aun  no  era  corrido  un  mes  desde  que  se  había  dado 
principio  á  la  demciición  y  ya  entrado  el  año  actual,  yo  mismo 
vi  en  diversos  días  destrozar  con  las  almainas  capiteles  distin¬ 
tos,  entre  ellos  uno  curiosísimo  de  los  que  suelen  clasificar 
algunos  críticos  de  protojónicos ,  y  gruesas  losas  de  mármol 
que  al  saltar  en  pedazos  dejaban  ver  signos  romanos  en  la  cara 
que  la  tierra  ocultaba.  Por  más  que  deploraba  tanto  abandono 
no  podía,  sin  embargo,  extrañarlo,  conociendo  la  natural  in¬ 
diferencia  de  grandes  y  pequeños  por  todo  lo  que  no  pueda 
reducirse  en  breve  tiempo  á  oro  de  ley,  expresión  la  más 
elocuente  de  la  ilustración  moderna.  Como  quiera  que  no  fui 
el  único  en  notar  tan  injustificados  descuidos,  pronto  el  diario 
clamoreo  de  cuantos  curiosos  visitaban  asiduamente  aquellos 
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sitios  encontró  eco,  no  en  las  autoridades,  que  estiman  en  un 
bledo  cosas  tan  añejas,  indignas  de  ocupar  su  atención  augus¬ 
ta,  sino  en  el  ilustrado  empresario  del  derribo  que  habilitó  en¬ 
seguida  un  pequeño  departamento  donde  se  fuera  guardando 
cuanto  se  comprendiera  que  podía  ser  de  algún  interés  histó¬ 
rico.  Fué  entonces  cuando  vi  llegar  á  aquel  depósito  improvi¬ 
sado  provisionalmente  la  parte  inferior  de  una  estátua  togada, 
que  bien  podía  ser  de  varón  ó  de  hembra;  otra  figura  de  me¬ 
nos  proporciones  sin  pies,  ni  brazos,  ni  cabeza,  acaso  de  un 
personaje  mitológico;  un  trozo  de  inscripción,  que  calqué  y 
contenia  las  letras  NTONI;  un  pequeño  pedestal  muy  roto 
que  conservaba  en  una  de  sus  caras  estas  brevísimas  palabras: 
...AESARI 
...ANTPII 
...FILIO 

Otros  dos  pedestales  de  mármol  blanco  se  han  encontrado 
también,  el  uno  en  extremo  deteriorado,  aun  conservaba  adhe¬ 
ridos  los  pies  de  la  estátua  que  debió  sostener  y  bien  pudo  ser 
la  mutilada  que  acabo  de  indicar;  el  segundo  ha  aparecido  ín¬ 
tegro,  pero  con  la  inscripción  destruida  á  intento  por  haberse 
rebajado  con  el  cincel,  lo  menos  dos  centímetros,  la  superficie 
del  costado  que  hubo  de  contenerla,  acaso  porque  fuera  dedi¬ 
cada  á  DOMITIANO,  cuyo  nombre  decretó  el  Senado  que 
fuese  borrado  de  todo  monumento  público  (i)  y  así  se  hizo 
en  el  lugar  donde  aparecía  en  la  Tabla  de  Bronce  del  Código 
municipal  malacitano.  (2) 

Por  último,  se  ha  descubierto  en  el  mismo  derribo  una 
gruesa  losa  como  la  que  vi  hacer  pedazos,  y  me  pareció  que 
sus  cascos  contenían  algunas  letras.  En  la  que  se  acababa  de 


(1)  Macrob.  Saturn.  I.  XII  Aur.  Vict.  de  Caes.  XI.  8.  Epit.  XI.  13 
Dion.  Cass.  LXVIII.  1. 

(2)  Aes.  malacit.  R.  LVI1II. 
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salvar  de  la  destrucción  se  veían  estampados  los  comienzos  de 
siete  exámetros  (i)  que  se  leían  sin  dificultad. 
HIC-VBI-CONGEST1S-MONS... 

MERSaQVE-RVDERIBVS-TELL... 

SPLENDIDA-TECTA-NIMIS-F.  . 
SVRREXERE-CITOPVLCHR... 
HOC-OPVS-EGREGIVM-LVCEI... 
TEMPORE-CVRARVM.P .. 

AETERNAM- ADQVIR. . . 

También  por  fortuna  entre  estos  diferentes  restos,  todos 
romanos,  sobresalía  un  capitel,  que  no  lo  era,  y  sí  muy  seme¬ 
jante  al  que  labrado  igualmente  en  piedra  parda  había  visto 
partir  en  pedazos  para  el  relleno  y  me  pareció  antiquísimo. 
Todos  estos  fragmentos  esculturarios  epigráficos  y  algunos, 
arquitectónicos,  habían  aparecido  como  ya  he  indicado  en  la 
primera  zona  del  derribo  de  la  muralla  al  monte,  comenzando 
al  pie  de  éste  otra  nueva  zona  de  descubrimientos  que  iba  á 
terminar  al  final  del  corte  de  tierras  que  debe  hacerse.  En  este 
segundo  espacio,  mucho  más  amplio  que  el  primero,  lo  que 
comenzó  á  aparecer  como  al  mes  de  estar  trabajando,  fué  al¬ 
guna  que  otra  piscina,  las  que,  arrancando  del  pie  de  la  mon¬ 
taña,  iban  subiendo  suavemente  escalonadas  por  grupos  hasta 
el  límite  extremo  señalado  al  derribo,  no  guardando  un  exac¬ 
to  paralelismo,  sino  siguiendo  cada  grupo  de  dos,  de  tres  ó  de 
mayor  número  los  accidentes  naturales  del  terreno.  A  medida 
que  iba  desmontándose  aquella  ligera  pendiente  hasta  dejarla 
cortada  á  pico,  presentábanse  nuevas  piscinas,  cuyo  total  pa¬ 
saba  de  setenta,  cuando  al  mediar  el  pasado  mes  de  Julio  se 
suspendió  el  derribo  por  causas  fáciles  de  comprender.  Las 


(1)  En  el  original  no  aparecen  las  palabras  separadas  por  puntos, 
encontrándose  en  cambio  enlazadas  las  letras  YM  finales  del  EGRE- 
GIVM  del  quinto  verso. 
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tales  piscinas  eran  todas  semejantes  en  su  construcción,  sin 
rincones  en  los  cuatro  ángulos  interiores,  y  sin  esquinas  en 
los  exteriores  sino  afectando  la  forma  redonda  en  todos  aqué¬ 
llos,  teniendo  formados  los  costados  y  su  fondo  de  hormigón 
más  grueso,  compuesto  de  cal,  arena,  polvo  de  ladrillo  y  pe¬ 
queñísimos  pedazos  de  teja  y  piedras  machacadas,  más  duro, 
si  cabe,  que  la  misma  piedra,  teniendo  que  ser  quebranta¬ 
dos  con  barrenos  que  los  hacían  saltar,  siendo  para  ello  casi 
inútiles  las  espiochas.  Gruesas  eran  también  las  paredes  y  el 
pavimento  de  tales  depósitos  que  tenían  de  luz,  prescin- 


Vista  del  derribo  á.  mediados  de  Abril  de  1905 


diendo,  por  lo  tanto,  del  espesor  de  sus  muros,  de  dos  á  dos 
y  medio  metros  de  largo  por  uno  y  cuarto  ó  uno  y  medio  de 
ancho  y  uno  y  medio  á  uno  y  tres  cuartos  de  profundidad, 
variando  estas  medidas  en  relación  al  sitio  que  ocupaban  y 
apareciendo  construidos  en  dirección  del  sol  saliente.  Encon¬ 
trábanse,  como  era  natural,  cegados,  conteniendo  generalmen¬ 
te  en  su  hueco,  bajo  una  capa  más  ó  menos  ligera  de  tierra  de 
acarreo,  numerosa  cantidad  de  cerámica,  en  general  deteriora¬ 
da,  que  á  primera  vista  se  conocía  que  no  era  romana.  El  fon- 
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do  estaba  lleno  de  gran  cantidad  de  pequeñísimos  huesos 
que,  sometidos  al  más  sencillo  microscopio,  resultaron  ser  es¬ 
pinas  de  pescados  de  tamaño  reducido.  Fueron  precisamente 
de  esta  clase  las  piscinas  que  empezaron  á  aparecer  en  Enero 
de  este  año,  recordándome  enseguida  las  que  había  examina¬ 
do  ya  hacía  algunos  con  el  profesor  Hübner  en  la  Hacienda 
del  Pato,  situada  en  la  Vega,  propiedad  á  la  sazón  de  los  hijos 
de  D.  Martín  Heredia.  En  éstas,  como  en  las  de  Alcazaba, 
veíanse  aún  patentes  huesos  y  escamas  de  pequeños  peces  que 
entonces,  como  ahora,  sometí  al  mismo  aparato  para  cercio¬ 
rarme,  sin  género  alguno  de  duda,  de  lo  que  pudieran  ser 
aquellos  menudos  despojos.  Semejantes  restos,  que  eran  fre¬ 
cuentes  en  las  primeras  piscinas  más  cercanas  á  la  costa,  se 
hacían  raros  á  medida  que  se  adelantaba  en  el  desmonte  hasta 
el  punto  de  faltar  en  algunas  de  las  más  altas;  notándose,  sin 
embargo,  en  su  alrededor  cantidad  no  corta  de  caracoles  de 
mar,  grandes  y  pequeños,  naturalmente  vacíos;  pero  á  la  vez 
rotos,  siempre  por  un  mismo  sitio  de  su  concha,  acusando  la 
acción  determinada  de  una  persona  guiada  por  un  fin  particu¬ 
lar.  Observando  aquellos  depósitos  que  se  descubrían  cada  vez 
en  corto  número  en  razón  á  las  secciones  sucesivas  en  que  iba 
verificándose  el  desmonte,  se  notaba  desde  luego  que  los  pri¬ 
meros  presentaban  un  hormigón  más  claro,  aunque  nunca 
tanto  como  el  de  los  torreones  de  las  murallas,  si  bien  igual¬ 
mente  fino  y  resistente  que  el  de  los  últimos,  cuyo  hormi¬ 
gón  tiraba  á  rojo  y  en  su  fondo  no  se  veían  ya  restos  de 
pescados.  A  la  vez,  alrededor  de  las  piscinas  más  bajas,  no  se 
encontraron  caracoles,  que  corriendo  el  mes  de  Febrero  co¬ 
menzaron  á  aparecer  en  las  inmediaciones  de  las  más  altas,  en 
medio  de  la  tierra  que  las  cercaba,  donde  también  ha  apareci¬ 
do,  como  en  las  piscinas  del  cortijo  San  Julián,  un  molino  de 
mano  (1)  destinado  á  quebrantar  la  sal,  cuya  huella  no  había 


(1)  Berl.  Museo  Loringiano  p.  169. 
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logrado  perder  con  el  tiempo  que  había  estado  soterrado  aquel 
sencillo  artefacto,  así  como  otro  de  piedra  grande  y  completo 
en  sus  dos  miembros.  También  por  el  mismo  mes  de  Febrero, 
durante  el  curso  de  los  indicados  desmontes,  se  encontraron 
por  aquellos  sitios  dos  crisoles  rotos  que  vi,  conservando  en  el 
fondo  restos  de  metal  fundido,  y  también,  según  me  afirmaron, 
varios  pedazos  de  cobre  que  no  llegué  á  examinar  entonces, 
pero  después  he  adquirido  algunos  muy  pequeños.  Estos  des¬ 
cubrimientos  últimos,  unidos  á  la  numerosísima  cerámica  pre¬ 
romana,  encontrada  ya  dentro  ó  ya  fuera  de  las  piscinas  pri  - 
meras,  así  como  los  despojos  de  moluscos  cascados  aparecidos 
cerca  de  las  que  resultaban  de  un  hormigón  que  tiraba  á  rojo, 
me  trajeron  á  la  memoria  una  afirmación  de  Conde,  alias  Me¬ 
dina ,  cuando  aseguraba  que  c<en  Julio  de  1789,  en  los  cimien¬ 
tos  de  la  Aduana,  á  más  de  ocho  varas  del  monte  de  la  Alcaza¬ 
ba  se  encontró  un  horno  de  fundición  de  metales  con  vanos 

crisoles .  un  estanque  bien  betunadas  sus  paredes  con  una 

especie  de  estuco  encarnado,  y  de  la  Fuente  de  la  Alcazaba  al 
Castillo  de  los  artilleros  varios  po\os  á  cinco  varas  de  profun¬ 
didad  y  dentro  de  ellos .  cerámica  antigua.  (1) 

Tales  han  sido,  sino  me  engaña  la  memoria,  sumaria  y  cro¬ 
nológicamente  relatados  los  diversos  descubrimientos  verifica¬ 
dos  en  el  ya  tan  repetido  derribo  de  las  murallas  de  Alcazaba 
durante  el  medio  año  corrido  desde  Diciembre  de  1904  á  Julio 
de  1905.  Ahora,  pues,  se  me  ha  de  permitir  que  me  ocupe  más 
particularmente  de  algunos  de  los  objetos  encontrados,  para 
hacer  notar  su  importancia,  comenzando  por  clasificarlos  en 
dos  secciones:  la  una  comprendiendo  las  antigüedades  prero¬ 
manas  y  la  otra  abarcando  las  que  pertenecen  al  período  que 
corre  desde  fines  de  la  República  hasta  que  termina  la  domi¬ 
nación  romana  en  la  Península. 


(1)  Conde.  Conversaciones  II,  p.  151  y  152. 
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Al  dar  á  conocer  estos  descubrimientos,  he  tenido  que  se¬ 
guir  el  orden  en  que  han  venido  haciéndose  á  partir,  por  lo 
tanto,  de  los  más  modernos,  que  han  sido  naturalmente  los 
primeros  en  aparecer,  para  terminar  con  los  más  antiguos  que 
han  sido  á  su  vez  los  últimos  encontrados;  pero  ahora,  al  irlos 
clasificando,  habré  de  adoptar  otro  sistema  completamente  dis¬ 
tinto,  comenzando  por  los  más  viejos  hasta  venir  caminando 
con  la  historia  á  la  época  relativamente  más  cercana  á  nuestros 
días.  Pero  antes  deberé  advertir  que,  no  lejos  de  las  piscinas, 
se  han  encontrado  grandes  y  sólidas  atarjeas  con  dirección  al 
mar  y  sobre  la  última  zona  de  las  indicadas  piscinas  descu¬ 
biertas  hasta  hoy,  se  alzaban  aún  varios  robustos  muros  ro¬ 
manos,  que  se  conocía  que  lo  eran  por  el  tamaño  de  algunos 
de  los  ladrillos  que  de  ellos  se  han  sacado  y  miden  52  centí¬ 
metros  de  largo  por  34  de  ancho  y  5  de  grueso,  que  deben 
corresponder  quizás  al  lidio  de  que  habla  Vitruvio  en  el  pri¬ 
mer  siglo  antes  de  J.  C,  (1),  de  pie  y  medio  de  longitud,  ses- 
qui pedes,  que  era  el  que  usaban  los  romanos  en  tiempo  de  Au¬ 
gusto,  quo  nostri  uhmtur .  Pero  además  se  conocía  que  aque¬ 
llos  restos  de  muros  fueron  de  fábrica  italiota,  porque  los  más 
bajos  estaban  construidos  de  pedazos  de  piedra  revueltos  con  la 
cal,  opus  incertum,  y  algunos  pedazos  de  los  que  sobre  ellos 
se  alzaban  aparecían  formados  de  ladrillos  inclinados  en  dia¬ 
gonal,  guardando  el  posible  paralelismo  entre  sí,  opus  reti- 
culatum ,  que  era  el  más  generalizado  sistema  de  construcción; 
quo  nunc  omnes  utuntur  (2),  en  la  época  en  que  escribió  el  ya 
nombrado  arquitecto. 

Compréndese,  pues,  por  todo  ello,  que  en  tiempo  de  la 
dominación  romana  estaban  aterradas  aquellas  piscinas,  y 


(1)  Vitruv.  Archit.  II.  III.  3.  De  lateribus. 

(2)  Vitruv.  II.  VIII.  Structurarum  genera  sunt  haec:  reticulatum, 
quo  nunc  utuntur  et  antiquum  quod  incertum  dicitur. 
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sobre  el  relleno  que  las  cubría  se  habían  levantado,  ya  bien 
entrado  el  imperio,  unas  paredes,  ahora  al  descubierto,  cons¬ 
truidas  de  la  manera  indicada,  peculiar  de  aquel  pueblo. 

Como  acabo  de  indicar,  en  la  pendiente  de  la  montaña  á 
cuyo  comedio  se  alza  aún  la  Alcazaba  y  en  su  cumbre  el  Gibel 
Pharos ,  partiendo  desde  donde  en  siglos  remotos  comenzaba  la 
playa,  es  el  sitio  en  que  se  acaban  de  encontrar,  como  ya  he 
repetido,  numerosas  piscinas  admirablemente  conservadas, 
construidas  de  un  hormigón  solidísimo,  conteniendo  muchas 
de  ellas  en  el  fondo  abundantes  restos  que  el  microscopio  ha 
definido  claramente  como  escamas  y  espinas  de  pescados  pe¬ 
queños  semejantes  á  nuestros  celebrados  boquerones.  Al  rede¬ 
dor  de  otras,  las  más  distantes  de  la  que  fué  playa,  se  han  des¬ 
cubierto,  como  también  acabo  de  decir,  en  número  no  escaso 
caracoles  vacíos  del  Bucinum  y  del  Murexy  rotos  intenciona¬ 
damente  por  el  extremo  superior,  en  el  lugar  mismo  donde 
debieron  contenerla  vena  blanca,  cuyo  jugo  elaborado  produ¬ 
cía  la  púrpura  de  Tiro  desde  los  tiempos  preromanos,  (i) 

Es  por  de  más  sabido  que  se  denominaba  Fenicia  la  estre¬ 
cha  faja  de  la  costa  del  Mediterráneo  que  se  extiende  desde 
Arad  hasta  el  Carmelo  y  desde  las  vertientes  de  la  cordillera 
del  Líbano  hasta  el  mar,  donde  terminan  aquéllas  en  forma  de 
Promontorios  ó  de  Cabos.  Las  ciudades  principales  de  semejan¬ 
te  región  tan  limitada,  fueron  construidas  en  una  isla  ó  en  la 
pendiente  de  alguna  colina  vecina  á  la  playa.  Aradus  ocupaba 
á  distancia  de  la  costa  una  roca  rodeada  de  mar  por  todas  par¬ 
tes  (2);  Tiro  con  sus  numerosas  fábricas  de  púrpura  se  alzaba 
en  una  isla  muy  semejante  á  la  de  los  Araditas  (3);  Gebal ,  la 
Biblos  de  los  griegos,  se  encontraba  construida  sobre  una  al- 


(1)  Plin/H.  N.  VIII.  124  et  sequentes. 

(2)  Strab.  XVII.  II.  13. 

(3)  Strab.  XVII.  II.  23. 
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tura  á  corta  distancia  de  la  costa  y  cerca  de  la  desembocadura 
del  Adonis  (1);  Sidon ,  con  sus  antiquísimas  dependencias  de 
salazones,  estuvo  edificada  á  la  extremidad  de  un  promontorio 
próxima  á  un  hermoso  puerto  natural  (2).  Fuera  de  su  país  si 
guieron  estos  navegantes  siempre  el  mismo  sistema  al  fundar 
sus  factorías,  levantándolas  bien  en  alguna  isla  como  á  Gadir 
ó  en  la  ladera  de  un  monte  cuyos  pies  mojaban  las  olas  como 
á  Malaca ,  en  la  falda  de  la  Alcazaba. 

Los  Fenicios,  para  alimentar  su  comercio  marítimo,  presta¬ 
ron  atención  preferente  á  diversas  industrias;  pero  con  espe¬ 
cialidad  á  la  metalurgia.  Los  Sidonios,  después  de  establecidas 
sus  ricas  pesquerías,  se  lanzaron  mar  á  fuera  con  rumbo  al 
Norte,  buscando  en  el  Egeo  y  en  el  Euxino  el  oro,  la  plata  y 
el  estaño,  siempre  tan  codiciados.  Los  Tirios,  que  fueron  los 
más  célebres  purpurarios  del  mundo  antiguo,  no  pudiendo  se¬ 
guir  el  derrotero  de  sus  predecesores,  volvieron  las  proas  de 
sus  bajeles  al  Africa,  abordaron  á  la  Hispania  y  subieron  por 
el  Atlántico  hasta  las  Cassiterides  en  demanda  de  los  mismos 
metales  preciosos  Aquéllos,  como  éstos,  en  sus  respectivas 
líneas  de  navegación  llevaron  á  cuantos  pueblos  visitaron  los 
abundantes  productos  de  sus  otras  industrias  especiales,  como 
lo  fueron  la  orfebrería  y  la  cerámica,  llenando  de  los  de  esta 
última  todos  los  puertos  de  la  vieja  Hispania,  de  Ebusus  á  Ga¬ 
dir,  con  profusión  tan  inusitada  que  ha  hecho  soñar  á  algunos 
apasionados  topolatras,  conjeturando  que  fuesen  ceramistas  in. 
dígenas  los  que  con  tan  refinada  habilidad  imitaron  las  manu¬ 
facturas  que  traían  de  la  Siria,  del  Egipto  y  de  la  Grecia  las 
naves  tirias.  A  la  vez  no  pudieron  olvidarse  los  mismos  Tirios 
de  conducir  á  sus  factorías  mercantiles  salsamentarlos  y  pur¬ 
purarlos  peritísimos  que  establecieron  en  ellas  fábricas  de  sa- 


(1)  Strab.  XVII.  II  18. 

(2)  Strab.  XVII.  II.  22. 
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lazones  de  pescado  y  tintorerías  de  púrpura,  bien  por  cuenta 
propia  ó  como  sucursales  de  las  casas  más  importantes  de  co¬ 
mercio  de  la  metrópolis,  así  es  que  en  la  Turdetania  (i),  en 
Carteya  (2),  en  Melaría  (3),  en  Belon  (4),  en  Málaca  (5),  en 
Sex  (6),  como  en  Carthagonova  (7),  hubo  nombradas  almadra¬ 
bas  y,  lo  mismo  que  en  esta  ultima  población,  se  explotó  á  la 
vez  el  laboreo  de  las  minas  y  la  fundición  de  los  metales,  en  la 
antes  nombrada  Carteia  á  la  par  de  los  salsamentos  (8),  se  cui¬ 
dó  de  la  pesca  en  su  tiempo  de  las  Bacinas  y  las  Purpuras , 
que  eran  moluscos  que  en  aquel  mar  se  criaban  (9)  y  daban  el 
preciado  color  de  Tiro.  Esta  duplicidad  de  industrias  en  una 
misma  factoría  no  causa  extrañeza,  recordando  que  el  erudito 
geógrafo  de  Amacia  dice,  hablando  de  un  puerto  de  mar  del 
Africa  (10)  que  «vecino  á  la  Sirtis  ininor  estaba  el  de  Zuchis , 
de  400  estadios  de  circuito  y  de  entrada  muy  estrecha,  con  una 
ciudad  del  mismo  nombre  en  sus  playas,  la  cual  poseía  tintore¬ 
rías  de  púrpura,  por phyrobaphcs ,  y  toda  clase  de  estableci¬ 
mientos  para  la  salazón  del  pescado,  taricheias .» 

Se  sabía  por  el  mismo  Strabon  (11),  como  acabo  de  indi¬ 
car,  que  en  Málaca  existieron  de  muy  antiguo  estas  fábricas 
de  conservas,  cuya  importancia  revelaban  una  inscripción  giie- 
ga  de  la  misma  localidad  y  otra  latina  encontrada  en  Roma, 
ambas  del  período  imperial,  en  las  que  se  hace  referencia  á  la 


(1)  Strab.  III.  2.  6 

(2)  Strab.  III.  II.  1.  Plin.  IX.  92. 

(3)  Strab.  III.  II.  1 . 

(4)  Strab.  III  I.  8. 

(5)  Strab.  III.  IV.  2. 

(61  Strab.  III.  IV.  2 

(7)  Strab.  III.  IV.  6. 

(8)  Plin.  IX.  49  y  92. 

(9)  Strab.  III.  II.  1. 

(10)  Strab.  XVII.  III.  18. 

(11)  Strab.  III  IV.  2. 
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Corporación  de  Asíanos,  aquí  establecida,  para  explotar  el 
negocio  de  los  salazones,  y  al  jefe  del  Consejo  de  Administra 
ción,  residente  en  la  capital  del  Imperio,  que  lo  era  á  la  sazón 
un  sujeto  de  origen  helénico.  Las  numerosas  piscinas  descubier¬ 
tas  en  la  actualidad,  en  el  más  perfecto  estado  de  conservación, 
hacen  ver  que  el  recinto  donde  se  han  encontrado  tales  restos 
antiguos  fué  el  de  la  Malaca  primitiva  levantada  por  los  Tirios 
hará  más  de  tres  mil  años,  sin  que  los  bárbaros  Bastulos  pusie¬ 
ran  ni  aun  remotamente  sus  manos  en  construcciones  que  ni 
comprendían  ni  les  interesaban  lo  más  mínimo.  Además  vienen 
á  justificar  la  importancia  que  en  efecto  tenían  los  salsamentos 
malacitanos  aun  después  de  terminado  el  período  púnico  con 
el  tercer  siglo  anterior  á  nuestra  Era,  y  la  gran  exportación 
que  seguíase  verificando  de  este  puerto  del  pescado  salprezado 
cogido  en  sus  aguas.  Pero  sobre  todo  demuestran  de  una  ma¬ 
nera  evidente  con  cuanto  fundamento  el  erudito  geógrafo  de 
Amacia  negaba  en  absoluto  que  Malaca  fuera  Ménace,  la  úl¬ 
tima  colonia  de  los  Foceos  en  estas  costas  vecina  al  Estrecho, 
por  la  razón  concluyente  que  aquélla  tenía  todo  el  aspecto  de 
una  ciudad  completamente  fenicia  y  no  el  de  una  población 
griega,  como  debía  ser  el  de  ésta  siéndolo  en  efecto  sus  rui¬ 
nas  (1).  Y  ciertamente  que  la  vista  en  anfiteatro  desde  la  en¬ 
trada  del  pequeño  puerto  mercantil  antiquísimo,  frente  á  la 
que  fué  Puerta  de  la  Alacaba,  de  un  centenar  ó  más  de  monó¬ 
tonas  piscinas,  inclinadas  todas  ellas  al  mediodía,  debió  ser  de 
lo  menos  pintoresco  y  más  antihelénico  que  imaginarse  puede. 

Suponíase  por  las  tenazas  que  figuran  en  los  anversos  de 
las  monedas  púnicas  de  Malaca—  710  iberas  malacitanas ,  porque 
éstas  no  han  existido  jamás — como  por  el  martillo  de  las  de 
Ebusus,  que  en  ambas  factorías  debían  existir  fáb.icas  de  fun¬ 
dición  y  los  dos  crisoles  con  residuos  de  cobre  adheridos  á  su 


(1)  Strab.  III.  IV.  2. 
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fondo,  descubiertos  en  los  últimos  derribos  de  la  Alcazaba  han 
venido  á  trocar  en  realidad  la  conjetura. 

Pero  lo  que  se  ignoraba  por  completo  era  que  en  estas 
playas,  como  en  las  de  Carteia,  se  pescasen  el  Bucinum  con 
los  Múrices ,  y  lo  mismo  que  en  Zuchis  del  Africa,  hubiese 
aquí  también  purpurarios  que  extrajesen  su  precioso  jugo  á 
estos  moluscos  por  los  procedimientos  conocidos  de  que  habla 
Plinio,  el  naturalista,  tan  minuciosa  (i)  como  extensamente. 
Pero  los  muchos  caracoles  vacíos  grandes  y  pequeños  que  en 
las  inmediaciones  de  algunas  piscinas  han  aparecido,  rotos 
siempre  por  el  mismo  sitio,  no  dejan  lugar  á  duda  alguna  so¬ 
bre  este  nuevo  hecho  evidenciado  ya  para  la  historia  local.  (2) 

He  indicado  antes  que  las  piscinas  de  la  Alcazaba  han  apa¬ 
recido  reunidas  en  grupos  de  dos,  de  tres  y  hasta  de  seis,  ha¬ 
biendo  pasado  de  setenta,  pero  sin  guardar  entre  sí  paralelis¬ 
mo  ni  simetría  alguna  sino  siguiendo  siempre  los  accidentes 
del  terreno  sobre  que  se  construían.  A  veces,  entre  dos  de  es¬ 
tos  grupos,  se  alzaba  un  fuerte  muro  de  hormigón  que  los  unía 
terminando  en  un  recio  pilar  formado  de  gruesos  sillares  al¬ 
mohadillados,  superpuestos  de  uno  en  uno  hasta  llegar  á  veces 
á  la  altura  de  tres,  sin  estar  sentados  con  mezcla  alguna  que 
los  adhiriera  entre  sí;  pero  tan  empotrados  los  de  abajo  en  el 
hormigón  de  los  costados  de  aquellos  depósitos,  que  exigían 
grandes  esfuerzos  el  separarlos  de  su  asiento.  Estas  piedras 
distinguíanse  de  las  demás  usadas  en  las  murallas,  no  por  su 
calidad,  que  era  la  misma  de  las  otras,  sino  por  su  espesor  y 
tamaño,  pasando  algunas  de  ellas  de  metro  y  medio  de  largo 
por  uno  de  ancho.  En  medio  de  estos  grandes  sillares  descu- 


(1)  Pliu.  H.  N.  IX  126  y  siguientes. 

(2)  Este  insigne  naturalista  da  extensísimos  detalles  sobre  la  ma¬ 
nera  como  los  Tirios  extrajeron  del  Bucinum  y  de  los  Múrices  el  pre¬ 
ciado  tinte,  que  tan  elevado  precio  alcanzó  en  el  mundo  antiguo. 
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brí,  como  ya  he  dicho  en  una  de  mis  constantes  visitas  diarias 
á  aquel  derribo,  un  capitel  que  me  pareció  antiquísimo  y  que 
vi  destrozar  para  conducir  más  fácilmente  sus  trozos  al  relleno 
del  puerto.  Por  fortuna,  algo  más  tarde,  apareció,  como  tam¬ 
bién  he  repetido,  otro  semejante  entre  el  hormigón  de  una  de 
las  torres  cuadradas  que  flanqueaban  las  murallas,  cuyo  mate¬ 
rial,  con  ser  fuertísimo,  no  era  tan  resistente  como  el  de  las 
piscinas,  y  ya  este  segundo  capitel  pudo  salvarse  de  la  des¬ 
trucción  que  le  amenazaba. 


Capitel  preromaxxo 


Si  no  temiera  que  se  me  tachara  de  visionario  por  los  ibe¬ 
ristas  ultramontanos,  me  atrevería  á  clasificar  estas  piscinas  de 
fenicias,  construidas  por  el  mismo  sistema  que  las  cisternas 
levantadas  en  el  Africa  por  aquella  gente  venida  de  Tiro.  (1) 
Los  grandes  sillares  y  los  capiteles  indicados  antes,  también 
los  daría  por  fenicios,  trayendo  á  la  memoria  con  tal  motivo 
sillares  y  capiteles,  sino  precisamente  de  Cartago  (2),  de  Erix 


(1)  Perrot.  III.  p.  366  á  371,  n.  254  á  257. 

(2;  Perrot.  III,  p.  253.  n.  193.  Véase  también  pág\  12,  n.  235. 
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(i)  y  de  Cypre  (2),  descontando,  por  supuesto,  de  estos  últi¬ 
mos,  todo  ciclopeismo,  que  aquí  no  existe.  Pero  comprendo 
muy  bien  que  semejante  apreciación  no  habrá  de  satisfacer  las 
exigencias  de  la  más  refinada  crítica  contemporánea  referente 
al  desarrollo  del  arte  en  la  primitiva  Hispania,  porque  sus  en¬ 
tusiastas  valedores  se  apresurarán  á  revindicar  toda  esta  gloria 
para  los  incultísimos  Bástalos  de  hace  treinta  siglos.  Que  cada 
cual  siga,  pues,  la  opinión  que  más  le  plazca. 

Habría  sido  en  extremo  acertado  que  la  primera  autoridad 
de  la  provincia,  como  presidente  nato  de  la  Comisión  de  Mo¬ 
numentos  y  el  jefe  del  Municipio,  como  inspector  también 
nato  de  tales  obras  públicas,  hubiesen  ordenado  que  se  fueran 
obteniendo  vistas  fotográficas  de  los  diversos  aspectos  que 
tomaran  sucesivamente  aquellos  cortes  de  terreno,  aunque 
realizados  á  la  ventura,  para  poderse  ir  haciendo  cargo  de  la 
figura  que  presentaría  aquella  parte  la  más  importante  de  la 
primitiva  población  en  los  tiempos  más  remotos  de  su  proto- 
historia;  pero  esto  sería  hacer  descender  á  tan  altos  funciona¬ 
rios  á  un  terreno  que  no  le  correspondía,  atendida  la  elevada 
misión  política  que  les  estaba  confiada,  unida  á  su  reconocida 
ilustración. 

Tras  los  numerosos,  aunque  repetidisímos  restos  arquitec¬ 
tónicos  preromanos  encontrados  ahora  en  la  Alcazaba,  habrá 
que  examinar  los  copiosísimos  objetos  de  cerámica  antigua, 
rotos  los  más  de  ellos,  y  poquísimos  íntegros,  pertenecientes, 
en  general,  al  uso  doméstico  de  los  modestos  pescadores  que  en 
época  antiquísima  vivían  en  estas  playas  del  producto  de  sus 
redes.  También  hubiera  sido  del  mayor  interés  reunir  en  un 
centro  oficial  todo  cuanto  se  ha  encontrado  de  este  género,  pro- 


(1)  Perrot.  III.  p.  116.  n.  51. 

(21  Perrot.  III.  p.  35.  250.  332.  n.  34,  190.  40. 
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cediéndose  luego  á  su  clasificación  por  series,  publicando  su 
descripción  con  exactos  fotograbados,  que  reprodujesen  sus 
diversas  formas,  haciendo  más  perceptible  y  fácil  su  compren¬ 
sión  y  salvándolos  del  olvido  á  que  están  condenados  para  un 
porvenir  no  lejano.  Pero  ni  las  condiciones  de  la  localidad,  ni 
las  del  mismo  país  se  prestan  á  semejantes  trabajos,  de  suyo 
costosísimos  al  par  que  improductivos,  donde  muy  pocos  ten¬ 
drían  el  valor  de  adquirir  la  obra  y  menos  la  curiosidad  de 
hojearla.  Habrá,  pues,  que  contentarse  con  la  brevísima  indi¬ 
cación  de  lo  más  curioso  que  he  logrado  ver,  como  de  lo  que 
he  podido  reunir  de  cuanto  he  encontrado  á  diario,  tirado  por 
el  suelo  ó  destinado  á  ir  á  sepultarse  en  el  inmediato  relleno 
del  muelle  que  se  terraplena. 

Por  su  tamaño  y  perfecto  estado  de  conservación,  sobresa¬ 
le  una  orza  de  barro  de  forma  elipsoidal,  lisa,  sin  labor  ni  pin¬ 
tura  exterior  que  la  adorne  y  sin 
estar  vidriada  toda  ella  al  pare¬ 
cer  (i),  teniendo  de  alto  i‘i2 
metros  y  de  ancho  máximo  0*63, 
siendo  el  diámetro  de  su  boca 
de  25  centímetros.  Apareció  her¬ 
méticamente  tapada  y  cuando  se 
abrió,  resultó  vacía,  acaso  por  ha¬ 
ber  contenido  algún  líquido  que 
por  filtración  ó  por  evaporización 
había  desaparecido. 

Otra  orza  semejante,  aunque  de 
mayor  tamaño,  se  encontró  tam¬ 
bién  últimamente;  pero  se  partió 
en  pedazos  á  mi  presencia  al  ex¬ 
traerla  de  la  tierra,  donde  había 


Orza  preromana 


(1)  Perrot,  Hist.  de  Part.  dans  1‘antiq.  III,  p.  706,  n.  518. 
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quedado  aprisionada.  No  creo,  sin  embargo,  que  sean  estas  las 
únicas  descubiertas,  por  más  que  no  haya  logrado  ver  otra  al¬ 
guna  íntegra  antes  del  hallazgo  de  la  primera,  ni  después  de 
rota  la  segunda. 

En  cambio  son  muchísimas  las  pequeñas  ánforas,  largas  y 
enjutas  y  los  jarros  de  distintas  hechuras  y  tamaños,  algunos 


Iiámparas  preromanas  núms.  1  al  4.  —  Jarros  rotos  preromanos  núms.  6v6 

de  ellos  interesantes  y  conocidamente  fenicios  (i)  allí  encon¬ 
trados,  entre  los  que  deberé  señalar  los  cuellos  vidriados  de 
varias  botigas  de  finísimo  barro,  cuya  boca  tiene  la  forma  típi¬ 
ca  pronunciadísima  de  los  viejos  tricornios,  y  una  asa  también 
vidriada  exactamente  igual  á  la  de  un  vaso  cipriota  reprodu¬ 
cido  por  Perrot  (2),  tomado  de  una  colección  particular. 


(11  Perrot,  Ibidem,  III,  p.  730  y  740,  pl.  V  y  VIH.  Los  encontrados 
en  el  derribo  son  muy  semejantes  á  los  tres  de  la  plancha  octava. 

(2)  Perrot,  Ibidem  III,  p.  690,  691,  701,  702  y  704,  n.  495,  497,  511, 
513  y  515.  Los  varios  ejemplares  que  conservo  tienen  más  pronunciadas 
las  puntas  de  los  tres  extremos.  Eq  el  Museo  Loringiano  existe  catalo¬ 
gado  un  objeto  también  de  barro;  pero  sin  vidriar  y  bastante  mayor, 
que  casi  afecta  esta  misma  figura  de  tricornio  y  se  encontró  entre  las 
piscinas  de  la  Hacienda  de  Campo  del  Pato  que  poseían  los  hijos  de 
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Pero  de  lo  que  hay  una  serie  más  numerosa  es  de  lucernas 
de  distintos  tamaños  y  afectando  la  misma  forma,  no  como  las 
romanas  aplastadas  con  pico  y  asa  corta,  sino  todas  las  halla¬ 
das  cerca  de  las  piscinas  y  en  las  piscinas  mismas,  como  muchas 
de  las  que  poseo  con  el  cuello  alto,  el  mechero  largo  y  el  asa 
grande,  semejantes  á  las  egipcias  (i),  sin  vidriar  las  mayores, 
ó  teniendo  solamente  algunas  gotas  equidistantes  y  simétri¬ 
cas,  vidriadas  alrededor  del  depósito  para  el  aceite  y  del  largo 
pico  para  la  torcida.  Las  más  curiosas  de  estas  lucernas  son 
algunas  muy  pequeñas,  vidriadas  unas  y  sin  vidriar  otras, 
aquéllas  y  éstas  muy  finas,  de  cuyo  reducido  tamaño  no  las 
había  visto  y  sí  muchas  de  las  grandes,  de  unos  16  centímetros 
de  largo  por  cerca  de  8  de  alto  y  de  7  de  ancho,  que  con  fre¬ 
cuencia  se  encuentran  en  el  subsuelo  de  esta  ciudad.  Pero  el 
recipiente  típico  fenicio  de  barro,  destinado  también  á  alum¬ 
brar,  de  9  centímetros  de  largo  por  7  de  ancho  y  una  altura 
de  poco  más  de  dos,  es  un  pequeñísimo  platillo  redondo  de 
paredes  bajas,  pico  reducido,  por  donde  asomaba  la  torcida 
encendida  é  impregnada  por  el  aceite,  que  sin  cubrir  debía 
estar  contenido  en  dicho  platillo,  destinado,  sin  duda,  á  colocar¬ 
se  en  el  brazo  de  algún  candelabro,  habiéndolos  también  de  la 
misma  hechura,  pero  con  pie  pequeño.  De  ambas  clases  poseo 
ejemplares,  uno  íntegro  y  sin  estrenar,  otros  rotos  y  usados, 
conociéndose  en  su  mechero  el  efecto  de  la  luz  requemando  el 
vidriado. 

Sin  embargo,  de  todo  lo  que  he  logrado  salvar  de  la  des¬ 
trucción,  me  interesa  sobremanera  un  pequeño  ladrillo  roto 
con  vidriado  azul  y  el  adorno  típico  de  una  rosa  grabada  á  la 


D.  Martín  Heredia,  estando  íntegro  y  no  habiendo  formado  parte  de 
vasija  alguna,  siendo  más  bien  una  especie  de  recogedor,  de  que  podrían 
servirse  para  sacar  granos  al  pormenor  de  los  grandes  depósitos  de  al¬ 
guna  finca  rústica.  Berl.  Gat.  del  Museo  Loring,  p.  118,  n.  XXXII. 

(1)  Jacquemart.  Les  Merveilles  de  la  Ceramique,  p.  13  y  14  lámparas. 
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punta  como  se  ve  en  otros  restos  de  ánforas  sin  vidriar,  que 
también  poseo  del  derribo,  semejantes  ambos  fragmentos,  en 
su  ejecución,  á  las  cabezas  con  pelucón  egipcio  de  Osiipo ,  hoy 
en  el  Louvre,  erradamente  clasificada  de  Caricatura  ibera  por 
la  escuela  crítica  transpirenaica.  El  fragmento  del  ladrillo  alu¬ 
dido  es  monócrono  y  está  por  ambas  caras  grabado  y  vidriado 
sin  comprender  por  ello  el  uso  á  que  estaría  destinado,  que  no 
podía  ser  el  de  los  azulejos  policromos  de  los  palacios  asirios, 


Esmalte  y  objetos  de  barro  preromanos 

Fragmento  de  ladrillo  vidriado  por  ambos  lados  número  I. 
Trozo  de  plato  pintado  núm.  2. 

Pedazos  de  cerámica  grabada  á  la  punta  núms.  3  al  5. 

con  los  que  se  formaban  adornos  y  también  figuras  que  han  lle¬ 
gado  hasta  nuestros  tiempos,  (i)  Por  otra  parte  es  bien  sabido 
que  los  egipcios  inventaron  el  vidrio,  que  aunque  traslucido, 
resultaba  opaco;  habiendo  sido  el  acaso,  como  se  asegura,  á 
lo  que  fué  debido  que  los  Fenicios,  con  las  arenas  del  Belus 
(2),  perfeccionasen  el  invento  originario  de  las  orillas  del  Nilo. 
Y  aquí  debo  hacer  notar  que  no  he  encontrado  por  mí  mismo 
en  la  Alcazaba  objeto  alguno  de  vidrio,  poseyendo,  sin  em- 


(1)  Perrot.  Hist.  de  1‘arte  dans  1‘antiquité  II  pl.  XIII,  XIV  y  XV. 

(2)  Plin.  H.  N.  XXXVI.  190,  191. 
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bargo,  un  fragmento  como  de  una  copa  ancha,  de  paredes 
gruesas  y  traslucidas,  de  color  oscuro  muy  agradable  á  la  vista; 
pero  que  no  tengo  la  evidencia  de  la  zona  del  derribo  en  que 
apareció  si  fue  en  la  de  las  piscinas,  en  la  más  alta  del  período 
romano,  ó  en  el  moderno  pavimento  á  flor  de  tierra,  donde  he 
encontrado,  el  23  de  Enero,  un  jetón  de  metal  dorado,  en  cuyo 
anverso  se  leía:  LVD'XVI'D'G'FR'ET’N'R,  recordando  al 
infortunado  soberano,  que  tuvo  la  desgracia  de  subir  al  trono 
de  Francia  y  de  Navarra  cuando  sus  vasallos  habían  retrocedi¬ 
do  al  período  del  más  brutal  salvajismo  y  no  hoy,  que  se  forjan 
la  ilusión  de  alimentar  en  la  Ciudad  de  la  Ltiz  la  brillantísima 
antorcha,  cuyos  supremos  destellos  ilumina  desde  el  Sena  al 
mundo  entero. 

He  dejado,  para  este  momento  precisamente,  el  hablar  de 
varios  pedazos  de  vasijas  rotas  recogidos  en  la  zona  de  las  pis¬ 
cinas  y  que  tienen  una  labor  y  un  colorido  muy  análogo  á  los 
tan  celebrados  tiestos  clasificados  de  My ceños ,  á  pesar  de  no 
asemejarse  á  los  de  la  Argolida  (1),  publicados  por  Schliemann. 
Si  los  Pélópidas  llegaron  á  estas  costas  antes  ó  en  compañía 
de  los  primeros  Fenicios  que  descubrieron  la  Hispania,  como 
se  atreven  á  afirmar  sus  panegiristas  modernos,  y  montaron 
enseguida  sus  decantadas  fábricas  de  cerámica,  no  debió  irles 
bien  con  el  negocio,  porque  entre  tantísimos  fragmentos  de 
objetos  de  barro  como  en  tres  meses  han  venido  pasando  ante 
mis  ojos,  son  únicamente  estos  pocos  tiestos  los  que  he  llega¬ 
do  á  ver  de  la  indicada  clase,  que  dejan  bastante  que  desear 
en  calidad,  en  ejecución  y  sobre  todo  en  gusto,  sin  que  puedan 
sostener  la  comparación  con  los  elegantísimos  de  los  fenicios. 
Pero  aunque  fuesen  muchísimos  más,  no  por  ello  se  probaría 
su  fabricación  regional,  sino  su  mera  importación  fenicia  y 
nunca  otra  cosa  ciertamente. 

(1)  Schliemann.  Mycenes,  París,  Hachette  et  C.a,  1879,  p.  119  y  si¬ 
guientes. 
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Poseo,  por  último,  dos  figuritas  de  mujer,  muy  finas,  de 
barro,  pero  mutiladas  y  sin  vidriar;  una  y  otra  bastante  bien 

ejecutadas  y  muy  dife¬ 
rentes  de  esos  groseros 
muñecos  del  Museo  de 
Madrid,  que  se  adjudican 
á  los  Iberos  (i).  Aquellas 
pequeñas  esculturas  se 
asemejan  algún  tanto  á 
las  de  varias  divinidades 
fabricadas  por  gente  de 
origen  fenicio,  en  tamaño 

Dos  fig-uritas  mutiladas  preromanas  de  barro 

reducido  y  conservadas 
en  algunos  Museos  como  el  del  Louvre  y  el  de  New-York  (2), 
resultando  á  la  vez  las  malacitanas  de  mucho  mejor  ejecución 
que  las  toscas  figuras,  también  fenicias,  de  varios  animales  que 
se  guardan  igualmente  en  la  citada  capital  de  la  América  in¬ 
glesa  (3),  cuyos  animales  son  émulos  de  los  tan  manoseados 
Ber raeos  de  Avila.  (4) 

Y  aquí,  en  gracia  de  que  me  abstengo  de  clasificar  estos  dos 
fragmentos  esculturarios  de  barro  de  la  Alcazaba,  para  que  cada 
cual  los  atribuya  á  quien  guste  de  entre  las  divinidades  orientales 
ó  no  orientales,  sin  contradicción  de  parte  mía,  meserápermitido 
rogar  á  la  crítica  más  indulgente  que  reconozca  con  sinceridad 
que  el  Oso  y  el  Borrego  del  Museo  Loringiano  están  muchísi¬ 
mo  mejor  ejecutados;  pero  muchísimo  mejor,  que  los  caballos 
de  Siria,  los  asnos  de  Chipré  y  los  corderos  de  Cartago  (5), 
que  guardan  algunas  preciadas  colecciones  arqueológicas  ex- 


(1) 

(2) 

núms. 

(3) 

(4) 
(51 


París,  Es  sai  II,  p.  113  á  174,  núms  261  á  266. 

Perrot.  Histoire  III,  p.  450  á  452,  núms.  321  á  325,  p.  468  á  473, 
341  á  345,  p.  554  á  565,  núms.  377  á  385. 

Perrot.  III,  p  582  á  583  pl.  II  y  n.  393  á  395. 

París  Essai.  I,  p.  58  á  60,  n.  39  á  42. 

Perrot.  Hist,.  III,  p.  73.  n.  25,  p.  203,  n.  145,  p.  282  á  283,  pl.  II, 


y  n.  393  á  395,  p.  589,  n.402. 
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tranjeras.  En  cambio,  me  sentiría  tentado  á  confesar  que  la 
Cabera  de  Rebodan ,  hoy  en  el  Louvre,  no  es  solamente  obra 
ibérica ,  sino  el  más  fiel  retrato  de  un  Ibero -Hittita ,  pariente 
de  los  que  levantaron  los  muros  de  Tarraco  (i)  en  la  Coseta- 
nia  qué  prueba  histórica  puede  darse  más  robusta  de  ello  que 
esa  fisonomía  mongólica  tan  inteligente ,  tan  expresiva  y  tan 
francamente  vigorosa  de  gente  tan  culta  y  tan  simpática 
A  la  vez  me  permitiría  rogar  á  los  Iberolatras  que  demos¬ 
trasen  por  qué  razón  esos  valientes  artistas  Iberos ,  á  quienes 
inopinadamente  han  sacado  de  la  nada,  en  sus  más  admirables 
esculturas  han  dejado  por  terminar  las  manos,  cuyos  dedos 
todos  del  mismo  largo  y  grueso,  careciendo  de  articulaciones 
y  de  uñas  (2),  son  análogos  por  su  tosquedad  misma  á  los  de 
algunas  esculturas  originariamente  fenicias,  (3)  con  ser  cy- 
priotas. 

Fuera  candidez  inexplicable  el  presumir  siquiera  que  la 
clasificación  propuesta  de  los  objetos  preromanos  encontrados 
en  la  Alcazaba  de  Málaga,  habría  de  ser  aceptada,  sin  titubear, 
por  los  poquísimos  que  lleguen  á  conocerla,  bien  sean  propios 
ó  bien  extraños.  Los  refractarios  á  este  linaje  de  investigacio¬ 
nes  rechazaran  con  desdén  hasta  el  enterarse  de  ellas;  los  in¬ 
diferentes  lamentarán  que  en  tales  pequeñeces  se  derroche  tan 
inútilmente  el  tiempo,  absteniéndose  de  perderlo  con  semejan¬ 
te  lectura.  Los  que  Cadalso  denominó  eruditos  á  la  violeta} 
por  no  tomarse  el  menor  trabajo  en  inquirir  y  averiguar  lo 
cierto  se  contentarán  con  el  que  se  les  ofrezca  ya  hecho  para 
darlo  luego  como  suyo.  Los  técnicos,  en  cambio,  las  acogerán 
con  cierta  sonrisa  de  compasión,  dignándose  acaso  alguno  de 
ellos  contradecirlas  movido  por  el  constante  afán  de  corregirlo 
todo,  que  impulsa  á  la  humanidad,  no  sé  si  diga  á  ratos  ó  de 
continuo.  La  escuela  indígena  más  humilde  de  este  rincón  de 

(1)  París,  Essai  I,  p.  89,  n.  73. 

(2)  París,  tíssai  I,  p.  1/6,  pl.  VII,  p.  177.  179  y  181,  c.  14 6  á  148  pá¬ 
gina  206,  n.  191. 

(3)  Perrot,  Hist.  ill,  p.  562,  n.  384,  p.  565,  n.  385.  p.  594,  n.  405. 
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Andalucía,  aun  no  ha  salido  del  ciclo  musulmán,  y  para  ellos 
las  piscinas  han  de  ser  mazmorras,  sino  vaciaderos  morunos  de 
escombros,  y  los  cacharros  existencias  sobrantes  de  los  alma¬ 
cenes  de  las  célebres  Alfarerías,  que  cuenta  no  sé  que  Moro 
que  tuvieron  sus  paisanos  en  la  corte  de  los  Edrisitas. 

Los  modernistas  cispirenaiccs,  prescindiendo  de  los  feni¬ 
cios  como  de  meros  piratas  de  poco  más  ó  menos,  trae¬ 
rán  unos  á  los  Hittitas  á  enseñar  á  los  Tarraconenses  los  rudi¬ 
mentos  de  la  arquitectura  militar  y  otros  á  los  Mycenos  á 
despertar  el  poderoso  genio  de  los  Iberos  para  las  artes  y  para 
la  industria.  Porque  el  Iberismo  camina  hoy  triunfante  entre 
los  progenitores  de  Betsabe  y  los  descendientes  de  Clytemnes- 
tra,  sostenido  por  los  admiradores  de  la  Carmen  de  la  Merime, 
puesta  en  solfa  por  Bizet,  que  resulta  ser  la  mal  gozada  Blo- 
rinda  con  el  pintoresco  traje  de  marveilleuse ,  apoyada  en  el 
brazo  del  Conde  traidor,  vestido  de  incroyable. 

Para  tales  críticos  habrán  de  ser  los  Iberos  los  que  cons¬ 
truirían  esas  mal  llamadas  piscinas  que  calificaran  de  silos  para 
almacenar  los  granos,  que  se  exportaban  del  Africa  á  la  Roma 
imperial,  y  los  Basilios  los  que  montaron,  sin  la  menor  duda, 
las  fábricas  de  cerámica  que  produjeron  cuantos  tiestos  viejos 
han  aparecido  en  el  mencionado  derribo. 

En  lo  antiguo,  los  poetas,  los  pseudólatras  y  los  mitógrafos 
llenaron  de  fábula  la  historia;  después  las  etimologías  exa¬ 
geradas,  las  concordancias  geográficas  inverosímiles  y  la  falaz 
topolatría  acabaron  de  afearla  con  invenciones  absurdísimas 
y  en  nuestros  días  los  novísimos  entusiastas  de  los  Iberos  que 
moraban  en  las  costas  hispanas  del  IV.0  al  V.°  siglo  antes  de 
Jesucristo,  en  el  más  deplorable  estado  de  barbarie,  empeñán¬ 
dose  en  hacerlos  unos  artistas  eminentísimos,  émulos  de  sus 
contemporáneos,  los  predecesores  de  Myron  y  Fidias ,  han  lo¬ 
grado  cubrir  la  cabeza  de  Virialo  con  el  pelucón  de  Luis  XIV. 

Acostumbrado  á  tan  continua  corrección  ,  ni  la  ex¬ 
traño  ni  me  preocupa  ,  sino  que  me  resigno  y  la  soporto 
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como  se  soportan  las  enfermedades  crónicas,  que  no  remiten 
sino  con  la  vida,  si  bien  ansiando  procurarme  algún  ligero 
alivio  á  tan  tenaz  dolencia  me  lo  produce  consolador  el  aca¬ 
bado  retrato  que  dejaron  los  que  vivieron  en  el  gran  siglo  de 
Augusto,  de  esos  artistas  ignotos  que  poblaron  la  Península 
Hispana,  Vasconss ,  Iberos ,  Celtas  y  Celtiberos ,  iconografía  que 
transmito  íntegra  á  la  consideración  de  sus  entusiastas  admi¬ 
radores  (1)  de  nuestros  días. 


(1)  Diodoro  Siculo,  vivió  de  Cesar  á  Augusto.  Bib.  hist.  V.  XXXII, 
7,  Celtae. 

Feminas  licet  elegantes  habeant,  minimum  tamen  illarum  consue- 
tudine  afficiuntur;  quin  potius  nefariis  masculorum  stupris  insaniunt; 
et  humi  ferarum  pellibus  incubantes,  ad  utroque  latere  cum  concubi- 
nis  volutantur,  Et  quod  omnium  indignissimum  est,  proprii  decoris 
ratione  posthabita,  corporis  venustatem  aliis  levissime  prostituuut. 
Nec  in  vitio  iilud  ponunt;  sed  potius,  quum  quis  oblatam  ab  ipsis  gra- 
tiam  non  acceperit,,  inhonestum  iufamemque  sibi  id  esse  ducunt. 

Bib.  hist.  V  XXXIII.  5.  Celtiberi.  Peculiaris  quaedam  apud  eos  con- 
suetudo  est  et  admirabilis.  Nam  licet  puritatis  et  elegantiae  in  vicíu 
studios  iexsistant,  unum  tamen  quiddam  sordidum  et  spurcitiae  non 
mediocris  plenum  ab  eis  committitur,  urina  enim  totum  corpus  pe- 
luunt,  adeoque  dentes  etiam  íricant,  idque  corpori  curando  inservire 
putant. 

Bib.  hist.  Y.  XXXIV,  6  et  7,  Iberi.  Nam  qui  florida  Ínter  íllos  aetate 
rei  familiaris  inopia  máxime  premuntur,  robore  tamen  corporis  et  Adu¬ 
cía  praestant,  fortitudinis  et  armorum  viatico  instructi,  in  aspretis 
montium  congregantur  validisque  collectis  agminibus  Iberiam  incur¬ 
santes  praedando  divitias  corradunt  et  hoc  perpetuo  magno  periculo- 
rum  contemtu  factitant 


Ideo  Romani  saepe  illos  armis  adorti,  etsi  nimiam  illorum  audaciam 
compescuerunt,  latrocinia  tamen  omnino  tollere,  saepenumero  enixe 
id  conati,  non  potuerunt. 

Strab.  III,  11,  9. -III.  in.  5,  6,  7,  8. -III.  iv.  5,  15,  16,  17,  18,  19.  Confir¬ 
ma  en  los  lugares  que  se  dejan  indicados  al  salvajismo  ibérico  aun  en  el 
siglo  que  precedió  J.  C  en  que  vivió  el  autor. 

Líber  de  miraculis  Sancti  Jacobi  IV,  VII,  5.  Vascones.  Hi  vero  tur- 
piter  vestiuntur  et  turpiter  comedunt  et  bibunt:  omnis  namque  fami¬ 
lia  domus  Navarri,  tam  servus  quam  dominus,  tam  ancilla  quam  domi¬ 
na  omnia  pulmentaria  simul  mixta  in  uno  catino  non  cum  cochieariis, 
sed  manibus  propriis  solet  comedero  et  cum  uno  scypho  bibere.  Si  illos 
comedere  videres  canibus  edentibus  vel  porcis  eos  computares;  sique 
illos  loqui  audires,  canum  latrantium  memorares 

in  Biscagia  scilicet  et  Alava,  dum  Navarri  se  calefaciunt,  vir  mulieri, 
mulier  viro  verenda  sua  ostendunt.  Navarri  etiam  utuntur  fornicatione 
incesta  pecudibus;  seram  enim  Navarrus  ad  mulae  suae  et  equae  poste¬ 
riora  suspendere  dicítur  nec  alius  accedat  sed  ipse;  vulvae  etiam  mu- 
lieris  et  mulae  basia  praebet  libidinosa. 
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Oportuno  será  ya,  sin  embargo,  apartar  la  atención  de  ese 
período  remotísimo  en  que  surgen  los  anales  hispanos  con  la 
fundación  de  Gadir  en  una  isla  Turdatana,  y  de  Malaca  á  «la 
falda  de  una  montaña  de  la  Bastulia»  que  bañan  las  aguas 
del  Mediterráneo,  como  once  siglos  antes  al  llegar  las  tribus 
cananeas  á  las  Costas  de  la  Siria  se  alzaron  Tiro  en  otra  isla  y 
Sidon  en  un  repecho  de  aquellas  lejanas  playas  orientales.  Si 
*  en  tal  momento  se  fija  la  vista  en  época  más  reciente  en  que 
eran  ya  desaparecidos  fenicios  y  cartagineses,  siendo  sustitui¬ 
dos  por  griegos  y  romanos,  notaráse,  con  todo,  que  no  por  ello 
se  disipa  la  parda  nube  que  vela  de  continuo  la  causa  genera¬ 
dora  que  determina  los  acontecimientos,  que  se  suceden,  cuyos 
hechos  se  prestan  á  dudas,  que  no  logran  disipar  las  sutiles 
conjeturas  de  los  más  agudos  críticos.  Por  el  contrario,  á  ve¬ 
ces,  concurren  á  aumentar  su  entenebrecimiento  con  las  con¬ 
troversias  que  el  orgullo  engendra  y  á  las  que  da  vida  la  so¬ 
berbia  por  el  afán  de  singularizarse,  que  preocupa  á  los  que, 
rehuyendo  el  someterse  á  opinión  alguna  agena,  juzgan  que 
en  esta  independencia  absoluta  de  toda  enseñanza,  que  no  surja 
de  la  propia  experiencia,  estriba  la  verdadera  emancipación  del 
pensamiento,  como  ya  he  dejado  indicado.  Los  hijos  de  esta 
ciudad,  acostumbrados  desde  que  pueden  darse  cuenta  de  ello, 
á  oir  relatar  hazañas  de  los  que  tuvieron  por  palacio  la  Alca¬ 
zaba,  en  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media,  entre  los  que 
se  cuentan  reguíos  violentos  como  Badis  ó  débiles  como  Edns 
II.0,  y  capitanes  afortunados  y  bravios  como  Hamet  el  Zegn , 
Consideran  los  muros  de  aquella  fortaleza  como  obra  de  Moros 
venidos  del  Africa.  Los  arqueólogos  extranjeros,  en  fecha  muy 
reciente  á  la  visita  de  las  murallas  hoy  derribadas  y  que  antes 
fotografiaron,  han  conjeturado,  acaso  por  deferencia  á  Strabon 
en  punto  al  aspecto  antihelénico  de  la  población,  que  la  base 
de  los  tales  muros  era,  á  no  dudarlo,  fenicia  (i).  Pero  lo  que 


(1)  Como  ya  he  dicho,  ignoraban,  al  hacer  semejante  afirmación, 
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no  era  dable  que  sospechara  nadie,  por  más  perspicaz  que  fuese, 
era  la  inesperada  sorpresa  que  iba  á  producir  la  demolición 
de  aquellas  murallas,  á  propios  y  á  extraños  en  sus  respectivas 
apreciaciones  morunas  y  fenicias,  resultando  ambas  erradísi¬ 
mas.  Comenzó  precisamente  el  derribo  de  éstas  por  el  centro 
de  aquel  lienzo  en  la  parte  donde  hacía  pocos  años  se  había 
empezado  á  destruir  y  se  rehizo  después,  debiendo  seguir  el 
trabajo  por  el  muro  más  antiguo  de  la  derecha  para  terminar 
luego  en  la  esquina  opuesta,  de  construcción  moderna,  como 
ya  he  dicho,  y  así  venía  verificándose  hasta  que  todo  ha  que¬ 
dado  suspendido.  Precisamente  por  esa  causa  pasaron  las  pri¬ 
meras  semanas  removiendo  rellenos  que  nada  ofrecían  de  notar 
hasta  que  no  llegaron  los  trabajos  á  la  zona  de  las  viejas  cons¬ 
trucciones,  que  fué  cuando  se  atacaron  las  fuertes  torres  cua¬ 
dradas  que  flanqueaban  de  trecho  en  trecho  aquellos  robustos 
murallones.  Por  la  parte  exterior  de  los  unos  y  de  las  otras 
aparecían,  á  simple  vista,  viejos  sillares,  que  por  su  corte  y  ta¬ 
maño  parecían  de  confección  púnica  (í),  sentados  con  solidí¬ 
sima  mezcla  y  alineados  eon  sendas  hiladas  de  gruesos  y  pesa¬ 
dos  ladrillos  de  fábrica  romana.  Cuando  se  retiró  el  relleno 
que  ocultaba  la  cara  interna  de  estas  fortificaciones,  pudo  verse 
por  dentro  ya  de  la  fortaleza,  que  la  parte  opuesta  á  la  que 
daba  al  mar,  estaba  también  sólidamente  construida  de  una 
manera  que  nada  tenía  de  muslímico,  sino  todo  el  aspecto  tam^ 
bién  de  romano,  observándose  en  algunos  lugares,  entre  los 
muros  de  contención,  ancho  relleno  de  grueso  y  compacto 


que  la  tercera  parte  de  lo  que  se  ha  derribado  después  y  formaba  la  es¬ 
quina,  por  ambos  lados,  en  pronunciado  talúd,  que  hacía  frente  á  uno  de 
los  costados  de  la  Aduana  actual,  haría  menos  de  un  siglo  que  había 
sido  construida  como  lo  daba  á  comprender  su  íorma  y  el  material  en 
ella  empleado.  Tampoco  sabian  que  de  la  otra  tercera  parte  antigua  no 
tocia  tantos  años  que  se  habían  desmontado  y  vuelto  á  rehacer  algunos 
metros,  como  todo  ello  lo  he  apuntado  ya  oportunamente. 

(\)  Perrot.  Ibidem  III,  p  250  y  332,  n.  119  y  240. 


44 


MALACA 


hormigón  solidísimo,  muy  semejante  á  algunos  muros  que  re¬ 
cuerdo  haber  visto  en  Pompeya.  En  medio  de  este  durísimo 
material  y  empotrados  fuertemente  en  su  misma  masa,  apare¬ 
cieron  y  vi  extraer  en  varios  días  trozos  de  columnas  de  jaspón 
blanco  de  diámetros  distintos,  bases  y  capiteles  corintios  de 
diversos  módulos,  lo  cual  me  trajo  á  la  memoria  que  hace  al¬ 
gunos  años,  con  ocasión  de  unas  fuertes  y  tenaces  lluvias  de 
un  invierno  crudísimo,  prodújose  un  hundimiento  á  la  subida 
de  la  rampa  que  conduce  á  la  Puerta  del  Cristo  en  la  misma  Al¬ 
cazaba,  habiéndose  descubierto  una  bóveda  subterránea,  den¬ 
tro  de  la  cual  aparecieron  dos  grandes  trozos  de  fustes  estriados 
de  otras  columnas  mucho  más  gruesas  y  más  hermosas  que  las 
encontradas  ahora,  cuyos  fragmentos  se  llevaron  á  la  inmedia¬ 
ta  Comandancia  de  Ingenieros  y  hacían  juego  con  otros  dos  ó 
tres  iguales,  que  aun  se  ven  empotrados  á  la  entrada  y  á  la  sa¬ 
lida  del  corredor  abovedado  y  medio  en  ruinas  que  termina 
por  ambos  lados  con  una  puerta  y  otra  puerta  de  las  exterio¬ 
res  de  la  Alcazaba  (i). 

Estas  varias  clases  de  columnas  tenían  de  diámetro  las  es¬ 
triadas  o‘53  centímetros  y  0*55  su  basamento,  fluctuando  las 
lisas  entre  o‘6o  á  0*42,  siendo  las  menores  de  0*28.  Pudieron 
las  estriadas  provenir  de  un  templo  romano  levantado  en 
aquella  altura  donde  antes  se  elevaría  quizás  el  de  Astorte , 
como  en  la  Birza  de  Cartago  existió  el  que  se  supone  consa¬ 
grado  á  Eschmun.  Conjeturando  que  el  malacitano,  mucho 
más  moderno,  hubiese  sido  tetrástilo,  las  indicadas  columnas 
estriadas  colocadas  en  el  pórtico,  sostendrían  el  arquitrave,  el 
friso  y  el  frontón,  pudiendo  haber  formado  parte  de  aquel  edi¬ 
ficio  sagrado  diversos  trozos  de  mármol  con  finísimas  moldu- 


(1)  Los  trozos  de  columnas  que  he  visto  en  el  derribo  son  todas 
ellas  de  mármol  blanco  ó  de  jaspón,  habiendo  seguido  encontrándose 
después  varias  más. 
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ras  de  la  más  bella  forma  que  entre  aquellos  escombros  han 
aparecido,  así  como  fragmentos  mayores  y  menores  de  otros 
miembros  arquitectónicos  de  más  tamaño  é  importancia,  todos 
ellos  del  mejor  gusto  artístico,  entre  los  que  no  debo  olvidar 
la  equina  de  una  preciosísima  cornisa  de  la  más  fina  labor. 
Las  demás  columnas  lisas  de  tres  distintos  módulos  debieron 
formar  parte  de  otros  edificios,  tal  vez  civiles,  que  hubiese  le¬ 
vantados  en  el  pequeño  puerto  de  Málaca,  como  los  que  se 
veían  en  Utica  y  en  la  misma  Cartago  (i),  según  las  más  recien¬ 
tes  investigaciones. 

M.  R.  de  Berlanga. 

(  Continuará ) 


(1)  Perrot  Hist.  de  1‘art  dans  1‘antiq.  III,  p.  388,  n.  270,  p.  302  y  393, 
n.  271  y  272,  p.  393,  n.  272,  p.  343,  n.  248. 
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DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


(CONTINUACIÓ) 

•  ,v  f  • 

FlRA  Y  Mercat)  Antiguament  deurían  fer  cada  any  en  la 
de  LA  Selva.)  Selva  un  día  de  mercat,  com  una  especie  de 
fira;  pero,  després  conseguiren  un  privilegi  de  Ferrán  lo  Ca- 
tólich  de  fer  mercat  el  dijous  de  cada  semana,  y  fira  cada  any 
al  mes  d‘Octubre,  comensantla  el  día  de  St.  Simó  y  St.  Judas. 
Diu  l‘esmentat  privilegi: 

«Nos  ferrando  Rey  de  Castella  de  Aragó,  de  la  provincia  de  Sicilia, 
»de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Cerdanya,  de 
»Cordova,  de  Corsigua,  Murcia,  de  Jaén,  de  Algarbi,  de  Aljasira,  Gi- 
»braltar,  de  ias  islas  de  Canaria,  Comte  de  la  noble  é  insigne  ciutat  de 
«Barcelona,  Senyor  de  Viscaya,  de  Molina,  dux  de  Calabria,  de  la  Pula, 
»comte  de  Rosselló  é  de  Serdanya,  marqués  de  Goristany:  volém  la  vila 
»de  la  Selva  en  lo  Camp  de  la  metropolitana  ciutat  de  Tarragona  edifi¬ 
cada  e  asituada,  la  qual  es  una  de  les  mes  principáis  viles  de  dit  camp 

«de  Tarragona,  ser  de  grans  favors  favorida . en  la  present  otorguam 

»que  en  la  dita  vila  si  a  celebre  de  aquí  aldavant  en  quiscuna  semana 
»convé  á  saber  en  lo  dijous  mercat  segóns  anugalmentacustumat  fer  e  ha 
«teñir  celebrar  per  encare  atorguam  perpetualment  quiscun  any  sía  cele¬ 
brada  fira  en  sa  dita  vila  de  la  Selva  la  qual  comens  en  lo  día  e  festa 
»dels  beneventurats  sant  Simón  e  Sant  Judas  del  mes  de  Octubre  e  dita 
»fira  dure  per  quinze  díes  continuos  volent  e  atorguant  que  totes  perso¬ 
nes  e  sengles  de  qualsevol  ley  estat  grau  ó  de  qualsevol  condisió  sien 
»á  la  dita  fira  venguts  sien  salvos  e  segur=  etc.  La  present  escritura 
»avem  manada  fer  munida  e  corroborada  e  fortificada  ab  nostre  común 
«sagell.  Dats  en  barsalona  á  dotze  del  mil  e  sinch  sens  e  tres.»  (1) 

En  lo  Consell  ajustat  ais  22  d’Octubre  de  1559,  fou  deter- 
minat  que!  día  de  la  fira,  los  objectes  de  palma,  com  sarries, 
cabassos,  etc.,  estiguéssin  á  la  plassa  del  portal  de  St.  Antoni, 


(1)  Arxiu  de  Casa  la  vila  de  la  Selva.  Calaix  8,  plech  9.  limpro,  dech 
dir  que  aqueix  anterior  document  fou  publicat  en  un  número  de  La  Re- 
naixensa  del  any  1891  á  92,  per  haver  prestat  copia,  lo  qui  subscriu,  ais 
editors,  per  conducte  de  Xavier  Ferreter,  de  la  Selva. 
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(de  aixó  vé  lo  nomenarse  fins  ara  la  plassa  de  la  palma)  y  la 
fusta  al  portal  (ó  plassa  de  la  carnicería). 

A  27  de  Desembre  de  1612  se  convocá  Consell  especial  de 
la  Casa  pels  Jurats,  y’s  determina  fer  cridar  per  les  viles  del 
Camp  lo  mercat  del  dijous  de  cada  setmana  del  modo  següent: 

«Haré  oiats  queus  fan  á  saber  á  tothom  generalment,  que  com  los 
«magnífichs  Batle  y  jurats  de  la  vila  de  la  Selva  del  camp  y  diócesis  de 
»Tarragona,  que  com  lo  Rey  Don  Fernando  de  bona  memoria  Rey 
»de  Castella  etc.,  etc.  Aia  donat  y  concedit  un  privilegi  ó  la  dita  vila  de  la 
»Selva,  que  dita  vila  puga  teñir  mercat  y  tira,  co  es,  la  tira  en  lo  día  y 
«testa  de  S.  Simón  y  Judas  apostols,  á  28  d’  octubre  quiscun  any,  y  que 
«dita  tira  dure  quinze  días  consecutius;  y  també  los  ha  consedit  quiscuna 
wsemmana  lo  día  del  dijous  pugan  teñir  mercat  com  antigament  han 
«acostumat  teñir  en  dita  vila  etc.» 

A  29  de  Janer  del  mateix  any  se  va  fer  una  ordinació  dient: 

«que  quabsevol  persona,  de  qualsevol  estament,  grau,  ó  condició  que 
«sía  de  la  present  vila  ó  terme,  ó  foraster  que  vindrá  á  la  present  vila, 
»encara  que  sía  día  de  tira  ó  mercat,  ó  qualsevol  día  de  festa  que  portará 
«qualsevol  manera  de  volatería  ó  cassa,com  son  perdius,  liebres,  conills, 
»francolins,  tudóos,  xixelles,  tórtoras,  papafigues,  torts,  moixonets  de 
»llosa,  així  vius  com  morts:  per  lo  mateix  de  volatería  casolana,  com  son 
«gallines,  capóns,  polles,  pollastres,  etc.,  no  pugan  vendre  ni  posar  preu 
«algú,  que  primer  no  1’  haja  arribada  y  posada  á  la  barra  y  íloch  dedicat 
«pera  vendre  les  sobreditas  coses  en  pena  de  5  sous,  y  la  cassa  ó  vola* 
»tería  perduda.» 

A  19  de  Setembre  de  1616  se  feu  una  ordinació  pera  deter¬ 
minar  los  límits  que  havían  de  teñir  los  bestiars  que  venían  á 
la  fira  y  mercats  donánloshi  seixanta  passes  de  límits;  trenta 
per  cada  part  de  camí,  en  pena  de  60  sous  per  cada  vegada 
que  faltarían  á  la  ordinació.  Al  mes  dejuny  de  1622  ordenáren 
també  que’ls  marxants,  vist  los  danys  que  causavan,  venent 
per  la  vila,  y’ls  pecats  que’s  feyan  contra  Deu  Ntre.  Sr.,  no 
poguessin  vendre  sino  á  la  plassa  nova.  També  ais  3  de  Setem¬ 
bre  de  1645  presentaren  una  queixa  al  Consell  del  abús  que’s 
feya  de  vendre  les  verdures  y  fruytes  peí  carrer  major;  y’s  de¬ 
termina  que  tots  los  hortelans,  d’aquell  día  en  avant,  portes  - 
sin  la  hortalissa  y  íruyta  verda,  ó  tendrá,  á  vendre  á  la  plassa 
nova  de  dita  vila,  en  pena  de  5  sous.  Y  al  día  15  del  mateix 
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mes  y  any  se  determina  que’ls  hortolans  posessin  les  hortelis- 
sas  á  la  plassa,  desde  la  barrera  de  la  vora  del  rech,  envers  la 
casa  del  cavaller  Montserrat,  fins  á  la  barrera  davant  la  casa 
del  Jurat  Soler.  Ais  14  d’Octubre  de  1661  proposaren  al  Con- 
sell,  si’s  plegarían  los  drets  deis  tres  días  de  la  fira.  Y  á  22  de 
Novembre  de  1664  determinaren  fossin  aplegadors  deis  drets, 
los  tres  días  de  la  fira,  Joan  Masdeu,  Joseph  Movis  y  Francesch 
Plana,  á  6  diners  per  lliura,  tant  lo  qui  vendrá  com  lo  qui 
comprará,  exceptáis  palma,  alls  y  altres  cancalleríes ,  «que  ls 
»dits  aplegadors  ne  cobrarán  lo  que  porán,  como  es,  d'una 
»sarria,  un  ardit,  un  forch  d’alls,  un  diner  de  dret.»  En  1680 
ordenaren  que'ls  qui  entrarían  bestiar  de  llana,  de  peí  ó  cerda 
en  los  tres  días  de  la  fira,  deguessin  denunciarho  després  de 
dues  hores.  Y  en  1688  imposaren  dret  á  tots  los  bestiars  «que 
vindrían  ais  tres  díes  de  la  fira,  tan  si  venían  á  vendre  com 
no.»  Tal  volta  per  aqueixa  causa  haurían  anat  molt  á  menos 
la  fira  y’ls  mercats,  puix  qu’en  lo  consell  de  i.er  de  Febrer 
de  1699  determinaren  tornar  lo  mercat  al  dijous  como  lo  te¬ 
nían  abans  ab  la  mateixa  forma  antigua,  y  que’s  fessin  fer  cri¬ 
des  á  Tarragona,  Valls,  Montblanch  y  Reus.  Consta,  donchs, 
que  antiguament  á  la  fira  de  la  Selva  hi  feya  cap  bestiar  de  tota 
mena,  y  que  durava  tres  diés;  pero  actualment  ha  quedat  re- 
duhida  á  un  día,  90  es,  el  día  28  de  Octubre,  y  ja  no  hi  acut 
bestiar  de  llana,  (1) 


Sempre  y  quan  lo  Batlle  agaíava  alguna  persona  y  1  posa- 
va  prés,  prescindint  del  Jury  de  Prohoms,  la  Universitat  pro- 
testava  contra  l  Batlle,  invocant  lo  privilegi,  y  la  enquesta 
contra  !  reu  l'havía  de  fer  lo  fisch,  y  havía  d  ésser  jutjat  pels 


(1)  Tots  los  anteriors  documents,  referents  á  la  fira  constan  en  los 
llibres  deis  Consells  de  Casa  la  Vila  de  la  Selva. 
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Prohoms,  Jurat  y  Consell.  Aqueixos  firmavan  la  sentencia  y 
s’executava  la  pena  á  la  raateixa  vila  de  la  Selva. 

En  un  document  que  obra  en  l’arxiu  antich  de  la  Parroquia 
de  la  mateixa  vila,  ’s  diu: 

«Dissapte  hora  séptima  abans  del  mitj  día  á  3  de  Juliol  de  1501, 
«los  honorables  Jurats  Joan  Munter,  Joan  Ferriol  y  Bartomeu  Bar- 
»berá,  ab  los  testimonis  corresponents,  y  en  presencia  de  Esteve  Fe- 
»rriol  Notari  de  la  Selva  peí  venerable  Berenguer  Tort  Rector  de  la 
»mateixa,  constituits  personalment  prop  del  carrer  vulgarment  dit 
»del  regomí,  y  en  presencia  de  multitut  de  poblé,  presentáren  al  Batlle 
»Miquel  Gili  peí  Rdm.  Sr.  Gondizalvo  de  Heiedia  Arquebisbe  de  Tarra- 
»gona,  una  carta  del  tenor  següent.  Com  la  universitat  de  la  vila  de  la 
»Selva  tinga  per  privilegi  e  consuetut  antiquíssima  que  negun  delat  no 
»pot  esser  tret  de  la  vila  de  la  Selva  ni  terme  de  aquella  per  lo  senyor 
¡»Arquebisbe  ni  batlle  ni  qualsevol  altre  oficial  seu,  ans  se  té  afer  la  en- 
»questa  á  instancia  del  fisck.  E  per  los  promens  e  Jurats  e  consel  dit 
»delat  te  á  esser  jutgat  si  es  civil  ó  criminal  e  dago  es  prática  consuetut 
»autiquíssima  en  la  dita  vila.  E  observada  per  nostres  predecesos  e  com 
»vos  monsenyer  lo  batle  vos  ne  porteu  pres  en  Joan  Gondalbeu  devant 
»lo  Rdm.  Sr.  Arquebisbe  inculpal  de  algún  delicte  per  manament  á  vos 
»fet  per  lo  sobredit  Senyor  lo  que  fer  no  podeu  per  les  causes  e  rahons 
»damunt  dites  per  la  qual  cosa  los  honorables  Jurats  protestan  contra 
»lo  dit  honorable  Batlle  e  sos  bens  tant  quant  sía  licit  á  els  protestar. 
»E  no  consenten  en  tant  gran  perjudici  fet  á  la  dita  vila  de  la  Selva  ans 
»en  la  present  carta  pública  dissenten  en  les  dites  coses  poder  afegir 
»corretgir  ni  levar  e  esmenar  lo  que  beü  vist  los  será  requirint  á  vos  en 
«Notari  ne  leveu  carta  pública.  «.. . » 

Y’l  Batlle  respongué: 

«que  estava  prest  e  aparelat  veent  dit  privilegi  de  fer  lo  que  será  de 
justicia.» 

Al  primer  de  Setembre  de  1516  los  Jurats  requeriren  al 
Batlle  de  la  Selva,  dihentli: 

«mossel  Baile  no  crech  ignorau  com  be  ha  cinch  seraanes  poch 
»mes  ó  manquo  que  posareu  en  la  presó  n’  esteva  buada  fill  natural 
»de  la  present  vila  lo  qual  díen  que  teniu  requesta  que  sería  incul- 
»pat  de  algún  furt  e  cora  ja  moltes  vegades  vos  agam  request  que 
«traguesseu  aquel  per  judicar  los  merits  del  procés  com  asso  es  gran 
»dany  perjudici  e  interes  de  la  universitat  de  la  vila  per  tant  vos  reque- 
»rim  que  ’ns  tragueu  en  Jury  al  dit  esteve  buada  lo  qual  molt  temps 
»teniu  presoner  en  gran  dany  e  perjudici  deis  privilegis  de  la  universi- 
»tat  del  contrari  protestam  contre  vos  e  bens  vostres  á  tots  dans  dap - 
wnatges  e  intereses  etc.» 

En  lo  Consell  ajustat  á  1 1  de  Juny  de  1542,  fou  determinat: 
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«que  mossen  Esteve  Ferriol  Jurat  anés  á  Tarragona,  pera  estar  aper- 
» ce  bits  per  lo  que  se  ha  de  venir  á  sentenciar  á  Jaume  Serra  (a)  lo  topo» 
»lo  qual  stá  prés,» 

(diu  lo  document) 

«y  ha  mostrat  lo  prés  á  misser  Coraalada  nostre  advoca t,  que  poch  ha 
»ho  determinarem,  y  ha  pres  teraps  per  aveurer  lo  prés,  y  are  nos  ha 
«tramés  lo  vot  e  scrit,  stan  atens  y  legirvos  ha  lo  qual  legit  apar  es  de 
»parer  que  mereix  ser  penjat  á  la  forcha  be  que  sins  apar  podera  com- 
»m  uta  ría  en  mort  civil,  que  fos  perpctuament  posat  en  gallera  si  aparrá 
»sa  a  mirar  lo  primer  de  com  ly  asigna  sentensia  que  stiga  be  per  la  vila. 
»E  si  apar  penjarse  que  determenen  ahont  y  quí  pagará  les  forques, 
»Fonch  determenat  que  los  senyors  Jurats  donen  orde  de  aquella  cosa. 
»E  que  les  forques  sien  fetes  á  despeses  de  la  vila  pus  lo  Jury  es  de  la 
»vila  y  ja  pagarem  les  del  bon  Joan.  E  que  les  posen  á  la  riera  ahont 
»penjaren  al  bon  Joan  T  any  1531  ó  cerca  ques  bon  loch  y  cerca  de  cami 
«molt  general.  (1) 

«A  12  de  Juny  de  151-2,  Los  noms  de  Ntre.  Sr.  Deu  Jesucrist  y  de  le 
»gloriosíssima  Verge  María  mare  sua  humilment  invocats.  De  com 
«nosaltres  Esteve  Ferriol  y  Antón  011er  jurats  en  ausensia  de  nostre 
»companyó  Jaume  Teixidor  de  la  present  vila  de  la  Selva  congregáis  en 
»lo  porxo  davant  la  Iglesia  de  la  Selva  una  y  ensemps  ab  la  major  part 
»dels  Consellers  promens  y  poblé  de  la  present  vila  convocáis,  ajustats 
»abveu  pública  crida  per  en  Joan  d’  arvals  nunci  de  lacortdel  honrable 
«Batlle  de  dita  vila,  y  a§o  pera  judicar  y  sentensiar  á  Jaume  Serra  (a)  lo 
»topo  de  la  ciutat  de  Leyda  detingut  per  ladre  y  posat  en  Jury  á  nosal- 
»tres  dits  Jurats  y  ais  promens  per  los  magnífichs  Sr.  moss.  francisco  de 
»marín  procurador  general  en  les  temporaiitats  del  camp  de  Tarragona 
»per  lo  Illm.  y  Rdm.  Sr.  Cardenal  Doria  Arquebisbe  de  Tarragona 
»Ntre.  Sr.  de  la  present  vila  de  la  Selva  y  per  mi  batlle  en  Jaume  Virgili 
»segons  es  acostumat  en  semblants  coses  fer.  Com  hajau  oit  lo  procés 
»nos  estat  legit  en  presensia  de  dit  delat  contra  ell  fet.  E  aixi  mateix  la 
«instansia  per  part  den  Jaume  Pallarés  Procurador  Fiscal  de  dit  senyor 
«Procurador.  E  segons  dit  pres  trobam  dit  Jaume  Serra  (a)  topo  ha  molt 
«temps  que  usa  del  ofici  de  furtar  y  es  tingut  y  reputat  per  gran  lladre  y 
»nons  mostra  tingua  altre  offici  ni  que  visca  que  de  altre  cosa  sino  de 
«robar  lo  que  mes  clarament  se  mostra  per  lo  que  ell  mateix  deposa  y 
«confessa  de  la  frequentassió  y  conversassió  y  noticia  que  té  ab  tants 
«lladres  que  nomena  que  tots  son  de  quadrilla  de  hont  se  collegeix  que 

«aquet  es  lladre  e  insigne  y  ha  acostumat  diverses  vegadas .  E  com 

«mes  avant  se  mostré  no  teñir  orelles  y  haverli  llevades  per  furt  per  ell 


(1)  En  aqueixa  centuria  ja  no  deuríen  existir  les  forques  al  tossal, 
que  encara  té  ’l  mateix  nom  de  tossal  de  les  forques;  y  ’1  cami  que  vá  á 
dit  tossal  se  nomenava  en  la  Edat  Mitjana  «cami  del  patibul.» 
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«coinés  en  Valencia  lo  que  designa  pluralitat  de  furts  consta  clarament 
«haver  coraés  lo  furt  de  Vilavert  de  casa  den  Piles,  yaprés  haver  coraós 
»lo  furt  de  casa  den  fort  de  Alforge  que  son  ben  notables  furts  conside- 
«rada  la  qualitat  de  les  persones  y  ab  ingrés  de  les  cases....  E  per  les 
»altres  causes  demunt  dites  e  los  merits  del  present  prossés  vists  y  oits 
«y  examinats  tenint  Deu  Omnipotent  devant  los  nostres  ulls  y  los  sagrats 
«sants  evangelis  devant  nos-posats  perqué  lo  nostre  Jury  justament  pro-< 
»cehesca  los  presents  escrits  assignam  y  venina  á  fer  la  present  declara- 
«ció  y  sentencia  en  la  forma  següent.  E  com  per  los  merits  del  procés 
»predit  consta  que  ’l  dit  Jaume  Serra  (a)  topo  es  lladre  famós  y  publich 
»y  hnver  comés  los  sobre  dits  furts  y  delictes  ab  les  calitats  y  cantitats  y 
»ab  intervalo  de  temps  fets  y  perpetráis  com  dalt  es  dit:  per  $o  senten  ■ 
»siam  y  declaram  á  les  mes  veus  conformes  esser  lo  dit  Jaume  Serra  (a) 
»topo  de  Leyda  penjat  peí  coll  de  manera  que  muyra  per  tal  que  sía  á 
»ell  castich,  y  exempla  ais  altres,  en  les  forques  ahont  per  avuy  están 
«fabricades  y  posades.  Fonch  legida  y  publicada  la  present  sentencia 
»dit  día  any  per  mi  Miquel  Joan  Gili  Scrivá  del  Consell  á  requesta  deis 
»Senyors  de  Jurats,  en  presencia  del  dit  delat  y  son  Curador,  y  en  dit 
»porxo  ahont  era  la  major  part  y  mes  sana  del  poblé  y  devant  molta 
»gent,  y  presents  per  testimonis  francisco  ferrer  del  mas  terme  de  Cons- 
«tantí  y  bernat  torrens  del  mas  de  dit  terme,  y  bernat  Cugul  de  dit  terme 
»de  Constantí,  y  scrita  de  ma  propia  á  12  de  Juny  de  1542,  vots  que  di  - 
«guorent  fos  penjat  foren  21;  y  vots  per  galera  perpetua  8.» 

A  14  de  Febrer  de  1543  fou  sentenciat  Antoni  Joan  de  Ca- 
pella,  delat,  detingut  en  les  cárcers  de  la  Selva  per  lladre,  ha- 
vent  comés  varis  furts,  á  esser  assotat  en  les  espatlles  núes, 
posat  en  un  áse  á  cavall  pels  llochs  acostumats  de  la  vila  ab 
só  de  trompeta,  dihent  lo  misatgé:  «qui  tal  fará,  tal  aurá....», 
y  rebuts  los  assots  sia  lliurat  dos  anys  en  galera  pera  remar. 

A  13  de  Febrer  de  1548  sentenciaren  á  morir  á  la  forca  á 
Joan  Hortolá  dit  lo  perpinyanés,  detingut  en  les  cárcers  ó  pre- 
sons  del  Castell  de  la  Selva  per  esser  un  lladre  famosíssim:  y 
Joana  de  Neblo,  amiga  del  dit  perpinyanés,  fou  cabalgada  en 
un  áse,  y  ab  só  de  trompeta  pels  llochs  acostumats,  ab  les  es¬ 
patlles  núes,  fou  assotada  y  verberada  llaugerament,  mes  per 
donarli  infamia,  que  no  per  donarli  sentiment  corporal.  Y  á  14 
de  Setembre  del  mateix  any  los  Jurats  rebéren  una  carta  del 
Senyor  Almirant  Senyor  de  Bellpuig  y  de  la  Sra.  Duquesa  de 
Cénia  (?)  sa  muller,  per  un  criat  que  venía  de  la  part  del  dit 
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Senyor  Almirant,  pera  que  los  hi  donessin  lo  lladre  que  tenían 
prés  á  la  Selva,  anomenat  Joan  Boleda,  perque  havía  robat  la 
esglesia  de  Belloch,  carrer  y  parroquia  de  Lleyda,  y  pogués 
rebrer  lo  cástich  allí. 

A  13  de  Janer  de  1549  anaren  á  suplicar  al  Senyor  Canonje 
Terré  y  á  mossenyer  Lois  Jover,  oficiáis  del  Sant  Ofici  de  la 
Inquisició, 

«tjue  si  podía  esser  que  les  dones  stan  preses  no  anessen  per  la  vila, 
»y  també  se  suplicá  al  Sr.  Inquisidor  de  Barcelona  abrevies'dita  cosa; 

Y  peí  Consell  de  22  de  Abril  del  mateix  any  fou  proposat 

peí  Juráis,  dient: 

»que  ab  un  parlament  fonch  determinat  que  se  anés  á  Taragona  pera 
» parlar  ab  misser  Sitges,  sobre  una  lletra  que  mossel  batlle  ha  rebuda 
»del  senyor  Inquisidor  de  Barcelona,  que  sólten  les  dones  stan  preses 
»per  bruxes,  y  que  peí  Sant  ofici  no  sien  detingudes,  y  així  me  ha  feta 
» ie  resposta,  que  passades  les  feries  será  assí...  Fonch  determinat  que 
»s' espere  que  misser  Sitges  vinga,  y  á  les  hores  se  mirará  lo  fahedor...» 

A  24  de  Desembre  de  1554  fou  també  sentenciat  Joan  Oli- 
ver,  francés,  del  lloch  del  Sitjar,  Diócessis  de  Narbona,  delat  y 
detingut  en  les  cárcers  y  presons  del  Castell  de  la  Selva  per 
lladre,  que  ab  les  espatlles  núes,  sonant  la  trompeta,  á  cavall 
d’un  ase,  ab  la  capa  que  ha  furtada  devant,  sia  assotat  pels 
llochs  acostumats,  de  tal  manera  que  á  ell  sia  cástich  y  ais  de- 
més  exemple,  y  que  sia  expellit  del  terme  de  la  vila,  y  no  gosi 
entrar  sots  pena  de  doscents  assots. 

A  22  de  Mar?  de  1629,  Don  Lluis  Soler  Governador  del 
Camp  y  moss.  Francesch  Blanch,  Assessor  del  Sr.  Arquebísbe, 
vingueren  á  la  Selva  á  fer  lo  de  justicia  en  les  persones  d  en 
Pere  Pau  Pamies  y  Oliver  Oller,  presos  en  les  presons  del 
Castell  de  la  mateixa;  y  com  lo  poblé  tenía  el  privilegi  de  jury 
de  prohomens,  no  volíen  dit  Governador  y  Assessor  fer  agravi 
ni  rompre  lo  privilegi,  pero  volían  torturar  ais  dits  presos. 

Haventlos  mostrat  lo  privilegi  los  digueren: 

«Que  si  bé  ’l  Senyor  té  la  execussió  de  la  tortura,  no  té  la  provisió 
»que  té  la  promenia,  conforme  la  vila  ne  té  ’ls  parers  deis  Advocats  de 
♦Barcelona.» 
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Després  de  haver  tingut  ses  dades  y  preses  sobre  dit  nego- 
ci,  se  vá  tindre  una  promenía  y  anáven  lo  Jurat  Bover  y  Juan 
Torrens  á  véurer  al  Sr.  misser  Caralt,  perque  mires  per  élis,  y 
defensés  lo  privilegi,  puix 

«la  provisió  de  la  tortura  toca  á  la  promenia,  conforme  diuhen  los  Ad- 

»vocats  de  Barcelona .  Després  nos  han  dit  que  ’ls  dits  presos  han 

«demanat  galeras,  y  que  dirán  la  veritat,  y  diguéren  que  l’hu  á  prés  set 
»anys  de  galeras,  y  1’  allre  5  anys.  Digué  ’l  Consell,  apart  que  contrafán 
»á  nostre  privilegi.» 

Fou  determinat  que  s’anés  á  suplicar  al  Sr.  Arquebisbe,  y 
dirli  que’l  seu  Assessor 

«A  contrafet  nostrom  privilegi,  y  que  hi  anessin  los  Jurats  y  Joan 
Torrens.» 

Antiguament  la  portalada  del  castell  era  la  que  ara  está 
tapiada,  al  costat  del  hort  del  mateix  eastell;  pero  á  29  de  Fe- 
brer  de  1632,  lo  pare  Prior  del  convent  de  St.  Agustí  de  la 
Selva  digué  al  Consell 

«Que  ’l  Sr.  Arquebisbe  gustaría  molt  de  fer  una  porta  al  castell  en 
»vers  la  part  desús  lo  pati  de  la  carnissería,  per  ahont  se  haurá  de  desfer 
»la  font  » 

Y’l  Consell  va  resoldre,  que  s’anés  á  Tarragona,  y's  fés 
oferta  al  Sr.  Arquebisbe,  del  que  demanava  ab  tota  la  llargue- 
sa  deguda.  En  aqueix  temps  ja  deuría  anar  molt  á  menos  l’es- 
mentat  castell,  y  poques  reparacions  s’hi  deurían  fer,  puix  que 
al  segle  anterior  (1554)  alguns  del  Consell  havían  anat  á  parlar 
ab  misser  Benedicte,  Procurador  y  vicari  general  del  Sr.  Ar¬ 
quebisbe,  perque’s  dignés  adobar  certes  estancies  del  Castell, 
y  digué  que  éll  ho  miraría,  pero  vejeren  que  tenía  pocas  ganas 
de  ferho,  y  li  digueren  que’ls  arrendadors  serían  contents  de 
bestraure  alguna  tersa pera  que  dit  Castell  no  vinga  pre¬ 
terirse,  y  al  Setembre  de  1667  fou  determinat  en  lo  Consell, 

«Que  veyent  lo  perill  que  hi  ha  de  caurer  la  paret  del  Castell  demunt 
la  font,  qu’está  en  perill  de  matar  gent  anant  á  pendre  aygua,  y  enderro¬ 
car  la  font.  qua  s’anés  á  parlar  al  Sr.  Arquebisbe  fos  servit  posar  remey 
en  lo  perill. 

En  17 11  tenían  á  las  presons  del  Castell  á  Joan  Rosa  Reyo, 
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y’l  consell  digué  que  si  dit  prés  demanava  desterro  voluntari 
que  se  li  dones,  ab  condició, 

»Que  se  impose  una  pena  de  desterro  per  5  anys,  assots  y  marca;  que 
»sempre  que  entri  á  la  vila  y  terme  puga  la  vila  fer  executar  la  sentensia 
»d’  haver  trencat  lo  desterro,  y  que  ’l  Sr.  Baró,  ó  lo  seus  ministres,  junt 
»ab  lo  Síndich  ó  Jurats  de  la  present  vila,  fessin  dita  sentencia.» 

Y  á  4  de  Mar?  de  1713,  lo  Sr.  Joau  Baptista  Pasqual  Asse- 
ssor  geueral  delCamp,  y  lloch  tinent  de  Governador  los  digué 
que  se  havían  de  executar  les  sentencies  de  dos  presos,  que 
tenían  á  las  presons  del  Castell  del  Sr.  Arquebisbe  en  la  Sel¬ 
va,  una  d’assots  y  inarca,  y  altra  de  pasejarlo.  Y’l  Consell  de¬ 
termina, 

«Que  si  ’l  penjat  queda  á  les  forques,  que  segons  se  diu  posarán  á  la 
»Creu  cubería,  y  si  ’l  volen  deixar  estar  allí,  que  la  vila  ho  estimará 
»quédi  á  les  forques.» 

Pera  executar  les  sentencies  havía  en  la  Selva  un  butxí,  y 
en  un  document  del  any  1702  consta  que  el  Governador  del 
Camp  havía  feta  una  demanda  al  Consell  de  que  li  arrendessin 
la  torreta  de  las  spletas  per  estarhi  lo  butxí.  üeterminá  lo  con¬ 
sell  donar  gust  al  Sr.  Goveruador,  y  que’s  fes  acta  de  arren- 
dament  (1). 


En  un  document  del  any  1294  s’hi  trova,  que  Borrá?  Rove- 
Uat  de  la  Selva,  tenía  un  tros  de  vinya  y  arbres  entre’l  camí 
de  la  font,  Bernat  Nin,  la  muller  de  Jaume  Albal  y’l  rech  de  la 
vila.  Segons  les  confrontacions,  aqueix  cami  es  el  que  hi  ha  á 
unas  quantes  passes  damunt  del  rech  de  la  vila,  y  comensa  al 
entreforch  del  camí  de  Snt.  Pere,  lo  qual  antiguament  se  no- 
raenava  ’l  camí  de  la  coma  d  en  Cavaller.  Donchs,  á  la  vorada 
del  marge  de  la  part  de  dalt  del  mateix  camí,  y  devall  deis 
olivers,  no  fa  pas  gayres  anys,  encara  s’hi  veyan  bossins  de  la 
canonada  de  terrissa  cuyta,  agafada  ab  argamassa,  per  ahont 


(1)  Arxiu  de  Casa  la  vila;  llibres  deis  Consells. 
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deuría  passar  l’aygua  de  la  esmentada  font;  pero,  no  se  sab  de 
quin  manantial  venía,  ni  ahont  era  la  font  pera  rebre  l’aygua 
la  gent.  Y  lo  mateix  document  segueix  dihent: 

«Itra.  unum:  troceum  vineoe  juxta  alveum  de  villa  ínter  caminum 
«cumbee  den  cavsler  et  uxorem  Jacobi  albal  et  Bernardum  Nin. 

Coin  l’aygua  de  la  dita  font  deuría  esser  poch  abundant,  ó 
tal  volta  se  va  estroncar,  al  any  1448  feren  la  font  que  hi  ha 
dintre  la  vila  al  costat  del  castell,  fenthi  anar  l'aygua  del  rech 
comú,  qual  font  ó  depósit  de  pedra  picada  feu  Joan  Mari,  ciu- 
tadá  de  Tarragona,  prometent  que  si  dins  un  any  dita  obra 
se  destruhía  per  defecte  de  l’obra,  ell  la  tornaría  refer  á  ses 
propies  expensas  També  hi  feu  un  abeurador  pels  animáis,  (si 
bé  que  en  un  document  del  any  1328  consta  que  ja  hi  havía 
allí  un  abeurador,  y  ais  3  de  Desembre  del  mateix  any  1448  dit 
Mari  firmá  apoca  de  haver  rebut  delsjurats  54  lliures,  17  sous 
9  diners,  per  rahó  de  la  construcció  d’aquella  font  y  abeurador. 

Al  día  16  de  Octubre  de  1551  lo  Consell  va  resoldre,  que 
fos  adobat  y  empedrat  lo  pati  devant  l’abeurador  y  fóssin  po- 
sades  les  pedres  picades  pera  fer  lo  reguero  al  entorn  del  abeu¬ 
rador,  y  que  també  fos  adobat  lo  páti  devant  les  canelles  de 
la  font,  pera  que  no  hi  hagués  fangueix,  á  coneguda  deis  se- 
nyorsjurats.  Empero,  Fesmentat  abeurador  no  es  lo  mateix 
que  ara  hi  ha,  encara  que  té  també  lo  reguero  al  entorn;  per¬ 
qué  en  aquella  fetxa,  y  en  un  document  del  any  iéoo,  consta 
qu’encara  hi  havía  allí  lo  molí  anomenat  de  la  canal,  puix  que 
en  aqueixa  data  se  proposá  al  Consell  si  s’arrendaría  dit  molí, 
Probablement,  quan  varen  enderrocar  lo  molí,  váren  allargar 
més  l’abeurador  que  hi  havía,  deixantlo  tal  cora  está. 

Com  dins  la  vila  no  hi  havía  més  que  aquella  font  peí  comú, 
los  consellers  determinaren  fer  la  que  hi  ha  al  carrer  major 
anomenada  font  nova,  y  ara  font  de  mitja  vila,  la  qual  fou  feta 
al  any  1519.  Allí  ahont  es  ara  l’hort  del  Sr.  Rector,  y  part  de 
la  plassa  contigua,  hi  havía  un  hort  anomenat  de  la  Cinia  yun 
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pati  que’n  deyan  de  la  Calsinada.  En  dit  hort  hi  havía  també 
una  font  ab  certa  canonada  y  la  cinia  de  la  vila,  desde  ahon 
l’aygua  anava  á  la  font  nova,  ó  de  mitja  vila.  De  manera  que 
en  un  Consell,  ajustat  al  mes  de  Setembre  de  1538,  fou  pre¬ 
sentada  una  queixa  per  los  de  la  vila,  perque  Joan  Morera  ha. 
vía  fet  corral  á  la  cinia  que  havía  comprat  á  Jaume  Aguiló,  «y 
solía  ésser  d’en  Monter»,  diu  lo  document: 

«y  que  l’aygua  pluvial  de  dit  corral  se  colaba  á  la  cinia  de  la  vila,  de 
ahont  l’sygua  vá  á  la  font  nova;  y  per  aixó  es  tan  bruta  dita  aygua.» 

Y’l  Consell  determiné,  que’ls  nou  prohomens  judiquessin 
lo  valor  del  dit  corral  y  cinia,  aixís  com  altres  corráis  que  pu- 
guessin  donar  dany  á  l’aygua  de  la  font  nova,  y  ls  fossin  pa- 
gats  á  quiscu  lo  valor,  y  fossin  presos  dits  corráis  peí  poblé. 

Dos  anys  abans  havían  proposat,  també,  quines  penes  po¬ 
sarían  en  lo  rentar  peix  salat,  ni  fresch,  ni  altres  bruteses  que’s 
feyan,  y  ferian  en  la  font  nova  del  carrer  major,  y’s  resolgué 
que  s’hi  posés  la  pena,  ó  ban  que  hi  havía  en  la  font  del  pati. 
Eixa  font,  en  lo  mateix  any,  fou  cuberta  de  teulada  ó  volta  á 
instancia  del  Sr.  Rector,  perque  l’aygua  fos  més  fresca  y  cu¬ 
riosa. 

En  l’Arxiu  de  Casa  de  la  vila  s’hi  trova  una  acta  de  venda, 
feta  per  Joan  Cisterer,  natural  del  Albiol  y  habitant  en  la  Sel¬ 
va,  d’un  corral  peí  preu  de  23  lliures,  pera  fer  un  aqüeducte 
de  l’aygua  de  la  font  nova,  «in puteo»  de  la  Sénia,  qual  corral 
estava  situat  intra  villam  in  parte  dicta  la  sema ,  en  1 5^3 • 
També  fou  determinat  (1586)  que  la  canonada  de  la  font  nova 
que  donava  dany  á  mestre  Félix  Cogul,  que  se  adobés  de  ma¬ 
nera  que  no  donés  dany  á  ningú.  Y  á  21  de  Janer  de  1665  lo 
Consell  determiné,  que’l  manobre  de  la  vila  fes  una  siquia 
de  desde  el  principi  del  rech  fins  al  ollal,  que  va  1  aygua  á  la 
font  nova,  perque  l’aygua  de  dita  font  se  bevía  bruta,  y  fentse 
dita  siquia  se  beuría  clara.  Donchs,  desde  aqueixa  fetxa  1  ay¬ 
gua,  que  va  á  la  íont  nova,  90  es,  de  mitja  vila,  ja  no  es  la  que 
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hi  anava  de  la  sinia,  ó  patí  de  la  Calsinada,  sino  que  es  la  del 
rech  comú  de  la  vila. 

Després,  pera  aprofitar  l’aygua  de  la  font,  ó  mina  de  la  si¬ 
nia,  determinaren  construir  una  font  y  abeurador  á  la  plassa 
de  la  palma,  ó  pati  de  Sant  Antoni,  que  es  la  mateixa  plassa: 
pero  no’s  vá  efectuar  y  després  féren  la  font  á  la  plassa  nova, 
pera  ferhi  anar  dita  aygua,  com  ho  demostran  los  documents 
següents:  (i) 

«A  27  de  Marg  de  1729  se  participé  al  Ajuntament,  cora  tenint  una 
«aygua  la  present  vila,  dita  la  mina  de  les  espletcs  descuberta,  qual 
»aygua  anava  abans  á  la  font  de  mitge  vila,  y  dita  aygua  per  haver  molt 
»temps  que  estaba  fora  del  aqüeducte  de  dita  font,  per  anar  en  aquella 
»1’  aygua  del  rech  ó  siquia,  y  com  1‘  aygua  de  dita  mina  los  senyors 
»Regidors  del  any  passat  la  concediren,  durant  lo  beneplácit  del  comú, 
«al  Sr.  D.  Miquel  de  Rubíes,  per  P  olla  d’  ayguardent  que  te  en  sa  casa, 
;>y  com  esta  ajgua,  s’  experimenta  ser  abundant  pera  fer  una  font  ó 
«abeurador  al  pati  dit  de  Snt.  Antoni  y  ser  de  gran  conveniencia.  Fou 
«resolt,  que  dita  aygua  ’s  conduhís  al  pati  de  Snt  Antoni,  per  allí  ahon 
»millor  se  puga,  y  que  al  costat  de  la  porta  de  la  prempsa  dita  la  Patau 
«se  fassa  un  abeurador  com  lo  del  portal  nou,  y  que  á  D.  Miquel  Robles 
«se  li  done  una  ploma  de  dita  aygua  durant  lo  beneplácit  de  la  vila.» 

Al  mes  de  Agost  del  any  1736  fou  proposat  al  Ajuntament, 
que  essent  l’aygua  de  la  sínia  de  tan  bona  calitat  y  fresca,  si 
s’en  faría  una  font  á  la  plassa,  y  si  s’en  conduhiría  una  porció 
á  la  font,  ó  canal  del  portal  davall:  y’s  resolgué  que  sí.  Efecti- 
vament,  á  28  de  Janer  del  any  següent,  fou  proposat  al  Ajun¬ 
tament  dient: 

«Ja  saben  com  tenim  1’  aygua  de  la  mina  conduhida  á  la  plassa  y  al 
«portal  devall» 

Y  fou  resolt  que  l’aygua  que  anirá  á  la  plassa,  se  condues- 
ca  á  la  canonada  que  va  á  la  prempsa  de  la  Pataua,  ó  portal  de 
Snt.  Antoni,  á  fí  de  fer  un  abeurador  á  la  plassa  de  la  Pal- 


(1)  A  la  paret  del  hortet  dit  del  Hospital  hi  ha  una  portaladeta  tapa¬ 
da,  per  la  qual  anys  enrera  se  baixava  á  1'  esmentada  mina,  ahont  hi 
havía  uñ  lloch  bastant  gran;  y  pera  que  la  quitxalla  no  hi  baixés,  y  no 
hi  tirés  pedres,  deyan  que  hi  surtía  la  marmota. 
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ma.  (i)  Pero  á  io  de  Juliol  de  1737  fonch  proposat  peí  Re¬ 
gidor  degá  Joseph  Pelegií,  dient: 

«Ja  veuen  como  está  la  font  de  la  plassa,  y  ’l  error  que  feren  los 
s> Regidora  del  any  passat,  que  havent  gastat  tant,  tenim  una  font  seca; 
»y  aixis,  végin  si  farém  una  font  d’  aygua.  Fonch  resolt,  que  ‘s  mirés,  y 
»’s  gastés  tan  quant  fos  necessári  ab  tal  que  ’s  gasti  bé;  y  si  es  necessari 
»ferho  mirar  per  un  home  entés,  enviando  á  buscar  ahon  sía  menester. 
»Y  en  cas  de  no  poguer  eixir  1’  aygua  en  aqueix  mateix  lloch,  se  mirará 
»un  altre  sens  dany  ni  perjudici  algú.» 

De  manera  que  allí  ahont  havían  fet  la  font,  l’aygua  no  hi 
muntava,  pero  abans  del  27  del  mateix  mes  se  proposá  altre 
vegada,  que  havent  fet  mirar  l’aqueducte  de  la  font  de  la  plas¬ 
sa  per  un  home  de  Ciutadilla,  diu  que  de  ninguna  manera  pot 
pujar  l’aygua,  y  que  essent  lo  paratje  en  alguna  manera  ven- 
tatjós  al  devant  de  la  torra  de  casal  Senyor  de  Grimau,  po¬ 
dría  teñir  allí  més  nivell,  sens  perjudici  de  la  casa  de  dit  Senyor 
D.  Joaquím  de  Grimau.  Oida  aqueixa  proposició,  l’Ajunta- 
ment  resolgué: 

«Que  desde  luego  se  posés  en  éxecussió,  fent  una  cosa  que  sía  explén- 
»dida,  com  de  una  vila  com  la  Selva:  y  aixis  que  s’  busquessin  tres 
»pedres  calá  bones,  una  peí  assiento  deis  canters,  altra  per  una  pica  ab 
»dos  caixes  y  dos  canelles  de  bronze  y  altra  dalt  al  remato  en  les  armes 
»de  la  vila,  fent  venir  pera  treballar  dites  pedras  un  escultor  perque 
»dita  obra  estiga  segons  art,  sens  que  puga  esser  censurada  » 

Perol  dia  30  del  mateix  tornaren  á  manifestar  que, 

«havent  tingut  noticia  lo  Pro»curador  del  Senyor  de  Grimau,  que  la 
» vila  volía  fer  la  font  devant  la  torra  de  sa  casa;  corregué  la  veu  que 
»si  la  faría  desfer,  y  que  ’s  reco  rrería  á  dit  Senyor  en  Barcelona.» 

Se  resolgué  sens  dilació  pendre  los  mestres  de  paleta  ne~ 
cessaris  y  tota  la  gent,  y  mes  de  la  que  fos  necessaria  en  ma¬ 
nobre;  y 

«que  avuy  mateix  se  donés  curapliment  á  dita  obra.» 

Y  desde  luego  eixí  l’Ajuntament  de  Casa  la  Vila  pera  posar 
en  execució  tot  lo  predit;  de  manera  que  á  3  de  Agost  del 
mateix  any  1737  lo  Regidor  degá  digué: 


(1)  Dit  abeurador  no  's  va  construir. 
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«Magnífichs  Senyors:  ja  á  Deu  gracies,  á  la  Patrona  María  Santíssima 
»de  Paret  Delgada  y  del  Patró  Apóstol  S.  Andrea,  tenim  1*  aygua  á  la 
«font  de  la  plassa  ab  tota  quietut,  pues  al  día  primer  del  corrent  al  que 
»serían  les  nou  hores  del  matí  salté  y  rajá  1’  aygua  á  la  font  que  per 
»molts  anys  sía  duradera.» 

Empero,  al  día  5  de  Setiembre  del  mateix  any  se  digué  en 
un  parlament: 

«Com  al  mes  d’  Agost  proxim  passat  lo  Procurador  del  Noble  don 
«Joaquina  Alexandre  de  Grimau  nos  doná  una  requesta  per  la  nova  font 
»de  la  plassa,  peí  dany  que  diu  li  dona;  y  que  sentint  lo  Comú  lo  contra- 
»ri  envía  dos  Síndichs  á  Tarragona  á  respondre,  quins  foren  los  senyors 
»Pere  Joan  Oliver  y  Ambrós  Ferrater.  També  fou  resolt,  que  ’s  posós  en 
«execució  en  minar  lo  pou  de  casa  ’l  majoral,  pera  comunicarse  Y  aygua 
»de  dit  pou  ab  la  mina  de  les  pletes  y  conduhirla  tota  á  la  font  de  la 
«plassa,  comensant  en  fer  la  mina  al  torrent  de  Cassans  á  un  noguer  de 
«Geróni  Morera  á  1’  horta  nova,  y  d’  allí  dret  al  pou  de  la  vila,  seguint 
»los  senyals  millors  que  ’s  trobarán  que  es  lo  que  mestre  Orbat  Enginyér 
»de  Tarragona  havía  dit.  (1) 

Que  d’aquell  hort  de  la  cinia  y’ls  patis  que  hi  havía  en  de- 
yan  antiguament  la  Calsinada ,  ho  declaran  varis  documents. 
En  un  del  any  1502,  diu: 

«Que  Andreu  Joan  Ferrer  de  la  Selva,  procurador  constituit  per 
«Donya  Isabel  Ferrer  mare  sua,  Senyora  de  Riudecols,  vá  véndre  á 
«Baltesar  Morera  Pvre.  de  la  Selva  un  hort,  simul  suis  patiis  nomenat 
»vulgarment  la  Calcinada,  prop  la  muralla  de  dita  vila,  vulgarment 
»nomenat  dit  hort  la  Cinia,  y  afronta  y  termina  dit  hort  y  ’l  predit  páti  de 
»la  Calcinada  ab  la  muralla  de  dita  vila,  ab  Joan  Munter,  ab  Antoni 
«Vilafrancha,  ab  Damiá  Marchó,  ab  Miquel  Masdeu  y  ab  lo  carrer  den 
»Sans,  (ara  de  Castellar)  pero  se  reté  ’l  dret  de  tréure  aygua  de  certa 
»font  y  canonada  que  hi  havía  en  dit  hort,  venéntlo  peí  preu  de  84  lliuras 
«5  so  us.  (2) 


(1)  Arxiu  de  Casa  la  Vila  de  la  Selva.  Aqueixa  font  de  la  plassa, 
que  era  á  la  vora  de  la  cantonada  de  Casa  la  vila,  continué  donant  lo 
servey  de  1’  aygua  á  la  població  finsal  any  1883,  en  qual  fetxa  van  fer 
algunes  reparacions  en  dita  casa;  y  la  desferen  per  considerarla  perju¬ 
dicial  ais  baixos  de  la  mateixa. 

(2)  Lo  carrer  de  ’n  Sans  es  lo  que  ara  se  ’n  diu  erradament  carrer 
de  Castella,  puig  que  antiguament  se  ’n  deya  carrrer  de  ’n  Sans,  perqué 
hi  habitava  la  familia  del  mateix  nom,  y  com  la  majoría  del  carrersesta- 
van  dedicáis  al  personatge  mes  noble  ó  rich  que  habitava  en  aquel 
carrer,  mentres  existí  dita  familia  va  teñir  lo  nom  de  la  esmentada  fami- 
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Després  proposaren  ferhi  cases  y  un  carrer  nou,  y  per  aixó 
al  día  14  de  Juny  de  1579  se  proposá  al  Consell,  dihent: 

«Magnífics  y  savis  senyors,  en  díes  passats  se  determiné  en  Consell 
»qu’en  aprés  del  segar  se  fes  una  visura  pels  Jurats  y  prohomens,  pera 
»fer  y  trassar  un  carrer  y  cases  per  la  major  part  de  la  sinia  té  la  vila, 
«perqué  en  aprés  ho  puga  vendre  la  vila  per  fer  cases,  perqué  se  té  per 
»cert  que  ’n  hauría  molt  mes  profit  que  no  fa  are:  per  50  hem  fet  dita 
»  visura,  y  trobam  que’s  pot  passar  prenent  del  cap  demunt  del  vallet,  y 
»prenent  la  meytat  del  corral  den  Cabot,  anant  dret  al  cantó  del  ma- 
»gatzem,  y  de  aquesta  manera  hi  ha  mes  gasto,  perqué  s’  ha  de  pendre’l 
«corral  de  Andreu  Fuster,  y  d’esta  manera  resta  la  font  ab  la  quarta  part 
«de  la  sínia  y  ab  lloch  pera  ferhi  tretze  ó  catorze  cases,  y  també  hi  ha 
»un  altre  traca,  que’s  pot  fer  dit  carrer  del  corral  de’n  Cabot  fins  á  la 
»font,  y  de  allí  dret  á  la  sinia,  fentse  les  raateixes  cases,  y  resta  la  font 
»com  es  dit  per§o  donen  consell.  Feta  també  proposició  sobre’ls  espays 
»que’s  poden  vendre  á  la  sinia  que  té  la  vila,  y  fer  passar  lo  carrer  fins 
»á  la  font,  ó  sinia,  y  d’  alllí  fins  al  portal  de  la  sinia  al  carrer  de  Castellá, 
«y  que  ’s  vénguin  primer  los  cinch  espays  del  quadro  mes  baix  devers  lo 
»carrer  de  Castellá  y  que  ho  venguin  ab  protestació  que  no  puguin  fer 
»pous  ni  corráis  peí  dany  que  podrían  donar  á  la  font.»  (1) 

A  17  d’Abril  de  1563  proposaren  al  Consell, 

«Que  s’  havía  de  pendre  la  casa  d’  Antoni  Joan  Guasch  per  obres  del 
»carrer  que  allí  s’  ha  de  fer.» 

Y  al  22  del  mateix  mes  y  any  fou  resolt: 

«Que  atés  y  considerat  que  no  ’s  pot  excusar  de  péndre  la  casa  que 
»té  Antoni  Joan  Guasch  al  carrer  de  Castellá  la  més  amunt,  50  es,  de  les 
»tres  parts  de  dita  casa  les  dues;  que  per  fer  be  ’l  compte  que  sejudiqui 
«aquélla  per  mestres  de  cases  ab  jurament,  y  se  ’la  done  y  pague  lo  que 
»just  será.  Y  en  quant  á  la  pretesa  té  la  vila  que  dit  Guasch  es  obligat  á 
»pagar  alguna  cosa  á  la  vila  per  embelliment  del  carrer  que ’s  fá  allí 
«junt  á  la  seua  casa.» 


lia;  pero  al  sigle  disset  ja  no  deuría  existir  dita  íamilia  en  dit  carr¿r,  y 
per  altra  part  hi  habitava  la  familia  Castellar,  de  la  qual  al  1652  consta 
que  hi  havía  Francisco  Castellar  Notari;  d’  aquí  que  es  dediqués  allavo- 
res  dit  carrer  á  aqueixa  familia,  y  que  suprimint.  la  r  final,  se  ha  de  pro¬ 
nunciar  Castellá  y  no  Castélla,  puix  que  en  aquest  cas  estaría  dedicat  al 
regne  de  Castélla,  y  no  á  la  familia  Castellar,  lo  que  sería  un  error.  La 
causa  de  pronunciarse  Castélla,  y  no  Castellá,  es  que  no  está  accentuada 
la  derrera  á  com  ho  feyan  antiguament,  y  ’l  rótol  está  escrit  ab  lletras 
mayúsculas. 

(1)  Llibres  deis  Consells  de  Casa  la  Vila 
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Després  ho  consultáren  ab  dos  ó  tres  Advocáis  ó  Doctors 
de  Tarragona  y  aqueixos  digueren: 

«Que  ’l  dit  Guasch  no  estava  obligat  á  dites  coses,  y  que  tarapoch  se 
»li  podía  impedir  de  obrir  portáis  y  finestres.» 

Malgrat  los  bons  desitgs  que  tenían  los  consellers,  l’obra 
no  passava  endevant  y  les  cases  no  s’edificaban.  Emperamor 
de  aixó,  el  día  3  de  Juliol  de  1605,  encara  fou  proposat  dihent: 

«Que  ’n  1*  últim  Gonsell  se  tractá  de  vendre  alguns  pátis  de  la  sinia 
»pera  ferhi  cases,  y  la  vila  aprofitaría  de  molta  cosa,  determina,  que  ’ls 
»Senyors  Jurats,  ab  tots  los  prohomens,  anessin  á  mirárho,  y  haventho 
»mirat  y  amidat  hém  trobat  que  s'  hi  podríen  vendre  pátis  per  dotze 
»cases,  y  restará  del  baladre  en  vers  la  muralla  y  ’l  magatzem  prou  pátis 
»per  la  vila.»  Fou  determinat  peí  consell  que ’s  guardés  per  quan  los 
»garbérs  haurían  vingut  de  segar  y  á  les  hores  ho  tractarían.» 

Pero,  ab  tot,  se  quedá  de  la  uiateixa  manera,  y  no’s  va  fer 
lo  carrer  nou  de  la  Sinia. 

A  12  de  Febrer  de  1606  comensaren  á  donar  llicencia  pera 
fer  canonades,  pendra  aygua  del  rech  del  carrer  major  pera 
omplir  les  cisternes,  fent  sobre  aixó  una  ordinació. 

r  Joan  Pié,  Pvre 


( Se  continuará ) 


NOTAS  BIBLIOGRAFICAS 


F.  Carreras  y  Candi .  ~  Miscelánea  Histórica  Catalana. —  Série  I,  Bar¬ 
celona,  Imprenta  de  la  Casa  Provincial  de  Caridad. — 1905. — 1  volu¬ 
men. — 28  X  20.— 300  páginas. — 8  grabados  intercalados. — Apéndices 

de  documentos. 

Para  donar  una  idea  de  quan  considerable  sía  la  tasca  feta  peí  erudit 
historiógraf  Sr.  Carreras  y  Candi,  n’  hi  haurá  prou  ab  dir  que  ab  la 
obra  que  va  á  ocuparnos,  son  ja  en  nombre  d’  una  vintena  los  trevalls 
d’  investigació  ab  que  1’  autor  ha  enriquit  la  literatura  histórica 
d’  aquesta  térra  catalana,  y  es  d’  esperar  que  comptant,  com  compta,  1* 
autor,  ab  talent,  entussiasme,  joventut  y  medís  pera  anar  avant  en  sa 
laudabilfssima  empresa,  contribuirá  poderosament  á  ilustrar  ab  nous 
documenta  la  obra  deis  Anals  de  Catalunya  depurats  de  tot  error  y  de 
tota  exajeració,  presentant  tal  com  fou  la  nostra  térra  estimada  y  ’ls 
venerats  antecessors  nostres. 

Los  trevalls  históricbs  del  Sr.  Carreras  y  Candi  no  ’s  concretan  é  un 
punt  sol,  limitat,  á  un  aspecte  determinat  del  esplenderós  ahir  de  Cata¬ 
lunya;  trovant  lo  camp  pie  d’  ufana  y  abundante  los  esplets,  tría  arreu 
lo  que  mes  li  plau,  y  unas  vegadas  nos  párla  deis  antiquissims  y  ja  desa- 
parescuts  castells  de  Montserrat,  de  Bellpuig,  de  Besora,  Cabrera  del 
Maresma,  de  Estrach,  de  la  Roca  y  de  Burriach,  com  escriu  llargament 
la  historia  de  poblacions  com  Argentona,  Castell-Bisbal  del  Llobregat 
y  Sarriá,  y,  al  mateix  temps,  desenterra  del  oblit  personatges  de  gran 
nom  com  Pere  Joan  Ferrer  militar  y  senyor  del  Maresma  (1452-1485)  y 
’l  capdill  vigatá  Bernat  Guillém  d’  Altarriba  (sigle  xv).  Donant  també 
una  mostra  de  que  tots  los  géneros  histórichs  li  son  familiars  el  senyor 
Carreras  y  Candi,  com  los  cronistas  oficiáis  deis  sigles  raitjos,  descriu  ab 
tot  detall  fets  que  son  d'  interés  que  quédin  consignats  per  sempre,  tais 
com  la  «Crónica  de  la  trasladó  de  les  despulles  de  Ramón  Berenguer  III 
comte  sobirá  de  Barcelona,  en  1893»  y  las  «Festes  de  la  canonisació  de 
Santa  María  de  Cervelló  ó  del  Socós  en  1693»;  no  essentli  vedat  entrar 
en  los  xamosos  jardins  de  la  literatura,  com  ho  demostra  el  volum  «Lo 
Cervantisme  á  Barcelona.»  Ab  tot,  los  trevalls  de  mes  importancia  que 
porta  entre  mans  lo  Sr.  Carreras  y  Candi,  son  loa  qiuns  forman  la 
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«Biblioteca  histórica  del  Maresma»  y  la  série  de  voluras  que,  ab  lo  ñora 
de  Miscelánea  histórica  catalana ,  ha  donat  darrerament  á  la  estampa. 
Forma,  com  son  nom  prou  claramunt  ho  diu,  la  Miscelánea  un  aplech 
molt  interessant  de  monografías,  en  las  quals  se  tractan  de  diferents  partí" 
cularitats  de  nostra  história,  com  son  certes  institucións  avuy  poch  cone- 
gudas,  per  no  haverse  estudiat  ab  tot  deteniment,  aixis;  «La  Institució  del 
castlá  de  Catalunya »;  ó  be,  «las  Palomas  y  palomars  á  Catalunya  durant 
la  Edat  mitja»;  «Numismática  Sarda  del  sigle  xiv.  Ceca  de  Viladigle  - 
sias»;  «Bellesguárt  real  siti  de  Martí  I»;  «Un  llibre  de  geomancia  popu  - 
lar  del  sigle  xm;  los  «dólmens  de  Pinyana  y  Vilassar»;  «las  Aiguas  y 
Banys  de  Barcelona»;  «Entences  y  Templers  en  les  montanyes  de 
Prades  (1279  á  1300),  y  la  curiosíssima  monografía  sobre  las  «Visites 
de  nostres  reys  á  Montserrat»  desde  las  suposadas  de  Caries  Magne, 
Guifre  I  y  Jaume  I,  á  las  indubtables  que  comensant  en  Pere  lo  Gran, 
fineixen  ab  la  que  hi  feu  1’  actual  rey  d’  España. 

Ab  lo  lleugerament  apuntat  pot  véures  quan  considerable  y,  al  mateix 
temps,  de  quanta  utilitat  sían  lo  trevall  aplegat  ab  paciencia  benedic¬ 
tina  y  ab  una  constancia  que  sembla  impossible  á  nostre  temperament 
meridional,  per  lo  Sr.  Carreras  y  Candi.  Y  no  ’s  crega  que  ’ls  trevalls, 
que  algú  pendría,  á  primera  impresió,  com  á  un  feixuch  arreplech  de 
«minucias»  históricas,  sían  fets  á  la  lleugera  y  donant  ampia  volada  á  la 
imaginació  inquieta;  res  menos  cert,  tots  los  volums,  ab  que  1’  autor  ha 
enriquit  la  nostra  literatura  histórica  son  lo  résultat  d’  una  pacientíssi- 
ma,  llarga  y  poch  afalagadora  tasca  de  regirar  en  los  arxius  los  polsosos 
documents,  que  ab  forsa  de  voluntat,  verdaderament  extraordinaria,  ha 
fet  parlar  le  Sr.  Carreras  y  Candi  d’ una  manera  eloquent  y  fins  agra- 
dosa. 

C. 


COMUNICACIONES 


COMISIÓN  PROVINCIAL  DE  MONUMENTOS  HISTÓRICOS  Y 
ARTÍSTICOS  DE  BARCELONA  —La  autoridad  local  de  San  Cugat 
del  Vallés  según  noticias  que  tiene  recibidas  esta  Comisión,  dispuso 
blanquear  los  muros  de  las  galerías  de  los  Claustros  del  ex-monasterio 
situado  en  dicha  villa  como  lo  habían  sido  repetidas  veces  desde  el 
año  1835,  y  ahora  lo  justificaba  el  gran  número  de  rótulos  que  gente 
ignorante  ó  mal  intencionada  habían  escrito  en  sus  paredes,  como  Y.  S. 
indica  en  su  atenta  comunicación  de  21  del  pasado  mes,  y  constituían 
alguno  de  ellos  ofensa  á  la  moral  y  al  decoro. 

Cuando  se  disponga  de  alguna  cantidad  suficiente  para  emprender 
obras  de  reparación  y  limpieza  de  las  referidos  claustros,  no  solo  desa¬ 
parecerá  el  enjalbegado  sino  el  revoque  que  cubre  los  paramentos  de 
sillería  que  se  supone  existían. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Barcelona,  7  de  Julio  de  1905. 

El  Vice-presidente,  Jaime  Dachs. — El  Secretario,  Antonio  Elias  de 
Molins. 

Señor  Presidente  de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  de  Barcelona. 


Establecimient#  tipográfico  de  J.  ViveB,  Muntaner,  22,  interior.  Barcelona. 
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IV 

Descubrimientos  de  la  Alcazaba 


(continuación) 

Ha  hecho  ya  más  de  un  siglo  que  se  descubrieron  en  el  re¬ 
cinto  donde  hoy  se  asienta  la  Aduana,  así  como  en  la  parte 
ocupada  por  la  Comandancia  de  Ingenieros,  que  ha  vuelto  á 
derribarse,  varias  estátuas  é  inscripciones,  estas  últimas  de 
nuevo  desaparecidas,  y  algunas  piscinas  mal  definidas  por  los 
que  lograron  examinarlas  entonces.  Al  presente  también  se 
han  descubierto  dos  trozos  estatuarios  y  dos  fragmentos  epi¬ 
gráficos  de  que  habré  de  ocuparme  después,  así  como  las  nu¬ 
merosas  piscinas  que  pasarán  de  setenta,  de  que  ya  he  habla¬ 
do,  que  conservaban  las  más  de  ellas  en  su  interior  huellas 
visibles  del  pescado,  que  adobaban  los  Fenicios  para  sus  re¬ 
nombrados  salsamentos.  Todo  esto,  unido  á  los  restos  arqui¬ 
tectónicos  de  que  acabo  de  ocuparme,  trae  á  la  memoria  el 
plano  de  la  vieja  Cartago,  donde  se  ve  la  población  antigua 
agrupada  en  la  falda  de  una  montaña,  llegando  hasta  la  playa 
en  la  cual  se  encuentra  primero  el  Puerto,  ó  mejor  dicho,  los 
Puertos ;  en  la  misma  línea  de  la  costa  el  Foro¡  más  al  Norte, 
al  limite  de  la  población  antigua,  las  Piscinas  y  en  lo  alto  de 
la  colina  los  Templos  (i);  lo  cual  está  en  perfecta  analogía  con 


(1)  Perrot.  Ibidem  III,  p.  383,  nú  n.  268,  p.  388,  392  y  393,  n.  270, 
271  y  272  y  p.  339,  n.  246,  Lix,  Carthago,  Utica.  Lenormant,  Hist.  an- 
cienne  del  Orient  VI,  p.  608,  Janoski,  Histoiro  de  la  domination  des 
Vandales  en  Afrique,  Pi.  1  y  2. 
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la  colocación  de  estas  mismas  dependencias  en  la  Málaca  feni¬ 
cia,  según  los  descubrimientos  del  siglo  pasado  y  del  actual. 
Donde  ahora  está  la  Aduana,  y  antes  la  Puerta  déla  Alacaba, 
hasta  la  subida  de  la  Coracha,  el  Puerto  ó  los  pequeños  Puertos 
con  el  palacio  del  Almirante,  como  en  Utica,  si  licet  exemplis 
in  parvo  grandibus  uti  (i);  en  lo  últimamente  derribado 
las  piscinas,  en  la  falda  del  monte  el  templo,  como  en  Car- 
tago,  y  al  pie  de  la  Coracha,  en  el  lugar  de  donde  ahora  arran¬ 
ca  el  modernísimo  espigón  de  la  farola,  el  final  del  mismo  Co- 
thon  ó  puerto  artificial  para  las  mercancías,  que  se  importaban 
y  exportaban,  como  lo  demuestra  la  vista  en  perspectiva  hecha 
en  el  siglo  XV.0  á  raíz  de  la  reconquista  por  Hoefnagel  y  pu¬ 
blicada  en  la  ya  citada  obra  de  Braunn  que  imprimió  en  Colo¬ 
nia,  en  cuyo  curiosísimo  grabado  se  ven  en  el  indicado  sitio, 
á  la  salida  de  la  Puerta  oscura  al  camino  de  Velez,  las  grúas 
de  entonces  para  la  carga  y  descarga  de  los  buques.  No  dejaré 
pasar  esta  ocasión  sin  hacer  notar  la  similitud  que  se  observa 
en  el  trazado  de  las  antiguas  murallas  de  Málaga  desde  la 
Aduana  al  Cuartel  de  Levante,  cuando  aquéllas  existían  ínte¬ 
gras  por  no  haberse  aun  construido  el  uno  ni  el  otro  edificio, 
según  el  plano  icnográfico  oficial  de  1773,  y  el  del  muro  feni¬ 
cio  de  Erix  en  Sicilia,  según  el  profesor  Salinas,  que  acentúa 
más  el  carácter  oriental  de  su  trazado,  á  pesar  de  la  recons¬ 
trucción  romana  y  de  las  reformas  morunas  (2). 

Por  lo  que  hace  á  los  restos  esculturarios  á  que  acabo  de 
aludir,  diré  que  son  dos,  representando  el  uno  la  parte  inferior 
de  una  estátua,  no  sé  si  de  varón  ó  de  hembra,  de  tamaño  na¬ 
tural,  que  vi  descubierto  á  mediados  de  Enero,  siendo  el  otro 
una  pequeña  figura  varonil  sin  cabeza,  sin  brazos  y  sin  pies, 
completamente  desnuda  y  conservando  sobre  los  hombros  res- 


(1)  Ovid.  Trist.  I.  III.  25 

(2)  Perrot.  Ibidem  III,  p  331,  n.  239. 
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tos  del  cabello,  la  cual  tuve  ocasión  de  examinar  bien  entrado 
ya  el  mes  de  Abril  Ambas  me  parecieron  romanas  del  período 
en  que  el  arte  trueca  la  imitación  por  la  rutina,  la  una  icono¬ 
gráfica  y  mitológica  la  otra  Pero  dejo  á  los  que  se  ocupan  de 
este  linaje  de  investigaciones  el  que  determinen  si  ambos  tro¬ 
zos  son  el  producto  híbrido  de  un  artista  anónimo  ítalo-ibero , 
y  si  representa  el  un  fragmento  parte  del  peplo  ó  de  la  túnica 
de  Zeus  ó  de  Hera ,  y  el  otro  el  mutilado  cuerpo  de  un  Hermes 
ó  de  un  hijo  de  La  tona,  según  más  les  plazca. 

Pero  colijo  que  ha  de  ser  ya  momento  oportuno  para  señalar 
los  motivos  que  inducen  á  conjeturar  que  la  muralla  que  acaba 
de  desaparecer  era  obra  de  los  Romanos,  á  pesar  que  en  su  cara 
interna,  precisamente  desde  la  zarpa,  se  viesen  empotrados  en 
ella  como  materiales  de  construcción  sendos  trozos  de  estátuas 
rotas,  de  capiteles  deteriorados,  de  columnas  partidas  y  de  otros 
miembros  arquitectónicos  destrozados,  que  parecían  datar  de 
los  primeros  tiempos  del  imperio. 

En  verdad,  que  cuando  doce  siglos  antes  de  nuestra  Era  los 
Tirios  fundaron  á  Málaca,  no  se  propusieron  levantar  en  su  re¬ 
cinto  una  plaza  de  armas  amurallada  por  la  parte  de  la  Costa, 
sino  un  Puerto  de  comercio,  bien  porque  lo  encontrasen  abier¬ 
to  en  las  rocas  que  daban  al  mar  ó  bien,  como  es  lo  más  pro¬ 
bable,  porque  lo  construyesen  expresamente  los  mismos  nave¬ 
gantes  fenicios,  como  el  Cothon  de  Cartago,  para  refugio  seguro 
de  sus  barcos  mercantes  y  centro  á  la  vez  de  desarrollo  de  las 
industrias  que  más  cultivaban,  puerto  que  destruyó  el  tiempo. 
No  venían  en  son  de  guerra  conquistando,  ni  traían  ejército 
de  mar  y  tierra  para  ello,  ni  les  acomodaba  otra  cosa  sino  la 
paz  para  el  más  próspero  desenvolvimiento  de  sus  especula¬ 
ciones  mercantiles.  Fué  mucho  más  tarde,  hacia  el  siglo  sexto 
anterior  áj.  C.  cuando,  viéndose  forzados  á  abandonar  para 
siempre  estas  playas,  no  los  que  á  ellas  habían  trasladado  su 
domicilio  y  sus  negocios,  sino  la  población  flotante  que  perió- 
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dícamente  venía  á  recalar  en  ellas,  provocaron  la  ingerencia 
armada  de  los  Cartagineses,  que  agregaron  estas  posesiones  de 
la  Hispania,  como  las  de  Sicilia,  á  sus  dominios  de  fuera  del 
Africa  (i),  y  para  garantizarlas  de  reveses  análogos  al  de  Gadir, 
cuidaron  de  cercar  por  mar  y  tierra  de  fuertes  murallas  el  cir¬ 
cuito  de  las  viejas  poblaciones  I  irías  de  la  Turdetania  y  de  la 
Bastulia,  trayendo  á  la  vez,  en  previsión  de  cualquier  inespe¬ 
rado  golpe  de  mano  de  los  indígenas  ó  de  los  extranjeros,  de 
las  vecinas  costas  africanas  numerosos  Libios  fenices,  que  como 
agricultores  expertos  y  como  enérgicos  terratenientes,  coloni¬ 
zaron  el  interior  del  país  imponiendo  respeto  con  su  bravura 
al  salvagísimo  bástulo  y  á  la  astucia  helénica.  Entonces  y  no 
antes  se  levantaron  las  primeras  fortificaciones  de  Málaca  por 
los  Cartagineses,  quienes,  al  amurallarla  por  la  parte  de  la 
Costa,  debieron  transformar  la  fisonomía  de  la  población,  por 
aquel  lado  al  menos,  haciendo  una  plaza  tuerte  de  lo  que  antes 
era  un  pueblo  de  pescadores  y  de  industriales. 

Parecía  lo  probable  que  hubiese  sido  entonces  cuando  los 
mismos  Peños  sacasen  fuera  del  estrecho  casco  de  la  población 
las  fábricas  de  salazones  que  exigían  terreno  más  holgado  que 
el  que  podía  ofrecer  una  fortaleza  para  sus  miíltiples  y  compli¬ 
cadas  manipulaciones,  trasladándolas  á  las  vecinas  playas  fue¬ 
ra  del  recinto  fortificado,  en  evitación  de  hacer  también  inha¬ 
bitable  una  ciudad  cerrada,  por  el  mal  olor  de  los  residuos  de 
las  tales  fábricas  y  de  las  de  púrpura,  de  que  tanto  se  quejaba 
Strabon  en  el  primer  siglo  hablando  de  Tiro,  que  pintaba  como 
un  pueblo  opulentísimo*,  pero  á  la  vez  en  extremo  molesto  por 
la  estrechez  de  su  perímetro  y  el  mal  montado  sistema  de  sa¬ 
neamiento  de  sus  numerosos  establecimientos  fabriles  (2). 


(1)  Iustin  ex  Trog*.  Pomp.  Hist.  lib.  XL1V,  cap.  V.  Post  regaa  dein- 
de  Hispanice  primi  Garthaginienses  imperium  provincia}  ocupavere..  . 
Ibi  feiici  expeditione  et  Gaditanis  iniuria  vindicaverunt  et  maiorem 
partem  provineite  imperio  suo  adiecerunt. 

(2)  Strab.  XVI,  II,  23. 
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Esta  conjetura,  que  parece  tan  natural  como  exacta,  no 
concuerda,  sin  embargo,  con  las  observaciones  que  han  po¬ 
dido  hacerse  en  aquellos  lugares  después  del  derribo.  En  efec¬ 
to,  las  setenta  y  tantas  piscinas  descubiertas  en  esta  ocasión, 
han  aparecido  casi  todas  llenas  de  grandes  depósitos  de  esca¬ 
mas  y  de  espinas  de  pescados  pequeños, 'acumulados  en  su 
fondo  y  cubiertos  de  una  capa  de  tierra  de  espesor  variable, 
según  su  altura,  sobre  cuya  capa  y  en  ella  misma  se  ha  encon¬ 
trado  la  numerosa  cerámica,  no  romana,  esparcida  á  granel  en 
tales  sitios.  Si  la  operación  de  cegar  las  piscinas  se  hubiese 
hecho  expresamente  por  los  Cartagineses  al  levantar  las  pri¬ 
meras  murallas  de  la  ciudad,  se  hubiera  cuidado  de  trasladará 
otros  recipientes  los  peces  vivos,  no  habiendo  habido  necesi¬ 
dad  tampoco  de  inutilizar  tantas  orzas,  jarros,  ánforas  y  lám¬ 
paras  fenicias,  muchas  de  ellas  aun  no  estrenadas,  como  por 
aquellos  sitios  se  han  encontrado  dentro  y  alrededor  de  las 
mismas  piscinas.  Todo  ello  indica  á  las  claras  que  el  aterra¬ 
miento  de  los  tales  depósitos  no  se  hizo  precisamante  exprofeso 
sino  violentamente  y  no  por  un  incendio  ni  por  un  terremoto, 
porque  no  han  quedado  huellas  de  las  llamas,  ni  del  requebra- 
jamiento  de  los  muros;  restando  sólo  otra  suposición  que 
adoptar  cual  es  que  una  violenta  invasión  de  enemigos  provo¬ 
case  tanta  ruina  durante  la  romanización  de  la  ciudad,  que  vino 
elaborándose  lentamente  á  partir  de  la  expulsión  de  los  Carta¬ 
gineses  de  la*  Península,  206  años  antes  de  J.  C.  y  después  que 
se  transforma  en  municipio  de  derecho  latino,  pasado  el  82  de 
nuestra  Era.  En  las  tan  reñidas  campañas  de  la  segunda  guerra 
púnica,  Málaca  no  parece  que  toma  parte  alguna  por  uno  ni 
por  otro  de  los  combatientes:  luego  de  terminada  aquélla 
sábese  que  se  sublevó  contra  la  dominación  romana, 
en  197  antes  de  J.  C.  ,  pero  pasó  aquel  primer  pronun¬ 
ciamiento  que  registra  la  historia  de  la  vieja  Málaca 
y  quedó  con  la  categoría  independiente  de  federada  del 


yo 


malaca 


pueblo  romano ,  que  conservó  por  muy  cerca  de  tres 
siglos. 

Años  adelante,  en  la  época  de  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero, 
hay  una  invasión  de  moros  que  llega  á  Síngilia  y  hasta  Itálica 
y  allá  por  el  siglo  cuarto,  imperando  Valentiniano  I  y  Valen- 
te,  describe  Amiano  Marcelino  un  movimiento  seísmico  que  dejó 
sentirse  por  entonces  por  el  ámbito  del  imperio,  cuyo  relato 
pone  espanto  en  el  ánimo  más  sereno  (i).  Pero  ambos  aconte¬ 
cimientos  tuvieron  lugar  muchísimos  años  después  que  los  sal- 
samentarios  malacitanos  habían  trocado  la  antigua  cerámica 
fenicia,  ya  insustituible,  por  la  romana  que  era  á  la  sazón  la 
corriente.  Hay  que  confesar,  pues,  con  toda  ingenuidad  que 
se  ignora  cuándo  y  por  qué  causa  las  piscinas  de  la  Alcazaba 
de  Málaga  quedaron  sepultadas  entre  escombros  por  un  acon¬ 
tecimiento  imprevisto,  cuando  los  que  las  utilizaban  se  valían 
de  utensilios  importados  á  estas  costas  por  los  Tirios. 

Aun  están  muy  recientes  para  que  puedan  haberse  olvida¬ 
do  los  diversos  días  de  los  pasados  meses  en  que  fueron  suce¬ 
sivamente  apareciendo  aquellos  solidísimos  viveros  y  los  recios 
pilares  á  medio  aterrar,  que  entre  ellos  se  levantaban  soberbios, 
desafiando  las  espiochas  del  progreso  moderno,  para  caer  aba¬ 
tidos  por  los  barrenos,  dejando  esparcido  el  informe  solar  de 
aquel  derribo  de  grandes  sillares  almohadillados,  algunos  de 
los  que  miden  de  largo  un  metro  y  treinta  y  cinco  centímetros 
por  cincuenta  y  cinco  centímetros  de  espesor  y  que  con  otros 
lisos  y  más  pequeños,  despojos  de  las  murallas  derruidas,  traen 
á  la  memoria  las  piedras  de  diversos  tamaños  de  que  se  valían 
en  sus  construcciones  los  cultísimos  navegantes,  primeros  civi¬ 
lizadores  de  los  ribereños  de  nuestras  costas  del  Mediterráneo, 
desde  que  hace  más  de  treinta  siglos  surcaron  las  aguas  del 


(1)  Amian.  Marc.  Lib  XXVI,  cap  10;  $  %  15  al  17. 
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Estrecho  (1).  En  los  muros  de  Erix  se  ven  usados  sillares  de 
diversos  tamaños,  mayores  y  más  pequeños,  trabajados  con 
algún  descuido,  análogos  en  un  todo  á  los  que  se  conservan  en 
el  lugar  del  derribo  por  no  haber  aún  habido  ocasión  de  des¬ 
trozarlos  para  transportarlos  y  arrojarlos  al  tan  nombrado  re¬ 
lleno  del  puerto  viejo.  Así  como  los  sillares  almohadillados  y 
más  grandes  se  ha  visto  que  formaban  parte  del  extenso  edifi¬ 
cio  donde  estaban  los  viveros  de  los  peces  que  luego  se  salpre¬ 
saban,  es  lo  más  verosímil  que  los  de  tamaños  más  reducidos, 
de  piedra  franca  que  aun  se  veían  y  todavía  se  ven  empotra¬ 
dos  en  el  antiquísimo  lienzo  del  muro  romano  últimamente 
derribado,  formasen  parte  de  las  primeras  murallas  cartagine¬ 
sas  de  Málaca  desde  el  siglo  VI. 0  antes  de  J.  C. 

Cuantas  razas  distintas  y  cuantas  generaciones  diversas 
han  pasado  por  delante  de  esas  piedras  mudas,  sin  que  nadie 
haya  hablado  de  ellas  á  no  ser  un  Moro  sin  nombre  que  allá 
en  la  Edad  Media  escribía  hace  centenares  de  años  que  «la 
ciudad  de  Málaga  estaba  sobre  la  marina,  habiendo  en  ella  una 
de  las  maravillas  de  la  tierra,  que  era  un  muelle  construido  so¬ 
bre  la  misma  playa  de  piedras  asentadas  con  orden,  que  con¬ 
tienen  y  rechazan  fuertemente  las  olas  del  mar»,  admirándose 
luego  del  peso  y  del  tamaño  de  aquellas  mismas  piedras  (2). 
Pero  todo  ello  pasó  ya,  los  monumentos  insignes  y  los  sa¬ 
bios  que  los  admiraron,  sin  dejar  apenas  huella  de  su  tránsito 
por  la  tierra,  ni  saberse  siquiera  el  nombre  de  los  expléndidos 
edificios  que  en  aquella  Alcazaba  levantaron  los  romanos,  ni 
aun  el  del  modesto  geógrafo  árabe  que  alcanzó  á  verlos  y  tan¬ 
to  encomia  alguna  de  aquellas  construcciones  viegísimas. 


(1)  Perrot,  III,  p.  332  á  334,  n.  240  á  242. 

(2)  Simonet.  Descrip.  del  Reino  de  Granad»,  2  a  edición,  p.  117,  es 
es  primero,  que  yo  sepa  al  menos,  que  transcribe  este  pasaje  del  aludi¬ 
do  geógrafo  árabe  anónimo. 
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Ahora  bien,  cuando  termina  la  segunda  guerra  púnica  202 
años  antes  de  J.  C.  aun  debían  existirías  fortificaciones  carta¬ 
ginesas  de  Malaca,  que  llegaron  sin  duda  hasta  ya  bien  entrada 
la  época  romana,  en  que  hubieron  de  ser  aterradas  por  alguna 
catástrofe  de  que  fue  víctima  la  ciudad,  pero  de  que  no  quedó, 
como  ya  he  dicho,  el  rastro  del  incendio,  ni  del  terremoto,  en 
la  huella  de  las  llamas  sobre  las  paredes,  ni  en  el  requebraja- 
miento  mural  provocado  por  el  movimiento  telúrico,  sin  que 
se  conserve  el  menor  indicio  de  cuándo  pudo  ocurrir  semejan¬ 
te  quebranto.  Lo  que  si  se  sabe  es  que  después  de  lanzados 
los  Africanos  del  país  en  206,  no  lograron  los  nuevos  invasores 
dominarlo  de  un  solo  golpe  sino  lentamente,  ni  con  facilidad 
sino  luchando  incesantemente  por  asegurar  una  dominación 
que  tendía  sin  cesar  á  escaparse  de  las  manos.  En  una  de  las 
numerosas  crisis  políticas  porque  atravesaba  de  continuo  la 
Península,  hácia  el  197  antes  de  J.  C.,  dos  reguíos  de  la  His- 
pania  ulterior,  al  frente  de  diez  y  siete  pueblos,  entre  los  que 
se  contaban  Carino,  Ursao,  Sexs  y  Malaca ,  desde  el  Guadiana 
hasta  Almuñecar,  se  alzan  en  guerra  contra  los  nuevos  domi- 
nadores  extranjeros  (1),  y  aunque  nada  concreto  se  sabe  del 
término  de  aquella  rebelión,  no  debió  ser  su  éxito  desfavora¬ 
ble  para  algunos  de  los  sublevados,  puesto  que  Málaca  resultó 
con  la  categoría  de  aliada  del  pueblo  romano  (2).  Aun  estaba 
gozando  de  este  privilegio  de  confederada  cuando  Vespasiano, 
en  su  Censura  del  año  74,  concedió  el  derecho  latino  á  las  His- 
panias,  tan  abatidas  por  el  infortuio ,  según  la  oportuna  frase 
del  Naturalista  (3).  Muchas  poblaciones  de  la  Bética  como  Iga- 
bro ,  Cisimbrio  y  Lauro ,  aceptaron  agradecidas  este  beneficio 


(1)  Liv.  XXXIII,  XXI. 

(2)  Plin.  H.  N.,  III.  8. 

(3)  Plin.  H  N.,  III,  30. 
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imperial  (i)  que  preparaba  la  transformación  de  Malaca,  pue¬ 
blo  independiente  como  federado  en  municipio  latino,  aconte 
cimiento  que  se  realiza  del  82  al  84  de  nuestra  Era,  durante  el 
imperio  de  Domiciano. 

Por  entonces  aun  no  había  cesado  en  Málaca  la  industria 
de  los  salazones  del  pescado,  que  continuaban  teniendo  gran 
aceptación  en  el  mundo  romano,  como  lo  hacen  ver  la  inscrip¬ 
ción  griega  descubierta  en  esta  ciudad,  dedicada  á  un  Tiberio 
Claudio  Juliano,  jefe  de  cierta  Sociedad  de  Sirios  y  de  Asía¬ 
nos  (2)  y  la  romana  encontrada  en  una  casa  del  Campo  de 
Flora  en  Roma  (3),  en  la  que  se  conmemora  á  un  Publio  Clo- 
dio  Athemio,  negociante  en  conservas  de  pescados  y  miembro 
de  la  Corporación  de  comerciantes  malacitanos.  Sin  embargo, 
debían  haberse  trasladado  ya  las  fábricas  dedicadas  á  esta  in¬ 
dustria  fuera  del  recinto  murado  de  la  Alcazaba  á  las  cercanas 
playas,  porque  los  viveros  que  ahora  han  aparecido  estaban 
cegados  por  lo  menos  desde  la  época  púnica-  y  se  han  hallado 
piscinas  en  años  anteriores  desde  la  desembocadura  del  Gua- 
dalmedina  á  la  del  Guadal-horce,  en  las  fincas  de  campo  del 
Pato,  la  Isla,  Montañez,  San  Julián  y  los  Alamos,  cuyas  pe¬ 
queñas  albercas  he  examinado  yo  mismo  hace  años  y  en  dis¬ 
tintas  ocasiones. 

De  todos  modos,  el  derribo  que  se  acaba  de  realizar  ha  ve¬ 
nido  á  poner  de  manifiesto  que  la  muralla  que  se  ha  echado 
abajo  había  sido  levantada  por  los  romanos,  con  algunos  silla¬ 
res,  tal  vez  púnicos,  por  la  parte  que  daba  de  frente  al  mar,  y 
por  el  lienzo  que  caía  al  interior  del  recinto  murado,  con  restos 
arquitectónicos  de  edificios  construidos  por  los  que  habían 


(1)  GIL.  II,  1610,  2096,  1943 

(2)  CIL.  Ií,  p  251. 

(3)  Gruter,  DCXLVI1,  1. 
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terminado  con  la  dominación  púnica  en  la  Península.  Así  lo 
hace  ver  claramente,  entre  otras  razones,  el  haberse  encontra¬ 
do  en  el  pavimento  de  las  Torres  varias  lámparas  romanas  de 
barro  muy  fino,  de  mechero  corto,  asa  chica  y  depósito  bajo, 
de  las  que  posee  una  D.  Joaquín  García  de  Toledo,  que  tiene 
grabada  en  el  centro  una  cara  de  frente,  obrando  en  mi  poder 
una  lisa  grande  sin  estrenar;  otra  poco  menor  un  tanto  usada 
y  una  más  chica  y  algo  deteriorada,  que  presenta  en  su  reverso 


Lámparas  romanas,  paganas 
y  cristianas 

Núm.  l.-Oe  barro  obscuro,  muy 
fino,  de  forma  especial. 

Núm.  2  y  3.- Finamente  grabadas 

Núm.  4.— Muy  elegante,  marcada 
por  el  reverso  con  la  planta  del 
pie  derecho  desnudo. 

Núm.  5. -Cristiana  con  la  inicial 
del  Crisma  en  Aspa  X. 

Núm.  6. -De  barro  rojo,  muy  ador¬ 
nada.  con  la  Inicial  del  Crisma 
en  forma  de  Cruz  + 

pues,  el  recinto  del  desmonte  c 


un  seno  que  ngura  la  planta 
del  pie  derecho  estampada  en 
el  búcaro  aun  fresco,  y  por 
el  anverso  labores  delicadas  y 
de  capricho,  figurando  ligeros 
adornos  de  fantasía.  Además, 
de  allí  mismo  he  visto  sacar 
grandes  ladrillos  de  52  centí¬ 
metros  de  largo  por  34  de  an¬ 
cho  y  5  de  grueso  que  pare¬ 
cen  concordar  con  los  lidios 
de  Vitruvio  (1),  y  en  los  mis¬ 
mos  adarves  se  han  hallado 
algunas  monedas  antiguas  de 
las  que  sólo  he  examinado  las 
pocas  que  he  podido  adquirir 
sobre  el  mismo  lugar  de  su 
descubrimiento  y  de  que  ha¬ 
blaré  después.  En  conclusión, 
la  Alcazaba  debe  considerarse 


(1)  Vitruv.  De  Archit.  II,  3. 
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dividido  en  tres  zonas  distintas 
muy  marcadas.  La  una,  A, 
comprende  la  muralla  romana 
con  despojos  también  roma¬ 
nos.  La  otra,  B ,  que  es  el  relle¬ 
no,  que  terraplenó  la  muralla, 
donde  han  aparecido  restos  es- 
culturarios  y  arquitectónicos, 
también  romanos.  Y  la  terce- 
ra,  L,  al  desmontar  la  cual  han  aparecido  las  piscinas  y  todos 
los  restos  de  la  cerámica  fenicia. 

No  debo  omitir  en  este  lugar  el  hacer  mención  de  un  pe- 
pueño  zarcillo  de  plata  que  apareció  en  este  derribo  á  media¬ 
dos  de  Enero,  formado  de  un  alambre  de  dicho  metal  de  milí¬ 
metro  y  medio  de  grueso  máximo,  acabando  por  un  lado  en 
punta  y  por  el  otro  en  una  pequeñísima  bolita  á  manera  de  un 
alfiler,  que  tiene  de  largo  seis  centímetros,  y  enroscado  forma 
un  aro  de  diez  y  ocho  milímetros  de  diámetro.  Fué  adquirido 
por  D.  Luis  Heredia  Livermoore,  á  cuya  amable  generosidad 
debo  el  poseerlo  hoy,  y  dejo  á  cada  cual,  para  evitar  contro¬ 
versias  que  no  me  interesan,  que  clasifique  á  su  gusto  tan  pe- 
peña  alhaja,  única  de  que  tengo  noticia  que  se  haya  encontra¬ 
do  en  aquellas  explanaciones  (i). 


(1)  Vilanova,  Geología  y  Prehistoria  ibéricas,  p.  386,  484,  485. 

H.  y  L,  Siret.  Les  premiers  ages  du  metal  dans  le  Sudeste  de  l‘Es- 
pagne,  p.  48,  pl.  V,  n,  20  y  47. 

Berl.  Nuevo  Bronce  de  Itálica,  Tab.  III,  n.  10  y  p.  335. 

No  dudo  que  los  especuladores  en  cosas  viejas,  que  nunca  faltan, 
supongan  como  allí  descubiertas,  aunque  no  lo  hayan  sido,  otros  obje¬ 
tos  análogos  de  orfebrería  para  darles  cierto  realce,  engañando  á  in¬ 
cautos,  no  creyendo  por  mi  parte  que  deba  dar  este  nombre  á  varios 
estiletes  de  cobre,  labrados  unos  y  lisos  otros,  de  doce  á  catorce  centí¬ 
metros  de  largo,  que  acaso  servirían  para  sujetar  el  pelo  de  las  mujeres 
tirias  que  por  allí  morasen  en  tan  remotas  edades. 
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He  hablado  también 


Trozo  de  estátua 

entusiastas  Iberófilos 
modernos. 

Acabo  de  indicar 
que  en  la  segunda  mi¬ 
tad  del  primer  mes 
del  presente  año  se 
descubrieron  en  el  tan 
repetido  derribo  de  la 
Alcazaba  diversas  mo¬ 
nedas  antiguas  de  las 
que  adquirí  sobre  el 
mismo  terreno  tres 
pánico-hispanas,  otras 
tres  iberas,  una  con¬ 
sular  forrada,  dos  co¬ 
loniales  hispanas  y 
cinco  imperiales,  cuya 
descripción  es  de  esta 
forma  (i). 


antes  de  la  pequeña  estátua  mutilada 
de  una  divinidad  pa¬ 
gana,  así  como  del 
trozo  de  una  escultura 
al  parecer  iconográ¬ 
fica  una  y  otra  descu¬ 
bierta  en  el  derribo 
déla  Alcazaba,  ambas, 
para  mi  de  un  período 
ya  decadente;  pero 
cuya  clasificación  dejo 
igualmente  á  los  más 


romana 


Trozo  de  escultura  romana 


(1)  Con  sobrada  mala  fé  los  ropavegeros  y  los  que  no  lo  son  ostensi 
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I.  Gadir. 

Anv.  Cabeza  de  Heracles  á  la  izquierda  cubierta  con  la 
piel  del  León  de  Nemea. 

Rev.  Dos  pelamides  á  la  izquierda,  encima  y  debajo  leyen¬ 
da  púnica. 

Modulo  i  centímetro,  Peso  6  gr.  8  decigramos. 

Los  griegos  de  Sanios  arriban  á  la  Hispania  en  66o  y  los 
Phoceos  en  575;  los  Cartagineses  vienen  en  auxilio  de  los 
Gaderitanos  después  del  574  é  incorporan  la  Hispania  á  sus 
posesiones  transmarinas  (1);  Hamilcar  Barca  llega  á  la  Penín¬ 
sula  en  238  después  de  perdida  la  Sicilia  y  terminada  en  241 
la  primera  guerra  púnica  inaugurando  las  acuñaciones  púnico- 
hispanas.  Así  como  ios  artífices  helenos  de  Sicilia  proveyeron  de 
numerario  púnico  á  Cartago,  los  griegos  de  la  Hispania  abrieron 
los  troqueles  de  las  monedas  púnicas  de  la  Península  hispana. 
Estando  figurado  el  Melkart  Tirio  en  su  célebre  santuario  de 
la  Siria,  que  visitó  Herodoto  en  el  siglo  VI. 0  antes  de  J.  C., 
como  los  helenos  representan  á  Zeus  y  Hera  en  las  monedas 
de  Ceos  (2)  por  dos  columnas  tan  sólo,  pareció  poco  estética 


bles  vienen  ofreciendo,  como  descubiertas  en  la  Alcazaba,  monedas  y 
objetos  viejos  que  d  itan  de  baratillos  ó  de  la  abigarrada  colección  de 
algún  especulador,  cuya  malicia  no  logra  ocultar  su  interesada  igno¬ 
rancia. 

(1)  Iustin.  XLI V.  V. 

(2)  Collignon  Mythologie  figurée,  pag.  12. 

Del  Melckart  que  en  el  templo  de  Tyro  vió  Herodoto  representado 
por  dos  columnas  brillantísimas  (Herod.  II.  XLI  V.)  á  la  Hera  de  Samios 
apenas  diseñada  sobre  una  viga  de  madera;  (Decharme  Mythologie  de 
la  Grece  antique  p  70);  del  Cono  de  las  monedas  cypriotas  figurando 
la  Astarte  fenicia  helenizada  (Collig.  Ibidem  p.  12)  á  la  Artemis  de  Délos 
ligeramente  grabada  sobre  la  tersa  superficie  de  una  tabla  de  piedra 
(Collignon  Ibidem,  p.  15,  n.°  3),  pasan  insensiblemente  los  más  viejos 
Mytholatras  del  B*írulo«  de  procedencia  fenicia  al  Só*»*  originaria¬ 
mente  griego,  para  venir  á  terminar  muchos  siglos  más  tarde,  después 
de  haber  adorado  la  piedra  apenas  desbastada  y  el  informe  simulacro  de 
madera,  á  rendir  culto,  admirando  á  la  par,  el  Zeuso  limpico  de  Phidias 
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á  los  artífices  griegos  del  siglo  III.0  semejante  representación 
de  una  divinidad  y  tomaron  de  los  anversos  de  los  tetradrac- 
mas  de  Alexandro  Magno,  batidos  del  336  al  374  antes  de  J.  C., 
la  cabeza  del  emperador  cubierta  con  la  piel  de  león  figurando 
al  Heracles  griego,  que  asimilaron  al  Melkart  tirio,  para  repre¬ 
sentar  á  este  personaje  mitológico,  así  como  copiaron  de  los 
reversos  de  las  mismas  piezas  de  la  Macedonia  las  dos  pelami- 
des  con  lo  que  compusieron  la  moneda  púnica  gaderitana 
batida  por  artífices  helenos ,  añadiéndole  una  leyenda  en  carac¬ 
teres  púnicos  que  dice,  la  ciudad  de  A-Gadir.  Como  es  bien 
sabido  (1),  comenzó  la  acuñación  púnica  en  las  Hispanias  del 
229  al  210,  ya  en  plena  ocupación  cartaginesa,  siguiendo 
el  patrón  tiro  -  babilónico  que  era  muy  diverso  del  ro¬ 
mano. 

II.  Málaga. 

Anv.  Cabeza  de  Cabiroá  la  derecha  con  gorro  puntiagudo 
(2),  del  período  de  la  decadencia  de  la  glíptica,  habiendo  desa¬ 
parecido  la  leyenda. 

Rev.  Astarte  de  frente,  rodeada  la  cabeza  de  nueve 
rayos. 

Módulo  24  milímetros.  Peso  8  gramos  y  3  decígr. 

Debió  ser  acuñada  hacia  mediados  del  primer  siglo  antes 
de  J.  C.,  porque  como  es  sabido  con  Augusto  concluyeron  en 
la  Bética  las  emisiones  púnicas  (3). 

Sus  símbolos  se  encuentran  en  monedas  de  cobre  de  la 


y  la  Vénus  de  Gnido  de  Proxiteles  que  provoca  el  conocido  epigrama 
conservado  por  Planudos  (Antol.  Planud.  IV.  160.) 

(1)  Zobel  Hist.  I.  p.  60,  67,  75,  76,  118, 119  y  II  p.  200  y  201. 

(2)  Deleg.  Nuev.  Met.  II  p.  178  sig.  lám.  L 1 1 .  n.  54. 

(3)  Berl.  Los  Bronces  de  Lascuta  Bonanza  y  Aljustrel,  p.  391. 
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Etruria  (i),  de  la  Campania  y  de  la  misma  Roma;  de  Lari- 
num  (2),  Venecia  (3)  y  Lucania  (4). 

Existe  en  el  Museo  de  Madrid  un  ejemplar,  único  que  se 
conserva,  de  cierta  moneda  púnica  de  cobre  de  Malaca  en  cuyo 
anverso  aparece  una  creciente  sobre  un  globo,  debajo  del  cual 
se  ve  una  leyenda  cuatrilítera  que  se  lee  MLKA  y  en  el  rever¬ 
so  un  astro  de  ocho  rayos.  Esta  peregrina  pieza  nnmaria,  de 
peso  de  poco  más  de  cuatro  gramos,  trae  á  la  memoria  otra 
moneda,  también  pequeña,  acuñada  en  Macedonia,  en  cuyo 
anverso  figura  Afrodíte  sentada,  á  la  izquierda,  con  una  antor¬ 
cha  en  la  derecha,  teniendo  á  uno  y  otro  lado  la  leyenda 
otpaniAqn  noAEQS  y  figurando  en  el  reverso  la  estrella  de  la 
mañana  y  de  la  tarde  sobre  la  luna  en  creciente,  cuyos  símbo¬ 
los  son  análagos  á  los  de  la  citada  pieza  púnica  malacitana  (5), 
pudiendo  de  aquí  conjeturarse,  con  alguna  probabilidad  de 
acierto,  por  la  similitud  de  tales  símbolos  numarios  que  en  esta 
apartada  factoría  del  antiguo  mundo  oriental  daban  también 
culto  á  la  Astar  te  fenicia,  unificada  más  tarde  á  la  Afrodite 
helénica. 

Idénticos  símbolos  se  observan  también  en  algunas  mone¬ 
das  púnico-africanas,  como  las  que  en  la  Mauritania  llevan  las 


(1)  Garrucci.  Le  monete  de  la  Italia  antica,  II.  tab.  LXXI V,  n.  5,  6, 7. 
Anv.  de  Cabiro  con  bonete  puntiagudo  y  Rev.  de  Tenazas,  tab.  LXXIV 
e.  11,  12,  también  de  Cobre  y  de  la  Etruria.  Rev.  de  media  luna  y  astro 
tab.  LXXVIII  n.  6,  Anv.  de  cara  radiada.  Rev.  de  astro  y  media  luna 
en  un  bronce  romano,  tab.  LXXXVIII,  n.  4.  9  á  12.  Anv.  de  cara  radiada 
en  bronces  de  la  Campania,  Cohén  Monnaies  cónsul,  tab.  LXXI.  n.  9^ 
de  la  Compañía  de  la  misma  Roma  de  Larinum  (Garrucci  II,  tab.  XC. 
n.  37.  p.  102.  Rev.  de  creciente  y  astro)  de  Venecia.  (Garrucci  XClV, 
n.  16,  p.  115)  y  de  Lucania.  (Carrucci  CVI,  n.  2,  p.  140.  Cara  radiada). 

(2)  Garrucci  II,  tab  XC,  n  37,  p.  102,  Rev.  de  creciente  y  astro. 

(3)  Garruci  XCIV.  16  p.  115  cara  radiada  en  el  anverso,  creciente  y 
astro  en  el  reverso. 

t4)  Garruci  CVI.  2  p.  140  cara  radiada. 

(5)  Decharme.  Mythologie  de  la  Grece  antique,  p.  197. 
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leyendas  del  Rex  P loleuiaeus  y  de  Cleopatra  basilicca,  en  ca¬ 
yos  reversos  se  ve  una  creciente  y  un  astro  (i),  así  como  en 
las  de  Macomada  y  Bulla  regia ,  en  las  que  figura  una  crecien¬ 
te  y  un  disco,  exactamente  lo  mismo  (2)  que  en  el  único  ejem¬ 
plar  de  la  púnica  de  Málaga,  conservado  en  el  Gobinete  nu¬ 
mismático  de  Madrid,  á  que  vengo  refiriéndome. 

Es  preciso  no  olvidar  que  del  décimo  segundo  al  octavo 
siglo  antes  de  J.  C.  los  Tirios,  dueños  absolutos  de  la  Penín¬ 
sula  que  denominaron  Híspanla ,  de  Ebusus  á  Olisipo,  se  va¬ 
lieron  de  los  indígenas  para  la  explotación  de  las  minas  y  para 
el  trabajo  material  de  la  construcción  de  sus  ciudades  y  de  sus 
necrópolis.  En  el  séptimo  descubren  los  Griegos  laTurdetania, 
en  el  sexto  la  abandonan  los  navegantes  Tirios  dejando  en  ella 
establecidos  los  labradores  Cannaneos,  los  industriales  Sidonios 
y  los  comerciantes  Siros,  que  aquí  tenían  montados  sus  nego¬ 
cios.  En  la  misma  centuria  los  Phoceos  y  los  Cartagineses  se  pre¬ 
sentan  á  recoger  la  herencia  de  los  Eenicios  comenzando  éstos  por 
transformar  la  técnica  de  las  artes  que  aquéllos  habían  implan¬ 
tado  en  el  país,  valiéndose  también  de  los  Iberos  para  los  tra¬ 
bajos  manuales  únicamente.  Con  la  expulsión  de  los  ejércitos 
púnicos  al  finalizar  el  siglo  III.0  antes  de  J.  C.,  queda  imperan¬ 
do  en  absoluto  el  arte  griego,  porque  el  romano,  que  se  inicia 
en  el  ].°  de  J.  C.  comienza  imitando,  se  desarrolla  en  el  segun¬ 
do  arcaisando,  para  terminar  rutinario  del  tercero  al  cuarto, 
habiendo  sido  simplemente  un  arte  griego  decadente  al  roma¬ 
nizarse.  Los  Iberos  pudieron  ser,  si  se  quiere,  dependientes 
asalariados  de  los  fenicios  y  de  los  helenos  para  realizar  los 
trabajos  más  rudos,  pero  no  hay  texto  alguno  que  autorice  á 
suponer  que  fueron,  por  ejemplo,  unos  valientes  escultores  en 
tiempo  de  Strabon  y  de  Diodoro  Siculo  al  comenzar  el  impe¬ 


lí)  Müller.  >'um.  de  Tañe.  Afrique  III,  p.  109.  n.  95  y  p.  13o  n.  200. 
(2)  Ibidem  p.  57,  n.  67  y  p.  66,  n.  79. 
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rio,  cuando  aquél  no  cesa  de  llamarlos  bárbaros ,  excepto  á  los 
Turdetanos,  por  su  ignorancia  y  por  los  hábitos  de  la  vida 
que  llevaban  (i),  y  éste  pone  de  manifiesto  sus  vicios  más  re¬ 
pugnantes,  que  ellos  reputaban  meras  costumbres  naturales, 
impuestas  por  las  exigencias  sociales  (2). 

Es  lo  más  lógico,  pues,  que  se  descubran  en  España  restos 
de  edificios  y  de  objetos  del  arte  fenicio  y  hasta  del  cartaginés, 
construcciones  y  esculturas  griegas,  monumentos  y  cerámica 
romanas  como  la  Necrópolis  de  Gadir,  las  Piscinas  de  Málaca, 
el  grabado  en  piedra  á  la  punta  de  Ostipo,  el  Pedestal  de 
Marchena  (3),  el  Busto  de  Elche  y  los  Bronces  de  Málaca,  Sal- 
pensa,  Iulia  Genetiva,  Aljustrel  é  Itálica,  porque  los  Fenicios 
y  los  Cartagineses,  los  Griegos  y  los  Romanos,  desde  los  más 
remotos  tiempos  enviaron  á  la  Península  numerosas  colonias, 
que  se  asentaron  en  su  territorio  implantando  entre  los  primi¬ 
tivos  terratenientes  la  cultura,  las  artes  y  las  costumbres  (4) 
que  traían  de  los  diferentes  centros  de  civilización  de  que  pro¬ 
venían.  Pero  en  cambio  es  en  balde  pretender  encontrar  tam¬ 
bién  estatuas  iberas ,  que  no  sean  meros  muñecos ,  del  período 
de  la  mayor  preponderancia  del  helenismo  en  el  país,  del  quin¬ 
to  al  primer  siglo  anterior  á  nuestra  Era,  que  fué  el  del  más 
acentuado  salvajismo  de  los  indígenas,  quienes,  despreciando 
á  la  sazón  sus  hermosas  mujeres,  se  aseaban  los  dientes  con  un 
líquido  nauseabundo,  aunque  no  tanto  como  sus  habitudes 
domésticas  (5). 


(1)  Strab.  III.  I.  6,  III.  II.  9,  5,  6,  7,  8.  III.  IV.  5,  13,  15, 16,  17,  19. 

(2)  Diod.  Sic.  V.  XXXII.  7. 

(3)  Delg.  Nuev.  Met.  I.  p.  118,  lámina  sin  numerar  en  el  art,  Cilpe; 
pedestal  que  he  visto  en  el  Museo  de  Sevilla. 

(4)  Strab.  III.  IV.  7. 

(5)  Strab.  III.  IV.  16.  Diod.  Sic.  V.  XXXII.  7. 
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III.  Sexs. 

Anv.  Cabeza  de  Heracles  á  la  derecha. 

Rev.  Un  atún  á  la  derecha,  encima  y  debajo  leyenda  pú  - 
nica  geográfica. 

Dos  son  las  formas  paleográficas  de  esta  leyenda  trilítera: 
una  más  arcáica  y  otra  verdaderamte  neopúnica;  pero  ambas 
equivalentes  á  SeXS,  nombre  de  un  pueblo  de  la  costa  de  la 
Bastulia,  cuyos  salsamentos  recuerda  Strabon  con  la  denomi  - 
nación  de  Exitanos  (i)  por  Sexitanos. 

Módulo  17  milímetros,  Peso  3  gr.  4  decigramos. 

Acuñó  Sexs  durante  el  primer  siglo  antes  de  J.  C. 

IV.  Iliberi. 

Anv.  Cabeza  galeada  á  la  derecha. 

Rev.  Triqueta  con  cara  de  frente.  Leyenda  borrada. 

Las  letras  iberas  que  se  ven  en  estas  monedas  correspon¬ 
den  en  el  alfabeto  romano  á  ILVRIR. 

Fue  D.  Antonio  Delgado  el  que  tuvo  el  acierto  de  clasifi¬ 
car  con  exactitud  esta  moneda  en  1857  al  publicar  el  Catálogo 
de  las  de  Gustavo  Daniel  Lorichs,  Encargado  de  Negocios  de 
Suecia  y  Noruega  en  la  Corte  de  España,  fallecido  por  aquel 
tiempo  (2).  Como  es  sabido,  estas  piezas  numarias,  lo  mismo 
que  todas  las  que  presentan  sus  leyendas  en  caracteres  iberos, 
siguen  el  patrón  romano  del  As  uncial ,  á  partir  de  la  Ley 
Flaminia  del  217  antes  de  J.  C  á  la  Papiria  del  89(3),  en  cuya 
época  el  peso  legal  del  As  era  de  27  gr.,  á  cuyo  tipo  se  ajus¬ 
taban  sus  divisores  el  Sentís  y  el  Tríente ,  el  Cuadrante  y  el 
Septante. 


(1)  Strab.  111.  IV.  2. 

(2)  Delgado  Catalogue  des  Monnaiés  antiques  de  feu  Mr.  G.  D.  de 
Lorichs.  p.  15  y  16,  n.  272  á  279  y  nota  primera  de  la  página  15. 

(3)  Momtnsen  Hist.  de  la  monn.  romain  II.  p.  15  y  73.  Zobel.  Hist. 
de  la  mon.  hisp.  II,  p.  202  á  205. 
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Esta  moneda  trae  á  la  memoria  el  primer  Concilio  regional 
hispano  celebrado  por  diversos  prelados  católicos  al  comenzar 
el  siglo  cuarto  en  Iliberi ,  ciudad  ibérica,  hoy  destruida,  que 
estuvo  situada  á  la  falda  de  la  Sierra  Elvira,  á  cuyo  Sínodo 
concurre  el  Obispo  de  Málaca,  que  se  denominaba  Patricio. 

También  recuerda  la  aludida  moneda  hallada  en  la  Alcazaba 
la  piedra  funeraria  cristiana,  próximamente  de  la  misma  fecha, 
que  el  Concilio  y  que  se  descubrió  en  1888  al  abrir  en  esta  ciu¬ 
dad  la  calle  de  la  Bolsa,  cuya  lápida  publiqué  en  el  mismo  año 
en  la  Revista  Arqueológica  portuguesa  de  Lisboa  y  doce  más 
tarde  la  reprodujo  el  profesor  Hiibner  en  su  suplemento  á  las 
Inscripciones  cristianas  de  la  Hispania  (1).  En  dicho  epígrafe 
se  hacía  referencia  á  un  niño  de  cerca  de  siete  años  llamado 
AVRELIVS  IVLIANVS,  natural  del  Africa,  NATIONE 
AFRA,  al  que  se  desea  que  se  encuentre  por  toda  la  Eterni¬ 
dad  en  la  gloria  de  Dios,  MANET  IN  DEI  GLORIA. 

V.  Castulo. 

Anv.  Cabeza  imberbe  á  la  derecha  (2).  1 * 3 4 

Rev.  Esfinge  con  casco  puntiagudo. 

Exergo.  Epígrafe  ibérico  borrado  en  este  ejemplar. 

Módulo  3  centímetros  por  lo  más  ancho.  Peso  13  gr.  3  de¬ 
cigramos,  que  corresponde  al  Semis  del  as  uncial. 

La  inscripción  ibérica  de  esta  moneda  equivale  en  letras 
romanas  á  KSThLE,  forma  análoga  á  la  de  CASTLOSAIC, 
que  se  ve  usada  en  una  leyenda  arcáica  hispano-romana  (3), 
ópistógrafa  de  otra  aun  más  antigua  del  período  republica- 
no  (4),  en  la  que  se  nombra  á  un  personaje  desconocido 
M'FOLVLGAROS.  El  segundo  signo  de  esta  inscripción  nu¬ 


il)  I.  H.  C.  Supplem.  p.  57,  n.  372. 

’  (2)  Delgv  Nuev.  Metod.  II.  p.  80.  tab.  CXII  n.  1. 

(3)  C.  I.  L.II.  3294). 

(4)  C.  I.  L.II.  3302). 
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maria  es  un  Sci'n,  de  figura  apendizáda  con  un  rasgo  caracte¬ 
rístico  como  no  aparece  en  ningún  otro  monumento  escrito 
del  Norte  de  la  Península. 

VI.  Obulco. 

Anv.  Cabeza  de  mujer  á  la  derecha,  con  peinado  amane¬ 
rado,  delante  OBVL. 

Rev.  Arado  encima,  espiga  de  trigo  debajo,  entre  aquél  y 
esta  leyenda  en  dos  líneas  y  en  caracteres  desconocidos,  pecu¬ 
liares  de  este  pueblo,  no  usados  en  ningún  otro,  y  que  no  con- 
cuerdan  con  los  de  las  demás  monedas  ibéricas. 

Módulo  29  centímetros.  Peso  17  gr.  8  decigramos.  (1). 

Inútil  sería  intentar  leer  esta  inscripción  porque  hay  en  ella 
algunos  signos  cuya  equivalencia  no  ha  logrado  determinarse. 
Sólo  se  sabe  que  ambos  renglones  deben  leerse  de  derecha  á 
izquierda,  conjeturándose  que  contienen  algún  nombre  patro¬ 
nímico.  Desde  luego  se  nota,  como  he  indicado,  que  tales  ca¬ 
racteres  corresponden  á  otro  alfabeto  distinto  al  de  Iliberi  y  al 
de  Castulo ,  que  á  su  vez  es  algo  diverso  del  que  se  usaba  en 
el  norte  de  la  Península,  concordando  con  lo  que  afirma  Stra- 
bon  (2)  de  que  no  todos  los  Iberos  hablaban  la  misma  lengua. 
Vil.  Familia  Claudia. 

Anv.  Busto  de  Diana  á  la  derecha  con  arco  y  carcax,  de¬ 
lante  S.  C. 

Rev.  Victoria  en  una  Biga  á  escape  á  la  derecha,  teniendo 
en  la  diestra  las  riendas  y  una  palma,  y  en  la  siniestra  una  co¬ 
rona.  Debajo  de  los  pies  de  los  caballos  la  incripción  borrada 
TI  CLAVD-TI  F-AP  N.  Fué  batida  el  74  antes  de  J.  C.  y  es 
de  las  que  se  dicen  forrada  (3). 

Módulo  18  miligramos.  Peso  2  gr.  6  decigramos. 


(1)  Delg.  Nuev.  Metod.  p.  227,  n.  14,  leyenda  E  tab.  LVI.  14  p.  220. 

(2)  Strab.  111.  I.  6. 

(3)  Cohén  p.  87,  n.  4,  tab.  XIJ,  n.  31. 
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Siendo  forrada,  el  peso  nada  enseña.  Dice  Babelon  en  su 
obra  última  (1)  que  hacia  el  217  antes  de  J.  C.  sucede,  en  los 
Denarios,  á  los  Dioscures  la  Luna  en  un  carro  de  dos  caballos, 
bigati ,  ó  Júpiter  en  una  cuadriga,  quadrigati ,  apareciendo, 
según  el  mismo,  oficialmente  al  principio  del  último  siglo  an¬ 
tes  de  J.  C.  las  monedas  forradas  con  curso  legal  (2),  siendo 
raros  estos  denarios  forrados  después  de  Commodo  (3). 

VIII.  lULIA  TRADUCTA. 

Anv.  Cabeza  de  Augusto  á  la  izquierda.  Alrededor  PERM’ 
CaES'AVG,  borrada  en  parte. 

Rev.  Dentro  de  una  laurea  IVLIA’TRAD. 

Módulo  29  milímetros.  Peso  9  gr.  1  decigramos. 

Dejando  para  los  que  sientan  inclinación  hacia  los  más  os¬ 
curos  problemas  de  la  Geografía  antigua  que  concuerden  á  su 
gusto  el  pasaje  de  Mela  en  que  se  ocupa  de  Tingetera  (4),  con 
el  de  Strabon  en  que  se  habla  de  Itilia-loza  (5),  me  concre¬ 
taré  á  indicar  que,  según  Ptolemeo,  entre  los  Bastulos  qtie 
se  decían  Peños  estaban  las  ciudades  de  Melaría ,  Transducla , 
Barbesula  y  Cartela ,  cerca  del  Monte  Calpe  (6),  pasaje  que 
está  en  armonía  con  las  mansiones  de  Carteia ,  Transducta , 
Cetraria  y  Melaría ,  del  anónimo  de  Ravena  (7). 

IX.  Emérita  Augusta. 

Anv.  Cabeza  de  Tiberio  á  la  izquierda,  alrededor.  TI* 

CAESAR-AVGVSTVS-PON-MAXIMVS-IMP 

Rev.  Puertas  de  la  ciudad,  en  el  exergo  COL,  alrededor. 
AVGVSTA  •  EMERITA . 


(1)  Babel.  Traité  des  monnaies  grecques  et  romaines  I.  p.  545. 

(2)  Babel.  Ibidem,  p.  547. 

(3)  Babel.  Ibidem,  p.  639. 

(4)  Mela,  II,  96. 

(5)  Strab.  III,  I,  8. 

(6)  Ptol.  II,  4,  6. 

(7)  Raven.  IV,  42,  p.  305. 
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Bastante  deterioradas  las  leyendas. 

Módulo  26  milímetros.  Peso  11  gr.  2  decigramos. 

Es  bien  sabido  (])  que  Augusto,  luego  que  fueron  vencidos 
los  Cántabros,  25  años  antes  de  J.  C.,  con  sus  más  distingui¬ 
dos  veteranos,  fundó  la  Colonia  á  la  que  dió  el  nombre  de 
Emérita  Augusta. 

X.  Claudius. 

Anv.  Cabeza  laureada  á  la  derecha,  en  dos  ejemplares.  Ca¬ 
beza  desnuda  á  la  izquierda  en  otras  dos. 

Rev.  Palas  con  casco  en  pie  á  la  izquierda  apoyada  en  una 
lanza,  á  los  lados  S.  C.  (2). 

Poseo  cuatro  ejemplares  de  esta  moneda  encontradas  en  el 
derribo  de  la  Alcazaba;  en  dos  de  las  cuales  no  se  conoce  en 
absoluto  nada  de  los  reversos  y  en  las  otras  dos  algo  se  dis¬ 
tingue;  pero  sin  verse  bien  la  leyenda  por  gastada. 

Por  el  marcado  tipo  de  estas  cabezas  con  su  largo  cuello  y 
por  lo  que  se  ve  del  reverso  se  comprende  que  sean  dichas 
monedas  de  Claudio,  que  imperó  del  41  al  54,  siendo  precisa¬ 
mente  en  tiempo  de  su  antecesor  Calígula,  cuando  terminan 
las  acuñaciones  romano  -  hispanas  en  la  Península  (3). 


Módulos 

2  7 

milímetros 

Pesos  8  gr. 

» 

27 

» 

» 

8  » 

1 

decigramo 

» 

28 

» 

» 

6  » 

9 

» 

» 

26 

» 

» 

6  » 

9 

» 

XI.  Dioclesiano. 


Anv.  Busto  de  Dioclesiano  radiado,  á  la  derecha  alrededor 
IMP-CC-VALDIOCLESIANVS-P-F-AVG 
Rev.  Aparece  del  todo  borrado,  habiendo  sido  quizás  el  de 
VICTORIA-AVG  (4). 


(1)  Isid.  orig.  XV.  I.  69. 

(2)  Cohén  Monnaies  Imp.  I.  p.  163,  164,  n.  71,  72,  73. 

(3)  Zobel  Hist.  de  la  mon.  ant.  esp.  II,  p.  204  y  205. 

(4)  Cohén  Monnaies  Imp.  V.  p.  371  y  385. 
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Módulo  22  milímetros.  Peso  3  gramos. 

Nació  Dioclesiano  en  Dalmacia  el  245  de  J.  C.,  habiendo 
sido  su  padre  un  esclavo,  que  emancipado  llegó  á  Scriba;  ase¬ 
sinado  Numeriano,  usurpó  aquél  el  solio  en  284  y  poco  después, 
en  286,  elevó  á  la  púrpura  á  Maximiano  Hercúleo,  al  que  enco¬ 
mendó  el  imperio  de  Oriente.  En  303  publicó  un  Edicto,  de 
que  conserva  memoria  Eusebio,  Obispo  de  Casarea  (1),  man¬ 
dando  destruir  los  templos  cristianos  y  quemar  los  libros  sa¬ 
grados,  siendo  atacado  un  año  después  de  una  grave  enferme¬ 
dad,  habiendo  renunciado  al  trono  en  305,  retirándose  á  su 
país  natal  donde  murió  cultivando  su  jardín  de  Salona  (2). 

XII.  Magnensius. 

Anv.  Busto  de  Magnensio  á  la  derecha,  alrededor.  DN* 
MAGNENTIVS  P  F-AVG. 

Rev.  Dos  victorias  en  pie  teniendo  una  corona  con  las 
let/as.  VOT.  V.  MVLT.X  Votis  quinquannalibus  multifili- 
catis  decennaltbus  (3). 

Módulo  23  milímetros.  Peso  5  gr.  7  decigramos. 

Nació  Magnensio  en  303  imperando  en  Occidente  en  350 
y  murió  en  353. 

XIII.  Valentinianus  II. 

Anv.  Busto  del  emperador  á  la  derecha,  alrededor,  DN- 
VALENTINIANVS.IVN-P-FAVG. 

Rev.  Valentiniano  en  pie  á  la  derecha  levantando  una  mu¬ 
jer  arrodillada;  en  la  orla  REPARATIO  REIPVB. 

Módulo  23  milímetros.  Peso  5  gr.  7  decigramos. 

Había  nacido  Valentiniano  en  371  y  á  los  cuatro  años  fué 


(1)  Euseb.  Eclesiástica  Historia,  VIII.  II, 

(2)  Aurel.  Víctor  De  Gaesaribus  XXXIV.  Eutrop.  Breb.  IX.  22  Iu- 
lianus  De  Caesaribus.  LactantiusDe  morte  persecutorum  VIL  Vopisco 
XXX  13  á  20. 

(3)  Cohén  Monn.  Imp.  VI  p.  337  y  326. 
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llamado  al  trono,  imperando  en  Occidente  hasta  el  393.  Teo- 
dosio  el  grande,  después  de  la  batalla  de  Aquileia,  entró  en 
388  en  Roma  con  Valentiniano  segundo,  donde  ambos  celebra¬ 
ron  el  triunfo  (1). 

XIV.  Theodosius  II. 

Anv.  Cabeza  del  emperador  á  la  derecha,  alrededor  DN* 
THEDOSIVS-P'F-AVG. 

Rev.  El  emperador  en  pie  de  frente  con  el  lábaro  y  el  glo¬ 
bo;  alrededor  GLORIA  ROMANORVM. 

Módulo  20  gr.  Peso  3  gr.  9  decigramos. 

Teodosio  el  grande  murió  en  19  de  Enero  del  395,  suce- 
diéndole  su  hijo  Arcadio,  con  quien  comienza  el  bajo  imperio, 
que  dura  hasta  el  24  de  Marzo  del  453  en  que  Mohamet  II.0  se 
apodera  de  Constantinopla.  Impera  Arcadio  en  Oriente  hasta 
el  408  en  que  le  sucede  su  hijo  Teodosio  segundo,  nacido  en 
399,  bautizado  por  S.  Juan  Crisóstomo  y  muerto  en  450  (2). 

De  este  soberano  se  conserva  en  el  Código,  que  lleva  su 
nombre,  una  ley  dada  en  Constantinopla  del  435,  en  la  que  se 
dice  «mandamos  que  todas  las  capillas  y  templos  y  oratorios 
paganos,  si  aun  quedan  algunos,  sean  destruidos  por  orden 
de  los  magistrados,  purificándose  con  la  colocación  del  signo 
de  nuestra  veneranda  religión  cristiana»  (3).  Esta  Constitu¬ 
ción  imperial  parecía  responder  132  años  después  á  la  de  Dio- 
clesiano  del  303  de  que  dejo  también  hecha  referencia. 

Antes  de  mediar  el  primer  siglo  que  precedió  á  J.  C.,  co¬ 
mienza  Gadir  á  batir  monedas  por  el  sistema  púnico-  sículo ,  y 


(1)  Cohén  Monnaies  Imp.  VI.  p.  447,  n.  43,  p/439  y  450. 

(2)  Cohén  Monnaies  Imp.  VI.  p.  451,Sabatier  Monnaies  Bizant,  I, 
p.  111  al  113). 

(3)  Cod.  Theod.  XVI.  X.  25. 

De  Dioclesiano,  Valentiniano  II.0  y  Teodosio  II.0  poseo  ejemplares 
duplicados  descubiertos  en  la  Alcazaba  y  he  pesado  y  medido  sólo  el 
que  estaba  mejor  conservado. 
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algunos  años  después  continúa  emitiéndolas  por  el  tiro  babi¬ 
lonio  con  las  demás  ciudades  hispano -cartaginesas,  á  la  vez 
que  no  mucho  más  tarde  principian  los  pueblos  iberos  á  acu¬ 
ñar  por  el  patrón  romano  hasta  que  Augusto  restringe  este 
derecho  que  queda  suprimido  en  tiempo  de  Caligula. 

En  el  mercado,  emporium ,  malacitano  comienzan  desde 
luego  á  circular  las  monedas  púnicas  de  Gadir,  Sexs  y  de 
Malaca  mismo,  así  como  las  de  los  pueblos  iberos  de  la  Béti- 
ca,  Castulo,  Iliberis  y  Obulco ,  viniendo  enseguida  las  consu¬ 
lares  así  como  las  coloniales ,  acuñadas  en  la  Península  con 
autorización  del  soberano,  siendo  todas  ellas  sustituidas  del  37 
al  41  por  Ases  y  denarios  batidos  en  Roma. 

Es  muy  de  notar,  sin  embargo,  que  sea  Claudio  el  único 
soberano  del  alto  imperio  de  que  han  aparecido  en  el  derribo 
de  la  Alcazaba  monedas,  habiendo  luego  una  laguna  de  dos 
siglos  y  medio,  del  54  al  305  de  nuestra  Era,  de  cuyo  tiempo 
no  se  encuentra  numerario  en  el  lugar  indicado,  comenzando 
más  tarde  á  aparecer  desde  principio  del  iv.°  á  mediados  del 
V.°  siglo,  sin  que  logre  alcanzarse  la  razón  de  ese  vacío  de  250 
años,  en  el  que  está  comprendido  el  período  de  mayor  apogeo 
de  Málaca,  de  los  Flavios  á  los  Antoninos. 

Dos  arqueólogos  de  merecido  renombre  se  han  ocupado 
hace  poquísimo  tiempo  de  las  piezas  numarias  malacitanas 
emitidas  de  principios  del  siglo  que  precedió  á  J.  C.  hasta  que 
dejan  de  batirse  con  el  imperio.  El  uno  reproduciendo  deter¬ 
minado  ejemplar,  por  cierto  pésimamente,  lo  califica  de  mone¬ 
da  ibérica  de  Malaca ,  y  el  otro,  al  hablar  de  uno  de  los  de  la 
Alcazaba,  lo  denomina  quadrans ,  y  aunque  no  han  podido  cau¬ 
sarme  asombro  tan  peregrinas  clasificaciones,  porque  estoy 
acostumbrado  á  tales  sorpresas,  en  cambio  me  han  apenado 
en  extremo  al  considerarme  tan  distanciado  de  tales  adelantos 
modernistas  en  punto  á  la  numismática  hispana  más  añeja. 
Confiado  en  la  enseñanza  que  había  recibido  de  Mommsen 
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en  su  Historia  de  la  moneda  romana ,  estimaba  que  la  paleo¬ 
grafía  determinaba  la  etnología  del  pueblo  que  emitía  la  pieza 
amonedada  y  la  metrología  el  sistema  ponderal  adoptado  por 
la  zeca  que  acuñaba,  siendo  los  nombres  de  los  múltiplos  ó  de 
los  divisores  de  la  unidad  de  peso  correspondientes  los  que 
cuadraba  aplicar  á  cada  ejemplar  según  su  pesantez  respectiva. 
Siguiendo  estas  teorías  he  hado  á  conocer  las  varias  acuñacio¬ 
nes  púnico -malacitanas,  metódica  y  cronológicamente  ordena¬ 
da  en  ocho  series  sucesivas  en  la  monografía  que  les  dediqué 
en  1871  en  el  Nuevo  Método  de  clasificación  del  inolvidable 
señor  Delgado,  como  monedas  púnicas  de  la  Hispania,  en 
cuyo  concepto  volví  también  á  ocuparme  de  ellas  en  1877  en 
las  Comentaciones  fisiológicas  mommsenianas,  fijando,  por  ul¬ 
timo,  sus  numerosas  diferencias  de  peso  en  1881  al  publicar 
mi  Hispania  anteromana .  Ni  remotamente  pude  entonces  ad¬ 
mitir  la  idea  de  que  llegase  nadie  á  llamar  ibéricas  á  las  mo¬ 
nedas/»»*^  de  Málaca,  porque  se  le  ocurriera  pensar  que 
hubiesen  sido  los  Bastulos  los  que  abriesen  sus  matrices  en  el 
siglo  que  precedió  á  J.  C.,  toda  vez  que  ni  esto  es  posible  pro¬ 
barlo  ni  se  deduce,  sino  muy  al  contrario,  del  texto  de  Strabon, 
precisamente  de  la  misma  época  (1),  cuando  asegura  que  en  su 
tiempo,  cuando  se  terminaba  de  batir  las  más  toscas  piezas 
malacitanas  los  moradores  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
tartesias  y  de  las  poblaciones  inmediatas  eran  fenicios.  Por 
otra  parte,  de  aceptar  tan  atrevida  suposición  como  cierta, 
resultaría  que  las  monedas  más  viejas  de  Cartago  habría  que 
denominarlas  sículas  y  las  más  antiguas  de  Gadir  con  cara  de 
perfil  ó  de  frente,  de  ejecución  bellísima,  de  helénicas  y  los 
más  arcaicos  ejemplares  del  Aes  grave  de  Roma  de  griegos , 
lo  cual  conduce  por  un  camino  lleno  de  precipicios  al  absurdo 


(1)  Strab.  III.  II.  13. 
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de  tener  que  crear  á  la  vez  una  literatura,  ibérica  también,  ó 
mejor  dicho,  ibero-tartesia- celtibera,  que  sería  lo  más  exaoto, 
con  los  manuscritos  de  los  Sénecas  y  de  Lucano  de  Córdoba , 
de  Columela  de  Gadir ,  de  Pomponio  Mala  de  Tingetera ,  de 
Quintdiano  de  Calagurris  y  de  Marcial  de  Bilbilis .  Además 
que  los  descendientes  de  los  que  esculpieron  los  moldes  del 
carro  de  la  Siria  y  de  las  cabezas  de  dos  pequeñas  figuras, 
aquél  y  éstas  de  barro,  y  el  bajo  relieve  de  Ascalon,  todo  ello 
en  el  Museo  del  Eouvre  (1),  así  como  los  de  los  que  vaciaron 
líanos  animales  en  barro  y  grabaron  la  cabeza  del  pastor  Eu- 
rition  del  bajo  relieve  de  Athienau ,  cerámica  y  piedra,  al  pre¬ 
sente  en  New- York  (2),  bien  pudieron  abrir  los  troqueles  de 
las  más  toscas  piezas  púnico-malacitanas,  sin  pedir  auxilio  á 
los  Bastulos  para  que  le  ayudasen  en  semejante  labor  tan 
horrible. 

De  no  ser  esto  último  aceptable,  sería  preciso  convenir  que 
los  mismos  iberos  debieron  atravesar  el  brazo  de  mar  que  se¬ 
para  á  Málaga  de  Melilla  para  acuñar  en  las  costas  mauritanas 
las  nada  bellas  monedas  de  Rusadir  (3);  pasar  luego  el  Atlán¬ 
tico  bajando  hasta  Azamur  para  abrirlas  matrices  de  las  bastí¬ 
simas  piezas  de  Semes,  que  tuvo  omonoia  con  Málaca  (4),  regre¬ 
sando,  por  último,  á  Larache  en  el  mismo  mar  Océano  para 
batir  allí  los  ridículos  ejemplares  de  Lix ,  también  caricatura¬ 
dos  por  los  grabadores  franceses  en  la  apreciabílísima  obra  á 
que  me  vengo  refiriendo,  cuyos  cajistas,  por  una  errata  mate- 


(1)  Perrot  Histoire  del  Art.  III,  p.  203,  555,  557  y  441,  n.  145,  379, 
381  y  314.  Pueden  verse  también  los  números  380  y  382,  p.  555  y  557  del 

mismo  Museo. 

(2)  Perrot  Ibidem  III,  583,  n.  393,  394  y  395,  p.  574,  n.  387.  Obsérve¬ 
se  bien  la  manera  como  está  ejecutado  con  puntos  el  pelo  de  la  cabeza 
y  de  la  barba  de  esta  curiosísima  figura  del  indicado  pastor. 

(3)  Miiller  Les  monnaies  del  áncien  Afrique  Supplem.  p.  78  y  79. 
n.  215  a  Tab.  III,  n.  215  a  y  n.  253  A. 

(4)  Mtiller  Ibidem  III,  p.  165,  n.  246  á  247  y  p.  98  á  99,  n.  12  y  14. 
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rial  inadvertida,  han  transformado  en  Sig  el  nombre  de  la  po¬ 
blación  antigua  mauritana  (i),  que  de  semejante  numerario  se 
valía. 

Viene  á  aumentar  para  mí  todas  estas  dificultades  la  recien¬ 
te  denominación  de  quadrans ,  dada  por  un  numismático  de  los 
más  conspicuos,  á  la  moneda  de  Málaca,  aparecida  en  las  mu¬ 
rallas  exteriores  de  la  Alcazaba,  que  ahora  se  derriban.  El  qua~ 
drans ,  que  yo  conozco  del  As  uncial  de  la  ley  Flaminia  del 
217  antes  de  J.  C.,  debía  tener  de  peso  legal  en  gramos  6‘ 75  y 
el  de  la  Papiria  del  89  que  era  semiuncial,  3‘ 37  gr.,  mientras 
la  moneda  malacitana  encontrada  también  en  el  aludido  des¬ 
monte,  pesa  ocho  gramos  y  tres  decigramos,  ajustándose  en 
un  todo  á  los  pesos  progresivos  de  las  41  monedas  malacita¬ 
nas  en  buena  conservación  de  que  he  dado  á  conocer  los  gra¬ 
mos  que  alcanzaban  en  mi  ya  citada  Hispania  anteromana.  Ni 
en  la  mitrología  de  Hultsch  ni  en  la  de  Vázquez  Queipo,  ni  en 
ningún  otro  tratado  de  los  que  conozco,  he  logrado  encontrar 
nada  que  se  ajuste  al  indicado  peso,  tratándose  de  las  monedas 
romanas,  no  pudiendo  pensarse  en  el  quadrans  del  viegísimo 
As  libral  de  gramos  8i‘8i,  ni  tampoco  en  el  del  As  triental 
también  antiquísimo  de  gr.  27*29.  Además  tenía  aprendido  que 
así  como  las  monedas  iberas  se  ajustaban  al  patrón  romano , 
las  batidas  en  las  Hispanias  con  epígrafe  púnico,  seguían  el 
sistema  tiro-babilónico ,  en  el  cual  no  se  conoce  el  quadrans , 
privativo  exclusivamente  del  romano  (2).  Por  todo  ello  no  me 
es  dable  comprender  que  haya  una  moneda  de  Málaca  con 
símbolos  y  leyenda  púnica  batida  por  los  Bastulos ,  siendo  un 
quadrans  del  as  semiuncial  y  que  pese  ocho  gramos  y  tres  de¬ 
cigramos,  cuyas  circunstancias  reunidas  me  abstengo  de  cali- 


(1)  Müller  Ibidem  III,  p.  155  y  156,  n.  235  y  236. 

(2)  Zobel  Hist.  de  la  mon.  ant.  esp.  II,  p.  200  á  201  y  p.  118  y  119. 
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ficar  por  merecida  consideración  á  sus  ilustradísimos  sostene¬ 
dores. 

Ni  en  Egigto,  ni  en  la  Caldea,  ni  en  Babilonia,  ni  en  la  Asi¬ 
ria,  se  conocieron  las  monedas  durante  sus  períodos  respecti¬ 
vos  de  mayor  prosperidad  y  desarrollo,  y  satisfacíase  el  precio 
de  cuanto  se  compraba,  entregando  al  peso  el  pedazo  de  oro, 
de  plata  ó  de  cobre,  que  correspondía  á  la  entidad  de  lo  que 
se  necesitaba  adquirir.  Esta  situación  perduraba  en  los  oríge¬ 
nes  de  Roma  y  de  ahí  esa  fórmula  arcáica  de  su  más  vieja  ju¬ 
risprudencia  per  aes  et  libram  alienare.  Semejante  procedi¬ 
miento  era  demasiado  largo,  dificultando  las  transacciones, 
porque  no  sólo  había  que  pesar  el  metal  que  representaba  el 
precio,  sino  contrastar  su  pureza.  Para  obviar  este  último  in¬ 
conveniente,  se  ideó  dar  al  oro  de  ley,  por  ejemplo,  una  for¬ 
ma  determinada  como  se  ve  en  Egipto  (i)  en  algunas  de  sus 
pinturas  murales,  donde  aparece  con  la  figura  de  pequeños 
aros,  ó  bien  sellando  con  el  bajo  relieve,  á  veces,  de  un  toro, 
los  pequeños  ladrillos  romanos  de  cobre,  que  por  eso  se  lla¬ 
maron  Aes  signatum ,  adquiriendo  á  la  postre  la  denominación 
de  pecunia  como  derivada  d e.  pecus.  Pero  ni  aún  así  se  obtu¬ 
vieron  las  facilidades  indispensables  para  el  natural  movimien¬ 
to  de  cualquier  mercado,  puesto  que  en  toda  venta,  por  pe¬ 
queña  que  fuese,  había  de  hacerse  uso  de  la  balanza,  sugetando 
á  su  peso  el  valor  estimativo  de  lo  que  se  enagenaba.  En  Egi- 
na,  cuya  isla  la  bañan  las  aguas  del  Golfo  Sarónico,  frente  al 
Atica,  y  en  Lydia  sobre  las  costas  del  Asia  menor,  soluciónase 
á  la  vez  dificultad  tan  añeja  elaborando  pequeños  trozos  planos 
y  ovalados,  de  plata  ó  de  oro  y  de  un  peso  fijo,  no  muy  grue¬ 
sos  y  teniendo  los  Eginetes  por  un  lado  grabada  una  tortuga, 


(1)  Maspero.  Hlst.  ancien  des  peuples  de  POrient  classique  París. 
Hachette  1895,  I.  p.  324  á  326.  Lenormant.  Hist.  ancien.  de  POrient.  Pa¬ 
rís.  Levy  1883.  III,  p.  58  y  59. 
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y  una  zorra  en  bajo  relieve  los  Lidios  de  electrum.  La  mone¬ 
da,  pues,  podía  decirse  que  estaba  creada;  pero  aún  en  em¬ 
brión,  así  es  que  cuando  un  siglo  más  tarde  el  invento  se 
encontraba  aceptado  por  la  Grecia  continental,  se  había  con¬ 
cluido  por  adoptar  la  figura  redonda  como  la  más  cómoda  es¬ 
tampando  diversos  símbolos  por  uno  y  otro  lado  de  cada  ejem_ 
piar  con  el  nombre  de  la  ciudad,  que  había  hecho  la  acuñación. 

Entre  la  invención  de  los  Eginetas  y  su  rápida  propagación 
por  la  Helada,  Coleo  de  Samos  aborda  de  arribada,  corriendo 
un  temporal,  á  la  Turdetania,  cuyo  descubrimiento,  al  regresar 
á  su  país,  da  á  conocer  á  sus  compatriotas,  viniendo  á  visitar 
los  Foceos  tan  desconocidas  regiones  en  el  mismo  siglo  sexto 
en  que  Nabucodonosor  se  apodera  de  Tiro  y  los  Cartagineses 
acuden  á  ocupar  las  posesiones  fenicias  de  Sicilia  y  de  la  His- 
pania.  En  el  siglo  V.°  los  mismos  marinos  de  la  Siria,  que  con¬ 
curren  á  las  Guerras  Médicas,  toman  de  los  Griegos  la  inven¬ 
ción  de  la  moneda  como  los  Cartagineses  de  los  Sículos,  y  por 
ello  en  la  Necrópolis  gaderitana  como  en  las  Piscinas  deMála- 
ca,  no  se  han  encontrado  monedas  de  aquellos  insignes  nave¬ 
gantes,  porque  fue  antes  de  conocerlas  cuando  abandonaron 
los  Tirios  las  playas  hispanas. 

Los  Foceos  de  Marsella,  que  iban  civilizando  las  costas  del 
Nordeste  de  la  Península  desde  hacía  ya  trescientos  años,  im¬ 
pulsan  entre  sus  convecinos  el  uso  de  las  monedas,  y  en  el 
tercer  siglo  antes  de  la  Era  cristiana  comienza  á  acuñar  Em- 
poria.  En  aquella  misma  centuria  termina  la  primera  guerra 
púnica  con  la  pérdida  para  Cartago  de  la  Sicilia;  para  repa¬ 
rar  semejante  quebranto  la  República  Africana  envia  á  la  His- 
pania  á  Hamilcar,  con  el  fin  de  extender  en  ella  aún  más 
su  poderío,  aceptando  por  la  misma  época  las  monedas  que 

comienzan  á  batir  Rhodes,  Ebusus  y  Gadir ,  griega  la  pri- 

i 

mera  y  púnicas  las  otras  dos. 

En  el  Nordeste  y  al  pie  délos  Pirineos,  habían  los  Romanos 
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introducido  sus  monedas  de  plata  y  cobre  que  corrían  en 
aquellos  mercados,  á  imitación  de  las  cuales  los  Iberos  de 
aquella  región,  que  eran  los  más  civilizados,  hacen  abrir  las 
matrices  de  otras  que  baten  con  símbolos  especiales  y  leyenda 
escrita  en  los  caracteres  que  adaptaron  á  su  lengua  de  los  na¬ 
vegantes  fenicios.  Pero  hay  que  no  echar  en  olvido  que  los 
artistas  que  ejecutaron  los  troqueles  de  las  monedas  de  Car¬ 
tílago  de  Africa  y  de  la  Hispania,  tanto  las  helénicas  como  las 
púnicas  y  las  ibéricas,  fueron  exclusivamente  griegos  y  nunca 
iberos,  refractarios  como  los  cartagineses  á  todas  las  manifes¬ 
taciones  del  arte.  Partiendo,  pues,  del  tercer  siglo  anterior  á 
J.  C.  en  que  la  moneda  comienza  á  introducirse  en  la  Península 
hispana,  es  fácil  determinar  las  diversas  épocas  que  represen¬ 
tan  las  que  se  han  encontrado  en  los  torreones  y  en  los  muros 
ahora  destruidos  de  la  vieja  Alcazaba. 

Son  las  más  viejas  la  púnica  de  Gadir  y  las  iberas  de  Cas¬ 
tillo  ^  Iliberis  y  Obuco ,  cuyas  Zecas  comenzaron  á  funcionar  tres 
centurias  antes  de  nuestra  Era;  síguenles  en  fecha  las  de  Scxs 
y  Malaca ,  ambas  también  púnicas,  batidas  del  segundo  al 
primer  siglo  antes  de  J.  C.,  estando  este  último  representado 
por  una  moneda  de  la  República  de  la  familia  Claudia ,  que  es 
un  denario  forrado,  de  curso  sin  embargo  legal,  germen  de  la 
moneda  fiduciaria  representada  modernamente  por  los  conoci¬ 
dos  Billetes  de  Banco. 

De  la  segunda  centuria  de  J.  C.  no  he  visto  moneda  alguna 
en  aquel  derribo,  cuya  laguna  no  sé  si  la  explicaran  satisfac¬ 
toriamente  los  versos  grabados  en  piedra  allí  descubiertos, 
de  que  hablaré  después.  Pero  de  la  tercera  ó  cuarta  se  en¬ 
cuentran  varias  de  Dioclesiano ,  que  subió  al  trono  en  248  y 
lo  renunció  en  305.  Realmente  del  cuarto  siglo  son  algunas  de 
Magnensio  y  Valentiniano  segundo,  llegándose  al  quinto  con 
Teodosio  II  nieto  del  gran  Theodosius ,  que  había  nacido  en  Itá¬ 
lica  en  346  y  muerto  en  Milán  en  395,  á  la  manera  que  el  según- 
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do  de  este  nombre  vió  la  luz  de  la  vida  en  408  para  morir  en 
450  de  la  caída  de  un  caballo,  siendo  bastantes  las  monedas  de 
este  soberano  que  he  examinado  encontradas  últimamente  en  la 
Alcazaba.  Fue  monarca  débilísimo,  que  subió  al  trono  al  cum¬ 
plir  los  nueve  años  y  se  dejó  gobernar  por  los  que  le  rodeaban, 
entre  ellos  por  su  hermana  Pulquería.  En  su  época,  sin  em¬ 
bargo,  quedó  extinguido,  en  absoluto,  el  politeísmo  romano 
por  su  célebre  ley  del  426  habiéndose  también  publicado 
en  su  tiempo  por  los  años  de  438  conocido  Código  que  lleva 
su  nombre.  Atribuyese  igualmente  á  este  soberano  ó  á  su 
abuelo  la  célebre  Tabla  de  Peutinger ,  trazada  en  Constantino- 
pla  en  393  ó  en  435,  descubierta  en  Spira  en  1500,  publicada 
por  primera  vez  en  1598  y  hoy  en  Viena,  en  uno  de  cuyos 
Museos  tuve  el  gusto  de  verla,  como  el  Bronce  de  Bacchanali- 
bus ,  durante  mi  permanencia  en  aquella  capital  del  Austria  en 
Julio  de  1887.  De  fecha  inmediatamente  posterior  al  siglo  V.°, 
no  han  aparecido  ya  monedas  en  el  derribo  indicado,  lo  cual  se 
comprende  perfectamente,  porque  en  4°9>  cuando  Teodosio  se¬ 
gundo  apenas  tendría  un  año  de  nacido,  los  V ándalos ,  unidos 
á  los  Alanos  y  Suevos ,  invaden  las  Hispanias  entrándolas  á 
sangre  y  fuego,  de  cuya  espantosa  irrupción  da  cuenta  Idacio 
en  su  tan  conocido  Chronicon ,  donde  refiere  los  inauditos 
desastres  que  sufrió  la  Península  y  no  cesan  hasta  que  en  428 
los  Visigodos  logran  lanzar  al  Africa  á  tan  bárbaros  conquis¬ 
tadores.  Fué  también  al  mediar  este  mismo  siglo  cuando  Au- 
gustulo ,  sobre  nombre  del  hijo  de  un  general  sublevado,  es 
elevado  al  trono  imperial  de  Occidente  en  475,  para  ser  un  año 
más  tarde  destronado  por  Odoacro,  jefe  de  los  Herulos,  al  que 
hizo  cobardemente  asesinar  Theodorico  en  493,  quedando  con 
ello  los  Ostrogodos  dueños  por  entonces  de  la  Italia. 

(  Continuará ). 


M.  R.  de  Berlanga. 


ANALS  INEDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 
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(CONTINUACIÓ) 

La  vila  de  la  Selva  y  son  terme  sempre  han  patit  de  la 
secada  durant  Pestiu,  de  manera  que  quasi  cada  any  ais  mesos 
de  Juliol  y  Agost  apenas  hi  baixa  aygua  peí  consúm  del  poblé. 
Una  de  les  causes  que  ho  motiva  es  el  venir  l‘aygua  tan  mal 
aconduhida  á  dita  vila;  pero  abans  del  sigle  setze  encara  hi 
venía  mes  mal  aconduida  qu‘are,  de  manera  que  hi  hagué 
estiu  que  tota  l‘aygua‘s  perdé  peí  rech.  Per  aixó‘l  poblé  de- 
terminá  forrar  tot  lo  rech  dluna  canal  de  pedra,  á  fi  de  que  no 
s‘escolés  l‘aygua,  fénthi  una  obra  de  molt  cost. 

Al  Consell  del  primer  de  Maig  de  1533  se  proposá,  que 
Mestre  Renyer  era  de  parer  que‘s  comensés  a  obrar  el  rech 
ais  molins,  y  que  obraría  ab  tres,  y  volía  12  sous  cada  día, 
fentse  ell  mateix  la  despesa.  Y  fou  determinat  que's  fessin  les 
mezcles  de  1‘argamassa,  y  que  á.  la  darrería  de  Juliol  s‘hi 
metes  má  y  fos  fet,  exceptat  lo  preu  del  mestre.  Al  día  7  de 
Juliol  de  1538  se  proposá  quell  rech  estava  molt  dolent  y  que 
es  perdía  tota  1 'aygua.  Fou  determinat  fer  un  ó  dos  forns  de 
cals,  y  que‘s  coguessen  noucentes  ó  mil  quarteres  de  cals. 
Y  á  4  de  Maig  de  1539  fou  determinat  fer  ó  posar  tall,  y  que‘s 
poses  á  nou  mans;  y  que‘ls  que  tenen  ferrades  paguessen  sis 
diners  per  ferrada.  Aixís,  á  6  de  Juliol  del  mateix  any  ja  pi- 
cavan  les  pedres,  y‘l  mestre  Gilabert,  que  les  picava  digué, 
que  no  volía  fer  feyna  peí  preu  que  li  donavan,  perque  no  s‘hi 
podía  salvar;  emprods  Jurats  digueren  que  vegessin  si  podrían 
concertar  ab  lo  mestre,  que  piqués  les  pedres  á  ralló  de  4 
diners  lo  palm,  y  sino  que  tinguessin  comissió  pera  arrivar  á 
3  sous  per  cana,  sino  poguessin  haver  á  4  diners  lo  palm.  Pri- 
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merament  havian  determinat  de  fer  lo  rech  de  cayrons,  empro 
després  resolgueren  ferio  de  pedra  de  sauló,  y‘ls  mestres  no 
volían  trévallar  á  manco  preu  de  6  diners  per  palm,  y  volían 
casa  y  pichs,  y  altres  volían  8  diners,  casa  y  pichs,  y  al  últim 
donaren  6  diners  per  palm,  y‘ls  feren  una  casa  pera  estar  á 
cobert.  L‘entuixa,  ó  empríu  del  rech,  tenía  6  palms  tan  de- 
munt  con  devall,  y  ningú  hi  podía  plantar  ni  tallar  ningún 
árbre  sots  pena  de  6o  sous. 

Al  mes  de  Setembre  del  mateix  any  demunt  dit,  lo  Batlle 
de  Reus  y'l  del  Albiol  volguéren  impedir  ais  mestres  que  pi- 
cavan  les  pedres  peí  rech,  á  causa  d'haver  fet  una  cabanya  ó 
casa  pels  dits  picapedrers,  puix  que‘ls  de  la  Selva  tenían  lo 
empríu  del  Albiol,  y  la  casa  era  al  terme  d'aquést;  pero,  no'ls 
hi  pogueren  impedir,  essent  aixís,  que  al  mes  d‘Octubre  los 
de  la  Selva  feren  cobrir  dita  casa  ó  cabanya,  los  hi  feren  fer 
dues  colgues  de  llit  y  les  portes,  pagantloshi  la  feyna  que 
havian  feta.  Ensemps,  al  4  de  Janer  del  any  següent,  fou  resolt 
que‘s  fes  el  camí  molt  complidament  y  ab  tota  perfecció,  com 
es  menester,  aixís  lo  de  la  carretera,  com  lo  camí  pera  pujar 
al  rech  les  pedres  allá  hont  havian  de  comensar  á  obrar,  y 
feries  portar,  y  que‘s  rebessin  totes  y‘s  posessin  arreglades, 
aixís  com  també  que‘s  mirés  per  ahon  milior  se  podría  fer  la 
carretera  á  mes  utilitat  de  la  vila. 

En  altre  Consell  ajustat  á  13  de  Mars  de  1540  se  proposá 
dihent  que  no  ignoravan  lo  gran  trevall  y  perill  que  hi  hauría 
de  pujar  les  pedres  peí  rech,  y  per  aixó  s‘han  determinat  de 
donarles  á  portar  á  n‘en  Balaguer  de  la  Fuliola  ab  carros  pera 
llevar  de  perill  á  la  gent.  Fou  resolt  peí  Consell, 

«que's  posés  lo  diner  del  herbatge  en  la  carn,  y‘s  pagués  d‘aixó  y  la 
andana  d'homens  pera  pagar  los  ports,  y  aixó  per  aquest  any». 

Y  á  4  dlAbril.  del  mateix  any  digueren,  que  s'havía  de 
acabar  de  fer  la  carretera  del  Coll  de  les  Piques,  pera  tirar 
les  pedres  del  rech, 
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«y  ningú's  troba  pera  ajudar  perhandana,  y‘ls  carros  deis  bous  serán 
tan  tost  assi  pera  tirar  les  pedres,  y  la  carretera  no  será  feta  y  será  gran 
dany  y  vergonya». 

Fou  determinat  que‘s  fes  dita  carretera  lo  més  prest,  y  que 
els  qui  serán  manats  per  1‘andana,  dins  dos  dies  hajan  á  fer  lo 
jornal,  y  sino  quell  manador  llogui  á  costes  y  despeses  del  que 
ha  d‘anar  á  1‘andana.  Al  día  25  tornaren  á  proposar,  que  la 
carretera  s‘havía  de  fer  per  los  avellanars,  perque‘ls  carros 
poguessen  posar  les  pedres  alt  peí  rech  fins  al  camí  de  S.  Pere; 
y  també  cora  se  fará  pels  danys  que‘s  donarán  fent  la  dita 
carretera,  aixó  es,  si‘s  judicarán  y  com  se  pagarán,  y  si‘s  fará 
un  pont  pera  pujar  sobre  lo  rech  els  carros.  Fou  resolt, 

«que  per  are  que‘s  fassí  lo  pujador  pera  poguer  pujar  los  carros  sobre‘1 
rech  al  avellanar  d‘en  Gondolbeu». 

També‘s  proposá  en  lo  mateix  Consell, 

«que‘n  Verrá  ha  parlat  á  Barcelona  ab  mestre  Joan  qui  ha  de  fer  lo 
rech,  y  diu  que  no  tením  concert  ni  preu  fet  ab  éll  pera  fer  lo  rech,  y‘s 
determiná  que  vingués  aquí  mestre  Joan  pera  concertarse,  prometentli 
pagar  les  dietes». 

A  2  de  Juny  del  mateix  any  se  concertáren  ab  mestre  Joan 
pera  fer  lo  rech,  y  capitularen  ab  éll,  y‘s  resolgué  fer  una  tor¬ 
nada  de  rejola  grossa  peí  rech  al  forn  d‘en  Pellisser,  y  amanir 
1‘arena  y  pedra.  Y  ais  n  de  Juliol  en  altra  parlament  se  pro¬ 
posá, 

«que  molts  havían  dit  sería  bó  que‘1  rech  tingués  bon  corrent,  que  la 
vila's  prengués  lo  molí  d‘en  Gilabert». 

Y  es  determiná, 

«que'l  rech  estava  ja  ben  livellat;  pero  que‘s  remeta  á  major  deliberació 
si  aparró  faedor  ó  no  lo  pendre  dit  molí  per  levar  més  despeses». 

També  á  7  d'Agost  del  mateix  any  proposaren  al  Consell 
fer  un  pont  al  tros  d‘en  Juan  Peilicer,  perque  1‘aygua  passés 
dessús  lo  pont,  á  fi  de  que  Paygua  del  torrent  no  enxagás  la 
aygua  del  rech.  Fou  determinat, 

«queds  Jurats,  ab  alguns  Consellers  y  mestre  Joan,  qui  ta‘l  rech,  en  son 
lempa  vagen  á  mirar  allí  hont  se  vol  fer  lo  pont,  y's  mire  ahont  millor 
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se  porrá  fer,  y  en  altre  Consell  será  dit  lo  parer  del  mestre  y  de 
tots». 

Pero  al  mes  de  Setembre,  á  causa  d‘estar  en  lo  temps  del 
veremar  y  no  teñir  menobra  se  pará  1‘obra,  continuant  en  fer 
les  parets  del  rech,  fins  al  punt  de  posar  les  pedres,  y  mana¬ 
ren  despedir  á  mestre  Joan  ab  tota  sa  familia,  perqué  les  pa¬ 
rets  podía  feries  qualsevol  mestre,  dihentli, 

«que  s‘hi  volía  venir  ú  1‘any  que  vé  á  continuar  1‘obra», 
y  mentrestant  que  s'afondís  lo  rech,  perque  si  plovía  1‘aygua 
pogués  anar  á  la  vila,  aixís  oom  també  manaren  que  fossen 
recorreguts  lo  rech  y  lo  pont,  y  á  la  resclosa  no  s‘hi  perdés 
1‘aygua. 

A  20  de  Febrer  de  1541  lo  Consell  determiné  que  fos  fet 
1q  forn  de  cals  de  St.  Pau,  tan  prest  com  se  podría,  y  que 
fessin  dues  ó  tres  fornades  de  rajóles  peí  dit  rech.  Y  al  mes  de 
Mars  disposaren  los  Consellers,  que‘ls  tres  oídors  de  comptes, 
qui  eran  los  Jurats,  vegessin  los  comptes,  aixó  es,  lo  rebut  y 
despés  peí  rech,  y  lo  possessin  tot  per  menut  y  lo  portessin 
aprés  en  Consell.  Y  en  lo  Consell  de  6  d'Agost  del  mateix 
any  se  digué: 

«ahir  anarem  al  rech  ab  lo  mestre  y  alguns  Consellers,  y  trobarem  de 
la  hont  se  son  deixats  d'obrar  fins  al  tros  de‘n  Morell  afenty  trenta 
canes  y  del  tres  de‘n  Morell  fins  al  pont  de  S.  Pere  ha  tres  centes  canes, 
que  tot  no  hi  ha  sinó  vintycinch  palms  de  cayguda  y  un  palm  de  rech 
que  tot  y  anant  molt  fondos  que  ab  gran  treball  se  dará  y  treurá  la  ma¬ 
nobra  y  al  escurar  será  gran  treball,  y  seguint  lo  rech  per  hont  está, 
si‘s  muda  peí  tros  de‘n  Gatell  no  hi  haurá  tant  trevall  nbs  fará  tan 
fondo,  y  per  guanyarse  alguna  cosa  de  la  cayguda  y  escursarse  lo  rech, 
bé  que  anant  per  lo  de‘n  Gatell  s‘haurán  de  fer  dos  ponts  no  de  molt 
cost  y  escursarse  lo  rech». 

Y  determinaren, 

«que  comensessin  á  obrar  al  tros  de‘n  Morell  y  que's  mudés  lo  rech  per 
baix  lo  tros  de‘n  Gatell  yls  fessin  los  ponts  que  s'haurían  de  menester». 

A  4  de  Setembre  del  mateix  any  proposaren  dient: 

«lo  mestre  qui  fá‘l  rech  diu,  que  ab  les  dresseres  qu'hem  pres  fent  lo 
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rech,  diu  que  fará  pujar  un  palm  ó  dos  raes  ¡‘aygua,  y  que  la  fará  pujar 
demunt  lo  camí  de  S.  Pere  al  raateix  livell». 

Fou  resolt, 

«que  fos  fet  lo  rech  al  compte  qu'ell  fá  y  vingua  el  compte  que  \é  y‘s 

begua  aixís  lo  rech  fins  al  camí  de  S.  Pere,  y  que  no  hi  haja  saltador 
al  rech». 

Y  al  29  del  mateix  digueren, 

«que  harían  mirat  lo  pont  del  torren t  de‘n  Ordiet,  y  ahon  liarían  de  fer 
los  dos  ponts  pera  veure  cora  se  farán,  si'ls  faréra  de  pedra  picada,  ó 
de  rajóla». 

Fou  determínate  que‘ls  dits  ponts  se  fessin  los  peus  de 
pedra  picada,  y  las  voltes  de  rejola  grossa.  A  8  de  Desembre 
íou  proposat  dient: 

«al  rech  del  camí  de  S.  Pere  fins  ó  la  font,  que  no  es  fet,  hi  há  260  pas- 
ses  (?),  y  no  hi  ha  sino  39  de  pedra  feta,  faltan  220  passes  (?)  de  pedra, 
tonch  deterrainat  ab  lo  raestre,  ó  ab  qui  aparrá  sia  concertat  de  feries 
íer  dites  220  passes  de  pedra,  y‘s  mire  si  en  Balaguer  les  volrá  aportar 
com  ha  fet;  y  sino  que  sían  fetes  de  mida  y  modo  que's  pugan  aportar 
á  esquena  de  besties». 

Y  al  any  1543  molta  gent  se  queixava  perque  no  s‘acabava 
l‘obra  del  rech,  puix  tenían  les  menobres,  y'ls  consellers  de¬ 
terminaren  que‘s  treballés  al  rech,  y  que  fessín  fer  la  fornada 
de  les  rejoles  quan  ais  Jurats  els  hi  aparagués  bé.  També  al 
r547  resolgueren  que  s‘adobés,  de  manera  qu'estigués  bé, 
lo  rech  de  la  vila  á  la  resclosa  ahon  estavan  les  pots,  y‘l  pont 
que  també  sladobés.  Després  quedá  parada  dita  obra  fins  al 
any  I552>  proposant  al  Consell  que  molts  havian  parlat  que‘l 
rech  s‘acabés.  Y‘l  Consell  digué  que  s'acabés  de  fer  lo  rech, 
comensanthi  á  obrar  en  lo  mateix  any,  després  que  haurían 
batut,  y  que‘s  faría  ab  los  talls  que  ja  estava  determinat, 
empero,  en  exigir  los  talls  que‘s  comensés  al  any  que  vé  y 
que  s'exigíssin  aixís  en  tots  los  anys,  fins  que‘l  rech  hagués 
pagat  tot  lo  que  devía  y  deuría,  y  que‘s  fes  la  cals  que  sería 
menester  en  dita  obra. 

Al  mes  de  Juliol  del  any  proxim  vinent  los  Consellers  y 
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Jurats  manaren,  que‘ls  nou  prohomens  yfi  manobré  de  la  vila 
miressin  los  ámbits  ó  emprius  del  rech,  y  que  arranquessin  tot 
lo  que‘s  trobaría  plantat  en  dits  ámbits,  segóns  está  fitat,  y 
allí  ahon  no  estava  fitat,  ho  fitessin  allí  hont  la  vila  ho  té  com- 
prat,  y  que  ningú  gosés  plantar  ni  conresar  en  dits  ámbits  en 
pena  de  6o  sous  per  quiscuna  vegada.  Més  fou  també  propo- 
sat,  al  mateix  Consell  dihent,  que  á  l‘any  prop  passat  se  de¬ 
terminé  que  s‘obrés  lo  rech  de  la  vila,  pero  per  venir  poca 
aygua  no's  pogué  obrar;  y 

«puix  llahor  á  Nostre  Senyor  tením  bon  temps,  veyén  si'ls  apar  se  dega 
obrar,  que  les  pedres  se  perden,  aixó  es,  ne  trencan  algunes  y  la  cals 
també‘s  pert». 

Fonch  determinat: 

v<que  per  esta  semmana  primerament  se  íassan  méseles  de  cals,  y  ab 
tot  cumpliment,  de  tal  manera  que  per  altra  semmana  se  puga  posar 
raá  á  1‘obra  y  áe  fet  s‘hi  posi  má  en  obrar  dit  rech  en  haverhi  aparell  de 
pedra  y  mésela». 

Y  á  20  dlAgost  digueren: 

«senyors  esta  semmana  pasada  en  un  parlament  vos  íonch  proposat 
que‘1  rech  estava  fet  fins  al  trestellador  del  molí  de‘n  Gilabert  y  del 
trestellador  fins  al  molí  y  á  obra  de  xvi  passes  fins  á  xvm,  y  dientvos 
si  volíen  quecl  rech  arribés  fins  al  cup  de  dit  molí  ó  si  volien  que  fessem 
sois  fins  al  trestellador,  ó  si  passariem  al  costat  del  dit  molí;  y  digueren 
que  no  era  cosa  de  parlament,  y  per  aixó  hem  ajustat  dit  Consell . » 

Fonch  determinat, 

«que  vagen  los  nou  prohomens  yfis  Consellers  que  ais  Senyors  de  Jurats 
los  apará,  y  que  miren  la  dita  obra,  y  ho  tornén  en  Conssell  y  s  fará 
conclusió,  y  haventse  mirat  cumplidament  y  considerades  raoltes  altres 
coses,  que  la  vila  obrí  ab  pacte  y  condició  que's  doni  un  protest  al  dit 
Jurat  en  Gilabert,  que  si  per  temps  la  paret  sobre  la  qual  se  té  de  fer  lo 
rech  s'enderrocava,  que  la  vila  no  sía  gens  obligada  en  obrar  dita  paret 
per  haver  fet  lo  rech  sobre  ella». 

També  fou  determinat  y  respost, 

«que  hu  tenen  per  ben  fet  y  negociat,  y  que‘s  segueixi  la  determinació 
deis  nou  prohomes,  ab  pacte  y  condició,  que  la  cayguda  que  hi  ha  del 
trestellador  fins  al  cup  sia  compartida  del  trestellador  fins  ó  la  vora  del 
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cup,  y  si  á  cas  no  s'hi  trova  cayguda  alguna,  se  talle  lo  cup  fins  que 
tinga  lo  livell  que‘1  rech  ha  de  menester». 

Encara  fou  proposat: 

«que‘l  trestellador  de£n  Ramón  Andreu  d£avall  lo  molí  s‘es  tancat  obrant 
lo  rech,  y  es  restat  obert  lo  que  está  devall  lo  molí  del  Jurat  en  Gilabert, 
per  aixó  donen  Gonsell  per  ahont  se  donará  Paygua  á  d'aquélls  que  per 
allí  la  prenen». 

També  fou  resolt: 

«que  hi  anessin  los  nou  prohomens  á  mirar  per  ahont  podrían  donar 
Paygua  á  aquells  que  n‘hi  tenen,  manco  dany,  y  donan  al  camí  de  Sant 
Pere,  y  mirat  ho  tornin  en  Consell». 

Al  Octubre  del  mateix  any  vá  baixar  una  forta  rierada  y  hi 
havía  molta  pedra,  aixís  de  cals  com  de  la  que  s‘havía  de  me¬ 
nester  peí  rech;  yll  Consell  maná  fossin  plegades  les  pedres 
de  cals,  y  aquell  qui‘n  tocaría  cap  que  pagues  lo  ban  de  la 
ordenació  ab  los  limits,  y  les  pedres  dlotrar  que  no  les  pu- 
guessin  tocar,  sino  del  camí  de  Bonretorn  avall  vers  la  creu 
coberta  y  mes  avall.  També  disposaren  que‘s  fes  andana  nova 
y‘s  fes  una  crida,  que  en  aquella  semmana  tots  los  qui  devían 
á  1‘andana  paguessin  ó  fessin  los  jornals  y  del  contrari  pagues- 
sin  á  rahó  de  2  sous  6  diners  per  jornal,  y  fossin  donats  á  ple¬ 
gar  al  clavarí.  Al  mes  de  Janer  de  1554  determinaren  que‘ls 
nou  prohomens  anessin  á  veure  per  ahont  se  podría  fer  lo 
rech  que  s‘havía  romput  prop  del  torrent  d‘en  Ordiet,  y  que 
s‘haurían  de  íer  poch  mes  ó  manco  90  passes  de  rech,  y  que‘s 
fes  per  allí  ahon  estava  trassat,  y  íet  lo  designe  deis  nou  pro¬ 
homens,  y  al  endemá  se  comensés  á  íerhi  íeyna,  essent  judi- 
cada  y  pagada  la  térra  que‘s  pendría.  Y  á  26  d‘Agost  fou  re¬ 
solt  peí  Consell,  que‘s  compressin  pins  grossos  y‘ls  fessin 
serrar  com  á  cayrats  ó  posts  grosses  pera  fer  bastides  peí  rech, 
y  que‘n  fessin  tants  quants  ais  Jurats  los  apareixería  necessa- 
ris.  A  7  de  Febrer  de  1555  fonch  determinat  peí  Consel  dihént: 
«que  per  aquest  any  s'óbre  lo  rech  de  la  vila  fins  á  metre  1‘agua  á  la 
font,  y  que‘s  piquín  canals  necessaries  peí  dit  rech  á  la  pedrera  de  la 
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vila,  y  que's  fassin  tais  que‘s  puguin  portar  á  esquena  d'animals,  y  que 
s'amanesquin  totes  les  coses  necessaries  pera  dita  obra.  En  quant  ais 
talls  sia  posai  d'esta  manera,  perqué's  deu  doscentes  y  tantes  lliures  al 
rech,  y  aixís  mateix  los  cárrechs  ordinaris  son  molts,  lo  milanar  á  ralló 
mesuró  (?)  dlavellana  per  cent  (?)  1  sou  y  un  diner  y  malla.  D'herbatge 
per  cada  hura  de  carn  y  mitja  questa  qo  es,  10  diners  (?)  per  liura,  y  sis 
diners  per  ferrada  de  1‘aygua  y  dotze  sous  per  cada  molí,  aixís  farinés 
com  d‘oli  en  la  vila  y  terme». 

A  17  de  Mars  del  mateix  any  feren  tráete  ab  lo  fill  de  mes- 

tre  Joan  de  Plellpuig,  mestre  de  cases  pera  íer  les  canals  de 

pedra  per  1‘obra  del  rech  á  rahó  de  6  sous  per  cana,  y  que  no 

hi  havia  necessitat  de  fer  capitulació,  y  li  tenían  bestret  12 

sous,  aixís  també  que  li  fos  bestret  á  cumpliment  d‘un  ducat, 

y  que  d‘allí  en  avant  li  pagarían  aixís  com  aniría  aeabant  les 

canals.  A  11  d‘Agost  del  mateix  any  fonch  determinat, 

«se  fessin  méseles  pera  1‘obra  de  dit  rech,  y  que  s‘hi  possés  má  le  mes 
prest  se  podría,  y  que  fos  donat  á  mestre  Dionís  Vergonyós,  los  dies 
serán  necessaris,  pera  mossel  Juraten  Juan  Pere,  y  ais  que  aparré  ais 
Senyors  Jurats  los  quals  sien  pagats  com  los  altres  anys». 

Y  així  mateix,  que‘s  desfassin  aquells  dos  archs  de  pedra 
picada  que  son  per  la  riera,  90  es,  l‘un  prop  la  font  de  na  Pey- 
roneta  (1)  y  l‘altre  prop  l‘avellanar  de‘n  Esteva  Oller,  y  les 
pedres  sien  aportades  á  la  vila  per  1‘obra  del  rech.  Al  Setem- 
bre  del  mateix  any  fonch  proposat  dihent: 

«los  fonaments  del  rech  de  la  vila  son  apunt  y  no  tením  altres  mestres 
sinó  mestre  Dionís  y  al  Jurat  Joan  Pere,  y  aixís  mateix  en  dita  obra 
ixen  cada  día  dificultáis  ó  dubtes». 

Fonch  determinat, 

«se  comense  hobra  del  rech  pera  demá,  y  que  comensada  1‘obra  los  nou 
prohomens  pügan  pendrer  los  mestres  que  serán  menester;  y  si  alguns 
duptes  eixian  sia  tot  remés  ais  nou  prohomens.  Mes  que  en  quant  á  les 
canals,  se  donin  á  tirar  a  aquélls  que  per  manco  les  volran  tirar,  y  sia 
possat  al  encant  á  rehó  de  canes,  y  sia  liurat  esta  nit  al  qui  per  manco 
les  volrá  tirar  y  les  hagin  de  tirar  totes». 

En  lo  Consell  ajustat  á  4  d‘Octubre  de  1556  se  digué: 


(1)  Era‘1  pont  que  van  construhir  al  1300,  pera  fer  anar  al  rech 
major  1‘aygua  que  sortía  ¿el  molí  del  pont,  de  qual  pont  encara  exis- 
teixen  restos. 
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«feenyors:  en  lo  portar  les  pedres  del  rech  per  en  Gavella,  se  son  estades 
guastades,  per  ell  se  eren,  ab  eixada  carbonera  per  disminuirles,  y  se 
han  de  tornar  á  repicar,  y  també  hi  ha  pochs  mestres;  y  aixís  vejan  lo 
que‘ls  apart  del  mal  tráete  per  en  Gavella,  y  també  de  les  10  ó  12  canes 
que  ni  faltan  de  Ies  rebudes  per  faltarni  com  ho  farém  per  acabar  dit 
rech  fins  á  la  font». 

Fonch  determinat, 

«que  les  pedres  se  portará  haja  guastades  en  Joan  Gavella  que  pague 
los  danys,  pus  no  es  acabat  de  pagar  los  ports  de  les  pedres  se  han  arre- 
plegat,  que  si  done  orde,  y  les  que  faltan  les  fassen  fer  ais  mestres  ó  ais 
qui  aparré  ais  Senyors  Jurats,  sois  se  fassa  lo  rech  lo  mes  prest  es 
puga». 

Al  Consell  de  3  de  Janer  de  1557  fonch  proposat  peí  Jurats 
dihent: 

«honorables  y  savis  Senyors:  ja  saben  que  del  rech  resta  molt  poca  cosa 
per  acabar  per  §0  vejan  si  se  acabará;  y  mes,  nos  han  dit  que  á  la  riera 
se  han  descubert  moltes  pedreras  de  cale,  vejan  si  les  farém  plegar 
donen  consell» 

Fonch  resolt, 

«que‘1  rech  se  acabe  lo  mes  prest  porrán,  perque  l‘aygua  vinga  á  la 
font,  y  que  les  pedres  les  fassin  plegar  y  les  portin  al  forn  de  cale  de 
la  vila». 

Y  al  mes  de  Febrer  del  mateix  any  proposaren, 

«que‘ls  vehins  que  afrontan  ab  lo  rech  de  la  vila,  se  son  molts  acostats 
al  dit  rech,  y  que  han  passat  los  límits;  y  que  en  alguna  part  del  rech 
han  gratat  que  ja‘s  cauhen  alguns  cayrons». 

Fonch  determinat, 

«que  vajan  los  Jurats  ensemps  ab  les  dues  ternes  de  Juráis  passats  en  fí 
que  sien  los  nou  prohomens  y  que  ho  miren;  y  allá  hont  no  está  fitat 
que  ho  fiten,  y‘ls  qui  haurán  passat  los  límits  que's  fassen  tornar  á  son 
lloch,  y  que'ls  arbres  serán  dins  los  ámbits  los  fassen  arrancar  y  que 
paguen  les  penes  que  son  encorregudes». 

Donchs  fins  en  aqueix  auy  de  1557  no  fou  acabada  aquella 
obra  del  rech  de  la  vila.  De  manera  que  varen  tardar  24  anys 
pera  acabar  dita  obra  (1);  y  com  va  esser  tant  costosa,  á  fi  de 
perpetuar  la  memoria  d‘ella,  posaren  ais  ponts  del  portal  de- 
munt  una  lápida  ab  1‘inscripció  següent: 

(1)  S'entén  desde  que‘s  comensá  á  tractar  de  dita  obra,  fins  que  fou 
acabada. 
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En  lo  Gonsell  ajustatá  iode  Juliol  de  1584  fou  determinat: 
que  del  molí  del  pont  fins  al  torrent  d‘en  Ordiet,  que  no  hi  ha 
rech  de  pedra,  hi  posessin  teules  comunes  y  d‘altras  si  era 
menester,  perqué  Paygua  qu'entrava  á  la  resclosa  se‘n  perdía 
molta.  Després  d‘un  centenar  d'anys  la  resclosa  ó  peixera  que 
hi  ha  demunt  del  pont  sech,  y  serveix  pera  conduhir  Paygua 
cap  al  rech  de  la  vila,  deuria  estar  molt  malament,  segóns  se 
demostra  en  un  document  que  diu: 

«A  28  d‘Agost  de  1689  en  1‘últim  Consell  nos  manaren  que  posessim 
má  en  adobar  la  resclosa;  nosaltres  ho  hem  mirat  y  hem  anat  á  la  res- 
closa  ab  lo  Pau  Ortet,  y  li  hem  dit  si  la  volla  fer  á  preu  fet,  y‘ns  digué 
que  sí,  y‘ns  havóm  ajustat  ab  lo  tráete,  y‘l  dit  Pau  Ortet  ía  la  resclosa 
de  la  vila  peí  preu  de  quatre  doblas,  en  tal  que  dit  Ortet  té  obligació  de 
pagar  tot  lo  que's  requereix  per  dita  resclosa,  exceptat  que  la  vila  té 
obligació  de  portar  tota  la  pedra  que  s'haurá  de  menester  á  peu  d'obra. 
Y  fou  aprobat  dit  ajust  »  (1) 

Quan  varen  teñir  lo  rech  y  la  resclosa  bé,  vingue  Pany 
1691  tant  faltat  d‘aygua  que  no  n‘arribava  gens  á  la  vila,  de 
manera  que  á  15  d'Agost  lo  Consell  vá  determinar  quells 
Jurats  miressin  les  cisternes  de  la  vila,  midessin  Paygua  que 
havía  á  cada  cisterna,  y  que‘ls  amos  donessin  aygua  á  la  gent 
pera  beure,  fins  que  quedes  aygua  pera  beure  1‘amo  de  la  casa, 
y  que‘s  fes  una  crida  que  ninguna  persona  gosés  treure  aygua 
deis  pous  pera  regar  ab  res,  ni  fer  argamassa  sino  que  fos  per 
necessitat.  També  fou  determinat,  que'l  Sr.  Jurat  Pellissé  y‘l 
Sr.  Bernat  Punyet  anessin  de  la  resclosa  en  amunt  á  mirar  si 
Paygua  podría  arribar  á  la  vila,  y  haventho  mirat  digueren, 
que  havían  mirat  de  la  reclosa  en  amunt  fins  al  camí  deis  ba- 
nyadors,  y  vejeren  que'l  fer  mina  del  camí  deis  banyadors  fins 
á  la  resclosa  no  fora  de  conveniencia,  perqué  al  venir  la  riera 
cubriría  la  mina,  y  segons  la  relació  del  mestre  de  casas  Pau 

(1)  Dita  resclosa  fou  reparada,  tal  com  está  ara,  al  any  1801,  segons 
ho  indica  Pinscripció  de  la  pedra  travessera,  que  hi  ha  á  la  boca  del 
rech  per  ahon  entra  Paygua,  y  diu:  «Selva  any  1801». 


io8 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 


Render,  de  que  si‘s  feya  un  rech  contra  del  tros  de  Pere  Gas¬ 
par  fins  al  pont  sech,  judica  que  l‘aygua  arribaría  á  donar 
servey  á  la  vila.  Finalment  ordenaren,  que  se  seguís  la  riera 
fins  al  cap  demunt,  y  de  la  resclosa  fins  á  la  vila  se  mires  lo 
rech,  que  fessin  un  rech  de  la  resclosa  fins  al  camí  deis  banya- 
dors;  que  ningú  fes  anar  bestiar  de  ningún  género  per  la  riera 
de  la  resclosa  en  amunt  y  que‘s  tregués  l‘aygua  de  la  font  y‘s 
netejés,  perqué  1‘aygua  se  sentía,  (i) 


Després  d‘una  vintena  d‘anys  que  s'havía  acabat  Pobra 
del  rech  de  la  vila,  tractaren  d‘empedrar  de  codols  los  carrers 
de  la  mateixa.  Y  per  aixó,  el  día  primer  dl Abril  de  1578  di-' 
gueren  al  Consell,  que  1‘empedrador  empedraría  la  vila  á  rahó 
d'un  sou  per  cana  en  quadro,  pero  quells  hi  havían  de  portar 
les  pedres  y  térra  pera  fer  dit  empedrat,  y  havían  de  ferloshi  la 
despesa.  Lo  Consell  determina  quefis  Jurats  tornessin  de  res¬ 
posta  ais  mestres  que  s‘havían  ofert  á  empedrar,  que  per  ara 
no  son  de  parer  d‘empedrar  la  vila  sino  fins  que  slhagi  segat  y 
batut,  y  si  aleshores  volrán  venir,  y  estar  en  lo  que  han  dit, 
los  hi  donarán  feyna,  y  que  sia  empedrada  tota  la  vila,  ab  tal 
que'ls  amos  de  les  cases  fassin  la  despesa  al  mestre,  mentres 
fará  feyna  en  sa  encontrada,  y  tirar  pedres  y  térra  y  servir  al 
mestre:  y  que  la  vila  pague  les  mans  del  mestre,  que  sería  un 
sou  per  cana  en  tota  la  vila.  De  manera  que  ab  lo  termini  de 
un  any  empedraren  tots  los  carrers  de  la  vila,  puix  que  en  una 
Apocha  íeta  á  2  de  juny  de  1579,  consta  que  Antón  Gómez, 
lapidator  sive  empedrador,  natural  de  Alguera,  del  regne  de 
Aragó,  vehí  de  la  Selva,  rebé  deis  Jurats  Gabriel  Ortet,  An- 
dreu  Roig  y  Joan  Torrens,  en  nom  de  la  vila,  140  lliures  6 
sous  11  diners,  per  haver  íet  3252  canes  y  mitja  d'empedrat, 

(1)  Tots  los  anteriors  documents  referents  á  les  obres  del  rech  y 
resclosa  constan  ais  llibres  deis  consells  de  Casa  la  Vila. 
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part  á  rahó  de  12  diners  la  cana  en  quadro,  y  part  á  rahó  de 
10  diners. 

La  vila  de  la  Selva,  aixís  com  moltes  altres  viles,  tenía‘1 
privilegi  de  batre  moneda,  co  es,  picar  menuts  com  ne  deyan 
aleshores.  Dita  moneda  era  un  bossinet  de  llautó  ahon  hi  mar- 
cavan  l‘escut  de  la  vila.  Si  bé  en  les  que  encare  existeixen 
portan  la  data  del  any  1611,  empero,  abans  d‘aqueixa  fetxa  ja 
n‘haurian  fet  altres  vegades,  segóns  se  demostrará  en  un  deis 
documents  que  segueixen. 

A  25  de  Mars  de  1611  los  Mostassaís  digueren  al  Consell, 
que‘ls  hi  havían  dit, 

«que  al  cantó  de  la  pescateria  estava  posat  un  pá  de  curto:  lo  perqué  no 
ho  saben,  lo  que  perilla  un  gran  motí  y  escándol,  per  lo  que  no  volen 
exercitar  son  ofici  per  lo  de  les  monedes,  peí  que  senten  qu‘en  Valls  ni 
en  Urgell,  ni  en  altres  parts  no'ls  volen  los  diners,  que  assi  los  fan  pen¬ 
dre,  de  manera  que'ls  flaquers  no  poden  trobar  bon  blat,  y  no  poden  fer 
bon  pá,  y  la  gent  crida  que  no  troban  vi  pera  beurer». 

Y  á  4  d‘Abril  del  mateix  any,  fou  proposat  al  Consell, 
dihent: 

«ja  saben  les  grans  confusions  que  hi  ha  per  les  monedes  en  particular, 
deis  molts  rals  boscarons  deis  quals  la  pobre  gent  no  poden  comprar 
pá  ni  vi,  fora  bé  que  la  vila  fes  menuts,  conforme  ha  fet  altres  vegades, 
y  qui  tindrá  un  ral  boscarró  y‘l  portará  á  casa  la  vila,  que  aquesta  li 
donés  24  diners  d'aquéll  que  faría  y  aquell  ral  fos  resguarda!». 

Se  determiná  en  dit  Consell,  quells  Jurats  anessin  á  Reus 
y  s‘enteressin  en  virtut  de  quin  privilegi  íeyan  los  menuts, 
y  quin  estíl  tenían  en  íerlos,  y  en  lo  d‘esmersarlos  y  abo¬ 
narlos  ....  Si  acás  havían  fet  menuts  altres  vegades,  segons 
diu  l‘anterior  document,  estarían  dochs,  molí  desorientats  en 
aqueixa  fetxa,  tota  vegada  que  no  sabían  si‘l  privilegi  l‘havía 
de  concedir  lo  Rey,  ó  bé‘l  Sr.  Arquebisbe,  ni  quin  era  l‘estil 
de  ferlos  y  esmersarlos.  Dubto  que  abans  del  any  1611  s‘ha- 
gués  marcat  moneda  á  la  Selva,  puix  no  he  vist  cap  document 
anterior  á  aqueixa  data  que‘n  parli.  Donchs  á  fi  de  posar  un 
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arreglo  á  la  confusió  que  hi  havía  en  les  monedes,  á  22  de 
Maig  d‘aquell  any,  proposaren  de  íer  venir  á  la  Selva  un  ar- 
genter  de  Tarragona  pera  pesar  rals,  sous,  sisens  y  dernés  mo 
nedes,  y  demanaren  al  Sr.  Arquebisbe,  llicencia  pera  fer 
menuts,  y  ais  30  del  mateix  íeren  comprar  un  quinta  de  llautó 
á  Barcelona,  pera  fer  los  esmentats  menuts.  Al  mes  de  Juny 
feren  venir  á  Maymó,  argenter,  pera  ferli  regoneixer  los  rals 
boscarrons,  sercenats,  tocats  y  disminuits,  per  seguir  lo  tenor 
de  les  crides  reyals  y  demés  viles  del  Camp:  determinant  lo 
Consell,  que  aquell  día  mateix  se  fes  la  crida,  dihent,  queks 
donavan  tres  díes  de  temps,  pera  que  tots  los  rals  boscarrons 
fossin  tallats,  encare  que  fossin  de  bona  plata,  y  que‘ls  de  bona 
plata  los  Jurats  los  cambiessin  á  rahó  de  12  sous  Bonpa  ab 
menuts.  Tambéls  va  fer  la  crida  d‘abono  deis  menuts  que  íeya 
la  vila,  perqué  tothom  los  hagués  de  pendre  dintre  la  present 
vila  y  terme,  sots  pena  de  tres  lliures,  y‘l  qui  no  tingues  per 
pagar  se  llimposés  10  díes  de  presó. 

En  lo  Consell  ajustat  á  17  de  Juliol  se  proposá  dihent: 

«ja  saben  que  diumenge  prop  passat  se  determiné,  de  que's  posessin 
dues  persones,  perqué  donessin  menuts  amanudats  deis  que  fá  la  vila,  y 
que  aquells  cambiessin  ab  rals  de  bona  plata  com  de  boscarrons,  o  es, 
los  de  bona  plata  al  just  preu  de  17  sous  per  on§a,  y‘ls  de  falsa  marca, 

y  boscarrons,  6  sous  per  onga  ab  que  los  tallen . ,  y  de  diumenge  a  esta 

part  han  cambiat  70  lliures,  de  manera  que  conforme  veyém  se  fará 
molta  plata  y  ja‘n  lením  del  temps  de  la  visura,  vejin  que'n  farém  d'esta 
plata  tallada,  si  la  farém  fondre  y  apurar,  ó  si  la  vendrém,  perqué  tením 
necessitat  de  diners». 

Fou  determinat,  que‘l  Sr.  Jurat  anes  á  Tarragona  á  veure 
els  Senyors  Consols  y  á  mestre  Maymó,  argenter,  pera  saber 
d‘ells  de  quina  manera  millor  podrán  valerse  y  aprofitarse  de 
la  plata  tallada.  Al  mes  de  Juliol  de  1712  íou  proposat  al  Con¬ 
sell  que'n  la  moneda  del  ardits  hi  havía  confusions,  perque 
molts  d‘ells  estavan  picats  peí  Rey,  y  com  la  vila  se  trobava 
ab  una  partida  de  pallarofas,  ja  trevallades  del  any  i6n,á 
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veure  si‘s  farían  correr,  pera  evitar  les  inquietuts  de  lagentde 
la  vila.  Y  ais  25  de  Juliol  de  1728  se  maná, 

«que  tote  la  moneda  castellana  que  no  fos  rodona,  se  portés  á  Barcelona 
á  la  tresorería  reyal,  y  que's  pagaría  á  31  sous  3  diners  l‘onsa,  pero‘l 
Sr.  Antoni  Antonelli  s:oferí  pagar  la  que  estava  en  poder  de  Joseph 
Batlle,  ctavarí  de  la  carnisseria,  lo  cual  ne  tenía  117  lliures,  á  rahó  de 
34  sous  l‘onsa,  y  fou  entregada  al  dit  Antonelli.»  (1) 

En  un  Consell  del  any  1614  determinaren  també,  que  per 
rahó  de  que  la  vila  se  trobava  ab  100  lliures  ó  100  ducats, 
poch  mes  ó  manco,  de  diners  de  dues  creus,  y  del  ramallet  de 
Valencia,  que‘ls  deixessin  al  ters  á  persones  segures. 


En  el  sigle  disset  los  habitants  de  la  Seiva  feyan  molt  us 
de  la  neu,  de  manera  que  la  vila,  90  es,  lo  Municipi,  tenía  una 
nevera  al  terme  de  l‘Albiol.  Dita  nevera  l‘arrendavan,  y‘l  qui 
venía  la  neu  Phavía  de  vendre  á  dos  diners  la  lliura. 

Al  any  1620  se  va  fer  l‘arrendament  de  la  neu,  y  1‘arren- 
datari  havía  de  teñir  la  botiga  oberta  de  les  9  del  matí  fins  á 
les  10  del  vespre.  També  en  lo  mateix  any  varen  fer  unes  capi- 
tulacions  per  1‘arrendament  de  la  plassa  de  l‘ayguardent,  y  la 
havían  de  vendrer  á  la  menuda  á  rahó  d*un  sou  la  lliura,  y  á 
cortons  á  8  diners  la  lliura.  En  l‘inventari  deis  filis  de  Joan 
Casquer,  pres  per  Juan  Gavella,  curador,  nomenat  per  la  ve¬ 
nerable  Curia  de  la  Selva,  al  any  1423,  entre  altres  coses  s‘hi 
trova  ja  notada  una  ampolla  d‘ayguardent,  y  38  cases  de 
abelles  abellades.  Y  en  l‘inventari  deis  mateixos  filis,  que 
havían  pres  al  any  anterior,  diu: 

«Itm.  CLXX,  cases  de  abelles  abellades  entre  ais  é  bones». 

Al  any  1623  Pere  Tomás  Llorens  pagés  de  la  Selva,  s'obligá 
teñir  la  neu  desde  15  Maig  fins  á  15  Octubre  per  Joan  Pamies, 
del  Mas,  terme  de  Cabrera,  ab  la  condició  que  aquést  havía  de 
portar  la  neu  dintre  la  casa  de  Tomás  Llorens,  y  aquést  la 


(J)  Llibres  deis  Consells  de  Casa  le  Vila. 


I  12 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  V1LA  DE  LA  SELVA 


havía  de  vendrer  al  poblé  á  dos  diners  la  lliura.  A  5  de  Maig 
de  1635  dos  homens  s‘oferiren  á  donar  provisió  de  neu  á  la 
vila  fins  al  darrer  de  Setembre,  á  rahó  de  8  sous  1‘arroba,  y  al 
any  següent  á  dos  diners  la  lliura.  Alguns  anys  després  se 
deuna  inutilisar  la  nevera,  puix  que  al  any  1708  se  proposi 
si  s‘adobaría  la  nevera,  y  resolgueren  adobarla,  pero  ais  1732 
varen  fer  un  tráete  ab  Francesch  Batlle  de  Vilavert,  perque 
aquest  dones  1‘abast  de  la  neu  ais  de  la  Selva. 

Pera  que‘ls  molins  poguessin  rnoldre,  y  la  vila  de  la  Selva 
no  estigués  faltada  d‘aygua,  sobre  tot  al  estiu,  determinaren 
construir  un  pantano',  y  per  aixó  á  28  de  J uliol  de  1739  se  reuní 
1‘Ayuntament,  essent  Regidor  Degá  Joseph  Pelegrí,  ab  lo 
Sr.  D.  Ramón  de  Ferrán  y  Biosca,  Assessor  general  del  Camp, 
y  88  persones  caps  de  casa  de  la  vila  de  la  Selva,  y  proposa¬ 
ren  fer  una  gran  resclosa,  ó  represa  d‘aygua  pera  regar  y  fer 
anar  los  molins  al  istiu,  á  causa  de  la  necessitat  d‘aygua  que 
tenían  cada  any,  al  estil  del  que  hi  havía  á  Osea.  Y  pera  mirar 
cóm  y  ahón  se  podría  fer  millor,  feren  venir  á  un  tal  Miquel 
Malet  quFs  trobava  á  Castelló  de  Farfanya,  mestre  molt  hábil 
en  obres  d‘aquesta  naturalesa;  regonegué  la  riera  y  digué, 
que  sobre‘1  mas  de<n  Moixó^s  podía  fer  dita  resclosa,  pero 
pera  assegurarho  mes,  feren  venir  també  á  mestre  Joseph  Ar- 
nabat,  arquitecte  de  Tarragona,  á  Fra  Antoni  (Tal),  religiós 
de  PObservancia  de  S.  Francesch,  subjecte  d‘acreditada  pe¬ 
ricia  en  arquitectura  y  obres,  y  á  Pau  Costas,  mestre  de  cases 
de  la  Selva  y  tots  miraren  dit  lloch  y  ho  aprobaren,  dient. 
que  s'hi  podría  recudir  tanta  nygua,  que  podría  bastar  pera 
regar  tot  lo  terme,  fenthi  una  paret  molt  forta  y  capás  de  re  - 
sistir  lo  pes  de  1‘aygua  y‘ls  trestelladors  corresponents,  aixís 
pera  donar  Paygua  necessaria  ais  molins  y  terres,  com  pera 
netejar  la  bassa  sempre  que  convingués.  Y  pera  proporcio¬ 
narse  recursos  proposaren  que  tots  los  de  la  vila  cedissin  á 
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favor  del  Corad  les  brises  de  verema  després  d'ésser  prempsa- 
des  pels  seus  amos,  y  les  remoltes  de  les  olives,  pera  tornar  á 
prempsarles  lo  Corad,  ab  les  prempses  de  lliura.  També,  que 
tenint  recudida  1‘aygúa  en  la  forma  explicada  podrá  vendres 
al  encant  pdblich  ais  particulars  que  voldrán  regar.  Trovantse 
á  la  Selva  lo  Sr.  Arquebisbe  D.  Pere  Copons  y  de  Copons  los 
hi  doná  1‘autorisació  del  tenor  següent: 

«Vista  la  resolució  del  Ajuntament,  y  Pantecedent  del  día  28  del 
corrent  mes:  Atenent  que  tot  lo  disposat  en  una  y  altra  resolució  con> 
dueix  á  la  major  conveniencia  y  utilitat  de  dita  nostra  vila,  y  de  sos 
particulars,  llohám,  aprobám  y  ratificám  totes  y  cada  una  de  les  resolu- 
cions  y  disposicions  explicades  en  los  referits  dos  Ajuntaments  del  28  y 
30  del  corrent  mes;  interposant  á  les  dites  deliberacions  nostra  autoritat 
y  decret,  reservantnos  la  facultat  de  variarles,  y  esmenarles,  segors 
nostre  beneplacit  sempre  que  nos  parega  convenient  per  lo  bé  públich 
y  particular  de  dita  nostra  vila.  Dats  en  nostra  vila  de  la  Selva  ais  30  de 
Juliol  de  1739.  Pere,  Arquebisbe  de  Tarragona=de  Man.  del  Utra.  y 
Rdm.  Sr.  Arquebisbe  monsenyor  Dr.  Manel  Casadevall,  Pvre.,  Segre- 
tari  de  Cámbra.» 

De  continent  posaren  mans  á  l‘obra,  pero  no  faltaren  émuls 
ó  maliciosos  en  posarhi  dificultáis,  acusant  á  1‘ Ajuntament 
davant  de  1‘Audiencia  de  Barcelona,  puix  que  D.  Francesch 
Borrás,  Jutje  de  la  Reyal  Audiencia,  els  hi  enviá  una  carta,  per 
la  qual  tingué  d‘anar  á  Barcelona  lo  Regidor  en  Pere  Joan  Oli- 
ver,  pera  desíer  los  mals  informes,  que  havian  donat  al  esmentat 
futje  alguns  individuos  de  la  Selva,  dihentli  que  dita  aygua  era 
pública;  pero‘l  Regidor  li  respongué,  que  dites  aygues  eran 
del  Comú,  y  que  la  vila  les  compra  del  terme  de  FAlbiol,  y 
allá  hont  se  fá  la  resclosa  ó  pantano,  es  en  terme  de  la  Selva: 
y  en  lo  de  les  brises  també  1‘ havian  mal  informat;  pero,  ha- 
ventli  explicat  tot  tal  com  era,  dit  Jutje  li  digué  que  ja  estava 
despatxat  y  que  ja  podían  passar  avant  dita  obra.  Aixó  fou  á 
28  de  Febrer  de  1740.  Y  al  dia  10  de  Mars  pera  poguer  con¬ 
tinuar  les  obres  del  pantano,  resolgueren  fer  un  nou  arr§nda 
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raent  del  divuyté  de  la  vila  y  son  terme,  ab  bastreta  de  dos 
mil  lliures,  y  fossin  aplicades  á  dita  obra.  Pero,  en  la  reunió 
del  Ayuntament  del  15  de  Maig,  digueren: 

«rque  feya  mes  de  trenta  días  que  anava  dit  arrendament  al  encant  y 
fins  al  present  no  s'havía  trovat  mes  de  5.600  lliures  pels  4  anys», 
y  resolgueren  lliurar  lo  dit  arrendament,  havent  donat  avís 
á  Tarragona,  Reus  y  Válls.  En  altra  reunió  tinguda  á  10  de 
Setembre  del  mateix  any  se  participá,  com  les  obres  del  pan¬ 
tano  estavan  molt  adelantades,  y‘ls  dinés  s'havian  acabat;  y 
que  s‘havían  anticipat  unes  300  lliures,  y  pera  prosseguir  dita 
obra  no  hi  havía  medís,  sino  veure  si‘s  podría  fer  anticipar 
mil  lliures  mes  ais  qui  tenen  arrendat  lo  divuyté,  reembol- 
santles  del  producte  de  les  aygues  y  remoltes.  Y  ais  28  de 
Desembre  ja  se‘ls  hi  havían  acabat  los  diners  altre  volta,  y  en 
vista  que  1‘obra  ab  1‘estat  en  que  estava  no‘ls  podía  aprofitar 
sinós‘hi  gastavan  unes  sis  ó  setcentes  lliures  més,  després  de 
algunes  dificultats  pera  proporcionarse  diners,  foren  de  sentir 
la  majoría  buscar  medís  y  veure  ahont  se  podrían  trovar  diners 
per  aprofitar  lo  gastat  y  perfeccionar  l‘obra  fins  damunt  la 
caseta  del  trestellador  y  aprofitar  les  manobres.  (1) 

En  efecte,  aprofitaren  el  lloch  de  la  riera  més  apropósit  pera 
fer  lo  Pantano,  tota  vegada  que  es  un  estret  entre  dues  ves- 
sants  de  montanya,  y‘l  comensament  de  la  riera  hont  hi  con- 
flueixen  les  aygues  del  Mas-Ripoll  y  serralada  del  Albiol  fins 
ál  coll  de  la  Batalla.  Donchs  allí  hi  construhiren  una  gran 
paret  ab  dues  cares  de  pedra  picada,  la  qual  té  set  metres 
exactes  de  doblaría,  ab  son  trestellador  al  mitj  per  aviar  la 
aygua  corresponent  (2).  Pero  á  31  de  Juliol  de  1742  lo  Sr.  Pere 


(1)  Arxiu  de  Casa  la  Vila. 

(2)  Los  set  metres  de  doblaría  que  té  la  damunt  dita  paret  s'entén 
al  mitj,  qo  es,  damunt  del  trestellador.  Dues  vegades  la  he  midat;  )‘una 
ab  lo  metre  de  fusta  y  1‘altra  ab  lo  de  cinta. 
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Joan  Oliver,  com  á  Clavari  que  era  de  les  rendes  que‘s  recullien 
per  1‘esmentada  obra,  demaná  passar  comptes  de  carga  y  des¬ 
carga,  y  !i  foren  rebuts.  En  aqueix  any,  donchs  deuría  quedar 
ja  parada  1‘obra  ó  per  falta  de  diners,  ó  perque  se‘ls  deuría 
enrunar  en  aquell  mateix  any,  puix  que  ja  no‘s  troba  cap  mes 
document  ais  Arxius  de  Casa  la  Vila  ni  parroquial  que  parli 
de  1‘obra  del  Pantano,  y  si  un  del  Janer  de  1743,  dihent,  que 
havian  fet  uns  íorts  ayguats.  Segurament  donchs,  que  ab  los 
ayguats  que  deuría  fer  á  la  tardor  de  1 742  se  deuría  rublir  de 
pedres  y  arena  la  gran  bassa  que  íormava  lo  Pantano  y  aixís 
se  va  quedar,  continuant  per  sempre  tal  com  ara  está,  puix 
que  no  hi  ha  perill  que  se  1‘emporti  cap  rierada,  si  no  fan 
caure  la  paret  expressament. 


( Continuará  ) 


Joan  Pié,  pvre. 
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Hallazgos  arqueológicos  en  Almargen  U) 

Hace  tiempo,  que  la  prensa  local  dió  la  noticia  de  haberse  descu¬ 
bierto  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Almargen,  de  esta  provincia, 
algunas  sepulturas,  al  parecer  romanas,  y  dentro  de  ellas  varios  peque¬ 
ños  objetos  de  importancia  arqueológica. 

Recientemente  se  han  hecho  otros  descubrimientos  en  el  mismo 
lugar,  y  esto  nos  movió  á  hacer  una  visita  al  expresado  pueblo,  á  fin  de 
estudiar  las  sepulturas  y  formar  idea  sobre  su  época,  ampliando  las 
noticias  que  recogimos  á  raíz  del  primer  hallazgo. 

No  se  trata  de  un  grupo  de  sepulturas  aislado,  sino  un  verdadero 
cementerio,  que,  á  nuestro  juicio,  debió  utilizarse  en  las  últimas  épocas 
de  la  dominación  de  Roma  en  España. 

Encuéntrase  situado  á  unos  ochocientos  metros  de  la  misma  estación 
de  Almargen,  donde  finalizan  las  huertas  y  principia  la  sierra,  á  la  falda 
de  ésta  y  trente  al  pueblo.  Las  sepulturas  descubiertas,  que  pasarán  ya 
de  treinta,  ocupan  un  perímetro  de  cerca  de  cien  varas  cuadradas  en 
un  mismo  plano,  que  se  altera  en  algunos  puntos  por  las  piedras  y 
tierras  que  se  desprendieran  de  la  sierra. 

Las  sepulturas  forman  hileras,  no  una  ni  dos,  sino  varias,  guardando 
entre  sí  distancias  iguales,  ó  casi  iguales.  Son  de  distintos  tamaños, 
según  las  dimensiones  del  cuerpo  que  en  ellas  se  sepultó,  pero  casi 
todas  tienen  una  profundidad  de  un  metro,  ó  metro  y  medio.  El  hoyo  se 
labró  en  el  terreno  y  dentro  de  él  se  colocaron  unas  especies  de  féretros 
de  piedra  muy  dura  y  blancuzca,  propia  de  aquellos  terrenos,  trabajada 
toscamente  y  qne  tendrá  un  espesor  de  uno  á  tres  centímetros,  más 
anchos  estos  sarcófagos  por  la  parte  correspondiente  á  la  cabeza,  pero 
luego  van  poco  á  poco  estrechándose  hasta  terminar  en  huecos  de  unos 
diez  ó  doce  centímetros.  En  algunas  sepulturas  se  han  encontrado  hasta 
dos  cadáveres,  muy  unidos,  con  los  cráneos  completamente  juntos. 

Presenciamos  el  descubrimiento  de  una  de  las  sepulturas  y  creemos 
oportuno  hacer  la  descripción. 

,1)  Almargen  pertenece  á  la  provincia  de  Málaga,  Diócesis  de  Sevilla  y  partido  judicial  de 
Campillos.  F.s  estación  de  la  vía  férrea  de  Bobadilla  ó  Al  trocirás  ge  halla  á  poca  distancia  de 
las  ruinas  de  la  famosa  Sabor  a.. 
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A  una  media  vara  de  la  superficie  se  encontró  un  esqueleto  de  di¬ 
mensiones  ordinarias,  con  la  cabeza  mirando  al  sol  naciente.  Al  lado 
izquierdo  se  encontró  una  vasija  ó  cantarillo,  que  no  pudo  sacarse  en¬ 
tero,  de  cerámica  al  parecer  1  omana,  pequeño,  de  boca  estrecha,  con 
asa  y  sin  labrado  alguno.  Entre  la  tierra  y  los  huesos  se  halló  un  pedazo 
de  bronce,  que  bien  pudo  pertenecer  á  una  hebilla  ó  á  un  adorno.  El 
esqueleto  reposaba  sobre  tres  enormes  losas  de  piedra  blanca,  cada  una 
de  las  cuales  podía  mover  con  dificultad  un  hombre. 

Levantadas  estas  losas,  se  halló  el  sarcófago,  de  igual  forma  y  piedra 
que  los  antes  descritos,  cubierto  con  tres  ladrillos  grandes,  con  pronun¬ 
ciados  rebordes. 

Bajo  los  ladrillos  había  una  tierra  muy  fina,  que  parecía  estar  cer¬ 
nida,  sin  mezcla  de  piedrecilla  alguna,  y  en  el  fondo  el  esqueleto,  en 
igual  situación  que  el  anterior,  pero  de  mayores  proporciones.  También 
se  encontraron  junto  ó  la  cabeza,  restos  de  otra  vasija,  pero  esta  de 
barro  encarnado,  muy  pálido,  semejante  al  saguntino.  Debió  tener 
labores  y  en  uno  de  los  trozos  aparecía  labrada  una  punta  de  flecha 
muy  pequeña  y  en  otro  un  ramo  de  hojas  puntiagudas.  También  se  halló 
un  resto  de  basija  de  barro  con  rayas  simétricas. 

Con  gran  cuidado  se  sacó  el  cráneo,  que  era  muy  grande  y  estaba 
completo,  conservando  hasta  varios  de  los  dientes  y  muelas.  Al  sacarlo 
se  desprendió  la  parte  inferior,  pero  la  superior  hemos  podido  conser¬ 
varla  entera,  no  sin  grandes  cuidados.  Los  demás  huesos,  especialmente 
los  de  las  piernas  y  cadera  se  extrajeron  perfectamente,  como  igual¬ 
mente  las  costillas.  La  columna  vertebral,  que  en  la  sepultura  se  veía 
unida,  sin  faltarle  un  solo  anillo,  se  deshizo  al  tocarla. 

Hasta  aquí  la  descripción  parcial  de  una  de  las  sepulturas.  Reseña¬ 
remos  ahora  varios  de  los  objetos  descubiertos  en  otras. 

Es  rara  la  sepultura  donde  no  se  han  encontrado  vasijas  de  diferen¬ 
tes  formas,  aunque  parecidas,  y  tamaños.  Enteras  han  salido  cuatro,  de 
las  que  conservamos  dos. 

En  una  sepultura  cuyo  esqueleto,  cráneo  y  dentadura,  parecía  reve¬ 
lar  una  jóven  de  catorce  ó  quince  años,  se  halló  un  pendiente  de  mujer, 
sencillo,  de  bronce. 

En  otra  un  broche  de  manto,  labrado,  grande,  que  se  conserva  en 
poder  del  aficionado  á  estos  estudios  y  conocido  novelista  don  Arturo 
Reyes.  En  otra  un  broche  más  pequeño,  también  labrado,  con  una 
N,  el  que  pasó  á  poder  de  un  amigo  del  dueño  de  la  finca  ,  sin 
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que  lo  hayamos  podido  examinar ,  pero  se  nos  dice  es  bastante 
curioso. 

En  otro  de  los  sarcófagos  había  una  estrella,  como  de  dos  centíme¬ 
tros,  de  bronce,  con  ocho  rayos  labrados  artísticamente,  y  un  pequeño 
hueco  para  colgarla  en  su  parte  superior.  En  otra  un  anillo  muy  fino, 
del  citado  metdl,  con  unas  letras  que  parecen  formar  el  anagrama  de 
Cristo.  Al  principio  de  las  excavaciones,  aparecieron  algunos  otros 
objetos  pequeños,  ó  trozos  de  bronce,  á  los  que  no  se  dió  valor  alguno  y 
fueron  abandonados. 

En  el  mismo  terreno,  entre  las  sepulturas,  se  han  hallado  también; 
un  fuste  de  columna  de  jaspe,  bien  labrada,  rota  por  su  parte  inferior 
una  base  de  otra  columna  más  pequeña  y  una  piedra  labrada  á  mano, 
entre  larga,  como  un  metro  de  largo  y  medio  de  ancho  que  pudo  formar 
parte  de  una  escalinata. 

El  trozo  de  columna  á  que  antes  nos  referimos  tiene  en  su  parte 
superior  un  hueco  cuadrado,  como  de  diez  centímetros,  y  dentro  otio 
pequeño. 

Recientemente  se  ha  descubierto  una  caja  de  piedra,  que  solo  podría 
contener  el  cuerpo  de  un  recien  nacido,  la  que  ha  sido  extraída  y  se 
conserva  en  poder  del  señor  Barquero. 

El  descubrimiento  de  estas  sepulturas  se  debió  6  la  casualidad,  pues 
al  sembrarse  el  terreno  el  pasado  verano,  se  encontró  la  primera,  sin 
que  hasta  la  fecha  se  hayan  practicado  trabajos  serios  ó  en  forma,  que 
es  fácil  se  realicen  este  verano,  si,  como  esperamos,  la  Comisión  de 
de  Monumentos  se  preocupa  de  ello  y  cuida  de  que  se  verifiquen  bajo 
una  dirección  perita  y  abonando  los  jornales  necesarios.  El  dueño  de  la 
finca  es  el  propietario  de  aquel  pueblo  don  Andrés  Barquero  Avilés,  y  á 
su  hijo  don  Andrés  Barquero  Rebollo  se  deben  los  últimos  hallazgos. 

La  Comisión  de  Monumentos  de  Málaga,  en  una  de  sus  últimas  se¬ 
siones,  informó  sobre  el  hallazgo  y  se  propuso  visitar  el  lugar  donde  se 
encuentran  en  ocasión  oportuna  y  próxima. 

Esperamos  también  conocer  la  opinión  respetable  del  sabio  arqueó¬ 
logo  don  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
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Vicente  Lampérez  y  Romea,  arquitecto.— Juan  de  Colonia  —  Estudio 
biográfico-crítico  premiado  en  el  certamen  que  se  celebró  en  Burgos 
con  ocasión  del  V.°  Congreso  Católico  (1899)  — Valladolid,  Imprenta 
La  Nueva  Pincia. — 1904. — 1  folleto. — 20X14, — 47  páginas. — 7  láminas 
y  un  plano. 

A  ser  posible  en  este  país  la  existencia  de  un  premio  Nobel  adjudi- 
cable  á  los  hombres  de  actividad  á  toda  prueba  y  que  ponen  á  contribu¬ 
ción  su  talento,  su  tiempo  y  su  dinero  para  divulg  ir  lo  que  nadie  debiera 
ignorar,  relativo  al  Arte,  en  general,  y  al  peculiar  de  España,  sin  duda 
alguna  que  ganaría,  nemine  discrepante,  el  premio  el  erudito  y  distin¬ 
guido  arquitecto  y  artista  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea.  Si  ese  ilustre 
escritor  y  crítico  de  Arte  fuera  conocido  únicamente  por  sus  Notas  sobre 
algunos  monumentos  de  la  Arquitectura  Cristiana  Española,  que  publicó 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  (1),  órgano  de  esa 
benemérita  asociación  de  arquitectos  artistas,  que  reside  en  Madrid, 
ello  sería  motivo  bastante  para  colocarle  en  primera  fila  entre  nuestros 
intelectuales  de  verdad.  No  se  concreta  á  las  Notas  de  referencia  la  me- 
ritísima  labor  de  ese  gran  devoto  y  conocedor  de  nuestro  pasado  ar¬ 
tístico,  sino  que  en  otros  trabajos,  no  menos  dignos  de  especial  mención^ 
ha  dado  muestra  el  Sr.  Lampérez  de  sus  grandes  conocimientos.  Pal¬ 
maria  muestra  de  ello  está,  entre  otros  muchos,  en  el  Estudio  biográfico- 
crítico  que  va  á  ser  objeto  de  esas  mal  hilvanadas  líneas. 

Juan  de  Colonia,  el  inmortal  maestro  de  las  portentosas  agujas  de  la 
Catedral  burgalesa,  no  podía  hallar  biógrafo  más  digno  de  su  talento 
esplendoroso  que  el  Sr.  Lampérez,  pues,  á  su  alma  ardiente  de  profun¬ 
do  conocedor  del  Arte,  reúne  las  envidiab'es  condiciones  de  escritor 
correcto  y  sóbrio  cual  corresponde  á  la  alteza  de  los  asuntos  que  con 
tanta  competencia  trata. 

Entre  las  cualidades  que  avaloran  los  trabajos  debidos  al  Sr.  Lam¬ 
pérez  no  es  la  menos  sobresaliente  la  muy  rara  entre  la  gente  meri¬ 
dional,  de  compendiar  en  pocas  frases  lo  que  paiece  exigirían  muchas 


(1)  Año  IX  y  X-1901  y  1902. 
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por  la  magnitud  del  asunto.  Realmente  es  un  mérito  que  no  todos  los 
que  escriben  para  el  público  logran  alcanzar;  decir  mucho,  enseñar 
multitud  de  cosas,  en  pocas  palabras,  condensando  los  conceptos  sin 
caer  en  deficiencias  de  expresión.  No  reza  para  el  Sr.  Lampérez  el 
laboro  esse  breois  obscurus  fio.  Su  concisión  es  la  del  gran  arte  clásico, 
el  detalle  queda  sacrificado  ant9  la  tranquila  majestad  y  sereni¬ 
dad  de  las  masas,  del  conjunto.  El  Sr.  Lampérez  dice  en  pocas 
páginas  lo  que  otro  escritor  tal  vez  necesitaría  sendos  volú¬ 
menes. 

La  monografía  de  Juan  de  Colonia  abarca  todos  los  puntos  que  pue 
dan  interesar  para  el  completo  conocimiento  de  la  personalidad  biogra¬ 
fiada,  empezando  para  «poner  en  situación»  al  lector,  dando  una  idea 
del  país  y  la  época  en  que  florenció  el  gran  artista. 

De  la  cultísima  corte  del  rey  D  Juan  II,  de  Castilla,  convertida  en 
cenáculo  de  las  Artes,  irradiaba  potente  luz  bastante  á  llenar  todos  los 
ámbitos  de  la  monarquía  castellana,  precursora  de  los  esplendores  y 
magnificencias  artísticas  de  la  época  de  los  Reyes  Católicos  y  de  los  pri¬ 
meros  Soberanos  de  la  Casa  de  Austria.  En  ambiente  tan  propicio  nada 
de  extraordinario  tiene  que  el  eximio  maestro  Juan  de  Colonia  diera 
rienda  suelta  ó  su  imaginación  y,  sin  trabas  su  talento,  concibiera  y  rea¬ 
lizara  la  maravilla  arquitectónica  que  tan  de  relieve  pone  en  su  estudio 
el  Sr.  Lampérez  Aceptando  fundadas  conjeturas,  á  falta  de  documentos 
escritos,  el  autor  traza  luego  la  biografía  del  gran  arquitecto,  poniendo 
en  claro  que  fué  oriundo  de  Colonia,  si  se  atiende  á  que  fué  costumbre 
de  la  época  y  sigue  todavía,  entre  nosotros,  el  designar  á  un  extranjero, 
ó  á  un  simple  forastero,  no  por  el  apellido,  sino  por  el  nombre  del  país  ó 
lugar  de  origen.  El  insigne  prelado  Alonso  de  Cartagena,  trajo  consigo 
desde  Dijon,  donde  trabajaba  el  artista  á  las  órdenes  de  los  Duques 
de  Borgoña,  á  Juan  de  Colonia,  llegando  á  la  capital  burgalesa  en  1440, 
para  dar  comienzo  muy  pronto  á  la  capilla  de  la  Visitación  que  el  Pre¬ 
lado  destinó  para  su  enterramiento,  siguiendo  inmediatamente  la  ejecu 
ción  de  las  demás  obras,  entre  ellas,  la  más  eminente,  la  de  las  8gujas 
de  la  Catedral,  que  han  inmortalizado  el  nombre  del  célebre  maestro  de 
la  Iglesia  Catedral,  de  la  Cartuja  de  Miradores  y  otras  muchas,  que  en¬ 
noblecen  la  capital  y  la  región  burgalesa. 

Al  citar  el  Sr.  Lampérez  las  obras  de  indudable  atribución  al 
maestro  alemán,  desvanece,  con  sólidos  fundamentos,  las  suposiciones 
que  el  buen  deseo  forjara  para  dar  noble  abolengo  á  otras  construc- 
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ciones  de  los  mismos  años  en  que  Juan  de  Colonia  dirigía  las  obras  de 
la  capital  castellana,  y  que  son  dé  distinta  mano. 

Dá  cima  el  Sr.  Lampérez  á  su  interesante  monografía  haciendo  un 
estudio  crítico  de  la  labor  artística  del  gran  maestro,  analizando  deta¬ 
lladamente  sus  obras  por  el  orden  de  su  respectiva  importancia.  Esta 
parte  del  trabajo  de)  Sr.  Lampérez  no  por  su  tecnicismo  deja  de  ser 
menos  agradable  su  lectura;  el  saooir  Jaire  característico  del  erudito 
profesor  de  Arquitectura  convierte  en  atractivo  lo  árido  y  en  agradable 
io  técnico. 

Complétase  la  monografía  del  Sr.  Lampérez  con  el  juicio  crítico  de 
la  personalidad  artística  de  Juan  de  Colonia,  fundado  en  el  proceso 
histórico  y  artístico  de  las  formas  por  el  maestro  empleadas;  digno  re¬ 
mate  este  estudio  del  hermoso  trabajo  que  nos  ocupa. 


M.  Obrador  y  Bennassar.—  La  mstra  Arqueología  Literaria ,  confe¬ 
rencia  donada  á  l‘Ateneu  Barcelonés  el  día  14  de  Maig  de  1004  y  se¬ 
guida  de  Comentaris  y  Notes  bibliográjiques. — 1  vol  — 19  X  11. — 115 
págs. — Palma  de  Mallorca.— Imp.  de  les  Filies  de  J.  Colomar. — 1905. 
— Apendix,  (mostra  d‘antiga  lletra  gótica,  era  novament  reproduhida, 
per  n‘E.  Canibell). 

Quina  florida  mes  hermosa  ha  esclatada  tot  d‘una  á  la  hermosíssima 
Illa  d&urada!  Quin  bell  aplech  de  bons  patriéis  van  espargint  arreu  la 
Bona  Nova!  De  quina  manera  mes  corprenedora  aquelles  inteligencies 
superiors  declaran  la  germanor  de  rassa,  d'esperanses  y  la  comunitat 
de  destins  ab  nosaltres!  Quan  amatents  á  respondre!  N‘hi  hagué  prou 
ab  una  senzilla  esquela  de  convit  tramesa  peí  nostre  poéta  Maragall,  en 
funcions  de  Presidentdel  «Ateneu  Barcelonés»,  ais  intelectuals  raallor- 
quins,  pera  que  tots  ells  vinguessin  á  la  comuna  llar  de  tots  els  catalans, 
á  rébre  1‘abrás  de  germans,  y,  ab  tal  ocassió,  certament,  nos  admiraren 
ab  les  mostres  ben  eloqüer.ts  del  giau  superior  que  ha  assolit  avuy  la 
raentalitat  mallorquína,  Uigant  altra  volta  la  traiició  de  cultura,  de  saber 
y  de  progrés  que‘n  díes  llunyans  fou  el  patrimóni  deis  filis  de  la  dolsa 
Mallorca. 

La  tanda  de  Conferencias  sobre  literatura,  poesía,  art,  política,  etc., 
que‘ls  mallorquins  vinguts  expressament  á  tal  propósit  á  nostra  ciutat, 
será  un  fet  dfinesborrable  recort,  senyalant  una  fita  en  el  camí  que 
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havém  eraprés  de  deixondir  l'adormida  ánima  de  la  nostra  gent,  enlay- 
rant  ben  araunt  la  senyera  pera  que  fentla  oviradora  per  tot  arreu,  de 
tothom  sía  respectada,  aclarint  la  enfosquida  pensa  d'aquells  qui  s'em- 
penyan  en  teñir  els  ulls  cluchs  devant  la  renaixensa  que  comensa  á  il- 
luminar  aquesta  part  de  la  antiquíssima  Iberia,  que  Deu  nos  senyalá  pera 
pátria  y  estátge. 

L'Arqueología,  aqueixa  nostra  estimada  mestra  de  la  vida,  ens  ha 
ensenyat  com  eran  los  antepassats  nostres,  els  quins  fundaren  en  llu- 
nyana  época  la  pátria,  d'ahont  venían,  com  vestían  sos  temples,  palaus 
y  castells,  com  entenían  la  Bailesa  y  practicavan  l‘Art,  com  sentían,  com 
cantavan,  com  traduhiin  sos  pensaments  ab  el  llenguatge,  y‘l  fixavan 
en  1‘escriptura.  Fins  ara,  al  recorre  tots  los  ámbits  de  la  nostra  térra, 
havíam  cregut  que  pera  saber  quín  fou  el  patrimóni  que‘ns  pertocava 
n‘hi  havía  prou  inventariant  monuments  de  pedra,  com  si  sois  l‘art  de 
construir  hagués  estat  la  única  manifestació  de  vida  deis  antichs,  deixant 
els  monuments  literaris  que  ‘n  llegaren  á  Lestudi  d‘uns  quants  iniciats 
en  aqueixa  mena  de  disciplinas. 

La  «Nostra  Arqueología  Literaria»  es  tan  ó  roes  important  que  la  nos¬ 
tra  Arqueología  Artística.  La  conferencia  del  Sr.  Obrador  y  Bennassar 
posa  eloqüentment  de  relleu  no  sois  la  antigüetat  de  la  literatura  cata¬ 
lana,  si  que  sa  gran  riquesa. 

Dubtém  que  ab  menys  paraules  y  mes  apropiades  puga  dirse  mes  bé 
y  millor  quant  convé  pera  convencer  al  Uegidor  de  lo  que‘s  proposa  de¬ 
mostrar  1‘autor,  ab  un  llenguatge  tant  hermós  que,  cerlament,  delecta 
1‘esperit  tot  enriquint  á  la  inteligencia  de  coneixements  utilíssims.  Bo  y 
parlant  de  la  altesa  de  nostra  literatura  el  Sr.  Obrador  dona,  ab  son 
parlament,  un  modél  de  la  noblesa  de  nostra  comuna  parla,  espurgada 
de  tota  influencia  estranya,  y  tan  pura,  que  causa  maravella  á  quants, 

ab  cert  descuit  y  poch  esment,  ens  valém  de  la  parla  catalanesca .  tal 

cora  acuy  per  a$í  se  parla. 

Es  un  fet,  que  la  «nostra  arqueología  literaria»  está  quasi  pera  estu¬ 
diar,  y  pera  espandir  arreu  els  resultats  d‘  aytal  estudi,  com  s‘es  fet  ab 
nostres  cansons,  ab  nostres  vells  edificis  y  nostres  belleses  naturals. 
Aquest  hermós  desitj  incité  al  literat  triadíssim  Sr.  Obrador  á  dirigir 
son  bell  parlament  ais  sócis  del  «Ateneu  Barcelonés»  congregáis  en  el 
saló  de  Cátedras  d‘aqueix  centre  de  cultura.  Tan  autorisada  veu  s'haurá 
esvahida  á  hores  d‘ara  com  agrados  só  de  súbtil  melodía,  sense  mes 
trascendencia  que  la  d‘un  recort  agradabilíssim? 
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Molt  nos  en  temém  que  aixís  sía.  Nostra  vida  no  té,  per  desgracia, 
aquella  normalitat  que  demana  el  repós  del  esperit  pera  dedicarse  sere- 
nament  y  reposada  ais  trevalls  d‘investigació,  estudi  y  depuració  deis 
vells  textos  y  sa  publicació  aparellada  ab  tot  el  primor  que  tan  nobles 
empreses  requireix. 

|Vulga  Deu  que  la  pau  regne  entre  nosoltres,  y  allavors  sian  possi- 
bles  els  desitjs  deis  devots  de  la  nostra  cultura  literaria! 

Completan  1‘interessant  conferencia  del  Sr.  Obrador,  els  no  menys 
interessants  y  obligatoris  de  llegir  y  meditar,  «Comentaris  y  notes 
bibliográfiques»  que  ván  á  manera  d'apéndix,  comprenent  els  punts 
relatius;  á  «una  ullada  retrospectiva  sobre‘1  Renaixement  catalá  y  1‘im- 
portancia  de  la  nostra  antiga  Literatura;  la  novella  cátedra  de  Literatura 
catalana  y  les  vuyt  conferencies  del  Dr.  Rubió,  á  1‘Ateneu,  sobre  la 
ncstra  Historia  literaria;  de  com  vá  fundarse  á  París  la  Sociéié  des  an- 
ciens  textes  Jranpais]  sóbrela  millor  manera  d‘estampar  les  obres  de 
antichs  autors  catalans»,  y  finalment,  un  apéndix,  (mostra  d'antiga  lle- 
tra  gótica,  ara  novament  reproduida  per  n‘En  Canibell)  llegintse  en  el 
colofon  que  fou  empremtada  dita  mostra,  «sots  cura  del  honrat  mestre 
estampador  Johan  Oliva  y  Milá,  bibliotecari  de  Vilanova  y  Geltrú,  á 
xj  dies  del  mes  de  Novembre  de  1‘any  déla  Encarnació  de  Ntre.  Sor. 
Jesu  Christ  m.  dcccciv;»  essent  la  dita  mostra  un  hermós  exemple  de  la 
perfecció  que  s£es  conseguida  en  l'estampació  deis  genuíns  tipos  gótichs 
y  del  grau  d'avens  que  l‘Art  del  Llibre  ha  conseguit  entre  nosaltres. 


Cav.  Severinó  Attilj. — II  Templo  d‘  Ercole  é  gli  altri  monumenti  di 
Con  con  accenno  alie  origini. — Roma. — Ermanno  Loescheret  C.  — 
1904. — 1  folleto.  25X18,  35  pág.  y  VIII  láminas  de  fotograbados. 

El  interesante  opúsculo  del  ilustre  Inspector  Regio  honorario  de  los 
Monumentos  históricos  de  Italia,  Sr.  Attilj,  es  un  resumen  hecho  á 
conciencia  de  la  historia  artístico  monumental  de  la  antiquísima  urbe 
de  Cori,  tan  poco  conocida  por  sus  vecinos  los  habitantes  de  la  Ciudad 
Eterna  y  tan  importante  por  los  restos  arqueológicos  y  obras  de  Arte 
antiguo  y  medioeval  que  atraen  la  mirada  del  visitante  ilustrado.  Cierta¬ 
mente,  no  es  sólo  en  España  en  donde  pasan  poco  menos  que  desaperci¬ 
bidas  verdaderas  maravillas  del  Arte;  en  la  clásica  Italia  acontece  aná- 
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logamente.  Por  lo  tanto,  el  precioso  opúsculo  del  Gom.  Attilj  presta  un 
positivo  servicio  á  su  país  y  al  Arte. 

Aun  cuando  el  título  que  encabeza  el  opúsculo  que  nos  ocupa  parece 
concretar  el  estudio  á  las  ruinas  del  templo  de  Hércules,  con  todo,  el 
autor  dá  mayor  extensión  á  su  trabajo,  ocupándose  de  los  interesantes 
restos  del  muro  ciclópeo  que  ciñió  la  primitiva  población,  tal  vez  quince 
siglos  antes  de  Jesucristo,  pudiéndose,  por  tanto,  considerarla  coetá¬ 
nea  á  Tirinto  y  Micenas,  circunstancia  que  le  permite  conjeturar  que 
fuese  el  mismo  pueblo  que  levantó  en  Grecia  y  en  Asia  Menor  los  mo¬ 
numentos  llamados  ciplópeos.  el  que  fundara  la  población  coriana.  Ello 
es  un  nuevo  testimonio  de  que  en  la  remota  época  aludida  existió  en  la 
región  mediterránea  una  civilización  común  que  se  ha  calificado,  en 
conjunto,  por  micénica  (1)  y  cuyos  restos  búllanse  por  doquier  espar¬ 
cidos  en  las  islas  y  costas  que  baña  nuestro  mar. 

Con  todo,  el  Cav.  Atfilj  cree  que  esa  antiquísima  civilización  medi¬ 
terránea  puede  considerarse  como  formando  dos  grupos,  iguales  en  im¬ 
portancia  é  influencia,  según  demuestran  los  restos  que  todavía  subsis¬ 
ten;  la  micénica  y  la  helénica  propiamente  dicha,  hecho  que  han  venido 
á  confirmar  los  grandes  descubrimientos  arqueológicos  en  Cnosso3  (Cre¬ 
ta)  realizados  últimamente. 

A  partir  de  esa  remota  época,  sigue  el  autor  el  curso  de  sus  in¬ 
vestigaciones  estudiando  los  restos  de  los  muros  con  que  rodeara  la 
ciudad  al  establecerse  en  ella  una  colonia  albana,  1.100  años  antes  de  Je¬ 
sucristo;  reducida  seis  siglos  después  por  los  romanos  á  su  dominio,  y 
finalizando  en  el  siglo  XV  de  nuestra  Era  por  ceñirse  con  las  murallas 
que  Ladislao,  rey  de  Ñapóles,  dotó  á  su  ciudad;  de  suerte  que  son  tres 
los  muros  que  pueden  estudiarse  en  Cori  y  cuatro  las  épocas  á  que  co¬ 
rresponden  respectivamente. 

Después  de  estudiar  los  distintos  recintos  amurallados  de  la  ciudad 
coriana  y  de  sus  venerandos  restos,  pasa  luego  el  autor  á  dar  una  idea 
del  A  rce  y  C^pitólio,  conservándose  de  los  edificios  que  formaban 
aquellas  partes  importantísimas  de  la  vieja  población,  el  templo  de  Hér- 
culos,  objeto  principal  de  la  memoria  que  nos  ocupa  Descríbense  dete¬ 
nidamente  los  restos  de  la  notable  reliquia  de  la  antigüedad  romana 
bastantes  para  poderse  reconstruir  en  su  integridad.  Del  examen  de  la 


(1)  ¿Qué  inconvenientes  puede  haber  en  atribuir  á  una  colonización  fenicia  estos  monu¬ 
mentos  megaliticos'i— N.  de  la  D. 
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estructura  y  estilo  del  monumento,  no  menos  que  de  la  opinión  de  los 
autores  que  de  él  se  ocuparon,  deduce  el  Cav.  Attfij  que  data  el  templo 
del  siglo  VII  de  Roma  levantado  (?)  por  los  duumviros  M.  Manlius  y 
L.  Turpilius,  conforme  revela  la  inscripción  que  decora  la  puerta  que 
da  ingreso  á  la  celia.  Como  procedentes  de  tan  hermosa  construcción, 
dá  noticia  el  autor  de  los  ejemplares  arqueológicos  esparcidos  por  la 
ciudad;  esto  es,  la  estatua  de  Minerva,  un  cipo  marmóreo  y  los  notables 
restos  del  templo  de  Castor  y  Pollux,  del  siglo  de  Claudio,  etc. 

De  los  recuerdos  artísticos  de  la  antigüedad  pasa  el  Cav.  Attilj  á  dar 
cuenta  de  las  obras  artísticas  medioevales;  tales  como  las  notables  pin¬ 
turas  del  1  400  de  la  iglesia  de  Sla.  Oliva,  el  candelabro  románico  del 
siglo  VII,  el  cláustro  del  1465  del  convento  de  Agustinos;  los  admirables 
frescos  del  mismo  siglo  del  oratorio  de  la  Anunciata;  los  fragmentos 
artísticos  del  Palacio  Prosperi,  la  torre  restaurada  en  1404  por  Ladislao 
y  el  convento  de  San  Francisco. 

En  suma,  la  importancia  que  para  la  historia  del  Arte  y  la  Arqueo¬ 
logía  tiene  la  ciudad  de  Cori,  se  patentiza  en  las  páginas  del  opúsculo 
del  Cav.  Severino  Attilj,  dignas  de  sus  profundos  conocimientos. 


José  Fortes. — Les  Eolithes  du  Portugal— { Extrait  du  Bulletin  de  la 
Société  Préhistonque  de  France. — Séance  du  23  mars  1905)  — Le 
Mans.  ímprimerie  Monnoyer,  1905. — 1  folleto.  24  X  16. — 7  págs. 

La  debatida  cuestión,  todavía  por  resolver,  de  un  modo  definitivo, 
acerca  de  si  las  cuarcitas  y  sílex  de  Otta,  descubiertas  por  el  célebre 
arqueólogo  Carlos  Ribeiro,  en  el  valle  del  Tage,  cerca  del  Monte  Re¬ 
dondo,  son  producto  del  pretendido  hombre  terciario,  ó  si  tales  piedras 
al  parecer  talladas,  lo  son  por  causas  meramente  naturales,  motivó 
que  el  sábio  lusitano  Dr,  Fortes  diera  su  opinión,  respetabilísima  siem¬ 
pre,  sobre  el  particular  en  la  asamblea  últimamente  celebrada  por  la 
Sociedad  Prehistórica  de  Francia. 

En  el  folleto  que  motiva  esta  nota  se  añaden  algunos  nuevos  datos 
relativos  á  la  parte  histórica  del  descubrimiento  de  la  mas  «primitiva 
manifestación  industrial»  del  ente,  aun  poco  conocido,  que  M.  G.  de 
Mortillet  llama  el  Anthropopithecus  Ribeiroii.  El  Dr.  Fortes  considera 
ante  todo,  la  naturaleza  del  terreno  en  donde  Ribeiro  recogió  las  pie¬ 
dras  en  litigio,  (mioceno  superior,  piso  tortoniense),  en  el  fondo  de  un 
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gran  lago  terciario,  y  parece  que  su  opinión  es  favorable  á  suponer 
intencional  la  percusión  que  se  nota  en  los  sílex  y  cuarcitas  de  Otta, 
pues,  las  causas  naturales  no  pueden  producir  el  aspecto  que,  en  gene¬ 
ral,  presentan  tales  piedras  objeto  de  estudio. 

Con  todo,  no  creemos  la  cuestión  resuelta  en  absoluto.  No  es  nues¬ 
tra  esta  opinión,  que  como  tal  nada  valdría,  y  por  tanto  lo  consigna¬ 
mos  sin  pretensión  alguna. 


Conte  Lorenzo  Salazar. — La  Patria  e  la  Famiglia  delio  Spagnoletto. 
(Comunicazione. — Estratto  dagli  Atti  dei  Congresso  internazionale 
di  scienze  Stóriche,  (Roma  1903). — Volume  Vil — Sezione  IV:  Storia 
delLarte)  -  Roma:  Tipografía  della  R.  Accademia  dei  Lincei — 1905. 
— 1  folleto.  24  X  16. — 10  págs. 

El  ilustre  Conde  Lorenzo  Salazar,  Director  del  Museo  napolitano  de 
San  Martino,  ha  dejado  zanjada  y  definitivamente  resuelta  toda  duda 
y  cuestión  acerca  de  la  patria,  familia  y  muerte  del  gran  pintor  José 
Ribera,  conocido  en  el  mundo  del  Arte  con  el  nombre  del  Spagnoletto. 
Todas  las  suposiciones  de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  estos 
particulares  dejan  de  tener,  de  hoy  más,  base  alguna  en  que  fundarse, 
y  ante  la  evidencia  de  los  documentos,  de  autenticidad  indiscutible,  todo 
esfuerzo  de  la  imaginación  huelga  por  completo. 

El  sábio  arqueólogo  Conde  Salazar,  mediante  un  exámen  de  las 
fuentes  tan  genuínas  como  son  los  archivos  parroquiales,  para  esta 
clase  de  investigaciones,  pone  fuera  de  toda  duda  racional  que  el  inmor¬ 
tal  autor  del  Martirio  de  San  Bartolomé  nació  en  Xátiva,  en  el  reyno 
de  Valencia,  fué  su  familia  de  noble  estirpe  española  y  dejó  de  existir 
en  su  retiro  de  Posillipo,  en  el  reyno  de  Nápoles. 

Los  archivos  de  las  parroquiales  iglesias  de  San  Marcos  delli  tessi- 
tori ,  y  luego  di  Palazzo ,  y  de  Santa  María  delta  Nece,  en  Nápoles,  han 
proporcionado  al  autor  del  interesante  folleto  todos  los  datos  indubita¬ 
bles  en  que  apoyar  con  firmeza  sus  afirmaciones  sobre  el  gran 
pintor  Ribera. 
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Arturo  Farinelli. — Sulla  jortunae  del  Petrarca  in  Ispagna  nel 
Quattrocento.— Torino.  Casa  Editrice  Ermanno  Lrescher. — 1904.— 
1  folleto  de  54  pág.  (Estr.  dal  Giorn.  storico  delle  letter.  ital.,  1904, 
vol.  xliv). 

El  doctísimo  hispanófilo  Dr.  Arturo  Farinelli,  que  comparte  con 
Morel-Fatio,  Foulché  del  Bosc,  Piérre  París,  Jorge  Bonsor,  Arturo 
Engel,  Rodolfo  Beer,  Calmette,  Desdevises  du  Dezert,  Carini,  y  tantos 
otros  ilustres  arqueólogos  y  literatos  extranjeros,  el  raeritísimo  trabajo 
de  ilustrar  nuestra  historia  antigua  con  sus  estudios,  y  la  literatura 
hispana  con  su  sabia  crítica,  acaba  de  publicar  el  opúsculo  que  va  á  ser 
objeto  de  esta  nota ,  y  cuyo  interés  y  novedad  quisiéramos  poner  de  re¬ 
lieve,  sin  abrigar,  empero,  esperanza  alguna  de  salir  airosos  en  nues¬ 
tro  empeño. 

La  historia  del  petrarquismo  en  España  no  se  ha  escrito  todavía.  El 
profesor  Farinelli  proporciona  por  medio  de  su  excelente  obra,  los  ma¬ 
teriales  para  componer  tan  útil  trabajo,  por  medio  del  cual  quedaría 
bien  demostrado,  sin  asomo  alguno  da  duda,  que  el  siglo  de  oro  de  las 
literaturas  hispanas  debió  en  buena  parte  su  esplendor  á  los  grandes 
poetas  italianos  Petrarca,  Dante  y  Bocaccio. 

Fué  tal  la  influencia  del  cantor  de  Laura  en  nuestros  poetas  del 
siglo  de  oro  que  se  ha  supuesto  si  Petrarca  vino  á  España  personal¬ 
mente,  especie  que  destruye  con  sólida  argumentación  el  Dr.  Farinelli, 
haciéndose  cargo  de  las  leyendas  que  sobre  el  pretendido  viaje  del  in¬ 
signe  poeta  del  Amor,  á  nuestra  nación,  propaló  el  Licenciado  Fran¬ 
cisco  Cáscales,  y  otros  autores  que  cita. 

Con  todo,  si  el  canónigo  poeta  no  pisó  jamás  el  suelo  hispano,  sus 
obras  fueren  conocidísimas  é  imitadas  por  nuestros  poetas  y  versifi¬ 
cadores  del  1400  copiando  sus  pensamientos,  sus  giros,  sus  mismas  pa¬ 
labras  con  una  desaprensión  que  causa,  ciertamente,  maravilla. 

Sin  duda  alguna  preparó  el  terreno  para  despertar  el  entusiasmo  por 
Petrarca  entre  los  escritores  regnícolas  de  los  siglos  xiv  y  xv,  de  una 
parte,  la  tradición  provenzal  y  la  poesía  trovadoresca,  y  por  otra  el  re¬ 
nacimiento  del  humanismo  á  últimos  del  1300,  que  trajo  aparejado  el  es¬ 
tudio  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  influyendo  también  en  gran  mane¬ 
ra  los  viajes  de  los  más  doctos  humanistas  italianos,  en  España  y  de  los 
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españoles  en  Italia,  hecho  de  gran  trascendencia  para  la  cultura  lite 
raria  de  nuestros  antepasados  en  los  últimos  tiempos  medioevales,  lo 
cual  con  sus  estudios  y  pacientísima  investigación  ha  puesto  en  eviden 
cia  el  sabio  catedrático  de  la  Universidad  de  Innsbrück. 

La  fama  del  vate  florentino  fué  universal,  y  no  debe  maravillarnos 
que  en  las  cultísimas  Cortes  de  Aragón  y  Castilla  del  siglo  xv  se  rin 
diera  culto  ferviente  al  dulce  poeta  italiano  El  Marqués  de  Santillana 
conviértese  en  entusiasta  propagandista  de  la  veneración  profunda  que 
sentía  por  el  «poeta  laureado»,  y  muy  pronto  así  los  maestros  en  la 
«Gaya  ciencia»;  como  los  doctores  en  el  Mester  de  Clerecía  tomaron  poi 
modelo  al  insigne  autor  de  los  «Sonetos.» 

La  portentosa  erudición  que  en  su  opúsculo  pone  de  manifiestoel  autor 
no  dan  lugará  duda  acerca  del  hecho  probadísimo  de  haber  sido  el  insigne 
Petrarca  el  maestro  de  nuestros  más  esclarecidos  poetas  quincentistas, 
habiéndose  sostenido  por  alguno  la  opinión  de  que  se  virtieron  á  las  len¬ 
guas  catalana  y  castellana  las  obras  latinas  del  inmortal  cantor  de  los 
grandes  dolores  del  alma,  lo  cual  no  resulta  probado,  habiéndolo  sido 
tan  solamente  las  obras  morales  de  Petrarca  por  Antoni  deis  Canals, 
fray  le  dominico  y  profesor  de  Teología  en  Valencia,  iniciando  ese  autor 
la  vulgarización  de  las  obras  morales  petrarquescas,  che  i  Catalani „ 
lessero  e  meditarono  seriamente ,  como  dice  el  Dr.  Farinelli. 

En  suma;  puede  afirmarse,  sin  exajeración,  que  todos  los  poetas  más 
esclarecidos  del  siglo  de  oro  de  la  literatura  de  los  antiguos  reynos  do 
España  bebieron  en  la  purísima  fuente  de  la  inspiración  que  mana  abun  - 
dante  de  las  obras  de  Petrarca,  ó  quien  tomaron  por  maestro,  por  con¬ 
sultor  y  por  guía.  No  cabe  el  más  pequeño  asomo  de  duda  sobre  este 
punto  después  de  visto  el  concienzudo  y  notabilísimo  trabajo  del  doctor 
Farinelli,  que  no^debieran  desconocer  los  que  á  la  historia  de  las  litera¬ 
turas  hispánicas  se  dedican,  seguros  de  que  han  de  encontrar  en  ello 
provechosas  y  nuevas  enseñanzas. 


Establecimiento  tipográfico  de  J.  Vives,  Muntaner,  22,  interior. ^Barcelona. 


ENCUNYAGIONS  MONETARIES  AL  DRGELLET  V  CERDANYA 


(EDAT  MODERNA) 

(  Continuado  ) 

Poch  temps  aprés,  go  es,  en  l‘any  1585,  se  repeteix  la  falsifica- 
ció  d'aquesta  moneda.  Llavors  los  crimináis  se  dedicaren  á  con- 
traíer  diferents  numeraris  locáis  y  generáis.  Se  consigna,  en  les 
declaracions  del  procés,  que  no  sois  feyen  correr  moneda  falsa 
de  la  Seu,  si  que  també  d'Organyá  y  reyals  de  plata.  Continua- 
rém  tot  lo  que  sobre  dit  fet  tením  á  la  vista,  puix  be‘s  val  la 
pena,  per  sintetisar  de  má  mestre,  costums  del  segle  XVI. 


Die  vigésima  secunda  mensis  januarii  anno  a  natiuitate  domini  millessimo 
quingentessimo  ooíuagessimo  quinto. 

Magister  franciscos  reed  sarralerius  ciuitatis  urgelensis  testis  qui  jurauit  in 
posse  magistri  domini  petri  ooromines  legum  doctoris  julicis  criminis  ciuitatis 
urgellensis  ad  dominum  deum  dicere  et  deponere  veritatem,  etc. 

Emprimo  fuit  interrogatus  super  premissis  et  curia  denuntiatis. 

EV  dixit:  que  diuendres  dematí  mes  prop  passat  vingué  joan  ginestar  en  ma 
cassa  y  yo  li  demani  si  yauie  res  de  nou:  ell  me  digue  que  noi  auie  altres  cosses 
sino  que  auien  pres  un  moneder:  jo  digui  qui  ere  y  ell  digue  que  ere  vn  tal 
tolse  de  sant  julia:  les  hores  respongué  mestre  nicholau  borgonyo  y  son  fill 
saldony  pedrenyales  que  estauen  forjant  un  cano  de  pedrenyal  en  ma  botigua 
ym  digueren.  «que  es  axo  mestre  francas»  yo  digui:  «han  pres  á  tolse  per  mo  - 
Heder  segons  diuen»;  les  horea  ella  digueren:  «anem  nos  ne  ha  esmorsar»  y 
enoontinent  dexaren  la  faena  que  feyen  y  sen  anaren  de  ma  botigua  y  tantost 
entengui  a  dir  que  sen  eren  anata;  y  en  asso  v.  m.  senyor  veguer  y  los  senyors 
de  consola  vingueren  en  ma  cassa  ym  demanaren  deis  dita  borgonyons;  jola  digui 
queja  sen  eren  anats  y  axi  regonegueren  cassa  mia  y  tambe  cassa  sua  y  uols 
trobaren. 

Mes  dix  interrogat  que  haura  deu  o  dotze  dies  poch  mes  o  manco  que  pere 
de  deu  botiguer  desta  ciutat  vingue  a  ma  botigua  portant  vna  pesa  de  quatre 
reyals  falsa  y  digue  al  borgonyo  lo  vell  que  la  cobras  pus  que  ell  lay  hauie 
donada  y  lo  dit  borgonyo  digue  que  la  cobrarie  y  que  peral  present  no  tenía 
diñes  y  es  ver  y  tant  quejo  viu  la  pessa  de  quatre  reyals  y  la  tingui  per  falsa. 

E  mes  dix  interrogat  que  lo  dit  mestre  nicholau  borgonyo  y  son  fill  saldony 
pedrenyales  tenien  y  an  tingcit  molta  amistat  y  familiaritit  ab  lo  dit  tolse  que 
vuy  esta  pres  en  lo  present  palau  y  asso  se  jo  testimoni  perque  es  vingut  mol- 
tes  voltea  dit  tolse  a  parlar  ab  ells  y  manjar  y  baure  en  mi  cassa:  y  també  estos 
passats  (dies)  dit  saldoni  digue  que  anaue  á  sant  julia  per  agrauar  alguna  canons 
a  cassa  de  mestre  pau  de  sant  julia  y  es  veritat  que  dit  saldoni  ana  y  estigue 
sis  ho  set  dies  ha  tornar  y  apres  que  fonoh  tornat  jo  parli  ab  lo  dit  mestre  pau  lo 
qual  me  dix  que  lo  dit  saldoni  y  ere  estat  y  que  no  hauie  fet  mes  de  vestirse 
vna  robeta  segons  digué  que  dit  tolse  lay  hauie  donada  de  burell  negre  soes 
calses  y  robeta  y  també  digue  que  no  li  hauie  grauat  ninguns  canons. 

Mes  dix  interrogat  que  lo  dit  tolse  lo  dia  abana  nol  prenguessen  hauie  vn 
dia  abans  que  ere  assi  y  tractaue  y  parlaue  ab  los  dita  borgonyons  y  menjaue  y 
beuie  ab  ells. 
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E  mes  dix  interrogat  que  los  ardits  y  diñes  que  v.  m.  me  amostren  deis 
della  estampa  della  seu  y  de  organya  son  falsos  y  lis  tinch  per  falsos  perque  no 
son  com  los  de  la  present  ciutat. 

E  mes  dix  interrogat  que  al  temps  que  dit  per  3  de  deu  porta  la  pessa  de 
quatre  falsa  al  dit  mestre  nicholau  borgonyo  son  fill  lo  major  ques  diu  grabiel 
casi  reptantlo  que  sempre  auie  ell  de  pendre  pesses  falsea  y  dit  borgonyo  digne 
que  lay  hauien  donada. 

E  mes  dix  interrogat  que  lo  dit  saldoni  fill  del  dit  mestre  borgonyo  es  bon 
menestral  y  sab  molt  ben  grauar  pedrenyals  y  altres  cosses  y  seria  bo  pera 
grauar  cunys  y  pera  fer  moneda  y  lo  dit  saldoni  me  diguo  á  mi  testimoni  que  yo 
digues  ais  consola  de  la  present  ciutat  si  ella  volien  que  lo  dit  saldoni  farie  vns 
cunys  milor  que  lo  argenter  que  altri  nols  sabrie  coutrafer. 

Fuit  sibi  lectum  et  perseuerauit. 


★ 

¥  ¥ 


Dicto  et  eodem  die. 

Margarida  aliassa  uidua  habitatrix  presentís  oiuitatis  citata  etc  qui  jurauit 
in  dicto  posse  etc  dicere  veritatem  etc.  Et  primo  fuit  interrogata  si  per  curio 
prenentis  et  denuntiantis  etc.  Et  dixit  que  la  senmana  paseada  quem  par  ere 
dijous  vingue  en  ma  cassa  simón  tolse  del  mas  de  tolse  parroohia  de  sant  julia 
y  digue  si  li  volia  anar  a  sercar  una  cuerna  y  jo  li  digui  que  si  y  axi  me  dona 
dos  ardits  della  Seu  nous  y  jo  ani  a  cassa  perot  gomar  a  sercar  la  dit  a  cuerna  y 
doni  los  dita  dos  ardits  y  tantost  vingueren  los  senyors  Consola  della  present 
ciutat  díentme  quim  auie  donats  aquells  diners  della  cuerna  fiols  digui  que  lo 
dit  tolse  los  me  hauía  donats  y  tantost  vingue  lo  predit  tolse  alli  deuant  ¡'aassa 
den  marti  cassals  y  los  senyors  Consols  instaren  al  senyor  veguer  que  se  asse- 
guras  del  dit  tolse  y  ali  lo  dit  senyor  veguer  prengue  al  dit  tolse  y  ha  vnr*  dona 
andorrana  que  esta  a  cassa  de  mossen  rampuni  sobre  la  botiga  della  spesieria  y 
ali  asoorcolaren  al  dit  tolse  y  a  la  Andorrana  pera  saber  si  aportauen  menuts 
falsos  inols  trobaren  res  y  lo  dit  senyor  veguer  prengue  vna  lum  que  estañe  ali 
y  baixa  per  la  scala  aual  fins  al  carer  y  nos  dexa  alies  fosques  dexant  encoma- 
nat  ais  consols  que  tinguessen  compte  ab  lo  dit  tolse  y  la  Andorrana  y  com 
estaue  ali  sense  lum  jo  sentí  que  algu  li  digue  «si  tenis  res  lansauho  ara»  que 
jo  no  pugui  dir  qui  es  lo  qui  digue  veritat  es  que  jo  sentí  un  colp  en  un  arma- 
riat  quey  ha  ali  prop  la  finestra  y  tantost  com  lo  senyor  veguer  fonch  puiat 
possa  á  dit  tolse  en  vna  altra  cambra  per  ha  escorcolar  lo  consol  rampuy  digue 
«Senyor  veguer  ja  es  assi  lo  que  sercam»  y  lo  senyor  veguer  regonegue  lo  dit 
armariat  y  troba  aquest  mocador  ab  aquesta  moneda  que  assi  raes  mostrada  al 
vul  y  lo  senyor  veguer  li  demana  a  dit  tolse  si  el  hauie  lansat  aquella  moneda 
ali  y  dit  tolse  digue  «mal  age  qui  les  me  ha  donats  perque  jo  so  hostaler  y 
prench  moneda  de  vna  y  altra»  y  axi  lo  senyor  veguer  lo  prengue  y  aporta  á  la 
presso  hont  vuv  esta  pres. 

Fuit  sibi  lectura  et  perseuerauit. 


★ 

¥  ¥ 

Die  vigésima  quinta  januarii  anno  a  natiuitate  domiai  Millesimo  quingenté¬ 
simo  octuage8Ímo  quinto. 

Simón  tolse  mansi  de  tolse  parrochia  de  Santo  Juliano  vallium  Andorre 
oaptus  in  caroeribus  episcopalibus  ciuitatis  vrgelum  qui  jurauit  in  dicto  posse 
videlicet  in  facto  suo  proprio  sine  juramento  et  in  aliene  cum  juramento  et  vt 
testis  dicere  et  ponere  veritatem  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  quants  anys  te  ell  depossant. 

Et  dixit  que  tinch  vint  y  sis  fins  en  vint  y  vuyt  anys  poch  mes  o  manco. 

Interrogat  si  sab  ni  pressum  la  causa  perque  esta  pres  ni  qui  la  pres  ni 
haont  lan  pres  que  de  tot  digue  la  veritat  quant  lan  pres. 
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Et  dixit  que  anit  tart  agüe  vuyt  dies  lo  senyor  veguer  me  preDgue  deuant 
la  botiga  de  marti  cassals  marjaut  desta  ciutat  y  me  puja  en  la  cassa  de  mossen 
hyeronimo  rampuy  sobre  la  cambra  della  specieria  jo  no  se  pas  perque  me  han 
pres  ni  perque  no  si  ja  no  ere  per  aquexos  diners  so  es  ardits  y  diñes  della  seu 
que  v.  m.  me  amostraren  los  quals  jo  tinch  per  bons. 

Interrogat  si  conex  aquesta  moneda  ardits  y  diñes  della  Seu  y  diñes  de 
organya  y  vna  pessa  de  dos  reais  embolicats  ab  vn  mocador  y  de  ahont  la  aguda 
y  qui  lay  ha  donada  y  si  es  aquexa  moneda  la  qui  lansa  en  cassa  de  mossen 
hyeronimo  rampuy  en  vn  armariat  que  de  tot  digue  la  veritat. 

Et  dixit  quejo  conech  molt  be  la  moneda  que  v.8  m.8  me  amostren  que  son 
diñes  y  ardits  della  seu  nous  y  de  organya  y  una  pessa  de  dos  reais  la  qual  mo 
neda  esta  dins  vn  mocador  meu  que  portaua  pera  pagar  á  pere  puix  que  li  dech 
sinch  liures  y  mi  ja  á  mossen  hyeronim  caries  vint  reais  y  es  la  matexa  que  jo 
lansi  dins  lo  dit  armari  de  mossen  rampuny  lo  qual  armari  esta  propia  finestra 
de  dita  cassa  la  qual  jo  tinch  per  bona  y  ne  tret  alguns  ardits  de  organya  quey 
auie  per  causa  que  assi  nols  prenen. 

Interrogat  si  dita  moneda  era  bona  y  la  tenia  per  tal  per  quina  causa  la 
lansaue  en  dit  armari  que  digue  la  veritat. 

Et  dixit  que  jo  la  lansi  per  veure  ali  aualotat  que  tots  los  qui  eren  ali  dejen 
que  ere  falsa  dita  moneda  moguts  perque  ne  avien  portats  á  cassa  de  Gomar 
dos  ardits  la  xiqua  den  aliassa  los  quals  jo  li  auia  donats  perquem  comprás  vna 
cuerna  pera  mi  asopar  y  altre  o  dos  ardits  que  avia  donats  a  una  dona  ques  din 
joana  andorrana  segons  diuen  que  es  de  canilo  valle  de  Andorra  la  qual  me  dix 
que  no  hauie  menjat  de  tot  lo  dia  la  qual  moneda  tragui  de  aquest  mocador  y 
della  forma  de  aquestos  matexos  quem  son  mostrats  all  vul  los  quals  diners  yo 
portaua  per  possar  los  y  pagar  ais  que  jo  deuia  com  dalt  tinch  dit. 

Mes  dix  interrogat  que  aquesta  moneda  quem  amostren  al  vull  jo  la  he  agu¬ 
da  dells  que  venien  á  comprar  carn  á  la  carneseria  de  sant  julia  perque  he 
tinguda  la  carneseria  alguns  dies.  Mes  he  aguts  set  reais  entre  ardits  della  seu 
y  de  organya  nous  della  marquessa  ramoneda  de  sant  julia  y  quatre  reais  ne 
aguts  della  matexa  moneda  de  Na  joana  aleta  hostalera  de  Sant  julia.  Mes  ne 
agut  tres  sous  della  matexa  moneda  de  vn  ques  diu  fusteret  de  sant  julia  tambe 
hostaler  y  la  pessa  de  dos  he  hagut  del  baile  de  les  caldos  nicholau  montanya 
la  qual  me  dona  ab  mésela  de  vuyt  liures  quem  presta  en  presencia  de  thomas 
de  serdanya  entre  reais  y  pesses  y  los  prengui  sense  comptar  y  regonexerlos 
fianí  me  del  que  digue  que  yals  tenie  comptats. 

Mes  dix  interrogat  quejo  conech  á  nicholau  borgonyo  pedrenyaler  que  esta 
en  la  present  ciutat  de  vrgell  y  vingue  á  sant  julia  pera  picar  limes  al  farer  y 
es  veritat  que  vingue  a  oaBsa  mia  pera  veure  vn  porch  que  voiie  comprar  y  lo 
naatex  dia  sen  torna  y  tambe  es  veritat  que  saldoni  borgonyo  o  son  £111  vingue  a 
cassa  mia  y  dormi  vna  nit  y  me  adoba  vn  pedrenyal  y  lo  endema  sen  ana  de 
cassa  y  no  se  haont  sen  ana  ni  haont  no  es  veritat  quem  deu  quatre  alnes  de 
drap  tenat  scur  lo  qual  li  vengui  a  vint  sous  lalna  y  no  es  pas  veritat  quem  age 
pagat  ni  donat  diners  de  la  seu  ni  de  altra  part  sino  lo  adob  del  pedrenyal  que 
me  ha  fet, 

E  mes  dix  interrogat  que  jo  no  se  pas  qui  ha  fet  aquexa  moneda  della  seu 
ni  de  organya  ni  jo  la  he  feta  ni  se  tampoch  hont  ses  feta  ni  haont  no  ni  tam- 
poch  se  si  los  borgonyons  ne  han  feta  ho  no  perque  yols  tinch  per  homes  de  be. 

Mes  dix  interrogat  que  lo  matex  dia  quem  prengueren  auia  dinat  en  cassa 
de  dit  mestre  nicholau  borgonyo  y  tambe  y  he  dinat  una  altra  volta  quem  dona 
vna  letra  que  portassa  ha  puigeerda. 

Fuit  sibi  lectam  presentibus  dictis  dominis  vicarii  et  regenta  judicaturam. 


Die  vigésima  octaua  januarii. 

Honorabilis  petrus  de  deu  botigueris  ciuitatius  vrgellensis  testes  citatus  ad 
instanciam  fisci  procuratoris  qui  jurauit  in  dicto  posse  etc.  dioere  etc. 
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Et  primo  fuit  interrogatua  auper  curie  prenentis  et  denunciante  etc. 

Et  dixit  que  pot  hauer  vn  mea  poch  mes  ho  manco  vingue  en  ma  botigua 
meatre  nicholau  borgonyo  pedrenyaler  entre  lea  aet  ho  vuyt  horea  de  nit  pera 
comprar  meriu88a  y  com  la  agüe  comprada  me  dona  una  peaaa  de  quatre  reala  y 
yo  teatimoni  li  torni:  e  mea  auant  parme  que  prengae  liura  y  miga  de  merluaaa 
aegona  me  apar  y  axi  li  torni  lo  mea  auant  com  tinch  dit  y  al  cap  de  yint  dies 
jo  tenia  de  donar  alguna  dine8  aerea  de  ainquanta  lliurea  a  guillem  villa  de 
aant  Julia  y  li  doni  la  dita  pega  ab  altra  moneda  y  coneguo  que  dita  pesaa  era 
falaa  y  no  la  volgue  rebre  y  axi  jo  la  torni  al  dit  meatre  nicholau  borgonyo 
dient  li  que  la  peaaa  de  quatre  reala  me  hauie  donada  quant  compra  la  merluaaa 
ere  falaa  y  que  lam  cobraa  y  el  digue  que  ai  que  ere  veritat  que  ere  fal8a  y  que 
el  la  cobrarie  y  que  ja  aabie  qui  lay  auie  donada  y  axi  la  prengue  ym  digue 
quem  tornarie  loa  dinea  mea  encara  nolla  me  ha  tomata  que  encara  ho  te  tot. 

Mea  dix  interrogat  que  tambe  he  entea  a  dir  que  loa  dita  borgonyona  ne 
hauien  donada  vna  peaaa  de  doa  Reala  a  bertran  coata  carniaer  la  qual  tambe 
diuen  ere  falga. 

Mea  dix  interrogat  que  loa  ardita  y  dinea  della  aeu  y  de  organya  quem  aon 
moatrat8  al  vull  aon  falaoa  y  yol8  tinch  per  falaoa  perque  no  8on  tala  com  loa 
altrea  que  la  ciutat  ha  fet  y  tambe  la  peaaa  que  v.s  m.8  me  moatren  al  vull 
juntament  ab  loa  dita  ardita  y  dinea  68  falaa  y  la  tinch  per  falsa  y  ea  del  matex 
aenval  y  metal  della  peaaa  que  a  mi  me  donaren  ea  veritat  que  aquella  ere  de 
quatre  y  aquesta  de  dos. 

Fuit  aibi  lectum  etc. 


★ 

¥  ¥ 


Dicto  die. 

Joannea  ginestar  faber  lignariua  et  acaroelleriua  ciuitatis  vrgellenda  testia 
citatua  etc. 

Et  primo  fuit  ioterrogatua  auper  curie  prenentis  et  denuntiautia  etc. 

Et  dixit  que  lo  endema  de  Sant  Anthoni  mea  prop  paaaat  me  enuia  a  aerear 
francés  red  aarraller  per  un  mijonet  y  com  fui  ali  en  aa  botigua  en  presentía 
de  meatre  nicholau  y  aaldoni  borgonyona  pare  y  ñll  pedrenyales  que  forjauen 
vn  cano  de  pedrenyal  en  la  botigua  de  dit  meatre  reed  me  digue  lo  dit  rehet  ai 
jo  li  volia  dexar  vna  grilona  per  ha  veure  com  eatauen  feta  que  ell  ne  volie  fer 
vn8  altrea  per  al  cárcel  de  ciutat  y  jo  li  digui  que  non  tenia  quels  hauia  enba- 
raaaata  per  ferrar  vn  horne  y  el  me  digue  qui  ere  lo  home  y  ela  digui  que  ere 
tolaa  de  aant  julia  y  ells  digueren  «tolae».  Y  axi  digueren  loa  dita  borgonyona 
«anem  nos  ne  a  diñar».  Y  al  cap  de  vna  atona  y  yo  torni  alia  dita  botigua  y 
demani  al  dit  meatre  francés  hahont  eren  loa  borgonyona  y  el  digue  que  encara 
no  heren  vinguta  que  crehie  jola  hauia  apantata  y  axi  jo  ani  a  caaaa  aua  yn  de¬ 
mano  ha  aa  muler  y  ella  me  digue  que  noy  ere  y  que  eren  fora  ciutat. 

Mes  dix  interrogat  que  aquesta  pega  de  dos  reala  que  mea  mostrada  es  la 
quejo  tragui  della  botjaca  de  tolae  perque  lo  aenyor  veguer  y  loa  aenyora  de 
consola  me  digueren  lay  demanaa  y  axi  lay  demani  y  lay  tragui  della  botxaca. 

Fuit  aibi  lectum  etc. 


★ 

¥  ¥ 


Die  vigésima  octaua  januirii  etc. 

Anthoniu6  bor  nuntiua  ville  uliane  testia  qui  jurauit  in  dicto  poaae  etc. 
dicere  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatua  ai  per  curie  prenentis  etc. 

Et  dixit  que  diuendrea  mea  prop  paaaat  aguit  vnit  diea  lo  fill  del  baile  de 
oliana  me  vingue  a  aerear  entre  lea  nou  y  deu  horea  de  nit  que  jo  anaaaa  a 
farrar  vn  home  que  hauien  prea  y  axi  jo  ani  y  con  fui  a  cassa  del  baile  trobi 
que  tenien  prea  meatre  nicholau  borgonyo  y  axi  jol  farri  y  li  poaai  unes  manilea 
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y  parlan!  ab  el  digue  que  si  moneda  falsa  hauien  fet  que  alguns  traidora  ho 
hauien  fet  fer  a  saldoni  son  fill  per  quant  vn  tolse  de  sant  julia  yingue  en  sa 
botigua  segons  dit  borgonyo  me  digue  si  li  volie  grauar  tres  canons  y  dit  bor- 
gonyo  digue  que  nou  volie  fer  perque  eren  curts  y  axi  dit  tolse  li  digue  que  si 
el  nou  volie  fer  que  li  dexas  anar  ha  son  fill  saldoni  pera  grauarlos  y  axi  diu  y 
ana  dit  saldoni  y  estigue  alguns  dies  y  axi  diu  dit  borgonyo  ques  pense  que  lo 
dit  tolse  li  feu  fer  aquexa  moneda  que  diuen  li  han  trobat  falsa. 

,  M®8  dix  interrogat  que  al  temps  que  prengueren  al  dit  borgonyo  mestre 
micholau  lo  dit  saldoni  fugi  y  salta  per  vna  finestra  tot  en  camissa  y  tambe  lo 
grabiel  fugi  y  despux  no  son  tornats  ha  holiana  quejóla  aiga  vistos. 

E  mes  dix  interrogat  que  lo  dit  mestre  nicholau  me  ha  dit  portant  lo  per  lo 
cami  me  dix  queja  sere  vist  en  major  bregues  que  no  here  aquesta  quen  ere 
exit  y  que  ere  estat  turmentat  per  alguns  cassos  y  no  loy  auien  pogut  prouar 
y  que  tenie  tres  testimonis  falsos  contra  de  el  y  que  de  tot  ere  exit. 

Fuit  sibi  lectum  ete, 


★ 

¥  ¥ 

Dicto  die  honorabilis  thomas  puig  bajulus  ville  oliane  testis  qui  jurauit  in 
dicto  posse  etc.  dicere  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  super  curie  prenentis  etc. 

Et  dixit  que  mossen  miret  della  present  ciutat  de  vrgel  me  vingue  en  ma 
cassa  portant  me  vn  manament  del  senyor  gouernador  del  illustre  capitol  firmat 
de  sa  ma  y  de  micer  bernardi  corominas  jutge  del  dit  illustre  capitol  contenint 
en  effecte  que  en  pena  de  sinquanta  ducats  capturas  y  prengues  les  persones  de 
micholau  borgonyo  y  saldoni  y  grabiel  sos  filis  y  axi  jo  ani  a  cassa  del  pubil 
perles  pera  capturar  los  y  prengui  al  dit  mestre  micholau  borgonyo  y  lo  dit 
saldoni  sentint  que  jo  hauia  pres  son  pare  fugi  y  salta  per  vna  finestra  y  sen 
ana  de  oliana  ab  son  germa  grabiel  qui  ere  ab  vna  altra  cassa  y  despuix  nols 
he  vistos. 

Mes  dix  interrogat  que  portant  jo  lo  dit  mestre  nicholau  borgonyo  pres  y 
tambe  mo  digue  a  la  presso  de  oliana  que  vn  tal  tolse  de  sant  Julia  ere  vingnt 
en  sa  botigua  dient  li  que  si  li  volie  grauar  tres  canyons  de  pedrenyal  y  el 
digue  que  nols  volie  grauar  perque  no  ere  de  mida  y  axi  dit  tolse  diu  que  li 
digue  que  li  dexas  son  fill  saldoni  per  anar  los  agrauar  en  sa  cassa  y  axi  y  ana 
segons  me  ha  dit  dit  borgonyo  lo  qual  tambe  me  dix  que  lo  dit  saldoni  son  fill 
auie  grauat  los  cunys  per  fer  moneda  della  seu  y  que  lo  dit  tolse  li  auie  fet 
fer  aquexa  moneda  empero  que  el  no  tenie  ninguna  culpa  y  que  aquell  lo  hauie 

Item  dix  interrogat  que  lo  dit  borgonyo  me  digne  a  mi  testimoni  y  adaltres 
que  ja  auie  los  nou  turments  y  que  lo  parlar  que  fa  rogulos  lije  restat  de 
aquexos  turments. 

Fuit  sibi  lectum  etc. 

★ 

¥  ¥ 

Die  viii  februarii  1585  honorabilis  bertrandus  costa  carniser  testis  citatus 
produetus  et  interrogatus  ad  instanciam  fisci  procuratoris  qui  jurauit  in  dicto 
posse  etc.  dicere  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  si  per  curie  prenentis  etc. 

Et  dixit  que  ha  tres  semmanes  poch  mes  ho  manco  que  vn  fill  de  mestre 
micholau  borgonyo  anomenat  grabiel  vingue  a  comprar  carn  a  la  camisería  y 
prengue  vint  diñes  de  carn  lo  qual  me  paga  ab  vna  pessa  de  dos  reais  dient  que 
li  tornas  lo  mes  auant  y  axi  jo  miri  y  recognegui  la  dita  pessa  y  trobi  que  era 
falsa  y  lay  torni  y  ell  me  digue  que  li  fes  la  carn  y  encara  lam  deu. 

E  mes  dix  interrogat  que  dies  abans  nom  portas  la  dita  pessa  vingue  lo 
matex  fill  del  borgonyo  ques  diu  grabiel  y  compra  dos  ardite  de  carn  y  jols 
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prengui  y  velient  jo  que  eren  falsos  los  hi  torni  y  el  xua  dona  dos  ardits 
bons. 

E  mes  interrogat  dix  quejo  tallo  alia  taula  della  ouella  y  que  venen  moltes 
voltes  alguna  que  porten  ardits  falsos  della  matexa  marcha  que  an  trobat  a 
simón  tolse  y  he  entes  a  dir  ys  diu  publicament  per  la  ciutat  que  y  corren  molts 
ardits  falsos  de  la  marcha  que  han  trobat  a  dit  simón  tolse  y  asso  puch  dir  jo 
perquen  fas  tornar  molts  y  noy  ha  dia  que  no  men  porten  en  mans. 

Fuit  sibi  lectum  et  perseuerauit  etc. 

★ 

¥  ¥ 

Dicto  die  Honorabilis  petrus  aloy  sutor  ciuitatis  vrgellensis  testis  citatus  ad 
dictam  instanciam  qui  jurauit  in  dicto  posse  in  animam  suam  etc.  dicere  etc. 
veritatem  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  si  per  curie  prenentis  etc. 

Et  dixit  que  menant  vn  dia  present  a  mestre  nicholau  borgonyo  pedrcnyaler 
pres  del  loch  de  arfa  en  la  present  ciutat  interrogant  lo  sobre  dells  ardits  falsos 
que  son  trobats  en  poder  de  simón  tolse  quey  sabie  ha  dit  si  ningu  y  sabie sobre 
los  ardits  falsos  que  han  trobat  a  simón  tolse  serie  son  fill  menor  ques  diu  sal- 
doni  y  jo  he  replicat  que  si  ninguna  cossa  y  sabie  que  digues  la  veritat  sino  que 
les  cordes  li  farian  dir.  A  les  hores  dit  borgonyo  ha  dit  y  respost  dient  queja 
ere  stat  turmentat  y  queja  ere  exit  de  majors  treballs  que  no  aquestos  y  que 
ere  estat  pr<  s  vn  any  en  barcelona  y  no  ha  volgut  dir  per  quina  causa  per  molt 
que  jo  lo  aia  interrogat. 

E  mes  interrogat  dix  que  jo  he  tingut  tauerna  alguna  dies  apres  de  sant 
simón  y  ajudes  fira  della  present  ciutat  y  los  filis  de  dit  mestre  borgonyo  ques 
diuen  grabiel  y  saldoni  segons  he  entes  a  dir  a  son  pare  venien  a  comprar  vi  y 
pa  los  quals  me  donauen  molts  ardits  falsos  della  bou  della  matexa  marcha  y 
stampa  de  aquestos  quem  son  mostrats  al  vull  los  quals  jo  conech  y  tinch  per 
falsos  y  hauent  me  donat  dita  borgonyons  de  dits  ardits  falsos  y  jon  doni  raho 
ais  senyors  consola  que  les  hores  se  trobauen  y  que  tinguessen  compte  que 
molta  moneda  so  es  ardits  falsos  della  present  ciutat  anaue  per  ciutat  y  que 
tinguessem  bon  compte  y  despres  me  son  vinguts  moltes  voltes  de  aquexos  ma¬ 
teros  ardits  quem  son  mostrats  per  ha  comprar  pa  y  vi  y  despuix  non  he  volgut 
pendre. 

Fuit  sibi  lectum  et  perseuerauit. 

* 

¥  ¥ 

Die  xil  martii  1585, 

Discretus  guillermus  punyes  notarius  ville  collis  de  nargo  testis  qui  jurauit 
in  posse  regentis  judicaturam  presentís  ciuitatis  ad  dominum  deum  etc  di¬ 
cere  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  super  curie  prenentis  etc. 

Et  dixit  que  venint  yo  testimoni  de  organya  ab  vn  home  quem  par  es  gendre 
de  miquel  castell  della  present  Ciutat  ym  par  que  menaue  en  temps  passat  vn 
parell  de  matxoe  y  parlant  de  mestre  borgonyo  quel  auien  menat  pres  de  oliana 
dix  que  al  torrent  della  iglesia  de  bassela  hauie  encontrat  lo  fill  de  mestre 
nicholau  borgonyo  y  que  li  hauie  dit  sill  volie  guiar  que  el  dirie  lo  que  passe 
sobre  della  moneda  falsa  y  que  farien  patir  a  son  pare  injustament  quell  hauie 
fet  los  cuoys  ab  simón  tolse  della  moneda  della  seu. 

Fuit  sibi  lectum  et  perseuerauit. 

■k 

¥  ¥ 

Die  xiii  martii  1585. 

Anthonius  garrigua  sarralerius  regni  francie  nunc  ciuitatis  vrgellensis 
habitantis  testis  citatus  qui  jurauit  in  dicto  posse  etc.  dicere  etc. 


FRANCESCH  CARRERAS  Y  CANDI 


135 


Et  primo  fuit  interrogatus  super  curie  prenentis  etc. 

Et  dixit  que  lo  die  de  Sant  Anthoni  mes  prop  passat  estant  jo  al  portal  de 
tredors  della  present  ciutat  vegui  a  saldoni  borgonyo  ques  passejaue  per  ali  y 
portaue  alguns  diñes  ho  ardits  nous  de  esta  ciutat  fins  en  summa  de  vn  sou  poch 
mes  ho  manco  y  el  me  scomete  dientme  si  volie  anar  a  veure  que  el  tenie  alguns 
menuts  y  ali  los  me  amostra  dientme  que  io  miras  si  eran  bons  y  io  li  digui 
que  lansas  que  tots  eren  falsos  que  ali  haont  beuriem  nos  affrontariem  y  io  tes- 
timoni  no  se  que  sen  feu  de  dits  ardits  be  es  veritat  que  aquell  die  se  passe- 
jaren  lo  dit  saldoni  borgonyo  ab  simón  tolse  dins  la  present  ciutat  y  tambe  de- 
fora  y  asso  se  jo  testimoni  perquells  vegui  passejar  y  lo  endema  fugi  lo  dit  bor¬ 
gonyo  en  sabent  que  auien  pres  al  dit  tolse  y  despuig  noli  he  vist. 

Fuit  sibi  lectum  et  perseuerauit. 


★ 

¥  ¥ 

Dicto  die:  janotus  celler  sutor  ciuitatis  vrgellensis  testis  qui  jurauit  in  dicto 
posse  etc.  dicere  etc.  deponere  veritatem  etc. 

Et  dixit  que  trobant  me  jo  testimoni  en  cassa  de  mon  jerma  saluador  celes 
vn  die  despres  que  simón  tolse  esta  pres  en  companyia  de  mestre  joan  marti 
daguer  y  parlant  dells  ardits  falsos  que  han  trobat  ha  simón  tolse  vingue  gui- 
lem  scalera  del  mas  delles  vidrielles  y  hoint  nos  parlar  de  dit  tolse  digue  dit 
scalera  «que  ñau  fet  de  simón  tolse»  y  nosaltres  diguerem  que  non  hauien  fet  res 
encara  que  a  la  presso  se  estaua.  Aleshores  dit  scalera  dix  que  ell  ere  estat 
conuidat  de  fer  moneda  en  cassa  sua  per  vn  serraller  y  no  anomena  qui  ere  que 
jo  tinga  recort  dientho  deis  borgonvons  mes  nom  recordé  si  digue  lo  pare  ho  lo 
fill  y  dit  scalera  digue  queu  auie  dit  a  sa  muler  y  ella  diu  que  li  digue  que  nou 
fes  per  res. 

Fuit  sibi  lectum  es  perseuerauit 


* 

¥  ¥ 


Dicto  die. 

Grabiel  vilamulis  ciuitatis  vrgellensis  testis  citatus  productus  etc.  qui  ju¬ 
rauit  in  dicto  posse  etc.  dicere  etc.  deponere  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  super  curie  prenentis  etc. 

Et  dixit  que  venint  jo  de  senahuiga  com  fui  a  la  vila  de  oliana  al  hostal 
del  pubill  clariana  enteDgui  a  dir  a  vn  home  de  oliana  que  dona  setse  reais  al 
hoste  que  es  lo  dit  pobil  clariana  per  aquella  portas  alia  muler  de  mestre  nicho- 
lau  borgonyo  que  saldoni  fill  del  dit  mestre  nicholau  deye  y  li  enuie  dit  ha  dit 
home  que  el  hauie  fet  los  cunys  della  moneda  falsa  ques  met  en  la  seu  de  vrgell 
y  que  sil  guiauen  ell  dirie  la  veritat  y  com  fui  alia  creu  del  pía  de  sant  tis 
encontri  a  guillemet  de  punyes  que  venie  ab  alguns  canales  y  vingueren  fins 
assi  tots  plegats  y  es  veritat  que  jo  he  menat  vn  parell  de  matxos  y  que  so 
gendre  de  miquel  caries. 

Fuit  sibi  lectum  et  perseuerauit. 

★ 

¥  ¥ 

Ex  meritis  presentís  inquisitionis  et  alias  constat  Gabrielem  et  salidonem 
burgonyons  fratres  pedrenyalers  a  presentí  ciuitate  fugiise  pro  criminibus  oon- 
tentis  in  inquisitione  ideo  et  alias  discretus  fisci  procuratoris  exhibens  predic 
tana  inquisitionem  ot  ecce  petit  dictus  burgonyons  fratres  capi  et  carceribus 
mancipan  si  posunt  sui  ante  citari  ad  fines  banni  juribus  et  priuilegiis  fisci 
semper  saluis. 

Ffisci  aduocatus=ob.  vigésima  sexta  mensis  martii  anno  predicto  millesimo 
quingentésimo  octuagesimo  quinto. 
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Lo  procés  no  passa  mes  avant  de  la  citació  deis  dos  germans 
borgonyons,  feta  á  26  de  Maro  de  1585.  Entre  les  moltes  noves 
que'ns  donen  les  presents  declaracions,  hi  ha  la  d'anomenar 
ardits  nous  de  la  Seu,  ais  que  llavors  se  falsificaren  com  volent 
dir  que  de  poch  temps  ensá  s'haguessin  encunyat  en  la  Seu  d‘Ur- 
g-ell.  Lo  que  nos  marcaría  una  variació  de  dibuix  ó  d'encuny, 
feta  en  los  volts  del  any  1585. 

Axi  mateix  la  declaració  d‘En  Tolse,  que  assenyala  diners  y 
ardits  de  la  Seu  nous  demostrará  la  existeucia  de  dos  monedes 
de  diferent  valor  simultaneament  circulant  á  la  Seu  en  1585. 

A  més  d’axó  ha  pervingut  á  nostra  má,  altre  nova  de  la 
moneda  Seu-Urgellitana,  referent  al  any  1567.  Per  casualitat  la 
llegírem  en  la  inquisició  oberta  contra  d'En  Joan  Cominal,  vehí 
de  Montferrer.  Se  fa  constar,  com  dit  Cominal  prengué  un  diner 
de  la  Seu,  de  color  roig,  lo  qual,  en  testimoni  de  la  fé  que  prome¬ 
tía  á  certa  dona,  á  qui  enganyá,  partí  en  duguas  parts  y  n‘hi  en¬ 
tregó  la  una,  guardantse  ell  la  altre  (24). 

Los  exemplars  que  han  perving-ut  fins  nostres  temps,  de 
moneda  de  la  Seu,  son  efectivaüient.  dellautó  roig ,  incusos  y  fets 
d’una  fulla  de  metall  facilment  partible  ab  los  dits.  La  sua  estruc¬ 
tura  es  consemblant  ¿  la  deis  senyals  eclesiástichs  tan  usats  en 
lo  propi  seg-le  XYI  y  coneg-uts  ab  los  noms  de  ploms ,  gallofes  ó 
nummus  missarum ,  á  Franca  ab  lo  de  méreaux.  Estes  senyals 
obting-ueren  certa  circulació,  publica  y  comercial,  tenint  impor¬ 
tancia  numismática  y  merexent  deg-ut  lloch  en  les  coleccions. 

Circulen  entre  los  numisraátichs,  exemplars  d’encunyacions 
d'aquestes  monedes  de  la  Seu  d’Urgell,  ben  diferents  per  lo 
dibuix  y  pertanyents  á  dug-ues  époques:  lo  que  mostra  un  grifo 
ó  animal  alat  y  lo  que  representa  un  edifici  ó  seu  episcopal.  En 
nostra  opinió,  lo  primer  podrá  esser  anterior  al  seg-on;  pró  ni 
l’un,  ni  l’altre,  deuhen  asseny alarse  com  originaris  del  seg-le  XV, 
sino  del  XVI,  si  be  Alo'iss  He'ís  (25)  judica  esser  del  XXII,  lo  hu 
d‘ells  que  presenta  la  creu.  No  ho  contradirém  del  tot,  puix  ar- 
queológ-icament,  lo  dibuix  é  inscripció  axis  ho  signifiquen. 

Primer  dibuix. — Lo  grifo  mostra  á  son  volt,  dintre  d’un 


(24 1  A.  1567.— «Jo  ans  no  vulgui  consentir  en  res  li  digué  quem  donas  senyal  de  1*  fe 
que  ell  me  promettia  de  pendrem  per  muller  y  ell  me  digué  que  lo  sendema  lam  donaria 
y  axi  lo  sendema  es  veritat  que  ell  me  dona  per  senyal  de  la  fe  quem  prometía  attes 
que  noy  hauia  testimonie  vna  meytat  de  diner  de  la  seu  roig  que  parti  per  mix  y  ell  se 
tura  laltra  mitat.»  (Colecció  d’enquestes  judicials;  arx.  Capitular  de  la  Seu  d'Urgell. 

(2o)  Alois  Hei*.  Descripción  general  de  las  monedas  hispano  cristianas,  vol.  II,  pl.  181, 
lám.  97. 
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cercle,  la  inscripció  CiVITAS  YRGELLINA;  comencant  ab  una 
mitra  emblema  de  la  jurisdicció  de  la  Ciutat;  entre  les  carnes 
del  grifo,  una  S.  La  moneda  está  resellada  ab  altre  S,  inicial  de 
Seu  y  es  de  llautó  incusa. 

Fou  lo  primer  en  donarla  á  conexer  n’Artur  Pedrals  si  be  se 
concretá  á  publicar  lo  dibuix  y  descripció  (26)  d‘una  sola  mo¬ 
neda,  sense  aventúrame  cap  judici  ni  referirnos  les  diferentes 
variants  que  n'existexen. 

Tením  trovados  quatre  notables  variants  que  responen  á  em- 
premptes  diferents. 

1. a  variant:  La  mitra  del  comencament  de  la  inscripció,  es  de 
major  grandaria:  cinch  punts  separen  la  paraula  CIVITAS  de 
la  YRGELLINA;  la  G  conserva  sabor  gótich. 

2. a  variant:  La  mitra  es  de  mida  mitjana:  un  sol  punt  separa 
CIVITAS  de  VRGELLINA;  lo  cercle  esterior  es  de  perles. 

3. a  variant:  La  mitra  es  mes  petita:  en  lo  demás,  es  igual  á 
la  segona  variant,  pró  no  té  lo  cercle  de  perles. 

4. a  variant:  La  mitra  desapareix  totalment  de  la  inscripció; 
la  N  d lvrgellina  está  al  revés  N  y  la  Legenda  diu  CIVITAS  VR- 
GELILNA  ab  la  I  avants  de  la  segona  L  si  be  confusament  posada. 
No  duptém  que  aquesta  es  una  de  les  falsificacions  de  que  parlen 
los  precedents  documents. 

També  de  la  S  ab  qut's  ressellá.  n’hi  han,  al  menys,  dugues 
empremptes  prou  diferents,  puix  la  una  mostra  á  dalt  y  á  baix 
una  petita  ratlla  y  la  altre  no. 

Sobre  aquest  resellament,  consta  en  les  actes  deis  acorts  del 
Capitol  de  la  Catedral,  que  á  30  de  Juny  de  1618,  tant  la  ciutat 
de  la  Seu,  com  la  vila  de  Castellbó,  feyen  y  repicaven  moneda 
d‘ardits. 

Segon  dibuix. — Edifici,  figurant  la  portalada  de  la  catedral 
urgellesa,  ab  escudet,  que  es  una  creu,  al  damunt.  Dintre  d’una 
circunferencia,  la  Legenda  CIVITAS  YRGELLENCIS.  Es  de  llautó, 
incusa.  Heiss  la  judica  del  segle  XVII  y  per  son  dibuix  ho  sem  - 
bla.  Com  d'aquest  segle  no  havém  pogut  examinar  gran  cosa  en 
la  Seu  d’Urgeil,  dexám  assenyalada  la  investigació  á  qui  la 
vulga  completar. 

Exposat  tot  quan  tenim  pertinent  á  la  moneda  de  la  Seu, 
farém  lo  mateix  en  lo  que  respecta  á  altre  encunyació  monetaria 
d’una  vila  de  la  propia  regió  del  Urgellet,  que  fou  jurisdicció  del 


(26  Memorial  numismático  espcñol.  vo!.  III,  1872-73,  plana  246,  y  lámina  VIII. 
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Capítol  Catedral  d’Urg-ell  y  del  Vescomte  de  Castellbó,  condómi¬ 
nos  d‘aquell  terme.  Nos  referim  á  la  moneda  que  la  població 
d'Org-anyá  baté  durant  lo  seg-le  XVI. 

La  oportunitat  d‘haver  pog-ut  examinar  1‘antich  arxiu  de 
Santa  María  cLOrg-anyá,  nos  permet  dir  alg-una  cosa  de  la 
moneda  usada  en  aquella  part  de  Catalunya  durant  los  se¬ 
gales  XI  y  XII. 

La  primera  moneda  de  que  parlen  les  contractos,  son  los  sous 
y  argens,  durant  los  segríes  X  (27),  tot  lo  XI  (28)  y  fins  &  mitjans 
del  XII  (29). 

Ab  sous  y  arg-enses,  son  substituidos,  en  un  document  sense 
data,  pró  que  pertany  á  la  seg-ona  meytat  del  seg-le  XI  ó  primera 
del  XII,  les  prestacions  feudals  que  cobrava  lo  monestir  de  Santa 
María  cLOrg’anyá  de  diferents  feudataris  de  la  vila  de  Fonta- 


(27)  A.  973.— Una  térra  á  Spedola  «ad  ipsos  linares»  es  veñuda  per  «precio  placibile 
argencios  III  in  rem  valentem». 

(28)  A.  1001.— Certa  pessa  de  térra  al  Vilar  es  veñuda  «precio  argencios  II  placi- 
biles  in  rem  valentem». 

A.  1015,— Guadamir  ven  á  Albert  un  mallol  en  la  valí  de  Cabo  «propter  precio  solido 

I  et  argens  lili  placibiles  in  rem  valentem». 

A.  1018.  — IJna  pessa  á  la  Atmetlla  (valí  de  Cabo)  veñuda  «in  precio  placibile  solidos 

II  et  argénteos  lili  in  rem  ualentem»;  castigantá  qui  8‘oposás  ais  tractes  ab  «libras  III 
aureas  componat  in  uinculo  plaito». 

A.  1035.— Altre  pessa  á  la  Atmetlla  veñuda  «precio  argens  X  placabiles  in  rem  ua¬ 
lentem». 

A.  1037.— Ermemir  ven  una  de  térra  de  Sant  Sadurni  «ad  ipsos  rublos»...  «precio 
placibile  solido  I  et  argencies  III  in  rem  ualentem» 

A.  1037.— Una  pessa  de  térra  «in  puiolo  adrouese».  .  «uindo  uobis  ab  integrum  in 
precio  porcho  I  ualente  argencios  lili  placibiles». 

A.  1043.— Facbilo  ven  la  térra  que  possehia  «per  donatione  de  Galafonso.  Qui  est  in 
comitatum  orgello  in  ualle  nempas  in  uilla  feuano  in  apendicio  de  sancti  iuliani  in 
locum  que  uocant  Fedanzo»...  «in  precio  Solidos  II  placibiles  in  rem  ualentem». 

A.  1045  — Lo  Sacrista  de  Santa  Maria  d* l IIOrganyá  ven  á  Eldomar  una  térra  á  S.  Víctor 
en  la  Buadella  «in  precio  pie  cibile  Solidos  lili  et  argens  lili  in  rem  ualentem». 

A.  1067.-  Baró  ven  á  Bernard  una  vinya  al  Favar  (valí  de  Cabo)  «in  precio  placibilem 
argencios  lili  in  res  ualentem». 

A.  1067,— Una  pega  al  Pujal  veñuda  per  «solidos  lili  placibiles.» 

A.  1069.— Una  peca  al  Favar  veñuda  «precio  palacibile  argencios  II». 

A.  1075.— Una  pega  á  S.  Sadurni  de  la  valí  de  Cabo  «in  precio  placibile  argencios  lili 
in  rem  ualentem». 

A.  1097.— Berenguer  Guillém  ven  unes  peces  de  térra  á  Perles  «et  recipimus  de 
berenguer  precium  solido  I  grosso  et  de  guillem  II  placibilis». 

(29.)  A.  1119.— «in  comitatum  orgello  in  uilla  cuilar  in  apendicio  sancti  stephani»... 
«et  recipimus  obtime  per  eio  placibile  solitos  tres  et  argencios  III  in  res  ualentes». 

A.  1144.— Una  pessa  de  térra  á  Fontanet,  lloch  dit  Querosa,  veñuda  per  «solidos  II  et 
médium»  y  d'altre  part  cobrant  á  mes  «argencios  IIU». 

A.  1154.— Guillém  B-renguer  de  Vall-llebrera  reb  del  Prior  d'Organyá,  «unum  mu- 
lum  ualentem  autem  XX.ti  solidos  denariorum  et  unam  mulam  ualentem  XX. ti  morabe. 
tinos  bonos  >ie  auro». 
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net  (30).  Som  al  temps  en  que  per  la  major  abundancia  de  mo¬ 
neda,  les  prestacions  personáis  se  substitueixen  per  sumes  pecu- 
niaries.  En  altre  document  consemblant,  també  sense  data,  pró 
que  pertany  al  seg-le  XII,  les  prestacions  feudals  son  substituidos 
per  diners  y  meallals  (31),  en  lloch  deis  sous  y  argenses  ab  que 
foren  mudados  en  lo  document  precedent. 

També  en  lo  segle  XI  se  nomenen  monedes  d‘or,  ab  les  desig- 
nacions  de  lliures  aurees  (32),  unces  amonedades  (33)  y  áureos 
(34).  Los  morabatins  d‘or  hi  aparexen  en  lo  segle  XII  (35). 

Dintre  lo  segle  XII  s'observa  multiciplitat  de  monedes  en  los 
contractes  d‘Organyá;  já  hi  surten  los  sous  de  Jaca  (36),  já  los 
agremunteses  (37),  já  los  sous  en  diners  de  Barcelona  (38).  Tot 


(30)  Segle  XI  al  XII.— «At  erit  memoria  de  ipso  censo  qui  exit  de  uilla  de  fontaned» 

(en  la  valí  de  Cabo..  )  «et  petro  oromir .  et  argencios  lili  de  ost  et  argencio  I  de  ma- 

gench»....  «Et  de  bernard  guilelm....  et  argencios  lili  de  oste»..,.  «Et  joan  joan....  et 
unum  porcum  de  argencios  IlII.or....  et  argencios  lili  de  ost»....  «Guilabert  bardina....  et 
argencios  IlII.or  de  magench....  et  argencios  IlII.or  de  ost»..  .  «Guilabert  mir....  et  ar¬ 
gencios  IlII.or  de  ost  et  de  magenc  argencios  II»....  Guilelm  galin....  et  argenciolde 
magenc  et  quatuor  de  ost»....  «Guilelm  eiz....  argencios  II  de  magenc  et  quatuor  de 
ost»....  «Guilelm  ioíre....  et  porco  de  precio  argencies  VI  et  de  ost  argencios  lili».... 
«De  Poncio...  et  argencios  II  de  ost»...  «Et  de  villa  fontaned  sic  exeunt  de  anno  in 
anno  porc  I  deprecio  de  solido  I  grosso  et  I  moltono  de  argencios  lili»....  «Guillem 
iccre  de  Sancti  Marti....  et  argencios  II  de  ost  et  dos  de  magenc»  ...  «de  guilelm  enneg 
fogaces  III  et  argencios  II  de  ost  et  de  magenc  argencios  II».... 

(31)  Segle  XII.— «Acco  es  remembranza  que  fa  em  A.  daguilar  del  sens  que  pren 
em  peramola»....  Lo  Mas  den  Caluet  XII  diners  de  mageng  et  II  almuts  de  ciuada  I 
almut  dordi  et  III  Meayllals  de  VI  censáis»....  «et  toto  acó  a  mesura  dagremont  et  lili 
diners  de  Magenc  lo  mas». 

(32)  Vegis  lo  document  del  1018  de  la  nota  (28). 

(33)  A  1041.— Isarn  Ramón  senyor  de  Cabo,  ven  á  Ricolf  un  camp  á  la  Atmetlla  per 
preu  «lili  unzias  de  auro  bono  recipiente  in  numos  directos». 

(34)  A.  1084.— Venda  de  la  coma  de  Fauar  en  la  valí  de  Cabo  «propter  pretio  áureos 
IlII.or  placibiles  in  res  ualentem». 

(35)  A.  1138  — Venda  de  terree  á  Figols  per  preu  de  morabatins. 

A.  1142.— Ermesendis  ven  al  monestir  de  Santa  María  d‘organyá  una  térra  á  Rialp 
«propter  precio  placibile  morabetins  IlII.or  et  dúos  solidos  bonos  et  obtimos  sine  engan». 

A.  1154.— Vegis  lo  document  indicat  en  la  nota  (29). 

A.  1158. — Arnau  de  Mossed  confesa  rebre  del  monestir  de  Santa  Maria  d‘Organyá 
«unam  mulam  de  iamdicte  ecclesie  beate  marie  organiani  ualentem  XXX  morabetinos 
ex  auro  purissimo». 

(36)  A.  1120.— Conveni  entre  Ramón  Guillém  prior  de  Santa  Maria  d'Organyá  y 
Bernat  Guillém  «tali  conuenientia  ut  usque  ad  quinquagesima  Bernardus  Willelm 
reddat  ipsum  enap  Raimundo  Willelm  priori  et  si  ipsum  enap  non  reddiderit  reddat 
tantum  de  fina  plata  quantum  habebat  in  ipso  enap  equali  pondere  uel  LX  solidos  de 
iaca  si  moneta  fuerit  tam  valens  si  uiro  fuerit  peiorata  reddat  de  illa  meiori  moneta 
que  currerit  per  urgel». 

(37)  A.  1186.— Terres  venudes  á  Canelles  per  «LXXX  solidos  acrimontensis  monete 
et  si  ista  mutauerit  meliori  monete  que  in  comitatu  urgelli  cucurrerit». 

(38)  A.  1153. -Ramón  de  Felguera  reb  del  Prior  de  Santa  Maria  d'Organyá  «VIIIo 
X  solidos  denariorum  barchinonensium». 
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lo  qual,  indica  certa  inseguretat  monetaria  en  lo  mercat  y  mo¬ 
tiva  qne,  tant  al  parlar  deis  sous  jaqueses,  com  deis  agremuD- 
teses,  se  assenyali,  que,  en  cas  d‘esser  cambiats,  s‘entregui  llur 
equivalent  en  la  millor  moneda  que  corregués  per  lo  Comtat 
d‘Urgell. 

Es  remarcable  lo  temor  del  cambi  de  la  moneda,  de  que  donen 
mostra  altres  documents  d‘Organyá,  actuats,  no  sois  en  lo  co- 
mencament  del  segle  XII  (39),  si  que  també  á  mitjans  del 
següent  segle  XIII  (40). 

Dos  notables  inquisicions  judicials  existents  en  1‘arxiu  Capi¬ 
tular  de  la  Seu,  deis  anys  1568  y  1573,  s’ocupen  de  les  monedes 
d’Organyá,  á  causa  d’haverse  falsificat. 

En  1568,  se  procesé  á  Mestre  Antoni  x.  baster  de  la  vila  de 
Oliana,  per  existir  encunys  en  casa  sua  y  expedir  ell  mateix 
moneda  organyanesa  falsa.  Sois  continuarém  les  dugues  declara- 
cions  judicials  del  procés,  que  son  pertinents  á  nostre  obgecte, 
dexant  totes  les  altres  com  á  inutils. 


«Die  I  mensis  decembris  anno  domini  1568. 

Honor,  anthonius  oliua  agrícola  Tille  oliane  testes  qui  jarauit  in  manu  et 
poese  honorabilis  michaelis  pujol  bajuli  eiusdem  yille  etc. 

Et  primo  fuit  interrogabas  super  curie  prenenti  et  denunciaos. 

Et  dixit  que  alguna  anys  ha  no  poria  dir  yo  testes  ara  quants  que  trobant  me 
en  casa  de  mestre  anthoni  baster  qui  esta  en  la  present  vila  de  oliana  costa  la 
era  den  comella  que  era  anat  en  dita  casa  per  alguna  affer  que  tenia  ab  dit 
mestre  antoni  y  quant  fuy  en  la  s  aleta  de  sa  casa  y  volent  me  fer  a  la  finestra 
que  hix  a  la  hera  den  comella  viu  allí  dos  mollos  que  gayre  be  no  podría  dir 
de  que  eren  fets  si  eran  de  fusta  o  de  pelra  sino  quem  pare  que  dits  mollos 
estauen  grauats  e  senyalats  com  ha  pesses  de  dos  reais  ho  de  quatre  reais,  y  lo 
vn  molle  se  tenia  ab  l’altre  ajustats  ques  posquien  tancar  ha  modo  de  salera  de 
estany  de  ampiaría  quiscu  axi  com  la  ma  he  yo  testes  mirantme  dits  mollos 
diguí  a  dit  mestre  antoni  que  ere  alli:  «digau  cunyat  que  es  asso  y  perque  ser- 
ueix»  e  ell  vehent  asso  que  yo  hauia  uists  dits  mollea  los  aparta  per  aqui  enlla 
leuantho  de  avinentesa  heresponent  me  al  que  yo  li  havia  demanat  que  era  alio 
y  perque  servia  ell  dit  mestre  antoni  me  dix  que  un  home  de  sanct  lorens  era 
estat  en  sa  casa  y  que  hauia  dexat  alio  alli:  he  yo  testimoni  tenint  sospita  ab  mi 
mateix  que  alió  no  fossen  mollee  de  pesses  de  dos  ho  de  quatre  reais  ho  digui 
al  sogre  de  dit  mestre  antoni  baster  que  yo  hauia  vist  asso  y  asso  y  que  tenia 
temor  que  dits  mollos  no  fossen  de  fer  de  aquexes  pesses  de  dos  ó  de  quatre 
reais  que  loy  digues  y  quel  avisas  ques  guardas  de  fer  semblants  coses.  E  mes 


(39)  A.  1122. — Venta  d‘una  peca  de  térra  al  Vilar  per  «denarios  XX  demuele  moneta 
bone  currerit». 

A.  1 141.— Arnal  Rodlan  ven  á  carta  de  gracia  un  alou  al  Anell  per  «septuaginta 
solidos  denariorum  de  meliori  monete  quam  in  illo  témpora  currerit>. 

(40)  A.  1254.— Guillém  prior  d‘Organyá  ven  lo  mas  de  la  Escala  en  terme  del  castell 
de  Canyelles  ¡mposantli  com  á  condició:  «Item  quod  facías  nobis  turcui  llll.or  solidos 
censuales  de  meliori  moneta  quod  in  villa  organia  data  fuerit». 

A.  1255. — Lo  prior  Guillém  ven  un  11  ic ar  al  Covilar  «in  termino  de  montaioncel»... 
«per  censu  VI  denarics  melioris  monete  quod  in  uilla  sedie  erit  curribllis». 
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dix  iuterrogat  que  ba  es  veritat  qua  ha  entes  a  dir  per  la  vila  de  oliana  y  en 
dita  vila  es  fama  que  mestre  francesch  baster  qui  estí  en  la  plassa  de  la  pre- 
sent  vila  qui  es  germa  sogons  diuhen  del  dit  mestre  antoni  baster  devers  aquell 
tempe  que  abateren  los  diners  de  barcelona  que  dit  mestre  francesch  passava  de 
dits  diners  de  barcelona  falsos  de  fransa  en  espanya.  Y  es  veritat  que  la  gent 
de  la  present  vila  de  oliana  se  fa  molt  gran  maravella  com  se  son  fets  dits  dos 
germans  tant  richs  dins  tant  poch  de  temps.  Y  ab  asso  la  gent  sen  es  sospitada 
molt  mes  y  encara  vuy  en  dia  ne  tenen  molta  sospita  y  asso  es  lo  que  yo  testes 
y  se  en  les  coses  predites. 

Ffuit  etc. 

* 

*  * 

Dicta  die. 

Mag.  Stephanus  antibert  faber  ferrarius  ville  oliane  testes  qui  jurauit  in 
eadem  posse  etc.  dicere  etc. 

Et  fuit  interrogatus  super  premissis  etc. 

Et  dixit  que  veritat  es  que  yo  testes  no  se  si  dingu  de  dits  dos  germans 
basters  han  pasada  moneda  falsa  de  fransa  en  espanya  mas  be  es  veritat  que  yo 
t-'Stes  he  entes  dir  per  la  present  vila  de  oliana  no  poria  dir  a  qui  que  deyen  que 
era  fama  que  dits  dos  germans  basters  han  passada  moneda  falsa  de  fransa  en 
spanya  y  que  ells  ne  posauen  y  la  esmersauen  per  allí  hont  posquien  y  vuy  en 
dia  yo  testes  y  los  demés  de  la  present  vila  nos  fem  molta  gran  mervella  com  ni 
de  que  manera  dits  basters  se  son  fets  richs  axi  dins  tant  poch  temps  y  la  gent 
sen  sospita  molt  que  lo  quels  ha  fets  richs  es  per  causa  de  pasear  dita  moneda 
falsa.  E  mes  dix  interrogat  que  trobantme  yo  testes  arahafet  dos  anys  ála  festa 
de  sanct  andreu  mes  prop  passada  que  era  en  la  vila  de  organya  a  la  fira  en 
companyia  de  mestre  antoni  lo  baster  de  la  present  vila  y  mestre  antoni  lo 
sabater  de  arfa  qui  soparen  allí  y  dormiren  tots  plegats  y  quant  se  vingue  al 
passar  del  escot  dit  mestre  antoni  lo  baster  me  dona  set  diners  de  organya  ho 
nou  que  pagas  loste  y  axí  los  doni  dits  menuts  al  hoste  en  febridor  y  ell  digue 
que  de  dits  diners  ni  hauia  sinch  de  falsos  y  que  nols  volia,  que  los  cambiassem. 
É  yo  testes  digui:  «vet  vos  assi  quiles  me  ha  dats  que  es  lo  baster  de  oliana».  E 
ali  dit  baster  los  cobra  e  digue  que  en  la  fira  los  hi  havien  donats  de  veis  y 
correges  y  altres  coses  que  hauia  venudes  y  asso  es  lo  que  yo  testes  y  se. 

Ffuit  etc. 

Lo  procés  conté  altres  declaracions  que  no  tenen  res  de  nou 
al  fet  de  la  moneda  d’Organyá. 

D‘aquesta  interessant  falsificació,  descuberta  en  1573,  ne 
sig-ué  enculpat  lo  francés  Joan  de  Riu.  Se  li  formá  procés,  hont  se 
retrau  un  encuny  per  falsificar  moneda  d’Organyá.  També  hi  cons¬ 
ta  la  existencia  de  numerari  fraudulént  «fet  a  quatre  cayres  molt 
mal  fargat»  y  d’algun  exemplar  «que  encara  no  era  entoriscat» 
trovat  á  casa  del  serraller  d’Organyá.  Consignen,  altres  declara¬ 
cions  de  testimonis,  com,  en  «la  espluga  del  frare  de  Santa  Fé», 
que  era  propietat  d’En  Sala,  s’havien  elaboráis  diners  falsos,  á 
causa  de  trovarshi  no  poques  «storiscadures  de  diners  que  allí  se 
eren  fets  y  ab  les  dites  storiscadures  hi  havia  dos  diners  nous  y 
falsos  de  Organyá». 

Se  donava  lo  nom  de  storiscadures ,  ais  retalls  de  la  planxa 
de  llautó  hont  se  marcava  1 ‘encuny.  Era  aquest,  de  ferre,  d‘un 
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palm  de  Largaria  á  curta  diferencia,  y  que  ab  un  colp  fort.  de 
martell  damunt  la  enclusa,  hi  quedava  marcat  lo  senyal  de  nume¬ 
ran  en  una  sola  cara.  Després  se  retallava  ab  fortes  tisores  y  se 
contramarcava  ab  una  inicial  al  posarlos  en  circulació. 

Lo  lloch  escullit  per  fer  moneda,  á  Organyá,  no  l‘havém  po- 
gut  precisar,  d'entre  les  diferents  esplugues  que  existexen  en  la 
moutanya  de  Montroy  (41).  Al  seu  extrém,  damunt  la  unió  de  la 
valí  de  Cabó  ab  lo  plá  d'Organyá,  se  troven  encara  en  peu,  los 
estatges  y  capella  de  Santa  Fé,  hont  se  celebra  lo  mateix  tradi¬ 
cional  aplech  y  se  dona  consemblant  caritat,  com  en  lo  segle  XVI. 
Algunes  esplugues  del  Montroy,  son  molt  interessants,  especial- 
ment,  la  famosa  foradada  existent  dessota  mateix  de  la  Capella, 
y  que  tendrá  mes  de  doscents  metres  de  llargaria  y  la  espluga  de 
Fouollet,  contenint  dos  estatges  que's  comuniquen  per  un  llarch 
y  estret  corredor,  que,  evidentment  sigué  habitació  protohis- 
tórica. 

Lo  procés  de  la  falsificació  de  moneda  d‘Organyá,  del  1573, 
ntf  es  llarch,  y  resultant  prou  curiós  per  les  costums  de  la  térra, 
lo  continuarém  tot  sencer. 


lnquieicio  recepta  contra  joannem  de  riu  vallis  de  venasch  regni  f rancie 

inculpatum  de  fer  moneda  de  organija. 

Die  XVI  mensis  madii  anno  1573. 

Perueuit  ad  auditum  honorabilis  procuratoris  fisci  Curie  condominationis 
ville  organiani  forma  publica  refferente  etc. 

* 

*  * 

Dicto  die. 

Honorabilis  hieronimuB  mingot  agrícola  ville  organiani  vice  comittatus  Cas- 
triboni  diócesis  vrgellensis  testes  citatus  qui  jurauit  in  posse  honorabilis  michae- 
lis  lort  bajuli  dicte  ville  pro  Rdo.  capitulo  sedis  urgellensis  condominum  eius- 
dem  ville  Ad  sanota  dei  euangelia  dicere  veritatem  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  ipse  testes  super  premissis  et  curie  prenente  eto. 

Et  dixit  es  ver  que  ma  muller  troba  vn  tros  de  planxa  en  la  cambra  que  lo 
sarraller  qui  sen  ob  anat  y  lo  qui  vuv  encara  y  es  dormiren  la  qual  dita  ma 
muller  lam  mostra  y  jo  deposant  y  vigui  en  dita  planxa  dos  bo  tres  diners  de 
organya  marchats  y  jo  la  mostri  al  sarraller  y  ell  me  digue  que  lay  venes  que 
la  volia  per  ais  seps  deis  pedrenyals  y  jo  lay  doní  per  dos  ho  tres  diners  y  apres 
sentí  que  dit  sarraller  la  picaue  en  la  enclusa  y  despres  no  se  que  sen  feu  y  aso 
es  lo  que  jo  deposant  y  se  y  no  altra  cosa. 

Ffuit  sibi  lectum  presente  dicto  bajulo  et  perseuerauit. 


(41)  Es  curiós  aquest  exemple  de  penetració  de  la  llengua  aragonesa  tant  en  dintre 
de  Catalunya.  Lo  color  extremadament  roig  del  terrar,  ha  donat  nom  á  Mont-roy  que, 
en  altres  llochs  consemblants  del  Principat,  es  Mont-roig.  Roy  es  la  versió  ribagor- 
jana  del  royo  aragonés,  y  que  allí  ha  restat  en  altres  termes  orográflchs  semblante  al 
del  Urgellet,  com  v.  g.:  lo  de  Purroy  (puig  roig). 
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Die  Y  menaia  aguati  1573  in  villa  collia  de  nargo. 

Honorabilia  petrua  perull  agricula  ville  Collia  de  nargo  dicte  dioo^aia  vrge- 
llensia  et  dictua  vicecomitatua  ca3triboni  teatea  citatus  quijurauit  in  poaae  hono- 
rabili  michaell  toar  conaul  in  primo  gradu  dicte  ville  collia  de  nargo  loot.  bajuli 
joannia  aallide8  bajuli  dicte  villo  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatua  ipae  teatea  etc. 

Et  dixit  vn  dia  e8tant  jo  depoaant  en  la  botiga  de  na  matrona  viuda  farrera 
de  la  villa  de  organya  la  qual  botiga  dit  aarraller  tenie  llogada  y  jo  depoaant 
tenia  alli  vn  pedrenyal  per  adobar  y  atant  en  dita  botiga  vigui  un  diner  de 
organya  8obre  de  la  ancluaa  lo  qual  conegui  clarament  que  here  fala  y  de  or- 
ganya  y  jo  prenguí  lo  dit  diner  que  era  fet  a  quatre  cayre8  molt  mal  fargat  y  jo 
teatea  diguí  al  dit  aarraller  de  hon  ero  exit  haquell  diner  que  encara  no  ere  eato- 
riacat  y  dit  aarraller  prengue  lo  diner  y  lora  matexa  lo  marxa  ab  lo  martell 
aobre  dita  enclu8a  y  aprea  lo  llanaa  deaobre  la  fornal  y  digue  dit  aarraller  que 
ai  loy  trobauen  per  ventura  ne  haguere  mal  de  cap  y  aprea  me  digue  que  loa 
conaola  de  la  villa  de  organya  li  hauien  portat  lo  cuny  per  adobar  en  que  lin 
donauen  doa  reala  per  adobarlo  y  que  ell  auio  marcat  aquell  diner  ab  lo  matex 
cuny. 

Ffuit  interrogatua  etc.=Et  dixit  que  ea  veritat  que  ha  ohit  dir  quee  feye 
moneda  falaa  de  organya  y  jo  depoaant  ne  vi8ta  alguna  no  que  aapia  quila  ha  feta 
ni  qui  no.  E  aao  ea  lo  que  jo  ae  en  lea  coaea  preditea. 


Die  YII  menaia  et  anno  vt  aupra  in  dicta  villa  organiani. 

Honorabilia  joannea  puger  sutor  predicte  ville  organiani  citatuB  etc.  qui 
jurauit  in  po88e  mei  joaephi  aegura  notario  eiuadem  ville  cum  licencia  et  po88e 
honorabilia  miohaelia  lort  bajuli  jamdicti  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatua  etc. 

Et  dixit  que  ea  ver  quejo  teatea  he  hoit  dir  an  perot  perull  aliaa  guillemet 
de  punyea  en  la  villa  del  coll  de  nargo  en  presentía  de  moaaen  johan  grau  rector 
de  montanioell  y  den  aimon  portella  conaol  deata  villa  de  organya  que  digue 
que  e8tant  ell  vn  dia  en  la  botiga  de  dit  aarraller  que  vege  vn  diner  fal8  de 
organya  deaobre  lanclu8a  y  quel  aarraller  li  digue  quel  hauie  marcat  ab  lo  cuny 
de  la  vila  que  I08  conaola  li  auien  portat  adobar  lo  dit  cuny  y  que  de  adobarlo 
lin  donauen  quatre  aoua  y  diu  que  lo  dit  aarraller  prengue  lo  dit  diner  y  lo 
marxa  ab  lo  martell  deaobre  la  ancluaa  y  lo  lanaa  aobre  la  fornal  y  digue  que  ai 
loy  trobauen  que  per  ventura  naguere  mal  de  cap.  Y  tanbe  he  hoyt  dir  quea 
fege  dinera  falsoa  de  organya  y  ne  viat  jo  de  moa  vlla  y  he  viat  atoriacadurea  a  la 
apíuga  de  aancta  fe  que  aegona  lea  ditea  atoriacadurea  ai  auie  feta  moneda  y  he 
hoit  dir  que  hieronim  mingot  de  aqueata  vila  auia  trobada  vn  troa  de  planxa  en 
la  caaa  de  hon  eataua  dit  aarraller  en  que  y  auie  doa  ho  trea  dinea  de  organya 
marcata  y  noy  ae  altra  coaa. 


Dicto  die  in  dicta  villa. 

Honorabilia  joannea  rogeriua  labran  faber  ferrariua  familiariua  honorabilia 
franciaci  febridor  faber  ferrarii  dicte  ville  citatua  qui  jurauit  in  poaae  mei  joae¬ 
phi  aegura  notarii  eiuadem  ville  cum  lioentia  et  poaae  honorabilia  michaelia  lort 
bajHlí  jamdicti  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatua  etc. 

Et  dixit  que  ea  ver  que  jo  depoaant  he  hoit  dir  quea  fege  dinera  falaoB  de 
organya  y  jo  que  ne  vist8  alguna  y  he  hoit  dir  que  dit  hieronim  mingot  auie 
trobada  vn  troa  de  planxa  en  la  casa  de  hon  eataua  dit  aarraller  y  que  en  la 
matexa  planxa  y  auie  dos  dinera  de  organya  marcata  y  tanbe  he  hoit  dir  an 
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guillemet  de  punyés  qui  stant  ell  vn  dia  on  la  botiga  de  dit  serraller  vegue  de¬ 
sobre  lanclusa  vn  diaer  de  organya  fals  que  encara  no  ere  storiscit  y  dit  sarra- 
11er  diu  lo  raarxa  ab  lo  martoll  y  lo  lansh  dient  que  si  loy  trobauen  per  ven¬ 
tura  ne  haurie  mal  de  cap  y  diu  quedigue  dit  sarraller  que  los  consols  de  la 
vila  li  auien  portat  lo  cuny  per  adobar  y  que  ell  auie  marcat  aquell  diner  ab  lo 
dit  cuny. 

★ 

¥  ¥ 

Die  decima  mensis  et  anni  predictis  in  dicta  villa. 

Honorabilis  petrus  vidal  sutor  ville  oiganiani  citatus  qui  jurauit  in  posse 
mei  josephi  segura  not.  eiusdem  ville  cum  lioentia  et  posse  jamdicte  eto. 

Et  primo  fuit  interrogatus  etc. 

Et  dixit  que  es  veritat  que  jo  deposant  he  hoit  dir  ha  molta  gent  v  es  fama 
publica  ques  fege  moneda  falsa  de  organya  y  jo  deposant  ne  vista  y  me  han 
donata  a  mi  alguna  mes  notn  recort  qui  y  diumenge  segon  die  del  present  mes 
de  agost  stant  jo  testes  dauant  ma  botiga  vigui  vn  minyo  que  portaua  dos  diners 
al  consol  en  simón  portella  y  quant  dit  consol  tingue  los  diners  en  les  mans 
digue  que  eren  falsos  y  los  me  mostra  a  mi  deposant  demanant  me  que  li  fes 
testimoni  com  aquella  diners  eren  falsos  y  jo  los  miri  y  couegui  que  eren 
de  organya  y  que  eren  falsos  y  dit  portella  digue  al  minyo  qui  hauie 
donats  aquella  diners  y  lo  minyo  respos  que  en  vicens  balasch  carnicer  desta  vila 
los  y  hauie  donats  y  he  oit  dir  que  hieronim  mingot  desta  vila  auie  trobat  vn 
tros  de  planxa  en  casa  de  hon  dit  sarraller  fege  faena  y  nom  recort  si  degen 
quey  auie  diners  marcats  de  organya  en  dita  planxa  y  tambe  he  hoit  dir  que 
auien  pres  an  vicens  balasch  ja  sobre  nomenat  perque  li  auien  trobats  diues  de 
organya  falsos  y  molta  gent  dege  y  era  fama  que  auien  fets  diners  falsos  en 
la  spluga  de  sancta  fe  y  aso  perqua  y  auien  trobat  moltes  storiscadures  y  aso  es 
lo  quejo  se  en  les  coses  predites  y  no  altra  cosa. 

★ 

¥  ¥ 

Dicto  die  in  eodem  villa. 

Honorabilis  petrus  codina  sartos  dicte  ville  citatus  qui  jurauit  in  posBe  mei 
josephi  segura  notarii  jam  dicti  cum  dicta  potestate  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  etc. 

Et  dixit:  jo  deposant  he  hoit  dir  y  es  fama  publica  ques  fege  moneda  falsa 
de  organya  y  jo  testes  ne  vists  de  dits  diners  falsos  a  molts  y  diumenge  segon  dia 
de  agost  jo  deposant  estant  en  la  plasa  de  dita  vila  do  organya  y  estant  aqui 
vigui  venir  envere  dita  plasa  an  simón  portella  consol  de  dita  vila  y  en  com- 
panya  sua  un  minyo  y  dit  consol  portella  essent  en  dita  plasa  vegue  que  lo 
oonsol  ea  cap  qui  es  en  perot  soldeuila  sen  anaua  a  misa  y  ell  lo  crida  y  quant 
foren  junts  dit  portella  digue;  «miran  assi  y  dirán  apres  quejo  lio  fas  nous  par 
aquestos  diners  si  son  falsos»  y  dit  en  soldeuila  digue  «quils  ha  donats»  y  respos 
lo  dit  portella  «en  vicens  balasch  los  ha  donats  en  aquest  minyo»  y  los  dits 
consols  en  soldeuila  y  en  portella  ensemps  ab  lo  dit  minyo  y  jo  testes  anarem  a 
la  carnicería  de  hon  dit  balasch  es  carnicer  y  jo  digui  al  dit  consol  en  cap 
quem  mostras  los  diners  y  ell  I03  me  mostra  y  jo  conegui  clarament  que  eren 
falsos  y  quant  forem  a  la  carnicería  los  dits  consols  digueren  al  dit  balasch  que 
cambias  aquells  diners  al  minyo  que  no  eren  bons  y  lo  balasch  digue  que  nols  y 
auie  donats  y  lo  dit  minyo  dix  que  si  que  ell  los  li  auie  donats  y  lo  dit  minyo 
sen  ana  y  prest  torna  ab  lo  baile  en  febridor  y  lo  baile  digue  al  dit  balasch  que 
cambias  los  dits  diners  y  que  si  altra  volta  ell  lin  trobaua  en  son  poder  quel 
posarie  en  la  sija  que  ja  molta  gent  sen  clamaue.  Y  mes  auant  he  hoit  dir  que 
lo  guillemet  de  punyes  estant  vn  dia  en  la  botiga  de  dit  serraller  vegue  vn 
diner  fals  de  organya  que  encara  no  era  storiscat  y  diu  que  dit  guillemet  li 
digne  al  dit  sarraller  «tu  diners  fas»  y  dit  sarraller  digue  que  los  consols  de 
la  vila  li  auien  portat  lo  cuny  per  adobar  y  que  ell  hauia  marcat  aquell  diner 
ab  lo  dit  cuny  per  veure  si  estaua  be.  Y  tanbe  he  hoit  dir  que  en  la  spluga  do 
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sancta  fe  se  auie  feta  moneda  falsa  y  quey  auien  trobat  moltes  storiscadures  y 
que  ereyen  quey  tenia  gent  de  dita  villa  en  fer  la  dita  moneda  y  axí  es  la  fama 
publica  per  tota  la  vila  y  aso  es  lo  que  jo  testes  se  de  les  coses  predites  y  noy 
se  mes. 

* 

¥  ¥ 

Eodem  die  in  dicta  villa  etc. 

Honorabilis  franciscus  torres  basterius  dicte  ville  citatus  qui  jurauit  in 
posse  mei  josephi  segura  notarii  jamdicti  cuín  dicta  poteatate. 

Et  primo  fuit  interrogatus  etc, 

Et  dixit:  jo  deposant  se  molt  be  que  ses  dit  ques  fege  diners  falsos  de  orga- 
nya  y  es  fama  publica  por  tota  la  vila  y  jo  trobantme  lo  diluns  de  sinquagesma 
a  santa  fe  perque  aquex  dia  la  vila  de  organya  y  acostuma  de  pujar  ab  professo 
y  si  ajuste  molta  de  gent  per  tal  dia  perque  si  fa  caritat  y  estant  alli  en  lo  prat 
de  la  montan  ja  de  dita  santa  fe  lion  acostumen  de  donar  la  dita  caritat  alguns 
minyons  anaren  a  la  spluga  nomenada  del  frare  y  alli  trobaren  moltes  storisca- 
dures  de  diners  que  alli  se  eren  fets  y  ab  les  dites  storiscadures  y  auie  dos 
diners  nous  y  falsos  de  organya  y  axo  vegue  molta  de  gent  sense  jo  y  los  consola 
de  dita  vila  prengueien  los  dits  dos  diners  y  despres  ne  vist  jo  testes  de  altres  y 
ne  vigui  vuyt  ho  nou  en  les  mans  del  consol  portella  y  altre  dia  ne  viu  dos  que 
lo  consol  en  soldeuila  los  tornaue  an  vicens  balasch  carnicer  desta  vila  dientli 
que  donas  dos  diners  bons  al  minyo  del  princep  de  voloriu  pus  ell  li  faauie 
donats  aquella  dos  falsos  lo  dijous  abana  y  aso  era  lo  diumenge  air  agüe  vuyt 
dies  y  axi  los  cobra  dit  minyo  altres  dos  diners  bons.  Y  jo  he  hoit  dir  que  en 
casa  de  ali  hon  dit  sarraller  estaua  y  en  lo  lloc  hon  dormia  se  ere  trobada  vn 
tros  de  planxa  en  que  diu  y  auie  dos  diners  de  organya  marcats  y  tambe  he 
hoit  dir  que  guillemet  de  punyes  estant  vn  dia  en  la  botiga  de  dit  sarraller 
diu  troba  un  diner  sobre  de  lanclusa  de  dit  sarraller  y  dit  guillemet  digue  al 
susdit  sarraller  «tu  diners  fas»  y  ell  respos  «si  que  los  consola  me  han  dexat  lo 
cuny  quel  adobas  y  jo  he  fet  aquest  diner  per  veure  si  ere  bo  lo  cuny».  Y 
tanbe  es  publica  fama  per  la  dita  vila  de  organya  que  diuen  que  en  los  diners 
falsos  no  pot  fer  sino  que  gent  de  la  matexa  vila  y  sey  consent  pus  tan  prop  se 
son  fets  de  la  vila  y  aso  es  lo  que  jo  se  y  he  hoit  dir  de  les  coses  predites. 

★ 

¥  ¥ 

Die  XI  mensis  et  anni  predictis  in  codem  ville  etc. 

Honorabilis  hieronimus  vidal  textor  lini  ville  organiani  citatus  qui  jurauit 
in  posse  mei  josephi  segura  notarii  supradicti  cum  dicta  potestate  etc. 

Et  primo  fuit  interrogatus  etc. 

Et  dixit:  jo  deposant  he  hoit  dir  y  tal  es  fama  publica  ques  fege  diners  fal¬ 
sos  de  organya  y  jo  testes  ne  vists  y  tocats  alguns  de  aquexos.  Y  he  hoit  dir 
que  a  la  espluga  del  frare  de  sancta  fe  hauien  trobat  storiscadures  de  diners  y 
ab  les  dites  storiscadures  y  trobaren  dos  diners  falsos  de  organya  y  tota  la  gent 
dege  que  pus  aqui  se  eren  fets  que  gent  de  la  vila  y  tenie  y  consentie.  Y  de  la 
planxa  que  mingot  troba  en  casa  de  dit  sarraller  ver  es  que  ho  he  hoit  dir  que 
dit  mingot  lavie  trobada  en  dita  casa  y  en  la  dita  planxa  diu  y  auie  dos  diners 
de  organya  marcats  y  també  per  lo  semblant  he  hoit  dir  que  en  guillemet  de 
punyes  auie  trobat  vn  diner  fals  de  organya  que  encara  no  ere  storiscat  en  la 
botiga  de  dit  sarraller  sobre  de  la  anclusa  y  diu  que  dit  guillemet  digue  al  sus- 
dit  sarraller  «de  hon  es  exit  aquest  diner:  tu  moneda  fas»  y  ell  respos  «si  que  los 
consols  me  ban  portat  lo  cuny  per  adobar  y  jo  he  marcat  aquest  diner».  Y  tan- 
be  diumenge  mes  prop  pasat  agut  vujt  dies  estant  jo  testes  a  la  carniceria  del 
molto  viu  que  lo  consol  soldeuila  dona  dos  diners  falsos  an  vicens  balasch  car¬ 
nicer  de  dita  carniceria  dientli  quen  donas  altres  dos  de  bons  que  aquells  eren 
falsos  y  dit  consol  li  feu  moltes  manases  dientli  que  de  aqui  al  davant  non  tro- 
has  mes  de  diners  falsos  eu  son  poder  sino  que  ho  pagaría  molt  be  y  dit  vicens 


2 


[46 


ENCUNYACIONS  MONET ARIES 


lin  dona  al  tres  dos  de  bons  y  aso  es  lo  quejo  testes  he  hoit  dir  y  se  de  tot  lo  que 
me  aueu  enterrogat  y  no  se  altra  cosa. 


Die  XIII  mensis  Augusti  anno  predicto. 

Joannes  riu  loci  de  venasch  et  vallis  etiam  de  venasch  regni  francie  testes 
qui  jurauit  iu  posse  honorabili  baiuli  de  montfarrer  etatis  vt  dixit  XXV  vel 
XXVI  annorum. 

lnterrogatus  perque  esta  pres  y  detingut  en  lo  present  castell  de  montfarrer 

Et  dixit  que  jo  presum  que  estich  pres  perque  es  fama  publica  que 3  en 
organya  corre  alguna  moneda  falsa  de  organya  e  han  volgut  dir  que  jo  tindria 
culpa  en  la  fabrica  de  dita  moneda  perque  dias  la  casa  ho  botiga  que  jo  treba- 
llaue  dins  dita  vila  de  organya  se  ha  trobat  dos  diners  de  aquexos  falsos  y  han 
me  volgut  enculpar  me  a  mi  de  aquex  negoci.  Pero  la  veritat  es  que  en  dita  bo* 
tiga  treballaua  vn  sarraller  ques  dehie  lo  francimany  que  hauia  tres  o  quatre 
mesos  y  treballa  en  dita  vila  X  o  XII  dies  y  apres  sen  ana  de  amagat.  E  lo  dit 
francimany  es  lo  qui  fahia  la  dita  moneda  falsa  o  los  dits  dos  diners  ques  tro- 
baren  en  dita  botiga  hi  eren  restats  del  temps  que  dit  francimany  y  estaue  y  la 
hu  o  mes  verament  vn  tros  de  planxa  hahont  estauen  figurats  los  dos  troba  en 
hieronim  mingot  en  la  cambra  ahont  dit  sarraller  y  jo  dormiem.  E  laltre  troba 
en  guillemet  de  punyes  lo  qual  troba  en  la  botiga  yo  no  se  en  quin  loch.  E  dix 
me  a  mi  lo  dit  guillemet  com  ere  allí  que  ere  fals  e  jo  si  fehia  moneda  e  jo  li 
respongui  burlant  que  si  que  los  consols  me  hauien  portat  lo  cuny  per  adobar 
que  sere  trenchat.  E  lo  dit  diner  prengui  jo  y  lo  vaig  sclafar  dauant  ell  ab  lo 
martell  en  la  enclusa. 

Interrogat  com  sab  ell  que  lo  dit  francimany  fabricas  aquella  moneda. 

Et  dixit  que  la  veritat  es  que  lo  dia  abans  que  lo  dit  francimany  Ben  ana 
digue  a  mi  deponent  que  nom  espantas  que  ell  ne  tenie  prou  de  moneda  e 
amostram  tres  o  quatre  saquete  en  que  tenia  la  moneda  que  podie  hauer  en 
cada  saquet  dues  mostee  de  moneda  falsa  de  la  Seu  de  organya  de  Paigcerda  y 
altres  locha.  E  per  so  dich  que  se  que  ell  fehie  la  dita  moneda  falsa. 

E  mes  dix  interrogat  que  es  veritat  que  jo  comprí  per  preu  de  dos  diners 
aquell  trosset  de  planxa  que  dit  mingot  tenie  en  que  staue  figurats  los  dits  dos 
diners  y  posila  al  cep  del  pedrenyal  den  miquel  lort. 

Interrogat  perque  pus  ell  sabia  que  lo  francimany  ere  moneder  y  fahie  mo¬ 
neda  perque  no  ho  vingue  a  denuntiar  a  la  justicia  y  perque  despuys  no  ha  de- 
nunciat  de  tant  temps  ensa. 

Et  dixit:  jo  sabia  ja  que  lo  volien  pendre  per  moneder  perque  eren  vingudes 
letras  de  la  Seu.  E  per  so  non  diguí  res  pus  ho  sabie  la  gent.  E  despuys  nom  so 
curat  de  dirho. 

E  mes  dix  interrogat  que  jo  esclafí  lo  diner  que  guillemet  de  punyes  me 
dona  perque  no  sabia  que  ferne  pus  era  fals  y  que  no  sabia  que  ferne  lo  an 
diguí  a  dit  guillemet  de  punyes. 

E  mes  interrogat  dix  que  los  consols  nuncha  me  han  portat  ni  parlat  que  jo 
adobas  lo  cuny  ni  may  lo  he  vist  ni  tengut  en  mes  mans  Empero  com  dit  tinch 
digui  a  dit  guillemet  per  burla  que  los  consols  me  hauien  portat  los  cunys  per 
adobar. 

Interrogat  com  pot  dir  que  no  hage  entrevingut  en  fer  dita  moneda  falsa 
com  la  cort  tingue  informatio  que  ell  si  hage  tingut  que  de  tot  digue  la 
veritat. 

Et  dixit  que  may  ha  res  de  veritat. 

Interrogat  si  sab  que  en  la  spluga  den  sala  prop  sancta  fe  se  hage  fabricat 
moneda  alguna. 

Et  dixit  que  yo  noy  se  res  sino  per  hauerho  hoit  dir  que  hi  han  atrobat  esto- 
riscadures. 

Ffuit  sibi  lectum  et  perseuerauit  presentí  dioto  honorabili  baiulo. 
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Val  la  pena  de  tixarse,  en  esta  derrera  declaració,  en  lo  cali- 
ficatiu  francimany,  similar  al  d ‘alemany,  puix  acusen,  un  y  altre, 
la  fórmula  germánica  many,  aplicada  al  lloch  d ‘origen  de  la 
persona. 

No  sabem  la  fí  del  procés,  lo  qual  segurament  no  arrivaría  á 
sentencia  definitiva,  per  causa  d’haverse  escapat  del  castell  de 
Montferrer  hont  estava  detingut,  á  disposició  de  la  justicia,  lo 
procesat  Joan  Riu. 

En  lo  procés  referent  á  falsificació  de  la  moneda  seu-orgelli- 
tana,  del  any  1585,  se  dona  compte  de  que  los  processats  Simón 
Tolse  y  los  germans  borguinyons,  aytambé  falsificaren  la  mo¬ 
neda  d’Organyá.  Axis  la  declaració  del  serraller  Francesch  Reed 
diu  haver  vist  ay  tal  modeda:  al  procesat  Tolse,  lo  jutge  li  mostrá 
diners  falsos  «de  la  estampa  de  la  Seu  y  d’Organyá ». 

Per  tercera  vegada,  donchs,  la  moneda  d‘esta  Vila  se  falsi- 
ficá,  en  lo  curt  termini  de  disset  anys  y  encara  podien  haverhi 
hagut  altres  falsificacions  que  desconexém  per  taita  de  documen- 
tació.  Es  un  fet  que's  repeteix  constantment,  en  tots  los  segles  y 
per  qualsevulla  regions  de  Catalunya,  já  sigan  les  recondites  en 
les  valls  pirenenques,  já  les  de  terres  baxes  y  marítimes. 

La  nova  mes  concreta  sobre  altres  batiments  de  moneda  d‘Or- 
ganyá  fets  mes  avant,  á  les  derreries  del  segle  XVI,  es  la  solicitut 
deis  Cónsols  de  la  Vila,  al  Capitol  de  la  Seu  d‘Urgell  per  perme- 
trels  encunyar  fins  á  cent  lliures  de  moneda  menuda,  ab  l‘ob- 
gecte  de  reparar  alguns  dampnatges.  Porta  la  data  del  6  d‘Abril 
de  1587. 

Llavors  los  Canonges  de  la  Seu,  los  hi  atorgáren  la  llicencia 
que  solicitaven  pro  una  rice  tantum,  co  es,  tant  sois  per  una 
vegada  (42). 

Fins  ara  no  s’ha  trovat  cap  exemplar  numismátich  que’s  puga 
atribuir  á  Organyá,  á  despit  de  les  moltes  indagacions  per  nos- 
altres  portades  á  terme  en  la  propia  població,  durant  lo  més 
d’Agost  de  1905. 

Francesch  Carreras  y  Candi 
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Descubrimientos  de  la  Alcazaba 


(CONTINUACIÓxN) 

Lo  que  sí  es  verdaderamente  de  extrañar  que  no  se  hayan 
encontrado  en  el  lugar  del  mencionado  desmonte  ni  objetos 
ni  monedas  del  periodo  visigótico,  del  sexto  al  octavo  siglo, 
ni  de  los  musulmanes  que  les  sucedieron  después,  siendo  aún 
lo  más  raro  que  nada  haya  aparecido  que  se  relacione  con  la 
religión  cristiana,  como  no  sean  dos  lucernas  que  poseo,  algo 
usadas;  pero  en  muy  buen  estado  de  conservación.  Es  la  una 
de  barro  de  color  claro,  lisa,  de  65  milímetros  de  ancho  por 
25  de  alto,  teniendo  encima  del  depósito  el  Chnsma  ^  sin  el 
alfa  ni  la  oniega  del  Apocalipsis  (1)  y  la  otra  de  8  centímetros 
por  4,  algo  mayor;  es  de  barro  encarnado  con  preciosos  ador¬ 
nos  alrededor  del  elegante  Chrisma ,  que  lleno  de  graciosos  di¬ 
bujos  también  la  adornan,  pero  teniendo  la  letra  X  la  forma  de 
-(-  (2).  Aunque  por  el  solo  examen  de  ambos  objetos  de  cerá¬ 
mica  sería  difícil  fijar  su  fecha,  cabe  el  suponer  que  sea  más  an¬ 
tigua  la  menor  y  más  moderna  la  otra,  pero  ambas  de  la  misma 
época  que  las  monedas  de  Valentiniano  segundo  y  Teodosio 
también  segundo,  de  fines  del  siglo  IV. 0  á  mediados  del  V.° 
próximamente.  El  comendador  de  Rossi  en  sus  inscripciones 


(1)  Apoeal.  I.  8.  Ego  suin  alpka  et  omega,  principium  et  flnis,  dicit 
Do  mi  ñus). 

(2)  Martigny  Dict.  dea  ant.  chret.  art.  Lampes  p.  408  col.  I,  trae  di¬ 
bujada  una  preciosa  lámpara  cristiana  que  estima  como  del  siglo  sexto 
que  no  es  tan  rica  en  ornamentos  como  la  de  la  Alcazaba. 
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cristianas  de  Roma  registra  una  del  33 1  siendo  cónsules  Basso 
y  Abablio ,  en  la  que  aparece  grabado  el  anagrama  de  Cristo 
con  las  dos  primeras  letras  griegas  enlazadas  de  su  nombre, 
una  P  y  una  X  pero  sin  el  apéndice  del  alfa  y  la  omega  (1). 
Le  Blant  señala  como  la  fecha  en  que  se  ven  usados  por  prime¬ 
ra  vez  en  los  epígrafes  de  las  Gaulias  los  dos  signos  alfabéticos 
superpuestos  del  Labaro  (2)  el  año  337,  cuando  el  primero 
conserva  su  verdadera  forma  X  y  del  400  en  adelante  cuando 
se  transforma  en  cruz  -(-  .  En  las  Hispanias  registra  varias 
piedras  con  este  mismo  emblema  de  la  celeste  visión  de  Cons¬ 
tantino  (3)  el  profesor  Híibner,  sin  fechas  las  unas  y  fechadas 
las  otras;  pero  de  todas  ellas,  para  el  caso  presente,  la  de  mcás 
interés  debe  ser  la  exarada  en  387  durante  el  tercer  consulado 
de  Valentiniano  segundo  D-N-VALENTINI ANO' AVG-TER* 
ET  EVTROPIO  V'C'CONS-  (4).  Como  de  este  Soberano  que 
imperó  del  375  al  392  y  de  Teodosio  también  II. °,  que  estuvo 
en  el  trono  del  408  al  450  se  han  encontrado  monedas  en  el 
derribo  y  del  último  es  el  Edicto  del  426  ordenando  colocar 
una  Cruz  sobre  los  solares  de  los  templos  paganos  arrasados, 
no  parecerá  violento  suponer  de  la  época  del  primero  la  lám¬ 
para  más  pequeña,  en  la  que  el  signo  X  conserva  su  forma 
primordial  y  de  la  del  otro  la  mayor,  en  la  que  el  indicado 
carácter  alfabético  griego  figura  como  una  -f-  indicando  con 
ello,  como  se  ha  manifestado  antes,  que  es  de  fecha  más  re¬ 
ciente.  Sin  embargo,  todo  esto  no  pasa  de  ser  una  mera  con- 
getura  que  cada  cual  podrá  apreciar  como  bien  le  cuadre. 


(1)  Rossi  I.  C.  Y.  R.  I.  n.^39.  Véase  también  la  n.  17  y  el  comenta¬ 
rio  de  la  p.  24. 

(2)  Le  Blant.  Manuel  d’epigraphie  Chretienne  p.  27. 

Epigraphie  chretienne  en  Gaule  et  dans  l’Afrique  romaine,  p.  22). 

(3)  Hübner  I.  H.  C.  77,  30,  35,  81,  195  sin  fechar,  399,  303,  394  fe¬ 
chadas. 

(4)  I.  H  C.  399 
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Espresamente  he  reservado  para  el  final  el  ocuparme  de 
los  dos  epígrafes  fragmentados  que  han  aparecido  en  la  Alca¬ 
zaba  de  Enero  á  Febrero  de  1905,  al  examinar  los  cuales,  no 
seguiré  el  orden  de  su  descubrimiento  sino  el  de  su  respectiva 
importancia,  en  cuyo  sentido  ocupa  lugar  preferente  la  ins¬ 
cripción  redactada  en  verso  y  partida  por  la  mitad,  cuyo  texto 
he  dejado  ya  transcrito,  por  lo  que  pasaré  desde  luego  á  dar  á 
conocer  sus  detalles. 

Precisamente  en  la  parte  de  la  Alcazaba  actualmente  des¬ 
montada,  vieron  y  copiaron  en  el  pasado  siglo  XVIII.°  el  Mar¬ 
qués  de  Valdeflores,  hijo  ilustre  de  esta  ciudad,  y  el  no  menos 
ilustre  valentino  Perez  Bayer,  dos  importantes  inscripciones 
honorarias  dedicada  la  una  á  Lucio  Valerio  P  ráculo ,  Prefecto 
de  la  Escuadra  de  Alejandría  y  la  otra  á  Valeria  Lucila ,  su 
mujer,  cuyos  textos  han  merecido  fijar  la  atención  de  epigra- 

i 

fistas  tan  eminentes  como  Orelli,  Grotefend,  Henzen,  Momm- 
sen  y  Hübner,  en  la  anterior  centuria  (1).  La  que  ahora  ha 
aparecido  y  de  que  voy  á  ocuparme,  no  está  trazada  como 
aquellas  en  un  pedestal,  que  debiera  sostener  la  estátua  icono  • 
gráfica  del  personaje  en  ella  celebrado,  sino  en  una  gran  losa 
partida  de  arriba  abajo,  cuyo  ancho  por  la  parte  superior  es 
de  un  metro,  por  el  pié  de  noventa  centímetros,  su  altura  de 
ochenta  y  ocho  y  su  grueso  de  seis,  fluctuando  las  letras  de 
diez  á  nueve,  estando  perfectamente  conservado  el  texto  que 
aún  existe.  Su  paleografía  parece  ser  de  fines  del  segundo  á 
principios  del  tercer  siglo,  análoga  á  la  que  aparece  usada  en 
dos  piedras,  una  Singiliense  y  la  otra  Ilaliciense ,  que  he  visto 
repetidas  veces  en  Antequera  y  en  Sevilla  (2),  dedicadas  am¬ 
bas  á  Cayo  Valió  Maximino,  Procurador  imperial  de  la  Mauri¬ 
tania  Tingitana  y  de  la  Lusitania.  Ahora  bien,  ateniéndose  á 


(1)  CILII,  1970,  1971.  Berl.  Monum.  hist.  malacit.  p.  44  á  55) 

(2)  E-S-E-L*  447  y  448.  C‘IL‘11*  1120  y  2015. 
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los  siete  primeros  hemistiquios,  que  se  han  salvado  de  otros 
tantos  exámetros,  sin  tratar  de  restituirlos,  ni  menos  de  adi¬ 
vinar  siquiera  una  sola  palabra  de  las  que  faltan  en  el  texto, 
se  viene  claramente  en  conocimiento  que  la  vertiente  de  la 
colina  de  la  Alcazaba  que  mira  al  mar  estaba  cubierta  de  rui¬ 
nas ,  de  entre  las  cuales  surgieron  de  pronto  expléndidos  edi¬ 
ficios,  del  segundo  al  tercer  siglo  de  J.  C.,  lo  cual  confirma  que 
la  muralla  ahora  derribada  fuera  entonces  levantada  por  los 
Romanos  con  los  materiales  extraídos  de  tales  ruinas,  ya  vie¬ 
jos  sillares  fenicios  ó  púnicos,  ya  nuevos  cascos  de  piedra  de 
los  edificios  derruidos,  de  orígenes  diversos,  no  siendo  fácil  el 
inquirir  y  determinar  el  género  de  cataclismo  que  acumuló 
sobre  la  falda  de  aquel  monte  tantísimos  escombros,  como  de 
los  que  habla  el  referido  epígrafe. 

Capitolino  en  la  biografía  que  dejó  redactada  de  Marco 
Aurelio,  refiere  que  por  los  años  del  161  al  169,  una  formida¬ 
ble  invasión  de  Moros  devastó  casi  todas  las  Hispanias ,  á  la 
que  pusieron  feliz  término  los  Legados  imperiales  (1)  y  las 
inscripciones  de  la  Península  y  de  la  Numidia  conservan  me¬ 
moria  de  varias  de  estas  razzias  berberiscas.  La  ya  citada  de 
Singilia  Barba  se  grabó  en  honor  del  Procurador  imperial 
Cayo  Valió  Maximiano ,  varón  egregio ,  por  haber  librado  al 
municipio  de  un  largo  asedio  y  de  la  guerra  de  los  moros  (2) 
y  la  de  Itálica  se  redactó  en  alabanza  del  mismo  personaje,  que 
era  á  la  sazón  Procurador  de  la  provincia  de  la  Lusitania  y 
de  la  Mauritania  Tingitana ,  por  haber  destruido  los  enemi¬ 
gos,  que  habían  alterado  la  tranquilidad  de  la  Bética  (3).  Se 
conoce  otra  tercera  leyenda  de  Tarragona,  escrita  en  elogio  de 


(1)  Capitolin.  Vit.  Marcí.  21.  Cum  Mauri  Hbpanias  prope  omnes 
vastarent,  res  per  legatos  bene  gestae  sunt. 

(2)  G-I  L-II*  2015. 

(3)  C.I¡L*ir  1120  CAESIS-HOSTIBYS. 
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Tiberio  Claudio  Cándido ,  Legado  imperial ,  Propretor  de  la 
Hispania  Citerior ,  enviado  á  combatir  por  mar  y  tierra  á  los 
rebeldes  enemigos  del  Pueblo  romano  (i)  y,  por  último,  en 
Lambesa  del  Africa  se  ha  registrado  un  epígrafe  dedicado  al 
Centurión  Publio  Elio  Romano ,  debelador  de  los  enemigos  en 
la  provincia  hispana  (2). 

El  profesor  Hübner  relaciona  la  de  Singilia  y  la  de  Itálica 
en  su  primera  edición  (3)  con  el  hecho  relatado  por  Julio  Ca- 
pitolino,  acaecido  durante  los  nueve  años  en  que  imperaron 
juntos  Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero,  del  iór  al  169;  pero  más 
tarde  reforma  su  conjetura  presumiendo  que  la  inscripción  de 
Itálica  grabada  con  más  esmero,  sea  quizás  del  tiempo  de 
Commodo,  muerto  en  192  y  la  de  Singilia  posterior  á  esta  úl¬ 
tima  fecha  y  de  la  época  de  Septimio  Severo,  que  imperó  des 
pués  hasta  el  2 1 1  (4),  mientras  considera  la  Tarraconense  como 
la  Lambesitana,  de  hacia  fines  del  siglo  segundo  (5)  no  sin 
fundamento,  porque  en  aquella  figura  en  efecto  como  Legado 
imperial  un  Tiberio  Claudio  Cándido  que,  según  Klebs,  fue 
Cónsul  suffectus  en  tiempo  de  Septimio  Severo  y  Propretor 
de  la  Citerior  después  del  197  de  J.  C.  (6).  De  todo  lo  cual  se 
desprende,  que  el  epígrafe  malacitano  últimamente  descubier- 


(1)  C  I  L  II-  4114  et  Addenda  p.  711  VII  Tarraco  DVX-TERRA- 
MARIQVE-ADVERSVS-REBELLES  H(ostes)  P(ublicos. 

(2)  C  I  L  VIII-  2786. 

(3)  GI  L'II*  1120  y  2015. ' 

(4)  E-S  E  L-  447  y  448.  La  razón  en  que  para  esta  modificación  se 
funda  es  que  Cayo  Valió  Maximiano  en  la  Singiliense  se  decía  Vir  Egre~ 
gius,  cuya  dignidad  suponía  del  tiempo  de  Septimio  Severo,  como  ya 
lo  había  hecho  notar  también  á  este  propósito  Wilmann,  CILVIII  2786 
y  2276,  aunque  sin  fundamento,  porque  en  el  Decretum  Tergestinum 
que  he  visto  en  Trieste,  cuya  fecha  se  fija  del  138  al  161,  se  habla  ya 
antes  de  los  divi  Jrates  de  un  FABIO  VERO  EGREGIO  VIRO,  precisa¬ 
mente  del  tiempo  de  Antonino  pió  CTL-V-  532. 

(5)  E'S'E'L1  447  y  448. 

(6)  Prosopographía  Imperii  romani  I.  p.  362  á  363 
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to,  se  refiere  á  un  hecho  acaecido  á  fines  del  segundo  siglo, 
por  más  que  fuese  grabado  en  la  piedra  ya  comenzado  el 
tercero. 

Si  por  Capitolino  se  sabe  que  en  los  días  de  Marco  Aure¬ 
lio  y  Lucio  Vero  los  Moros  devastaron  casi  todas  las  Hispa- 
nías,  y  por  un  epígrafe  Tarraconense  que  dos  años  antes  de 
finalizar  el  siglo  segundo,  imperando  Septimio  Severo,  hubo 
otra  guerra  análoga  en  la  Citerior,  habrá  que  colocar  entre 
ambas  fechas  del  161  al  197  la  invasión  délos  Mauritanos  que, 
sorprendiendo  el  puerto  de  Málaca,  desportillaron  á  su  vio¬ 
lento  empuje  las  murallas  ahora  de  nuevo  aterradas,  quedando 
solo  en  pié  las  torres  más  sólidas,  y  penetrando  luego  á  viva 
fuerza  en  el  recinto  de  la  Alcazaba,  arrasaron  cuantos  edificios 
notables  y  monumentos  esculturarios  encerraba,  llevándolo 
todo  á  sangre  y  fuego,  tomando  á  la  postre  el  camino  de  Sin- 
gilia  y  de  Itálica  y  sembrando  por  doquiera  á  su  paso  el  in  - 
cendio,  la  devastación  y  la  ruina,  hasta  que  fueron  destruidos 
por  las  legiones  imperiales. 

Tiempo  sobrado  debió  invertirse  en  el  largo  asedio  de  Sin- 
gilia,  DIVTINA  OBSIDIONE,  y  en  los  lances  de  tan  cruda 
guerra  contra  los  moros  invasores,  BELLVM’MA  VRORVM, 
hasta  que  desechos  en  Itálica,  CAESIS’ HOSTIBVS,  restable¬ 
cióse  la  perdida  tranquilidad  en  la  Betica  ya  entrado  el  siglo 
tercero.  Por  ello,  entonces  y  no  antes,  pudo  únicamente  pen¬ 
sarse  por  los  pueblos  favorecidos  con  la  paz,  en  manifestar  su 
gratitud  á  sus  Soberanos  y  á  los  egregios  capitanes,  heroicos 
amparadores  de  sus  amenazados  hogares.  Singilia,  Itálica  y 
Tarraco ,  levantaron  estátuas  á  los  jefes  de  los  ejércitos  de  la 
Citerior  y  de  la  Ulterior;  Ucurri ,  t^ucci  y  Málaca ,  demostra¬ 
ron  á  la  vez  su  reconocimiento  á  Commodo  y  á  Septimio  Se¬ 
vero,  en  cuya  época  habíanse  desarrollado  tan  sangrientos 
dramas  y  á  su  sucesor  Caracala,  en  cuyo  tiempo  se  alzaban 
aquellos  monumentos.  Franco  en  el  siglo  XVI.0  copia  en  Martos 
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y  en  Málaga  dos  inscripciones  (i)  cuyos  textos  similares  vienen 
en  apoyo  de  la  conjetura  que  se  deja  apuntada. 


IMP  •  CAESAR1  •  M  •  AVRELIO 
ANTONINO  *  AVG  •  SEPTIM1 
SEVERI  •  PII  •  PERTINACIS 
AVG  •  ARABICI  •  ADIABENICI 
PARTHICI  •  MAXIMI  •  PA 
CATORIS  •  ORBIS  *  FILIO 
D  •  D  •  RES  •  PVBLIGA 
TV  CCITANORVM 


IMP  •  CAESARI  •  M  •  AVRELIO 
DIVI  •  SEPTIMI  :  SEVERI  •  PII 
PERTINACIS  •  AVG  •  PARTHICI 
ARABICI  •  ADIABENICI  •  PACA 
TOR1S-  ORBIS  •  ET  •  FVNDATO 
R1S  •  IMPERII  *  ROMANI  •  F 
RESPVBLICA  •  MALACIT 
D  •  D 


Ambas  inscripciones  fueron  grabadas  en  honor  de  Cara- 
cala  para  el  pié  de  sus  estátuas  pero  contienen  un  pomposo 
elogio  del  padre  al  que  se  llama  pacificador  del  mundo ,  PACA- 
TORIS'ORBIS  (i).  Imperó  solo  Caracala  del  213  al  217  y  aún 
existe  en  el  Museo  Loringiano  una  Columna  miliaria  de  Málaca 
del  mismo  Soberano  del  214,  conservándose  á  la  vez  la  trans¬ 
cripción  de  otra  que  vieron  en  el  siglo  XVI.0  Accursio,  Ram- 
berto  y  Franco  en  la  Puerta  de  Velez,  cerca  del  murallón  ahora 
aterrado,  de  cuyo  texto  solo  alcanzaron  á  fijar  los  renglones 
últimos  en  los  que  se  encontraba  marcada  la  cifra  del  consu¬ 
lado  y  de  la  potestad  tribunicia  (2). 

Antes  que  se  descubriera  en  1852  el  conocido  fragmento 
del  Código  municipal  malacitano,  eran  las  tres  piedras  citadas 
de  Caracala  las  más  antiguas  memorias  imperiales  de  esta  ciu¬ 
dad;  pero  ahora  ha  aparecido  en  el  mismo  derribo  de  la  Alca- 


(1)  CILTI.  1669.  Franco.  Monumentos  de  inscripciones  número  45, 
Martos.  Cuaderno  de  Franco  Ms.  de  Villaceballos  fol.  1  vto..  Carta  2.* 
de  Franco  al  Racionero  Pablo  de  Cespedes. — C'I  L'II.  1969.  Franco 
Suma  de  las  Inscripciones  y  Memorias  de  la  Bética.  Malaga.  El  Ms.  de 
Franco  que  yo  poseo,  que  es  el  del  Cura  de  Montoro,  no  suprime  al 
principio  el  M  AVRELIO  como  el  del  texto  del  Corpus. 

{2)  C1L  II-4690.  TRIB  P-XVIMMP  IIII  COS  IIIL 


M.  R.  DE  BERLANGA 


155 


zaba  primero  un  pequeño  fragmento  conteniendo  unas  cinco 
letras  NTON1N,  que  calqué  en  26  de  Enero  y  luego  los  finales 
de  los  tres  primeros  renglones  que  fotografié  en  10  de  Marzo, 
que  hacían  juego  en  tamaño  y  estilo  paleográfico  con  el  antes 
citado  fragmento.  Unida  la  fotografía  con  el  calco  y  teniendo 
presente  una  piedra  de  Chiclana  del  182  (1)  y  otra  de  Ubrique 
pocos  años  posterior  en  fecha  puede  fácilmente  restituirse. 


IMP  •  CAESARI 
M  •  AYRELIO  •  COM 
MODO  •  AN¡TONINO 
AVG  •  PIO  •  FEL  •  GER 
SARM  •  PONt  •  MAX 
TRIB  •  P.  lili  •  IMP  ■  X 
COS  V  •  P  •  P.  RES  •  P 
OCVRRI  TANORVM 
DECRETO  •  DECVRI 
O  N  V  M  •  D  '  D  (2) 

Commodo,  hijo  de  Antonino  pío  imperó  del  180  al  192  de 
J.  C.  así  es  que  alcanzó  la  invasión  de  los  Moros  de  la  época  de 
su  padre  de  que  habla  el  tan  citado  biógrafo  imperial  Julio 
Capitolino,  de  modo  que  todas  las  referidas  piedras  malacita¬ 
nas,  las  conocidas  de  antiguo  y  las  ahora  descubiertas,  se  en¬ 
lazan  entre  sí,  relacionándose  con  un  mismo  hecho  histórico  y 
sus  consecuencias. 

La  destrucción  de  parte  de  la  ciudad  antigua  comprendida 
dentro  de  los  muros  de  la  Alcazaba  por  los  moros  que  inva¬ 
dieron  inopinadamente  la  Bética  en  tiempo  de  los  divinos  her¬ 
manos',  el  comienzo  de  la  reparación  de  tanta  ruina  imperando 
Commodo;  la  reproducción  de  la  guerra  en  la  Citerior,  gober- 


imp  .  c  A  E  S  A  R  I 
divi  .  a  N  T  •  P  1 1 
ger  .  sar  .  FILIO 
m  .  aurelio  .  commo 
do  .  a  NTONINo 
res  .  p  .  malacit 
decret  .  decur 
d  .  d 


(1)  CIL-II,  1725. 

(2)  CIL-II,  1337. 
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nando  el  imperio  Septimio  Severo  y  la  terminación  de  las 
obras  de  restauración  de  las  fortificaciones  y  de  los  monumen¬ 
tos  arrasados,  felizmente  realizadas  viviendo  Caracala,  com¬ 
prenden  un  espacio  de  medio  siglo  de  alarmas  no  interrumpi¬ 
das,  de  incesantes  contratiempos,  de  continuas  zozobras,  de 
esfuerzos  prolongados  y  de  constante  energía  hasta  rehacerse 


Inscripción  poética  partida 

de  las  enormes  pérdidas  sufridas,  tornando  á  gozar  del  pasado 
bienestar  que  había  desaparecido;  pero  este  accidente  local  es 
muy  posterior  en  fecha  al  desconocido,  que  produjo  la  des¬ 
trucción  de  las  piscinas  con  los  peces  que  contenían  dentro  y 
de  los  utensilios  fenicios  de  barro,  de  que  han  resultado  col¬ 
madas  (i) 


(1)  1.a  Invasión  de  los  Moros  en  la  Bélica  reinando 

Marco  Aurelio  y  Lucio  Vero . 161  á  169  de  J.  C. 

Comienzan  las  reparaciones  de  las  ruinas  causadas. 

Marco  Aurelio  Commodo . 180  á  192  »  » 

2.*  Invasión  de  la  Citerior  imperando 

Lucio  Septimio  Severo . 193  á  211  t>  » 

Terminan  las  reparaciones  iniciadas  antes. 

Marco  Aurelio  Antonino  Caracala . 212  á  217  »  » 
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Ahora  bien,  volviendo  á  fijar  la.  atención  en  el  epígrafe  poé¬ 
tico  mutilado,  descubierto  en  la  Alcazaba  durante  el  pasado 
mes  de  Febrero,  que  ha  dado  ocasión  á  las  precedentes  obser¬ 
vaciones,  después  de  haber  determinado  con  la  posible  exac¬ 
titud  por  su  conocida  paleografía  la  fecha  en  que  debió  ser 
grabado  en  la  piedra  encontrada,  cuya  compañera  me  parece 
haber  visto  hacer  pedazos  al  comenzar  el  año,  para  llevar  sus 
restos  al  relleno  del  puerto,  y  después  de  haber  intentado  ar¬ 
monizar  las  ruinas,  que  dice  la  inscripción  que  cubrían  las  la¬ 
deras  de  aquel  monte  con  los  acontecimientos  públicos  que 
perturbaron  ambas  provincias  hispanas,  la  Ulterior  primero  y 
la  Citerior  más  tarde,  desde  Marco  Aurelio  á  Caracala  en  un 
periodo  no  interrumpido  de  cincuenta  años,  razón  será  ya 
el  intentar  restituir  la  parte  perdida  del  texto,  que  debía 
ocupar  otra  piedra  análoga  á  la  encontrada,  si  no  era  la 
mitad  de  esta,  partida  al  caer  de  la  altura  del  elevado  edificio 
en  que  debió  estar  empotrada.  Porque  esta  inscripción  era  de 
las  que  llamaban  de  Obras  públicas  los  antiguos  colectores  de 
piedras  escritas;  aconsejando  la  prudencia  al  intentar  su  resti¬ 
tución,  el  huir  de  toda  exageración,  no  pretendiendo  erigir 
un  suntuoso  palacio  con  los  escombros  de  humildes  viviendas, 
ni  haciendo  luego  venir  á  visitarlo  desde  Heracles  hasta  Ho- 
rnerOy  como  es  achaque  de  nuestros  más  valientes  topolatras. 

El  final  del  primer  verso  ha  de  estar  calcado  sobre  el  prin¬ 
cipio  del  segundo,  porque  ambos  han  de  constituir  el  sugeto 
del  verbo  con  que  ha  de  terminar  la  segunda  línea  completan¬ 
do  el  sentido.  Aquel  comp;emento  pudo  ser parietinis  obrutus 
y  este  otro  diutine  manebani ,  tomando  el  adverbio  de  la  pie¬ 
dra  de  Singilia,  donde  se  habla  de  un  largo  asedio,  DI  VTINA 
OBSIDIONE,  que  presupone  también  un  prolongado  periodo 
durante  el  cual  el  monte  de  la  Alcazaba  estuviese  cubierto  de 
ruinas  y  escombros,  RVDERIBVS. 

Después  del  adverbio  de  cantidad  que  sigue  al  otro  nomi- 
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nativo  con  que  comienza  el  tercer  verso,  naturalmente  debe 
esperarse  algún  adjetivo  que  determine  y  confirme  la  misma 
explendidez  anunciada,  pudiendo  ser  Fulgor e  nitentia .  Viene 
luego  en  el  cuarto,  el  verbo  con  su  otro  advervio  de  tiempo  y 
el  adjetivo  calificativo  del  régimen  directo,  dejando  completo 
el  sentido  por  lo  que  el  hueco  vacío  parece  que  está  pidiendo 
un  ripio  en  analogía  con  lo  que  se  va  celebrando,  ripio  que 
bien  pudiera  ser  mirabile  visu. 

Aquí  termina  la  primera  parte  del  epígrafe,  comenzando  la 
segunda  con  un  sujeto  en  nominativo  y  en  acusativo  el  régi¬ 
men  directo  del  verbo,  que  debe  seguir  para  completar  el  sen¬ 
tido,  cuyo  significado  ha  de  estar  tambiém  en  armonía  con 
el  sustantivo  LVCEM,  acaso  calificándolo  pudiendo  ser  per- 
fundet  benignam .  Lo  que  queda  de  este  quinto  verso  es  muy 
bastante  para  dar  á  conocer  que  aquella  obra  egregia,  HOC' 
OPVS’EGREGIVM,  era  un  Faro  destinado  á  iluminar  las 
costas,  LVCEM  perfundet ,  semejante  á  la  celebre  Torre  de 
Cepion ,  edicafida  sobreuna  roca ,  rodeada  de  agua,  construcción 
admirable ,  como  un  Faro  levantado  con  el  intento  de  proteger 
á  los  navegantes  (i).  El  recuerdo  de  la  tal  obra  egregia  se  con¬ 
serva  en  el  nombre  híbrido  de  Gibel  Pitaros,  que  aun  lleva 
aquella  montaña  en  la  actualidad. 

La  sexta  linea  comienza  con  una  frase  que  como  la  que  da 
principio  á  la  séptima  ha  merecido  la  reprobación  de  un  eru¬ 
dito  humanista  local,  quien  asegura  indignado,  que  tales  giros 
no  caben  ni  aun  en  la  baja  latinidad  y  están  llamando  á  voces 
aquel  latín  macarrónico  de  nuestros  fueros  municipales  á 
través  del  cual  se  descubre  ya  el  espíritu  de  nuestra  lengua 
castellana.  Pero  con  su  perdón  y  rogándole  disculpe  mi  atre¬ 
vimiento  me  permiteré  recordarle  que  Columela  nacido  en 
Cádiz  y  que  vivía  en  Roma  hácia  el  42  de  J.  C.  en  su  celebre 


(1)  Strab.  III.  1.  9. 
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tratado  de  Agricultura  usa  de  la  frase  ad  curam  piscium  per- 
vemamus  (i).  Y  si  le  parece  poeta  decadente  le  traeré  á  la 
memoria  á  Terencio  que  vivió  también  en  Roma,  donde  murió 

x59  años  antes  de  nuestra  Era,  quién  en  una  de  sus  comedias 
dejó  escrito  (2), 

at  non  cotidiana  cura  haec  augeret  animum. 

Me  permitirá,  pues,  que  con  la  cotidiana  cura  de  Terencio 
y  la  cura  piscium  de  Columela,  restablezca  ese  pasaje  que  le 
horripila  por  la  sencillísima  frase  T  EMPORE-CVRARVM’ 
Piscium  per  aequora  ponti ,  por  ser  el  mar  donde  los  peces 
tenían  y  tienen  su  morada. 

Como  acabo  de  indicar  las  dos  últimas  palabras  de  la  pie¬ 
dra  que  constituyen  el  séptimo  renglón  han  merecido  también 
severa  censura  de  tan  escrupuloso  latinista,  que  las  rechaza 
indignado  por  ser  su  estilo  demasiado  pedestre.  Y  sin  embar¬ 
go  Pedro,  hablando  del  Zapatero,  que  se  metió  á  Médico  anun¬ 
ciando  sus  específicos  á  la  manera  moderna,  dijo  (3) 
verbos  is  adquisivit  sibi  famam  strophis 
Virgilio  en  su  Eneida  (4) 

movilitate  viget,  viresque  adquirit  eundo 
y  Tácito  (5),  cui  summum  decus  adquiratur  (6).  Si  son  clá¬ 
sicas  las  formas  adquir er e  famam  y  también  adquirere  decus , 
no  me  parece  que  sea  demasiado  pedestre  el  restablecer  este 
pasaje  diciendo  AETERNAM  ADQVIRe/^  laudem. 

Por  mi  parte,  usando  del  indiscutible  derecho  que  me  asis¬ 
te  á  la  contradicción,  seguiré  completando  el  sentido  de  la 
piedra  diciendo  que  el  que  había  levantado  sobre  tantas  rui¬ 
nas  el  insigne  edificio  de  un  Faro ,  HOC  OPVS  EGREGIVM 
LVCEM...  bien  se  tenía  ganado  el  eterno  reconocimiento  de 

(1)  Colum.  R.R. VIII. XVI. 

(2)  Terent.  Phormio  I.  III.  8. 

(3)  Phaed.  Fab.  I.  XIV.  4. 

(4)  Virg.  Aen.  IV.  175. 

(5)  Tacit.  Hist.  II.  76. 

(6)  Víde  etiam  Tacit  Hist.  I.  17. 
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parte  de  aquellos  á  quienes  más  beneficiaba  la  luz  rompiendo 
las  tinieblas  en  las  noches  de  pesca,  TEMPORE  CVRARVM 
P iscium,  y  por  ello  propondría  restablecer  el  pasaje  con  la 
frase  laudem  cunctorum  piscantium^  con  lo  que  resultaría  com¬ 
pleto  el  sentido  de  esta  manera: 

Hic  ubi  congestis  mons  [parietinis  obrutus ] 
mersaque  ruderibus  tell[z¿,y  diutine  manebant\ 
splendida  tacta  nimis  i\ulgore  nitentia\ 
surrexere  cito  pulchrja,  mirabile  visu\. 

Hoc  opus  egregium  luc e[m  perfzmdet  benignam\ 
tempore  curar um  p [iscium  per  aequora  ponti\ 
aeternam  adquir[éW5  laudem  cunctorum  piscantium\ 

Aquí  donde  por  mucho  tiempo  permanecieron  el  monte 
rodeado  de  escombros  y  la  tierra  cubierta  de  ruinas,  se  alzaron 
de  pronto  espléndidos  y  hermosos  edificios,  brillantes  de  fulgor 
y  de  admirable  aspecto.  Esta  obra  egregia  proyectara 
una  luz  benigna  por  la  extensión  del  mar  en  tiempo  de  la  pesca 
mereciendo  constantes  alabanzas  de  todas  los  pescadores . 

No  ha  podido  ser  mi  intento  el  restablecer  los  siete  versos 
perdidos  ó  su  prístina  exactitud  prosódica,  sacrificando  la  ve¬ 
rosimilitud  al  estro  poético,  sino  suplir  tan  solo  en  prosa,  con 
sobrada  parsimonia,  las  palabras  más  indispensables  para  for¬ 
mar  un  sentido  completo  sin  violencias,  ni  exageraciones,  sino 
con  la  mas  prudente  reserva,  sin  cuidarme  para  nada  de  la  me¬ 
dida,  sin  suponer  levantados  edificios  imaginarios,  ni  traer 
violentamente  á  visitar  las  obras  personajes  inverosímiles;  po 
bres  recursos  de  literatos  vulgares. 

Si  á  raíz  del  hallazgo  de  las  dos  inscripciones  de  que  acabo 
de  ocuparme,  hubo  un  crítico  respetabilísimo  que  calificó  la 
honoraria  del  pedestal  cuadrado  del  hijo  de  Antonino pío}  que 
comienza  con  la  denominación  imperial  en  dativo,  por  trozo  de 
una  piedra  miliaria ,  que  de  serlo  debiera  estar  grabada  en 
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una  columna  presentando  en  nominativo  el  título  gerárquico; 
y  el  fragmento  poético,  que  he  tratado  de  restituir,  de  lápida 
cristiana  y  mosárabe  de  fines  del  décimo  siglo  ó  principio 
del  siguiente ,  confío  que  no  habrá  de  tardar  mucho  tiempo  sin 
que  algún  otro  varón  sapientísimo  intente  probar  que  fueron 
los  incultísimos  Bástulos,  que  por  estas  costas  vivían  doce  si¬ 
glos  antes  de  J.  C.,  los  que  construyeron  las  piscinas  ahora 
descubiertas,  sacaron  en  sus  redes  los  pescados  y  moluscos 
cuyos  despojos  aun  se  conservaban  en  aquéllas  y  montaron 
las  alfarerías  de  donde  salieron  tantas  vasijas  de  barro,  cuyos 
copiosísimos  tiestos  han  aparecido  cubriendo  materialmente 
estos  sitios  con  tan  sorprendente  abundancia;  haciéndolos 
^salsamentarios,  ceramistas  y  purpurados,  que  todo  sea  que  así 
se  le  antoje,  porque  el  progreso  moderno  para  algo  más  ha  de 
haber  sido  creado  que  para  tales  pequeñeces.  Sin  embargo  re- 
duciéndo  á  breves  términos  cuanto  queda  expuesto  me  atre¬ 
veré  á  afirmar  una  vez  más  que  la  Necrópolis  de  Gadir  y  las 
Piscinas  malacitanas  que  acaban  de  descubrirse  demuestran 
claramente  que  ambas  ciudades  fueron  de  las  primeras  fundadas 
en  las  Hispanias  por  los  Tirios  hará  unos  tres  mil  años  y  que 
es  un  error  inexplicable  el  pretender  clasificar  de  monedas 
íberas  las  piezas  numarias  antiguas  acuñadas  lo  mismo  en 
aquella  que  en  esta  ciudad  desde  antes  de  la  expulsión  de  los 
Cartagineses  de  la  Península,  con  peso,  con  símbolos  y  con  le¬ 
yenda  púnica,  como  el  suponer  que  el  antiquísimo  grabado  á 
la  punta  sobre  una  piedra  de  Ostipo  representando  dos  cabe¬ 
zas  con  grandes  pelucones  es  una  caricatura  vulgar ,  ibérica 
por  supuesto,  análoga  por  lo  tanto  ála  que  al  mediar  el  pasado 
siglo  se  descubrió  en  el  Palatino,  se  conserva  en  el  Museo 
Kirkeriano  y  fué  publicada  por  Garrucci  (i). 

(Continuará)  M.  R.  de  Berlanga. 


(1)  Garruci.  Un  cruciñaso  graffito  da  mano  pagana  nelle  casa  dei 
Cesari  sul  Palatino.  1880. 
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% 

N.°  501 — 1178—16  Noverabre — 42  de  Lluís  Jove. 

Ramón  de  Vite  (1)  y  Sanxa  sa  mare  ab  sos  altres  germans  Bernat, 
Bertrán  y  Pere  de  Vite,  donan  á  S.  Gugat,  son  germá  Berenguer  per 
monjoy  una  lieretat  situada  en  lo  terme  del  castell  de  Vit,  comtat  de 
Barcelona,  en  dosllochs. 

Part  es  lo  Mas  de  Cantacorbs  ab  sos  termes  y  afrontacions.  Confron¬ 
ta  á  Ll.  M.  y  T.  ab  les  dues  vies  que  van  al  coll  de  Garganta,  á  P.  ab 
alou  de  S.  C. 

Part  son  Ierres  y  vinyes  que  confrontan  á  Ll.  ab  la  serra,  á  M.  ab  alou 
deis  donadors,  á  T.  ab  alou  de  S.  Pere  de  Archele  (2)  á  P.  ab  lo  torrent. 

N.°  502 — 1182 — 11  Abril. 

Arsenda,  Jordana  sa  filia,  y  Ramón  marit  d'aquesta  venen  á  Sant 
Cugat,  al  abat  Guillem  y  monjos,  lo  que  tenían  en  lo  mas  de  Cantacorbs, 
terme  del  castell  de  Vite  (3),  per  18  sous  de  diners. 

N.°  503-1190-27  Maig. 

Concordia  entre  Guillem  abat  de  S.  Cugat  y  Gerau  de  Vite  fill  de  Ar* 
senda  y  de  Gerau  sobres  los  masos  Aranyó,  are  Cocala,  Torre,  Guila- 
many  y  Lledó. 

Lo  cenobi  de  S.  Cugat  entrega  170  sous. 

N.°  504-1204—16  Mars. 

Elisenda  de  Alcarraz  dona  al  altar  de  S.  Joan,  que  construhí  en  la 
esglesia  de  S.  Cugat,  pera  remey  de  sa  ánima,  y  de  1‘ánima  de  sa  filia 
Geralda,  tot  lo  domini  que  te  dins  del  terme  del  castell  de  Vite,  á  1‘altre 
banda  del  coll  de  Garganta,  tal  com  Kart  ho  te  per  ella. 


(1)  La  Vit. 

(2)  S.  Pere  deis  Arquells 
3)  La  Yit 
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N.°  505-1205. —11  Juny. 

Testament  sagramental  de  Elisenda  de  Alcarraz,  jurat  sobra  1‘  altar 
de  S.  Feliu  en  1‘  esglesia  deis  Sts.  Just  y  Pastor. 

Fou  ordenat  á  23  de  Mars  de  1204  morint  la  testadora  á  13  de  Maig 
de  1205. 

N.°  506-1063-27  Juliol— 3  de  Felip. 

L‘abat  y  monjos  de  S.  Cugat  estableixen  ais  cónjugs  Umbert  y  Dal- 
raizana  per  mentres  visquin,  lo  alou  de  Espidels  ab  1‘esglesia  de  S.  Benet 
y  la  torre  ab  sos  termes  (1). 

N.°507 — 1125 — 6  Decembre— 18  de  Lluís. 

Pere  Ramón  de  Gilida,  Güila  sa  mare,  y  sos  germans  Ramón  Asbert 
y  Grau  defineixen  á  S.  Cugat  y  al  abat  Rotlan  les  mansions  que  Ramón 
son  pare  tenía  en  la  vila  de  Spicellis. 

N.°  508—1158—1  Juliol — 21  de  Lluís  Jove. 

Bernat  Bremon  y  Sanxa,  pares  de  Guillem  de  Corbera,  donan  á  Sant 
Cugat  y  al  abat  Ramón  lo  alou  que  tenen  en  lo  terrae  de  Subirats  y 
parroquia  de  S.  Pere  de  Subirats,  comtat  de  Barcelona. 

Confronta  á  Ll.  ab  alou  de  Arnau  Ermengol,  á  M.  ab  lo  de  Guillem 
Bremon,  á  P.  ab  la  carena  de  la  riba  del  Noya,  á  T.  ab  alou  del  dona¬ 
dor  y  ab  lo  torrent  que  ve  de  Espicellis.' 

N.°  509— 1174— 5  Septembre— 38  de  Lluís  Jove. 

Concordia  entre  lo  abat  Guillem  y  monjos  de  S.  Cugat  y  Pons  de  Es¬ 
pidels  sobres  la  trilla  de  Enimbart;  que  Pons  deya  ser  alou  propi,  pro 
vist  en  judici  que  no  ho  era,  aquest  la  definí  ab  condició  que  durant  sa 
vida  la  tindría  per  S.  Cugat. 

N.°  510 — 1166—5  Setembre — 30  de  Lluís  Jove. 

L'abat  Guillem  y  monjos  de  S.  C.  establexen  á  Pons  de  Espidels  un 
alou  situat  al  terme  de  Espidels  comtat  de  Barcelona,  en  varis  llochs. 

Lo  camp  Colomer  confronta  á  Ll.  ab  Gragilosa,  á  M.  ab  lo  cementiri 
de  S.  Benet,  á  P.  y  T.  ab  la  carrera. 

La  trilla  confronta,  á  Ll.  ab  la  carrera  y  ab  Tassi,  á  M.  ab  perte¬ 
nencias  de  Pere  Folch,  á  P.  y  T.  ab  lo  torrent. 

Lo  mas  de  Pou  confronta  á  Ll.  ab  lo  coll  y  lo  terme  de  Gilida,  á  M. 


(1)  S.  Benet  d’Espiells  díñela  parroquia  de  Monietrol  de  Noya 
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ab  lo  camp  de  Colomer,  la  trilla  y  la  carrera  que  va  á  Espidels,  á  P.  ab 
lo  mas  de  Bancels  y  ab  la  carrera  que  va  de  Munislrol  á  Barcelona, 
y  á  T.  ab  la  carrera. 

Lo  alou  de  Enirabart,  que  confronta,  á  Li.  ab  pertenencias  de  Pere 
de  Sagas  y  ab  lo  terme  de  Gilida,  á  M.  ab  la  carrera  y  lo  más  de  Pou,  á  P. 
ab  lo  mas  de  Vilanova,  á  T.  ab  alou  de  S.  Benet  y  ab  1‘honor  de  Pere 
de  Ferrant. 

Lo  camp  de  Mal  Granar  confronta,  á  Ll.  ab  Gragilosa,  á  M.  ab  lo 
camp  de  Colomer,  á  P.  y  T.  ab  lo  mas  de  Pou. 

N.°  511—1188-8  Agost. 

Los  cónjugs  Puculul  de  Vilanova  y  María,  junt  ab  son  nevot  Beren- 
guer,  y  Ermesinda  muller  d'aqueix  donan  á  S.  C.  son  alou  situat  á  Caba* 
nals  y  á  Prunera,  en  la  parroquia  de  S.  Benet  de  Espidels. 

Confronta  á  Ll.  ab  la  vía  pública,  á  M.  ab  alou  de  S.  Cugat,  á  P. 
y  T.  ab  alou  de  Ramón  de  Montanyans  y  de  S.  Benet. 

N.°  512-1189-28  Juliol. 

Belioth  y  Ermesinda  sa  filia  donan  á  Grau  de  Cercitulo  (1),  enferraer 
de  S.  Cugat  tot  lo  que  posseheixen  en  lo  más  propi  de  S.  Cugat  situat 
á  Pujadas,  en  la  parroquia  de  S.  Benet  de  Aspidels,  comtat  de  Barce¬ 
lona  y  que  pels  donadors  tenía  Bernat  de  Pujadas. 

I 

N.°  513—1194—2  Octubre. 

Lobet  de  Aspidellis,  pare  de  Marchut  y  Joan,  y  germá  de  Ermengol, 
deíineix  á  Berenguer  de  Sta.  Oliva  preposit  de  Aspicellis,  tot  lo  que  te 
en  la  vil-la  de  Aspicellis. 

Lo  Preposit  entrega  200  sous  de  diners. 

N.°  514 — 917 — 29  Febrer — 20  de  Karles  després  d'Othó. 

Ermenart  y  Odolart  filis  de  Odolart,  trovantse  en  lo  castell  de  Subi- 
rats,  donan  al  monastir  de  S.  Cugat.  perajut  del  mateix  térra  situada 
prop  del  Riu  Annolia  (2)  y  del  Riu  de  Birlas  (3),  hon  existeix  Pesglesia 
á  honra  de  S.  Pere  y  S.  Joan. 

N.°  515. — 992—22  Febrer— 5  de  Huch. 

Geribert,  fill  del  vescomte  Guitart,  ven  á  Othó  abat  de  S.  Cugat  y 


(1)  Catedral. 

1'2  •  Eiu  Noy  a 
(3)  Riu  de  Bitlles 
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ais  monjos,  térra,  molins  y  aygua  de  Annolla  y  del  Riu  de  Berilas  situat 
total  comtat  de  Barcelona  en  los  termes  del  castell  de  Subirats,  prop 
del  alou  nomenat  Sta.  María  de  Monistrol,  propi  de  S.  Gugat. 

Confronta  á  T.  ab  alou  de  S.  Cugat,  á  Ll,  ab  alou  de  S.  Cugat  y  térra 
de  Honorat,  á  M.  ab  alou  de  S.  Cugat  que  fou  de  Eilebau,  á  P.  ab  alou 
de  S.  Cugat. 

N.°  516 — 992—21  Febrer — 5  de  Huch. 

Othó  abat  de  S.  Cugat  ab  sa  comunitat  de  monjos  ven  á  Geribert 
fill  del  ves-comte  Guitart,  propietat  situada  al  comtat  de  Barcelona, 
terme  de  Subirado  (1)  prop  deis  Gorchs,  junt  á  la  casa  de  S.  Cugat. 

Lo  preu  consistí  ab  térra,  molins  y  aygua  de  Annolla  (2)  y  de  Riu  de 
Birlas,  (3)  tot  lo  que  es  situat  dins  deis  termes  del  castell  de  Subirado, 
junt  al  alou  anomenat  Munistirolo  (4)  propi  de  S.  Cugat. 

N.°  517—1035—22  Setembre — 5  d‘Enrich. 

Oruca  y  sos  filis  Gotfre,  Ramón,  Bernat  y  Ricel  venen  ais  germans 
lo  levita  Ramón,  y  Grau,  un  alou  situat  á  Munistrollo,  en  lo  castell  de 
Subirats,  en  lo  alou  propi  de  S.  Cugat  nomenat  Munistrol  per  4  man- 
cusos  y  5  migeras  d'ordi. 

Les  terres  confrontan  á  Ll.  ab  cases  y  ses  oliveresy  ab  vinya  de  Sant 
Cugat,  á  M.  ab  térra  de  Estregot,  P.  ab  térra  de  Guifre,  y  á  T.  ab  vinya 
de  Guifre. 

La  vinya  confronta  á  Ll.  y  M.  ab  vinya  de  S.  Cugat,  á  P.  ab  vinya 
de  Giscafre,  á  T.  ab  vinya  de  Huch. 

En  altre  lloch  una  quarterada  de  vinya. 

N.°  518 — 1051 — Novembre— 21  de  Enrich. 

Esteve  Güila  dona  á  la  casa  de  S.  Cugat  alous  situats  al  comtat  de 
Barcelona,  al  alou  propi  de  S.  Cugat  nomenat  Munistirola,  en  lo  terme 
del  castell  de  Subirat. 

Confronta  á  Ll.  ab  vinya  de  Guillem  Joan,  á  M.  ab  vinya  de  Sant 
Cugat  y  térra  de  Anarias,  á  P.  ab  la  estrada  que  va  á  Porcel  y  á  T.  ab 
térra  de  Sala  y  de  Andrias. 


(1)  Subirats. 

(2)  Noya. 

(3)  Riu  de  Bitlles, 

(4)  Muuistrol  de  Noya. 
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N.8  519-1060—4  Maig— 29  d'Enrich. 

Los  cónjugs  Folch  y  Bona  Dona  venen  ais  esposos  Gombau  y  Erme- 
sinda  y  á  Ervigi  per  18  sous,  vinyes  ab  la  térra  hon  son  fundades  en  lo 
alou  de  S.  Cugat  noraenat  Munistrol,  terme  del  castell  de  Subirats. 

Confrontan  á  Ll.  ab  torrent  de  S.  Cugat,  que  corre  en  temps  de  plu- 
jes,  á  M.  ab  térra  de  Mir  Oliba  y  de  Guifret  Oliba,  á  P.  ab  vinyes  de 
Guitart  Belus  y  de  Fabre  Araeli  y  á  T.  ab  la  serra. 

N.°  520—1066—24  Janer— 6  de  Felip. 

Los  esposos  Ramón  Vifret  y  Eiculina  venen  per  8  mancusos,  á  Sant 
Cugat  alous  situats  al  terme  de  Monistrol,  comtat  de  Barcelona. 

Per  ses  quatre  parts  confrontan  ab  alou  de  S.  Cugat. 

N.°  521—1083—2  Febrer— 23  de  Felip. 

Testament  de  Gombau  Gombau,  marit  de  Ermeniarda,  senyor  det 
castell  del  Frexa  (1). 

N.°  522—1092—27  Janer— 32  de  Felip. 

Eruig  y  sa  muller  Gerberla  venen  á  Guitart  Guillem  3  */*  mojades 
de  vinya  ab  la  térra  en  que  son  fundades,  en  lo  comtat  de  Barcelona, 
terme  del  castell  de  Subirado  en  lo  apendici  de  Munistrolis  que  es  de 
S.  Cugat. 

Confrontan  á  Ll.  ab  lo  torrent  que  discorre  en  temps  de  plujes, 
á  M.  ab  térra  que  fou  de  Mir  Oliba,  á  P.  ab  vinyes  del  difunt  Guitart 
Bellus  y  de  Fabre  Amili,  á  T.  ab  la  serra. 

Preu  2  unses  d‘or. 

N.°  523-1098—20  Janer— 38  de  Felip. 

Guitart  Guillem  dona  á  S.  Cugat  del  cenobi,  per  després  de  sa  mort, 
un  alou  en  lo  terme  de  Munistrol,  comtat  de  Barcelona  y  cad  any  entre¬ 
gará  una  lliura  de  cera. 

N.°  524-1103-21  Setembre— 44  de  Felip. 

Bernat  Jozfre  ven  á  S.  Cugat,  al  abat  Ramón  y  monjos  un  alou,  en  lo 
terme  de  Subirats,  juntal  riu  Anoie,  que‘1  seu  pare  va  adquirir  del  abal 
Andreu  per  precari. 


(1)  Dit  castell  era  dias  la  parroquia  de  ras  Oliveras  prop  de  riera  ahou  are  hi  ha  sois  la 
capella  de  S.  Nicolao. 
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Confrontan  á  Ll.  ab  la  roca,  á  M.  ab  alou  de  Bonfill,  6  P.  ab  la  estrada 
pública,  y  á  T.  ab  lo  riu  Annoie. 

N.°  525—1107—9  Maig-47  de  Felip. 

Ramón  comte  de  Barcelona  y  marqués,  per  remey  de  sos  pecats,  y 
perque  Deu  Li  concedeixi  victoria  sobre  los  sarrahins  que  invadeixen 
sos  termes ,  dona  á  Deu  y  al  seu  mártir  S.  Cugat,  la  seva  font  ab  ses  per- 
tenencies  dins  del  terme  de  Apiere  (1),  prop  del  alou  de  S.  Cugat  de 
Monistrol,  propi  de  S.  Cugat  (2). 

N.°  526—1108-25  Maig— 1  de  Lluís. 

Los  cónjugs  Sendret  y  Adaleda  donan  á  S.  Cugat  Octavié  térra 
situada  al  lloch  Munistrol  en  lo  terme  del  castell  de  Subirats,  comtat 
de  Barcelona. 

Confrontan  á  Ll.  ab  térra  de  la  casa  de  S.  Cugat,  á  M.  ab  alou  del 
vescomte  Geribert,  á  P.  ab  lo  riu  Annoie  y  ab  térra  de  S.  Cugat,  y  á  T 
ab  la  proximitat  del  reg  de  S.  Cugat. 

N.°  527 — 1116— 10  Setembre — 9  de  Lluís. 

Eldebalt  dona  á  S.  Cugat  mártir  de  Christ,  en  lo  comtat  de  Barcelona 
propietat  en  lo  terme  del  castell  de  Subirats,  que  confronta  á  T.  ab 
aygua  de  Annulia,  á  Ll.  ab  térra  de  Oriol  y  ab  la  roca,  á  M.  ab  térra 
de  Ermenart,  á  P.  ab  la  estrada. 

N.°  528-1118-15  Mars-10  de  Lluís. 

Loscomtes  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  y  Dolsa  donan  á  Deu  y 
al  cenobi  de  S.  Cugat  aygua  de  Anoia  en  qualsevol  lloch  que  necessiti 
lo  monastir  pera  moldre  y  per  regar  sos  hort3  situats  ais  termes  del 
Castell  de  Apiera  sota  la  resclosa  de  Ramón  Guillem. 

Jph.  Mas,  Pbr. 

(< Continuará ) 


1)  Piera 

1  2)  Dita  font  era  prop  del  alou  que  S.  Cugat  tenia  á  Monistroi. 
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Se  prohíbe  el  curso  de  las  monedas  últimamente  acuñadas  en  Barce¬ 
lona.— Los  húsares  de  San  Narciso. —  Auxilios  prestados  por 
la  escuadra  inglesa  á  la  Junta  de  Gerona. — Disidencias  entre  la 
Valette  y  los  guerrilleros  del  Empurdán  —Un  representante  de 
la  Junta  de  Cataluña  pasa  á  Madrid  y  Lisboa  en  demanda  de  soco 
rros.  — La  escuadrilla  de  San  Feliu  de  Guixols.--  Preparativos  para 
la  defensa  de  Rosas.— Reunión  de  fuerzas  enemigas  en  el  Ro- 
sellón. 

La  Junta  de  Cataluña  prohibió  la  circulación  de  las  mone¬ 
das  que  últimamente  se  habían  acuñado  en  Barcelona,  dictando 
al  efecto  el  siguiente  decreto: 

Esta  Suprema  Junta,  en  vista  de  un  oficio  dirigido  á  ella  por  la  Junta 
de  Gobierno  de  Mataró,  con  que  le  acompaña  una  de  las  monedas  últi¬ 
mamente  acuñadas  en  la  Ciudad  de  Barcelona,  cuyo  valor  extrínseco  no 
corresponde  en  mucho  al  intríseco  de  dicha  moneda;  ha  acordado  en 
sesión  de  17  del  corriente,  prohibir  el  curso  y  admisión  en  esta  Provin¬ 
cia  de  todas  las  monedas  acuñadas  de  cualquier  metal  últimamente  en 
Barcelona,  circulándose  esta  disposición  á  todas  las  Juntas  de  Gobierno 
de  los  Corregimientos,  para  que  estas  hagan  lo  mismo  con  todas  las 
Juntas  y  Justicias  subalternas  para  el  debido  cumplimiento  de  dicha 
providencia.  Lo  que  traslado  é  V.  S.  al  propio  efecto. 

Al  mismo  tiempo  manda  S.  E.  la  Suprema  Junta  que  dentro  de  ter¬ 
cero  día  del  recibo  de  ésta,  remita  V.  S.  una  nota  exacta,  con  distinción 
de  procedencias  de  todo  lo  que  tenga  existente  en  arcas  para  su  noti¬ 
cia.  De  orden  de  S.  E.  lo  prevengo  á  Y.  S.  para  que  lo  cumpla  inmedia¬ 
ta  mente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca,  19  de  Septiembre 
de  1808. — Antonio  Rodón  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Ha¬ 
cienda.— Sr.  Presidente  y  Junta  de  Gobierno  de  Gerona. 

En  el  mismo  correo  iba  la  siguiente  comunicación  del 
diputado  Oller: 
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M.  Iltre.  Señor: 

Esta  mañana  estando  de  despacho  con  S.  E.  recibí  el  oficio  de  V.  S. 
de  16  del  actual  con  los  adjuntos.  No  he  visto,  ni  sé  cual  haya  sido  el 
portador;  pero  entre  los  pliegos  cerrados  he  encontrado  uno  del  Bayle 
de  Calella  en  que  me  dice  que  el  miguelete  Francisco  Melchor  á  quien 
V.  S.  enviaba,  se  dejó  tomar  del  vino  en  las  inmediaciones  de  aquella 
villa,  y  que  no  habiendo  por  lo  mismo  podido  continuar  el  viaje,  dispuso 
dicha  Justicia  que  me  trajese  la  correspondencia  de  V.  S.  Nicolás  Goll 
vecino  de  la  propia  villa. 

Examinaré  con  gusto  los  diarios  que  se  ha  servido  V.  S.  enviarme; 
y  procuraré  inculcar  á  quien  convenga  que  lo  que  ellos  contienen  y  no 
lo  que  hemos  visto  en  otros  impresos,  es  la  verdad  de  las  ocurrencias  y 
gloriosos  esfuerzos  de  esa  ciudad  en  los  conflictos  que  la  han  sobreveni¬ 
do,  desde  que  se  decidió  á  favor  de  la  justa  causa  que  sostenemos. 

El  Coronel  de  Ultonia  remitió  las  propuestas  para  la  provisión  de 
vacantes  de  su  regimiento,  no  por  relación,  sino  en  otra  forma:  y  se  las 
devolvió  S.  E.  dictándole  que  las  extendiese  por  relación,  y  retornase, 
que  se  harían  inmediatamente  las  provisiones  de  las  plazas  verdadera¬ 
mente  vacantes,  pero  no  las  de  los  oficiales  ausentes  por  ahora,  hasta 
que  constase  de  los  motivos  de  su  ausencia.  Con  esto  me  parece  que  no 
hay  motivo  de  queja  ni  de  sorpresa,  y  entiendo  que  si  cuando  dicho 
Coronel  retorne  las  propuestas,  insinúa  que  para  subsanar  el  atraso  en 
el  asunto  de  sus  oficiales,  podrían  extenderse  los  despachos  de  la  fecha 
de  la  propuesta  primera,  se  arreglará  así. 

El  pliego  del  Comandante  inglés  dirigido  á  S.  E.  consiste  en  reco¬ 
mendarle  al  oficial  Aloy,  Gobernador  que  fué  interino  de  Rosas,  que 
creo  será  premiado  del  mismo  modo  que  lo  serán  los  demás  oficiales  y 
Jefes  recomendados  por  V.  S.  en  la  lista  que  dirigió  al  General;  y  sobre 
lo  que  no  ha  acabado  de  resolver  S.  E.  (aunque  distintas  veces  se  lo  he 
instado)  por  ser  embazados  á  la  graduación  entre  tantos  como  con  mayor 
ó  menor  mérito  son  los  recomendados. 

Por  si  acaso  no  ha  recibido  V.  S.  lo  acordado  por  esta  Suprema  acer¬ 
ca  la  consulta  que  le  hizo  V.  S.  sobre  el  modo  de  exigirse  las  contribu¬ 
ciones  impuestas,  vá  con  el  adjunto  pliego  la  determinación:  y  á  fin  de 
que  no  le  quede  la  menor  duda,  se  reduce  la  cosa:  á  que  las  contribu¬ 
ciones  decretadas  por  esta  Junta  cuando  residía  en  Lérida,  deben  lle¬ 
varse  á  efecto  con  las  adiciones  que  se  están  imprimiendo  y  circularán 
luego:  que  de  lo  que  hayan  cobrado  de  ellas  las  Juntas  corregimentales 
hasta  fin  de  Agosto,  en  que  han  sufrido  los  respectivos  gastos  de  guerra, 
no  se  les  pedirá  razón  por  ahora:  que  el  doble  catastro  empezará  á  exi- 
jirse  desde  l.°  de  Septiembre  (quitado  el  personal)  abonándose  á  los 
corregimientos  la  media  anualidad  que  adelantadamente  se  les  ha  man¬ 
dado  tener  á  disposición  de  esta  Junta  General  que  (pero  esto  en  con¬ 
fianza)  en  la  exacción  de  las  contribuciones  sucesivas,  se  tendrá  consi¬ 
deración  á  los  corregimientos  invadidos,  señaladamente  al  de  Gerona  y 
Figueras  por  los  inmensos  mayores  gastos  que  han  suportado,  con  res- 
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pecto  ó  los  demás,  etc.:  con  lo  que  tendrá  V.  S.  bastante  para  salir  de 
las  dudas  en  que  le  puso  el  oficio  de  este  Ministro  de  la  Real  Hacienda. 

A  estas  horas  se  habrán  recibido  ahí  los  vestidos  de  los  migueletes 
de  Cervera  y  no  tardará  en  ir  el  vestuario  de  los  demás,  para  lo  que 
estoy  clamando  continuamente,  proponiendo  el  ejemplo  de  Y.  S.  á  quien 
varias  veces  ha  hecho  el  General  la  justicia  ante  toda  la  Junta  de  ser  el 
corregimiento  más  bien  gobernado,  y  el  único  activo  y  que  no  merece 
censura  en  ninguna  de  sus  operaciones. 

Su  Excelencia  creo  contestará  también  por  el  correo  que  parte  esta 
noche,  á  todos  los  puntos  que  le  consulta  V.  S.  y  se  lo  voy  á  recordar 
ahora  mismo.  No  puedo  más.  Incluyó  la  Gaceta. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca,  19  de  Septiembre 
de  1808.— Andrés  Oller. — A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno  de 
Gerona. 

La  junta  de  Gerona  tenía  organizado  el  célebre  escuadrón 
de  húsares  de  San  Narciso,  y  aunque  se  le  hicieron  propo¬ 
siciones  patrocinadas  por  el  capitán  general,  como  hemos  visto 
en  el  anterior  artículo,  para  levantar  una  segunda  compañía, 
no  lo  consideró  prudente  la  Junta  por  los  motivos  que  se  con¬ 
signan  en  la  siguiente  comunicación: 

Excmo.  Señor: 

Ha  recibido  esta  Junta  el  oficio  de  V.  E.  de  9  del  actual  Septiembre 
sobre  completarse  á  la  mayor  brevedad  la  segunda  compañía  del  escua¬ 
drón  de  caballería,  auxiliando  para  dicho  efecto  á  D,  Félix  Yergés  y 
Codina,  capitán  nombrado  para  recojer  de  particulares  los  caballos,  pre¬ 
firiendo  los  de  lujo,  y  los  demás  en  caso  necesario;  justipreciándolos, 
y  satisfaciéndoles  el  dinero;  y  no  habiéndolo,  dando  un  vale  de  su  im¬ 
porte  á  sus  dueños,  á  pagarlos  si  faltaren,  ó  devolviéndolos  concluida  la 
guerra:  y  en  su  contestación,  debe  hacer  presente  á  la  superior  com - 
prensión  de  V.  E.  que  esta  Junta  está  altamente  convencida  de  la  utili¬ 
dad  de  la  caballería;  y  esto  mismo  la  movió  en  el  mes  de  Julio  á  acordar 
la  formación  de  la  primera  de  dichas  compañías,  confiando  su  ejecución 
á  un  oficial  del  Regimiento  de  Algarve,  quien,  con  algunos  soldados  de 
su  compañía,  emprendió  dicha  formación,  recojiendo  los  caballos 
de  este  país,  en  la  forma  que  V.  E.  expresa  en  el  citado  oficio. 

Posteriormente  se  presentó  el  Canónigo  D.  Francisco  Vergés,  ofre¬ 
ciendo  levantar  otra  compañía;  y  aunque  esta  Junta  observó  varios 
reparos  por  los  cuales  defirió  su  consentimiento,  con  todo,  bajo  ciertas 
modificaciones  accedió  posteriormente  á  lo  mismo;  siendo  una  de  ellas, 
que  no  fuese  molestado  este  país  para  los  caballos,  mediante  que  para  la 
formación  de  la  primera,  se  habían  sacado  de  él,  todos  los  que  buena¬ 
mente  podían  servir  á  dicho  fin;  y  si  bien  que  con  presencia  de  lo  mismo, 
prometió  el  citado  canónigo  Vergés,  recojería  del  corregimiento  de  Vich 
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los  caballes  que  necesitare;  con  todo,  luego  se  ha  visto  esta  Junta  abru¬ 
mada  con  recursos  y  quejas,  á  motivo  de  haberse  presentado  en  estos 
recintos  el  mismo  Vergés,  ó  su  hermano;  recojiendo  de  la  gente  menes¬ 
terosa  los  caballos  necesitaban  para  la  labranza  y  su  sustento;  causando 
esta  conducta  bastante  sensación  en  los  pueblos  por  lo  mucho  que 
habían  sufrido,  á  ocasión  déla  invasión  del  enemigo;  añadiéndose  á  lo 
mismo  ser  tan  odioso  el  nombre  de  Vergés  en  este  corregimiento,  que 
podría  fundadamente  temerse  algún  desorden  en  los  pueblos. 

El  canónigo  Vergés  cedió  la  compañía  á  su  hermano  D.  Félix  Vergés, 
queriendo  que  fuesen  oficiales  de  ella,  su  hermano  y  sobrinos;  todos  los 
cuales  por  tener  un  nacimiento  muy  obscuro,  siendo  hijos  de  un  des¬ 
preciable  mesón  de  muy  cerca  la  ciudad  de  Vich,  ha  empezado  á  aumen¬ 
tar  la  fermentación  y  hecho  conocer  á  esta  Junta,  que  unos  paisanos  de 
esta  clase,  con  dificultad  podrían  colocarse  en  la  clase  de  oficiales,  y 
alternar  con  el  barón  de  Foxé,  capitán  de  la  otra  compañía  y  demás 
oficiales  del  Ejercito,  sin  que  éstos  se  resintieran  de  haber  de  concurrir 
con  los  mismos. 

La  compañía  del  citado  Vergés  no  se  halla  en  términos  de  comple¬ 
tarse,  como  con  equivocación  habrá  informado  á  V.  E.,  pues  sólo  tiene 
los  individuos  paisanos  de  ningún  conocimiento  para  esta  arma,  con 
cuatro  caballos,  comprendidos  dos  franceses,  sin  botas,  pistolas,  ni 
demás  necesario  para  que  pueda  servir  de  alguna  utilidad.  Y  como  esta 
Junta  ha  experimentado  que  la  otra  compañía  dirijida  por  militares, 
sólo  después  de  tres  meses  se  halla  en  tal  cual  estado  para  el  servicio» 
ha  creído  que  la  segunda,  á  la  cual  falta  todo,  y  á  quien  de  mucho  tiempo 
no  puede  proporcionársele  lo  preciso,  es  de  tal  modo  remota  la  espe¬ 
ranza  de  la  utilidad  de  ella,  que  debía  suspenderse  su  formación,  me¬ 
diante  que  cuando  podría  servir,  sobraría  la  caballería  en  el  pais,  adies¬ 
trada  y  manejada  por  militares,  que  por  lo  regular  vendrá  de  las  pro¬ 
vincias  inmediatas. 

Los  caudales  escasean  como  sabe  V.  E.  en  esta  tesorería,  y  aunque 
deje  de  satisfacer  el  importe  de  los  caballos;  que  no  deja  de  ser  sensible 
para  la  gente  de  trabajo,  con  todo  no  puede  seguirse  este  ramo  econó¬ 
mico  por  lo  que  toca  á  proveerse  de  armas  y  vestuario  á  la  citada 
segunda  compañía,  motivo  porque,  teniendo  esta  Junta  en  consideración 
los  indicados  motivos,  suspendió  á  primeros  de  este  mes,  la  formación 
de  una  compañía,  que  á  no  ser  dirigida  por  otros  sujetos,  jamás  sería  de 
utilidad.  El  conferirse  á  un  sujeto  desconocido,  como  lo  es  D.  Félix 
Vergés,  los  auxilios  por  esta  Junta,  para  que  recoja  caballos  en  los 
pueblos,  tiene  la  dificultad  de  ocasionarse  en  los  mismos  fermentaciones 
por  el  abuso  que  iguales  sujetos  hacen  del  mando  y  facultades  que  les 
confieren;  con  todo  esta  Junta,  siempre  adicta  á  las  órdenes  de  V.  E.  es. 
pera  se  servirá  V.  E.  más  bien  informado  y  con  presencia  de  lo  expues¬ 
to,  acordar  lo  que  sea  de  su  superior  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.— Gerona,  20  de  Septiembie 
de  1808. — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 
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En  las  siguientes  comunicaciones  es  de  ver  el  auxilio  que 
á  nuestra  causa  venían  dando  las  naves  inglesas  fondeadas  en 
Rosas,  y  las  disidencias  que  iban  asomando  entre  La  Valette, 
y  Claros  y  los  demás  guerrilleros  del  Empurdán. 

Excmo  Señor: 

Acompaña  á  V.  E.  esta  Junta  los  dos  oficios  de  la  bahía  de  Rosas 
del  19,  el  uno  del  Capitán  de  Navio  de  S.  M.  B.  El  Guerrero,  Spranger, 
en  que  se  sirve  avisar  que  ha  venido  á  relevar  al  del  navio  El  Magnifico , 
llamado  Eyre.  Ofrece  hacer  cuantos  servicios  estén  de  su  parte,  en  el 
tiempo  que  permanezca  en  aquella  bahía,  y  expresa  trae  tres  piezas  de 
campaña  de  cobre,  para  que  se  empleen  en  donde  se  juzguen  necesarias. 
El  Gobernador  de  Rosas  en  oficio  del  20,  dice  que  son  de  á  12,  y  que 
sería  conducente  que  se  quedasen  en  aquella  plaza,  respecto  que  todas 
las  que  tiene  son  de  grueso  calibre,  cuyo  manejo  es  trabajoso  en  la  de¬ 
fensa  de  los  flancos,  y  en  este  supuesto,  espera  esta  Junta  se  servirá 
V.  E.  determinar  si  se  quedarán  en  la  expresada  plaza. 

El  otro  del  comandante  del  Navio  El  Magnifico,  en  que  se  despide 
manifestando  que  el  que  le  reemplaza,  es  un  oficial  sobre  el  que  puede 
tenerse  la  mayor  confianza,  manifestando  los  dos,  la  parte  que  toma  la 
Inglaterra  en  defensa  de  nuestra  causa.  Les  contestará  esta  Junta  con 
las  expresiones  que  son  tan  debidas  á  los  servicios  que  cada  día  experi¬ 
menta  este  reino  de  la  Gran  Bretaña. 

El  mismo  Gobernador  de  Rosas  acompaña  el  estado  de  los  buques 
de  guerra  ingleses  que  fondearon  en  aquella  bahía  por  la  tarde  del  18, 
que  igualmente  incluye. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Gerona,  21  de  Septiembre 
de  1808. — Julián  de  Bolíbar.— José  Torres  y  Pellicer.  —Martín  de  Bur¬ 
gués. — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Excmo.  Señor: 

En  el  día  9  del  que  rige,  el  capitán  de  migueletes  D.  José  Massot, 
natural  del  lugar  de  Darnius,  condujo  preso  á  esta  plaza  á  Antonio 
Albert,  (a)  Barnós,  vecino  del  Rosetlón  de  Francia,  por  haber  encon¬ 
trado  la  carta  de  D.  Juan  Glarós  que  vá  adjunta  de  núm.l.0  en  que 
decía  el  Regidor  de  Massanet  de  Cabreñs,  donde  dicho  Albert  había 
parado,  que  enviaba  tres  hombres  de  confianza  para  acompañar  el  su - 
jeto  que  él  sabía. 

Esta  Junta  para  precaver  todas  resultas,  dispuso  que  el  expresado 
Antonio  Albert  fuese  detenido  en  el  Castillo  de  Condestable  de  esta 
plaza,  á  quien  en  la  noche  del  mismo  día  se  tomó  la  correspondiente 
declaración  indagatoria,  y  pocos  días  después,  habiendo  manifestado 
que  no  habiendo  podido  conferenciar  con  D.  Juan  Clarós,  manifestaría 
á  esta  Junta  noticias  importantes,  comisionó  á  sus  dos  vocales,  Teniente 
Coronel  graduado,  Sargento  Mayor  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros,  don 
José  Torres  y  Pellicer  y  al  Síndico  Personero  D.  Ignacio  Andreu  y  Sans 
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para  oirle;  en  presencia  de  los  cuales  dió  su  segunda  declaración  según 
uno  y  otro  lo  informa  la  copia  de  núm.  2.°,  y  á  poco  dió  parte  el  Teniente 
Coronel  D.  Juan  Clarós,  del  perjuicio  que  podía  resultar  de  habérsele 
impedido  la  comunicación  con  el  expresado  Antonio  Albert,  mediante 
las  noticias  interesantes  que  éste  le  prometía  en  la  carta  que  le  había 
dirigido,  y  de  que  es  copia  la  de  núm.  3.°;  todo  lo  que  se  pone  á  la  alta 
comprensión  de  V.  E.  para  que  en  presencia  de  todo  lo  ocurrido,  se 
sirva  resolver  lo  que  deba  hacerse  y  practicarse,  en  orden  á  la  persona 
del  expresado  Antonio  Albert,  (a)  Barnós. 

Después  que  esta  Junta,  insiguiendo  las  facultades,  que  se  sirvió 
V.  E.  cometerle,  nombró  al  Coronel  D.  Narciso  de  la  Yalette,  para  pasar 
al  Ampurdán  con  el  resto  de  su  Batallón  2.°  de  Barcelona,  lo  avisó  al 
Teniente  Coronel  D.  Juan  Claros,  con  fecha  de  13  del  que  rige,  para  que 
se  pusiese  á  sus  órdenes,  y  obrase  según  ellas,  pero  en  19  de  este  mismo 
mes,  el  mencionado  Comandante  D.  Narciso  de  la  Valette,  dirigió  oficio 
á  esta  Junta,  indicando  que  no  le  había  reconocido  aún  D.  Juan  Claros, 
y  que  respecto  de  haber  tenido  él  noticia,  que  en  Figueras  cargaban  los 
franceses  un  crecido  número  de  carros  para  exportar  los  efectos  de  sus 
saqueos  hechos  en  el  Ampurdán,  y  que  prevendrían  seguramente  una 
fuerte  escolta,  á  pesar  del  mal  tiempo  había  pasado  á  tomar  las  alturas 
de  Monroig,  pero  no  había  encontrado  á  D.  Juan  Clarós  con  sus  fuerzas, 
si  que  antes  bien  las  tenía  distraídas  en  las  alturas,  á  distancia  de  Vila- 
juiga;  y  circulaba  por  medio  de  un  subalterno,  órdenes  á  los  pueblos 
para  que  reuniesen  toda  la  gente  de  armas  en  Marsá,  instando  en  con¬ 
secuencia  que  esta  Junta  le  mandase  inmediatamente  incorporarse  con 
dicho  comandante,  pues,  su  actual  estado  le  fundaba  varias  sospechas, 
y  que  al  mismo  tiempo  se  llamase  á  esta  plaza,  al  Capitán  D.  Cosme 
García,  Teniente  de  Granaderos  del  Regimiento  de  Borbón,  y  se  procu¬ 
rase  su  permanencia  en  ella  con  algún  pretexto,  y  esto  quizás  por  las 
noticias  que  se  han  oído,  de  que  este  oficial  tiene  un  hermano,  ó  primo, 
médico  francés,  que  reside  con  los  enemigos  en  la  plaza  de  San  Fer¬ 
nando  de  Figueras;  añadiendo  en  otro  oficio  de  la  misma  fecha,  que  de 
haber  quedado  en  posición  separada,  y  distante  las  fuerzas  de  Clarós, 
había  resultado  pasar  los  enemigos  La  Junquera  en  número  de  1,300  de 
infantería,  110  caballos,  y  32  carros  cargados  de  efectos,  cuya  fuerza  no 
había  podido  contrarrestar  dicho  Comandante  con  solos  300  hombres 
de  su  Batallón. 

Dió  esta  Junta  las  más  prontas  providencias  en  razón  de  lo  que  éste 
instaba,  pero  con  otro  oficio  de  este  día,  de  que  es  copia  la  del  núm.  4.°, 
traslada  el  mismo  Sr.  Comandante  la  Valette,  el  oficio  que  recibió  de 
D.  Juan  Clarós  de  fecha  del  18,  en  que  se  pone  bajo  sus  órdenes,  excusa 
el  retardo  porque  ignoraba  su  paradero,  avisa  lo  ocurrido  el  17  á  las 
cercanías  de  Vilabertran,  manifestando  el  dicho  Sr.  de  la  Valette  que 
ha  mandado  al  mismo  Clarós  pase  con  su  gente  á  Capmany,  asegurando 
que  hará  todo  el  esfuerzo  para  impedir  la  entrada  del  convoy  enemigo, 
y  avisa  por  último  haber  encontrado  enterrado  un  cañón,  pidiéndose  le 
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envíe  al  Teniente  de  Artillería  D.  Pedro  de  la  Llave,  que  traiga  los  uten¬ 
silios  necesarios  para  servirse  de  dicho  cañón  que  le  es  muy  del  caso, 
como  igualmente  municiones:  todo  lo  que  procurará  agenciar  esta 
Junta,  como  lo  permitan  las  circunstancias  de  esta  plaza,  y  lo  eleva  á  la 
superior  comprensión  de  V.  E.  para  que  enterado,  pueda  acordar  las 
disposiciones  y  órdenes  que  estime  oportunas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona,  21  de  Septiembre 
de  1808.— Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Accediendo  el  Marqués  del  Palacio  á  lo  propuesto  por  la 
Junta  de  Gerona,  en  lo  relativo  á  la  defensa  de  Rosas,  le  diri¬ 
gió  la  siguiente  comunicación: 

Conformándome  con  lo  que  V.  S.  propone  en  oficio  de  17  de  este 
mes,  puede  V.  S.  disponer  que  el  Hospital  de  que  necesita  la  plaza  de 
Rosas  se  sitúe  en  Pulamós,  ó  en  San  Feliu  de  Guixols,  según  sea  más 
oportuno. 

No  se  me  ofrece  reparo  en  que  corra  con  los  intereses  de  aquella 
plaza  y  su  provisión  de  víveres,  en  falta  de  Comisario  de  Guerra,  un 
eclesiástico  de  dicha  villa  bajo  la  dirección  de  su  Cura  Párroco,  si  es 
que  así  conviniese  más  que  el  que  continúe  con  estos  encargos  don 
Narciso  Gay  que  ha  corrido  con  ellos  hasta  ahora.  Pero  sea  del  modo  y 
por  quien  fuere,  es  preciso  se  lleve  exacta  cuenta  y  razón  y  se  guarden 
las  formalidades  prescritas  para  su  abono  á  su  tiempo,  y  para  la  liqui¬ 
dación  de  cuentas. 

Ya  que  se  hallan  en  esa  plaza  y  sus  dependencias  los  efectos  que  pide 
V.  S.  en  la  relación  que  me  incluye  el  Coronel  D  Pedro  O.  Daly  Gober 
nador  interino  de  Rosas,  puede  Y.  S.  franquearlos  desde  luego. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Cuartel  General  de  Villafran 
ca,  21  de  Septiembre  de  1808.— Marqués  del  Palacio.— A  la  Junta  de 
Gobierno  de  Gerona. 

Es  importante  la  siguiente  carta  de  D.  José  de  Elola,  comi¬ 
sionado  como  hemos  visto,  por  la  Junta  de  Cataluña  para  pasar 
á  Madrid  y  otros  puntos  á  fin  de  gestionar  la  venida  de 

auxilios: 

Excmo.  Señor: 

Llegué  ayer  á  esta  corte.  Me  presenté  al  Sr.  Castaños,  Duque  del 
Infantado,  General  inglés  Doyle,  al  Ministro  de  Inglaterra,  y  al  Sr.  Go¬ 
bernador  del  Consejo.  El  resultado  es  que  Castaños  enviará  á  V.  E.  in¬ 
mediatamente  un  cuerpo  de  caballería  de  400  á  500  caballos:  que  se  me 
han  dado  pliegos  para  todos,  para  el  General  inglés  que  manda  en  Por¬ 
tugal  para  que  inmediatamente  envíe  á  V.  E.  por  mar  500  caballos  y  diez 
mil  infantes,  con  tren  de  artillería  de  todos  calibres  y  morteros:  les  pedí 
veinte  mil  fusiles,  y  también  le  previenen  rae  los  entregue.  Veremos  si 
los  tiene,  y  si  no  se  tendría  que  acudir  a  Sevilla  ó  Gibraltar. 


EMILIO  GRAHIT 


1 75 


El  Sr.  Marqués  de  Villel  y  Barón  de  Sabasona  tenían  ya  oficiado  y  se 
les  había  prometido  la  caballería  y  tropa  inglesa;  pero  aún  no  se  habían 
tomado  disposiciones  de  energía  para  que  se  verificase,  como  sucede 
ahora  que  habiéndome  oído,  se  han  entusiasmado  por  Cataluña  y  su 
digno  Gobierno  y  creo  nos  darían  cuanto  tienen. 

Tenga  V.  E.  la  satisfacción  que  en  impresos  y  en  conversaciones  pú¬ 
blicas  y  secretas,  no  se  cesa  de  alabar  la  conducta  de  Cataluña,  la  de 
su  ejército  y  miembros  de  su  Junta. 

Me  consta  que  á  nuestros  diputados  no  les  ha  quedado  resorte  que 
tocar  para  socorrer  la  Provincia.  Puede  V.  E.  estar  seguro  que  su  acer¬ 
tada  elección  hará  nuestra  felicidad.  Anoche  nos  juntamos  para  confe¬ 
renciar  sobre  lo  que  podía  convenir  para  la  ejecución  pronta  del  em¬ 
barco  de  lo  ofrecido  y  acordes  resolvieron  era  importante  mi  presencia 
en  Lisboa  para  todo,  y  más  con  las  interesantes  recomendaciones  que 
me  habían  dado  para  el  Gobierno  inglés  el  Ministro  de  aquí,  General 
Doyle  y  Castaños  á  quienes  debo  mil  honras. 

No  obstante  lo  antecedente  he  exigido  las  tres  cartas  adjuntas,  seña¬ 
ladas  con  los  números  1,  2  y  3  para  que  Y.  E.  se  sirva  ordenar  que  in¬ 
mediatamente  pase  á  Mallorca  sujeto  de  toda  confianza  á  entregarlas, 
guardando  este  orden.  Dará  la  núm.  l.°  y  exigirá  contestación  abierta, 
que  no  siendo  la  de  empezarse  á  efectuar  al  momento  el  embarco  total 
del  Regimiento  de  Húsares  con  toda  su  montura,  hasta  con  su  almacén. 
Entregará  los  números  2  y  3,  la  primera  al  General  y  la  otra  al  Sargen¬ 
to  Mayor.  V.  E.  les  pondrá  las  cubiertas  con  arreglo  al  orden  que  va 
dicho:  teniendo  presente  que  me  encargan  los  Generales  que  las  firman, 
que  de  las  2  y  3  no  se  use  hasta  el  último,  y  aún  creo  convendría  antes 
enterar  confidencialmente  al  Sargento  Mayor  para  que  oficiase  con  ur¬ 
gencia,  y  bajo  de  aquellos  datos. 

El  pliego  inglés  es  por  el  Sr.  Comandante  de  buque  de  Guerra  suyo 
que  se  halla  en  esas  costas.  Este  ha  de  conducir  al  oficial  comisionado 
y  con  él  y  más  buques  que  necesite  de  esta  nación,  hacer  el  pronto  trans¬ 
porte.  Su  contenido  se  reduce  á  que  intime  á  Mallorca  que  no  dando  el 
Regimiento  de  Húsares  al  momento,  les  trataría  su  nación  desde  aquel 
punto,  como  enemigos.  No  creo  prescindan  á  esta  ligera  insinuación. 

Son  las  3  de  la  noche  y  voy  á  marchar  á  Lisboa.  En  este  momento 
me  separo  del  Sr.  Villel,  que  no  me  ha  dejado  desde  que  nos  hemos  ha¬ 
llado,  pues  mi  estancia  aquí  es  para  tratar  tantas  cosas,  se  ha  reducido 
á  16  horas. 

Siempre  estaré  siete  ú  ocho  días  en  Lisboa,  pues  hasta  que  todo  lo 
vea  hecho,  no  pienso  separarme.  Quedo  sin  dinero,  y  espero  V.  E.  me 
remita  alguno  con  el  correo  dador,  sin  perder  instante. 

Verificado  todo,  tendrá  esa  Provincia  1,500  caballos,  sin  los  que  ya 
hay,  y  excelente  tropa  de  línea.  Creo  que  los  de  Mallorca  llegarán  los 
primeros,  no  obstante  que  de  mi  cuenta  queda,  que  los  de  aquí  no  se 
duerman.  En  el  ínterin  V.  E.  tomará  las  medidas  que  crea  más  oportu¬ 
nas  para  separar  toda  incuria.  Es  cierto  que  no  habiéndose  de  atacar 
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Barcelona  hasta  que  lleguen  estos  auxilios,  basta  á  vista  seis  ó  siete  mil 
hombres  y  todo  lo  demás  servirá  mejor  con  Clarós,  yendo  á  más  un 
oficial  de  graduación. 

El  impedir  la  entrada  es  de  suma  importancia. 

Me  hallo  tan  cansando,  que  ya  no  veo,  ni  sé  lo  que  escribo:  perdone 
V.  E.  que  no  puedo  más.  Voy  á  descansar  dos  ó  tres  horas,  y  á  montar 
para  Lisboa  donde  llegaré  el  25. 

Lebrón  no  ha  llegado,  ni  tiene  ya  que  hacer. 

Me  llevaré  á  mi  vuelta,  de  esta  casa  de  moneda,  cuños  y  lo  necesario 
para  reducir  á  efectivo  toda  la  pasta  que  se  recoja  en  el  Principado,  por 
lo  que  puede  suspenderse  su  remisión  aquí,  como  está  acordado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Madrid,  21  de  Septiembre 
de  1808.— Excmo.  Señor:— José  de  Elola.— Excmo.  Sr.  Presidente  y  vo¬ 
cales  de  la  suprema  Junta  de  Cataluña. 

En  las  siguientes  comunicaciones  es  de  ver  el  cuidado  con 
que  la  Junta  de  Gerona  atendía  á  su  hacienda  y  á  la  defensa 
de  las  costas  del  corregimiento  por  medio  de  su  pequeña  flota 
de  valientes  corsarios,  entre  los  que  descollaban  los  de  San 
Feliu  de  Guixols,  obrando  de  acuerdo  con  los  jefes  de  los 
barcos  de  guerra  ingleses  fondeados  en  Rosas. 

Excmo.  Señor: 

En  este  corregimiento  se  han  embargado  los  frutos  resultados  en  la 
actual  cosecha  de  muchas  heredades,  y  fincas  pertenecientes  ó  títulos, 
caballeros  y  hacendados  que  no  obstante  la  justa  guerra  que  sostenemos, 
contra  los  franceses,  han  permanecido  en  la  capital  de  Barcelona  que 
tienen  dichos  enemigos  ocupada;  tanto  por  haberse  averiguado  que  lo 
practicaban  los  demás  corregimientos,  como  para  asegurarse  el  cobro 
de  las  contribuciones  que  deben  cargarse  sobre  los  mismos  frutos,  y 
fincas  para  ocurrir  á  los  gastos  de  la  común  defensa. 

Posteriormente  se  ha  entendido  si  V.  E.  había  dispuesto  que  se  exi¬ 
giese  un  quince  por  ciento  de  los  frutos  de  las  fincas  pertenecientes  á 
dichos  habitantes  en  Barcelona,  y  que  se  estaría  ya  exigiendo  en  el 
corregimiento  de  Tarragona  y  otros,  y  como  á  esta  Junta  no  se  le  ha 
comunicado  semejante  providencia,  ni  otra  análoga  á  los  referidos  asun¬ 
tos,  espera  se  servirá  V.  E.  comunicarle  las  que  haya  acordado,  con  la 
brevedad  que  sea  posible,  pues  urge  sobre  manera  el  dar  salida  á  los 
granos  y  frutos  embargados,  á  fin  de  evitar  toda  responsabilidad,  si 
como  puede  suceder,  se  maleasen  ó  deteriorasen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— A  la  Excma.  Junta  Suprema  del 
Principado.  ✓ 

Excmo.  Señor: 

La  Junta  económica  de  esta  Plaza  y  Corregimiento,  que  hasta  aquí 
ha  cuidado  de  la  provisión  de  los  granos  y  demás  acopios  para  el  abas- 
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tecimiento  de  toda  la  tropa,  migueletesy  hospitales,  manifestó  con  oficio 
de  ayer,  que  se  reconoce  privada  de  semejante  facultad  en  virtud  de  la 
circular  de  V.  E.  de  24  del  próximo  fenecido  Agosto:  que  el  proveedor 
de  esta  plaza  Honorato  Rigau  se  halla  sin  trigos,  y  sólo  con  la  existen¬ 
cia  de  1,400  quintales  de  harina  que  sufragan  para  poco  tiempo,  según 
lo  demuestra  el  adjunto  estado,  á  fin  de  que  esta  Junta  Gubernativa  pro¬ 
videnciase  lo  oportuno  para  el  buen  servicio  de  la  Patria. 


* 


Mapa  del  Empurdán  y  cercanías  de  Gerona 


Se  le  ha  contestado  que  el  capítulo  8.°  de  la’mencionada  circular  pre¬ 
viene  que  si  mientras  se  pone  corriente  la  revista  mandada,  la  remisión 
de  habilitados  á  ese  cuartel  general  y  el  pago  efectivo  ordenado  para  la 
circulación  metódica,  se  necesita  mantener  las  gentes  de  armas  como 
hasta  aquí,  deberán  hacerlo  los  corregimientos  del  caudal  que  han  de 
poner  á  sjj  tiempo  en  la  caja  general  militar,  para  que  no  falte  la  subsis- 
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tencia  á  las  gentes  de  armas,  por  título  alguno,  y  se  les  admitirá  en 
cuenta  de  lo  que  hubiesen  de  poner,  y  que  por  lo  mismo,  no  hallándose 
aún  corrientes  las  revistas,  habilitados  y  circulación  metódica,  debe  la 
Junta  Económica,  seguir  en  los  acopios. 

Con  todo  se  eleva  á  la  superior  comprensión  de  V.  E.  para  que  se 
sirva  acordar  lo  que  estime  más  arreglado,  no  pudiendo  al  mismo  tiem¬ 
po  omitirse  que  pudiendo  acontecer  á  esta  plaza  un  segundo  sitio,  no 
basta  hacerse  los  acopios  para  la  manutención  de  las  tropas  y  gentes  de 
armas,  si  que  es  preciso  hacerlos  de  otra  parte,  especialmente  de  consi¬ 
derable  porción  de  harinas,  á  fin  de  que  si  volviesen  los  enemigos  á 
cortar  el  conducto  de  las  aguas  de  los  molinos,  no  se  sufra  escasez  en  el 
primer  alimento,  como  y  también  de  los  demás  comestibles  necesarios 
para  el  indicado  caso,  esperando  que  V.  E.  se  servirá  disponerse  hagan 
las  provisiones  convenientes  para  todo  evento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona,  23  de  Septiembre 
de  1808. — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Excmo.  Señor: 

El  Comandante  inglés  Stains,  ha  escrito  á  esta  Junta  la  carta  de  que 
incluye  copia,  en  contestación  á  la  que  le  había  escrito  para  que  estu¬ 
viese  á  la  mira,  si  las  tropas  francesas  salían  de  Barcelona,  para  venir  á 
esta  ciudad,  para  incomodarlas:  de  palabra  ha  dicho  á  D.  Elias  Arxer, 
á  quien  se  hizo  la  comisión  para  entregar  á  sus  propias  manos  la  carta, 
que  siendo  sólo  en  el  día  de  su  nación  en  el  crucero  de  Barcelona,  podría 
ser  útil,  como  se  echa  de  ver,  que  se  le  añadiesen  algunas  fuerzas  súti- 
les  para  obrar  de  acuerdo.  Considerándolo  así,  para  no  retardar  este 
servicio  que  puede  ser  de  mucha  importancia,  ha  dado  esta  Junta  la 
providencia  interina  de  que  pase  á  las  órdenes  del  Comandante  inglés, 
un  falucho  de  San  Feliu  de  Guixols  con  30  hombres  de  tripulación,  y  un 
cañón  de  á  12,  señalando  á  cada  uno  una  peseta  y  la  vida,  que  será  una 
cosa  regular:  y  para  dejar  esto  bien  establecido,  ha  hecho  formar  el 
plan  que  acompaña,  para  que  se  sirva  V.  E.  en  caso  de  aprobarlo) 
mandar  que  se  ejecute,  ó  el  que  sea  del  agrado  de  V.  E.  El  citado  Arxer 
que  posee  el  idioma  inglés,  y  entiende  estos  asuntos,  pasa  á  presentarse 
á  V.  E.  para  manifestarle  lo  que  el  Comandante  inglés  le  encargó  direc¬ 
tamente  para  V.  E.,  quien  se  encargará  con  el  mayor  gusto  de  cuanto 
pueda  convenir  en  el  asunto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona,  23  de  Septiembre 
de  1808. — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

La  experiencia  deja  acreditada  la  utilidad  de  una  fuerza  marítima 
sobre  la  costa  de  Barcelona. 

No  es  menos  patente  la  necesidad  de  ella,  no  sólo  para  el  caso  de 
que  el  enemigo  intente  otras  salidas  de  la  parte  de  la  Marina,  si  que 
también  para  procurar  que  no  sea  socorrido  en  la  capital,  privarlo  de 
extraer  efectos,  ni  pasar  correspondencia  alguna  por  mar. 

Sentados  pues  estos  principios  y  el  de  que  en  la  actualidad  se  halla 
únicamente  en  el  crucero  de  Barcelona  una  fragata  inglesa,  se  echa  de 
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ver  la  falta  de  otras  fuerzas  sutiles,  que  obrando  de  acuerdo  con  aquella, 
estrechasen  más  y  más  el  bloqueo  de  la  capital,  según  lo  ha  manifestado 
el  mismo  Capitán  de  dicha  fragata  al  Comisionado  que  últimamente  ha 
estado  á  tratar  con  él. 

A  consecuencia,  después  de  pasados  los  correspondientes  partes, 
para  las  providencias  interinas,  se  ha  creído  oportuno  tomar  algunas 
informaciones  sobre  los  corsarios  de  la  villa  de  San  Feliu  de  Guixols, 
que  desde  el  rompimiento  de  las  hostilidades,  han  hecho  los  más  reco¬ 
mendables  servicios,  por  si  tuviere  alguna  utilidad  la  que  de  ellos  resul¬ 
ta,  y  es  que  siendo  dichos  barcos  de  particulares,  no  han  estado  nunca 
montados  en  los  términos  que  requiere  un  servicio  perenne. 

Para  los  que  han  hecho  hasta  el  día,  se  han  mazinado  en  cada  salida, 
como  por  vía  de  somatén,  de  lo  que  se  deduce,  que  la  tripulación  habien¬ 
do  sido  formada  á  tropel,  ha  sido  con  frecuencia  escasa,  siempre  poco 
al  caso,  por  entrar  muchos  terrestres,  y  sin  estímulo  por  no  tener  re¬ 
compensa  alguna. 

De  este  modo  es  evidente  que  no  se  puede  contar  con  tales  servicios, 
que  no  puede  dicha  villa  continuarlos,  ni  es  justo  se  le  exijan  por  sí  sóla, 
cuando  todas  las  demás  marítimas  del  corregimiento  y  aún  del  Princi¬ 
pado,  pueden  contribuir  por  su  parte,  al  completo  de  la  tripulación  ne¬ 
cesaria,  siendo  también  regular  que  á  esta  se  le  señale  un  estipendio, 
que  siendo  el  fruto  del  trabajo  de  la  pobre  gente,  asegure  la  subsistencia 
de  sus  familias. 

Si  para  dichos  pagos  no  se  quisiere  echar  mano  de  los  fondos  del 
Principado,  las  mismas  villas  deberían  mantener  y  pagar  aquel  número 
de  gentes  que  podría  corresponderles,  creyéndose  iria  gustosa  la  mari¬ 
nería,  siempre  que  socorrida  con  una  peseta  diaria  y  la  manutención, 
se  la  estimulase  con  aquella  parte  que  le  corresponda  de  las  presas  que 
se  hagan  á  tenor  de  los  reglamentos  que  establezca  el  Gobierno  del 
Reino  por  punto  general,  con  más  la  circunstancia  de  que  se  les  abone 
á  los  concurrentes,  dicho  servicio  como  hecho  en  los  Buques  de  S.  M., 
pues  no  es  él  de  que  se  trata,  ni  de  menor  utilidad,  ni  de  menos  riesgo. 

La  tripulación  que  se  necesitaría,  sería,  como  es  claro,  con  propor¬ 
ción  al  barco  ó  barcos,  que,  de  los  siguientes,  se  destinen,  establecién¬ 
dose  para  cada  uno,  según  cálculo  prudente,  io  siguiente: 

Por  la  media  Galera  nombrada  «El  Comercio  de  San  Feliu»,  al  mando 
del  Capitán  Gerónimo  Basart,  armada  con  dos  cañones  de  á  12,  necesi¬ 
taría  unos  60  hombres. 

El  jabeque  del  mando  del  Capitán  Bartolomé  Bosch,  con  su  cañón 
de  á  12  y  4  de  á  4,  unos  40  hombres. 

El  falucho  nombrado  «Fernando  7.°»,  al  mando  del  patrón  Bernich, 
con  un  cañón  de  á  16  y  dos  de  á  4,  unos  35  hombres. 

Hasta  el  día  ha  servido  con  los  expresados,  una  pequeña  falúa,  arma¬ 
da  con  un  cañón  de  á  8,  y  unos  25  hombres  de  tripulación,  al  mando  del 
Capitán,  Bartolomé  Bosch,  menor,  del  mismo  modo  que  auxiliaron  á 
dichas  fuerzas  en  algún  lance,  los  dos  jabeques  armados  en  corso  y  mer- 
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cancía,  el  uno  al  mando  del  Capitán  Rafael  Suris,  con  cuatro  cañones 
de  á  6  y  el  otro  con  dos  cañones  de  á  12  al  mando  del  Capitán  Bernich. 

Todos  dichos  capitanes  han  dado  en  sus  hechos,  las  más  evidentes 
pruebas,  no  sólo  de  su  pericia  y  valor,  si  que  también  de  aquel  reco¬ 
mendable  amor  á  la  causa  que  se  defiende,  lo  que  establece  sus  buenos 
deseos  de  servir,  y  las  más  fundadas  esperanzas  sobre  su  conducta;  todo 
lo  que  se  anota  por  sí  en  su  vista  se  considera  oportuno  tomar  aquellas 
providencias  que  se  juzguen  conducentes. 

La  valentía  con  que  los  paisanos  de  Rosas  habían  defendi¬ 
do  aquella  plaza,  motivó  la  justa  resolución  contenida  en  el 
oficio  que  sigue: 

Don  Antonio  Aloy,  D.  Manuel  Lemaur,  D.  Carlos  Espinosa  y  don 
Latino  Filz,-Gerald,  Comandantes  de  los  cuerpos  existentes  en  Rosas 
el  día  10  del  corriente,  me  han  hecho  presente  en  este  fecha  que  el  ve¬ 
cindario  de  aquella  villa,  después  de  haber  rechazado  valerosamente  al 
enemigo  el  día  11  de  Julio,  ha  continuado  haciendo  el  servicio  í  que  n  ) 
podía  alcanzar  su  escasa  guarnición,  sin  más  auxilio  que  la  ración  de 
pan  y  vino,  y  en  pocos  días  la  de  carne,  con  cuyo  motivo  y  con  el  acre¬ 
centamiento  de  enfermedades,  se  han  retraído  del  servicio  que  hacían 
con  tanta  utilidad,  proponiéndome  que  en  lo  sucesivo  se  asista  con  una 
peseta  y  ración  ó  los  paisanos  que  se  empleen  en  dicho  servicio  en  auxi¬ 
lio  de  la  tropa  y  con  media  peseta  y  la  ración  á  los  que  sirvan  sólo  por 
la  noche. 

Como  las  circunstancias  pueden  hacer  necesario  que  se  emplee  el 
paisanaje  en  la  guarnición  de  la  plaza  de  Rosas,  hallo  muy  justa  y  útil 
esta  proposición,  y  en  consecuencia  podrá  V.  S.  disponer  para  lo  suce¬ 
sivo,  que  en  su  caso  se  asista  á  los  paisanos,  en  los  días  ó  noches  que  se 
emplearen,  con  el  haber  y  raciones  indicadas,  disponiendo  V.  S.  se  sa¬ 
tisfaga  de  la  Caja  militar  general  de  ese  Corregimiento  y  del  de  Figue- 
ras,  llevándose  la  debida  cuenta  y  razón  para  evitar  todo  abuso. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Cuartel  General  de  Villafran- 
ca,  23  de  Septiembre  de  1808.— Marqués  del  Palacio.— A  la  Junta  de 
Gobierno  del  Corregimiento  de  Gerona. 

Las  siguientes  comunicaciones  demuestran  el  cuidado  con 
que  la  Junta  de  Gerona  atendía  á  la  defensa  de  la  plaza  de 
Rosas,  en  previsión  de  que  fuera  nuevamente  atacada,  y  la 
diligencia  con  que  se  procuraba  noticias  acerca  la  reunión  de 
fuerzas  enemigas  en  el  Rosellón,  con  las  cuales  preparaba 
Napoleón  la  formación  del  ejército  de  Saint  Cyr  que  pronto 
veremos  operando  en  el  Empurdán. 
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Excmo.  Señor: 

Después  que  el  Coronel  graduado  D.  Pedro  O.  Daly,  Teniente  Coro¬ 
nel  del  Regimiento  de  Infantería  de  Ultonia  se  encargó  del  mando  de  la 
plaza  de  Rosas  é  motivo  de  las  sospechas  de  alguna  traición  que  se  pre¬ 
sintieron;  pasó  á  hacer  las  averiguaciones  reservadas,  de  las  que  resul¬ 
taron  algunos  indicios  contra  el  Bayle  de  la  citada  villa  José  Ribot  y 
Pablo  Arólas,  los  cuales  ha  mandado  prender  y  separar,  y  ponerles  á 
bordo  del  Navio  de  S.  M.  Británica  Warrier  según  se  sirvió  insinuarlo 
á  V.  E.  mandando  al  mismo  tiempo  que  un  Comisionado  de  la  Justicia  y 
otro  militar ,  examinasen  los  papeles  de  correspondencia  de  ambos  presos 
y  se  los  entregasen  después  sellados. 

Pero  en  oficio  de  22  del  que  rige  avisa  el  mismo  Gobernador,  que  si 
bien  el  Comandante  del  relatado  Navio  se  entregó  de  los  dos  presos, 
dijo  que  no  convenía  guardase  mucho  tiempo  á  su  bordo,  respecto  á  que 
se  halla  expuesto  á  salir  del  puerto  cuando  menos  piense;  todo  lo  que 
traslada  esta  Junta  á  la  superior  comprensión  de  V.  E.  á  fin  de  que  se 
sirva  acordar  el  paraje  en  que  podrán  custodiarse  los  expiesados  dos 
presos  y  lo  demás  que  reconozca  conducente, 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. —  Gerona,  24  de  Sebtierabre 
de  1808.— Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Excmo.  Señor. 

A  la  hora  precisa  antes  de  partir  el  correo,  ha  recibido  y  hecho  tra¬ 
ducir  esta  Junta,  la  que  incluye  á  V.  E.  del  Capitán  del  Navio  de  S.  M. 
Británica.  «El  Guerrero»,  en  que  avisa  haber  recibido  á  bordo  en  cali¬ 
dad  de  prisioneros,  los  que  se  tienen  por  sospechosos  de  infidelidad  en 
la  plaza  de  Rosas,  y  expresa  los  motivos  que  tiene  para  que  á  la  mayor 
brevedad  se  pongan  en  otra  parte.  Dice  que  según  toda  probabilidad 
viene  á  esta  provincia  una  fuerza  considerable  de  tropas  de  su  nación, 
al  socorro  de  ella,  y  que  será  muy  conveniente  asegurar  la  plaza  de 
Rosas  para  conservar  la  comunicación  para  las  empresas  militares. 

Que  es  preciso  tomar  las  más  vigorosas  medidas  con  objeto  de  poner 
la  fortificación  en  un  estado  respetable  de  defensa,  aumentando  su  guar¬ 
nición  con  un  número  de  tropas  veteranas:  que  aquella  plaza  necesita 
de  muchos  reparos,  y  construcción  de  cuarteles  para  colocar  las  tropas, 
que  sólo  tiene  pólvora  para  sostener  un  sitio  regular  de  doce  días  y  sin 
provisiones  para  un  sólo  día,  de  que  pueden  temerse  las  más  fatales  con¬ 
secuencias,  si  se  intentase  el  ataque  de  aquella  plaza. 

Propone  el  desembarco  de  sus  tropas  al  fondeadero  del  fuerte  de 
«La  Trinidad»  y  que  ellos  se  encargasen  de  su  defensa,  por  cuya  medio 
la  gente  empleada  allí,  podría  aumentar  la  guarnición  de  Rosas. 

Pide  el  destino  de  los  cañones  que  tiene  á  su  bordo,  y  expresa  que 
con  el  Ingeniero  en  Jefe  y  el  Coronel  O.  Daly,  son  de  parecer  que  podrían 
colocarse  con  utilidad  en  el  flanco  de  las  líneas  de  Rosas,  pero  que  se 
necesitan  ajustes;  y  que  necesitándose  de  obras  en  la  plaza,  cree  podrían 
hacerse  con  poco  gasto  con  los  materiales  viejos  que  existen  en  ella;  y 
parece  no  haberle  gustado  la  guarnición  de  migueletes  para  la  defensa 
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de  la  plaza,  siendo  mucho  mejor  la  tropa  veterana  para  el  expre¬ 
sado  íin. 

Contestará  esta  Junta  al  expresado  Capitán,  que  lo  pasa  á  V.  E.  para 
que  sobre  todos  los  puntos  se  sirva  resolver  lo  de  su  agrado,  por  carecer 
de  facultades  para  ello;  y  en  esta  inteligencia,  espera  se  servirá  V.  E 
decirle  lo  que  deba  hacer,  y  como  sea  de  su  gusto  que  se  conteste  a^ 
expresado  Capitán  del  Navio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona,  24  de  Septiembre 
de  1808. — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Excmo.  Señor: 

El  día  22  de  este  mes  por  la  mañana,  envió  á  V.  E.  esta  Junta,  el  con¬ 
fidente  del  Rosellón,  con  un  oficio  y  relación  de  las  noticias  que  tenía 
sobre  venir  tropas  á  Perpiñán,  para  entrar  después  en  España. 

Al  anochecer  uel  mismo  día,  el  Coronel  D.  Narciso  de  la  Valette  re¬ 
mitió  parte  del  Bayle  de  Massanet  de  fecha  del  20,  que  se  incluye,  y  dijo 
el  expresado  la  Valette  que  dudaba  que  en  todos  sus  partes  fuese  verda. 
dero,  pero  que  esperaba  que  por  todo  el  día  sabría  con  certeza  las  fuer  - 
zas  que  tienen  los  franceses  en  el  Rosellón,  y  que  sin  perder  momento 
lo  avisaría  ó  esta  Junta. 

Con  igual  fecha  del  21  ha  remitido  D.  Juan  Clarós  la  copia  de  una 
carta  de  otro  confidente,  que  ha  pasado  á  ese  Cuartel  General  y  á  las 
que  dá  igualmente  el  expresado  Bayle  de  Massanet  de  Cabreñs. 

Acaba  de  llegar  un  expreso  de  Darnius  con  otro  oficio  del  Coronel 
la  Valette  de  fecha  de  ayer,  que  se  acompaña,  en  el  que  dá  parte  de  las 
noticias  que  ha  podido  adquirir  por  diferentes  sujetos,  de  las  gentes  que 
van  reuniéndose  en  el  Rosellón,  y  aunque  tampoco  son  acordes  en  el 
número,  pero  todas  convienen  que  serán  de  alguna  consideración,  y  de 
una  hora  por  otra  podremos  tenerla  de  que  ha  habido  algún  ataque  en 
la  frontera . 

Con.  la  poca  gente  que  hay  en  ella  y  no  tener  existente  en  esta  plaza 
más  de  la  tercera  parte  de  su  guarnición,  queda  esta  Junta  con  el  mayor 
cuidado,  pero  espera  que  V.  E.  en  vista  de  todo,  se  dignará  tomar  aque¬ 
lla  providencia  que  pueda  animarla. 

uios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona,  24  de  Septiembre 
de  1808. — Excmo  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Excmo.  Señor. 

El  aumento  de  ios  militares  enfermos  así  en  esta  plaza,  como  en  el 
Ampurdán,  ha  acordado  la  necesidad  de  establecerse  nuevos  hospitales 
en  sitios  proporcionados  y  poblaciones  cómodas  y  ventiladas.  A  este  fin 
dispuso  esta  Junta  que  el  consultor  en  Jefe  de  medicina,  D.  José  Antonio 
Viader,  asociado  del  arquitecto  ó  vice-Ingeniero  D.  Francisco  Sonano, 
pasase  á  reconocer  los  pueblos  de  este  Corregimiento  y  del  de  Figucras, 
par8  elegir  los  parajes  más  oportunos,  de  cuya  relación  ha  resultado 
que  pueden  formarse  los  debidos  hospitales,  comprensivos  á  lo  menos 
de  2,000  enfermos,  con  el  mismo  espíritu  de  economía  con  que  hasta 
aquí  se  ha  procedido. 
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Que  á  este  fin,  en  la  villa  de  Bañólas,  debe  echarse  mano  del  Monas, 
terio  de  Monjes  Benedictinos,  del  de  Padres  Jesuítas  y  del  hospital  de 
paisanos,  y  en  el  pueblo  de  Lladó,  de  la  Colegiata  y  Priorato,  cuyos  edi¬ 
ficios,  según  dictamen  del  referido  arquitecto,  podrán  habilitarse  con  el 
pequeño  gasto  de  siete  mil  reales. 

El  mismo  médico  consultor  opina  que  puestos  en  planta  estos  nuevos 
hospitales,  podrán  abolirse  el  de  Cabanellas;  y  detalla  el  número  de 
facultativos  que  serán  necesarios  para  la  curación  de  los  enfermos,  en 
su  oficio  de  23  del  que  rige,  que  original  se  incluye  para  que  V.  E.  ente¬ 
rado  de  todo,  pueda  resolver  lo  que  estime  más  conducente.  Se  insinúa 
también  en  el  mismo  oficio,  la  asignación  de  sueldos  que  podría  hacerse 
á  los  facultativos,  según  sus  clases,  y  parece  exige  la  justicia,  se  dé 
pronta  providencia  en  el  particular,  pues  los  que  tienen  que  abandonar 
sus  ordinarias  tareas  para  dedicarse  en  los  hospitales  del  ejército,  deben 
ser  recompensados,  y  debe  serlo  con  especialidad  el  referido  consultor, 
cuyas  tareas  han  sido  continuas  á  beneficio  de  la  patria,  desde  que 
esta  ciudad  emprendió  la  gloriosa  defensa  de  la  causa  justa  de  Es¬ 
paña. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona,  24  de  Septiembre 
de  1808. — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Excmo.  Señor. 

No  habiendo  tenido  resultas,  ó  no  habiéndose  verificado  la  noticia 
que  dió  á  esta  Junta  la  de  Mataró,  que  para  el  día  20  pasaría  por  delan¬ 
te  de  esta  ciudad,  la  división  francesa  de  Barcelona,  se  enviará  hoy  al 
Ampurdán,  á  las  órdenes  del  Coronel  D.  Narciso  de  la  Valette,  el  resto 
del  primer  tercio  de  migueletes  de  esta  ciudad,  del  todo  completo. 

De  los  1,700  fusiles  que  ha  recibido  esta  Junta  del  Navio  de  S.  M.  B. 
El  Magnífico,  se  han  repartido  1,000  al  segundo  tercio  de  esta  ciudad,  y 
los  700  quedarán  para  el  tercero,  con  éstos  y  los  300  que  se  quedó  don 
Juan  Clarós  para  la  gente  armada  de  su  mando,  forman  los  2,000  fusiles 
que  trajo  el  referido  Comandante,  de  que  dió  parte  á  Y.  E.  con  fecha 
del  14,  y  espera  esta  Junta  que  dentro  de  quince  días,  estará  del  todo 
vestido  el  expresado  segundo  tercio. 

Debe  noticiar  igualmente  á  V.  E.  que  habiendo  enviado  300  hombres 
á  Rosas  de  las  compañías  de  Igualada  y  Berga,  los  80  de  ellos  al  llegar 
al  pueblo  de  Colomes,  distante  unas  tres  horas  de  esta  plaza,  no  quisie¬ 
ron  pasar  adelante,  con  motivo  de  no  estar  vestidos,  y  generalmente  se 
experimenta  poca  subordinación,  mal  "que  no  será  fácil  remediar  hasta 
que  estén  organizados  por  tercios,  y  teniendo  un  Comandante  y  Mayor 
de  alguna  autoridad. 

El  Gobernador  interino  de  Capuchinos  solicita  se  le  componga  la 
casa  que  tiene  en  el  expresado  castillo,  y  como  en  él  no  había  antes 
Gobernador  y  realmente  es  indecente,  lo  ha  pasado  esta  Junta  al  Coman, 
dante  de  Ingenieros,  quien  considera  justa  su  solicitud.  Este  castillo  se 
habilitó  en  la  última  guerra  contra  la  Francia;  por  considerarse  necesa¬ 
rio  para  la  defensa  de  esta  plaza,  pero  como  podrían  no  considerarse  de 
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absoluta  necesidad  las  obras  expresadas,  espera  se  servirá  V.  E.  resol¬ 
verlo. 

El  Gobernador  de  Rosas  con  fecha  del  22  acompaña  el  estado  de  las 
tropas  y  paisanos  armados  existentes  en  aquella  plaza  que  se  incluye,  y 
expresa  que  los  mismos  barcos  que  llevaron  allá  los  migueletes,  se  em¬ 
barcaron  para  La  Escala  152  hombres  del  2.°  de  Barcelona  para  unirse 
con  su  Coronel.  Envía  6  desertores  del  ejército  francés  y  la  nota  de  los 
gastos  que  han  causado,  que  quedan  satisfechos.  Dice  que  el  Capitán 
del  Navio  de  S.  M.  Británica,  «El  Magnífico»,  le  ha  entregado  20  barriles 
de  pólvora,  de  que  se  ha  hecho  cargo  el  Comandante  de  Artillería  de 
aquella  plaza;  y  que  el  expresado  Navio,  la  fragata  «Cambión»,  y  la 
bombardera  inglesa,  se  habían  hecho  á  la  vela  aquella  mañana;  y  por 
último  que  urge  en  sumo  grado,  que  pase  á  aquella  plaza  un  Comisario 
para  proveerla  de  lo  que  precisamente  necesita  en  la  actualidad. 

El  correo  que  debía  llegar  á  las  12  de  la  noche,  ha  retardado  16  horas, 
sin  duda  que  habrá  sido  por  motivo  de  la  lluvia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Gerona,  24  de  Septiembre 
de  1808.  — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 


( Se  continuará ) 
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Antiguas  estatuas  de  bronce  halladas  en  Mallorca 

Palma  l.°  Agosto  1906. 

Femeniles.  —  Desde  1873  en  que,  por  medio  de  nuestra  /.a  Serie 
del  Album  Artístico  de  Mallorca,  dimos  á  conocer  fotografiadas  siete 
estatuillas  halladas  en  diferentes  puntos  de  esta  isla,  hemos  ido  adqui¬ 
riendo  noticias  de  algunas  otras  que  nos  proponíamos  publicar  en  la 

Serie ;  y,  no  habiéndola  editado,  hoy  vamos  á  ocuparnos  de  las  que 
juzgamos  más  interesantes,  reproduciendo  dos  de  aquéllas  y  presen¬ 
tando  otras  dos  inéditas,  todas  en  mayores  clichés,  pues  entonces  no 
disponíamos  de  máquinas  fotográficas  como  las  de  ahora. 

Respecto  de  la  primera,  que  aparece  de  frente  y  de  lado,  copiamos 
la  explicación,  que  acompañaba  su  lámina,  en  estos  términos:  «Al  infa¬ 
tigable  anticuario  y  bibliófilo  D.  Joaquín  María  Bover  perteneció  esta 
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figurita,  de  la  cual  decía  en  una  de  sus  notas  manuscritas:  A  no  dudarlo 
pertenece  á  la  época  en  que  las  Bellas  Artes  se  hallaban  en  su  apogeo. 
Ella  representa  á  Palas,  diosa  de  la  guerra,  á  quien  tributaron  culto  los 
habitantes  de  la  Batearis  major,  como  lo  habían  hecho  ya  los  de  Atenas 

y  Troya . Esta  preciosa  estátua,  esculpida  (fundida)  en  bronce,  revela 

á  un  tiempo  los  primores  de  la  escultura  romana  de  la  época  de  Augusto 
y  las  bellas  formas  que  la  mitología  griega  concede  á  Minerva,  Belona 
ó  Palas,  venerada  también  por  los  gentiles  como  numen  de  la  Sabidu¬ 
ría.  Su  hallazgo  se  verificó  en  27  Octubre  de  1858,  en  el  lugar  llamado 
Llombarts  (dentro  un  talayot  de  la  pleta  de  Ca‘s  Traginé)  no  muy  dis¬ 
tante  de  la  villa  de  Santanyí  é  inmediato  al  sitio  en  que  tuvo  asiento  la 
colonia  Palmaria». 

Nosotros  añadíamos  que  nos  parecían  muy  notables  la  propiedad  del 
carácter  graciosamente  varonil,  la  esquisita  ejecución  de  sus  ropages  y 
las  delicadas  molduras  ornamentadas  de  su  pedestal,  que  demuestran 
una  feliz  imitación  de  los  modelos  griegos. 

Por  cimera  de  su  casco  ostenta  una  diminuta  esfinge;  lleva  su  cabe¬ 
llera  suelta  y  ciñe  cota  con  el  mascaron  de  Medusa  ante  el  pecho.  La 
postura  de  su  mano  izquierda  induce  á  sospechar  que  empuñaría  una 
lanza,  y  con  la  izquierda,  desgraciadamente  mutilada,  sostendría  una 
Victoria,  un  mochuelo  ó  tal  vez  un  ramo  de  olivo.  Mide  20  centímetros 
de  altura  con  el  pedestal.  Su  patina  es  verde  cobriza,  ligeramente  oxi¬ 
dada  en  rostro  y  brezos.  Fáltale  el  remate  posterior  al  casco  que  debía 
ser  prolongación  de  su  cimera.  Calza  sandálias.  El  plegado  de  su  veste 
de  estilo  clásico,  recuerda  el  mismo  en  que  se  inspiraban  Flaxman  y 
Thorwaldsen  al  perfilar  sus  figuras  y  al  tallar  sus  estátuas  de  temas  é 
imitaciones  mitológicas, 

Al  presente  esta  magestuosa  estatuilla  figura  en  la  colección  de 
bronces  de  nuestro  amigo  el  arqueólogo  D.  Jaime  Planas. 

Como  apéndice,  hagamos  constar  que  las  femeniles  publicadas  en  la 
lám.  XIV  del  citado  Album,  cuya  representación  ni  siquier  averiguá¬ 
bamos,  citando  las  fechas,  1851  y  1859,  de  sus  respectivos  hallazgos 
en  los  términos  de  Palma  y  de  Marratxí,  (adquiridas  por  el  colec¬ 
cionista  Académico  de  la  Historia,  D.  Antonio  Vives),  fueron  des¬ 
critas  acompañadas  de  fotograbados,  por  nuestro  amigo  Profesor  de 
Arqueología,  también  Académico,  D.  José  Ramón  Mélida,  calificándolas 
de  Atenea  Prómacos  y  Minerva  (1). 

(1)  Vide  Revista  de  Archivos,  Bibliot  y  Museos.-  Pág.  30  y  siguientes,  hguras2  y  3  del 
Tomo  IV,  año  1900. 
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Otra  figurilla  poseía  el  tallista  en  piedra  D.  Antonio  Yaquer,  quien 
la  regaló  al  pintor  D.  Francisco  Maura,  que  había  sido  hallada  cerca 
de  la  antigua  iglesia  de  la  misma  villa  de  Santanyí,  y  también,  á  lo  que 
recordamos,  era  una  Minerva. 

Estos  cuatro  ejemplares  son  todos  los  femeniles  de  que  hemos  podido 
alcanzar  noticia;  los  varoniles  como  vamos  á  ver  no  son  menos  intere¬ 
santes  y  triplican  su  número. 

Varoniles. — La  primera  (de  las  tres  que  presentamos  agrupadas), 
fué  hallada  en  el  prédio  Sarria  del  término  de  Establiments,  dos  horas 
lejos  de  Palma.  Mide  20  centímetros  de  alto;  patina  verde-clara. 

Observaremos  que  el  modelado  anatómico  do  esta  figura  desnuda  es 
muy  correcto,  y  su  actitud  tranquilamente  animada;  ofreciendo  todos 
los  caracteres  de  un  Camillus.  Sobre  su  ombro  izquierdo  se  vé  la  base 
ó  pié  de  un  Calpis  ó  lagena,  cuya  asa  debía  asegurar  con  la  mano.  En  el 
antebrazo  izquierdo  quedan  relieves  de  algún  lienzo  que  lo  envolvía;  y 
los  dedos  pulgar  é  índice  de  la  derecha  sin  duda  sostenían  algún  objeto. 
Los  perozes  de  su  pecho,  sin  protuberancias,  se  ven  bien  marcados;  los 
mechones  de  cabello,  algo  burilados,  abren  paso  sobre  su  frente  á  dos 
apófisis  rozadas  (?),  y  á  cada  lado  sobre  sus  orejas  dos  ramitas  dirigidas 
hácia  arriba  pudieron  ser  vestigios  de  una  corona. 

Este  bello  ejemplar  fué  vendido  por  los  albaceas  de  las  Sras.  Armen- 
gol,  hermanas  propietarias  del  citado  prédio,  al  Sr.  Massot,  comerciante 
en  antigüedades,  quién  ha  extraído  muchas  de  Mallorca. 

La  segunda  estatuita  que  ocupa  el  centro  de  la  misma  lámina,  fué 
hallada  en  el  prédio  Can  Palou  de  Santa  Eugenia,  en  Marzo  de  1896. 
Mide  14  y  medio  centímetros;  patina  verdosa,  y  la  posee  D.  Jayme 
Homar,  en  aquel  entonces  Rector  de  dicha  villa,  y  ahora  de  la  de  Mon- 
tuiri.  Es  un  joven  desnudo,  imberbe,  con  casco  liso.  Tiene  su  derecha 
en  ademán  de  sostener  algo,  mostrando  su  izquierda  un  poco  decaída. 
En  su  talón  izquierdo  (pues  tiene  roto  el  pié  derecho),  se  vé  la  espiga 
que,  al  igual  de  las  otras  figuras  de  fundición,  servía  para  sugetarlo 
sobre  la  correspondiente  peana  (1). 

(1)  a.  propósito  de  este  hallazgo  debemos  consignar  que  en  el  mismo  puig  de  Sta.  Eugenia 
se  encontraron  varios  objetos  que  acusaban  la  estancia  de  pobladores,  unos  más  atrasados  que 
los  otros;  pues  así  lo  evidencian:  Primero,  un  cuchillo  ó  serrucho  de  sílex,  del  que  dimos  caenta 
y  diseño  en  el  Boletín  de  la  S  A  Luliana ,  (pág  89,  Tomo  I  i  I ,  año  1889). 

Otros  cuchillos  pétreos  se  han  descubierto  en  Santanyí  que  fueron  recogidos  por  nuestro 
limo.  Prelado,  según  creemos,  con  intención  de  que  iiguren  en  su  museo  episcopal  in  fiéri.  El 
que  suscribe  fué  obsequiado  por  su  descubridor  con  un  ejemplar  mutilado. 

Segúndo:  una  multitud  de  ollas  y  tarros  ventrudos  con  cuello  achatado,  de  barro  blanco  ordi¬ 
nario,  con  manchas  rojas  y  negruzcas,  efecto  de  su  desigual  cochura  Algunas  de  estas  piezas 
llevaban  asas  y  otros  discos  de  relieve  y  pitones  semi  esféricos  en  sus  costados;  midiendo  las 
que  vimos  de  28  á  36  centímetros  de  alto  Eran  de  notar  las  rupturas  que  habían  sufrido  y 
aparecían  cosidas  por  medio  de  lañas  de  plomo  fundidas  formando  una  sola  pieza  que  mantenía 
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La  otra  estatuita  de  broce,  mutilada  su  mano  derecha,  apareció  des¬ 
crita  en  nuestro  Album,  de  este  modo:  «Ciñe  su  cabeza  algo  exagerada, 
en  dimensión,  una  especie  de  capacete,  sin  adornos.  La  musculatura  de 
su  tronco  y  extremidades  demuestra  gran  conocimiento  de  la  Anatomía, 
por  cuya  circunstancia  no  vacilamos  en  atribuirla  construcción  de  su 
modelo  á  un  artista  de  los  buenos  tiempos  del  Imperio.  Mide  21  centí¬ 
metros  de  altura». 

Hoy  añadiremos  que  su  patina  obscura,  conserva  vestigios  de  haber 
sido  pintada  ó  esmaltada  en  sus  ojos  de  profundas  pupilas.  La  robustez 
de  sus  miembros  corresponde  á  un  guerrero,  si  bien  la  falta  de  atributos 
nos  impide  atribuirle  la  representación  de  alguna  divinidad.  Fué  encon¬ 
trada  en  agosto  de  1867,  al  construir  un  mojón,  para  la  medición  geo¬ 
désica  de  esta  isla  en  Son  Gelabert  de  dalt,  término  de  Smeu.  Hoy  per¬ 
tenece  al  museo  del  Sr.  Planas. 

Para  ampliar  estos  apuntes  en  lo  posible,  debemos  mencionar: 

A. — La  estatua  del  emperador  Geta,  representada  como  Hércules, 
n.°  2939  del  Catálogo  del  Museo  Arqueológico  nacional,  Sección  1.a, 
Tomo  I,  donde  aparece  fotograbada  con  esta  descripción:  «Está  en  pié, 
desnudo,  imberbe,  con  la  mano  derecha  apoyada  en  la  cadera  y  el  pelo 
rizado.  Le  falta  un  trozo  de  pierna  derecha  y  el  pié  izquierdo.  Los  mús¬ 
culos  están  acentuados  y  su  apostura  es  distinguida  cual  corresponde 
al  héroe  bajo  cuya  forma  aparece  el  emperador. 

Los  romanos  tomaron  de  los  griegos  la  costumbre  de  divinizará 
ciertos  personajes.  Algunos  emperadores  se  hacían  adorar  en  vida,  y 
todos  eran  adorados  después  de  su  muerte.  La  fisonomía  representa  un 
joven  de  20  á  22  años.  Geta  subió  al  trono  en  el  año  2il,  muriendo  al 
poco  tiempo  asesinado  por  su  hermano.  Altura  50  centímetros.  Hallado 
el  año  1821  en  excavaciones  de  la  villa  de  Santanyi,  isla  de  Mallorca». 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  rectificar  el  sitio  del  hallazgo,  pues, 
refiriéndose  ó  la  misma,  D.  Antonio  Furió,  en  su  Carta  histórico- critica 
sobre  el  lugar  que  ocupó  la  antigua  Cinium  en  la  época  romana,  con¬ 
signa  que  su  descubrimiento  tuvo  lugar,  por  septiembre  de  1816,  en 
una  pieza  de  tierra  denominada  es  Castellás  de  Llorito ,  término  de 
Sineu;  juntamente  con  un  Cuerno  (de  bronce)  que  no  acierta  á  clasificar 
y  que  nosotros  no  dudamos  en  relacionar  con  la  existencia  de  los  céle¬ 
bres  toros  de  Costig  comarcano  de  Llorito. 

por  modo  ingenioso  ajustadas  las  partes  firme  y  sólidamente.  Creemos  que  su  destino  fué  de 
urnas  cinerarias,  pues  alaunas  contenían  huesos  imperfectamente  calcinados. 

Tercero:  Anforas  fusiformes,  do  fabricación  romana  Abundan  en  nuestra  isla 
V  último:  Muchos  restos  de  vasijas  finas  de  barro  saguntino.  Una  de  ellas  cilindrica  de  3 
centímetros  de  ultura  c.  n  S  de  diámetro,  llevaba  en  su  fondo  la  marca  INl. 

De  tan  diversas  cerámicas  hemos  hallado  fragmentos  en  casi  todos  los  escombros  de  Talayot» 
o  monumentos  proto  históricos,  revueltos  con  abundancia  de  huesos  de  todas  clases. 
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B.  — En  1895  vinimos  en  conocimiento  de  haber  existido  otra  de  igual 
altura  aproximadamente,  al  aparecer  un  brazo,  que  recogimos  y  man 
damos  al  citado  Museo  A.  N.,  después  de  haberlo  descrito  con  el  n.°  9, 
(en  la  Relación  de  los  hallazgos  de  Costig,  que  dimos  á  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos  de  Baleares)  (1).  «Brazo  derecho  desnudo  de 
una  estatua  de  varón,  con  la  mano  en  actitud  de  sostener  algún  objeto. 
Mide  21  centímetro  de  largo  y  4  de  diámetro  en  su  extremo  superior». 
Es  de  advertir  que  había  sufrido  los  efectos  del  orín  y  probablemente 
del  fuego  por  cuyo  motivo  se  hallaba  muy  deteriorado.  Ni  del  cuerpo, 
ni  de  los  otros  miembros  se  hallaron  vestigios. 

C.  — Más:  otro  brazo  derecho  hemos  visto,  de  estátua  viril,  bien  con¬ 
servado,  que  mide,  desde  el  extremo  del  dedo  medio  al  punto  de  frac¬ 
tura  (inferior  al  sobaco),  24  centímetros;  y  por  consiguiente  corresponde 
á  una  figura  de  unos  75  centímetros  de  alto.  Fué  hallado  con  la  reja  del 
arado  por  un  labrador  en  el  pródio  Son  Ferragut  de  Sineu,  propiedad 
del  Sr.  D.  Nicolás  Dameto  Puigdorfila,  á  mediados  del  siglo  pasado.  Hoy 
lo  posee  su  nieto  Sr.  D.  Nicolás  Dameto  Cotoner.  Esta  es  la  figura  hu¬ 
mana  de  mayores  dimensiones  que  entre  las  conocidas  podemos  casi 
asegurar  existe  en  nuestra  isla.  Su  fundición  es  limpia  y  magistralroente 
ejecutada,  pues  las  paredes  de  dicho  miembro  miden  2  milímetros  de 
grueso.  ¡Lástima  que  no  se  hagan  exploraciones  para  descubrir  el 
cuerpo  de  esta  obra  de  arte,  sin  duda  de  excelente  época! 

D.  — Aun  podemos  citar  un  pié  derecho  de  varón,  que,  midiendo  5  y 
medio  centímetros  de  largo  corresponde  á  una  estátua  de  44  centímetros 
de  altura.  Fué  hallado  en  las  moles  de  Pina,  lugarejo  de  Algayda.  Está 
bien  conservado  y  lo  tiene  en  su  museo  D.  Jayme  Planas. 

E.  — En  la  Historia  de  la  villa  de  Sta.  Margarita,  escrita  en  latín  por 
el  Dr.  Verger,  traducida  y  publicada  en  1830  por  D.  Simón  Alzina,  pres¬ 
bítero,  se  lee  que:  en  el  lugar  llamado  Alicanti,  hácia  1740  se  hallaron 
en  una  gruta  gran  cantidad  de  Idolos  mutilados. 

F.  — A  mayor  abundamiento  añadimos  que  D.  José  Vargas  Ponce,  en 
su  Descripción  de  las  islas  Pithiusas  y  Baleares,  (pág.  69)  dice:  «tam¬ 
bién  se  encuentran  en  Mallorca,  fragmentos  de  bronce;  la  pequeña  es¬ 
tátua  de  Hércules  y  la  pierna  que  tiene  Focos;  (?)  un  dedo  de  enorme 
magnitud  y  bella  hechura  que  tiene  otro  particular;  la  figura  del  que 
toma  los  baños  con  su  estrigil  en  la  mano,  que  posee  Serra;  un  toro  de 
bronce ,  etc.,  etc.» 

D.  Manuel  Martínez  Pingarron,  pbro.,  traductor  de  la  Ciencia  de  las 


(1)  Inserta  en  el  n.°  183  del  Boletín  de  la  3.  A.  Loliana. 
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Medallas,  (Madrid,  177/,  pág.  26),  da  cuenta  de  que  D.  Buenaventura 
Serra  cita  una  estátua  de  Hércules,  de  un  palmo,  poco  más  ó  menos,  de 
bronce  y  un  Mercurio  pequeño,  más  otra  figura  de  un  hombre,  teniendo 
en  su  mano  el  estrigil,  tomando  los  baños,  etc.  De  cuyas  transcritas  no¬ 
ticias  resultan  cuatro  estatuas  varoniles  cuyo  paradero  ignoramos. 
Como  tampoco  sabemos  que  se  ha  hecho  de  un  busto  que  poseía  don 
Vicente  Ferrer  de  Sant  Jordi,  que  nuestro  amigo  Planas  da  fé  de  haber 
examinado. 

G.  — De  un  noticiario  que  creemos  escribió  en  Palma  el  anticuario  se¬ 
ñor  Bover  copiamos  este  otro  dato:  «Día  15  de  julio  de  1828,  se  halló 
bajo  la  ruina  de  un  olivo,  en  el  prédio  ton  Corro  de  Campanet,  propio 
de  D.  Juan  Bennassar,  un  ídolo  de  bronce  cuya  figura  se  demuestra  á 
continuación.  El  original,  después  de  haberlo  poseído  D.  Antonio  Furió, 
paraba,  en  1855,  en  poder  del  conde  de  Formiguera.» 

La  figura  á  que  se  refiere  (12  y  medio  centímetros  de  altura)  es  de  un 
varón  desnudo  sosteniendo  sobre  su  cabeza  y  con  ambas  manos  una 
pieza  á  modo  de  friso  ?  de  estilo  fenicio.  Se  apoya  sobre  una  cabeza  de 
carnero  con  cuernos  en  espiral,  y  una  asta  de  toro  atravesada.  Estos  dos 
objetos,  y  tal  vez  el  mentado  friso,  bien  se  vé  que  los  colocó  el  dibujante 
con  la  intención  de  formar  un  agrupamiento. 

H. — Por  último,  (no  sin  las  convenientes  reservas),  incluimos  en  esta 
relación  de  estatuas  de  bronce,  la  figurita  de  un  niño  desnudo  agachado , 
con  la  mano  que  lo  sostiene  truncada.  Fué  hallado  en  Palma,  al  prac¬ 
ticar  obras  anejas  al  Hospital  provincial,  é  interesamos  á  nuestra  Exce¬ 
lentísima  Diputación  para  que  lo  recogiera.  El  primer  juicio  que  forma¬ 
mos  fué,  de  haber  sido  parte  de  una  estatuita  de  la  Virgen,  apreciando 
su  estilo  de  la  Decadencia,  pero,  mejor  examinado,  cabe  sospechar  si 
sería  un  tíaco  injante  sostenido  por  un  Sileno  su  educador.  Puede  verse 
entre  los  bronces  pertenecientes  al  futuro  Museo  provincial  de  antigüe¬ 
dades,  que  catalogamos,  con  el  n.°  9. — Mide  7  y  medio  centímetros  de 
alto  (1). 

Y  terminamos  estos  apuntes,  cuya  publicación  tiene  por  objeto  en¬ 
terar  á  los  Arqueólogos  que  vayan  formando  la  Historia  del  Arte  anti¬ 
guo  en  Mallorca. 

(I)  Sabemos  por  persona  de  entero  «  rédito  que  en  Palma  se  tienen,  entre  otros  objetos  cu- 
riosos,  otras  tres  estatuitas  de  bronce ,  halladas  en  nuestra  isla;  entre  ellas  un  Priapo  paiecido  al 
que  dimos  en  la  lám.  XIV  del  repetido  Album  Artístico .  No  podemos  decir  más  _ 

Si,  añadiremos,  que  un  hijo  del  anticuario  *¡*  D  Onofre  Proheus,  nos  ha  enseñado  una  ser¬ 
piente  de  bronce,  vertical  y  doblemente  enroscada.  Fáltale  la  cola,  su  cabeza,  con  la  boca  abieita; 
ostenta  un  disco  recto  sobre  la  nuca;  con  retoques  de  buril  en  todo  su  cuerpo  anillado  y  esca¬ 
mado.  Mide  32  centímetros  de  desarrollo,  sin  la  colilla,  con  8  ú  9  milímetros  de  diametio  má¬ 
ximo  en  su  cuerpo,  completamente  aislado.  La  juzgamos  obra  fenicia.  Según  nota  que  nos 
facilitó  su  poseedor,  «fué  hallada  en  1833  sacando  piedras  en  tierra  llamada  Son  Jjlubx%  antes 
Velar ,  del  término  de  la  villa  de  Algayda ,  propiedad  del  notario  D.  Gabriel  Oliver  » 
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Ni  nuestros  limitados  estudios,  ni  nuestra  quebrantada  salud,  nos 
permiten  más  que  colaborar  aportando  datos  como  los  presentes. 

Bartolomé  Fbrrá 

Oorr escondiente  de  la  S.  Artístico- Arqueológica  Barcelonesa 
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Parecerá  poco  menos  que  imposible  reducir  en  unas  pocas  páginas 
el  objeto  que  se  propuso  el  malogrado  autor  del  opúsculo  que  nos  ocu¬ 
pa,  (tan  pronto  arrebatado  de  esta  vida  en  lo  mejor  y  más  provechoso 
de  élla). 

Que  el  libro  llena  cumplidamente  lo  que  promete  su  título,  á  la  vista 
está  hojeándolo  tan  solamente.  Es  una  obra  modernísima,  en  el  sentido 
del  ahorro  de  tiempo  y  dinero,  para  aquel  que  solo  desea  tener  una  idea, 
concisa  y  rápida,  de  lo  que  sea  el  Arte,  desde  su  indecisa  aurora  hasta 
el  ocaso  que  hemos  alcanzado.  Dicho  está  que  el  Resúmen  gráfico  no 
basta  para  formar  eruditos.  No  tuvo  tales  ambiciones  el  estimable 
autor  del  libro.  Quien  desee  enterarse  de  algo  mas  de  lo  que  puede  dar 
de  sí  la  resumida  visión  del  Arte  que  la  obra  contiene,  al  final  de  élla, 
con  excelente  acuerdo,  hay  la  tablabiblio  gráfica,  de  cuya  utilidad  y 
acierto  en  las  obras  recomendadas  no  hay  para  que  hacer  lenguas. 

El  libro,  extrínsecamente,  es  una  joya  de  tipografía;  siendo  numero¬ 
sa  y  verdaderamente  escogida  la  ilustración  que  contiene,  parte  princi¬ 
palísima  de  la  obra.  Con  los  ejemplos  gráficos  se  suplen  con  ventaja  las 
prolijas  descripciones  que,  en  otro  caso  serían  menester  para  que  el  lec¬ 
tor  lograra  el  apetecido  provecho  de  la  consulta  del  volumen. 

El  autor,  con  modestia  que  le  honra  parece  concretar  el  objeto  de  su 
estimable  opúsculo  á  llenar  un  lamentable  vacío  en  la  deficiente  ilustra- 
tración  de  los  niños.  En  nuestro  país,  desgraciadamente,  en  cuestiones 
de  Arte,  los  niños,  los  ignorantes,  llegan  á  viejos  sin  haberse  enterado, 
poco  ni  mucho,  de  que  hay  algo  más  de  lo  que  bien  ó  mal  se  les  ense¬ 
ñó  en  las  escuelas  y  centros  oficíales,  llamados  de  enseñanza.  Muchos, 
innumerables,  son  los  que  solo  de  oidas,  tienen  una  idea  vaga  de  que 
hay  algo  que  se  llama  A rte  y  unos  seres  conocidos  por  artistas,  sin 
llegar  á  comprender  para  qué  sirve  todo  eso,  ni  cual  sea  su  utilidad, 
causándoles  cierta  extrañeza  que  haya  todavía  gentes  graves  que  se  preo¬ 
cupen  en  cosas  de  tan  poco  momento. 

Hay  que  quitar  de  nuestra  mentalidad  mezquina  preocupación  tan 
bárbara.  A  los  menos  refractarios  en  esas  disciplinas  hay  que  con¬ 
vencerles  de  que  el  Arte  es  algo  más,  mucho  más  que  un  honesto  pasa¬ 
tiempo.  Su  trascendencia  llega  hasta  á  la  higiene  del  espíritu,  á  la  bon¬ 
dad  del  corazón,  y  á  la  perfección  del  carácter;  en  una  palabra,  que  nada 
hay  tan  civilizador  como  el  Arte. 

El  Resúmen  gráfico  de  la  Historia  del  Arte  debiera  figurar  como 
premio  en  nuestras  escuelas,  en  vez  de  esos  librillos  insulsos  que  lo  me¬ 
jor  que  tienen  es  la  cubierta,  salvo  contadas  excepciones.  En  espera  de 
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que  este  deseo  se  convierta  en  realidad,  nos  creemos  en  el  deber  de  Ha 
mar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  tan  útil  libro. 

El  número  considerable  de  grabados  que  acompañan  el  texto, 
reproducción  de  los  más  notables  ejemplares  que  en  Arte  antiguo  y 
moderno  se  conservan  en  los  Museos,  suple  la  concisión  del  libro,  no 
consintiendo  la  índole  del  mismo,  como  su  título  indica,  darle  mayor 
desarrollo;  de  lo  contrario,  hubiera  sido  un  Manual  de  Historia, del  A  rte, 
una  nueva  edición  de  la  estimable  obra,  hace  poco  publicada,  por  el  R.  P. 
Noval  Pbro.,  de  la  que  nos  ocupamos  oportunamente  en  esta  Revista. 

C. 


NOTICIAS 


Acana  de  perpetrarse  una  profanación  en  el  histórico  edificio  que  fué 
Monasterio  premostratense  de  S.  Miguel  de  Bellpuig  de  las  Avellanas, 
de  Os  de  Ba  aguer,  (Lérida).  Fundada  esta  casa  religiosa  por  los  Con 
des  de  Urge  1,  eligieron  para  su  sepelio  la  iglesia  y  claustro,  en  donde 
hallaron  secular  descanso  los  restos  del  fundador  Armengol  VII  y  de  su 
esposa  la  condesa  Dulcía  y  de  otros  vástagos  de  tan  ilustre  familia. 

Cuando  la  desamortización,  se  puso  en  venta  el  Convento  con  todas 
sus  pertenencias,  adquiriéndolo  un  particular.  Sus  herederos  acaban  de 
enagenarlo  á  un  cobrador  de  contribuciones.  Este,  según  parece,  para 
que  el  precio  le  resultase  más  beneficioso,  ha  tenido  á  bien  sacar  inme¬ 
diato  provecho  de  la  compra,  cediendo  los  sepulcros  de  los  Condes  de 
Urgell,  notables  obras  de  arte,  por  12000  pesetas,  á  un  traficante  de  an¬ 
tigüedades  que  tiene  casa  abierta  en  Madrid  y  en  Vitoria.  Los  restos 
que  se  hallaron  en  los  sarcófagos  fueron  colocados  en  un  hoyo  que  se 
abrió  cerca  del  lugar  donde  confiaron  los  fundadores  del  Cenobio  ave 
llanense  el  reposo  de  sus  restos  mortales. 

Los  sepulcros  se  los  llevó  el  adquisidor  y,  embalados,  fueron  condu¬ 
cidos  á  Reus,  con  destino  á  Vitoria,  y  seguramente  de  allí  al  Museo 


Británico,  según  se  presume. 

El  derecho  de  propiedad  sin  duda  es  muy  respetable,  siempre  que  no 
se  convierta  en  inicuo  despojo  de  lo  que  pertenece  al  patrimonio  común 
de  la  nación ,  sin  que  deban  servir  de  amparo  á  los  inconscientes  adqui¬ 
sidores  de  monumentos  artísticos  ó  históricos  el  jus  abutendi  del  domi 
nio  de  otras  edades. 

Se  han  llevado  á  cabo  algunas  gestiones  para  que  vuelvan  las  cosas 
al  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  la  profanación,  y  en  la  duda  de  que 
tengan  éxito,  mientras  aplaudimos  las  buenas  intenciones  de  unos  pocos, 
protestamos  indignados  contra  los  que  prepararon  y  consintieron  la 
profanación  ó  lucraron  con  ella. 

Hay  deberes,  que  las  clases  altas  ó  pudientes  no  debieran  olvidar 
nunca;  en  provecho  propio  y  de  sus  prestigios. 


Establecimiento  tipográfico  de  J.  Vívob,  Muntaner,  22,  interior.  Barcelona. 
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IV 

Descubrimientos  de  la  Alcazaba 

(continuación) 

Cuando  era  ya  mediado  el  segundo  mes  de  1904  y  aun  no 
habían  pasado  muchas  horas  de  haberse  descubierto  el  epí¬ 
grafe  de  que  acabo  de  ocuparme,  tuve  ocasión  de  examinarlo 
y  de  fijar  los  finales  de  cada  uno  de  los  siete  hemistiquios  sal¬ 
vados  de  la  destrucción,  que  se  leían  claramente  de  esta  ma¬ 
nera. 

i.°  MONS.-2.0  TELL.— 3.0  NIMIS  F.— 4.0  PVLCHR. 

5.0  LVCEM.  —  6.°  CVRARVM  P.  —  7.0  ADQVIR 

En  la  fotografía  que  obtuve  luego  aun  se  conservan  los 
rasgos  visibles  de  las  indicadas  letras,  si  bien  ya  comenzaban 
á  gastarse,  justificando  sin  embargo  en  gran  manera  las  pri¬ 
meras  palabras  restituidas  en  dichos  lugares.  Después  de  la 
mencionada  fecha  las  continuas  traslaciones,  que  han  tenido 
aquellas  piedras  escritas,  hacinadas  días  y  días  en  una  carre¬ 
tera  pública  concurridísima,  han  dado  ocasión  á  que  sufran 
sobrados  deterioros,  y  gracias  que  por  su  tamaño  aun  no  han 
desaparecido,  como  han  desaparecido  dos  fragmentos,  el  uno 
realmente  pequeño;  pero  el  otro  bastante  grande  y  pesado 
del  pedestal  de  la  estatua  de  Commodo,  de  cuyo  epígrafe  mu- 
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tilado  también  acabo  de  ocuparme  (i).  Por  fortuna  conservo 
una  fotografía  del  original  y  del  calco  en  papel  de  aquel  mo¬ 
numento,  que  podrá  suplir  en  parte  el  vacío,  que  en  las  escasas 
páginas  de  los  antiguos  anales  malacitanos  ha  producido  la 
admirable  indiferencia  administrativa,  dando  ocasión  á  tan  in- 
esplicable  estravío. 

Cuando  á  los  comienzos  del  año  actual  era  más  numerosa 
la  concurrencia  al  derribo,  atraída  por  la  curiosidad  de  lo  que 

se  venía  descubriendo,  pude  ob¬ 
servar  con  verdadero  júbilo  que 
iba  germinando  entre  los  que 
más  habían  viajado  por  el  ex- 
trangero  una  idea  verdadera¬ 
mente  culta  y  digna  de  que  en 
ella  se  fijase  la  atención.  Preten¬ 
dían  que  se  acudiese  al  Centro 
administrativo,  al  que  correspon¬ 
diera,  con  una  razonada  expo¬ 
sición,  haciendo  ver  el  interés 
que  tenía  para  Málaga  cuanto 
diariamente  aparecía  en  la  Al¬ 
cazaba  y  solicitando  que  se 
reservasen  los  numerosos  y 
grandes  sillares  que  salían  de 
aquellos  muros  derribados,  des¬ 
tinándolos  al  de  contensión, 

(1)  Eq  la  inscripción  ya  citada  de  Chiclana,  del  182  de  Jesucristo 
sobre  la  cual  se  ha  hecho  la  restitución  de  la  Alcazaba,  se  lee:  imp  • 
caes  •  dioi  ANTONINI  •  PII  •  GERMANICI  1  SARMATICI  *  F1LIVS... 
M  •  AVRELIVS  •  COMMODVS  •  ANTON1NVS  *  (C  •  I  •  II  •  1/25)  siendo 
bien  sabido  que  nació  Commodo  del  matrimonio  de  Marco  Aurelio  con 
Faustina  lid,  bija  de  Antonino  pío.  (Berlanga  El  Nuevo  Bronce  de  Itá¬ 
lica,  pág.  32  á  36).  Sólo  pues  por  una  errata  material  inadvertida  puede 
aparecer  poco  antes  como  afirmación  mia  la  de  ser  Commodo  hijo  de 
Antonino  pío  en  vez  de  decir  de  Antonino  el  filósofo. 
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que  habría  de  levantarse  cuando  se  llegara  al  límite  del  corte 
que  se  practicaba;  que  también  se  reservasen  los  pedestales, 
inscripciones,  columnas,  capiteles,  basamentos,  trozos  de 
estatua,  y  adornos  arquitectónicos  de  piedra  que  por  allí  se 
encontraban  á  cada  momento,  para  con  ellos  formar  en  su  día 
un  grupo  artístico  rodeándolo  de  una  lijera  verja  de  hierro 
en  medio  de  los  jardines  del  mismo  parque,  conservando  de 
este  modo  tan  preciados  restos  de  la  Málaga  primitiva;  y  por 
último  que  se  destinase  un  local  en  la  Casa  de  la  Ciudad  á 
donde  se  llevasen  todos  los  numerosísimos  fragmentos  de 
finísima  cerámica  que 
aquel  vasto  relleno 
guardaba,  para  po¬ 
der  en  su  día  también 
clasificarlos  metódica¬ 
mente  por  edades, des¬ 
de  la  más  remota 
fecha  en  que  se  fundó 
esta  factoría  hasta  el 
momento  en  que  fué 
invadida  por  los  ván¬ 
dalos.  Bastaba  con  to¬ 
do  conocer  á  fondo 
el  espíritu  modernis¬ 
ta  que  anima  nues¬ 
tras  municipalidades 
y  la  manera  práctica 
como  las  constituye 
el  sufragio  univer¬ 
sal  independiente  y 
respetabilísimo  para 
comprender  que  tales  idilios  arqueológicos  eran  irrealizables 
y  por  irrealizables  se  abandonaron,  continuando  el  relleno  del 
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puerto  ofreciendo  ancha  cima  en  que  ir  sepultando  seme¬ 
jantes  baratijas 

Por  lo  demás  acostumbrados  á  tales  aberraciones  en  ma¬ 
nera  alguna  me  asombran,  preocupándome  en  cambio  el  afan 
de  innovaciones  modernistas,  que  ha  invadido  hasta  á  los  más 
sesudos  críticos  del  viejo  arte  hispano  preromano.  Por  eso 
estrado  en  extremo  el  que  se  afirme  hasta  con  inexplicable 
fruición  que  el  Busto  de  Elche  es  obra  singular  de  los  artistas 
íberos  del  sexto  al  quinto  siglo,  que  precedió  á  J.  C.,  precisa¬ 
mente  cuando  los  tales  Iberos  estaban  en  la  plenitud  de  su 
salvajismo,  señalando  aquel  tipo  esculturario  como  el  trasunto 
de  una  Murciana  de  nuestros  días,  heredera  directa  en  rasgos 
fisonómicos  de  las  Contestarías  de  hace  más  de  veinte  y  cinco 
siglos,  apesar  de  haberse  atravesado  en  tan  largo  camino,  tras 
los  judíos,  los  Vándalos  y  los  Moros.  Hubiérase  conjeturado 
por  contra  que  un  escultor  griego,  de  antiguo  establecido  en 
las  Hispanias,  había  reproducido  sobre  la  piedra  con  su  deli¬ 
cado  cincel,  mucho  después  por  supuesto  de  Temístocles  y  aun 
de  Lisípo ,  el  torso  opulento  de  una  hermosa  Charra  Salman¬ 
tina  y  entonces,  quizas  en  gracia  á  la  exactitud  del  parecido, 
se  hubiera  podido  dispensar  el  anacronismo. 


Pero  dislocar  aun  más  apreciación  ya  de  suyo  tan  violenta 
haciendo  á  la  tal  Murciana  hermana  gemela  de  una  Cigarrera 
sevillana ,  de  pura  invención  poética,  que  sólo  pudo  tener  al- 
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bergue  en  la  imaginación  romántica  del  literato  francés  que  la 
soñó  despierto,  es  llevar  la  crítica  histórica  á  un  terreno  en  el 
que  me  es  imposible  seguirla,  careciendo  como  carezco  de  las 
condiciones  de  arrogancia,  de  inventiva,  de  humorismo  y  de 
aplomo  indispensables,  para  caminar  sin  graves  tropiezos  por 
tan  intrincados  senderos. 

En  cambio  habrá  que  convenir  que,  aunque  Teodoro  Rei- 
nach  no  andaba  muy  acertado  al  empeñarse  en  concordar  la 
Ilici  de  Plinio  (1)  con  la  Herma  griega  del  anónimo  de  Avie- 
no,  (2)  tenía  sobradísima  razón  al  afirmar  resueltamente  que 
el  busto  de  Elche  era  obra  de  un  artista  griego  de  alguna  de 
las  ciudades  helénicas  de  las  costas  mediterráneas  de  la  Es¬ 
paña  por  más  que  no  sean  griegos  ni  la  fisonomía ,  ni  el  traje, 
ni  el  peinado ,  sino  reproducción  fiel  del  tipo  étnico  y  de  las 
modas  hispánicas  de  la  época.  (3).  Pero  clasificar  este  género 
de  escultura,  de  estilo  greco- fenicio  peculiar  únicamente  de  los 
Iberos  del  V.°  siglo,  es  como  calificar  de  moneda  ibérica  á  la 
púnica  de  Malaca  y  llamar  celtibérico  al  Alfabeto  de  Ilerda , 
Osea ,  laca ,  Cose ,  Arse ,  Castulo ,  Ilíber is  y  Obulco.  En  realidad 
no  estamos  lo  suficiente  ilustrados  para  aceptar  sumisos  esos 
admirables  descubrimientos  modernistas  y  no  debe  estrañarse 
que  haya  aún  en  el  país  alguien  que  se  atreva  á  rechazar  esa 
idea  peregrina  de  que  fuesen,  hará  2,500  años  nuestros  bra¬ 
vios  progenitores  unos  solemnísimos  bárbaros  y  á  la  vez  unos 
admirabilísimos  escultores . 

Numerosos  años  son  ya  pasados  desde  que  surgió  el  celti- 
císmo  inventado  por  insignes  topolatras  entusiastas  de  su 
país  natal,  cuyos  discípulos  llegaron  hasta  afirmar  muy  satis* 
fechos  que  los  viejos  Celtas  habían  civilizado  el  mundo  anti- 


(1)  PJin  H,  N,  111,19. 

(2)  Avien  Ora  marit.  v.  323,  324,  329,  33G,  444. 

(3)  Th.  Reínach  «Revue  des  Etudes  grecques»,  1897.  p.  47,56, 57. 
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guo.  Tan  atrevida  escuela  sin  embargo  ha  vivido  pujante 
hasta  poco  ha,  que  ha  muerto  al  cabo  humildemente  á  manos 
de  sus  mismos  progenitores,  pretendiéndose  ahora  que  nazcan 
de  sus  cenizas  la  HittitowiaYiia  para  las  murallas  de  Tarra¬ 
gona,  la  Mysseno filacía  para  la  cerámica  Sedetana  y  la  Ibe- 
r olatría  para  el  arte  esculturario  en  el  resto  de  la  vieja 
península  cispirenaica.  De  ahí  ha  surgido  un  fenómeno  ines- 
plicable  como  lo  es  que  los  antiguos  terratenientes  de  la 
Iberia  que  desdeñaban  á  sus  hermosas  mujeres  (1)  como 
objetos  de  lujo  completamente  inútiles  para  ellos  (2)  las  hayan 
sabido  sin  embargo  reproducir  en  mármol  con  todos  sus 
mayores  encantos  y  con  tan  admirable  realismo,  que  no  se 
alcanza  á  comprender  semejante  indiferencia  ante  la  asidua 
contemplación  de  tales  modelos,  al  esculpirlos  en  piedra,  no 
siendo  por  otra  parte  cosa  fácil  de  compaginar,  que  quienes 
cuatro  siglos  antes  vivían  en  cavernas  (3)  trescientos  años 
después  se  acostaban  sobre  el  duro  suelo  (4),  en  tiempo  de 
Cicerón  no  sabían  sus  magnates  hablar  en  latín  (5)  y  cuando 
vivían  Strabon  y  Diodoro  Sículo  usaban  para  sus  abluciones 
de  un  líquido  que  no  quiero  recordar  siquiera,  (6)  que  aplicaban 
también  como  dentífrico,  fuesen  en  la  quinta  centuria  ante¬ 
rior  á  J.  C.  y  á  tanta  distancia  de  la  Helada  dignísimos  émulos 
de  Phidias  y  Polícleto,  de  Scopas  y  Praxiteles. 


(1)  Diod.  Sicul.  Bib.  hist.  V,  XXXII,  7,  Aimerí  Picaud,  De  Mira- 
culis  Sancti  Iacobis.  París  1878,  IV,  VIL  5 

(2)  Aquí  debo  recordar  que  la  escuela  moderna  Iberizante  no  dis¬ 
tingue  raza3  y  llama  indistintamente  Iberos  á  todos  los  primitivos 
pobladores  de  la  península  hispánica  sin  distinción  de  tribu,  ya  pro¬ 
vengan  de  la  gran  familia  Iberica  ya  sean  Vasconyadas  6  Celtas. 

(3)  Avien.  Ora  marítima  525  Lustrisque  inhaerens. 

(4)  Strab.  III,  m,  7. 

(5)  Cic.  De  divinal.  2,  64.  tamquam  si  poeni  aut  bispaniin  Senatu 
nostro  loquerentur  sine  interprete. 

(6;  Strab.  III.  iv.  16. 
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Para  convencerse  aun  más  del  error  capital  que  entraña 
esta  mera  conjetura,  que  se  quiere  hacer  pasar  por  afortunada 
conquista  de  la  moderna  crítica  histórica,  bastará  traer  á  la 
memoria  los  antiguos  períodos  cronológicos  de  la  región  hís¬ 
pana  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  su  completa  roma¬ 
nización.  Ante  cuadro  tan  elocuente  aparece  dificilísimo  de 
comprender  que  un  siglo  antes  de  la  invasión  céltica  en  la 
España  y  dos  anteriores  á  la  venida  á  Emporia  de  las  escua¬ 
dras  romanas,  (1)  cuando  aun  no  erán  nacidos  ni  por  un  en¬ 
sueño  los  Celtíberos,  existiesen  ya  en  la  Península  cispire- 
naica  eminentes  artistas  Iberos  émulos  de  Ranacos  y  de  Rala- 
mis ,  cuyas  obras  pasasen  sin  embargo  desapercibidas  para  los 
escritores  de  la  época,  que  sólo  se  cuidan  de  señalar  las  bárba¬ 
ras  y  depravadas  costumbres  ibéricas,  en  tanto  que  Cicerón 
no  escatimaba  sus  alabanzas  á  las  estatuas  sículas,  ornamento 
de  las  ciudades  sicilianas  depredadas  por  V erres  (2). 

Que  tan  insignísimos  escultores  íberos  de  los  tiempos  de 
Temistocles  y  de  Pericles ,  que  debían  conocer  las  hermosas 
estateras  de  oro  y  las  dracmas  de  plata  del  patrón  babilónico 
que  acuñaban  á  partir  del  VIo  los  helenos,  grabando  á  veces  en 
sus  matrices  los  nombres  de  los  artistas  que  las  abrían,  hubie¬ 
sen  dejado  sin  embargo  por  más  de  dos  siglos  á  sus  compatrio¬ 
tas  sin  monedas,  que  no  lograron  éstos  acuñar  apesar  de 
aquellos  artistas  tan  eminentes  hasta  después  de  la  ingerencia 
armada  de  los  Italiotas  en  el  país  hácia  el  218,  en  Zecas  de 
origen  griego  como  la  de  los  Indigetes  y  Arcetanos  (3)  y  por 


(1)  Liv.  XXI,  lx. 

(2)  Cic.  in  Verres  Act.  I.  v.  Idem  iste  praetor  mona  menta  antiquis- 
sima  partim  regum  locupletissimorum,  quae  illi  ornamento  urbibus 
esse  voluerunt,  partim  etiam  nostrorum  imperatorum,  quae  victorea 
civitatibus  siculis  aut  dederunt,  aut  reddiderunt,  spoliavit,  nudavit- 
que  omnia. 

(3)  Zobel.  Hist.  de  la  mon.  esp.  II  p.  213  y  249. 
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el  sistema  romano  del  As  uncial  de  la  Ley  Flammia ,  existien¬ 
do  á  la  vez  á  fines  del  primer  siglo,  anterior  á  nuestra  era, 

* 

tribus  íberas,  que  aun  no  se  valían  de  la  dracma  ni  del  denario, 
desconociendo  el  uso  de  las  monedas,  (i)  cosas  son  que  no  se 
esplican  satisfactoriamente  como  de  ello  no  se  encargue  un 
teólogo  ó  un  jurista,  según  la  exacta  frase  gráfica  universitaria 
de  mi  tiempo.  Y  en  efecto,  estos  hábiles  gimnastas  de  la  razón 
pura  ya  encontrarán  fundamento  sobrado  para  desautorizar  el 
denigrante  consejo  de  Juvenal,  «hórrida  vitanda  est  Hispania » 
(2J  dado  precisamente  cuando  no  hacía  un  siglo  que  había  es¬ 
crito  Cátulo,  et  deus  Hibera  defricaius  urina,  (3)  como  la 
última  expresión  de  la  cultura  del  país,  y  eran  pasados  más  de 
500  años  desde  que  los  eminentes  escultores  íberos  habían 
alcanzado  con  los  del  Parthenon  el  pináculo  de  la  gloria,  de  lo 
que  no  nos  habíamos  enterado  desgraciadamente  hasta  hace 
poco.  Se  sabía  tan  sólo  que  los  (4)  primeros  griegos  que  descu¬ 
brieron  la  Hispania,  según  los  textos  más  viejos  y  autorizados, 
fueron  los  marinos  de  Samos,  que  corriendo  un  temporal 


(1)  Strab.  III.  ni,  7. 

(2)  Juven.  Sat.  VIH  v.  116. 

(3)  Catul.  XXXVII  v.  20 

(4)  Vascones . Epoca  paleolítica. 

Iberos .  . Epoca  neolítica. 

Tirios .  . Siglo  XII  antes  de  JC 

Sidonios. 

Cananeos. 


Cartagineses . 

VI 

» 

Libios  fenices. 

Iberos,  escultores  eminentísimos  .... 

. 

V 

Celtas . 

IV 

» 

Celtíberos. 

Primeras  acuñaciones  greco-hispanas.  354  a. 

J.  C. 

» 

IV 

7> 

»  »  fenicio-hispanas.  269 

» 

>> 

III 

Romanos . 218 

» 

» 

III 

Primeras  acuñaciones  ibéricas.  .  .  214 

» 

» 

III 

» 

Ultima  acuñación  ibérica  de  Osicerda.  79 

» 

» 

l 

» 

Regiones  ibéricas  sin  monedas.  Strab.  III,  iii,7 

1 

» 
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arriban  á  la  Turdetania  en  66o  antes  dej.  C.  Poco  más  de 
medio  siglo  después  los  Phoceos  fundan  á  Massalia  y  entrado 
ya  el  VI.0  comienzan  la  colonización  de  las  costas  del  Medi¬ 
terráneo,  de  los  Pirineos  al  Promontorio  de  Saturno,  donde 
encuentran  á  los  Iberos,  sin  otras  nociones  del  arte  que  las 
escasísimas  que  habían  podido  adquirir  de  los  más  antiguos 
fenicios,  que  con  anterioridad  los  habían  visitado.  Pero  ahora 
han  descubierto  los  modernos  que  el  genio  helénico  se  im¬ 
puso  á  aquellos  salvajes,  quienes  dán  de  repente  un  salto 
gigantesco  pasando  casi  instantáneamente  de  los  groseros 
Berracos  de  Avila  al  busto  monumental  ilicitano,  adivinando 
tras  los  toscos  muñecos  prehistóricos  las  esbeltas  formas  de  las 
yáptts;  de  Phidias,  del  que  resultan  á  la  postre  los  precursores, 
porque  no  tuvieron  tiempo  material  para  ser  sus  discípulos. 

Bien  es  cierto  que  la  crítica  modernista,  que  no  conoce  obs 
táculos,  que  pueda  detener  su  empuje  libérrimo,  desdeñando 
por  demasiado  reciente  el  arribo  de  Coleo  de  Samos,  hace- 
venir  á  estas  tierras,  aun  antes  que  á  los  Tirios,  las  numerosas 
escuadras  de  los  Hittitas ,  que  desembarcan  en  las  playas  cata¬ 
lanas  y  la  de  los  Myssenos)  que  se  establecen  en  las  campiñas 
murcianas,  para  ser  aquéllos  y  éstos  los  verdaderos  civilizado¬ 
res  del  país  desde  tiempo  inmemorial,  y  es  fuerza  confesar 
ingénuamente  que  siendo  muy  de  admirar  este  descubrimiento 
repentino,  lo  es  mucho  mas  el  hallazgo  de  tan  eminentes  escul¬ 
tores  íberos  improvisados,  causando  mayor  asombro  la  perspi¬ 
cacia  de  la  elevada  crítica  de  nuestros  días  que  ha  sabido 
inventarlos  sacándolos  de  la  nada. 

Preciso  es  no  olvidar,  sin  embargo,  que  los  Vascones  del 
período  paleolítico  y  los  Iberos  de  la  época  neolítica  fueron 
los  primitivos  pobladores  de  la  Península  cispirenaica  en 
siglos  remotísimos.  Asentáronse  aquéllos  en  las  faldas  meri¬ 
dionales  pirenaicas  hablando  un  idioma  aglutinante,  que  aun 
se  conserva  con  todas  las  deficiencias  de  su  falta  de  desarrollo, 
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y  extendiéronse  éstos  por  las  costas  del  Mediterráneo  y  del 
Atlántico,  desde  donde  mucho  más  tarde  los  griegos  alzaron  á 
Emporium  hasta  donde  los  fenicios  levantaron  á  Olisipo; 
usando  de  una  lengua  hoy  completamente  perdida,  de  origen 
ariano,  á  juzgar  poralgunas  terminaciones  de  palabras  que  han 
dado  á  conocer  los  epígrafes  numarios.  Salvajes  los  unos  y 
los  otros,  divididos  á  su  vez  en  tribus  independientes,  procu¬ 
rábanles  la  caza  y  la  pesca  su  alimento  cotidiano,  morando  en 
la  cumbre  de  las  montañas  ó  en  las  cuevas  de  sus  laderas.  Los 
Tirios,  doce  siglos  antes  de  J.  C.,  arriban  á  las  Baleares,  pasan¬ 
do  de  allí  á  donde  aun  no  existía  Tarraco,  extendiéndose  des¬ 
pués  por  aquellas  playas  hácia  el  Sur  hasta  la  Turdetania. 
Estos  pacíficos  invasores  asiáticos  fueron  á  su  vez  los  primeros 
civilizadores  de  algunas  tribus  íberas  del  interior  del  país  y  de 
las  costas  del  mediodía. 

Quinientos  años  mas  tarde  arriban  á  la  Híspanla,  que  des¬ 
pués  fué  Bética ,  los  Griegos,  que  en  el  sexto  fundan  á  Massalia 
y  poco  más  adelante  á  Emporium  y  á  Rhodes ,  comenzando  á 
colonizar  estas  orillas  orientales  del  Mar  Interno  hasta  Menace 
vecina  á  Malaca.  Dos  eran,  pues,  las  corrientes  civilizadoras 
que  fecundaban  por  entonces  las  aun  ignotas  regiones  de  la 
Iberia  Occidental,  extendiéndose  la  semitica'áeX  Tajo  al  Gua¬ 
diana,  del  Guadalquivir  al  Segura  y  subiendo  la  helénica  de 
Dianium  y  Saguntum  á  Rhodes  y  Emporium.  En  el  sexto 
siglo  antes  de  nuestra  Era  suceden  los  Cartagineses  á  los 
Tirios,  siguiendo  desarrollándose  sin  embargo  en  estas  comar¬ 
cas  la  cultura  oriental  y  la  helénica,  si  bien  ya  por  entonces 
dejábase  sentir  su  antagonismo.  Los  Celtas,  que  venían  incivi¬ 
lizados  y  groseros  atraviesan  en  el  siglo  cuarto  los  Pirineos, 
invaden  la  zona  marítima  más  occidental  del  país  como  bra¬ 
vios  usurpadores,  no  prestando  cultura  alguna,  que  descono¬ 
cían,  sino  apropiándose  en  cambio  la  que  hallaban  á  su  paso. 
Una  centuria  más  tarde  arriban  en  son  de  guerra  los  Romanos, 
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que  debían  arrojar  del  suelo  hispano  á  los  Cartagineses  y  amal¬ 
gamar  los  elementos  divergentes  del  país,  fenicios  y  griegos , 
púnicos  y  celtas ,  invasores  de  la  península,  con  los  Iberos 
que  habían  sido  sus  primitivos  terratenientes,  dándoles  paula¬ 
tinamente  la  unidad,  que  les  faltaba  y  de  que  habían  sido  tan 
refractarios,  á  medida  que  los  iban  poco  á  poco  romanizando. 
Fueron,  sin  embargo,  los  Vascones  quienes,  tenazmente  ence¬ 
rrados  en  sus  abruptas  montañas,  rechazaron  siglo  tras  siglo 
toda  ingerencia  civilizadora,  hasta  que  al  iniciarse  la  domina¬ 
ción  gótica  comienzan  á  realizar  sus  primeros  movimientos  de 
expansión  hacia  el  norte  y  el  ocaso  en  una  zona  por  demás 
estrecha;  pero  sin  fundirse  nunca  con  las  tribus  íberas  que  les 
avecinaban  (1). 

El  general  glorioso  que  venció  en  Munda  comenzó  la  colo¬ 
nización  de  la  Hispania  fenicia  y  de  la  Iberia  helénica,  y  el  que 
le  sucedió  en  el  poder  supremo,  después  de  subyugar  á  los 
Cántabros,  logró  hibridizar  los  diversos  elementosétnicos  que 
constituían  la  gran  masa  de  aquella  copiosa  población  de  orí¬ 
genes  tan  diversos,  excepción  hecha  tan  sólo  de  los  Vascones , 
que  perduraron  tenaces  en  su  aislamiento  y  en  su  más  abso¬ 
luta  inmovilidad.  Una  vez  constituida  la  península  en  dos  pro¬ 
vincias  siguieron,  tanto  la  ulterior  como  la  citerior,  las  vicisi¬ 
tudes  del  imperio  prosperando  hasta  los  Antoninos  y  cami¬ 
nando  en  adelante  á  su  decadencia  con  los  soberanos  que 
delustraron  el  Bajo  Imperio,  todo  ello  como  en  la  Grecia  anti¬ 
gua,  por  falta  de  hombres  de  capacidad  y  aptitud  bastante  para 
la  gobernación  del  Estado.  Porque  no  fué,  ciertamente,  como 


(1)  Los  orígenes  hispanos  se  concretan,  pues,  á  este  brevísimo 
resumen: 

Vascones  é  Iberos,  primeros  pobladores  de  la  Península  cispirenaica. 
Tirios  y  Griegos,  primeros  civilizadores  del  país. 

Cartagineses  y  Celtas,  primeros  invasores. 

Romanos,  primeros  organizadores  de  la  Hispania  y  de  la  Iberia. 
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supone  Polibio  (i),  la  despoblación  de  la  Helada  producida 
por  tan  continuas  y  dilatadas  guerras,  la  que,  trayendo  con  la 
carencia  de  brazos  la  esterilidad  de  los  campos,  provocó  la 
decadencia  del  país  por  la  o'Xiyav  Opcojua,  sino  la  escasez  cada 
día  más  creciente  de  estadistas  con  energía  y  conocimientos 
sobrados  para  poder  dirigir  aquellas  repúblicas  democráticas, 
haciéndolas  prosperar  libres  del  encono,  del  rencor  y  de  la  en¬ 
vidia  política,  que  constituyeron  el  cáncer  que  corroyó  siem¬ 
pre  tan  pequeñas  nacionalidades,  anegándolas  en  el  insondable 
mar  de  la  libertad  democrática,  como  ahogó  á  la  Roma  impe¬ 
rial  en  el  inmenso  piélago  de  la  más  estremada  intolerancia  ab¬ 
soluta.  (2).  Y  tanto  fué  así  cuanto  que  las  grandes  monarquías 
aristocráticas,  á  la  vez  que  teocráticas,  como  el  Egipto,  las 
pequeñas  repúblicas  democráticas  como  las  de  Grecia  y  los 
grandes  imperios  despóticos  como  el  romano,  han  vivido  con 
gloria  mientras  han  tenido  á  su  frente  personajes  de  la  talla 
de  Ramsés  III,  de  Pericles  ó  de  Augusto. 

Por  espacio  de  más  de  mil  años  desde  la  fundación  de  Ga- 
des  hasta  la  sumisión  de  la  Cantabria,  tuvieron  los  Iberos  enar¬ 
bolado  el  estandarte  de  su  salvajismo  y  de  su  separatismo, 
hasta  que  tras  lucha  titánica  quedaron  éstos  hechos  girones  y 
anegados  en  sangre  en  las  enriscadas  faldas  de  Monte  Medulio, 
donde  los  legionarios  impusieron  á  aquéllos  con  la  punta  de  la 
espada  su  unidad  y  su  civilización.  Por  desventura  con  el  correr 


(1)  l’olib.  XXXVII,  iv,  4. 

(2)  Los  Vándalos,  los  Alanos  y  los  Suevos  al  entrar  á  sangre  y  fue¬ 
go  en  las  Hispanias  comenzaron  á  deshacer  la  grau  obra  de  su  unifica¬ 
ción  debida  á  Augusto,  que  los  musulmanes  acabaron  de  destruir  por 
completo.  Cupo  á  los  reyes  católicos  la  gloria  de  reconstituirla  unidad 
de  la  patria,  que  Carlos  I  sostuvo  con  denuedo,  comenzando  en  sus  des¬ 
cendientes, con  raras  alternativas,  la  decadencia  paulatina  que  se  inicia 
con  los  favoritos  del  absolutismo  para  venir  á  parar  en  nuestros  días 
con  los  caciques  de  la  democracia,  tan  antipáticos  aquéllos  como  éstos. 


M.  R.  DE  BERLANGA 


205 


délos  siglos  los  Vándalos,  los  Moros  y  el  progreso  político  in¬ 
definido  han  venido  socabando  los  cimientos  de  la  gran  obra 
de  Augusto,  á  la  que,  propios  y  estrados,  en  todos  tiempos, y  en 
ocasiones  distintas, han  abierto  brechas  enormes,  sin  que  pueda 
colegirse  al  presente  si  logrará  resistir  á  tantos  embates  ó 
sucumbirá  á  la  postre,  siendo  sustituida  del  uno  al  otro  mar 
por  un  copioso  almaciguero  de  numerosas  repúblicas  indepen¬ 
dientes,  émulas  por  su  importancia  y  liberalismo  de  las  de  San 
Marino  á  las  puertas  de  Roma  y  de  la  de  Andorra  en  las  ver¬ 
tientes  meridionales  de  los  Pirineos.  ¿Pero  á  que  distraer  la 
atención  en  tales  pequeñeces,  cuando  se  apena  tan  grande¬ 
mente  el  ánimo  al  considerar  que  en  una  ciudad  cultísima 
de  más  de  ciento  veinte  mil  almas,  al  comenzar  la  vigésima 
centuria  se  haya  emprendido  el  derribo  de  un  edificio  anti¬ 
quísimo,  tan  enlazado  con  los  orígenes  de  la  población,  de 
la  misma  manera  que  lo  hubieran  ejecutado  en  la  Mauritania 
nuestros  vecinos  de  enfrente,  buscando  cascotes  con  que  re¬ 
llenar  alguna  profunda  sima? 

Los'que  han  procedido  hoy  como  lo  hubieran  hecho  hace 
más  de  treinta  siglos  sus  progenitores  los  Bástulos,  cuando 
aun  estaban  en  la  edad  neolítica,  han  transformado  en  san¬ 
griento  epigrama  el  axioma  histórico  sostenido  por  el  infor¬ 
tunado  Juan  Bautista  Vico,  cuando  afirmaba,  que  el  rebaja¬ 
miento  intelectual  y  moral  de  los  gobernantes  daba  á  conocer 
el  grado  de  cultura  de  los  gobernados  (1). 

M.  R.  de  Berlanga 

Alhaurin  el  grande  á  15  de  Julio  de  1905. 


(1)  Vico.  Scienza  nuova.  lib.  1.  cap.  I.  §  LXIX,  I  goberni  debon 
essere  conformi  alia  natura  degli  uomini  gobernad. 
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V. 

Ultimos  descubrimientos  de  la  Alcazaba 


Desde  el  momento  en  que  al  mediar  el  mes  de  Diciembre 
del  pasado  año  de  1904,  se  inicia  el  derribo  del  mas  viejo  res¬ 
to  de  la  muralla  de  mar  de  la  Alcazaba  formé  el  propósito  de 
dar  á  conocer  cuantos  objetos  de  mayor  importancia  llegase  á 
examinar,  encontrados  evidentemente  en  aquellas  improvisa¬ 
das  excavaciones,  que  se  realizaban  con  todo  el  abandono  y  la 
impericia  que  era  de  esperar,  dada  la  reconocida  ineptitud  de 
la  Administración  pública  para  este  linaje  de  trabajos,  que  re¬ 
basa  los  límites  del  pavoroso  espedienteo  burocrático,  en  que 
vive  de  contiuno  sumida.  A  fin  de  realizar,  pues,  mi  intento 
continuaré  ocupándome  ante  todo  de  las  inscripciones  y  mo¬ 
nedas  antiguas  de  mayor  interés  descubiertas  recientemente 
en  aquel  recinto. 

En  la  mañana  del  3  de  Abril  de  1906  los  trabajadores,  que 
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derribaban  los  últimos 
con  un  pedestal  de 
jaspón  blanco,  sobre 
cuya  cara  principal 
aparecía,  rodeada  de 
un  marco  grabado  en 
la  piedra,  una  inscrip¬ 
ción  imperial  honora¬ 
ria  de  esta  forma.  (1). 

Los  historiógrafos 
imperiales  del  tercero 
y  cuarto  siglo  Flavio 
Vopisco,  Aurelio  Víc¬ 
tor  y  Eutropio  deta¬ 
llan  brevemente  y  de 
conformidad  los  he¬ 
chos  mas  culminantes 
de  la  vida  de  Carino , 
sin  separarla  casi,  en 
lo  político,  de  la  de  su 
padre  Caro ,  y  de  la  de 
su  hermano  Numeria- 


restos  de  la  muralla  indicada  dieron 


no i  (lue  gobernaron  el  inundo  romano  desde  Agosto  del  282 
hasta  Mayo  del  285,  según  el  computo  mas  aceptado.  (2). 

(1)  El  pedestal  tiene  de  alto,  1,55  metros  y  un  ancho  en  el  zócalo  de 
0,70  por  0,50  en  lo  mas  estrecho.  Las  letras  de  las  nueve  líneas  de  que 
se  compone  tienen  á  su  vez  ocho  centímetros  las  mayores,  seis  las  que 
le  siguen  en  tamaño,  45  milímetros  las  del  cuerpo  general  del  epígrafe  y 
un  solo  centímetro  la  o  del  CoS  con  que  termina  la  cuarta  línea. 
La  hoja  de  yedra  con  que  finaliza  el  segundo  renglón  como  la  formula 
postrera  que  precede  á  las  siglas  D.  D.  son  detalles  frecuentes  y  cono¬ 
cidísimos  por  las  inscripciones  de  la  misma  fecha. 

(2)  Gibbon  History  of  the  decline  and  fall  of  the  román  Empire 
cap.  XII. 

Eckhel  Doct.  Num.  veter.  VII.  p  508  á  510  Caras  imp.  p  511  á  513 
Numerianus  imp.  p.  513  á  517.  Carinus  imp. 
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Los  cronógrafos,  que  también  se  ocuparon  de  los  anales 
imperiales  del  cuarto  al  quinto  y  del  sesto  al  séptimo  siglo, 
como  El  Anónimo  del  354  (1)  Idacic,  Prospero  de  Aquitania, 
Cassiodoro  y  el  Chronicon  P aschale ,  marcan  de  igual  manera 
y  de  conformidad  los  periodos  mas  culminantes  del  mando  de 
los  tres  indicados  soberanos,  (2)  siendo  de  esta  manera  el  re  • 
súmen  de  sus  Fastos,  á  partir  de  los  últimos  días  de  Probo  al 
comienzo  del  mando  de  Diccleciano: 

282  de  J.  C.  Probo  V.  Victorino  Coss  (3). 

Probo,  que  había  nacido  en  Sirmio  (4)  y  fué  un  emperador 
ilustre,  murió  asesinado,  de  Agosto  á  Setiembre  del  282, 
en  un  lugar  llamado  Turrif  errata ,  cerca  del  mismo  Sir¬ 
mio  de  laPanonia,  víctima  de  una  sedición  militar,  (5)  eli¬ 
giendo  los  amotinados  para  sucederle  á  Caro,  uno  de  los 
mas  distinguidos  Capitanes  del  ejercito  (6),  á  quien  el  mis¬ 
mo  Probo  había  hecho  Prefecto  del  Pretorio  (7).  Caro 
asoció  al  imperio  como  Césares  á  sus  hijos  Carino  y  Nu- 
meriano,  dando  al  primero  el  mando  de  las  Galias  y  lleván¬ 
dose  al  segundo  á  la  campaña  contra  los  Persas,  emprendi¬ 
da  por  su  antecesor  Probo  (8) 


(1)  Mommsen.  Uber  den  Chronographen  von  Jahre  354  Leipzig. 
1850. 

(2)  Hablan  de  Caro,  Numeriano  y  Carino. 

Siglo  III.0  Fiavius-Vopiscus,  Vitae,  Cari,  Carini,  Numeriani. 

Siglo  IV.0  Aur.  Víctor,  Eutropius,  Idatius,  Chronographus,  Ann 
CCCLIIII. 

Siglo  V.°  Prosperus  Aquitan. 

Siglo  VI.0  Cassiodorus. 

Siglo  VII.0  Chronicon  Paschale. 

(3y  Eckhel.  D  N*  V-  VII  pag  598. 

(4)  Vopisc.  XXVIII.  3. 

(5)  Eutrop.  IX-XVIP  Vopisc.  XXVIII.  21. 

(6)  Vopisc  XXVIII.  22  y  24. 

(7)  Vopisc.  XXX-5- 

(8)  Vopisc.  XXX  7. 
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283  de  J.  C.  Caro  et  Carino  Coss  (1) 

Ambos  soberanos,  el  padre  y  el  hijo,  obtienen  el  consulado 
y  estando  el  primero  acampado  en  el  mes  de  Diciembre  á 
las  orillas  del  Tigris,  habiéndose  desatado  una  formidable 
tempestad,  se  dijo  que  el  Emperador  había  muerto  herido 
de  un  rayo.  (2). 

284  de  J.  C.  Carino  II.  Nnmeriano  Coss  (3) 

Fue  Carino  nombrado  Cónsul  por  segunda  vez  con  su  her¬ 
mano,  el  cual  atacado  de  oftalmía  á  la  muerte  del  padre, 
era  llevado  en  litera  en  las  marchas  del  ejército,  que  re¬ 
gresaba  de  sus  campañas,  hasta  que  en  Setiembre  del  mis¬ 
mo  año  284  fué  Numeriano  asesinado  por  su  suegro.  (4). 

285  de  J.  C.  Diocleciano  et  Aristóbulo  Coss 

Carino,  Emperador  deprobadísimo,  (5)  detestado  de  todos, 
derrotado  por  Diocleciano,  fué  muerto  en  las  llanuras  que 
atraviesa  el  río  Margos ,  de  la  Mesia,  no  lejos  de  las  orillas 
del  Danubio  (6)  hacia  el  mes  de  Mayo  del  285.  A  su  muerte 
fué  aclamado  Emperador  por  el  ejército  Diocleciano,  que 
es  designado  Cónsul  con  Aristóbulo  para  el  año  inmediato 
del  285  (7). 

Ahora  bien,  la  fecha  de  la  nueva  inscripción  imperial  des- 


(1)  Eckhel  D  N-V-VII.  p  598. 

(2)  Eutrop-  IX'xvm.  Vopisc.  XXX  8. 

(3)  Eckhel  D  -N-V-VII.  p  511. 

(4)  Eutrop.  IXXVIII.  Vopisc.  XXX- 12. 

(5)  Vopisc.  XXX  16  y  17. 

(6)  Eutrop.  IXXX. 

(7)  Eutrop.  IX  XIX-  Veanse  los  ya  citados  Cronógrafos  en  los  indi¬ 
cados  años  del  282  al  285.  Idacio,  Prospero  de  Aquitania,  Cassiodoro,  el 
Chronicon  Paschale  y  el  Anónimo  del  354. 
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cubierta  en  la  Alcazaba  de  Málaga  aparece  grabada  en  la  piedra 
bajo  esta  forma  clarísima 

CARINO... TR-P-ILCOS... PROCOS 

« 

que  concuerda  como  puede  observarse  con  el  año  283  en  que 
dicho  emperador  egerció  su  primer  consulado. 

Pero,  es  que  antes  del  cargo  epónimo  figura  otra  nota  cro¬ 
nológica,  que  parece  no  concordar  con  la  que  le  sigue,  acu¬ 
sando  tal  vez  algún  error  del  que  redactó  el  epígrafe  en  el 
siglo  tercero,  como  parece  lo  mas  probable.  (1). 

Los  que  hayan  prestado  alguna  atención  al  desarrollo  que 
iba  teniendo  en  Roma  el  derecho  público  administrativo  no 
podrán  ignorar,  que  desde  Junio  Bruto  hasta  Julio  Cesar  fué  el 
Consulado  un  cargo  epónimo  de  elección  popular,  con  amplí¬ 
sima  autoridad  dentro  y  fuera  de  la  capital  italiana  durante  su 
respectivo  año  de  ejercicio,  al  terminar  el  cual  se  quedaba 
el  que  lo  había  ejercido  en  actitud  para  desempeñar  el  pro- 
consulado  fuera  de  Italia,  en  alguna  de  las  provincias  de  la 
república,  como  aconteció  á  Cicerón,  cónsul  en  63  antes  de 
J.  C.  y  procónsul  de  la  Cilicia,  donde  fué  aclamado  imper  ato  r 
por  sus  victorias  en  el  52  antes  de  J.  C.,  pasadas  que  fueron  las 
grandes  turbulencias  provocadas  por  haber  ahogado  con  ener- 


(1)  Entre  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  epigrafía  romana  ha 
de  ser  muy  conocida  la  tabla  de  mármol  del  Vaticano  en  la  que  se  leen 
estas  palabras:  TITVLOS-SCBIBENDOS  VEL  SI  QVID  OpeRIS'MAR- 
MORARPOPVS  FVERIT  HIC  HABES. 

Aquí  encontrarás,  si  Lo  necesitas,  quien  redacte  las  inscripciones  y 
quien  las  grabe  en  mármol. 

Pudo  ser  muy  factible  que  el  scriba  oficioso,  que  redactase  los  epí¬ 
grafes  honorarios  de  Carino  en  Málaca  y  en  Constantina  ó  el  picape - 
drero  mismo  que  los  labró  se  equivocasen  por  ignorancia  del  verdadero 
computo  oficial  y  el  uno  escribiese  erradamente  BIS  en  la  de  Africa  de 
que  hablaré  después  ,y  el  otro  intercalase  indebidamente  en  la  hispana 
el  signo  numeral  II  entre  las  conocidísimas  abreviaturas  TR  P.  y  COS. 
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gía  la  nefanda  conspiración  de  Lucio  Sergio  Catilina.  Tal  su¬ 
cedía  también  con  los  Pretores  que,  vencida  su  anualidad, 
pasaban  con  el  título  de  propretores  á  ponerse  al  frente  de 
alguna  provincia  no  consular. 

Cuando  los  romanos,  después  de  muerta  Lucrecia,  transfor¬ 
maron  la  monarquía  absoluta  en  república  aristocrática,  comen¬ 
zaron  por  disgregar  del  poder  regio  los  diversos  elementos 
autoritarios  que  lo  componían,  creando  tantas  magistraturas 
independientes  como  eran  aquéllos.  Por  una  razón  análoga 
cuando  después  de  la  batalla  de  Actium  los  mismos  romanos 
transformaron  la  cLuo-arquía  civil  en  mono-arquía  militar, 
tuvieron  que  acumular  en  la  persona  del  imperator ,  que  por 
serlo  tenía  tan  solo  el  mando  del  egercito  en  campaña,  los  de¬ 
más  poderes  egercidos  por  los  Cónsules  y  los  Tribunos  en 
la  Capital  del  Estado]  y  por  los  Procónsules  en  provincias. 
Por  ello  el  Senado  invistió  al  primer  Augusto  del  poder  con¬ 
sular  vitalicio  en  concurrencia  con  los  Cónsules  anuales  de 
elección  de  los  comicios,  cuyo  cargo  obtenía  algunos  años 
también  por  voluntad  propia.  (2).  Confirióle  á  la  vez  la  potes¬ 
tad  tribunicia  (3)  y  para  cuando  salía  de  Roma  el  proconsula¬ 
do  perpetuo,  (4)  título,  que  solo  se  tomaba  en  provincias.  (5). 

Teniendo  en  cuenta  estos  precedentes  no  habrá  de  pare¬ 
cer  inoportuno  el  examinar  los  mas  salientes  textos  epigrá¬ 
ficos  de  las  Hispanias,  dedicados  á  Carino,  comparándolos  con 
algunos  del  Africa,  redactados  en  honor  del  mismo  Soberano, 
á  propósito  de  la  concordancia  de  ambos  cargos  epónimos,  el 
consulado  y  la  potestad  tribunicia,  que  aparecen  en  ellos 
designados  de  esta  manera: 

(2)  Cass.  Dion  LUI.  17. 

(3)  Cass.  Dion  LI19  Suet.  Vit.  Aug.  27.  C.I.L.  III.  p.  769  799  Mo- 
num.  Ancyr.  Cap.  X.  Tacit  Ann  113. 

(4)  Cass.  Dion  LIII'32. 

(5)  Cass.  Dion  LIIM7  CIL-VI'930  Lex.  Imp.  Yesp,  lin  5  á  19. 
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En  la  villa  de  Agoncillo  (i) 

IMF... CARINO... TRIB.P... COS. PROCOS 

En  Brácara  (2) 

IMP... CARINO... TR-POT... COS  PROCOS 
En  Sagunto  (3) 

IMP... CARINO. ..TRIBPOT...COS.PROCOS 
En  Constantina  (4) 

IMP .  CARINO .  TRIBVNICIAE  *  POTES- 

TATIS .  PROCONSVL 

En  la  misma  Constantina  (5) 

IMP .  CARINO .  TRIBVNICIAE  •  POTES- 

TATISB1S-CONSVL . PROCONSVL 

En  la  Alcazaba  de  Málaga,  inédita 

IMP...  CARINO.  ..TR-PTLCOS...  PROCOS 

Según,  pues,  las  cuatro  primeras  inscripciones  aducidas  de 
España  y  Africa  el  primer  consulado  de  Carino,  que  lo  obtu¬ 
vo  en  283,  cua-ndo  terminó  el  año  en  que  murió  Probo,  coinci- 


(1)  OI LTI  4882  A  cuatro  leguas  al  E.  de  Logroño. 

(2)  CILII-4761. 

(3)  CLI  II-3835'  cerca  de  Valencia. 

(4)  CILV1II.  10315  en  el  Camino  de  Phelip.  de  Africa,  hoy  en  el 
Louvre. 

(5)  CIL-VIII-  7002. 
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dió  con  el  que  egerció  también  por  vez  primera  la  Potestad 
tribunicia,  existiendo  sin  embargo  otros  epígrafes  de  las 
mismas  regiones  en  que  no  marchan  de  igual  acuerdo 
ambas  notas  cronológicas,  apareciendo  unido  el  consulado 
primero  con  la  segunda  potestad  tribunicia.  La  causa 
de  esta  disparidad  no  se  comprende,  á  no  ser  que  se  su¬ 
ponga  que  muerto  Probo  en  los  últimos  meses  del  282  y 
siendo  proclamado  inmediatamente  emperador  Caro,  que  se 
sabe  designó  enseguida  á  sus  dos  hijos  Carino  y  Numeriano 
como  Cesares,  habiendo  encomendado  desde  luego  al  prime¬ 
ro  el  mando  de  las  Galias  y  de  la  Italia  con  carácter  imperial, 
se  repute  que  desde  tal  momento  y  en  el  mero  hecho  de  se¬ 
mejante  mando  debía  ser  considerado  como  revestido  á  la  vez 
de  la  potestad  tribunicia,  computándose  el  escaso  tiempo  que 
la  disfrutara  en  los  últimos  meses  del  282  como  la  primera 
anualidad  de  dicho  cargo,  y  como  la  segunda  el  período  en 
que  egerció  con  su  padre  el  primer  consulado.  Pero  esta 
razón  mas  parece  forense  que  crítica  por  lo  sútil  y  alambi¬ 
cada.  (1). 

Sentadas  las  conclusiones  que  preceden  es  por  demás  sen¬ 
cillo  el  fijar  el  texto,  la  lección  y  la  interpretación  del  nuevo 
epígrafe  de  Carino  en  esta  forma: 


(1)  En  la  primera  versión  semi  oficial,  que  se  ha  dado  de  esta  ins¬ 
cripción  se  traducen  los  siglos  TR  P  II  COS  por  Tribuno  del  pueblo, 
segunda  ves  cónsul ,  interpretación  que  no  puede  aceptarse  en  manera 
alguna,  porque  en  tiempo  de  Carino  hacía  ya  siglos  que  habían  desapa¬ 
recido  los  tales  Magistrados  plebeyos  y  porque  el  signo  numeral,  que 
indicaba  la  reiteración  de  un  cargo  gerárquieo  siempre  iba  colocado  á 
continuación  del  cargo  mismo  y  nunca  antes.  Por  lo  que  hace  á  la 
frase  PROCOSRESP'  no  quiere  decir  como  se  ha  pretendido  el  Procón¬ 
sul  y  la  República,  entre  otras  razones  porque  siendo  el  emperador  á 
la  vez  el  Procónsul,  resultaría  que  el  Soberano  se  habría  dedicado  á 
sí  mismo  la  estatua  en  unión  con  la  Ciudad  de  Málaca.  Estos  errores 
son  tan  elementales  que  basta  apuntarlos  para  comprenderlos. 
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I  M  P  *  CAES 
M  •  A  V  R  E  L  I  O 
CARINO  •  P  •  F  -  INVICTO 
AVG-P-M  TR-P  II-COS 
P  •  P  •  PROCOS  ■  RESP 
MALAC  •  DEVOTA 
N  VMIN  i  •  m  A  I  ES 
T  ATIQ  Ve  •  el VS 
D  •  D 


Imp(eratori)  Caes(ari)  M(arco) 
Aurelio  Carino  P(io),  F(elici)  Invicto 
Aug(usto),  P(ontífici)  M(aximo,  Tribu¬ 
nicia)  p(otestate)  II  (secundum) 
C  o  (  n  )  s  (  p  1  i ), 

P(atri)  P(atriae),  Proco(n)s  (  u  1  i ), 
Resp(ublica)  Malac(itana)  devota 
numin[i  m]aiestatiqu[e  e]ius 
d(edicavit.) 


Al  Emperador ,  Cesar ,  Marco  Aurelio  Carino,  pío,  feliz , 
invicto ,  Augusto ,  Pontífice  Máximo,  con  la  tribunicia  potes¬ 
tad  por  la  segunda  vez ,  Cónsul,  Padre  de  la  Patria,  Procón¬ 
sul,  la  república  Malacitana  devota  á  su  numen  y  magestad 
dedica  (esta  estatua.) 


M.  R.  de  Berlanga 


(  Continuará  ) 
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ALDABONES  VALENCIANOS  DE  LOS  SIGLOS  XV  Y  XVI 

I 

Ocupa  lugar  preeminente,  entre  las  antiguas  industrias  ar¬ 
tísticas  de  España,  la  de  los  hierros  labrados.  En  iglesias, 
edificios  civiles,  Museos  y  colecciones  particulares,  vemos  her¬ 
mosos  ejemplares  de  un  arte  que  hoy  renace  á  impulsos  del 
buen  gusto.  Verdaderas  filigranas  ejecutaban  los  famosos  re¬ 
jeros  españoles,  nada  inferiores  á  los  trabajos  en  piafa  y  oro 
de  los  orfebreros.  El  hierro  transformábase  en  dúctil  cera,  to¬ 
mando  formas  y  aspectos  que  asombran  por  su  ligereza  y 
artística  combinación  de  líneas.  Fueron  Cataluña,  Castilla  y 
Andalucía,  principales  centros  de  este  arte,  conservándose 
aún  los  más  bellos  ejemplares  de  rejas,  placas,  clavos,  aldabo¬ 
nes  y  objetos  litúrgicos  como  atriles,  candelabros  y  púlpitos 
labrados  por  Pedro  Juliá,  Juan  de  Monclá,  Juan  Francés,  el 

i 

maestro  Bartolomé,  Francisco  Villalpando,  Domingo  de  Cés¬ 
pedes,  Cristóbal  Andino  Leandro  Muñoz,  Fray  Francisco  de 
Salamanca  y  otros  no  menos  celebrados  rejeros  que  florecie¬ 
ron  en  la  décima  sexta  centuria. 

No  parece  lograse  en  Valencia  esta  industria  el  desarrollo 
y  florecimiento  alcanzados  en  esas  regiones.  Los  restos  llega¬ 
dos  hasta  nuestros  días  carecen  del  mérito  sobresaliente  que 
distingue  y  avalora  á  los  hierros  artísticos  de  las  catedrales  de 
Tarragona,  Barcelona,  Sevilla  y  Toledo,  por  no  citar  otras; 
pero  semejante  carencia  obedece  también  á  la  sistemática  des¬ 
trucción  de  que  fueron  objeto  durante  los  dos  últimos  siglos 
Siendo  esta  rama  del  arte  decorativo  compañera  inseparable 
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de  la  arquitectura  y  escultura,  es  de  creer  alcanzase  la  perfec¬ 
ción  que  se  admira  en  las  obras  trabajadas  en  otras  comarcas 
de  España. 

Probablemente  no  abundaron  en  Valencia  las  rejas  monu¬ 
mentales  colocadas  en  capillas  y  naves  de  las  iglesias  ojivales. 
Habíalas  en  nuestra  Catedral,  pero  desaparecieron  cuando  se 
llevó  á  efecto  en  el  siglo  XVIII  la  total  reforma  interior  del 
templo  metropolitano.  Las  existentes  hoy  en  las  capillas  son 
de  reciente  construcción.  Si  se  conservasen  las  antiguas,  nos 
suministrarían  datos  para  conocer  hasta  que  grado  de  perfec¬ 
ción  llegaron  en  su  labra  los  cerrajeros  valencianos  de  los  si¬ 
glos  XIV,  XV  y  XVI.  Podemos  no  obstante  asegurar,  por  los 
ejemplares  de  rejas  y  otros  objetos  conocidos,  que  sin  lograr 
el  mérito  de  los  maestros  antes  citados,  iraprimian  al  hierro  to¬ 
das  las  formas  exigidas  por  el  estilo  á  que  respondía  su  orna¬ 
mentación,  ya  fuera  esta  ojival  ó  del  Renacimiento.  De  todos 
ellos  poseemos  ejemplares  en  iglesias  y  edificios  públicos  ó 
privados.  Un  estudio  especial,  daría  por  resultado  el  más  com¬ 
pleto  conocimiento  de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  en 
Valencia  el  labrado  artístico  del  hierro,  limitándonos  en  estos 
lijeros  apuntes  á  la  descripción  de  algunos  aldabones  de  los  si¬ 
glos  XV  y  XVI,  no  abordando  el  inexplorado  campo  de  esta 
industria  en  la  región  valenciana  digna  de  un  completo  traba¬ 
jo  monográfico.  En  este  estudio  sería  oportuno  el  discutir  la 
existencia  de  la  cerrajería  artística  de  los  árabes  valencia¬ 
nos;  pero  cabe  anticipar  que  su  influencia  fue  nula  sobre 
los  cerrajeros  cristianos.  Los  manyans  moriscos  de  Valencia 
probablemente  sólo  trabajaban  para  los  de  su  raza.  Existe  un 
dato  que  lo  justifica.  En  1513  y  con  motivo  de  la  estadística 
formada  para  la  imposición  del  impuesto  llamado  'Tacha  Real , 
se  consignan  los  nombres  y  profesiones  de  los  cabezas  de  fa¬ 
milia  habitantes  en  la  Morería.  No  se  menciona  cerrajero  al¬ 
guno.  La  mayor  parte  de  los  moriscos  estaban  dedicados  á  la 


L.  TRAMOYERES  BLASCO 


i 


217 


zapatería,  industria  que  con  la  del  curtido  de  pieles,  fue  siem¬ 
pre  la  más  importante  de  los  árabes  domiciliados  en  la  ciudad. 

Contribuyó  sin  duda  á  ese  resultado  la  conducta  seguida 
por  los  cristianos  desde  el  siglo  XIII  hasta  la  expulsión  de  los 
moriscos  en  1609.  En  tan  largo  período  se  prescindió  casi 
siempre  de  utilizar  en  Valencia  á  los  industriales  moriscos. 
No  ocurría  lo  propio  en  los  pueblos  donde  ejercían  el  monopo¬ 
lio  de  muchas  profesiones  é  industrias.  Así  vemos  que  en  las 
obras  municipales  figuran  moriscos  ladrilleros,  azulejeros,  ye¬ 
seros,  esparteros  y  otros  análogos,  pero  todos  forasteros. 

Podemos  asegurar,  según  lo  expuesto,  que  con  arreglo  á 
los  antecedentes  conocidos  es  dudosa  la  existencia  de  la  ce¬ 
rrajería  decorativa  ejercida  por  los  moriscos  de  Valencia,  los 
cuales  habían  llegado  al  más  extremo  decaimiento  en  todo  lo 
referente  á  la  prática  de  profesiones  artísticas.  Por  rara  excep¬ 
ción  encontramos,  aparte  de  los  ceramistas  de  Paterna,  Ma- 
nises  y  Mislata,  un  pintor  morisco  vecino  de  esta  ciudad  en 
1446,  llamado  Azmet  Jafar.  (1) 

Dejando  para  otros  el  estudio  general  de  la  cerrajería  ar¬ 
tística  valenciana,  vamos  á  exponer  algunos  datos  prelimina¬ 
res  á  la  descripción  de  los  aldabones  reunidos  en  el  Museo 
Provincial  de  Valencia,  ampliando  lo  expuesto  en  nuestro  li¬ 
bro  Instituciones  gremiales.  En  esta  obra  hablamos  del  gre¬ 
mio  de  cerrajeros,  manyans ,  constituido  por  los  dedicados  á  la 
labra  del  hierro  en  todas  sus  formas  y  aplicaciones.  Cada  una 


(1)  La  existencia  de  una  supuesta  llave  artística  de  Valencia,  de 
estilo  árabe,  parece  oponerse  á  lo  consignado  en  el  texto.  No  es  conoci¬ 
da  su  procedencia  ni  hay  datos  para  afirmar  fuera  construida  en  esta 
ciudad.  Por  su  factura  se  la  puede  clasificar  de  elaboración  andaluza. 
Han  hablado  de  ella  Malo  de  Molina,  Semanario  pintoresco  español. 
(Madrid,  n.°  52,  24  Diciembre  de  1854,);  Cruilles,  Guia  Urbana  de  Va¬ 
lencia  (Valencia)  1876,  vol.  II,pag.409)y  Riaño,  The  industrial  Artsin 
Spain  (Londres,  1879,  pag.  59. 
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de  estas  ramas  representaba  un  brazo  particular  de  la  indus¬ 
tria.  (i)  En  el  siglo  XVI  estaba  formado  por  cuatro  brazos; 
los  herreros  de  grueso  ( ferrers  de  obra  grossa  ó  de  tall)  y  he¬ 
rradores  ( menescals ) ,  cerrajeros  (manyans )  y  escopeteros 
( armers ).  Subsistió  esta  organización  hasta  el  30  de  Marzo 
de  1672  en  que  se  autorizó  por  los  Jurados  la  separación  de 
los  dos  primeros  brazos,  formando  gremio  especial.  (2)  A  los 
segundos  se  agregaron  luego  los  linterneros  (llanterners)  y 
anzueleros.  Por  virtud  de  la  concordia  de  separación,  redac¬ 
taron  ambos  gremios  sus  respectivas  ordenanzas  y  en  ellas  se 
expresa  que  clase  de  trabajo  era  común  á  los  dos  oficios  y 
cual  privativo  de  cada  uno  de  ellos.  Según  se  consigna  en  el 
capítulo  primero,  los  trabajos  comunes  eran,  entre  otros,  bal 
cones,  rejas  y  barandillas  ( apitradors )  para  capillas,  pasado¬ 
res,  picaportes,  veletas  ó  giraldas  para  campanarios. 

Dedúcese  de  lo  expuesto,  que  antes  de  1672,  como  poste¬ 
riormente,  los  herreros  y  cerrajeros  trabajaban  los  objetos  de 
hierro  de  carácter  artístico  ó  decorativo,  pero  prevaleciendo 
para  designar  á  estos  industriales  la  palabra  manya ,  en  la 
cual  se  comprendía  en  esa  época  á  todos  los  que  labraban  el 
hierro  á  forja,  martillo  ó  cincel.  (3)  En  este  último  concepto, 


(1)  En  catalán  y  valenciano  la  palabra  manya,  masculino  singular, 
designa  al  cerrajero,  como  manyans,  plural,  á  los  cerrajeros.  Corres¬ 
ponde  á  la  palabra  castellana  maña,  destreza,  habilidad,  artificio  Cuan¬ 
do  en  los  documentos  redactados  eu  latín  hay  que  nombrar  al  manyá 
se  adopta  la  palabra  faber,  común  á  todos  los  que  trabajaban  el  hierro 
ú  otros  metales.  Así  hallamos  en  ápoca  de  1527  un  «taber  sive  manyá» 
y  en  otra  de  1529  otro  «faber  sive  reloj er». 

(2)  Archivo  Municipal  de  Valencia.  Manual  de  Consells,  año  1672, 
N.°  203,  A. 

(3)  Los  herreros  (ferrers  de  tall)  y  los  cerrajeros  ( manyans )  tam¬ 
bién  trabajaban  las  antiguas  piezas  de  artillería.  En  1385  vemos  á  un 
Bartolomé  Morells,  ferrer,  que  construye  una  bombarda,  revestida  de 
cobre;  en  1396,  Berenguer,  alemán,  ferrer  y  mestre  de  bombardas,  co¬ 
bra  cierta  cantidad  por  adobar  (reparar)  tres  bombardas  y  por  tres 
arrobas  de  pólvora  para  las  mismas;  en  1470  Pedro  Juan  de  Oati,  y  Fer¬ 
nando  Castellá,  manyans,  restauran  dos  bombardas  y  Cristobál  Fe- 
riz,  alemán,  construye  un  pasaoolant. 
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vemos  figurar  al  manya  de  la  ciudad,  ó  sea  el  encargado  de 
realizar  todos  los  trabajos  de  esa  índole  para  las  obras  públi¬ 
cas  En  1533  desempeñaba  el  cargo  Pedro  Olives,  acordan¬ 
do  los  Jurados,  que  á  la  puerta  de  la  casa  ó  taller  de  aquél  se 
colocase  el  escudo  de  armas  de  Valencia,  corno  lo  tenía  el  za¬ 
patero  y  guantero  municipales,  distinción  siempre  honorífica, 
y  luego  imitada  por  los  titulados  proveedores  de  la  Real  Ca¬ 
sa.  Este  curioso  documento  merece  reproducirse  íntegro.  Di¬ 
ce  así: 

«PREDIO TIS  DIE  ET  ANNO 

(16  AGOSTO  DB  1533) 

Los  dits  magnífichs  Jurats,  Regent  de  Racional  e  Síndich 
ajustas  vi  suppra.  Proveheixen  que  sia  fet  e  pintat  hun  se- 
nyal  de  les  armes  de  la  ciutat  en  una  post  pera  darlo'a  mestre 
Pere  Olives  manya  de  la  dita  ciutat  axi  com  lo  tenen  lo  <¿aba- 
ter  y  lo  guanter  de  aquella  e  lo  que  costará  de  íer  y  de  pintar 
sia  pagat  per  lo  clavari  comú  de  la  dita  ciutat  ab  certificado 
del  magnífic  racional  de  aquella.»  (1) 

Para  conocer  todo  el  alcance  del  anterior  acuerdo,  con¬ 
viene  tener  en  cuenta  el  que  la  ciudad  escogía  siempre,  para 
la  ejecución  de  los  trabajos  municipales,  á  los  maestros  más 
experimentados  en  las  profesiones  artísticas  ó  mecánicas. 
De  ello  tenemos  abundantes  referencias,  y  sin  abandonar  el 
tema  de  los  hierros  labrados,  existen  ejemplares  que  lo  cer¬ 
tifican.  Cualquiera  puede  comprobar  el  hecho.  En  las  dos 
puertas  principales  de  la  Lonja,  la  recayente  al  Mercado  y  la 
del  lado  opuesto,  se  ven  aun  sendos  aldabones  y  restos  de  las 
bandas  ó  fajas  que  decoraban  las  puertas.  A  pesar  de  la  aban¬ 
donada  conservación  dé  estos  hierros,  se  admira  en  ellos  un 


(1)  Idem  Manual  de  Consells,  año  1533.  N.®  66.  A. 
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grado  tal  de  perfección,  que  no  los  hace  inferiores  á  los  tra¬ 
bajos  similares  de  los  maestros  más  famosos  de  otras  regio¬ 
nes.  Comenzó  su  labrado  el  maestro  de  la  ciudad  Esteban 
Giner,  y  los  terminaba  en  153°  su  hijo  Francisco,  también 
manya  municipal.  Un  documento  de  12  de  diciembre  de  este 
año  detalla  las  piezas  trabajadas  por  el  padre  é  hijo,  en  esta 
forma: 

«Primo  huit  faxes  largues  pera  damunt  y  davall,  y  cuatre 
curtes  per  en  mig  de  les  dites  portes. 

Item  quatre  maneguetes  largues  y  quatre  ab  coha,  y  qua- 

tre  redones. 

Item  quatre  claus  grosos  de  les  polegueres  e  quatre  alfar- 
dons  grans. 

Item  quatre  anelles  grans  pera  les  portes  majors  y  altres 
quatre  grans  pera’ls  postichs  de  dites  portes  ab  rats-penats  ab 
ses  chapes  y  batedors  e  quatre  anelles  chiques  ab  ses  chapes 
pera  atirar  les  portes  deis  dits  postichs. 

Item  quatre  irosos  de  ferro  entorchats  pera’ls  caps  de  les 
faixes  y  dos  carxofes  de  ferro  embutides  de  plom. 

Item  quaranta  hu  claus  obrats  pera  les  faxes. »  (1) 

De  las  fajas  ó  bandas  solo  se  conservan  las  cuatro  superio- 
res  de  las  puertas,  faltándoles  las  cabezas  que  en  forma  de 
alcachofa  (cavxojes)  las  decoraban.  También  desaparecieron 
los  aldabones  y  tiradores  pequeños,  subsistiendo  los  cuatro 
grandes  con  el  emblemático  Rat  penat  en  el  espigón  de  la 
anilla.  La  decoración  de  estos  hierros  corresponde  al  estilo 
ojival. 

Sin  salir  de  la  propia  Lonja,  podemos  examinar  el  trabajo 
de  otro  manya  de  la  ciudad.  Es  la  reja  que  cerraba  la  capilla 
de  la  antigua  Casa  Consistorial.  Fué  labrada  por  el  maestro 


(1)  Archivo  Municipal  de  Valencia.  Judiciurto  del  Racional.  N.° 
21,  P-  P- 
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Gaspar  Monsen  en  1601,  pero  ya  en  ella  domina  por  comple¬ 
to  el  estilo  del  Renacimiento  español  con  sus  bandas  y  escu¬ 
dos  de  Valencia  repujados.  Restaurada  en  1902,  se  colocó  en 
el  arco  del  Salón  Columnario  de  la  Lonja,  que  facilita  el  in¬ 
greso  al  local  dedicado  antes  á  capilla.  Con  los  ejemplos  ex¬ 
puestos  hay  suficiente  para  justificar  el  grado  de  habilidad  de 
los  antiguos  manyans  valencianos,  demostrado  igualmente  en 
los  hoy  anónimos  aldabones  reunidos  en  el  Museo  de  Bellas 
Artes. 

II 

No  puede  aun  calificarse  de  colección.  Constituye,  sí,  la 
base  para  formarla  con  sucesivos  donativos  ó  adquisiciones  en 
el  comercio  de  antigüedades;  pero  siendo,  como  es,  una  mo¬ 
desta  colección,  tiene  positivo  interés  por  tratarse  de  obras 
ejecntadas  en  Valencia  y  conocerse  los  edificios  de  que  proce¬ 
den.  Gracias  al  acuerdo  de  la  excelentísima  Diputación  pro¬ 
vincial,  disponiendo  ingresasen  en  el  Museo  los  aldabones  del 
Hospital  y  casa  del  Padre  de  Huérfanos  podemos  ofrecer  al 
estudioso  un  conjunto  de  hierros  artísticos,  dignos  de  la  ex¬ 
posición  pública  que  hoy  logran . 

Cuatro  de  los  aldabones  decoraban,  según  queda  dicho,  la 
puerta  grande  del  Hospital.  El  juego  está  completo.  Los  dos 
mayores,  colocados  en  la  parte  superior  de  las  puertas,  eran 
decorativos;  las  dos  menores,  fijados  en  los  respectivos  posti¬ 
gos,  servían  para  llamar.  Son  los  primeros  los  señalados 
con  los  núms.  3  y  4  de  la  colección.  Para  la  mejor  in¬ 
teligencia  de  los  aldabones  conviene  recordar  que  durante 
los  siglos  XV,  XVI  XVII,  estaban  formados  por  cuatro 
piezas  sueltas:  a)¡  placa,  generalmente  circular,  con  un  tala¬ 
dro  en  el  centro;  b ),  espigón  colocado  en  el  taladro  de  la  pla¬ 
ca;  c)'  anilla  ó  aldaba  propiamente  dicha,  articulada  en  la 
cabeza  superior  del  espigón;  d),  tas,  ó  batidor  (batidor)  fija- 
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do  siempre  en  la  parte  inferior,  y  sobre  el  que  descansa  la 
anilla  en  su  estado  normal.  En  muchas  colecciones  figura  el 
tas  con  placa;  pero  esta  última  pieza  suele  ser  generalmente 
añadida.  Los  ejemplares  ojivos  y  del  Renacimiento,  de  forma 
análoga,  carecen  de  ese  aditamento. 

Cuando  las  placas  eran  caladas,  y  casi  siempre  lo  son  en 
los  ejemplares  ojivos,  se  colocaba  entre  el  tablero  de  madera 
y  la  placa  un  trozo  de  terciopelo,  ú  de  otra  tela  fina  de  color 
granate,  que  hacía  resaltar  el  artístico  labrado  del  plato.  Tanto 
éstos  como  las  demás  piezas  solían  dorarse,  unas  veces  á  fuego 
y  otras  al  barniz. 

Los  aldabones  grandes  tienen  el  plato  trepado,  y  los  file¬ 
tes  repujados,  formando  elegante  combinación  de  ojivas  } 
rosetones.  El  diámetro  es  de  22  céntimetros,  siendo  regla 
constante,  particularmente  en  Valencia,  el  que  la  anilla  tenga 
igual  proporción  que  la  placa.  En  el  comercio  de  antigüeda¬ 
des  suelen  ofrecerse  aldabones  formados  por  piezas  de  varias 
procedencias,  las  cuales  no  guardan  entre  sí  esta  ley  de  taller, 
siendo  evidente  indicio  de  no  constituir  un  todo  completo. 

El  espigón  y  la  anilla  son  siempre  los  miembros  mejor  de¬ 
corados,  y  en  los  cuales  campea  el  buen  gusto  del  maestro. 
Representa  el  espigón  de  estos  aldabones  una  cabeza  de  cer¬ 
do,  motivo  decorativo  muy  usado  en  el  arte  del  siglo  XIV . 
Todo  el  trabajo  está  hecho  á  cincel  y  punzón.  La  anilla  es  li¬ 
sa;  pero  con  adornos  picados  en  los  planos.  El  tas  llevaba, 
sobrepuesta,  una  pequeña  figura  corpórea,  finamente  labrada. 
Solo  se  conserva  una  de  estas  imágenes,  habiendo  desapare¬ 
cido  la  compañera. 

Los  dos  aldabones  más  pequeños  (núms.  5  y  6),  tienen  ver¬ 
dadera  importancia  iconográfica.  Las  placas,  de  17  centíme¬ 
tros,  son  de  un  labrado  análogo  á  las  anteriores.  En  el 
espigón  va  articulado,  además  de  la  anilla,  una  imágen  cor¬ 
pórea.  Creemos  que  ambas  figuras  son  alusivas  al  fin  caritati- 
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vo  del  antiguo  Hospital.  Una  representa  un  hombre  desnudo 
y  la  otra  una  mujer.  Las  dos  cubren  la  cabeza  con  una  espe¬ 
cie  de  montera.  ¿Serán  dos  imágenes  de  dementes  (  folls) , 
alusivas  á  los  recogidos  en  el  establecimiento?  El  tas  se  halla 
igualmente  decorado  con  figuras  En  el  expuesto  se  conserva 
el  Salvador,  sosteniendo  con  la  mano  izquierda  la  esfera  y  la 
opuesta  en  actitud  de  bendecir.  Seguramente,  la  figura  desa¬ 
parecida  representaría  á  la  Virgen. 

Carecemos  de  datos  escritos  acerca  de  la  época  en  que  fue¬ 
ron  labrados  estos  aldabones.  Consta  que  en  1409,  y  á  conse¬ 
cuencia  del  sermón  predicado  en  la  Catedral  por  el  P.  Fray 
Gilabert  Jofré,  se  creó  el  Manicomio  para  recoger  á  los  des¬ 
graciados  dementes  que  andaban  abandonados  por  las  calles 
de  la  ciudad.  Sobre  la  base  de  este  Manicomio  ó  Casa  deis 
folls,  el  más  antiguo  de  Europá,  se  creó  en  1512  el  actual  Hos¬ 
pital  general,  así  llamado,  por  haberse  refundido  en  él  todos 
los  especiales  existentes  en  Valencia.  A  partir  de  esta  fecha  se 
realizan  las  obras  de  ampliación  del  edificio,  labrándose,  dos 
años  después,  las  puertas.  Podemos  fijar,  provisionalmente,  la 
época  de  los  aldabones,  en  el  año  1514 

De  labor  más  sencilla  son  los  señalados  con  los  núms.  7  y  8. 
Proceden  de  la  casa  llamada  del  Padre  de  Huérfanos,  situa¬ 
da  en  la  calle  del  mismo  nombre,  propiedad  del  Hospital. 
Pertenecen  al  tipo  grande,  habiendo  desaparecido  hace  poco 
los  dos  pequeños.  El  plató,  calado  y  repujádo,  en  estilo  oji¬ 
val,  mide  20  centímetros.  La  cabeza  del  espigón  es  de  moldu¬ 
ra  lisa  y  la  anilla  decorada  con  adornos  florales  grabados  á 
punzón.  Representa  ‘el  tas  una  bicha  ornamental  con  la  boca 
abierta.  Por  su  estilo  y  labrado  pertenecen  á  fines  del  si¬ 
glo  XVI. 

Los  núms.  1  y  2  son  vaciados  de  los  aldabones  que  deco¬ 
ran  la  puerta  de  la  sacristía  de  la  Catedral  valentina.  De  todos 
los  conservados  hoy  en  Valencia,  son  los  más  artísticos  y  de- 
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corativos.  Miden  las  placas  y  anillas  23  centímetros.  El  deco¬ 
rado  de  las  primeras  consiste  en  nervios  ojivos,  con  bordones 
extriados,  sobrepuestos;  el  de  las  segundas,  con  dobles  bor¬ 
dones  y  clavos  de  forma  floral.  En  el  espigón  está  figurado  el 
heráldico  Dragón  alado  (el  Rat-Penat  simbólico  de  Valencia), 
con  las  alas  batientes.  En  la  abierta  boca  y  en  sentido  hori¬ 
zontal  aparece  un  pescado,  símbolo,  sin  duda,  de  la  Iglesia. 
El  tas  representa  una  bicha.  Estos  aldabones  debieron  labrar¬ 
se  á  mediados  del  siglo  XV  y  por  un  maestro  competentísimo. 
No  ha  de  ser  difícil  al  docto  Archivero  del  Cabildo,  Dr.  Cha- 
bás,  descubrir  el  nombre  del  manya  que  ejecutó  tan  hermosos 
ejemplares. 

Además  de  los  aldabones  descritos,  figuran  en  la  naciente 
colección  otros  del  siglo  XVII,  varias  placas  del  XVI,  clavos 
y  pomos  de  distintas  épocas  y  estilos. 

Luis  Tramoyeres  Blasco 

1 

Valencia,  Junio,  1906. 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  VI LA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


(continua  cío) 


CAPITOL  QUART 

Nova  de  Justes  deis  Genooesos  y  protesta  deis  Jurats  de  la  Selva — En¬ 
trada  del  Emperador  Caries  V  á  Barcelona,  després  de  la  derrota 
del  Turch  á  Hungría. —  Torra  ó  Baluart  al  port  de  Salou,  pera 
dejensarse  deis  atachs  de  Barbarrossa  y  ‘ls  seus  piratas.— Captura 
que  Jéren  de  quatre  individuas  de  la  Selva.— Consells  de  Comuna,  y 
especiáis  que  tinguéren  pera  JortiJicar  Salou  y  Tarragona,  y  fer  sol¬ 
dáis  pera  atacar  ais  moros  y  corsaris  d'-Alger  que  venían  d  la  costa. — 
Vinguda  de  una  gran  Armada  turca  á  Rosas  y  Cadaqués,  y  á  la  vista 
de  Barcelona. — Fogatje  ójochs  que  ‘s  contavan  á  la  Veguería  de 
Tarragona,  pera  Jer  les  pagues  deis  talls.—A  Itra  volta  los  moros  d 
Salou,  y  danys  que  ocasionavan. — Privilegi  concedit  per  1‘  Empera¬ 
dor  Caries  V  ais  de  la  Selva  pera  Jer  una  carretera  Jins  á  Salou ,  y 
manament  de  Jer  cumplir  dit  privilegi  per  D.  Francisco  de  Borja 
(are  Sant  Francisco  de  Borja). — Nova  de  que  ‘l  Delfi  de  Franga  era 
sobre  Perpinyd,  y  ‘ l  Rey  d  Narbona  ab  gran  exercit,  y  veda  pels 
Conceller s  de  Barcelona  de  cridar  lo  « Princeps  namque»  que  dema- 
nava  ‘l  Duch  d‘  Alba  y  pregarles  per  causa  de  la  guerra.—  Guerres 
deis  Luterans. — Portar  Justa  per  les  galeres  de  Sa  Magestat  d  les 
Dressanes. — Guerres  de  Felip  IV. — Obligar  ais  Jamiliars  del  Sant 
Ofici  á  Jerlos  pagar  los  talls  de  la  vita. —  Trtballs  que  sufriren  los 
habitants  de  la  Selva,  durant  les  guerres  de  Felip  IV.— Manament 
d‘  enderrocar  los  castells  d‘  Escornalbou  y  Albiol. — Funerals  del 
Rey  Felip  IV. —  Temors  de  que  vingués  la  gran  Armada  del  Francés. 
Los  somatents  d  Figueras,  y  continuado  de  las  llevas  de  soldáis  y 
campanya  de  Girona. 


Totes  les  viles  y  llochs  que  prestavan  homenatge  al  señor 
Arquebisbe  de  Tarragona  estavan  obligades  á  seguir  ab  armes 
á  llur  Batlle  com  á  representant  del  Senyor,  quan  aquést  de- 
manava  al  seus  vassalls  per  motíu  de  guerra  ó  defensa;  pero  no 
estavan  obligáis,  ni  podían  eixir  del  terme,  sens  autorisació 
del  mateix  Senyor,  protestant,  en  cas  contrari,  al  Batlle  deis 
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danys  que  se  ‘ls  hi  podían  seguir,  com  aixís  ho  féu  lo  Jurat  de 
la  Selva  Andreu  Montserrat  el  día  25  de  Juny  de  1457,  que 
havent  lo  Ven.  Dalraau  Martí,  regint  la  batllía  de  la  mateixa, 
obligat  ais  habitants  de  la  Selva,  sots  pena  de  fidelitat,  á  se¬ 
guirlo  ab  ses  armes,  havent  arribat  al  cap  del  térme  ben  prop 
del  camí  travessér,  y  essent  reunits  dessota  un  pi,  li  digué  sem- 
blants  paraules : 

«Mossenyer  lo  regent:  vos  nos  haveu  posada  de  la  feeltat,  queus 
seguissem  ab  nostres  armes,  segons  que  sora  ací  ab  nostrom  stendart 
per  anar  en  los  lochs  acostumats  pera  fer  ajuda  á  la  verge  Sta.  Tecla  ó 
á  la  marítima  car  nova  hac  ha  que  xm  fustes  de  Genoveses  barregen  los 
lochs  de  la  marítima.  E  nos  dehimvos  que  som  prests  é  aparellats  de 
ferho;  empero  no  sora  tenguts  de  seguiros  fora  lo  terme  segons  costum 
de  la  vila.  E  si  ús  seguim  d‘  aquí  avant,  que  si  perjudicis  hi  ha  ó  dapnat- 
ge  si  fa,  que  no  sía  imputat  á  la  vila  ni  ais  singulars  d‘  aquella,  ans  ex- 
pressament  y  protestám.» 

Y  ‘1  Batlle  respongué: 

«Qu  ‘ell  no  vol  que  sien  perjudicáis  en  res,  ni  ‘ls  sía  fet  nengun  per- 
judici  á  llurs  costums  ni  á  privilegis  ans  en  aquells  vol  que  sien  con¬ 
serva  ts.» 

Al  instant  se  va  fer  escritura  de  tot  aixó,  essent  testimonis 
Pere  Gil,  de  Tarragona,  Joan  Spelta  de  Prades  y  Francesch 
Serenyana  de  Vimbodí. 

A  20  d‘  Agost  de  1518  los  Jurats  feren  una  protesta  al 
Batlle  de  la  Selva,  qui  ‘s  trovava  á  la  part  dita  1‘  olivar  d‘  en 
Arbós,  prop  del  terme  de  Alcover,  dihentli: 

«Molt  honorable  Sr.  Batlle,  ab  crida  pública  feta  peí  vostre  misatger 
en  la  present  vila  hem  cridat,  que  de  manament  del  Sr.  Procurador  tota 
aquesta  gent  armada  sots  virtut  de  la  faeltat  e  ab  pena  de  la  vida  vos 
haguessen  de  seguir  per  certa  necesitat  que  ocorre  al  Sr.  Procurador; 
perque  monsenyer  lo  Batlle  nosaltres  com  á  faels  vesals  som  promptes 
e  aparelats  ab  tota  aquesta  gent  armada  que  así  es,  de  servir  e  mantenir 
sa  Senyoría  á  com  bons  vessals  deuen  fer  e  axí  mateix  á  sos  oficiáis; 
mes  perqué  en  temps  esdevenidor  no  fos  perjudici  de  la  universitat  e 
deis  poblats  de  aquela,  com  la  vila  tinga  praticha  e  consuetut  e  privilegi 
que  no  som  obligáis  seguir  al  Senyor  fora  del  terme  armats,  ni  ‘1  Sen- 
yor  pot  traure  gent  armada  fora  C1  terme  de  la  Selva,  perqué  en  temps 
esdevenidor  no  sia  perjudici  de  la  universitat,  ab  la  present  escriptura 
protestem  e  no  y  consentím  etc.» 

Moltes  vegades  havían  d‘acudir  á  la  defensa  de  la  térra  y 
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de  les  costes,  per  causa  de  les  fustes  de  moros  ó  piratas,  aixís 
com  també  per  les  guerres  de  Franca  y  de  la  mateixa  nació 
espanyola.  Empero,  abans  d‘  entrar  en  materia,  transcrich 
aquí  una  nota,  que  hi  ha  en  un  deis  llibres  deis  Consells  de 
Casa  la  Vila,  la  qual  no  ‘s  pot  copiar  íntegra  per  estar  molt 
deteriorat  lo  full  ahon  está  escrita,  y  díu: 

«Qu  ‘en  [‘  any  1533  essent  jurats  de  la  Selva  moss.  Miquel  Virgili, 
Jaume  Andreu  y  Pere  Sagí,  anaren  á  Barcelona  á  esperar  la  vinguda 
del  Iltrm.  Sr.  D.  Caries  Emperador  Rey  de  las  Espanyas,  lo  qual  ha 
vengut  al  Gran  Turch  en  la  Ungría,  volent  entrar  ab  quatre  cents  mil 
turchs,  y  la  desbaratat  en  lo  Danubio  qu  ‘es  seu:  y  Andrea  Doria  li  ha 
prés  gran  térra,  esperant  se  concordará  ‘1  Consili  per  lo  Luter  heretge... 
e  esser  en  Barcelona  se  fará  armada  contra  Barba-rrossa  en  Alger, 
essent  sede  vacante  per  la  mor  de  D.  Luis  de  Cardona  Arquebisbe  de 

Tarragona .  Entrá  en  Barcelona  dil  Emperador  dimars  que  contam 

de  Abril  com  á  corrent  en  compañía  de  set  ó  vuyt  barcos  á  Rosas  que 
peí  temps  no  pogué  arribar  á  Barcelona.  L‘  armada  després  de  dos  díes 
arribé  á  Barcelona,  eran  34  galeras  y  10  bergantíns  naus  grosses  ferenli 
un  pont  qual  muntava  fins  á  les  cases  devant  y  aprés  en  casa  passant 
fins  á  la  casa  del  bisbe  dins  un  carrer  ampie . y  després  sen  encuria¬ 
ren  en  palacio  ab  grandíssima  noblesa  de  barons  y  demés .  partí 

1‘  Emperador  pera  Mongó  lo  dimars  ans  del  Corpus,  y  1‘  armada  se  des 

feu .  Després  poch  fonch  malalta  la  Emperatriu  en  Barcelona,  y  vin- 

gué  amorint  y  feren  pregaries  á  la  Verge  de  Montserrat,  y  vingué 
1‘  Emperador  de  Mongó  y  regressía  molt  ais  barceloníns  y  també  sen 

feren  á  Tarragona,  y  al  diumenge .  de  Juliol  se  canté  lo  Tedeum 

laudamus.» 

Al  fi  donchs  de  defensarse  deis  atachs  que‘l  atrevit  Barba- 
rrossa  ab  sos  corsaris  donava  á  la  marítima  de  Tarragona, 
majormental  port  de  Salou,  ahont  algunes  vegades  desembar- 
cavan  y  agafavan  la  gent  que  podían,  lo  Sr.  Arquebisbe 
determiná  ferhi  una  torra,  ó  fortalesa,  proposantho  á  tota  la 
Comuna  y  Veguería  pera  ajudar  á  les  despeses.  Per  aixó,  al 
primer  de  Maig  de  1527,  havent  ajustat  lo  Consell  de  Comu¬ 
na,  los  Jurats  de  Reus  digueren,  que  ‘1  Sr.  Arquebisbe  ‘ls 
havía  fet  saber  que  si  la  térra  li  feya  adjutori,  ó  algún  bon 
partit  rahonable,  faría  una  torra  al  port  de  Salou  molt  promp- 
tament; 
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«pera  resistir  ais  moros  e  corsaris  de  cada  día . peí  be  de  la  térra . 

e  baluart  al  port  de  Salou  ab  artillería  per  defensió  de  dit  port.» 

Al  día  primer  d‘  Agost  de  1534  los  piratas  moros  se  apo¬ 
deraren  de  Pere  Sagí,  Jaume  Andreu,  Joan  Barberá  y  Geró- 
nima  Oliver,  tots  de  la  Selva,  en  la  plana  de  Vilaseca,  y  ‘ls 
seus  parents  ó  families  demanaren  á  la  vila  que  ‘ls  abrassés  y 
ferlos  tot  aquell  favor  que  pogués  ab  diners 

«y  manlleutes  per  sublevar  no  osen  de  renegar  de  nostra  sancta  Fé 

católica.» 

Aixó  ho  proposaren  al  Consell,  y  aquést  determiná  abras- 
sarlos  y  manllevar  tants  diners  coin  fóssen  menester  pels 
rescats,  y  que  fossin  rescatats,  ab  tal  que  la  vila  se  assegurés 
inolt  bé  d‘  ells,  y  que  fessen  bones  fermanses,  perqué  quiscun 
any  paguéssin  les  pensions  deis  censáis  deis  diners  que  pen- 
dría  la  vila;  y  manllevaren  280  lliures  peí  dit  rescat.  Y  al  día 
22  del  mateix  rebéren  nova  de  que  Barba-rrossa  venía  ab  50 
velas.  Fou  determinat  que  fossin  adobades  totes  les  torres  y 
fortificades,  fénthi  bones  bastides,  y  adobéssin  los  trencats  de 
la  murada,  se  fessen  mesóles  y  portessin  pedres, 

«percjue  á  un  menester  sia  amanit.» 

Ais  25  del  mateix  mes  y  any,  se  reuní  Consell  de  Comuna 
en  la  Selva,  acudinthi  los  síndichs  de  totes  les  universitats  del 
Camp,  per  causa  de  la  nova  que  havían  rebut  de  1‘  armada  de 
Barba-rrossa,  y  sabent  lo  Sr.  Cardenal  Arquebisbe  de  Tarra¬ 
gona,  que  totes  les  Universitats  se  habían  reunit  á  la  Selva, 
ds  hi  enviá  una  carta.  Y  per  aqueix  motíu,  al  día  28,  fou  pro- 
posat  al  Consell  especial  de  la  Casa,  que  havían  rebut  una 
lletra  de  misser  Alexandre,  lloch  de  procurador  general  del 
Sr.  Arquebisbe,  dihent: 

«Que  á  causa  de  les  noves  tenían  de  Barba-rrossa,  exhortava  ais 
Consellers  de  Tarragona  que  ‘s  possesin  en  ordre  y  se  avisessin  los 
llochs  y  viles.» 

En  la  Selva  fou  elegit  per  Capitá,  ‘1  Sr.  Pau  de  Montse¬ 
rrat;  Alíéres,  lo  Sr.  Miquel  Joan  Gili,  y  Sargento,  en  Luis 
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Berto,  y  que  fos  feta  bandera  y  un  tambor.  Després  de  pochs 
dies  tambe  proposáren,  que  havían  de  teñir  unes  50  piques  y 
alguns  arcabussos,  ensemps  ab  los  que  ja  tenían  y  alguns 
mosquets  ó  falquenets.  A  8  de  Desembre  (1542)  se  tractá  de 
fortificar  Tarragona  y  Salou,  pero  que  les  Comunes  del  Carnp 
ajudessin  á  pagar  los  gastos  de  fortificado.  Y  á  6  de  Juliol 
(J543)  se  congrega  ‘1  Consell,  per  que  havían  rebut  una  lletra 
del  Sr.  D.  Enrique  de  Toledo,  tresorer  general  de  Sa  Mages- 
tat,  avisantlos  com  ll  armada  del  Turch,  qu‘  era  de  100  gale- 
res  y  20  fustes,  era  ja  á  Rigols,  devant  Messina,  cap  á  Calábria, 
y  que  s‘  apercibissen.  Se  doná  ordre  ais  Jurats  de  Tamarit, 
Montolíu,  etc.  y  al  día  24  rebéren  altra  volta  la  nova,  de  que 
T  armada  del  Turch  era  ja  passada  devant  lo  ríu  de  Roma  v 
que  aná  la  volta  de  Capo  Corzo,  y  que  tenían  per  molt  cert 
era  ja  á  Marsella  De  manera,  que  ll  Consell  determiná  retirar 
tots  los  objectes  de  valor  y  ornaments  de  la  Iglesia  y  totes  les 
escriptures,  y  que  posat  tot  ab  caixes  fos  portat  á  Prades. 

5  d  Agost  del  mateix  any  los  Jurats  feren  una  bandera 
de  tafetá,  90  es;  blanch  y  blau,  ab  la  creu  vermella.  Dita  ban¬ 
dera  deuría  servir  per  si  cás  1‘  estol  de  la  Selva  havía  d‘  anar  á 
la  Creuhada  contra  ‘1  Turch.  Al  día  3  d‘  Octubre  del  mateix 
any,  D.  Lluis  de  Castellet,  Capitá  del  Camp  de  Tarragona, 
maná  ais  de  la  Selva  que  dins  quatre  díes  portessin  á  Tarra¬ 
gona  80  quarteres  de  forment  y  20  cargues  de  vi;  y  que  hi 
anessin  20  homens,  part  ab  arcabussos,  y  part  ab  piques,  y 
que  fessin  guarda  cada  nit  los  Consells  especial  y  general,  y 
al  endemá  se  notificá  al  Consell  dihent: 

«Que  1‘  armada  del  Turch  era  stada  á  Cadaqués  y  á  Roses,  y  que  hi 
ha  fet  gran  dany,  y  estada  vista  devant  Barcelona;  y  que  ‘1  baluart  de 
Barcelona  los  ha  tira t.» 

A  20  d‘  Agost  de  1548  fou  ajustat  Consell  á  Casa  de  la 
Comuna  de  moss.  Miquel  Joan  Gilí  comuner,  per  la  requesta 
que  ‘1  havían  feta  de  las  300  lliures  per  reparo  de  les  muralles 
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de  Tarragona  y  ses  fortificacions,  pera  que  anessin  á  veure 
lo  virey  sis  homens,  90  es:  2  de  \  alls,  2  de  Reus  y  2  de  la 
Selva,  pera  lliurarse  del  pago.  A  22  dl  Agost  de  1552  1‘  arma¬ 
da  deis  moros  d‘  Alger  tornava  á  trobarse  al  port  de  Salou 
y  tenían  sitiada  Vilaseca. 

A  19  de  Abril  de  1556,  havent  proposat  al  Consell  que  ‘s 
fes  ordinació,  perque  los  fadríns  anavan  de  nit  ab  ballestes, 
determináren  los  del  Consell  que  ‘1  Batlle  fos  request  per  part 
deis  Jurats,  que  ls  fes  una  crida  que  ningú  de  nit  pogués  por¬ 
tar  ballesta,  ó  arcabds  per  la  vila,  sino  anant  y  venint  de  fora 
la  vila,  en  pena  de  20  sous,  y 

«si  porta  Uansa  págue  10  sous,  y  si  spasa  y  rodela  ó  broquer  5  sous,  y 
totes  les  armes  perdudes.» 

Y  al  mes  de  Febrer  de  x  557  determina  també  ‘1  Consell: 

«Que  tot  1‘  enfront  del  abeurador  del  portal  devall,  y  tot  1‘  enfront 
del  llevador  (rentador)  y  la  finestra  d‘  en  Sugranyes  del  abeurador  del 
portal  nou  tot  sia  tancat,  posantlos  bones  penes:  y  en  les  barres  de  les 
robes  que  posan  pels  carrers  sía  feta  ordinació  qu‘  en  pena  de  5  sous  no 
ni  gosen  posar.» 

Al  día  2  de  Juny  de  1558  lo  Comuner  Joan  Gilí  de  la  Selva 
passá  una  comunicació  ais  Jurats  de  la  vila  de  Reus,  Riudoms, 
Alforge,  les  Borges,  Riudecols,  Bany  y  Voltes,  Riudecanyes 

y  Baronía,  Vinyols  y  Vilassecha,  dihentlos: 

«Que  pels  Senyoi's  Vicaris  generáis  del  present  Capítol  Seu  vagant, 
y  peí  Noble  Sr.  D.  Lluis  de  Castellet  Procurador  general  del  Camp,  so 
estat  request  convocár  Comuna  per  dilluns  primer  vinent  que  será  á  6  de 
Juny,  per  qué  com  saben  y  han  vist  les  fustes  de  moros  cadal  día  enui  • 
jen  y  cautiven  íes  persones  en  Salou  y  per  tota  la  marina  y  voldría  per 
bé  de  la  térra  se  fesen  guardes.  E  mes  que  com  haurá  sabut  lo  senyor 
Virey  per  un  espía  havía  sentit  que  tenían  concert  les  galeres  de  Fran§a 
ab  les  íustes  de  Alger  de  ojuntarse  y  descorrir  y  danyar  tota  aquesta 
térra  y  costa  de  Catalunya.  E  veure  la  térra  quin  adjutori  faría,  confor¬ 
me  pels  Jurats  de  Vilaseca  havía  estat  demanat  altres  vegades .  E  per 

lo  present  capítol  es  demanat,  que  vehent  quant  importa  ‘1  teñir  Arque* 
bisbe  que  residesca  en  1£  Arquebisbat,  e  per  qó  que  á  be  que  la  Comuna 
darrera  baja  determinat  no  vaja  borne  al  princep  ni  á  Castella;  empero 
sería  molt  profitós  se  fes  borne  á  Castella,  qu‘  es  mes  prop,  per  quant  en 
aquesta  darrera  consulta  ha  fet  Sa  Majestat  no  y  es  L  Arquebisbat  de 
Tarragona  y  per  qó  se  creu  no  seria  donat,  y  ‘s  creu  estará  alguns 
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mesos  ans  que  nos  donará,  y  així  poría  haver  temps  en  Casteila  nego¬ 
ciarse,  que  ‘s  dones  á  horae  que  residís  y  fos  de  la  Corona  d‘  Aragó  y 
que  anés  un  home  per  lo  Capitol,  altre  per  la  Ciutat  y  altre  per  la  Co¬ 
muna.  Per  có  dilluns  sien  ací  á  la  Selva  ab  poder  bastant  per  determinar 
sobre  dites  coses  lo  que  millor  y  mes  profitsía  per  la  térra.  E  donar  píen 
pochs  lochs.  E  per  fer  tall  per  les  despeses,  e  sien  matinés  e  portarán 
poder  á  ses  certificatories.=Joan  Gils  Comuner. 

Encara  qu‘  en  1‘  anterior  Consell  de  Comuna  se  notan  po- 
ques  viles  y  llochs,  era  que  algunes  vegades  certes  Universi- 
tats  se  separavan  de  la  Comuna,  y  no  enviavan  los  seus  Sín- 
dichs;  pero  per  aixó,  quan  havían  de  pagar  lo  bouatge,  ó  talls 
imposats  peí  Rey,  ó  bé  pels  gastos  generáis  y  comuns,  hi  en- 
travan  totes  les  Universitats  de  la  Veguería,  y  seny alavan  los 
fochs  que  tocava  á  cada  lloch  y  ‘ls  sous  que  havían  de  pagar, 
tan  si  assistían  al  Consell  de  Comuna  com  nó.  Les  viles  y  llochs 
que  entra  van  al  fogatge  de  tota  la  Veguería  y  Comuna  de 
Tarragona  eran  lo  següents,  segons  consta  en  un  deis  llibres 
deis  Consells  del  Arxiu  de  Casa  la  vila  de  la  Selva. 

Díu  lo  document: 

«Así  appara  ab  quatre  corondells  los  fochs  de  cada  vila  y  lochs  de 
comuna  y  veguería  y  lo  que  valen  cada  hu  á  rahó  de  5  sous  per  foch  y 
lo  que  fan  passar  al  comuner  dit,  y  lo  que  cada  vila  y  loch  deu.»  (1) 


Lo  que  valen 
los  5  sous  per  foch. 

Nombre  de  fochs . 

Eebut 

peí  comuner. 

Lo  ques  deu. 

CXXl®  Vil#  Vlds. 

Yalls  per  CCCCLXXXV. 

LXXU®  VIH  4 

XXXXV1II  ®XV1I14 

[VI  ds. 

87  ®  12  ^  6  ds. 

Reus 

per  350. 

33  ®. 

54  ® 

12  «§>  6  ds. 

76  ®  2  <§>  6  ds. 

Selva 

»  304. 

76®  2<§>6ds. 

39  ®  12  A  6  ds. 

Alcover 

»  150. 

35®  18$. 

3® 

19<§>  6  ds. 

46  ® 

Rindoms 

184. 

46  ® 

43  ®  5  <§> 

Constanti 

173. 

43®  54. 

19  ®. 

Alforge 

»  76. 

19  ®. 

22  ®  2  ^  6  ds. 

Montroíg 

»  88 

22  ®  2  4  6  ds. 

45  ®  5  «§> 

Cambrils 

» 

45  ® 

5*§>. 

10  ®  17  4  6  ds. 

Montbrió 

»  43. 

10  ® 

17  ^  6  ds. 

14  ® 

Tamarit 

»  56. 

5  ®  12  4. 

8  ® 

8  «§>. 

(i)  Aixó  y  ‘1  que  segueíx  se  reiereíx  ais  comptes  deis  talls  y  despe¬ 
ses  fetes  per  la  fortalesa  de  Salou  á  16  de  Febrer  de  1564  Altres  vega- 
des  posavan  menos  cantitat  per  foch,  com  en  1462  que  posaren  4  diners 
per  foch. 
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Lo  que  vaien 
los  o  bous  per  t'och 


18  ®  5  <§>. 

10  ®  10  4, 

6  ®  7  4  6  ds. 

7  ®  17  4  6  ds 

5  ®  15$. 

2®  10  4. 

1  ®  12  4  6  ds. 

3  ®  17  4  b  ds. 

3  ®. 

2  ®  10  4. 

14  ®  10  4. 

6  ®  12  4  6ds. 
2  ®  246  ds. 

2  ®  2  4  6  ds. 

4  ®  2  4  6  ds. 

3  ®  7  4  6  ds. 

5  ®  12  4  6ds. 
1  ®  12  4  b  ds. 

6  ®  12  4  6  ds. 

6  4. 

15  4. 

15  4. 

5  4. 

5  4. 

6  ®  12  4  6  ds. 
1  ®  5  4. 

15  4. 

4  ®  10  4. 

1  ®  7  4  6  ds. 

5  4. 

4  ®  10  4. 

3  ®  74O  ds. 
3  ®. 

1  ®  15  4. 

2®  5  4. 

1  ®  7  4  6  ds. 

2  ®  10  4 
2  ®  10  4. 

1  ®  17  4  6  ds. 
1  ®  7  4  0  ds. 

1  ®  2  4  6  ds. 

1  ®  12  4  6  ds. 

10  2  4  6  ds. 

2  ®  10  4. 

3  ®  54. 

2  ®. 

10  4 

1  ®  2  4  6  ds. 


Rebufc  peí 

Nombre  de  fochs.  eomuner.  Lo  ques  deu. 


Vilaseca  » 

Plá  » 

Vinyols  » 

Les  Borges  » 


Rindecols  y 
les  Irles 
Los  Banys  y 
Voltes 
La  Quadra -/ 
deis  Tascáis^ 

L’  Albiol  » 

Lo  Codony  » 

Montoliu  y  la| 
Riera  ) 

Rindecanyes  » 

Vilanova  » 

L’  Arbós  » 

Coll  de  Fou  » 

Dues  Aigues  » 

L’  Argentera  » 

Pradell  » 

La  Torra  def 
fontalbella  ( 
Botarell  » 

La  Trilla  » 

Cortiella  » 

Vilafortuny  » 

Miramar  » 

Barenys  » 

Gastellvell  » 

Lo  Burgar  ’  » 
Burguet  per 

Almoster  » 

Lo  Milá  » 

Masmoreta  » 

La  Canonja  » 

Lo  Marisca rt  » 

Lo  Morell  » 

La  Grange  ) 
deis  Frares ) 
Puigdelñ  » 

Perafort  » 

La  Pobla  de  1 
Mahoraet  \ 

La  Secuyta  » 

Tapióles  » 

Vistabella  » 
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Després  segueixen  varis  coraptes  del  comuner,  per  les  des- 
pesee  fetas  á  la  fortalesa  de  Salou  ab  la  següent  forma. 

«Den  mossen  Miquel  Joan  Gilí  comuner  per  compte  de  la  fortifica- 
ció  de  Salou,  446  lliuras2  sous  11  diners,  y  son  per  tantes  ne  ha  exigi- 
des  deis  talls  fets  per  obres  de  la  predita  fortificassió.  Es  li  degut  al 
contrascrit  mossen  Miquel  Joan  Gili  comuner  8o  lliures  que  ha  mostrat 
haver  pagatab  quatre  albarans  á  mestre  Bernat  Caballer  mestre  de  ca¬ 
ses,  per  part  del  que  s‘  era  obligat  de  fer  en  la  Garriga  de  Salou  á  rahó 
d‘  un  sou  per  cuartera.» 

Van  seguínt  los  comptes  deis  gastos  fets  per  dita  fortifica- 
ció,  devant  los  oídors  de  comptes  deis  set  llochs  de  la  co¬ 
muna.  (2) 

A  27  d‘  Agost  de  1585  lo  Consell  determiná: 

«Se  donés  informació  de  la  fortalesa  de  Salou,  y  que  s‘  acabés  deis 
diners  que  restan  á  pagar  al  Sr.  Arquebisbe,  lo  Capítol  de  Tarragona, 
Clero,  Monastirs  y  altres  que  puix  no  consta  de  la  firma  d‘  élls,  la  té¬ 
rra  no  ‘ls  pot  compel-lir;  empero,  aconsellan  los  Advocáis,  que  no  obs- 
tant  no  hi  hagen  firmat  Sa  Magestat  los  compel-lirá  de  pagar . »  y 


(1  En  aqueix  fogatge  hi  falta  Vilavert,  puig  qu’  en  lo  fogatge  del 
any  1462  hi  es  posai;  peró  no  están  notats  mes  que  20  pobles. 

(2)  Llibre  deis  Consells  de  Comuna.  Arxíu  de  casa  la  vila  de  la 
Selva. 
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al  raes  de  Novembre  determinaren,  «enviar  dos  Síndichs  á  suplicar  á 
Sa  Magestat  fos  servit  fer  passar  avánt  dita  obra  de  Salou,  y  afermar 
aquélla  deis  diners  deis  que  están  mencionáis  en  la  capitulació  sobre 
dita  fortificació,  puix  ja  la  térra  ha  acabat  de  pagar  tot  lo  que  á  élla  ha 
tocat  ab  prou  treballs  y  desatents  de  molts;  y  que  ‘ls  Síndichs  sian  lo  de 
Reus  y  ‘1  de  Vilaseca.» 

A  14  de  Janer  de  1586  ja  havían  anat  á  Moncho  y  á  Torto- 
sa  á  suplicar  á  Sa  Magestat,  perqué  s‘  acabés  dita  obra  deis 

diners  que  restavan  á  pagar  ó  deis  diners  de  Sa  Magestat. 

«Y  així  li  han  presentada  la  suplicació,  que  assí  venen  en  Binefa  y 
rebuda  ho  cometen  al  Consell  de  guerra,  aprés  d‘  haver  dit  Sa  Mages¬ 
tat,  que  éll  ho  manaría  veure,  y  feu  que  ho  mirés  lo  Segretari  Vasquas, 
y  dit  Vasquas  ho  cometé  al  Segretari  Sr.  Antonio  Arassó,  Segretari  del 
Consell  de  Guerra,  y  mirat  tota  cosa  y  entesa  lo  Consell  de  Guerra,  ho 
ha  remés  al  Comte  de  Aranda  virrey  y  capitá  general  de  Catalunya  .... 
«Per  últim  se  resolgué  escriure  al  Síndich  de  Reus  y  al  Sr.  Lluís  Ber- 
to,  á  Barcelona,  pera  negociarho  ab  Sa  Exea,  lo  Virrey.» 

Y  ais  16  de  mar9  del  mateíx  any  fou  convocat  Consell  es¬ 
pecial  pe  ‘ls  magnífichs  mossen  Gabriel  Ortet,  March  Selles  y 
Jaume  Pelliser,  Jurats  de  la  Selva,  y  fou  proposat  dihent: 

«Honorables  y  savis  Senyors:  vuy  día  present  hém  rebuda  letra  de 
Sa  Exea,  en  la  qual  nos  dona  avís  com  un  Capitá  del  Governador  de 
Alger  ha  armades  22  fustes  ab  molta  gent  y  municions,  y  molt  armades 
pera  inquietar  aquesta  costa  de  Catalunya.  típer§o  nos  degam  provehír 
de  armes  y  monnicions,  y  lo  necesari  pera  podernos  deffensar  com  es 
menester.  Epergo  Srs.  végen  que  ‘ls  ne  apar  donen  consell  y  férse  ha 
com  determinarán. 

Fonch  determinat: 

«Que  ‘s  fassa  fer  crida  que  notificarán  la  letra  y  avis  de  Sa  Excia.  é 
que  per  §0  tothom  estiga  á  punt  en  totes  ses  armes,  quiscu  en  lo  que  es 
obligat,  ab  totes  les  muniscións  necesaries  de  metxes,  pilotes,  pólvora, 
dardells  y  altres  coses,  y  assó  en  pena  de  seixanta  sous.» 

En  altre  Consell  ajustat  á  18  de  Maig  del  mateíx  any  fou 
proposat  dihent: 

«Magnífichs  y  Savis  Senyors:  divendres  prop  passat  reberem  una  le¬ 
tra  de  convocació  de  veguería  deis  magnífichs  Consellers  de  Tarragona, 
y  aquella  convocaren  á  1‘  hora  mateíxa  á  una  promenía  en  la  qual  se 
determiné  que  ‘1  Jurat  mossen  Gabriel  Hortet  y  Antón  Joan  Guasch 
anessen  á  Tarragona,  y  allí  entenguessen  lo  perqué  allí  los  ajustaven, 
y  allí  aconsellesen  lo  que  millor  los  pareixería  al  servey  de  Deu  y  bé  de 
la  térra,  los  quals  relatáren  la  proposició  deis  magnífichs  Consellers,  y 
es  lo  següent;  90  es,  que  tots  los  de  la  veguería  fessin  cert  número  de 
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gent,  perque  arriban  fustes  de  moros  al  camp  de^Tarragona,  los  quals 
nos  inquietan  aixís  en  bens,  com  en  captivant  persones,  y  altrament 
que  aquestos  se  posessen  á  despeses  del  Sr.  Arquebisbe  y  de  tota  la  ve¬ 
guería,  y  allí  entés  lo  predit,  se  determiné,  que  alés  no  tenían  poder 
pera  determinar  sobre  lo  predit,  que  tots  ho  tornessen  á  sos  Consells,  y 
que  per  al  dissapte  aprés  de  les  festes  de  Cincogesma  se  tomín  á  con¬ 
gregar  totes  les  viles  á  la  ciutat  de  Tarragona,  <¿0  es,  Jurats  y  Síndichs, 
ab  poder  bastant  pera  determinar  allí  lo  que  convindrá  al  servey  de 
Deu  y  defensa  y  bon  govern  de  la  térra'  y  per  qo,  Senyors,  végen 
que  ‘ls  n‘  apart,  y  si  s‘  hi  anirá  per  dit  día,  y  quí  hi  anirá  y  quin  poder 
li  donarán.» 

Fonch  determinat: 

«Que  per  dissapte  prop  següent  aprés  les  festes  de  Cincogesma  vá- 
jin  á  Tarragona  lo  jurat  mossel  Gabriel  Hortet  y  Antón  Joan  Guasch, 
per  entrevenír  en  lo  Consell  de  la  veguería,  ais  quals  se  dona  pié  po¬ 
der  pera  determinar  tot  lo  que  convindrá  al  servey  de  Deu  y  bon  Go¬ 
vern  y  defensa  deis  moros,  los  quals  de  cadal  día  ‘ns  inquietan  en  lo 
camp  de  Tarragona,  dexantho  tot  á  sa  discreció  aixís  en  concertar  nú¬ 
mero  de  gent  en  los  talls  y  en  capitular,  com  encare  á  quin  Capitá 
estarán  subordinats,  com  encare  en  tot  lo  que  per  dit  negoci  convindrá 
fer  y  determinar.» 

D¿mar9  á  9  de  Abril  de  1588,  essent  jurats  Antoni  Guasch, 
Andreu  Masdeu  y  Jaume  Teixidor,  fou  convocat  Consell, 
y  ‘s  proposá  que: 

«Aquestos  dies  passats  reberem  una  letra  del  Sr.  Governador  notifí¬ 
cameos  que  tenen  nova  de  certes  fustes  de  moros,  y  també  que  tenen 
nova  deis  moros  de  la  térra,  y  que  ‘s  fassi  capitá,  alféres  y  sargento  y 
demés  y  tot  lo  que  se  ha  de  fer,  que  s‘  estiga  tothom  provehít  en  ses  ar¬ 
mes,  y  que  ‘s  faga  ressenya  de  les  armes  y  que  ‘ls  envien  lista  de  la 
gent  y  armes. 

Fonch  determinat  peí  Consell: 

«Que  sía  fet  capitá,  alteres  y  sargento,  essent  nomenat  per  capitá 
com  se  acostuma,  lo  jurat  Antoni  Joan  Guasch;  alferes,  moss.  Batlle, 
moss.  Berenguer  Monserrat  y  sargento  moss.  Rafel  Guasch,  y  que  de- 
má  los  Senyors  de  Jurats  ab  los  promens  que  ‘ls  aparra  fassan  dues  lis¬ 
tes  de  tota  la  gent  y  armes  que  son  en  la  vila,  y  que  ‘s  fassan  denes,  y 
que  ‘s  donen,  y  que  per  diumenge  que  ‘s  fassa  mostra  ais  caps  de  ca¬ 
ses,  y  á  tots  los  que  no  ‘n  tindrán  que  ‘ls  sía  posada  pena  al  capitá  ben 
vista,  que  díns  quinze  díes  compren  les  armes  que  ha  de  teñir  cascú,  y 
que  ‘1  Jurat,  quant  sía  á  Tarragona,  dón  rahó  al  Sr.  Governador  de  tot 
lo  que  assí  hém  fet  y  que  s  tinga  per  satisfet  de  tot  lo  fet.» 

En  lo  Consell  especial  tingut  á  8  de  Octubre  de  1590  se 
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«Que  á  hora  de  sopar  hera  rebuda  una  letra  del  Sr.  Arquebisbe  ab 
la  que  ‘ns  persuadeix  y  roana,  que  ab  la  gent  que  ‘ns  sía  possible  acu- 
dám  á  Vilasecha,  y  assó  per  la  nova  de  vuyt  veíxells  groso9  de  moros 
que  son  á  Salou;  y  allí  han  fet  alguns  danys,  així  en  persones,  com  ani¬ 
máis  y  pallés  y  altres  danys . » 

Fonch  determinat,  llegida  la  letra  del  Sr.  Arquebisbe  peí 
escrivá  del  Consell,  y  entesa  aquélla, 

«que  fins  á  80  homens  demá  de  bon  dematí  vajin  á  Vilasecha,  pagats  á 
rahó  de  5  sous  per  home,  y  d‘ ells  sía  Capilá  lo  Jurat  Gabriel  Hortet, 
alferes  misser  Rafel  Molner;  ba tile  y  sargento  Gabriel  Sellés.  Denés  ó 
Caporals  moss.  Rafel  Guasch,  Pere  Virgili,  Gabriel  Cogul,  Andreu  Ma- 
llafré,  Francesch  Morató,  Pere  Aloy,  Luis  Gondalbeu  y  Andreu  Roig.» 

En  lo  Consell  ajustat  á  10  d‘  Agost  de  1614  se  proposá: 

«Que  ‘s  tenía  nova  de  moros,  y  ‘s  deya  que  ‘1  Turch  havía  fet  gran 
armada  y  no  sabían  per  quines  parts  aniría.» 

Determinaren  fer  la  crida, 

«de  que  tothom  amanís  les  armes,  pólvora,  pilotes  y  metxa  per  diumen- 
ge,  qu‘  es  faría  mostra  d‘  armes  ais  caps  deis  carrers  y  sería  possible 
que  ‘1  Sr.  Governador  se  trobaría  assí.» 

Y  en  altra  celebrat  á  15  d‘  Octubre  de  1617  digueren: 

«Que  havían  tingut  noticia  per  una  carta  que  ‘1  Sr.  Arquebisbe  ‘ls 
havía  escrit  desde  Reus,  á  2  hores  de  la  nit,  dihentlos  que  hi  havía  mo¬ 
ros  á  Salou,  y  que  ‘1  proveíssen  de  gent  armada.» 

Anaren  130  homens  á  Reus,  y  no  passaren  d‘  allí,  per¬ 
qué  ‘ls  moros  ja  eran  á  alta  mar.  Pero  al  día  23  del  mateix  fou 
proposat  dihent:  ■ 

Per  orde  de  una  promenía  hem  assistit  lo  Sr.  Andreu  Arnau  y  jo  á 
Consell  de  comuna,  y  pels  Senyors  Jurats  de  Reus  ‘nos  han  notificat 
los  grans  danys  que  s‘  han  rebut  y  s‘  espera  rebre  deis  moros  en  lo 
Camp  de  Tarragona,  que  cadal  día  ‘ns  inquietan,  cora  han  vist  dos  díes 
fa,  y  la  causa  es  perqué  no  hi  ha  torras  y  forts  en  la  punta  de  Salou, 
ahont  se  recuden  los  vaixells  deis  moros,  y  aixís  com  passan  los  deis 
cristians  los  prenen  y  roban,  y  donan  assalts  y  ixen  á  robar  á  la  térra.» 

En  lo  mateix  día  lo  Sr.  Andreu  Guiu  de  Valls  proposá: 

«Molt  manífichs  Senyors:  á  tots  es  notori  lo  que  estos  días  doné  un 
renegat  de  nostra  Santa  Fé  Catholica,  que  vingué  al  port  de  Salou  ab 
set  veyxells  de  rems,  ó  galeotes  noves,  y  per  elles  ha  estat  lo  primer 
viatge,  y  han  fet  tant  gran  presa  de  veyxells,  y  altres  danys  molts  han 
donat  dits  moros,  que  importa  molts  milanars;  y  haventli  al  renegat 
reixít  tant  bé  aquest  primer  viatge,  ab  millor  animo  vindrá  altres  vega- 
des,  y  tot  aixó  es  no  estar  acabada  la  fortalesa  de  Salou:  y  com  s‘  ha 
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entés  per  alguna  vía  que  hi  ha  dipositats  de  quatre  rail  escuts  en  la  tau- 
la  de  la  ciutat  de  Barcelona  per  acabar  dita  fortalesa,  vejen  etc.» 

Molt  sovint  se  veyan  molestats  pels  moros  d‘  Algér  los  po- 
blats  del  Camp  de  Tarragona,  per  no  haver  fet  prompte  la 
fortalesa  al  cap  de  Salou,  puix  que  quasi  sempre  havían 
d'  estar  sobre  les  armes.  Al  mes  dl  Agost  de  1630  los  de  la 
Selva  havían  rebut  una  ordre  de  Sa  Excía.  dihentloshi  que  te¬ 
nían  entés  que  havían  eixít  de  Algér  quaranta  vaixells  de  mo¬ 
ros,  y  altres  40  que  estavan  per  eixír.  Y  á  Juny  de  1638  lo 
Governador  també  (ls  demaná  ajuda,  perque  havían  aparegut' 
altra  vegada  los  vaixells  de  moros,  y  la  Vila  oferí  cent  homens 
armats  tantost  aparaguessín  los  moros  á  la  costa.  Dos  anys 
després  D.  Joan  de  Tamarit,  Senyor  de  Rodonyá„tou  elegít 
capitá  pera  mirar  los  parapetos  y  fortalesas  de  Salou,  y  forti¬ 
ficarles  pera  guardar  la  térra  y  Camp  de  Tarragona,  y  dit 
Senyor  vingué  á  la  Selva,  ahont  s*  havía  congregat  lo  Con- 
sell  de  Comuna;  pero  aquést  se  queixava  que  no  podía  con¬ 
tribuir  á  la  fortalesa  de  Salou,  per  causa  de  les  necessitats  ab 
que  ‘s  trobavan  tots  y  per  la  guerra  que  ‘ls  amenassava. 
Nl  obstant,  passaren  avant  en  la  obra  de  1‘  esmentada  fortifi- 
cació,  per  quan  al  més  de  Setembre  de  1647  determina  *1  Con- 
seli,  que  la  lleva  de  les  averies  per  anar  á  Salou  anessin  á 
Alcover  á  carregar  de  cal9  y  la  portessin  á  Salou,  y  vejessin 
si  las  cavalgaduras  y  carros  se  ‘n  entornarían  de  Salou.  (1) 


L‘  Emperador  Carlos  V.  havía  concedit  ais  de  la  Selva, 
que  poguessin  fer  una  carretera  fins  á  Salou,  pera  portár  les 
mercaderíes  que  s‘  hi  desembarcavan,  com  ho  demostra  lo  se- 
guent  document  que  díu: 

«Nos  Garolus  divina  favente  ciementía  Roraanorum  Imperator  sera- 
per  Augustus  Rex  Gerraaníe  Joanna  mater  et  idem  Garolus  Deí  gratía 


(1)  Tots  los  documenta  daraunt  citats  referenls  á  la  fortalesa  de  Sa¬ 
lou  y  ais  moros  obran  ais  llibres  deis  Consells  de  la  Vila  de  le  Selva. 
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Rex  Castelle,  Aragonis,  utríusque  Cicilie,  Hierosolimi,  Ungarie,  Dal- 
macie,  Croacie,  Legionis,  Navarre,  Granate,  Toleti,  Valentíe,  Gallecie, 
Majoricarum,  Hispalis,  Sardiníe,  Cordube,  Corcise,  Murcie,  Gienis, 
Algarbá,  Algecire,  Gibraltaris,  Insularum  Canarie,  Insularumque  in- 
díarum  et  terre  firmemarisocceani,ArchiducesAustrie,DucésBur- 
gundii  et  Brabintis  et  Comitis  Barcinoni,  Flandríe  et  Tirolis,  Domini 
Vizcaye  et  Moline,  Duces  Athenarum  et  Neopatríe,  Comitis  Rossilionis 
etCeritanie,  Marchionesque  Oristani  et  Gociani.  Fuít  pro  parte  víri 
fidelíum  nostrorum  proborum  hominum  universitatis  ville  de  Silva 
Gampi  Tarracone  Magestati  nostre  reverenter  expositum.  Iter  quo  rec- 
te  de  dicta  Vila  ad  Civitatem  Tarrachonis  tendítur  incultum,  nemoro- 
sum  ac  lapidibus  fragossum  esse  ad  currus  per  ipsum  transituros,  unde 
carrucharii  mínime  per  dictum  íter  transiré  volunt.  Et  ideo  mercatore- 
et  alii  quí  vitualia  et  alias  merces  in  civitatem  Barchinonem  et  alias 
partes  transvehere  cupiunt,  non  modicis  sumptibus  et  laboribus  afficiuu- 
tur,  qua  propter,  cum  suplicatum  nobis  fuerít  ut  licentíam  et  facultatem 
dicte  universitatis  statuendi  viam  dictis  curribius  aptam  adeo  quod  facile 
tam  ex  dicta  vila  de  Silva  quam  ex  aliis  villis  dicti  campi  Tarracone  cu¬ 
rrus  transiré  possint  ad  oneratorium  sive  carregador  vulgo  dictum  de 
les  mars  fondes,  salou,  ex  nostra  sólita  benignitate  concederé  dignare- 
mur.  Nos  dicta  suplicatione  pro  bono  reipublice  incremento  dicte  ville 
et  comodo  illic  negociantium  benigne  annuentes.  Tenore  presentís  nos- 

tra  ex  certa  scientia .  licentiam  et  liberam  facultatem  vobis  dictis 

probis  hominibus  prefate  ville  de  Silva  moliendi  absque  ulla  pena  et 
impedimento..  ..  dictam  viam  seu  iter  publicum  quo  facilius  currus  eant 
veniant  que  ex  dicta  villa  de  Silva  et  aliis  villis  et  locis  dicti  campi  ad 

dictum  carrigatorium  vulgo  dictum  de  les  mars  fondes . damus,  con- 

cedimus  et  impartimur .  Datum  Barchinone  díe  sexta  mensis  Aprilis, 

anno  á  Nat.  dmni.  1538.  octavo  imperii  nostri.  Anno  vigessimo  Regno- 
rum  ant.  nros.  videlicet  Regine  Castelle  Legionis  Granate  Trigessimo, 
quinto  Navarre,  vigessimo  quarto  Aragoni,  utriusque  Cicilie,  Hierusalem 
et  aliorum  vigessimo  tertio,  Regis  veroomnium  vigessimo  tertio.»  (1) 

Després  segueíx  un  altre  document  fetxat  en  1539  9ue  diu: 

«Franciscus  de  Borgia  Marchio  de  Lombay,  Sacre  Cesaree  Catholi- 
ce  et  Regie  Magestatis  Consiliarius,  et  in  principatu  Cathalonie  et 
Comitatibus  Rossilionis  et  Ceritanie  locum  tenens  generalis  nobili  mag¬ 
nifico  consiliario,  dilectis  et  fidelibus  regiis  gerens  vices  generalis  gu- 
bernatoris  in  dicto  Cathalonie  principatu,  vicarii  et  bajulis  et  signanter 
vicario  Regio  Tarracone  et  Campi  etc.» 

Mana  á  tots  cumplir  lo  que  s‘  expressa  en  lo  damunt  dit 
privilegi.  (2) 


(1)  Arxíu  de  Casa  la  Vila.  Calaix  8,  plech  9. 

(2)  Aqueíx  Franciscus  de  Borgia,  es  Sant  Francisco  de  Borja  S.  J- 
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Ja  en  1536  se  havía  proposat  al  Consell  dihent: 

«Que  ‘1  Sr  Rector  y  1‘  Ba.tlle  de  la  Selva  havían  parlat  que  sería  bó 
comprar  lo  camí  de  mar  fondal,  y  que  créyan  que  Constantí  hi  partici¬ 
paría.» 

Y  determiná  4  Consell  que  ‘s  comprés  dit  camí  de  mar 

fondal,  y  fos  posat  en  poder  del  Sr.  Rector,  y, 

«encara  que  Constantí  no  hi  volgués  participar,  per  aixó  que  la  vi- 
la  ‘1  comprés,  y  que  ‘s  mirés  moit  en  lo  contráete,  perqué  hi  poguéssin 
passar  tots  los  de  la  vila  y  ‘is  que  aqueixa  voldría.» 

Al  mateíx  any  demanaren  los  de  Valls,  si  la  Selva  volía 
ajudar  á  fer  lo  poní  al  Francolí,  y  havent  tingut  consell  de  la 
térra,  se  determiná,  que  4s  cinch  llochs  anéssin  al  Francolí 
pera  mirar  en  quín  lloch  se  podría  fer  mes  suficient  un  pont 
de  pedra,  y  ab  menys  despeses  de  la  térra;  y  haventhi  anat  ab 
lo  Senyor  en  Tomás  Ferrer  de  Vilavert, 

«es  content  y  ha  proraés  de  ferio  al  pont  que  solía  esser  de  Goy;  pero 
vol  que  la  térra  li  dóni  cent  ducats;  pero  los  de  Valls  diuhen  que  ells 
farán  dit  pont  á  la  pujada  de  Spina  cesa  é  no  volen  que  la  térra  los  do¬ 
nen  sinó  dits  100  ducats.» 

Per  fi,  determinaren  que  4  dit  pont  se  fes  á  la  pujada  de 
Spina  vesa ,  puix  que  la  vila  de  Valls  emprenía  de  ferio,  y  que 
la  térra  los  hi  donés  per  adjutóri  cent  ducats,  ab  condició  que 
la  vila  de  Valls  havía  d‘  obrir  camí  al  cap  de  dit  pont  per  tots 
lo  de  la  Comuna  pera  anar  á  Picamoixons  y  al  coll  de  Lilla  y 
á  Valls,  y  dits  camins  franchs,  sens  que  ningú  puga  posar  per 
temps  ningún  dret.  (1) 

A  18  de  Maig  de  1695  encara  no  deuría  estar  acabada  la  ca¬ 
rretera  de  Salou,  puix  que  en  lo  Consell  del  mateix  día  se 
proposá, 

«que  s‘  anés  á  fitar  la  carretera  que  la  vila  tenía  comprada  fins  al  port 
de  Salou,  y  que  hi  anesin  los  Senyors  Gaspar  Pellicer  y  Bernat  Punyet, 
y  que  primer  aviséssin  ais  Jurats  de  Vilasecha  y  Constantí  peí  día 
que  fs  aniría  á  fitar.» 


(1)  Aqueíx  pont  sería  tal  volta  4  que  hi  havía  pera  anar  á  Valls 
desde  Alcover,  Ío  qual  fá  alguns  anys  quf  está  enderrocat. 
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Mes,  com  los  de  Vilaseca  hi  posavan  destorb,  á  29  de  Ja- 
ner  de  1702  determiná  ‘1  Conséll  especial, 

«que  en  vista  de  la  relació  feta  pels  Senyors  Joseph  Gondolbeu  y  Felíu 
Baget,  com  á  Síndichs,  pera  tornar  la  carretera  desde  la  Selva  á  Salou, 
concedida  per  Carlos  quint  Rey  d‘  Espanya  (que  gos  gloria,)  son  de 
sentir,  qu‘  en  vista  que  se  ha  requerit  al  Notari  de  la  Cort  reyal,  y  s‘  po- 
sés  al  Registre,  que  s‘  tássin  traure  los  dits  actes  y  se  ‘  ls  pagui  son 
trevall.» 

No  tan  sois  los  habitants  del  Camp  de  Tarragona  estavan 
amohinats  deis  moros  durant  aquelles  centnries  sétze  y  disset, 
sino  que  també  per  las  continúes  guerres  que  ‘ls  sobrevingué- 
ren,  primer,  les  de  Perpinyá,  y  després,  les  de  Successió. 
De  manera  que  entre  la  pesta,  los  moros  y  les  guerres  no  ‘ls 
deixávan  assossegár,  y  ‘ls  poblats  se  vejéren  molt  atreballats. 
Aixís,  en  lo  Consell  ajustat  ais  14  de  Setembre  de  1542  fou 
proposat  per  Esteve,  Jurat, 

«que  en  companyía  del  Batlle  havía  anat  á  Tarragona,  per  la  letra,  ó 
carta,  que  á  mitja  nit  havían  rebut,  ab  la  qual  los  manavan  se  presen- 
tessin  á  dita  ciutat,  per  quan  hi  havía  un  gentil  home,  que  era  moss. 
Setantí,  de  Barcelona,  per  part  del  Sr.  Duch  d'  Alva,  Capitá  y  General 
de  Sa  Magestat,  per  negoci  de  la  guerra.  E  dits  honorables  Senyors  ve- 
géren  á  Tarragona.» 

Lo  predit  moss.  Setantí  nos  ha  mostrades  letres,  (diu  lo 
document),  del  Duch  de  Alva,  y  també  deis  Consellers  de 
Barcelona,  dihentnos: 

«Per  quant  lo  dalfí  de  Franca  es  ab  tan  gran  exércit  sobre  Perpinyá 
y  ‘I  Rey  de  Franga  á  Narbona,  ab  molta  gent,  y  volía  com  podía  fer  cri¬ 
dar  P  Usatge  princeps  namque  (qu‘  es  que  tota  hora  que  ‘1  Rey  va  con¬ 
tra  altre  Rey,  ó  algún  altre  Rey  ó  Príncep  ve  contra  ell)  e  el  per  missat- 
ges  convocará  que  tots  los  que  poden  portar  armes  hagen  de  seguir, 
sinó  perden  lo  que  tenen  en  la  térra  del  Rey  y  altres  penes.  Empero, 
Barcelona  ha  vedat  la  dita  convocació,  y  cridar  Princeps  namque,  y  que 
se  conserte  tota  Catalunya,  perqué  volen  quatre  ó  sinch  milía  homens 
de  tota  Catalunya.  Y  per  50  volen  que  nosaltres  donem  nostra  part,  sois 
los  volen  pagats  per  un  més.  E  qu‘  els  qu‘  eren  allí  qu‘  eran  Valls,  Reus, 
la  Selva,  Cover,  Riudoms  y  Constantí  á  consertar  ab  moss.  Setantí, 
que  ‘s  convoqui  la  Comuna  per  dissapte,  y  que  ‘ls  que  per  avuy  no  son 
en  la  Comuna  que  creuen  hi  vendrán,  per  §0  determinin  si  ‘s  convocará 
y  quan  será.» 

Fou  determinat  que  fos  convocada  la  Comuna,  y  ‘ls  que 
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no  hi  son  fossin  demanats  per  dissapte  primer  vinent  per  dita 
demanda. 

«E  demá  que  vagi  un  jurat  á  Tarragona  per  saber  si  es  de  justicia  y 
que  fá  Tarragona,  ni  que  ‘ls  apar  ais  Advocáis.» 

Y  en  altra  Consell  ajustat  al  día  15  del  mateíx  se  digué; 

«que  per  part  de  mísser  Benedicto  Vicari  general  nos  han  presentada 
los  vicaris  una  letra  per  fer  pregarles  per  sa  Magestat,  per  la  pu  blica- 
ció  de  la  guerra  que  ha  fet  lo  Rey  de  Franca  y  cora  es  sobre  Parpinyá,  y 
amonessant  que  ab  la  ajuda  del  Turch  fará  per  mar  á  tots  los  regnes  lo 
mal  que  porá,  peraque  es  tant  grant  maldat  Deu  N.  Sr.  vulla  afavorír  la 

causa  justa .  fonch  determinat  sien  fetes  professons  cada  Diumenge 

y  cada  festa  abans  de  la  missa,  durant  la  dita  guerra,  y  ‘ls  tres  díes  de 
les  témporas  y  dejunis,  sien  fetesjtres  professons,  la  primera  dimecres 
á  la  Greu  del  camí  de  Tarragona,  lo  divendres  á  la  Greu  Guberta  y  dis¬ 
sapte  á  la  Verge  María  y  allí  missa  alta.  E  si  voldrán  los  capellans  dir 
les  cinch  'mises  de  quinqué  plagis  será  á  son  pler,  y  diumenge  sie  á  la 
trona  molt  be  amonestat,  y  quí  voldrá  dejunar  se  disponga  per  pau  y 
victoria.» 

Pero,  després  de  negociejar  de  varias  maneras  com  ho  po¬ 
drían  íer,  pera  donar  tanta  poca  gent  com  poguéssin,  miraren 
si  ‘ho  podían  arreglar  ab  dinérs,  no  prometent  mes  que  deu 
homens  per  cada  cent,  y  encara  que  sían  fora  la  baronía  de 
Vallmoll  y  ‘1  Catllar,  serían  bé  mil  fochs  que  farían  300  ho¬ 
mens.  Mes,  havent  ohít  ais  Concellers  de  Tarragona,  que 
moss.  Leportela  havía  vingut  de  Mongó,  y  que  ell  havía  vist 

jurar  lo  Princeps  dins  Mongó . y  que  allí  mateíx  feren  home 

propi  á  Mongó,  y  que  si  tal  es,  no  caldría  fer  gent;  pero  que 
no  cal  estar  de  feria,  perqué  si  de  cás  no  era  aixís,  que  la  gent 
estiga  amanida,  puix  que  los  de  la  ciutat  han  decidit,  que  ‘ls 
uns  volíen  per  Capitá  á  moss.  Montolíu,  y  ‘ls  altres  á  moss. 
Ferrer  del  Raurell.  Finalment,  lo  Consell  determinó,  que 
á  ‘1  endemá  anés  un  á  Tarragona  pera  donar  rahó  á  moss.  Se- 
tantí  si  sería  content  de  cada  deu  fochs  donarli  un  home. 

Y  també  ‘s  feu  fer  una  crida  dihent:  que  tots  los  que  volgues- 
sen  anar  á  la  guerra  ‘ls  hi  donarían  4  ducats  ais  quí  portarían 
arcabussos,  y  3  ais  piquérs.  Donchs,  Perpinyá  estava  sitiat  * 
peí  Rey  d‘  Franga,  y  ‘1  Duch  d‘  Alba  era  Capitá  general  de 
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Sa  Magestat  lo  Rey  d‘  Espanya,  y  volía  cridar  á  Barcelona  ‘1 
Princeps  namque\  pero,  lls  Concellers  pregárenli  volgués 
ferho  de  altra  manera  en  que  ios  manco  dany  donat  á  la  té¬ 
rra;  y  havent  escrit  ais  Consellers  de  Tarragona  y  á  les  viles 
del  Camp,  concordaren  donar  cada  deu  fochs  un  home.  Lo 
compte  deis  fochs  (diu  lo  document),  ó  1‘  afogament  de  la  vila 
de  la  Selva,  son  243,  llevats  tres,  son  24  homens  y  per  la  es- 
quadra  son  25,  que  no  s‘  han  de  menester  sino  24;  pero  sl  han 
de  fer  25  parts  de  la  vila, 

«en  les  quals  han  d‘  entrar  tots  generalment,  §0  es,  viudes  y  pubills,  y 
cada  part,  que  será  divuytena,  ó  lo  que  será  de  persones,  hajen  á  donar 
un  home  per  demá  dematí  á  8  hores  » 

Al  mes  de  Novembre  de  1581  Martí  López  oficial  de  Sa 
Excia.,  enviá  una  carta  ais  de  la  Selva,  manántloshi  que  fessin 
anar  á  Valls  parells  de  animáis  pera  portar  400  quarteres  de 
blat  peí  Rey  al  port  de  Tarragona1,  pero  com  havían  quedat 
ab  1‘  esmentat  oficial,  que  hi  farían  anar  20  carros,  y  n‘  era 
contení,  la  gent  s‘  indignó,  puix  qu‘  els  carreters  ja  hi  eran,  y 
ara  ab  la  carta  los  demanava  parells  d‘  animáis  peí  tragí  del 
blat.  Y  en  lo  mateix  mes  y  any  lo  Sr.  Arquebisbe  ‘ls  enviá 
una  lletra,  manantíos  que  s‘  havía  declarat  somatent  general 
en  lo  Consell  general  per  tres  díes  continuos,  y  determináren 
dir  al  Batlle  si  se  contentaría  ab  20  ó  25  homens,  pagats  á 
rahó  de  3  sous,  per  causa  que  hi  havía  molta  feyna,  y  4s  dos 
díes  restants  s‘  acontentaría  ab  10  homens  per  día,  pagantlos 
la  vila  al  dit  preu,  y  si  ln  volía  més 

«que  ‘s  fessin  per  denés,  50  es,  de  tres  en  tres  denes  donen  un  home 
per  dena,  y  aquest  home  sía  home  pera  fer  armes.» 

Al  mes  de  Mar<p  de  1575  fou  congregat  y  ajustat  consell  de 
Comuna  y  Veguería  en  la  del  consell  de  la  vila  de  la  Selva, 
lloch  acostumat  y  acomodat  pera  semblants  ajusts,  ahont  hi 
acudíren  los  Síndichs  de  28  pobles,  per  quan  sis  díes  abans 
s‘  havía  tingut  á  Tarragona  convocació  y  ajust  de  veguería  á  ins¬ 
tancia  del  Sr.  D.  Lluís  de  Ycart,  Batlle  general  de  Catalunya  en 
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nom  de  Sa  Magestat,  per  raanament  de  Excm.  Sr.  Llochtinent 
y  Capitá  general  del  Principat  de  Catalunya,  y  en  nom  de  Sa 
Magestat  havía  proposat  que  era  sa  voluntad  se  fortifiqués  Ta¬ 
rragona  y  que  tota  la  térra  hi  contribuhís,  y  segóns  tenían 
entes  hauna  de  pagar  la  veguería  gran  suma.  També,  perqué 
tenían  entés  que  s‘  havía  de  fer  recollita,  y  s‘  havía  de  recollir 
tota  la  gent,  vitualles  y  armes  en  la  ciutat  de  Tarragona,  aixís 
com  tambe  perqué  volían  entendre  quanta  gent  y  fer  ressenya 
de  les  armes,  donántseli  llista.  Y  ‘1  Consell  de  Comunaya 
resoldre, 

«que  ‘s  tornés  la  resposta  dimarg  á  dit  D.  Lluís  de  Ycart,  dihentli 
que  entra  la  térra  y  la  ciutat  de  Tarragona  y  havía  certes  concordies  y 
capitulacións  sobre  la  fortificació  de  Tarragona  y  la  fortalesa  de  Salou 
y  que  ‘s  vol  comunicar  ais  Doctors  y  Advocáis  en  lo  que  los  pot  afavorirj 

y  en  quan  á  la  ressenya  de  les  armes  y  gent  que  quiscuna  Universitat  1¡ 
porte  llista  per  tal  día.» 

En  lo  següent  Consell  se  determiná  tornar  la  resposta  al 
Excm.  Sr.  Visrey  y  Capitá  General  del  Principat  de  Catalu¬ 
nya  á  Barcelona,  puix  que  la  resposta  que  havían  fet  al  senyor 
Ycart  no  va  ésser  gayre  del  agrado  d‘  aquést  y  hi  anáren  5 
Sindichs  pora  consultarho  ais  Advocáis  y  donar  la  resposta  al 
Sr.  Visrey  segons  1‘  informe  que  donarían  aquestos. 


Després  d‘  alguns  anys  de  les  guerres  de  Perpinyá  vingue- 
ren  las  deis  Lutherans  ó  Calvinistas,  y  altra  volta  tingueren  de 
fer  llevas  de  homes  pera  anar  á  Perpinyá  ó  Rosselló,  com  aixís 
ho  demostran  les  proposicions  y  determinacions  deis  Conseíls. 

A  24  d‘  Agost  de  1537  se  proposá  al  Consell  dihent: 

«Esta  nit  hem  rebuda  una  letra  del  Sr.  Archabisbe  avisantnos  com 
en  la  part  del  Rosselló  prop  Perpinyá,  ho  en  Ganet  son  arribats  tretze  ó 
quatorze  mil  francesos  y  tres  mil  cavalls,  y  han  gaquajat  y  cremat  Canet 
y  altres  llochs;  per  tan  Senyor  demana  lo  Sr.  Arquebisbe  que  per  demá 
dilluns  lo  Jurat  y  alguns  Síndichs  vajin  á  Tarragona  ab  sindicat  y  poder 
exprés  pera  poder  allí  determinar.» 

F°u  determinat  que  el  Sr.  Jurat  Bover,  y  moss.  Molner 
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y  Pau  Verrá  anéssin  á  Constantí,  pera  entendre  lo  que  dema 

nava,  ab  pié  poder  d‘  oferir  al  Sr.  Arquebisbe, 

«la  manco gent  poran  si  y  segons  las  altres  viles  farán  á  mes  y  á  menys  » 

Y  en  lo  Consell  celebrat  al  dimars  día  26  digueren: 

«Magnífics  Senyors:  per  ordre  de  un  Consell  anarem  ahir  dilluns 

á  Constantí  per  entendre  del  Sr.  Arquebisbe  lo  que  demana,  y  en  pre 
sencia  de  les  demés  viles  del  Sr.  Arquebisbe  lo  dit  Senyor  nos  demana 
qu‘  en  la  part  del  Rosselló  havían  entrat  quinze  ó  setze  mil  francesos,  y 
per  ouan  son  lluterans  y  venen  d‘  extra  regne  som  obligats  tots  en  de¬ 
fendamos  y  expelidos,  que  per  tan  de  sa  part  lo  Sr.  Arquebisbe  ab  bones 

paraules  nos  demanava  de  sinch  á  sis  cents  homens,  y  qu‘  ell  pagaría 
‘ls  Capitans,  alferes  y  sargentos  y  entés  aixó  les  viles  han  determinat 
que  cada  vila  ho  faría  com  deu,  pero  que  ho  tractarían  en  sos  Consells, 
y  que  per  dimecres  tornarían  totes  les  viles  dites  ab  la  resolució  de 

llurs  Consells. 

Y  á  1‘  endemá  tornaren  á  Constantí  los  mateixos  á  donar 
la  resolució  del  Consell.  En  aqueix  mateix  día,  dimecres,  tor¬ 
naren  á  reunir  Consell,  y  fou  proposat  dihent: 

«Havent  anat  á  Constantí  ‘ls  Srs.  Jurats,  les  viles  han  determinat  y 
ofert  al  Sr.  Arquebisbe  per  la  defensa  del  lluterans  que  son  vinguts  en 
les  parts  de  Perpinyá;  nosaltres  també  hem  ofert  trenta  homens  j  aprés, 
lsuplicar  al  Sr.  Arquebisbe  se  servís  pagar  ais  demés  y  ‘ns  ha  respost 
que  de  dret  no  y  tenía  obligado,  y  que  també  ‘ns  faría  forga,  y  nosaltres, 
considerant  que  sen  poría  seguir  algún  dany  som  estats  de  parer  ofe- 
rirne  los  homens  menys,  y  hem  concertat  que  per  adissapte  siem  en 
Constantí:  per  §ó  Senyors  vejin  quin  ordre  se  ha  de  teñir  en  fer  los  dits 
homens  y  també  quin  cap  de  esquadre  se  fará  y  quina  paga  ‘ls  hem  de 
donar.» 

Dit  Consell  determina: 

«Que  vist  y  considerat  que  no  ‘ns  podem  escusar,  que  de  prompte  se 
serquen  trenta  homens,  y  ‘ls  done  la  vila  quatre  scuts,  que  les  denes 
paguen  tot  lo  mes  avant,  y  que  ‘ls  Senyors  Jurats  demá  dematí  fassan 
fer  crida,  que  qualsevol  que  volrá  anar  sota  la  dita  corapanyía  se  vingan 
assentar  en  poder  deis  Jurats,  y  quels  donarán  la  pague  de  sis  scuts,  y 
que  la  vila  en  pague  los  quatre  scuts,  y  les  denes  que  ‘n  donin  dos;  ó  de 
vint  en  vint  cases.» 

En  altra  Consell,  día  28  dl  Agost  del  mateix  any,  pro¬ 
posaren: 

«Que  havent  tingut  en  lo  mateix  día  taula  per  assoldadarse  per  anar 
al  socorro  de  Perpinyá,  havían  trobat  fins  al  número  de  trenta  homens 
y  aprés  de  haverse  assentats  nos  son  vingut  molts  dl  ells,  dientnos  que 
‘ls  havíem  de  donar  armes  de  part  de  la  vila.» 
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Determiná  dit  Consell: 

«Que  per  demá  dematí  ‘ls  Jurats  fessen  fer  una  crida,  que  tots  los 
que  se  son  assentats  sota  companyía  vinguessin  devant  deis  Jurats  ab 
ses  armes,  y  quan  no  vullen  anar  que  ‘ls  digan  que ‘n  porten  altre  en 
son  lloch,  y  en  lo  mateix  tráete,  hont  nó,  que  vajin  ells  dita  anomenats 
y  assentats;  y  per  ai  bon  govern  de  dita  gent  se  anomene  un  caporal 
y  á  dit  caporal  se  li  doni  deu  lliures,  y  dit  caporal  sia  Pau  Bover,  y  per 
quan  tots  los  soldats  que  van  son  filis  de  la  present  vila,  som  de  vot  y 
parer,  qae  per  custodia  deis  dits  soldats  vaji  lo  Sr.  Jurat  Bover,  y  no 
entén,  empero,  que  ‘1  dit  Jurat  vaji  com  á  forgat  de  ningún  cárrech 
per  1‘  exersissi  de  la  guerra,  sinó  com  á  provehidor  del  que  ‘ls  convin- 
drá,  y  que  se  li  doni  dotze  sous  per  día  tota  la  mesada,  50  es,  quinze 
ducats  per  mesada,  y  per  quan  lo  Jurat  no  pot  anar  sens  menarsen 
algún  animal,  volem  sen  mene  un  fadrí  per  valerse  d‘  ell  en  lo  menes¬ 
ter,  y  al  dit  fadrí  se  li  doni  sis  lliures  per  mesada.» 

Al  Consell  del  13  de  Setembre  del  mateix  any  se  proposá 
que  pretenent  ser  agravi  de  la  térra  de  fer  anar  lo  Sr.  Arque- 
bisbe  com  á  soldats  á  Perpinyá  á  ses  costes,  resolgueren  anar 
á  Barcelona  les  tres  viles  Valls,  Reus  y  la  Selva  á  consultar 
ais  Juristas  si  ‘s  podía  fer  ó  no,  ó  be  si  havía  de  contribuir  lo 
Sr.  Arquebisbe.  Pero  ‘1  resultat  fou  que,  després  de  varíes 
anades  y  vingudes  á  Valls  y  á  Reus  hagueren  de  íer  anar  los 
soldats,  á  costes  de  la  vila,  tractant  de  manllevar  500  lliures, 
y  derrerament  algunes  persones  s‘  oferiren  deixarne  per  tres 
mesos  tres  centes,  á  ben  tornar  y  no  ln  manllevaren  cap 
á  censal.  (1) 

En  lo  Consell  de  Comuna  congregat  al  13  d‘  Octubre  del 
mateix  any,  lo  Sr.  March  Vives,  Jurat  de  Valls,  digué: 

«Ja  saben  com  per  la  defensa  de  Perpinyá  som  hagut  de  anar  soldats 
d‘  estes  viles  de  la  Comuna  de  sa  bona  voluntat,  y  sota  bandera  del 
Sr.  Archabisbe,  y  per  quan  son  grans  gastos  per  les  dites  viles,  sería  bó 
se  supliqués  al  dit  Senyor  se  servís  suplicar  á  Sa  Excia.  li  fos  servey,  pus 
no  hi  ha  necessitat  per  al  present  en  Perpinyá,  per  quan  es  cert  que 
1‘  enemich  se  ‘s  ja  retirat,  de  donar  licencia  al  dits  soldats  de  tornarsen 
á  sa  térra  y  aixó  pera  evitar  gastos  á  la  térra.» 

Anáren  á  suplicarho  al  Sr.  Arquebisbe,  y  ja  havían  deter- 


(1  Arxiu  de  Casa  la  Vila,  llibres  del  Consells. 
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minat  que  si  éll  no  fos  de  parer  de  fer  diligencia,  anessin  á 
Barcelona,  Valls,  Selva  y  Alforge. 

Al  12  de  Desembre  del  mateix  any  1597  lo  veguer  de  Ta¬ 
rragona  demaná  memorial  deis  homens  y  armes  que  hi  havía  á 
la  Selva,  sots  pena  de  500  ducats;  pero  4s  de  la  Selva  anáren 
á  véure  al  Sr.  Arquebisbe  dihentli: 

«que  si  ell  se  posaba  á  la  defensa  de  tot  lo  que  s‘  en  poría  seguir  no 
obehirían  al  Veguer .  pus  no  era  costura.» 

Y  4  Consell  determina  que  eran  de  parer  se  donés  lo  me¬ 
morial  deis  dits  homens  y  armes,  pero  ab  la  protestació  y 
requesta;  y  si  s‘  hagués  de  donar  que  se  li  donessin  ab  número 
de  300  homens,  90  es,  150  arcabussos,  100  ballestes  y  60 
piques. 

Y  al  día  14  feren  embaixada  al  Sr.  Arquebisbe, 

«que  era  estar  lo  mateix  Senyor  ais  danys  que  ‘ls  hi  podrían  venir  de 
no  obeliir  al  Veguer,  de  les  penes  que  4s  havía  posat;» 

y  havent  fet  dita  embaixada,  lo  Sr.  Arquebisbe  4s  posa  pena 
de  500  ducats, 

«si  mostravan  memorial  deis  homens  y  armes  de  la  vila  de  la  Selva, 
sinó  á  ell;» 

y  més,  els  maná  després  de  havérloshi  donat  paraula  que  res¬ 
ponía  deis  danys, 

«que  donesem  una  requesta  al  Veguer,  entén  que  no  havían  de  fer  dita 
ressenya  d‘  armes  sino  per  ordre  de  Sa  Senyoria,  y  no  per  ordre  del 
Veguer  y  tot  Consell  d‘  Advocat  y  ordre  de  Comuna;  y  assó  per  no  ha- 
verho  fet  may;  que  ans  bé  sempre  s‘  es  fet  per  ordre  del  Sr.  Arquebisbe, 
pus  tots  y  de  tots  es  1‘  intent  en  servey  de  Sa  Reyal  Magestat.» 

No  obstant  aixó,  tan  si  va  esser  per  ordre  del  Sr.  Arque¬ 
bisbe,  com  si  fou  per  ordre  del  Veguer,  lo  cert  es  que  en  un 
Consell  de  Comuna  ajustaten  lo  mateix  mes  y  any  se  determiná: 

«Que  passades  les  festes  de  Nadal  sl  anés  á  Barcelona  pera  donar  ó 
presentar  al  Visrey  lo  memorial  de  les  armes  que  hi  havía  en  la  present 
vila,  lo  que  fou  proposat  al  Consell  especial,  qo  es,  archabussos  y  piques, 
y  tením  temor  (diu  lo  document),  que  si  seguím  Cor  de  antich  que  hi 
entrin  ballestes  y  corra  perill  que  ‘s  fassin  comprar  archabussos,  y  en 
la  present  vila  n‘  hi  ha  prou,  y  també  s‘  ha  de  fer  nominació  d‘  un  sín- 
dich  per  la  Comuna,  y  vejin  quí  ho  será.» 
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Y  fou  resolt, 

«en  quan  á  la  nominació  de  Síndich,  fos  moss.  Gabriel  Sellés,  y  en 
quan  al  memorial  d‘  armes  se  fés  primer  ressenya  de  quants  archabus- 
sos  y  escopetes  hi  haurá,  y  entés  se  fássi  memoria  fins  al  número  de  300 
ó  310  archabussos,  segons  está  afogada  la  present  vila.» 

A  4  de  Desembre  de  1603  proposaren  al  Consell  dihent: 

«Ja  véuhen  tots  la  vexació  que  la  térra  pateix  y  espera  patir  per  la 
vínguda  de  les  companyies  de  cavalls,  que  han  de  venir  y  entrar  en  la 
térra  del  Camp,  y  pendrer  en  ella  allotjament  per  algún  temps;  entúnen 
que  les  viles  los  han  de  provehir  de  tots  manteniments,  aixís  ais  homens 
com  ais  cavalls,  allegant  per  ada§ó  que  están  pobres,  per  no  acudir  lo 
Rey  en  ses  pagues:  encara  van  persuadín  les  viles  á  que  per  redimir  la 
véxassió  empresten  y  valegan  á  Sa  Magestat  ab  alguna  suma,  com  ja 
han  comensat  algunes  viles  á  fer  oferta  de  la  empresta,  lo  que  apar  á  la 
evidencia  es  fora  y  contra  les  lleys  de  la  térra  y  constitució  de  Catalunya.» 

Se  resolgué  anar  á  tractar  dit  negoci  ab  sa  Excia.,  perqué 
‘ls  reláxés  de  la  véxació. 

Al  any  1610  uns  serradors  de  tallar  fusta  y  serrarla  pera 
les  galeres  de  Sa  Magestat  lo  Rey  anáren  á  Riudoms  ab  com- 
panyía  de  Batista  Corona,  y  aquést  digué  al  Consellers,  que 
per  ordre  del  Excm.  Visrey  les  viles  de  la  Comuna  y  Vegue¬ 
ría  havían  de  pagar  tot  lo  demés  que  costaría  lo  serrar  y  portar 
dites  fustes,  á  més  deis  14  diners  qu‘  ell  pagaría  per  home 
cada  día.  Pero  acudiren  á  Barcelona  á  consultarho  ais  Ad- 
vocats. 

Al  Agost  de  ióoó  estava  firmada  la  unió  en  poder  del 
magnífich  misser  Vila,  Doctor  del  Reyal  Consell  de  Barcelona, 
pera  fer  centeners,  cinquanteners,  deners  y  número  de  soldats. 
Y  al  1614,  mes  de  Mar<¿  sentíren  á  dir,  que  á  Vilallonga  hí 
havía  dues  banderas  de  soldats,  y  ‘s  deya  si  vindrían  á  la 
Selva,  y  ‘s  proposá  al  Consell  si  ‘ls  farían  la  despesa  ó  si  ‘ls 
donarían  lo  que  tenían  de  obligació,  conforme  ‘1  Capítol  de 
Cort  y  les  provisions  que  portan  que  mana  ‘1  Rey.  Resolgue- 
ren,  que  de  ninguna  manera  se  donés  ais  soldats,  sino  lo  que 
mana  Sa  Magestat,  conforme  les  Constitucions  de  Catalunya, 
y  conforme  vénen  las  patents,  y  que  per  amor  de  Deu  tothom 
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les  dones  la  provisió  necessaria,  y  que  les  boletes,  que  no  se¬ 
rán  marcades,  no  les  rebin,  y  que  cada  hu  prenga  la  boleta 
y  la  guarde. 

En  lo  Consell  ajustat  á  6  de  Mar<¿  de  1019,  se  digué:  que 
de  part  de  sa  Excia.  havían  rebut  un  manament,  de  que  la  vila 
havía  de  portar  20  carretades  de  fusta  per  la  galera  de  Sa 
Majesiat  al  port  de  Blanes,  y  havían  d‘  anar  á  cercarles  á  Santa 
Coloma  de  Farnés.  Pero  Valls,  Reus  y  la  Selva  anáren  á 
Barcelona  á  consultar  si  ‘ls  rebaixarían,  ó  si  estavan  obli- 
gats.  Dita  fusta  la  embarcavan  al  port  de  Blanes  y  la  portavan 
per  mar  á  les  Dressanes  de  Barcelona,  ahont  s‘  hi  fabricarían 
les  galeres  del  Sr.  Rey. 

Joan  Pié,  pvre. 


(  Continuará ) 
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Duca  di  Bonito  Garofalo. — Narciso  e  la  sua  Allegoria  secundo  i 
Neoplatonici. — Roma. — Forzani  E.  G.  Tip.  del  Senato. — 1904. — 1  lolleto. 
22  X  15.  — 16  páginas.(l) 

La  interpretación  del  sentido  profundamente  filosófico  y  muy  ame¬ 
nudo  moralizador  de  los  mitos,  tabulas  y  símbulos  de  la  antigüedad,  ha 
sido  desde  los  tiempos  clásicos  materia  de  estudio  de  los  más  graves 
autores.  Es  una  equivocación  lamentable  considerar  ó  los  hombres  de 
civilización  anterior  y  distinta  de  la  nuestra  faltados  en  absoluto  de  todo 
sentido  moral  y  de  todo  sentimiento  puro,  noble  y  humano.  Las  subli¬ 
mes  doctrinas  del  Cristianismo,  consideradas  en  conjunto,  en  globo,  no 
vinieron  á  derogar  la  eterna  ley  natural,  los  preceptos  que  el  mismo 
Dios  gravara  en  la  conciencia  humana,  expresado  por  los  jurisconsultos 
romanos  con  las  frases:  Quod  natura  omnia  animalia  docuit.  Desde  la 
más  remota  antigüedad,  el  pueblo  Egipcio,  por  ejemplo,  consignó  en  su 
Libro  de  la  Muerte  preceptos  tan  profundamente  morales  que  á  través 
de  las  edades,  de  las  generaciones  y  de  los  hechos  de  toda  especie  el 
espíritu  humano  los  conserva  por  do  quier  imborrables  en  lo  más  pro¬ 
fundo  de  su  conciencia. 

Demostración  de  cuan  cierta  sea  esta  afirmación,  que  parecerá  tal 
vez  excesiva,  hállase  en  el  interesante  opúsculo  del  egrégio  Sr.  Duque 
de  Bonito  Garófalo.  El  mito  de  Narciso  no  personifica,  únicamente, 
como  se  ha  afirmado  con  sobrada  frecuencia,  la  belleza  física  varonil; 
la  alegoria  que  en  la  fábula  del  hijo  del  obscuro  Cefiso  y  de  Siriope  se 
oculta  es  la  de  la  hermosura  espiritual,  el  alma  humana  en  su  acepción 
más  alta,  y  cuya  pureza  y  dignidad  sufren  lamentable  decadencia  si  el 
hombre,  amando  con  exceso  su  hermosura  corpórea,  olvidada  la  gran 

nobleza  del  origen  divino  de  su  espíritu. 

Ahí  está  el  verdadero  sentido  de  lo  que  se  intentó  significar  con  la 
hermosa  conseja  del  joven  enamorado  de  sí  mismo,  insensible  á  los 


(1)  Con  excesiva  amabilidad,  que  nada  justifica,  el  autor  dedicó  este  trabajo  al  Director  de 
esta  Revista.  Damos  desde  aquí  público  homenage  de  nuestra  profunda  gratitud  por  tan  inme¬ 
recido  honor. 


250 


NOTAS  BIBLIOGRAFICAS 


amores  de  la  ninfa  Eco  y  de  la  enamorada  Amima  y  víctima  á  la  postre 
de  su  desapoderada  vanidad. 

El  ilustre  escritor  Garófalo,  en  su  estimable  opúsculo  dá  á  conocer  la 
relación  del  hecho  fabuloso  de  Narciso  según  los  autores  clásicos  y  espe¬ 
cialmente  de  los  Neoplatónicos,  deduciendo  del  fondo  de  la  fábula  el 
mismo  resultado  ético;  la  vida  del  espíritu  es  la  que  salva  el  alma;  la 
vida  de  la  materia  es  la  que  destruye  en  el  hombre  la  parte  más  elevada 
de  su  esencia.  Ahí  está  el  profundo  sentido  moral  y  filosófico  del  símbulo 
de  Narciso,  que  originario  del  Egipto,  como  todas  las  teogonias  del  viejo 
mundo  pagano,  se  ha  perpetuado  hasta  que  la  Aurora  de  la  Buena  Nueva 
disipó  las  obscuras  vaguedades  del  espíritu  en  la  Antigüedad. 


Eduardo  Gónzález  Hurtebise. — San  Feliu  de  Guixols  durante  La 
Edad  A  ntigua.—  Memoria  elevada  al  Ayuntamiento  de  dicha  Ciudad. — 
Gerona,  Imprenta  y  librería  de  P.  Torres.— 1905,—  1  folleto.  27  X  19.— 
40  páginas.  — Dos  grabados  intercalados  y  dos  láminas. 

Figura  dignamente  entre  los  individuos  más  distinguidos  del  Cuerpo 
de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  el  joven  y  erudito  escritor 
D.  Eduardo  González  Hurtebise.  Es  poco  común  entre  nosotros  el  hecho 
de  considerar  lo  que  constituye  la  base  cotidiana  del  modus  vioendi 
no  como  un  castigo  de  la  suerte  adversa  y,  como  á  tal,  mirado  con  cierto 
desapego,  ó  si  se  quiere  con  indiferencia  y  siempre  sin  entusiasmo,  sino 
como  un  medio  agradable  que  convierte  en  menos  penosa  la  cuesta  de 
la  vida  y  en  menos  feroz  la  lucha  por  la  existencia. 

El  Sr.  González  Hurtebise  es  un  ejemplo  vivo  de  que  de  las  arideces 
de  su  empleo  sabe  recoger  frutos  bien  sabrosos.  Tales  deben  conside¬ 
rarse  los  trabajos  de  erudición  histórica  y  arqueológica  que  ha  publica¬ 
do,  ó  que  guarda  en  cartera,  y  que  esperamos,  con  verdadero  afán,  vean 
la  luz  cuanto  antes.  El  entusiasmo  del  autor  en  pro  de  esta  tierra  cata¬ 
lana,  que  ama  como  si  en  élla  hubiera  abierto  los  ojos  á  la  vida,  bien 
merece  nuestro  agradecimiento. 

El  Ayuntamiento  de  la  hermosa  ciudad  de  la  costa  ampuritana,  San 
Feliu  de  Guixols,  y  los  vecinos  de  tan  culta  población  han  dado  un  buen 
ejemplo,  aceptando  los  trabajos  del  Sr  Hurtebise  y  secundando  sus  es¬ 
fuerzos  con  ayuda  moral  y  material,  quéjojalál  viésemos  repetido  siem- 
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pre,  sabiendo  apreciar  dignamente  la  abnegación  del  Sr.  Hurtebise  por 
salvar  los  vestigios  importantísimos  de  una  civilización  precursora  de 
la  nuestra. 

Como  preliminar  á  su  Memoria  dá  cuenta  elSr.  Hurtebise  del  casual 
descubrimiento  de  una  necrópolis  pagana  en  los  terrenos  roquizos  del 
Fortín,  en  las  inmediaciones  de  la  actual  población  que,  como  tantas 
otras  de  nuestra  patria,  nacieron  y  se  desarrollaron  al  amparo  del 
Cenobio  benedictino,  cuyos  monjes  colonizaron  el  solar  que  ocupara 
antiquísimo  poblado. 

Dos  períodos  de  la  historia  guixolense  comprende  la  Memoria ;  los 
tiempos  primitivos,  y  los  tiempos  históricos.  En  el  primero,  examina  el 
autor  el  valor  que  puede  darse  á  la  tradición  del  fabuloso  Rey  Brigo  y  se 
hace  cargo  de  la  hipótesis  sobre  los  orígenes  de  San  Feliu  de  Guixols  y 
del  castro  Alabric,  aduciendo  las  pruebas  filológica,  documental  y  ar¬ 
queológica  que,  para  fundar  la  localización  probable  de  tan  antigua  po¬ 
blación,  son  de  tener  en  cuenta,  finalizando  esta  parte  de  su  estudio  con 
los  recuerdos  que  sobre  el  culto  solar  consérvanse  en  la  comarca. 

De  los  tiempos  históricos  pone  en  claro  el  autor  de  la  monografía  lo 
que  haya  de  cierto  y  lo  que  en  buena  crítica  cabe  rechazar  relativamente 
á  la  reducción  de  Cypsela  y  de  Gesoria  á  la  villa  de  Sant  Feliu  de  Guixols; 
entrando  luego  al  fin  concreto  de  su  trabajo,  esto  es,  las  excavaciones  de 
la  punta  del  Fortín  y  sus  hallazgos,  con  la  esperanza  de  que  sucesivas 
exploraciones  han  de  dar  sorprendentes  resultados,  con  los  cuales  el 
naciente  Museo  arqueológico  guixolense  ocupará  digno  lugar  en  la  re¬ 
gión  ampuritana,  compensando,  en  parte,  las  vergonzosas  depredaciones 
que  á  diario  se  perpetran  en  el  abandonado  solar  de  la  cercana  Am. 
purias. 

Es  muy  interesante  la  parte  de  la  Memoria  en  que  se  ocupa  el  autor 
de  la  civilización  guixolense  en  la  Edad  Antigua  durante  el  período  á 
que  corresponde  la  necrópolis  descubierta,  revelándola  religión,  eos  - 
tumbres  y  ritos  funerarios  de  aquellas  remotas  gentes,  su  industria  y 
comercio,  con  las  influencias  que  las  civilizaciones  griega  y  romana 
ejercieron  en  la  vida  y  modo  de  ser  de  los  indígenas. 

Termina  la  monografía  con  algunas  noticias  relativas  á  la  intro¬ 
ducción  de  la  Fe  cristiana  en  el  país,  el  martirio  de  San  Félix,  y  el  fin 
probable  de  la  indiketa  población  en  el  siglo  v  de  J.  C. 

Esta  rápida  indicación  de  los  puntos  que  abarca  la  notable  Memoria 
del  Sr.  Hurtebise  no  es,  por  cierto,  suficiente  para  dar  una  idea  exacta 
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de  la  importancia  de  los  hechos  que  en  tal  trabajo  se  estudian,  ni  los 
méritos  de  tan  sustancioso  escrito.  Supla  el  lector  benévolo,  y  perdone 
el  autor,  lo  que  ha  debido  omitirse  por  la  índole  de  esas  notas,  de  suyo 
necesariamente  concisas,  más  de  lo  que  quisiéramos. 


Arturo  Farinelli. — Appunti  su  Dante  in  Spagna  nell’  Etá  Media. — 
Torino.— Casa  Editrice. — Ermanno  Loeschen. — 1905. — t  vol.  de  105  pá¬ 
ginas. — (Extr.  dal  Giorn.  stor.  della  letter,  italiana. — 1905. — Supp, 
núm.  8,  pp,  1-105). 

Para  demostrar  el  ilustre  profesor  Dr.  Farinelli  que  «al  gran  padre 
Alighieri  s’  inchinassero  riverenti  i  vati  di  Spagna,  giá  nei  priraissimi 
del  1400,  e  dal  sacro  poema  traessero,  per  tutto  un  secolo,  ispirazione, 
immagini,  motivi...  etc.»  escribió  el  interesante  opúsculo  del  cual  inten¬ 
tamos  dar  someramente  un  idea  en  esta  Nota. 

Nuestro  gran  conocedor  de  las  literaturas  hispanas  afirma  que  el 
Sr.  Amador  de  los  Ríos  (el  prestigioso  profesor  de  Literatura  Española, 
y  á  la  vez  famoso  detractor  de  la  lengua  y  literatura  catalana),  en  una 
de  «sus  frecuentes  fantasías  retóricas,  fatales  á  la  historia  y  al  buen 
sentido»,  llega  á  suponer,  que  las  turbas  ó  la  soldadesca  del  bastardo  de 
Trastamara  escucharon  los  aterradores  cantos  de  la  Commedia,  encen¬ 
diendo  la  bravura  de  las  huestes  castellanas;  lo  cual,  nos  parece  que  es 
mucho  suponer.  En  alardes  de  potente  fantasía  no  hay  quien  gane  á 
buena  parte  de  los  profesores  de  las  Universidades  del  Estado  español. 
Por  ahí  anda  cada  libro  de  texto  capaz  de  poner  espanto  al  más  atrevi¬ 
do . La  pretendida  popularidad  del  Dante,  dice  el  Sr.  Farinelli,  que  es 

pura  quimera  de  los  pseudo-críticos.  El  pueblo  no  pudo  jamás  compren¬ 
der  las  sublimes  tercinas  dantescas.  El  poeta  de  los  grandes  dolores, 
por  todas  partes  y  siempre,  solo  será  asequible  á  las  inteligencias  muy 
cultivadas. 

Los  catalanes,  valencianos  y  aragoneses,  antes  que  los  castellanos, 
por  sus  frecuentes  relaciones  con  Italia,  en  1200  y  1300,  estuvieron  en 
condiciones  para  recibir  las  influencias  de  la  cultura  italiana,  «y  es  bien 
probable  que  en  Cataluña, antes  que  en  cualquiera  otro  país  de  la  España 
medioeval,  conociese  al  Dante  y  á  su  poema.»  Comparte  Andalucía  con 
Cataluña,  la  gloria  de  haber  aprendido  de  los  italianos  el  refinamiento 
del  gusto  artístico,  citando  el  Dr.  Farinelli  al  poeta  sevillano  Francisco 
Imperial,  (s.  xiv),  frío  imitador  de  Dante,  mero  copista,  que  no  llegó  á 
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compenetrar  el  alto  sentido  del  sagrado  poema.  A  partir  de  ese  literato, 
una  verdadera  falange  de  poetas  y  versificadores,  cou  sus  Cancioneros , 
dieron  rienda  suelta  á  su  imaginación  y  estro,  más  ó  menos  poético,  que 
los  filólogos  y  eruditos  modernos  cuidaron  de  que  no  cayeran  muy 
pronto  en  olvido. 

Con  gran  suma  de  datos,  resultado  de  una  investigación  pacientísima 
y  de  una  erudición  tan  ámplia  como  sólida,  el  Dr.  Farinelli  ocúpase  en 
su  notable  estudio  de  cuanto  interesa  conocer  acerca  de  la  obra  dantesca 
en  España  en  los  siglos  medios,  aclarando  lo  obscuro  y  haciendo  patente 
la  verdad  al  destruir  conceptos  que  por  lo  mal  fundados  no  han  resis¬ 
tido  al  más  leve  empuje  de  una  crítica  seria,  alejada  de  todo  concepto 
exagerado  hijo  de  la  imaginación  á  que  tan  fieles  se  muestran  buena 
parte  de  los  autores  que  suplen  la  poca  consistencia  de  sus  conoci¬ 
mientos  con  las  galas  de  la  fantasía. 

Farinelli,  haciéndose  cargo  de  lo  que  se  llama  hoy  alma  de  un  pueblo, 
examina  el  estado  de  espíritu  de  la  sociedad  española  de  los  siglos  xiv  y 
xv,  y  deduce  el  concepto  que  los  intelectuales  de  aquel  tiempo  formaron 
de  los  altos  pensamientos  dantescos,  y  la  preferencia  que  sintieron  por 
las  composiciones  poéticas  de  los  vates  franceses,  que  imitaron  á  porfía. 
Cita  el  Dr.  Farnelli  á  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  al  Marqués  de  Santi- 
llana,  á  Gómez  Manrique,  y  Diego  de  Burgos,  etc.,  examinando  las 
ideas  poéticas  de  esos  escritores,  comparándolas  con  las  de  otros  auto¬ 
res,  especialmente  latinos. 

Vindica  el  Dr.  Farinelli  para  los  catalanes  y  valencianos  la  parte 
principalísima  que  les  corresponde  en  el  culto  á  la  poesía  dantesca  con 
anterioridad  á  las  demás  nacionalidades  que  en  los  siglos  medios  exis¬ 
tían  en  España,  aduciendo  datos  que  no  permiten  duda  racional  en  este 
punto.  Cita  al  célebre  médico  Arnaldo  de  Vilanova,  á  Ramón  Llull, 
Bernat  Metje,  Jaume  Ferrer  de  Blanes,  San  Vicente  Ferrer,  Andreu 
Febrer,  agutsir  d‘  Aljons  dl  Avagó  Bernat  Nicolau  Blanquer,  Carlos 
de  Aragón  Príncipe  de  Viana,  Ausias  March,  Rocaberti,  todos  ellos 
comentadores  é  imitadores  del  gran  poema  dantesco,  que  muy  pronto  se 
tradujo  á  la  lengua  de  Desclot  y  Muntaner,  obedeciendo  no  á  un  capri¬ 
cho  sino  á  una  necesidad  de  la  época,  como  observa  el  prof.  Farinelli. 
Es  una  gloria  de  la  literatura  catalana,  en  su  siglo  de  oro,  que  pone  de 
relieve  el  docto  catedrático  de  Innsbrück,  la  de  haber  sus  cultivadores 
adelantádose  á  muchos  otros  escritores  coetáneos  en  la  comprensión 
del  sublime  poema  del  gran  florentino. 
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Enrique  de  Villena,  el  Marqués  de  Santillana,  Juan  de  Mena,  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  el  Condestable  D.  Pedro  de  Portugal,  Juan 
del  Encina,  Francisco  Imperial,  Alfonso  Alvárez  de  Villasandino  y 
otros  escritores,  gloria  de  la  literatura  castellana  medioeval,  á  ejemplo 
de  los  poetas  cuatrocentistas  del  reino  de  Aragón  y  Principado  catalán, 
estudiaron  con  estusiasmo  el  divino  poema  y  al  altísimo  poeta,  á  quien 
tomaron  por  maestro,  al  par  de  los  poetas  clásicos  del  Lacio  y  de  la 
Grecia,  copiando  de  las  poesías  del  Dante  lo  que  más  se  avenía  con  el 
genio  de  la  lengua  castellana,  «humilde  y  baja  lengua,  impropia  para 
comprender  en  pocas  palabras  grandes  sentencias,  ruda  y  desierta», 
como  así  la  califica  Juan  de  Mena,  en  su  Labyrintho. 

El  Dr.  Farinelli,  con  sagacidad  suma  y  con  erudición  extraordinaria 
y  maravillosa,  examina  uno  á  uno  los  poetas  de  Cataluña  y  de  Castilla 
que,  inspirándose  en  la  gran  obra  dantesca,  escribieron  con  distinto 
estro  poético;  trabajo  de  crítica  literaria  de  positivo  interés  y  que  coloca 
al  doctísimo  profesor  de  la  Universidad  de  Innsbrück  en  primera  línea 
entre  los  más  insignes  hispanófilos,  conocedor  profundo  de  las  literatu¬ 
ras  hispanas  é  ilustrador  concienzudo  de  nuestras  Bellas  Letras.  El 
opúsculo  que  motiva  esta  Nota ,  si  bien  reducido  en  extensión  mate¬ 
ria!,  abundantísimo  de  doctrina  como,  salvo  muy  contadas  excepcio¬ 
nes,  no  estamos  acostumbrados  en  nuestro  país,  en  donde  las  más  de  las 
veces  la  ampulosa  verbosidad  cubre  y  disimula  la  pobreza  de  ingenio 
y  verdadero  saber.  El  Dr.  Farinelli  ha  escrito  la  historia  de  la  fortuna 
que  las  obras  del  Dante  han  tenido  en  España  en  la  Edad  Media,  estudio 
que  no  debieran  desconocer  cuantos  á  la  literatura  dedican  á  caso  sus 
ócios,  revelando  el  origen  de  muchos  conceptos  poéticos  que  se  han 
tenido  por  originales  y  que  en  realidad  de  verdad  no  son  otra  cosa  más 
que  imitaciones  de  los  maestros  de  la  poesía  medioeval,  Dante,  Petrarca 
y  Boccacio. 

Hállase  el  texto  enriquecido  con  notas  y  aclaraciones,  que  dan  al 
trabajo  de  Farinelli  un  valor  inestimable,  pudiéndose  afirmar,  sin  exa- 
jeración,  que  la  materia  que  trata  queda  agotada  por  completo.  Seguir 
en  extracto,  aunque  fuese  muy  compendioso,  el  libro  del  sabio  catedrá  - 
tico  de  Insbruck  nos  obligaría  á  llenar  muchas  páginas  de  esta  sec¬ 
ción  lo  cual,  con  hondo  sentimiento  por  nuestra  parte,  nos  vemos 
imposibilitados  de  hacer.  Si  con  estas  breves  apuntaciones,  hechas  al 
correr  de  la  pluma,  luchando  con  agobios  de  incompetencia  y  de  tiempo, 
hemos  logrado  dar  una  idea  de  la  importancia  del  trabajo  de  Farinelli, 
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nuestros  deseos,  al  ocuparnos  de  tan  sabroso  libro,  quedarán  col¬ 
mados. 


Lorenzo  Salazar.—  La  Chiesa  di  S.  Antonio  Abate.— Trani  V.  Vecchi 
Tipógrafo-editore  —  1905.  —  1  folleto.de  27  páginas.  -  (Estratto  dalla 
Napoli  nobilíssima,  xiv.— 1905.— fase,  iv— 4  fotograbados. 

La  monografía  que  el  ilustre  arqueólogo  Sr.  de  Salazar  dedica  ó  la 
iglesia  de  San  Antonio  Abad,  de  Nápoles,  viene  á  vindicar  del  lamenta¬ 
ble  olvido  que  se  tuvo  por  el  Ministerio  de  instrucción  pública  de  Italia, 
de  tan  interesante  monumento  al  excluirlo  injustamente  de  la  lista  de 
los  edificios  monumentales  publicada  en  1902,  llamando  el  doctísimo 
Conde  Lorenzo  Salazar  la  atención  de  los  estudiosos  acerca  el  mérito 
artístico,  antigüedad  é  historia  de  dicho  edificio  religioso  y  de  las  obras 
de  Arte  que  en  él  se  custodian. 

A  primeros  del  siglo  xv  (12  marzo  de  1313)  existía  la  iglesia  de  San 
Antonio  Abad,  teniendo  anexo  nn  hospital  para  los  enfermos  déla  peste 
llamada  «del  fuego  sagrado»  y  también  conocida  con  el  nombre  bien  dis¬ 
tinto  «ignis  injernalis.»  A  partir  de  aquella  fecha,  esplica  el  autor  del 
folleto  las  vicisitudes  que  sufriera  en  el  decurso  de  cerca  seis  siglos  el 
edificio  contemporáneo  del  rey  Roberto  de  Anjou. 

Haciendo  el  Sr.  de  Salazar  especial  incapié  en  las  obras  de  arte 
que  se  conservan  en  la  iglesia  de  San  Antonio,  ocúpase  de  las  escul¬ 
turas,  retablos,  frescos  y  pinturas  sobre  tabla  y  tela,  abarcando  un 
período  comprensivo  de  la  décima  cuarta  centuria  al  siglo  décimo-octavo, 
sobresaliendo  por  su  interés,  para  la  historia  del  arte,  una  imagen  de  la 
Virgen  con  el  Niño,  (s.  xiv)  que  se  supone  ser  la  vera  efigies  de  la  reina 
Juana  I  de  Nápoles;  un  cuadro  atribuido  á  Lucas  Griordano;  las  tablas 
de  un  tríptico  de  1371,  firmadas  por  Nicolás  Tomás  de  Flore,  figurando 
San  Antonio  Abad,  San  Luís  de  Anjou  obispo  de  Tolosa,  (que  se  dice 
ser  retrato  del  Santo),  San  Pedro  y  San  Francisco,  y,  sobre  todo,  una 
pintura  al  fresco  del  siglo  xiv,  de  la  escuela  giottesca,  representando  á 
la  Virgen  María  y  el  Niño. 

Es,  en  suma,  la  monografía  del  Sr.  de  Salazar  muy  estimable  tanto 
por  sus  condiciones  de  experto  crítico  del  Arte,  como  por  la  obra  de 
caridad  artística,  que  con  su  trabajo  ha  hecho,  salvando  del  olvido  un 
monumento  digno  de  especial  encómio. 
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Alcaldía  Constitucional  de  Tarrasa.  —Negociado  de  Fomento 

En  vista  del  contenido  del  atento  oficio  de  V.  correspondiente  al 
raesde  Junio  último,  del  que  se  dió  cuenta  al  Patronato  de  Museos, 
Archivo  y  Biblioteca  municipales  de  esta  ciudad,  y  por  acuerdo 
del  mismo,  me  complazco  en  participar  á  la  respetable  Asociación 
de  su  digna  presidencia,  que  una  Junta  especial  del  referido  Pa¬ 
tronato  tiene  el  encargo  y  está  realizando  ya  trabajos  encamina¬ 
dos  á  la  restauración  y  conservación  de  las  históricas  iglesias  de 
San  Pedro. 

Dios  guarde  ó  V.  muchos  años. 

Tarrasa,  23  Octubre  de  1906 .-El  Alcaide,  Juan  Vallhonrat. 

Sr.  Presidente  de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  de  Barcelona. 


Obispado  de  Barcelona 

Iltre.  Sr.: 

Hemos  recibido  la  comunicación  de  esa  Asociación,  de  fecha 
Junio  de  este  año,  hoy  19  de  Agosto,  en  la  que  Nos  suplica  atenta 
y  respetuosamente  que  en  lo  posible  se  deje  aislada  de  toda  nueva 
construcción  la  monumental  iglesia  de  S.  Pablo  de  esa  Ciudad  si 
se  procede  á  la  reconstrucción  de  la  Capilla  del  Stmo.  Sacramento 
(q.  p.  s.  s.  a.). 

En  respuesta  á  la  misma  tenemos  el  gusto  de  manifestarles  que 
por  ahora  el  plan  de  la  obra  se  limita  á  habitar  la  antigua  aula 
Capitular  para  Capilla  del  Stmo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Palautordera,  19  Agosto  de  1906.  — El  Cardenal  Obispo. 

Iltre.  S.  Presidente  de  la  Asociación  Artístico  Arqueológica  Barcelo¬ 
nesa. — Barcelona. 
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Se  nos  dice  que  á  consecuencia  del  traslado  del  presidio  de  Tarra¬ 
gona,  algunos  amantes  de  los  monumentos  de  tan  insigne  ciudad  tratan 
de  gestionar  que  se  practique  lo  propio  con  los  presos  que  se  hallan 
recluidos,  según  parece  en  las  peores  condiciones,  en  el  edificio  roma¬ 
no  conocido  por  Torre  de  Pilatos,  habilitado  para  cárcel  del  partido, 
interesándose  para  que  sea  cedido  á  la  ciudad  á  fin  de  convertir  el  alu¬ 
dido  monumento  en  Museo  Arqueológico,  destino  apropiadísimo  si,  como 
es  de  suponer,  se  reparan  los  desperfectos  que  los  siglos  y  el  uso  en 
que  se  le  ha  tenido,  han  causado  en  tan  interesante  construcción.  No 
dudamos  que  si  las  personas  de  prestigio  de  Tarragona,  secundadas  por 
sus  representantes  en  el  Parlamento,  ponen  decidido  empeño  en  obte¬ 
ner  la  devolución  referida,  la  antigua  capital  de  la  Tarraconense  con¬ 
tará  con  un  local  adecuado  para  la  custodia  de  sus  antigüedades  y  un 
monumento  más  para  poder  ser  admirado  en  las  condiciones  debidas. 

Establecimiento  tipográfico  de  J.  Vives,  Muntaner,  22,  interior. — Barcelona. 
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Últimos  descubrimientos  de  la  Alcazaba 


(continuación) 

Si  en  una  inscripción  imperial  honoraria  del  tercer  siglo, 
cuyas  fórmulas  son  todas  vulgares,  repetidísimas  y  en  extre¬ 
mo  conocidas,  no  he  estado  de  acuerdo  con  las  diversas  lec¬ 
ciones  establecidas  por  los  que  oficialmente  están  autorizados 
entre  nosotros  para  fijarlas,  cuanto  no  me  habré  de  separar 
de  la  lectura  y  de  la  interpretación,  anticipada  por  la  pren¬ 
sa  y  rectificada  después  por  los  que  han  recibido  la  alta 
misión  de  ilustrar  á  sus  semejantes  en  razón  al  cargo  de  que 
están  investidos,  al  examinar  los  versos  últimamente  apareci¬ 
dos  en  el  derribo,  consagrados  á  una  infortunada  mujer  que, 
por  el  mal  gusto  literario  del  poeta,  que  hará  diecisiete  siglos 
intentó  ensalzarla,  ha  obtenido  los  más  humillantes  calificati¬ 
vos  de  los  modernos  intérpretes  de  tan  breve  epigrama,  cuyo 
pensamiento  no  parece  que  han  alcanzado  á  comprender  con 
exactitud.  Pero  antes  de  exponer  las  razones  de  mis  radicales 
discrepancias  se  me  ha  de  permitir  sentar  algunos  prelimina¬ 
res  necesarios  al  caso  con  el  propósito  de  dar  mayor  claridad 
á  mis  deducciones. 

En  la  mañana  del  7  de  Abril  del  1906  y  en  el  muro,  cuya 
zarpa  se  ha  descubierto  delante  del  sitio  que  ocupó  el  antiguo 
picadero  de  caballos,  á  espalda  de  las  casas,  que  ahora  se  de¬ 
rriban  también  y  fueron  medianeras  del  ya  desaparecido 
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Cuartel  de  Levante,  se  ha  encontrado  una  gruesísiraa  losa  de 
jaspón  blanco,  rota  por  la  parte  superior,  de  una  altura  media 
de  75  centímetros  por  44  de  ancho  y  28  de  grueso.  Sobre  su 
cara  principal  convenientemente  pulimentada  se  grabó  una 
inscripción  sepulcral,  sin  duda  dentro  de  un  recuadro,  de  la 
que  solo  se  conservan  brevísimas  palabras  del  principio  de 
la  última  línea,  apareciendo  íntegro  debajo  del  dicho  recuadro 
un  epigrama  del  peor  gusto  literario,  acusando  un  período  de 
marcadísima  decadencia,  cuyo  estilo  está  en  armonía  con  el 
carácter  paleográfico,  que  es  rayano  con  el  tercer  siglo  y, 
cuando  más,  de  la  época  de  Cómmodo.  (1) 


(1)  E'S'F  L'  462.  Parece  del  186  de  J.  C.  mejor  que  del  146  época  de 
Antonino  pío,  teniendo  las  letras  2  milímetros  de  alto,  escepto  las  tt, 
que  son  en  general  de  25  milímetros. 
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Lo  que  resta  de  la  inscripción  se  leía,  al  descubrirse,  bas¬ 
tante  bien,  de  este  modo: 

SEV  MANVS  IN . 

Hev  ciTo  praerepTo  Transacta  esT  flore  IvvenTia 

QVAM  MVLTA  E  VOTIS  EXPATlERE  NVRVS 
LVBRICA  FEMINA  nuMQVlT  QVOQVE  SVMMA  FORES 

Doy  la  lección  de  las  primeras  palabras  como  la  más  pro¬ 
bable  por  ser  el  lugar  del  epígrafe  en  que  se  encuentran  el 
que  más  ha  sufrido  con  las  continuas  traslaciones  de  aquella 
piedra,  como  también  el  final  del  primer  exámetro  y  el  centro 
del  último,  según  lo  hacen  ver  en  parte  las  dos  fotografías  que 
obtuve  de  esta  losa  sepulcral  con  diferencia  de  algunos  meses. 
En  la  trascripción  que  hice  de  ella  al  encontrarse  leí  perfecta¬ 
mente  femina...  MQVIT,  cuyo  segundo  grupo  se  restablecía 
sin  dificultad  por  nvm  QVlT,  como  iniciando  la  interroga¬ 
ción,  que  venía  después,  trocada  en  T  la  que  debió  ser  D 
final,  según  se  vé  en  numerosos  pasajes  de  los  documentos 
jurídicos  hispanos  de  fines  de  la  República,  como  los  Bronces 
de  Osuna  (1)  y  del  comienzo  del  imperio,  como  la  Tabla  de 
Málaga.  (2) Más  tarde  en  la  reproducción  prostrera  que  me  he 
procurado  había  ya  desaparecido  toda  la  A  y  no  quedaba  más 
que  un  rasgo  final  Y  de  la  M. 

Ahora  bien,  las  breves  palabras  con  que  comienza  la 
última  línea  de  la  primera  parte  de  este  epitafio  SEV  MANVS 
IN .  ni  dan  un  significado  claro,  por  desconocerse  el 


(1)  Berl.  Los  Bronces  de  Osuna.  Rub,  xcv,  col.  11,  lín.  11,  cim.v.l4. 
15.  17.  cxxv.i  25.  41.  44.  cxxvm.  11.  27.  cxxix.  11.  35  cxxx.n. 49. cxxxi.in.il, 
cxxxii.m  25  27. 

(2)  Berl.  Monumentos  del  Municip.  flavio  Malacitano.  Rúbrie 
lxiii.  col.  iv,  lín.  9.R.lxiv.iv.39. 
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período  de  que  formaban  parte,  ni  mucho  menos  pudie¬ 
ron  pertenecer  á  ninguna  de  las  tan  conocidas  íórmulas 
sepulcrales,  que  figuraban  al  final  de  las  piedras  romanas  de¬ 
dicadas  á  los  Manes ,  habiendo  sido  quizás  el  principio  de 
algún  exámetro  ó  pentámetro,  cuya  restitución  tendría  que 
resultar  arbitraria  intentándola  al  presente.  En  cambio,  el  verso 
que  le  sigue  se  comprende  perfectamente  no  faltando  letra  al¬ 
guna,  si  bien  la  última  está  muy  deteriorada,  siendo  fácil  su 
restitución  por  formar  la  terminación  femenina  de  un  nombre 
romano  de  mujer  muy  conocido,  IVVENTIA,  concertando  con 
TRANSACTA.  Hubo  en  aquella  república  cierta  familia  ple¬ 
beya  así  denominada,  uno  de  cuyos  miembros  fué  Pretor ,  194 
años  antes  de  Jesucristo  y  otro  Cónsul ,  treinta  y  uno  más  tarde 
en  el  163  anterior  á  nuestra  Era,  durante  cuya  magistratura 
acuñó  denarios,  como  triunvir  monetal  con  la  conocida  leyen¬ 
da,  Caius  TALna  ROMA.  (1)  En  España  se  han  encontrado,  y 
aún  se  conservan,  en  Ecija  y  en  Tarragona  tres  piedras  se¬ 
pulcrales  que  conmemoran,  la  andaluza,  á  una  IVVENTIA 
IVNIANA  (2)  fallecida  á  la  avanzada  edad  de  75  años,  y  las 
Catalanas,  á  una  IVVENTIA  PRIMA,  (3)  liberta  de  otra  mujer 
tal  vez  del  mismo  nombre. 

Los  dos  miembros  del  primer  verso,  apesar  de  lo  rebusca¬ 
do  de  su  fraseología,  son  pues  de  fácil  inteligencia,  si  se  pres¬ 
cinde  de  su  cadencia  métrica,  deshaciendo  el  hipérbaton, 
sin  pretender  restablecer  su  armonía  poética  y  leyendo:  (4) 


(1)  Cohén.  Monnaies  consuláires  p.  180  y  181,  láms,  xxiv. 1.2.3. 

(2)  cil.ii.1449  Encontrada  en  el  camino  de  Sevilla,  á  la  salida  de  Eci¬ 
ja,  dónde  se  conserva  empotrada  en  el  muro  de  la  torre  de  la  Iglesia 
de  Santa  Cruz. 

(3)  cil. 11. 4295. 4296.  Ambas  fueron  encontradas  en  Tarragona  en 
1785  existiendo  las  dos  tablas  de  marmol  en  la  pared  de  una  casa  de  la 
calle  del  Cementerio- 

(4)  Heu  cito  praerepto,  transada  est  flore  Iuoentia. 
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¡Heu!  cito  praerepto  flore,  transacta  est  luventia. 

/Ay!  que  apenas  se  casó  dejó  de  existir  Juvencia. 

El  verso  inmediato  no  es  tan  fácil  de  entender  por  la  acep¬ 
ción  que  deba  darse  á  la  palabra  NVRVS;  pero  para  fijarla  con 
exactitud  bastará  acudir  á  los  Escolios  atribuidos  á  Servio, 
comentando  la  frase  de  Virgilio:  Centum  quenurus ,  donde  se 
dice  que  este  sustantivo  significa  mujer  recién  casada ,  refi¬ 
riéndose  á  la  edad ,  no  á  la  afinidad\  (1)  la  exactitud  de  cuyo 
significado  en  el  caso  presente  se  comprenderá  por  la  per¬ 
fecta  concordancia  del  CITO  PRAEREPTO  FLORE  del  poeta 
anónimo  de  la  Alcazaba,  con  el  novas  nuptas  del  Escoliaste, 
también  anónimo,  de  la  Eneida,  que  corre  bajo  el  nombre  ya 
dicho  de  Servio ,  en  cuyo  sentido  se  vé  también  usada  la  pala¬ 
bra  nurus  y  tanto  por  Ovidio  como  por  Marcial  en  pasajes  que 
son  bien  conocidos.  (2) 

Pero  hay  antes  una  frase  QVAM  MVLTA  E  VOTIS,  que 
trae  á  la  memoria  otra  análoga  de  Cicerón,  quam  multis  votis 

(3)  en  Ia  que  figura  una  palabra  de  significación  varía  en  ex¬ 
tremo  como  lo  es  votum.  Usala  el  ya  citado  Cicerón  como  vínculo 
religioso  que  obliga.  (qjHoracio,  (5)  Ovidio,  (6)  Petronio  (7)  y 
Plinioó  mejor  dicho  Trajano  (8)  como  deseos  ó  propósitos^  sien- 


(1)  Pseud.  Serv.  ad  Aen.  11  v.50l  Centumque  nurus....  hoc  est  gemi¬ 
nas,  aut  novas  nuptas,  ut  aetatis  hoc  nomen  sit,  non  afinitatis. 

(2)  Ovid.  Met.  2.366.  exepit  et  nuribus  mittit  gestanda  Latíais, 
vid.  Ars.  Amandi,  3.248  inque  nurus  Parthas  dedecus  iilud  eat. 

Mart.  4.75.2.  atque  ínter  Latías  gloria  prima  nurus. 

(3)  Cic.  De  Natura  Beorum  m.37.  quam  multi  votis  vim  tempesta- 
tis  effugiunt,  in  portuque  salví  pervenerint. 

(4)  Cic.  Ep.  ad  Attic.  xii.43.  ego  me  maiore  reügione,  quam  quis- 
quam  fuitulJius  voti,  obstrictum  puto. 

(5)  Horat.  Sat.  ii.vii.  Hoc  erat  in  votis. 

(6)  Ovid,  Ars,  Amandi  i.90  Haec  loca  sunt  voto  fertiliora  tuo. 

(7)  Petron.  Sat.  115.  haec  sunt  concilia  mortalium,  haec  vota  mag- 
narum  cogitationum. 

(8)  Plin.  Epist.  x.xc.(89)  Agnosco  vota  tua,  mi  Secunde  carissime. 
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do  Apuleyo  el  que  le  dá  una  significación  legal,  votisque  miptia- 
libus  (i)  calificación  que  se  encuentra  luego  repetida  en  las  co¬ 
nocidísimas  Copilaciones  legales,  la  Theodosiana  (2)  como  la 
Justinianea,  (3!  en  cuyo  último  Código  se  conserva  una  Consti¬ 
tución  de  530  dada  en  Constantinopla  por  el  citado  Emperador 
bizantino,  dónde  aparece  usada  la  frase  formularia  vota  nuptia¬ 
rum.  (4)  Indudablemente  con  la  palabra  final  de  este  verso, 
NVRVS,  concuerda  á  maravilla  el  EVOTIS  nuptialibus  de 
Apuleyo  ó  bien  nuptiarum  de  Justiniano. 

Respecto  á  la  preposición  que  precede  á  este  ablativo  de¬ 
beré  indicar,  que  si  bien  unos  gramáticos  modernos  sientan 
como  regla  general  que  antes  de  las  vocales  y  de  las  cinco 
consonantes  p.  c.  q.  t.  s.  debe  usarse  la  forma  ex,  suprimien¬ 
do  el  último  signo  delante  de  cualquier  otra  letra,  como  en  el 
EVOTIS  del  presente  caso,  con  todo  otros  lexicógrafos,  con 
mejor  acuerdo  quizás,  han  hecho  ver  que  los  Mss.  no  autori¬ 
zan  esta  deducción  estimando  que  el  uso  de  una  ó  de  otra  for¬ 
ma  de  esta  preposición  lo  determina  el  eufonismo.  Y  en 
efecto,  nien  los  Jurisconsultos  nienlos  epígrafes  aparece  obede¬ 
cido  semejante  precepto  y  Ulpiano  repite  ex  V^(5),  mientras 
en  las  piedras  escritas  de  la  Hispania  romana  se  lee  de 
continuo  EX* VOTO  (6)  y  en  el  epigrama  de  la  Alcazaba 
E‘VOTIS,  tal  vez  por  exigencia  de  la  eufonia  métrica  local. 
Queda,  pues,  por  examinar  de  este  verso  la  palabra  EXPA- 
TIERE,  forma  conocida  del  verbo  deponente  expatior.  (7) 


(1)  Apul.  Metam.  lib.  4.  votisque  nuptialibus  pacto  iugali  pridem 
destinatus. 

(2)  Cod.  Theod.  m.v.7. 

(3)  Cod.  Just.  v.  1.  2  y  4.Ibid,V.  ix.  4  y  60. 

(4)  Cod.  Just.  v.iv.  24,  sed  ex  quo  vota  nuptiarum  re  ipsa  processe- 
rint. 

(5)  Dig.  i.ix.10  y  l. xvi. 56. 

(6)  cil.  n.  1472. 4444. 5569. 5612. 

(7)  Segunda  persona  de  singular  del  presente  de  subjuntivo. 
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que  significa  esparcirse ,  dilatarse ,  difundirse  y,  de  consi¬ 
guiente,  desaparecer .  (i)Fijados  estos  extremos  ymodificando 
también  ligeramente  el  hipérbaton  del  dicho  pasaje  para  darle 
mayor  claridad,  podrá  decirse,  prescindiendo  del  metro: 

NVRVS.  QVAM-MVLTA-EXP ATIERE  E-VOTIS 

Esposa ,  cuantas  cosas  deseadas  has  hecho  desaparecer 
contigo. 

Pero,  al  intentar  ahora  la  versión  del  último  verso  comien¬ 
za  la  parte  más  delicada  de  este  epigrama  por  las  susceptibili¬ 
dades  que  ha  despertado  entre  los  primeros  humanistas  loca¬ 
les  que  de  su  inteligencia  se  han  ocupado.  Las  palabras  con 
que  empieza  L  VBRICA’FEMINA  han  excitado  los  nervios  de 
espíritus  delicados,  encontrándolas  ni  candorosas  ni  pulcras  y 
rechazándolas  por  tanto  con  la  más  honda  repugnancia.  Ver¬ 
daderamente  que  no  alcanzo  á  comprender  como  por  un  exce¬ 
so  de  pudor,  que  he  respetado  siempre,  haya  podido  retraerse, 
ni  aun  el  más  severo  y  atildado  de  los  latinistas,  del  pensamiento 
de  ocuparse,  en  todos  sus  detalles,  de  un  texto  en  el  que,  acaso 
por  torpeza  mía,  no  he  acertado  á  encontrar  cosa  alguna  que 
pueda  ofender  á  la  más  remilgada  castidad,  ni  repugnar  á  la 
moral  más  exigente.  Por  más  que  me  he  devanado  los  sesos 
revolviendo  añejos  Lexicógrafos  y  clásicos  más  rancios  todavía, 
no  he  logrado  dar  con  el  rastro  de  la  inmoralidad  que  pueda 
contener  en  latín  el  calificativo  con  que  el  aludido  verso  co¬ 
mienza.  Se  sabe  por  demás  que  LVBRICA  es  un  adjetivo  ino¬ 
fensivo  formado  del  verbo  lubrico  que  significa  pulir ,  puli¬ 
mentar ,  bruñir.  En  la  época  anticlásica  usa  ya  Plauto  de 
dicho  calificativo  al  hablar  de  los  loculi  lubrici ,  pequeños  de- 


(1)  Silius  Ital.  Punic.  xvii.  vv.  94.95.  Coeperunt  ignes,  et  clare  ex- 
spatiantur  in  auras. 
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parlamentos  pulidos  de  una  celia  (1),  y  San  Isidoro,  ocho 
siglos  después  que  Plauto,  aquél  murió  en  636  de  Jesucristo  y 
éste  florecía  184  antes  de  nuestra  Era,  explica  á  maravíllalo  que 
debe  entenderse  por  los  luculi  lubrici ,  del  Miles  gloriosus.  (2) 
En  el  período  clásico  denomina  Virgilio  lubrica  á  la  cule¬ 
bra  y  á  la  serpiente,  por  lo  que  se  escurren.  (3)  Hora¬ 
cio  llama  á  las  conchas  del  mar  lubrica  conchylia  (4)  y 
al  Simois,  lubricus  est  Sirnois,  por  la  rapidez  de  su  corriente,  (5) 
en  cuyo  sentido  habla  también  Ovidio  de  otro  lubricus  ainms 

(6) y  Tibulo,  por  último,  designa  á  las  entrañas  de  las  víctimas 
sacrificadas  alas  divinidades  paganas  con  el  mismo  calificativo 
de  exta  lubrica,  porque  al  examinarlas  se  deslizaban  entre  los 
dedos  de  los  Aruspices.  (7)  Ya  entrado  el  larguísimo  ciclo  post 
clásico  se  vé  á  Plinio  hablando  de  las  anguillis  et  congris  lu- 
bricis  (8)  y  sobre  todo  en  la  misma  fecha  en  que  se  grababa  el 
epigrama  de  la  Alcazaba  escribía  Apuleyo  sus  Metamorfosis 
dónde  se  lee  claramente,  no  «ignoras  las  rápidas  vueltas  de  la 
fortuna.»  (9) 

nec  tu  fortunarum  lubricas  ambages...  ignoras 
Realmente,  que  á  juzgar  por  las  indecibles  angustias  que 


(1)  Plaut.  Mil.  glor.  III.  11.  38.  Sed  in  celia  est  paulum  nimia  loculi 
lubrici. 

(2)  Isidor.  Hisp.  Orígenes  x.  158  (appellatus)  Lubricus  ab  eo  quod 
labilur  xiv.vm.  36  Lubricum  dici  locum  ab  eu  quod  ibi  quis  labitur,  et 
ubricum  dicitur  non  quod  labitur  sed  iniquo  labitur. 

(3)  Virg.  Aen.  ii.471  y  474  coluber....  lubrica.  Virg.  Aen.  Y.  84.  di- 

xerat  haec.  adytis  cum  lubricus  anguis  ab  iros . 

(4)  Horat.  Sat.  ii.iv.3,  lubrica  nacentes  implent  conchylia  lunae. 

(5)  Horat.  Epod.  xni.  14  lubricus  est  Simois. 

(6)  Ovid.  Amor,  iu.vi.81.  Supposuisse  manus  ad  pectora  lubricus 
amnis. 

(7)  Tib.  lib.  n.v.14.  lubrica  signavit  cum  deus  exta  notis. 

(8)  Plin.  H.  N.  ix. 73  longis  et  lubricis  ut  anguillis  et  congris. 

(9)  Appul.  Met.  1. 
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aseguran  los  modernos  humanistas  locales  que  les  ha  hecho 
sufrir  la  LVBRICA-FEMINAde  la  Alcazaba,  se  comprende  los 
agudos  padecimientos  á  que  hubieran  estado  sujetos  de  haber 
vivido  por  desgracia  en  aquella  república  ó  en  aquel  alto  im¬ 
perio,  cuya  sociedad,  sin  temor  de  ofender  oídos  castos,  todo  lo 
hacía  lubrico ,  Xas  culebras  como  los  congrios ,  los  ríos  como  los 
caracoles  y  las  anguilas  como  las  asaduras.  Pero  es  el  caso 
que  los  más  reputados  Lexicógrafos  del  latín  clásico  á  partir 
del  décimo  sexto  hasta  nuestros  días,  Etielnne  ó  Stephanus  en 
Francia,  Forcellmi  en  Italia  y  Freund  en  Alemania,  no  dan  á 
esta  palabra  acepción  alguna  impúdica,  siendo  necesario  des¬ 
cender  á  la  más  Baja  latinidad  para  encontrar  en  el  gran  Voca¬ 
bulario  de  Du—Cange  textos  relativamente  modernos  en  los 
que,  tergiversando  la  genuína  significación  de  este  calificativo, 
se  le  atribuye  otra  acepción  muy  diversa  y  degenerada,  enga¬ 
ñada  por  la  cual,  entre  los  pudibundos  latinistas  conterráneos, 
no  ha  faltado  quien  haya  pretendido  entrever  á  través  de  la  lú 
bricafemina  malacitana,  la  Lydia  de  Horacio  (1)  ó  bien  su  es¬ 
candaloso  Ligunno,  (2)  como  pudiera  haber  vislumbrado  el 
formosum  Alexim  de  Virgilio  (3),  ó  la  inimitable  Co riña  de 
Ovidio,  (4)  el  repulsivo puerintegellus  de  Catulo  (5),  ó  su  in¬ 
comparable  Lesbia ,  (6)  que  todo  es  tener  buena  voluntad  y 
mejor  vista. 

Para  interpretar  debidamente  el  pasaje,  nada  escabroso,  del 
epigrama  de  la  Alcazaba  bastaría  sólo  no  olvidar  el  contempo¬ 
ráneo  ya  citado  de  Apuleyo: 


(1)  Od.  i.viii. 

(2)  Od.  ivr.x. 

(3)  Egl  ir. 

(4)  Amor.  i.v. 

(5) 

(6) 


1  xvi. 
I.VII. 


y. 
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Nec  tu  fortunarum  lubricas  ambages  ignoras. 

Pero  sobre  todo  traer  á  la  memoria  otro  de  Ovidio  que  ex* 
plica  á  maravilla  el  del  anónimo  malacitano,  (i) 

Lubrica  prensantes  effugit  umbra  manus 
ut  secum  fugiens  somnos  abducit  imago. 

La  umbra  lúbrica  de  tan  fluidos  versos  es  la  imago  fugiens 
que  quita  el  sueño,  sombra  que  se  desliza  entre  las  manos , 
que  la  pretenden  estrechar ,  como  la  LVBRICA  FEMINA  de 
la  Alcazaba  es  la  sombra  fugitiva  de  la  recién  casada  muerta , 
invocada  por  quien  deplora  verse  privado  de  los  encantos  de 
su  cónyuge  querida,  y  como  el  brevem  dominum  de  Horacio, 
no  es  otro  sino  el  mortal ,  que  pasa  rápidamente  por  la  tierra 
y  tiene  mal  de  su  grado  que  resignarse  al  fin  á  dejar  su  casa , 
su  campo  y  su  querida  esposa,  sin  que  nada  de  lo  que  tanto 
quiso  le  siga  á  la  tumba'.  (2) 

Linquenda  tellus,  et  domus,  et  placens 
uxor,  ñeque  earum,  quas  colÍ9,  arborum 
te,  praeter  invisas  cupressos, 
ulla  brevem  dominum  sequetur. 

Pero  aún  hay  en  el  texto  que  examino  otra  palabra  que  es 
el  adjetivo  SVMMA.,  cuyo  significado  se  hace  necesario  pre¬ 
cisar  con  toda  exactitud.  Cicerón  ha  hablado  con  reiteración 
de  los  summos  hotnines  y  de  los  summts  ingenüs  (3),  de  un 
summo  atqne  perfecto  imperatore  (4)  y  de  un  magnum  homi- 


(1)  Ovid.  Fast.  v. 475. 476. 

(2)  Horat.  Carm.  ii.xiv  24. 

(3)  Cic.  De  Orat.  Dialog.  i,2. 

(4)  Cic.  Pro  Leg.  Manil,  13. 
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nem  vel  potius  summum  et  singularem  virum;  de  suerte  que 
así  como  el  summus  homo  fué  para  Cicerón  el  vir  perfectus  et 
singularis ,  del  mismo  modo  la  FEMINA  SVMMA  del  poeta 
de  la  Alcazaba  de  Málaga  debió  ser  la  mujer  singular  y  llena 
de  perfecciones  que  había  muerto,  TRANSACTA  EST,  tan 
pronto  como  se  hubo  casado,  CITO  PRAEREPTO  FLORE, 
privando  á  su  esposo  de  tantos  encantos  soñados,  QVAM 
MVLTAEVOT1S  EXPARTIERE,  haciéndole  exclamar  en 
un  arranque  del  más  profundo  dolor:  Si  había  de  ser  tan  fuga % 
tu  paso  por  la  tierra  (por  que  naciste  con  tantas  perfecciones} 
De  no  aceptar  el  escolio  atribuido  á  Servio  sobre  centum 
que  nurus  de  Virgilio,  prescindiendo  á  la  vez  de  los  citados 
versos  de  Ovidio  y  de  Marcial  y  admitiendo  en  cambio  la 
acepción  de  nuera  que  dá  Cicerón  á  la  aludida  palabra,  (1)  re¬ 
sultará  que  el  poeta  anónimo  de  la  Alcazaba  supuso  no  ya  que 
era  el  recien  casado  el  que  se  lamentaba  amargamente  de  la 
prematura  perdida  de  su  querida  esposa,  como  parecía  lo  na¬ 
tural,  sino  el  suegro  el  que  se  dolía  que  hubiese  muerto  tan 
pronto  su  nuera\  lo  cual  no  es  por  cierto  lo  más  lógico  ni  lo 
más  verosímil  que  sucediera. 

Si  se  comparan  los  fragmentos  salvados  de  la  primera 
poesía  de  la  Alcazaba  con  estos  pies  íntegros  de  la  segunda, 
se  tendrá  ocasión  de  observar  que  en  aquellos  hemistiquios 
se  desarrolla  una  idea  sencillísima  con  palabras  castizas  y  en 
formas  correctas,  á  la  vez  que  en  extremo  naturales,  mientras 
en  estos  otros  versos  ajparece  un  pensamiento  delicado  expre¬ 
sado  con  frases  tan  descuidadas,  como  de  poco  gusto  literario. 
Es  innegable  que  está  muy  en  su  derecho  el  escritor  que,  pres¬ 
cindiendo  delarte  de  bien  decir,  se  declara  libre  de  toda  traba 
sintáxica  que  refrene  los  ímpetus  de  su  génio,  que  so  desbor- 


(1)  Gic.  De  ciar.  Orat.  sive  Brutus.  85. 
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da,  como  lo  estuvo  Diógenes  escogiendo  por  morada  una 
tinaja  y  Calígula  haciendo  servir  á  su  caballo  favorito  el  vino 
en  Copa  de  oro  y  proponiéndose  á  última  hora  hacerlo  nom¬ 
brar  Cónsul,  (i) 

Que  la  Gramática  sea  un  arte  de  invención  peculiar  del 
hombre,  que  nada  tiene  de  infalible  ni  de  obligatorio  es 
evidentísimo,  como  también  lo  es  que  la  aritmética  ha  sido 
creación  exclusiva  del  hombre  mismo,  y  sin  embargo,  no  sé 
quién  pueda  decidirse  á  prescindir  de  ella.  Que  en  el  terreno 
de  las  ideas  cada  cuál  tenga  la  libertad  absoluta  de  profesarlas 
que  más  le  cuadren,  exteriorizándolas,  sin  pretender  impo¬ 
nerlas,  en  la  forma  que  tenga  por  conveniente  y  sufriendo 
dentro  de  la  sociedad  en  que  vive  las  consecuencias  naturales 
de  su  libérrimo  proceder,  es  un  derecho  individual  indiscuti¬ 
ble,  como  lo  es  también  de  igual  manera  el  del  preceptista  que 
al  historiar  los  diversos  períodos  de  la  formación  y  desarrollo 
de  la  lengua  latina,  desde  su  época  embrionaria  á  la  de  su  ma¬ 
yor  apogeo,  señale  el  triunfo  progresivo  del  estilo  culto,  sermo 
urbanus ,  sobre  el  rústico,  sermo  plebeins,  como  el  fundamento 
de  su  clasicismo  y,  en  cambio,  al  ocuparse  de  la  decadencia 
márque  como  gérmen  de  semejante  descenso  la  completa  ab¬ 
sorción  del  mismo  estilo  culto  por  el  plebeyo ,  que  se  desem- 
vuelve  sin  sugeción  á  los  ominosos  preceptos  gramaticales, 
que  son,  como  se  diría  hoy,  las  garras  con  que  el  arcaismo 
espirante  pretende  ahogar  la  franca  emisión  del  pensamiento, 
matando  la  expontaneidad  de  la  inspiración;  que  es  precisa¬ 
mente  la  fórmula  más  expresiva  del  romanticismo,  que  se 
pretendía  haber  sido  sepultado  para  siempre  y  que  resurge 
inopinadamente  á  la  luz  con  nuevos  y  más  vistosos  atavíos, 
engalanado  por  los  mismos  modernistas  que  proclamaban  ha- 


(1)  Casa.  Dion.  lix.iv. 14. 
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berlo  aniquilado  por  toda  una  eternidad.  Tan  cierto  es  que  la 
vanidad  ha  provocado  siempre  el  desdén  por  cuanto  se  ignora, 
mal  encubriendo  semejante  rasgo  de  orgullo  desmedido  con  el 
pomposo  nombre  de  independencia,  como  no  lo  es  menos  que 
los  extremos  se  tocan,  resultando  tan  ridiculo  el  amanerado 
absolutismo  retórico  rebuscado,  como  el  despótico  liberalismo 
antigramatical,  siempre  desconcertado  y  sin  tino. 

Nunca  ha  tenido  para  mí  atractivos  el  desairado  papel  de 
domine ,  ni  jamás  he  pensado  atribuirme  la  aventurada  misión 
de  enseñar  nada  á  nadie,  lo  cual  hubiera  sido  por  otra  parte 
vano  empeño  en  la  época  presente,  en  la  que  el  más  humilde 
estudiante  se  siente  capaz  de  imponerse  y  dar  lecciones,  como 
se  impone  y  las  dá,  no  sólo  al  más  estirado  catedrático,  sino 
hasta  al  más  engreído  y  al  más  soberbio  de  los  Ministros,  que 
no  en  valde  los  admirables  traductores  del  francés  vienen  sin 
cesar,  vertiendo  al  castellano,  con  pasmosa  exactitud  y  adap¬ 
tando  a  nuestros  usos,  esos  incomparables  derechos  indivi¬ 
duales,  que  estaban  aherrojados  en  este  desventurado  país  por 
el  más  deprimente  obscurantismo.  Tan  sólo  si  he  procurado 
siempre  exponer  claramente  y  presentar,  aducidas  las  autori¬ 
dades  en  que  he. apoyado  mis  opiniones,  cualquiera  que  hayan 
sido,  para  no  dar  ocasión  á  que  se  estimen  hijas  no  más  de  mis 
preocupaciones  atávicas,  como  pudiera  calificarlas  cualquier 
notable  suspenso ,  de  los  tiempos  que  corren. 

Pero  en  el  caso  presente  me  ha  impulsado  á  acentuar  aun 
más  mi  método  de  exposición  la  desventura  misma  de  esa  in¬ 
feliz  mujer,  contemporánea  quizás  del  hijo  de  Marco  Aurelio, 
que  pudo  conocer  á  Tertuliano,  en  una  época  en  la  que,  como 
dice  Teuffel,  comienza  d  declinar  la  cultura  intelectual ,  y  la 
poesía  consiste  en  plagios  Virgilianos.  Joven  que  nace  hermo. 
sa  se  une  al  elegido  de  su  corazón  y  muere  apenas  casada, 
teniendo  la  desventura  que  á  un  pedantísimo  poeta,  tal  vez  y 
sin  tal  vez,  su  amigo,  viniera  en  mientes  á  endilgarle  un  tan 
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mal  hilvanado  epigrama,  que  al  aparecer  de  nuevo  al  cabo 
de  1600  años,  ha  hecho  sospechará  nuestros  humanistas  que  es¬ 
taba  dedicado  á  una  impura  cortesana;  y  aquí  me  detengo... 

Aun  quedan  por  resolver  á  propósito  de  esta  piedra  escri¬ 
ta  dos  dudas  de  relativo  interés;  ¿porque  siendo  sepulcral  ha 
aparecido  dentro  del  recinto  murado  de  un  municipio  romano 
á  pesar  de  la  prohibición  expresa  de  las  Doce  Tablas,  (1)  no 
revocada  por  cierto;  y  sobre  todo,  en  que  tiempo  fue  grabada? 
La  primera  cuestión  no  tiene  en  verdad  explicación  fácil,  pu¬ 
diéndose  conjeturar  tan  sólo  que  á  la  entrada  de  los  Vándalos, 
aquellos  Bárbaros,  que  como  escribía  Idacio ,  testigo  de  sus 
depredaciones,  vinieron  arrasándolo  todo,  entrasen  en  el 
siglo  IVo,  á  sangre  y  fuego  en  Málaca,  llegando  por  el  camino 
de  Abdera  y  Sex,  hoy  de  Velez,  destruyendo  y  aterrando 
cuantos  edificios  encontraban  á  su  paso,  inclusos  los  sepulcros 
que  se  alzaban  en  las  laderas  del  Gibel-Pharos  y  en  la  vecindad 
de  la  Puerta  obscura ,  en  cuya  dirección  se  han  encontrado 
aún  en  nuestros  días  tantas  tumbas  de  época  romana.  Pasados 
los  estragos  de  la  invasión  y  consolidado  el  poder  visigótico,  al 
repararse  los  desperfectos  causados  por  los  nuevos  conquista¬ 
dores  en  las  murallas  del  antiquísimo  Puerto  de  mar,  aca¬ 
rrearían  los  trabajadores,  como  materiales  de  construcción,  las 
piedras  sepulcrales  partidas,  de  que  estaría  sembrada  aquella 
vía,  en  las  vertientes  de  las  montañas  á  cuyo  pié  corría  dicho 
camino  siguiendo  el  trazado  de  la  costa  inmediata.  Kntre  estas 
piedras  pudo  venir  ya  rota  la  que  acaba  de  encontrarse,  como 
debió  también  ser  importada  por  caso  análogo  la  cristiana  del 
siglo  IVo,  descubierta  en  1888  en  esta  ciudad,  formando  igual¬ 
mente  parte  de  los  cimientos  de  una  casa  vieja,  piedra  que 


(1)  Cíe.  De  leg.  2.23.58  homineve  mortuum  in  urbe  ne  sepelito 
neve  urito. 
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contenía  el  epitafio  de  un  niño  cristiano  nacido  en  las  vecinas 
tierras  africanas  y  que  decía  de  esta  manera: 


Al  presente  he  buscado  con  insistencia  esta  lápida  para 
sacar  de  ella  otra  fotografía;  pero  también  inútilmente,  porque 
parece  que  se  ha  evaporado  como  la  Commodo.  (1) 

Del  mismo  sitio  extramuros  procede  igualmente  el  curioso 
molde  casual  que  poseo  de  la  cabeza  de  una  romana,  inhuma¬ 
da  hará  acaso  más  de  quince  siglos  en  aquellas  laderas  que 
bordeaban  el  viejo  camino  de  la  Costa,  que  iba,  como  dejo 
dicho,  de  Malaca  á  Sexs  y  Abdera.  (2) 


(1)  Hübner  i.H.c.Supp.  372. 

(2)  Al  pié  del  monte  sobre  el  cual  se  asienta  al  castiilo  de  Gibral- 
faro  corría,  faldeando  el  cerro,  el  camino  que  conducía  de  Málaga  á  los 
pueblos  de  la  Costa  de  Levante.  Al  lado  izquierdo  de  esta  vía  en  direc¬ 
ción  del  sol  saliente,  bordeando  la  pendiente  de  aquella  montaña  hasta 
el  lugar  en  que  dá  paso  á  una  cañada,  en  el  espacio  que  medía  del  pié 
de  la  Coracha,  donde  antes  estuvo  la  Puerta  Obscura,  al  actual  Cemen- 
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El  segundo  punto  es  de  mucha  más  fácil  explicación,  pues 
basta  para  solucionarlo  satisfactoriamente,  comparar  un  calco 
ó  una  fotografía  de  la  inscripción  poética  recientemente  en¬ 
contrada,  con  los  facsímiles  Hübnerianos  de  la  conocida  paleo¬ 
grafía  del  Corpus  de  la  Academia  de  Berlín,  para  conocer  su 
semejanza  con  los  documentos  de  la  misma  índole  de  fechas 
sabidas  y  correspondientes  á  fines  del  segundo  y  primera  mi¬ 
tad  del  tercero  de  Jesucristo  (i).  Si  no  hubiera  desaparecido  el 
pedestal  de  Commodo  encontrado  en  Marzo  de  1905,  aun  que 


terio  Inglés,  se  han  encontrado  en  diversas  ocasiones  varias  sepulturas 
formadas  algunas  de  ellas  con  ladrillos  y  tejas  planas,  tegulae,  de  las 
que  usaron  los  romanos,  y  otras  con  grandes  losas  de  pizarra,  aquéllos  y 
éstas  clavados  de  canto  en  tierra  formando  el  arca,  que  había  de  recibir 
el  cuerpo  muerto,  que  se  cubría  luego  con  otras  losas  de  piedra 
apenas  desbastadas  como  las  de  los  costados.  Dentro  de  estas  cavidades 
sehan  encontrado  huesos  humanos  sin  quemar,  algunos  objetos  de  ce¬ 
rámica  romana  y  pequeñas  alhajas  de  oro  y  plata,  como  un  anillo,  dos 
pulseras  y  un  par  de  zarcillos,  hoy  en  el  Museo  Loringiano.  Hacia  el 
1887  al  hacer  un  desmonte  por  aquellas  alturas  se  dió  con  un  grupo  de 
estas  tumbas,  que  ofrecieron  también  su  contingente  de  cerámica  y 
monedas  romanas  de  cobre.  Al  levantar  las  losas  que  cubrían  uno 
de  estos  sepulcros  apareció,  completamente  relleno  de  cal  hasta  los  bor¬ 
des,  cuya  cal  descompuesta  primero  por  las  filtraciones  del  terreno  y 
endurecida  después  por  el  sol  ardiente  de  nuestro  clima,  no  era  posible 
extraer  del  arca  funeraria  sino  rompiendo  á  golpes  la  especie  de  corteza 
que  se  había  formado.  Al  saltar  los  primeros  pedazos  se  vieron  estampa¬ 
dos  en  ellos  los  contornos  del  cadáver  y  reproducidos  á  la  vez  losplie' 
gues  del  ancho  ropaje  que  lo  envolvía  de  cuyo  curiosísimo  molde  forma¬ 
do  por  el  acaso,  poseo  la  parte  que  comprendía  la  cabeza  de  la  persona 
allí  encerrada  por  tantos  siglos,  de  la  que  he  conseguí  io  obtener  una  re¬ 
producción  en  barro,  que  ha  copiado  luego  la  fotografía,  dando  á  cono’ 
cer  de  nuevo,  quince  siglos  por  lo  menos  después  de  haber  desapareci¬ 
do  de  entre  los  vivos,  los  rasgos  característicos  de  la  fisonomía  de  una 
romana  que  rayaría  en  los  30  años,  cubierta  la  cabeza  con  la  Kalipt^a 
de  lasjóvenes  griegas,  que  usaban  también  las  italiotas.  Publiqué  estos 
hallazgos  en  el  BuUetin  Hispanigue  délos  Anuales  de  la  F  acuité  des 
Lettres  de  Bordeaux. — Tomo  V,  p.  213  á  230.  Set.  1903  y  en  la  Revista 
Arqueológica  portuguesa  de  Lisboa  en  1888. 

(1)  Hiibuer  E  •  S  •  E  •  L  .  442  •  462 . 660  •  663  • 
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fracturado,  pudiera  observarse,  como  se  observa  por  las  foto¬ 
grafías  de  una  y  otra  piedra,  que  la  segunda  ha  de  ser  de  fecha 
más  baja.  De  cualquier  modo,  es  sensible  y  no  se  explica  que 
un  trozo  de  piedra  tan  pesado  haya  faltado  del  derribo  sin 
saberse  como,  no  pudiendo  pensarse  en  una  sustracción  frau¬ 
dulenta,  porque  el  monumento  llevaría  siempre  en  sí  la  marca 
del  robo,  que  no  era  por  otra  parte  fácil  de  realizar,  pero  es 
lo  cierto  que  parece  que  se  ha  evaporado  sin  dejar  huella  de  su 
paso. 

Ahora  bien;  en  desagravio  de  la  primera  hermosura  ma¬ 
lagüeña  de  que  se  ha  conservado  memoria  grabada  en  mármol, 
y  ha  sido  tan  vilipendiada  á  los  mil  setecientos  años  de  haber 
muerto,  por  sus  más  ilustrados  paisanos  de  hoy,  se  me  habrá 
de  permitir  que  yo,  no  siéndolo,  y  haciendo  á  la  vez  un  es- 
,  fuerzo  sobre  mis  inaptitudes  literarias,  intente,  por  primera 
vez  en  mi  vida,  la  traducción  en  verso  castellano  de  un  epigra¬ 
ma  latino,  á  pesar  del  ambiente  antipoético  que,  según  Cáno¬ 
vas,  se  respira  en  su  bellísima  ciudad  natal.  (1) 

¡Heu!  cito  praerepto,  transacta  est  flore  Iuventia; 

Quam  multa  e  votis  expatiere,  nurus. 

Lubrica  femina;  ¿numquit  quoque  summa  lores? 

¡Ay  Juvenciaf  no  bien  de  tus  encantos 
libé  la  flor ,  cuando  acabó  tu  vida, 
llevándose  tras  sí  las  ilusiones , 
con  cuya  realidad  soñaba  un  día; 

Si  debías  pasar  cual  breve  sombra 
(por  qué  fuiste  tan  bella ,  muger  mía ? 

Acontece  á  los  que  entre  nosotros  muestran  atención  á  las 
cosas  viejas,  que  unos  impulsados  por  cierto  desmedido  afan 


(1)  Cánovas.— El  Solitario  y  su  tiempo. — I.  p.  18. 
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de  prioridad  se  apresuran  á  publicar  lo  que  no  han  estudiado 
con  el  debido  reposo,  poniendo  muy  luego  al  descubierto  sus 
deficiencias  por  no  haber  acertado  á  reprimir  las  intemperan  - 
cias  de  la  más  exuberante  autophilcLcia .  Otros  atacados  de 
cierto  desmedido  egoismo  estiman  que  basta  y  sobra  con  que 
ellos  solos  conozcan  y  disfruten  lo  que  reputan  tesoro  ar  - 
queológico  de  gran  valor,  que  han  logrado  reunir  con  pere¬ 
grino  esfuerzo,  sintiéndose  refractarios  á  toda  publicidad  que 
vulgarice  los  misterios  de  aquellos  amores  solitarios,  alimen¬ 
tados  y  sostenidos  por  la  ignorancia  del  orgullo.  Entre  ambas 
exageraciones  son  muy  pocos  los  que  tienen  la  prudencia  de 
saber  esperar ,  virtud  inapreciable  tan  recomendada  en  epi¬ 
grafía. 

M.  R.  DE  Berlanga. 


(  Continuará ) 
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(EDAT  MODERNA) 

(  Continuado) 

Al  comencar  lo  segfle  XVI,  lo  comtat  de  Cerdanya  feya  pochs 
anys  que  s‘  era  escapat  del  domini  del  Rey  de  Franca  y  reincor- 
porat  junt  ab  l‘altre  comtat  vehí  del  Rossellé,  á  la  Corona  d‘Ara- 
gó  ó  sig-a  al  Principat  de  Catalunya. 

Les  perturbacións  monetarias  tant  y  tant  continuades  en  lo 
precedent  segde  XV  (1),  havien  de  promoure  grans  confiictes  al 
municipi  de  Puig'cerdá  com  anem  á  veure. 

La  disminució  en  lo  valor  de  la  moneda,  oblig’á  á  Puig’cerdá, 
en  1‘  any  1509,  á  posarse  en  relació  seg-ui  ia  ab  la  Capital  del  Ros- 
selló  (2).  No  sabém  que  ving-uessin  á  cap  acort. 


(1)  Já  al  comarcar  lo  segle  XV,  s’iniciaven  á  Puig'cerdá  les  perturbacións  fiduciarios: 


«vmi  decembre  1405 

«Tot?  aquesta  senyors  ajustats  en  la  casa  josana  del  Consolat  fo  proposat  que  com  á 
mossen  lo  veguer  sie  atada  presentada  una  letra  del  senyor  ab  la  qual  lí  mana  que  el 
deja  »«r  publicar  una  crida  sobre  lo  ab*timent  de  les  scuts  e  de  les  blanquee  la  qual  cosa 
sis  fama  seria  gran  dcmpnat^e  e  destruccio  desta  vila  e  de  tota  la  térra. 

Item  mes  com  los  deputat  e  cuyllidors  del  dret  de  general..  ..  per  acó  e  encara  per  fer 
reverencia  al  senyor  Rey  sien  f-ts  dos  mis?atgers  al  senyor  R-y  e  que  li  fos  fet  present 
de  fromatges  a  de  peras  parque  finaren  e  tengran  per  bo  quey  vagen  dos  bons  homens 
e  que  li  sie  fet  lo  dlt  present.» 


«x  decembre  1405 

......  fo  proposat  que  com  aci  haia  venguda  segons  se  diu  una  provisto  del  Senyor  Rey 

en  que  mana  que  les  scuts  nos  prenguan  sino  a  xv  s.  vu  e  las  blaochas  francesas  a  v 
diners  e  maylla  la  oual  cosa  es  en  gran  dempnatg»  de  la  vila  e  de  tota  la  térra  per  co 
de  manarán  consel  si  per  aquesta  cosa  e  per  los  greuges  e...  .  e  per  fer  reverencia  al  sen¬ 
yor  rey  serian  fets  dos  missatgers  per  <jo  fln*ren  a  tengan  per  no  que  primerameot  per 
.er  reverencia  al  senyor  Rey  qu¡  es  a  Perpinya  e  aixi  mateix  per  lo  f  >t  de  las  dites  mone¬ 
das  e  per  lo  fet  de  les  cuyllitors...  .  sien  fets  dos  missatgers  *1  Senyor  Rey  e  que  li  sie  fet 
un  bel  present  de  fromatg'es  e  de  peras  tai  que  sie  reebador  al  Senyor  Rey  e  que  la  vila 
nag'e  honor  e  que  50  que  costaran  los  fromatges  e  las  peras  del  dit  present  que  sie  pres 
en  compta  al  clavari.» 

(2)  «v  January  1509 

«Per  tots  aquesta  senyors . i  com  haurien  rebut  huna  letra  deis  honor.  Consola  de 

perpenya  ab  la  qual  scriven  com  han  rebuta  una  letra  del  Sor.  loct,  general  sobre  la  valor 
de  les  monQdes  e  1  agida  dita  letra..  .  fonch  delliberat  que  sie  feta  gr«n  cura  en  asso  e  que 
sie  trames  home  a  perp°nya  per  comunicar  ab  los  honor.  Consola  lo  qual  tingue  carrach 
de  comunicar  ab  dits  consola  e  que  la  vila  si  se  trametra  al  Rey  nostre  Sor.  en 

alguna  part  de  les  despeses  e  asso  a  d8speses  de  la  vila.» 


«A  xmi  de  Janer  1509 

......com  ja  ab  altre  consell  sie  stat  delliberat  trametre  home  propi  a  perpenya  por  lo 

fet  que  los  Consola  de  perpinya  scrtven  com  la  Mt.  Real  volrrie  la  moneda  se  introduys 
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Tant  la  existencia  de  la  moneda  especial  rossellonesa,  quan 
les  moltes  encunyacions  locáis  d‘  ardits  en  les  mes  importants 
viles  catalanes,  portaren  á  Puigcerdá  lo  desitj  de  teñir  numeraii 
propi.  Los  seus  Cónsols  en  1510,  comentaren  á  trevallar  per  obte- 
nir  privilegi  de  fabricar  moneda,  fonamentant  la  petició,  en  les 
g-rans  despeses  que  bavien  de  sostenir  per  causa  de  la  g-uerra 
ab  Franqa. 

Passaren  tres  anys  y  lo  privilegi  no  venia. 

Mentrestant,  en  1‘  Abril  del  1513,  se  publicáren  lestreves  entre 
Espanya  y  Franca  acabades  de  trametre  per  lo  rey  Ferran.  Lo 
llochtiment  reyal  á  Catalunya  Joan  d‘  Aragó,  expedí  lo  pregó  de 
les  treves,  en  llengua  castellana.  En  la  comunicació  oficial  feya 
á  saber  de  part  del  rey  Ferran,  que: 

«Para  dar  lugar  a  la  vnion  de  la  yglesia  y  a  la  paz  general  de 
Chistianos  su  alteza  en  nombre  suyo  y  de  la  muy  alta  y  muy 
poderosa  Reyna  de  castilla  su  fija  y  princesa  nuestra  senyora  y  assi 
mismo  en  nombre  de  los  muy  altos  y  muy  poderosos  príncipes  el 


en  los  comtats  de  Rosello  e  Cerdanya  a  moneda  fort  e  rom  per  los  dits  honors.  Consola 
serie  stat  elegit  m»  Antoni  blanch  1  qual  per  sa  virtut  es  stat  content  acceDtar  lo  treball 
E  per  tots  los  del  Consell  acceptat  ab  multiolicacio  de  gracies  e  legides  les  instruccions 
e  letre  de  creenca  eu  presencia  te  tot  lo  Consell  per  tots  foren  loablement  acceptades 
volent  que  dit  m°  Antoni  blanch  vage  a  totes  despeses  de  la  vila  per  negociar  aquest 
cara.»  (Partí  á  16  de  Janer:  torná  a  21  de  dit  mes.' 


«A  xxii  de  Janer  1509 

«En  presentía  de  tots  los  sobredits  honor.  Consols  e  Consell .  fonch  per  lo  dit  mB 

Antoni  blanch  feta  relacrn  del  pe-que  ere  stat  trames  a  perpinya  per  comunicar  ab  los 
maercs.  consois  de  perpinya  sobre  lo  egualament  de  les  monedes  a  moneda  fort  y  donada 
la  letra  responsiua  de  dits  honorables  Consola  y  aquell  oyt  e  legida  la  letra  fonch  rebu 
ab  multiplicacio  de  gracies.» 


«A  9  de  febrer  1509 

«Per  tots  aquesta  senyors .  com  haurien  rebut  una  letra  del  Senyor  loctinent 

general  de  xi  de  decembre  Dvm  per  via  de  perperíya  ab  que  mane  sie  trames  borne  a  bar¬ 
celona  sobre  lo  fet  de  les  monedes  ab  ques  prete  per  algunes  persones  en  los  comtats  se 
deu  pagar  moneda  fort  ab  poder  pera  dit  negoci  E  aquella  legida  fonch  delliberat  que 
sie  respost  al  ¡áor.  loctinent  general  ab  letra  de  creen§a  pera  mossen  pere  pasqual  qui  vuy 
es  trames  per  la  vila  a  barcelona  sobre  lo  coronage  ab  huna  Instruccio  sobre  dit  negoci.» 

«Dijous  a  xxv  de  juliol  1510 

«Per  tots  aquesta  senyors . com  han  rebuda  huna  letra  deis  consols  de  perpeDyaab 

la  qual  scriven  com  se  haurie  suplicat  a  la  Mt.  Real  li  placie  tornar  la  fabrica  deis  menuts 
a  la  ciutat  de  barcelona  e  vila  de  perpeuya  E  aquella  legida  fonch  delliberat  que  attes 
misser  Simón  sindich  ha  ja  trames  a  dir  que  en  lo  fet  de  les  monedes  temen  ja  offerta 
del  Rey  que  p»r  asso  no  sien  fetes  despejes  per  la  vila  pero  que  si  hi  anave  negun  en  cort 
que  siescrit  al  dit  sin-llch  sobre  lo  dit  negoci  donantli  avis  del  que  dits  consals  scriven  » 


«Dijous  a  xvn  de  noembre  1513 

«Per  tots  aqueste  senyors....  com  la  vila  p°r  intervencio  de  alguna  bona  persona  haurie 
obteDgut  huna  provisio  o  privilegi  de  poder  fer  certa  quantitat  de  menuts  per  obs  e  nece- 
sitat  de  la  vila  e  com  fine  assi  no  sie  stat  posat  en  obra  per  no  haver  vista  dita  provisto  e 
pubtant  no  fos  dany  a  la  vila  en  loch  de  haverne  proflt  per  no  saber  lo  que  creure  fonch 
pelliberat  que  sie  haguda  la  provisio  e  aplegat  altre  consell  a  vista  que  sie  que  les  hores 
ab  dit  Consell  sie  delliberat  lo  que  sobre  la  dita  provisio  se  haura  affer.» 
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Emperador  de  los  Romanos  y  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  príncipe 
don  Carlos  su  nieto  y  fijo  de  la  vna  parte  y  el  muy  alto  y  muy 
poderoso  príncipe  el  Rey  de  francia  y  el  serenissimo  Rey  descocía 
y  el  duque  de  gueldres  de  la  otra  parte  son  fechas  y  formadas 
treguas  por  mar  y  por  tierra  por  todos  los  Reynos  y  Señoríos  de 
los  dichos  principes  que  están  aquende  los  montes  de  Italia  por 
tiempo  de  vn  anyo  que  comento  acorrer  desde  el  primero  dia 
deste  present  mes  de  abril  de  quinientos  y  tretze  annos  ende- 
lant,»  (1) 

Qui  portava  les  negociacions  ab  lo  Monarca,  era  Mossen 
Guillem  Ramón  Sala.  Mostrará  que  no  li  era  empresa  fácil  la 
obtenció  del  reyal  privilegi,  lo  fet  de  costarli  tres  anys  y  mitj, 
obtenint  aytal  gracia,  lo  23  de  Janer  de  1514.  Llavors  feya  ja  set 
meses  que  Barcelona  havia  vist  restablerta  la  fabrica  deis  menuts 
de  que  tractava  una  acta  del  consell  del  25  de  Juliol  de  1510.  Es 
tant  curiós  lo  decret  en  favor  de  Barcelona,  datat  á  Valladolit, 
lo  4  de  Juliol  de  1513  (2),  com  lo  referent  al  batiment  de  moneda 
de  Puigcerdá,  que,  copíat  á  la  lletra  diu  (3). 

Don  fierran  do  etc.  Jatsia  les  fabrications  de  la  moneda  sia  nostra  suprema 
regalía  y  aquella  nos  puga  fabricar  sino  per  nos  en  les  seques  de  nostre  regne 
per  cuitar  a  tota  falsitat  que  tota  apirecipua  honra  real  y  dita  moneda  haie  esser 
fabricada  a  cert  pes  y  ley  y  los  contrafactors  encorreguen  en  pena  de  mort  attes 
empero  y  considerat  que  en  la  nostra  vila  de  puigcerdá  segons  som  informat  hi 
ha  molta  penuria  de  diñes  menuts  axi  per  esserse  trobada  en  lo  nostre  principat 
de  cathalunya  molta  quantit.t  de  diners  menuts  falsos  com  altrament  Per  co 
supplicats  humilment  per  lo  sindich  deis  consolé  y  consell  de  la  dita  nostra  vila 
de  puigcerdá  e  attesos  los  molts  y  bons  seruejs  que  en  les  guerres  passades 
contra  francesos  la  dita  vila  nos  ha  fets  e  encara  pera  subuenir  a  la  necessitat 
que  aquella  te  de  fer  de  algunos  pesses  de  artelleria  pera  deffentio  e  pera  la 
reperatio  deis  murs  y  valla  de  dita  vila  Ab  tenor  de  les  presenta  y  de  nostra 
certa  scientia  e  deliberadament  y  consulta  comettem  y  donam  licentia  y  facultad 
e  permis  ais  dits  consola  e  vmuersitat  de  la  dita  nostra  vila  de  puixcerda  que 
sens  incorriment  de  pena  alguna  puxen  fer  fabricar  en  la  dita  vila  de  puixcerda 
per  aquellas  persones  que  volran  diñes  menuts  o  senyals  fins  en  quantitad  de 
cinc  oentes  liures  de  aquell  metall  que  volran  sens  ley  de  argent  y  pera  la  fabri¬ 
cado  de  dits  senyals  puixen  fer  mollos  encenses  que  volran  sens  incorriment  de 


(1)  Registre  3826,  fili  104. 

(2)  Lo  privilegi  <iel  rey  Farran  per  encunyar  menuts  y  dobles  á  Barcelona,  consigna 
1’ interessant  apa'tatque  contmuám. 

«sien  batuta  los  sobredita  menuts  e  dobles  a  la  dita  ley  de  tres  din=>rs  ab  quaranta 
hun  sou  y  quatre  de  talla  lo  march  de  dits  diners  menut-*  e  mis  dobles  a  XX  sous  y  huyt 
diners  per  march  e  que  sien  seoyallats  g  )  es  los  dits  menuts  de  la  vna  banda  la  testa  nos¬ 
tra  e  daltra  part  una  B  e  los  dobles  la  testa  nostra  de  Vua  part  y  de  ia  altra  les  armes  de 
dita  Ciutat.» 

Se  donen  prescripcions  per  ensayar  la  moneda  á  tí  d*  assegurarll  lo  for  ó  bona  calitat, 
deguda:  «que  los  obres  tallen  dits  dobles  trenta  bun  dobler  per  onga  que  son  doscents 
quaranta  huyt  en  lo  march  y  deis  diners  menuts  sexanta  dos  diner»  menuts  en  Ja  onca 
que  son  lo  ma^ch  quatracents  quaranta  sis  »  * 

Registre  3582,  foü  92,  arx  u  Corona  d‘  Aragó. 

(3)  Diversorum  15  Ferdinandi  II,  Registre  3559,  fcli  277,  També  se  ‘n  conserva  un 
ecsemplar  en  1‘  arxiu  de  Perpinyá,  segons  se  llegelx  en  la  obra  de  Ach.  Colson  Recherches 
sur  les  monnaies  qui  ont  eu  cours  en  Roussillon  (Perpinyá  1853)  plana  229. 
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pena  alguna  ni  demanar  licentia  al  mostré  de  la  seca  nostra  y  en  los  dits  senyals 
o  menuts  haien  de  esser  sculpides  les  letres  eeguents  50  es:  puixcerda  y  lo  sen  - 
val  de  la  vila  si  los  dits  consola  volran  los  quals  diñes  menuts  o  senyals  axi 
fabricáis  se  haien  a  pendre  en  la  yila  y  comtat  de  serdanya  y  fora  del  dit  comtat 
ningu  sia  obligat  en  pendréis.  Vulem  empero  y  manam  que  los  consola  7  00 «se  1 
de  la  dita  vila  de  puixcerda  sien  tenguts  abans  que  dit*  menuts  o  senyals  tabn 
cadors  se  prenguen  asegurar  los  dits  diñes  menuts  o  senyals  lo  que  si  al*u  ne 
tendrá  per  vn  real  o  mix  leal  si  voira  axir  del  dit  comtat  que  los  dits  conso 
sien  tenguts  a  comprar  dits  menuts  y  donar  altra  moneda  bona  equivalent  ba  ¬ 
da  en  sequa  que  valega  yer  tot  lo  dit  principat  y  de  dita  seguretat  se  fassa 
publich  per  lo  notari  de  dita  vila  ab  interuentio  del  qual  y  del  veguer  y  ball 
futge  ordinari  se  fabriquen  dits  menuts  o  senyals  y  fabncats  aquella  dit  notan 
testiffique  acte  en  lo  dors  de  les  presenta  com  la  quantitat  predesignada  es  sita 
da  fabricada  perque  en  virt  d  de  les  presenta  nos  puga  fabricar  maior  quan - 
titat  de  la  preexpressada  la  qual  licentia  volem  sia  duradora  per  temps  de  un 
any  e  no  mes:  per  les  presenta  enpero  no  entenem  a  altre  consemblant  licentia  de 
batre  dits  senyals  per  nos  ais  dits  consols  poch  temps  atnrgada  ans  volem  que 
aquella  sortera  a  son  •  ff  cte  y  en  aquella  sia  taagut  per  expressat  tot  lo  oon- 
tengut  en  les  presente  ab  tal  empero  conditio  atorgam  la  dita  licentia  que  tot  lo 
prtfic  lucre  y  emolumente  que  deis  dits  menuts  o  senyals  y  fabncatio 
de  aqurlls  axira  y  paga  de  les  despeses  sien  tenguts  los  dits  consola 
despendre  y  destribuiri  en  la  fabricatio  deis  dits  tiros  de  la  artelleria 
o  repsratio  deis  dits  murs  y  valla  de  la  dita  vila  de  puixcerda  y 
no  en  altra  manera.  Per  tant  al  Ilustre  y  molt  Reverend  nobles  magatfichs 
y  amats  nostres  lo  lochtinent  general  portant  veus  de  nostre  general  gouer  • 
nador  en  los  dits  principat  y  corarais  e  al  nostre  veguer  y  baile  de  la  nostra  vila 
de  puixcerda  y  a  tots  y  sengles  altres  oificials  a  quis  pertanguen  diem  encarre- 
gam  y  manam  que  la  present  nostra  licentia  y  totes  les  coses  preexpresades 
tingan  y  guarden  y  obBeruen  teñir  guardar  y  obseruar  faenan  E  noy  contraías  - 
san  e  contrauinguen  per  alguna  causa  o  raho  si  nostra  gratia  los  es  cara  e  v  ra 
la  ira  e  indignatio  nostras  la  pena  de  mil  florins  dor  desijan  no  incorrer.  En 
testimoni  de  les  quals  coses  manam  fer  les  presentsab  lo  nostre  segell  comu  en 
lo  dors  segellades.  Datura  en  la  vila  de  madnd  a  XXIII  dies  del  mea  de  Jener 
any  de  la  natiuitat  de  nostre  senyor  deu  Mil  Cinc  cents  y  quatorze  Yo  el  rey 
Dominus  rex  mandauit  mihi  vgoni  de  vrries  visa  per  vic.  thes.  generalera  et 
Joannis  baptista  granada  pro  generali  conseruatore. 


No  hi  ha  necessitat  d‘  analisar  les  diíerents  prescripcions  de  la 
reyal  pragmática.  Sois  hi  remarcarém  la  major  extensió  donada 
á  la  nova  moneda,  decretantli  curs  legal  en  tot  lo  comtat  de 
Cardanya.  No  era,  per  tant  local,  com  les  de  la  Seud‘Urgell  y 
d‘  Organyá,  creades  per  disposició  de  les  sues  autoritats  munici- 
pals,  y  quina  circulació  se  circunscribía  al  terme  jurisdiccional 
de  dites  poblacions. 

No  fou  aquesta  la  sola  victoria  obtinguda  per  lo  bon  cerdá 
Sala,  en  la  cort  reyal,  sino  que  logra  altre  pragmática  contra  les 
exaccións  deis  militars  quí  guerrejaven  en  lo  comtat  de  Cerdanya. 
Aquests  refusaven  pagar  á  Puigcerdá  los  drets  e  imposicions 
municipals,  manantíos,  lo  Monarca,  que  per  rés  los  dexássen  de 
satisfer  (23  Janer  1514)  (1). 


(1)  Registre  3660,  foli  11S. 
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Puigcerdá  dexá  transcorrer  un  mes  en  la  inacció.  Já  á  les 
derreries  del  Febrer  de  1514,  lo  consell  de  la  Vila  escoltá  les  ofer¬ 
tes  d‘  un  home  expert  de  Banyoles,  En  Joan  Torner,  qui  ‘s  mostrá 
interessat  en  fabricar  la  moneda.  Consten  en  la  seguent  acta,  los 
primers  tractes  menats  entre  En  Torner  y  la  Vila: 

«Diluns  a  xx  de  febrer  1514 

Per  tota  aqueta  aenyors . com  ea  molt  neceaaari  fer  la  moneda  o  menuta  de 

loa  quala  la  vila  te  gracia  del  Rey  noatre  aenyor  que  son  Mil  cinch  ceníes  liurea 
E  per  quant  vuy  ae  troba  en  la  preeent  vila  hun  home  de  banyolea  lo  qual  sea 
offert  pus  li  donen  loa  cunya  fer  la  dita  moneda  a  son  coat  e  desposa  a  raho  de 
vint  e  sinch  per  cent  ab  que  pugue  fer  loa  platona  en  aa  casa  e  donar  loa  aquella 
forma  e  color  que  loa  dita  honorables  Consola  e  conaell  volrran  fonch  delliberat 
que  sie  vista  la  experiencia  e  forma  que  dit  meatre  aabra  donar  en  dita  moneda 
e  vista  aquella  aila  parra  eaaer  bona  e  rahonable  aie  feta  capitulacio  entre  la 
vila  e  lo  dit  meatre  e  la  obligacio  que  aie  mester  ab  forma  de  capitola  e  ab 
aquellos  aeguretata  quea  pertany  haventne  millor  mercat  que  haver  sen  pora 
pera  que  y  la  planxa  y  tota  cosa  ae  faaae  aaai  e  no  en  nenguna  altra  part  per 
molt8  respectes  encare  que  ai  hagues  a  donar  hun  tros  mea  del  preu. 

Al  ensemps  que  arrivaven  á  bona  fí  estes  negociacions  entre  lo 
Municipi  y  En  Torner,  y  la  fabricació  de  menuts  á  Puigcerdá 
comencava  lo  22  d‘  Abril  de  1514,  la  seca  de  Perpinyá  cambiá  de 
mestre  director.  En  aquell  any  1514,  hi  moría  N‘  Huguet  Tardiu, 
quí  tenia  1‘  ofici  predit,  essenthi  llavors  posat  En  Guerau  Joan 
Buygues  escrivá  reyal  y  secretan  del  principat  de  Catalunya  (1). 

La  encunyació  deis  menuts  de  Puigcerdá  está  detallada  en  un 
interessant  quadern,  del  qual  ne  continuám  un  fragment  de 
mostrar 


COMTE  DELS  MENUTS  BATUTS  EN  PUIGCERDÁ 

Memorial  déla  menuta  feta  en  la  vila  de  puigcerdá  en  virtut  de  duea  proui- 
aiona  a  la  dita  vila  atorgades  e  per  moasen  guillem  Ramón  sala  obtengudes  loa 
quala  se  comenaaren  a  fer  dissabte  que  contauem  vint  e  dos  de  abril  DXIIII  rebuta 
qui8cun  die  per  lo  magnifích  misser  pere  ortodo  doctor  Consol  en  cap  de  dita 
vila  en  presencia  del  magnifich  moasen  Joan  alenya  veguer  de  Cerdanya  e  déla 
honorables  en  Johan  urg  e  jonot  sala  un  aaao  en  loch  de  son  pare  mosaen 
guillem  ramoQ  sala  abaent  de  la  térra  en  dit  negoci  e  legita  per  loa  honorables 
consola  com  de  ditea  partidos  ap  r  deuall  per  partidea 

Loa  quala  bate  johan  torner  de  banvolea. 

Primo  lo  dit  die  que  comptauem  XXII  de  abril  dona  de  comte  lo  dit  joan 
torner  deis  menuta  que  aquell  die  hauie  fets  e  comtata  a  presencia  del  dit  moasen 
veguer  trobaren  que  hauie  cunvat  o  batut  deu  liurea  quatorze  soua  e  ais  diñes 
loa  quala  rebe  lo  dtt  miaser  pere  ortodo  Consol  en  cap  presenta  lo  honorable  en 
joan  ortodo  mercader  e  joan  Lorens  alias  de  barchinona  (2). 


(1)  Guerau  Joan  Buygues  no  s*  ha  de  coDÍo^dre  ab  altre  Guerau  Buygues,  consol 
general  en  lo  regne  de  Bugia  lo  20  de  Mar§  de  1512  (Registre  3677,  folis  83  y  1  ^3). 

(2)  Axis  se  seguexen  anotadas  totes  les  altres  partides  del  dit  llibre.  Se  (eren  bati 
ments  de  numeran  en  los  meseis  de  Maig,  Juny,  Juliol,  Agost,  Setembre  y  Octubre 
de  1514. 
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Acabada  tota  la  encunyació  monetaria,  los  menuts  de  Puig- 
cerdá  se  reclogueren  en  la  caxa  comunal,  posantse  en  circulacióde 
poch  en  poch,  segons  ho  exigien  les  necesitáis  de  la  Vila.  Cada 
vegada  que  ‘s  donava  curs  á  una  quantitat  d‘  ells,  se  ‘ls  contra- 
marcava.  Era  molt  extesa  la  costúm  de  repicarlos  ó  senyalarlos 
ab  la  lletra  inicial  del  nom  de  la  vila  á  que  pertanyia  lo  batiment. 

Aquesta  precaució  no  obtingué  lo  resultat  á  que  anavu  enca¬ 
minada:  evitar  la  depredació  de  dita  moneda  local.  La  causa  de 
que  la  gent  se  clamás  d‘  ella,  era,  per  refusar  cambiarla  lo  quí  ne 
tenia  carrech  per  la  Vila.  A  axó,  los  Consols  de  Puigcerdá  procu¬ 
raren  posarhi  fí  segons  apar  de  tres  acorts  del  any  1514. 

Dimecres  a  XXVIII  de  Mars  1515 

Item  fonch  delliberat  que  com  lo  poblé  se  clame  que  no  volen  cambiar  ni 
troben  quils  cambien  los  menuts  que  novament  se  son  fets  que  pus  en  pere 
mauri  es  obligat  en  fer  bons  dits  menuts  que  sie  forgat  en  cambiar  fias  a  tant 
que  dit  mauri  o  hage  renunciat  o  la  vila  li  hago  intimat  hage  a  restituir  la 
quantitat  li  es  atada  comanada  e  que  la  capitulacio  sie  servada. 


Disabte  vespra  de  pasqua  a  vil  de  abril  1515 

Per  tots  aquesta  senyors . com  ab  delliberacio  del  Consell  general  ultima- 

ment  celebrat  a  xvm  de  mars  proppassat  fonch  delliberat  que  fos  donat  orde 
que  los  menuts  novament  fets  en  la  present  vila  fossen  cambiats  a  les  persones 
strangeres  attes  que  tot  lo  mon  se  clame  que  en  pere  mauri  qui  fins  assi  ha 
tengut  lo  carrech  no  vol  cambiar  ane  fa  rodar  la  gent  e  dona  mal  recapte  E  com 
en  virtut  de  les  provisions  reais  sobre  dits  menats  consentida  la  vila  sie  obligada 
en  fer  les  bans  PerQO  han  sercat  per  vila  ab  tota  diligencia  qui  a  mai  co  for 
pendrie  carrech  de  cambiar  dits  menuts  E  com  no  hagen  trobat  nengu  qui  a 
manco  for  sie  stat  content  fer  bons  dits  menuts  que  es  en  thomas  Puig  de  la 
present  vila  mer  ader  qui  ha  offert  cambiar  a  raho  vuyt  diñes  per  ducat  dexantli 
la  vila  tres  centes  liures  E  que  sobre  asso  haurien  ja  feta  capitulacio  pertant 

legida  primer  dita  capitulacio . fonch  delliberat  que  sien  dexades  deis  menuts 

de  dita  vila  al  dit  Thomas  Puig  dites  tres  centes  liures  servada  empero  la  tenor 
de  dita  capitulacio  E  attes  maiorment  que  en  pere  mauri  qui  tenia  carrech  de 
cambiar  ha  renunciat  ais  dits  honor.  Consols  lo  dit  carrech  pero  que  sie  dit  e 
intimat  al  dit  pere  mauri  que  tant  com  ell  tindra  los  diñes  de  la  vila  fasse  bons 
aquells  ais  stranges  com  es  tengut  pero  que  si  dit  mauri  nou  feye  que  secréta¬ 
me  nt  sien  dexades  dites  tres  centes  liures  al  dit  Thomas  Puig  deis  diners  de  la 
dita  vila  que  te  lo  dit  honor,  en  Guillem  blanch  e  que  fasse  bons  aquells  juxta 
forma  de  dita  capitulacio  E  com  lo  dit  pere  mauri  tornara  les  dites  dos  centes 
sinquanta  liures  que  li  son  stades  comanades  que  sien  posades  en  poder  del  dit 
Guillem  blanch  ensemps  ab  las  que  ja  te  E  que  per  dar  conclusio  en  asso  fassen 
que  dita  capitulacio  sie  jurada. 


Disabte  a  xilll  de  abril  1515 

Per  tots  aquests  senyors . com  vuy  ha  vuyt  jorns  ab  altre  consell  fonch 

delliberat  vista  e  legida  primer  certa  capitulacio  sobre  la  forma  del  cambiar  los 
menuts  entre  la  vila  e  lo  honor,  en  Thomas  puig  la  qual  paregue  mclt  be  al  dit 
consell  e  fonch  delliberat  que  tos  aoceptat  lo  partí t  e  fos  jurada  dita  capitulacio 
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pero  quels  pareguere  be  y  fossen  demanats  sobreposats  e  caps  de  officis  per  50 

los  intimen  dit  partit.....  Mes  fonch  delliberat  que  com  en  pere  mauri . al 

qual  eren  stat  lexades  dos  ceníes  sinquanta  liures  e  attes  que  dit  mauri  tenie 
dos  meaos  en  restituyr  dita  moneda...  .  e  que  ara  lo  dit  mauri  no  vol  cambiar  ni 
tanpoch  no  vol  restituyr  dites  250  11.  com  lo  temps  no  sie  passat  pero  que  es  prest 
donar  cent  liures  e  que  lo  dit  Thomas  Puig  no  vol  tanpoch  fer  bons  dits  menuts 
sino  que  li  donen  de  present  cent  sinquanta  liures  al  menys  e  com  de  present  la 
vila  no  tingue  altres  diñes  sino  los  que  te  en  guillem  blanch  que  sien  presos 
dites  sinquanta  liures  del  dit  guillem  blanch  pus  son  diñes  de  la  vila  e  que  sien 
donades  dites  150  11.  de  present  al  dit  Thomas  puig  e  apres  les  150  11.  que  dit 
pere  mauri  es  tomador  e  deutor  a  la  vila  e  que  en  nom  de  deu  la  dita  capitulacio 
sie  jurada  e  formada  e  que  sie  feta  molt  be  servar  a  la  ungía  com  en  ella  es 
contengut. 

A  causa  del  rebombori  mog'ut  per  la  nova  moneda,  trovantse  á 
Puigcerdá  lo  Governador  General  de  Rosselló  y  Cerdanya,  demaná 
les  concesions  y  tota  lo  documentació  á  ella  referent  (Setembre 
de  1517). 


Dijous  a  x  de  setembre  1517 

Per  tots  aquesta  senyors .  Com  lo  spectable  S.  Guovernador  demane  les 

provisions  o  licencia  del  Rey  nostre  Senyor  ab  que  vol  sien  cudides  algunos 
quantitats  de  pecunies  E  lo  comte  tengut  per  lo  notari  deis  menuts  quis  batten 
e  moltes  altres  soriptures  tocant  a  la  fabricacio  de  dita  moneda  E  axi  o  ha 
manat  al  notari  E  attes  que  la  vila  te  privilegi  molt  stes  que  Guovernador  no 
pot  usar  dins  la  vila  civilment  ni  criminalment  ni  conexer  de  algunas  causes  la 
dita  universitat  o  singulars  de  aquella  tocants  E  attes  y  considerat  dit  privilegi 
y  legida  lo  tenor  de  aquell  en  lo  qual  spressament  diu  que  tostemps  que  per  los 
Consols  sera  request  pugue  usar  lo  dit  governador  E  oyts  en  pere  parayre  e 
nantoni  ros  qui  en  lany  passat  eren  Consols  e  interrogáis  si  per  ells  en  dies 
passats  ere  stat  request  lo  S.  Governador  sobre  la  execucio  de  dita  moneda  los 
quals  digueren  que  hoch  ells  hi  trameteren  en  ¿?  marti  y  apres  en  steve  piquer 
pera  requirir  al  dit  8.  Governador  sobre  aquest  acte  E  oyts  aquella  per  qo  fonch 
delliberat  que  quant  en  aquest  acte  de  la  moneda  de  que  per  dits  Consols 
passats  es  stat  request  que  lo  dit  Sor.  Guovernador  pot  usar  e  conexer  dins  la 
present  vila  E  axi  per  constitucions  com  per  usatges  sens  fraccio  de  dit  privilegi 
E  axi  que  tot  lo  que  demanara  de  scritures  tocants  a  dita  fabricacio  de  moneda 
li  sien  comunicades  ab  prestado  que  sa  Sia.  no  use  en  causa  criminal  tocant  al 
dit  acte  ni  en  altres  causes  la  dita  vila  tocants  ni  singulars  de  aquella. 

Llavors  los  Consols  de  Puigcerdá  hagueren  d*  ocuparse  de  la 
resistencia  que  la  gent  mostrava  á  pendre  menuts  del  Rosselló, 
per  los  molts  de  falsificáis  que  ‘n  corrien  per  la  Cerdanya. 

Divenres  a  XI  de  setembre  1517 

Mes  fonch  delliberat  que  sobre  lo  fet  deis  menuts  de  Rossello  que  alguns  los 
reffasen  que  sie  servada  la  crida  sobre  asso  fata  que  reguoneguts  sien  per  los 
quiy  son  stats  elegits  tothom  hage  a  pendre  los  qui  serán  bons  e  donats  per  bons 
e  qui  nols  volrra  pendre  que  sie  executat  per  les  penes  en  la  crida  contengudes 
E  si  algu  se  trobara  qui  hage  mes  alguna  quantitat  de  dits  diñes  falsos  que  ab 
la  justicia  sie  forgat  de  tornar  los  cobrar  e  traurels  de  la  vila  ab  bonej  panes. 
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Item  fonch  delliberat  qne  sobre  los  comtes  que  lo  Sr.  Guovernador  demane 
de  la  recuperatio  de  les  menuts  nous  fets  en  aquesta  ?ila  que  sie  hagut  altre 
Consell  en  que  sien  demanats  los  juristes  de  la  present  vila  e  que  a  consell  llur 
sie  fet  lo  que  sera  determenat  en  dit  Consell  pero  que  sie  dit  al  8.  governador 
sta  nit  que  no  se  enuig  com  no  li  han  trames  dits  comtes  perque  tenen  affer  asso 
ab  delliberacio  de  Consell  e  que  tengut  lo  Consell  li  faran  relacio  del  que  sera 
delliberat  a  sa  Hble.  8. 

Auá  passántlo  temps  y  de  tal  manera  s'arreg-lá  lo  concell  de 
Puigcerdá,  que  la  sua  moneda  seg-ui  circulant  sense  major  con- 
trast.  Cautelosament  eren  llencats  á  la  circulaciólos  diners  encun- 
yats  en  1514,  constant  que,  en  8  de  Juny  y  12  d‘  Octubre  de  1519, 
se  posaren  en  curs  les  derreres  partides.  Axis  resulta  del  interes- 
saut  quadern  de  qu6  havém  parlar  avants  y  que  acaba  ab  les  du¬ 
ques  partides  seg-uents: 

Dimecres  a  VIII  de  Juny  DXVIIII  en  lo  libre  de  consells  se  mostra  los 
diñes  quo  los  consols  foren  novament  senyalar  deis  menuts  stauen  en  lo  consolat 
que  son  CCCL1I  lliures 

Mes  dissabte  a  XII  de  octubre  DXVIIII  se  mostra  en  lo  dit  libre  de  consells 
los  menuts  que  feren  nouacnent  senyalar  trets  de  la  caxa  que  prenen  suma  de 
Cent  vuytania  vuyt  liures  e  pesaren  LVIII  lliures  netes  de  tares. 

Al  primer  batiment  de  moneda  de  Puig-cerdá  ne  segmí  un 
seg-on  del  1523,  ab  encunys  del  tot  diferents,  fets  á  Barcelona,  se- 
g-ons  recita  lo  dietari  (1). 

Lany  MDXXIII  essent  consols  Johan  puig  Guillem  planella  honorat  ambro- 
si  y  gabriel  matheu  se  obtingue  licencia  per  la  vila  del  rey  nostron  senyor  de  fer 
mil  y  cinch  ceníes  liures  de  moneda:  forense  los  cunys  en  Barcelona. 

Los  rosselloneses,  que  havien  dexat  passar  sense  oposició,  la 
encunyació  del  1514,  al  veure  repetirsedit  privileg-i  reyal,  temeren 
la  competencia  que  la  nova  moneda  feya  á  la  de  Perpinyá  y 
n‘  apelaren  davant  la  reyal  audiencia  del  Governador  General  de 
Rosselló  y  Cerdanya.  Se  rnená  procés  entre  los  Consols  de  Puig-- 
cerdá  y  los  de  Perpinyá,  durant  la  tramitació  del  qual,  fou  dicta¬ 
da,  per  1‘  emperador  Caries  I,  una  reyal  provisió  ó  gracia  que 
datá  á  Madrid  lo  25  de  Febrer  de  1525.  De  dit  important  document 
ne  transcriurém  los  apartats  mes  interessants  á  nostre  obgecte: 

Al  amat  y  fael  mestre  Johan  salra  lochtinent  nostre  general  protho  apothe- 
cari  y  mestre  de  la  secha  en  los  Comptats  de  Rossello  y  Cerdanya  o  a  son  lochti¬ 
nent  o  regent  lo  dit  ofici  salut  y  deleccio.  Per  quant  hagut  sgaard  y  consideracio 


(1)  Dietarivnt  Jidelissime  ville pot/ti  ceritani,  foli  9  (arxiu  municipal  do  Puigcerdá). 
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a  s  molts  y  Johables  serueys  que  hauem  rebuts  de  la  vniuersitat  de  la  vila  de 
puigcerda  y  aturrada  fidelitat  que  tostemps  ha  be  mostrade  en  seruey  de  nostra 
real  Corona  en  totes  les  entrades  deis  foixenchs  y  francés  s  en  lo  Comdad  de 
Cerdanya  y  ais  grans  e  innumerables  danys  que  han  rebuts  los  habitants  de  dita 
vi  a  y  a  les  mu  tes  despeses  que  ella  ha  fetes  en  les  coses  de  la  guerra  per  la 
qual  ha  empenyorades  y  venudes  moltes  proprietats  y  tambe  a  la  necessitat  que 
hi  ha  de  reparo  en  les  muralles  de  dita  villa  y  per  altres  justs  respectes  nostre 
1  iaDa“*0  d,fDame“t  m°uonts  ha  vmil  supplioacio  den  Anthoni  masade  sindich 
de  la  dita  vila  nos  hauem  feta  la  gracia  de  la  moneda  deual  scrita  conuertidora 
en  ops  e  vtihtat  de  aquela  república  e  vniuersitat  de  puigcerda  Per  tant  ab 
tenor  de  les  presents  de  nostra  certa  sciencia  y  autoritat  real  deliberadament  y 
consulta  vos  Cometem  diera  y  manara  que  tantost  que  aquesta  nostra  real  proui- 
sio  vos  sera  presentada  fassau  o  fer  fassau  dos  mili  ducats  de  moneda  de  rossello 
en  aruits  o  menuts  a  la  liga  y  ley  deis  ardits  y  diners  menuts  que  corren  en 
aqueixa  nostra  fidelísima  vila  de  perpinya  y  térra  de  rossello  ab  lo  mateix  cuny 
y  marcha  de  la  moneda  de  hilo  de  dita  vila  de  perpinya  o  de  altra  qualseuol 
marcha  que  millor  vos  semblara  pus  sia  tal  que  valga  en  totes  les  viles  y 
vniuersitats  y  altres  parts  de  aqueix  Comtats  de  rossello  y  Cerdanya  y  deduhi- 
de8  les  despeses  y  salari  ordinaria  y  acostumats  en  aqneixa  secca  en  semblant 
forma  de  moneda  de  bilío  ab  toe  lo  mes  hauant  deis  dita  dos  milis  ducats  de 
moneda  acudían  y  responau  al  sindic  o  sindichs  de  dita  vila  de  puigcerda  en 
nom  de  aquella  fahent  los  real  y  complit  liurament  de  tot  lo  que  sobrara  dedu¬ 
je08  Ies  di  tes  despesas  y  salans  ordinaria  y  acostumats  y  cobreu  apocha  opor¬ 
tuna  de  tot  lo  que  axi  lliurara  per  vostre  descarrec  mirant  que  nos  comete  en 
manera  alguna  frau  m  engany  en  la  fabrica  de  dita  moneda  la  qual  pugen  fer  y 
fabricar  dins  la  vila  de  perpinya  o  en  la  vila  de  puigcerda  que  nos  ab  lo  mateix 
tenor  de  les  presents  y  per  la  nostra  real  auctoritat  diem  encarregam  y  manam 
al  portan t  veus  de  nostre  general  gouernador  y  procurador  real  y  son  loctinent 
jutge  de  patrimonio  etc .  J 

«que  en  la  fabrica  deis  dita  dos  mil  du¿ats  de  moneda  de  rossello  per  lo 
euecte  desús  dit  nos  fassen  o  permeten  queus  sia  fet  en  manera  alguna  destorb 
enbarc  o  contradiccio  alguna  ans  deixen  y  conseruen  liberament  correr  dar 
pendre  y  valler  la  dita  moneda  de  billo  dins  dita  vila  de  perpinya  y  de  puigeer- 
a  y  ora  e  es  en  los  dits  Comtats  que  nos  ab  les  mateixes  presents  volein 
prouehim  y  manam  que  aquella  valga  ys  meta  y  publique  en  totes  les  dites  parts 
a  va  or  y  ra  o  de  la  moneda  que  corre  en  la  villa  de  perpinya  y  térra  de  rosse¬ 
llo  suplint  per  asso  ab  les  mateixes  presents  de  nostra  real  auctoritat  y  poder  ab 
salut  tots  y  qualseuol  defectos  clausules  y  paraules  necessaries»  etc . 


Com  se  veu,  la  encnnyació  fou  limitada  á  la  suma  de  dos  mil 
ducats,  haventse  de  batrer  ardits  ó  meuuts  de  la  llig’a  y  lley  deis 
de  Perpinyá,  já  fós  ab  lo  mateix  cuny  y  marca  que  aquests,  já  ab 
altre  diferent,  ab  tal  de  que  tíng’ués  condicions  per  cursar  al 
Rosselló. 

Sembla  que,  fins  lo  15  d‘  Abril  no  se  sapig'ué  á  Puig*cerdá  que 
lo  Rey  havia  otorgada  la  desitjada  concessió.  Mes  d‘  un  mes  y 
mitj  de  la  data  en  que  s‘  concedí.  De  seg-uida  buscáren  manera 
de  procurarse  lo  metall  indispensable  y  també  estalviar  la  despe¬ 
sa  de  fer  encunys.  Axis  determinaren  utilisar  los  de  Perpinyá, 
encunyant,  á  obs  de  la  Cerdanya,  moneda  rossellonesa. 

Tenien,  llavors,  la  circunstancia  favorable,  de  que  á  Perpinyá 
no  encunyaven.  Pro  en  lo  cás  de  refusar  dexarloshi  los  encunys, 
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acordáren  ferne  d‘  especiáis,  en  la  matexa  Capital  del  Rosselló. 
Llavors  los  ardits  havien  de  mostrar,  en  la  una  cara,  la  imatge  de 
la  Mare  de  Deu  y  á  la  altre,  les  barres  reyals  d‘  Aragó;  quals  ba¬ 
rres,  en  los  menuts,  serien  substituidos  per  una  creu.  Axis  ho  diu 
1‘  acort  del  Consell: 

Diesabte  vigilia  de  paaqua  a  xv  de  abril  152b 

Per  tota  aquesta  senyors  ..  eom  han  rebut  letres  de  m°  Sala  y  en  aquesta  hora 
nan  rebut  altra  per  home  propri  avisant  sobre  lo  fet  de  la  moneda  de  les  dos  mil 
ducats  de  que  la  mgt.  Real  ha  fet  gracia  á  la  vila  y  per  quant  los  de  perpinya 
voy  no  tenen  moneda  y  delliberen  trametre  al  S.  emperador  per  haver  gracia 
deffer  mes  moneda  y  per  50  que  fos  fet  com  abans  se  porie  fer  Per£o  fonch  de- 
Uiberat  que  pus  lo  dit  Salrra  se  offer  en  bestraure  largent  y  coure  per  a  cinch 
cents  ducats  pus  li  sie  tornat  lo  cost  en  ducats  dor  que  per  50  sie  scrit  al  dit 
Salrra  que  vingue  eom  abans  pugue  per  batre  dita  moneda  ab  los  mestres  que 
li  parra  e  que  si  los  Consols  de  perpinya  volrran  consentir  se  face  ablo  cuny  de 
perpinya  que  sien  fets  ab  dits  cunys  e  que  sobre  ago  sie  scrit  a  m°  Sala  o  senta 
ab  dits  Consols  E  si  los  dits  Consols  de  perpinya  nou  volien  consentir  que  face 
fer  dit  Salrra  Iob  cunys  en  perpinya  e  que  ais  ardits  a  la  huna  part  sie  nostra 
dona  a  laltra  les  barres  darago  E  ais  menuts  a  la  huna  part  nostra  dona  a  laltra 
huna  creu  ab  algunes  letres  entorn  a  quiscuns. 

Mes  fonch  delliberat  que  en  lo  que  scriu  m°  Sala  serie  de  parer  se  tornas 
scriure  en  cort  per  haver  licencia  deffer  mes  moneda  com  diu  Ben  hage  avinent- 
tesa  si  y  sabien  trametre  home  propri  que  quant  en  trametre  home  propri  que 
no  sie  gene  fet  pero  que  si  volrran  scriure  queu  facen  encara  que  nos  tingue 
cregut  sen  hage  licencia  per  haver  ne  ja  hagut  tant  de  frcsch  y  que  encara  no  es 
batuda  pero  que  si  volen  asseiarho  que  ho  fagen  molt  en  bona  hora 


Ignorám  com  se  concordaríen  lo  delegat  cerdé.  Sala  y  los  Con¬ 
sol»  de  Perpinyá.  Sois  podém  afegir  á  lo  dit,  que,  á  les  derreries 
del  mes  d‘  Abril  de  1525,  se  buscava,  á  Puigcerdá,  una  casa  per 
convertirla  en  seca  y  s’acordava  concedir  ais  moneders,  franquesa 
de  capellans,  segons  ho  solien  prescriure  los  privilegis  de  dits  ofi¬ 
ciáis. 


Dimecres  a  XXVIII  de  abril  1525 

Per  tots  ..  com  han  rebut  huna  letra  de  m°  Sala  sobre  lo  oudir  o  batre  de  la 
moneda  e  aquella  reberen  ayr  y  es  de  xxmi  del  present  la  qual  legida  fonch  de 
lliberat  que  sie  haguda  la  casa  den  Janer  pus  lo  spital  den  enveig  no  es  tema  de 
poderse  haver  com  sie  tems  de  porgar  y  pastar  o  que  sie  pagat  lo  que  sie  raho- 
nable  al  dit  Janer  e  prestament  si  do  orde  per  que  la  vila  promptament  se  pugue 
soccorrer  E  quels  sie  donada  franquesa  de  capellans  com  demanen  ais  mestres 
de  la  secca  com  ja  ab  privilegi  tots  los  de  la  secca  la  tinguen. 


La  encunyació  de  la  moneda  cerdana  no  aná  tant  depressa  com 
haunen  volgut  los  Consols  de  Puigcerdá,  á  causa  de  lafortaopo- 
sició  que  hi  feu Perpinyá,  obligantlos  á  arbitrar  del  Monarca  acla¬ 
ración»  á  la  primitiva  concessió.  Ara  ’s  veu  quí  ajudá  á  la  Vila  en 
la  cort  reyal:  En  Lluís  de  Cardona  y  Mossen  Comalonga. 
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Durant  tot  lo  mes  de  Juliol  de  1525,  los  cerdans  porfiaren  va- 
nament  en  sa  pretensió  d‘  encunyar  en  la  seca  de  Perpinyá  y  ab 
encunys  propis  de  Puigcerdá,  segons  consta  en  les  actes  següents: 

Diumenge  a  vim  de  Juliol  1625 

Per  tots  ..  oom  han  rebut  una  letra  de  misser  Joan  Salmorria  ab  trellat  de 
huoa  suplicació  per  ell  donada  ais  Consola  de  perpiBya  sobre  lo  impediment  fan 
de  la  fabrioa  de  la  moneda  e  vist  una  letra  del  dit  Salrra  feta  a  meetre  Joan  fo- 
nador  e  legides  aquelles  fonch  delliberat  que  sie  scrit  al  dit  misser  Salmorria  de 
la  forma  que  ja  li  es  estat  scrit  de  les  suplicacions  te  affer  y  hage  acte  oíos  per 
poder  lo  trametre  á  la  cesárea  magt.  y  les  hores  sie  scrit  al  S.  don  luys  de  Car¬ 
dona  y  a  mossen  Comalonga  obtinguen  altra  letra  exeoutoria  y  rigorosa  en  que 
dita  moneda  sie  batula  e  asso  ab  summa  diligencia  pero  que  sie  sper&da  la  res¬ 
posta  del  dit  misser  Salmorria. 

Quanten  lo  que  diu  lo  dit  mestre  Joan  de  les  despeses  ha  fetes  qui  les  hi  pa¬ 
gara  fonch  delliberat  que  pus  la  vila  no  ha  fet  venir  al  dit  mestre  Joan  sino  lo 
dit  Salrra  que  la  vila  a  present  no  li  pach  res  sino  qui  la  trames  quel  pach  e  si 
sen  vol  aDar  que  vage  en  bonora. 

Dijous  a  xx  de  Juliol  1525 

Per  tots  ..  com  lo  mag.  ch  misser  Joan  Salmorria  arriba  ayr  y  feu  relació 
del  que  havie  procurat  per  la  present  vila  sobre  la  fabricacio  de  les  dos  mil  du- 
cats  consentits  per  la  Cesárea  Magt.  y  de  la  contradiccio  feta  per  los  consols  de 
perpinyá  y  dona  trellat  de  les  protests  que  sobre  ago  havie  donat  y  legits  fonch 
delliberat  que  attes  que  en  los  protests  donats  per  dit  misser  Salmorria  com  a 
sindieh  de  la  vila  de  puigcerda  ais  de  perpinyá  no  es  feta  offerta  complida  que 
por  so  ab  altra  requesta  los  sie  dit  que  posat  de  paraula  sieB  ja  certifícate  que 
la  vila  de  puigcerda  es  contenta  assegurar  dita  moneda  v  ques  bata  en  la  secca 
de  perpinyá  y  ab  ounys  de  puigcerda  per  go  los  requeren  cessada  tota  contra¬ 
diccio  lexen  cudir  dita  moneda  com  per  la  Cesárea  Magt.  es  manat  ab  ses  reais 
provision8  y  aquella  hagen  a  pendre  per  tot  lo  contat  de  Rossello  com  per  Sa 
magt.  es  manat  y  haguda  llur  resposta  si  no  volrran  condescendre  en  a£o  sien 
tramesos  los  actes  a  la  cort  y  scrit  a  Comalonga  y  a  altres  que  sera  necessari  y 
cobrada  la  resposta  de  perpinyá  ab  altre  consell  se  determine  lo  que  pera  la  cort 
sera  necessari. 


Dímecres  a  11  de  agost  1525 

Per  tots  ..  com  vuy  han  rebut  dues  letres  de  m°  Salrra  mestre  de  la  Seoea 
huna  de  xxv  de  Juliol  altra  de  xxxi  sobre  la  fabricacio  de  les  dos  mil  ducats  de 
que  la  magt.  real  ha  fet  gracia  a  la  present  vila  ab  les  quals  dona  créenla  al 
mag.  rh  m°  ramón  de  planella  veguer  de  Cerdanya  e  legides  dites  letres  e  oyt 
lo  dit  S.  Veguer  a  pie  fonch  delliberat  que  sie  mirat  lo  sindicat  que  sobre  la 
caucio  de  la  moneda  fabricadora  se  bastarie  pus  te  potestat  de  substituir  sino 
que  dema  sie  aiustat  consell  general  ab  lo  qual  sie  constituit  sindieh  per  poder 
prestar  la  caucio  en  cort  en  poder  de  aquelles  persones  a  qui  tocara  ab  potestat 
de  substituir  y  ad  littes  largament  en  aquella  persona  o  persones  que  ais  dita 
honorables  Consols  sera  ben  vist  y  consell  e  que  ab  summa  diligencia  si  do 
compliment. 

De  les  actes  no  resulta  prou  manifest  com  los  afers  se  desen- 
rotllaven,  tergiversarse  en  perjudici  de  Puigcerdá.  Pró  lo  que  si 
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hi  apar  ab  claretat,  es  que  aquesta  Yila  no  feu  la  encunyació  en 
tot  lo  present  termini.  Sino  que‘s  passá  en  preparatoris,  del  bati- 
ment  deis  ardáis,  segons  nom  donat,  en  15  de‘abril,  á  la  futura 
moneda.  D‘aquí  que‘s  llegexi  ^que  dita  moneda  sie  batude »  (9  de 
Julio!)  « ques  bata  en  la  seca  de  Perpinyá»  (20  de  Juliol)  y  ,<la  cau- 
ció  de  la  moneda  fabricadora »  (11  d'Agost). 

Empero  mes  avant,  en  13  d‘Octubre,  se  consigna  los  «menuts 
se  son  batuts  en  la  present  vila»  mostrant  já  haver  efectuat  son 
batiment  la  població  cerdana  y  en  seca  especial,  dintre  la  mate- 
xa,  sots  la  direcció  de  Mossen  Selrá.  Lo  qual  sigué  considerat 
com  una  extorsió,  donant  peu  á  que  s‘arrivés  á  declarar  falsa 
aytal  moneda,  y  á  emportarsen  prés  á  Barcelona,  algú  deis  qui  hi 
intervingueren.  Y  alarmats,  justament  los  cerdans,  s‘  aparellaren 
á  la  defesa  sens  perdua  de  temps. 

Dimecres  a  xm  de  Octubre  1525 

Per  tots  ..  com  vuy  haurien  vist  la  comissio  de  m°  Antoni  Cunyat  algutzir 
leal  per  lo  que  proceheix  contra  la  present  vila  a  causa  deis  menuts  se  son  ba¬ 
tuts  en  la  present  vila  pretenent  haver  fet  moneda  falsa  y  entenent  prooeyr  con¬ 
tra  los  Consola  axi  presenta  com  passats  e  altres  particulars  per  via  de  regalía 
hoo  encara  han  vist  lo  memorial  sigoat  de  la  ma  del  tresorer  per  pendre  Joan 
fraxinet  scrivent  habitant  de  la  present  vila  y  aquell  portar  pres  a  barcelona 
com  a  moneder  E  attes  que  lo  dit  m° Cunyat  vuy  sen  es  anat  portant  sen  al  dit 
fraxnet  y  les  enquestes  rebudes  contra  la  vila  sobre  lo  fet  de  les  menuts  se  son 
assi  cudits  E  com  a£o  sie  cosa  tan  essencial  y  tocant  tant  al  honor  de  la  vila  con¬ 
tra  tota  veritat  y  que  porie  esser  que  lo  8.  tresorer  per  via  de  regalía  provehira 
per  via  de  captura  contra  alguns  de  la  vila  si  promtament  no  si  provehio  pergo 
que  promtament  y  lo  mes  prest  fer  se  pugne  sie  trames  home  propri  en  barcelo¬ 
na  al  S.  loct.  general  y  tresorer  molt  be  instruyt  axi  de  letres  per  al  dit  S.  loct. 
general  com  tresorer  y  altres  persones  quels  parra  ab  instruccions  complidament 
fetes  quals  per  aquest  acte  se  pertmy  y  que  sie  lo  qui  ira  home  occulat  y  de 
rostro  remetent  la  eleccio  ais  dita  honorables  Consola  y  sie  trames  a  desposes  de 
la  vila  y  tant  per  dita  tramesa  com  per  altres  coses  de  a§o  descendents  sie  fet 
tot  lo  degut  a  despeses  de  la  vila  y  deffes  ab  totes  forges  y  ans  que  mes  procehi- 
raents  si  faQen  sie  prevengut  lo  dit  S.  loct.  y  tresorer  e  altres  ques  pertangue  y 
de  continent  elegiren  a  m°  pere  Ortodo  (1)  jatsie  absent  al  qual  sien  fetes  dites 
instruccions  e  per  part  de  la  vila  lo  prech  prengue  dit  Carrech. 

No  hi  faltaren  disposicions  contradictories,  suspensió  del  pri- 
vilegi  reyal,  qüestions  judicials,  y  notables  despeses,  axis  per  part 
deis  de  Perpinyá  com  deis  de  Puigcerdá,  en  tot  lo  restant  del  any 
1525. 

Diumenge  a  xi  de  Noembre  1525 

Per  tots  ..  com  sobre  lo  fet  del  batre  la  moneda  es  atada  tremesa  una  letra 


(1)  Mossen  Pere  Ortodó  era  probablement  l'avide  Joan  Onofre  Ortodó  qui  eo- 
menjá  lo  tamos  «Dietari»  de  Puigcerdá,  en  l‘any  1685. 
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per  m°  Sala  ab  la  qual  soriu  que  la  sentencia  es  donada  e  declarat  que  per  vir- 
tii  de  les  provisions  per  la  Sezarea  magestat  a  la  preseDt  universitat  consenti¬ 
das  sie  f'jta  dita  moneda  e  batuda  ali  ahont  dites  provisions  manen  e  per  cambiar 
dita  moneda  si  se  haura  affer  home  propri  e  no  res  menys  si  per  seo  se  fara  ho¬ 
mo  propri  que  don  recapte  en  les  provisions  se  son  obtengudes  sobre  lo  fet  de 
la  tercena  e  altres  sobre  lo  fet  de  la  prohibicio  del  Sr.  loct.  per  la  térra  de  Cer- 
danya  e  que  de  tot  los  placía  aconsellar  ..  Es  stats  per  tots  ningu  no  discrepant 
aconsellat  sie  fot  he  elegit  hun  home  per  negociar  totes  les  sobre  dites  coses  al 
qual  sie  dat  píen  poder  e  facultat  de  poder  fer  batre  dita  moneda  e  aquella  rebre 
e  tter  rebre  e  cambiar  e  fer  cambiar  e  posar  si  menester  sera  en  la  taule  o  taules 
de  cambis  de  la  vila  de  perpinya  e  ali  ahont  menester  sie  e  totes  altres  coses  per 
occasio  de  asso  necessaries. 


xxi  decembris  1525 

Per  tots  ..  que  atteses  les  letres  son  stades  trameses  ais  consols  y  vila  de  puig 
cerda  tant  per  sa  M.t  y  Ilustre  loctinent  general  com  encara  per  m*  Sala  sobre 
la  fabricacio  de  la  moneda  es  stada  consentida  a  dita  Universitat  e  que  fora  bo 
y  útil  a  la  dita  universitat  elegir  un  sindich  ad  littes  per  anegociar  lo  fet  de  dita 
moneda  ..  es  stat  desliberat  fos  elegit  un  sindich. 


xxii  decembre  1525 

Per  tots  ..  com  sobre  lo  fet  de  la  fabricacio  de  la  moneda  per  Sa  Mt.  a  la 
present  vila  concedida  a  instigado  del  sindich  de  la  universitat  de  la  vila  de  per¬ 
pinya  es  stat  obtengut  de  Sa  Mt.  una  provisio  ab  la  qual  mana  Sa  Mt.  esser 
sobre  segut  en  lo  fer  de  dita  moneda  fins  atant  sie  sobre  asso  declarat  remetent 
la  causa  e  determinacio  de  aquella  asson  lootinent  general  e  no  res  menys  vuy 
a  instancia  deis  consols  e  sindich  de  la  vila  de  perpinya  son  stats  citats  los  Con¬ 
sols  de  la  present  vila  devant  lo  jutge  deis  apells  de  la  dita  vila  de  perpinya  E 
com  sobre  dita  fabricacio  se  haje  fetes  grans  despeses  per  la  present  universitat 
perQo  si  are  dita  causa  sera  prosseguida  devant  dit  loct.  general  o  si  sera  total - 
ment  dexada  ni  de  hont  se  hauran  les  pecunies  per  poder  proseguir  dita  causa  si 
proseguir  se  haura  ni  quina  persona  sera  substituida  per  sindich  attes  que  m*  Jo- 
han  Gili  qui  es  sindich  tret  de  la  bossa  no  sia  en  disposicio  poder  anar  que  de  tot 
vullen  aconsellar  o  dir  lur  parer  E  per  tots  es  stat  determinat  que  dita  causa  sie 
prosseguida  devant  dit  loctinent  general  e  o  ali  ahont  menester  sie  fins  a  sen¬ 
tencia  diffinitiva  .. 


Puig’cerdá  sortí  en  bé  de  la  sua  pretensió  y  la  tramesa  d‘  un 
missatger  á  la  cort  del  Emperador  li  portá  una  serie  de  provisions 
favorables,  en  les  quals  se  reconexía  la  legalitat  de  la  moneda 
batuda  per  la  vila  cerdana,  tenint  de  cessar,  Perpinyá,  en  la  sua 
obstinada  oposició. 


Dimecres  a  xxvn  de  abril  1526 

En  presencia  de  tots  ..  m9  antoni  masada  qui  ere  stat  trames  com  a  sindich 
per  part  de  la  vila  a  la  Cesárea  mgt.  ab  letres  e  instruccions  de  les  coses  con- 
corrents  lo  qual  ere  arribat  ayr  feu  relacio  de  les  coses  que  haurie  negociados 
en  cort  y  torna  les  instruccionB  ab  letres  huna  de  la  C.ea  magt.  altra  del  S.  Don 
Luys  de  Cardona  altra  de  misser  felix  ..?  altra  de  m°  Comalonga.  Mes  dues 
letres  de  la  C.ea  magt.  una  per  al  S.  Guovernador  de  Rossello  altra  per  ais 
consols  de  perpinya.  Mes  dues  letres  dol  lile.  8.  lootinent  general  una  per  ais 
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conaols  de  perpinya  altre  per  al  meBtre  de  la  aecca  ..  E  legidea  ditea  letrea  e 
oyda  aa  relaeio  fonch  delliberat  ..  que  8Íe  trames  altre  home  propri  a  perpinya 
ab  lea  letrea  per  ala  S.  Goveruador  Consola  y  meatre  de  la  aecca  qui  do  aquellea 
e  faase  publicar  la  admiesio  de  la  moneda  y  de  fer  batre  los  ainquanta  ducata 
davantatge  de  que  la  magt.  real  ha  feta  comiaaio  al  S.  loct.  general  y  lo  dit 
loot.  general  ha  proveyt  y  manat  ab  sea  letrea:  e  reba  lo  comte  del  meatre  de 
la  aecca  m°  Salrra  de  la  moneda  que  ha  batuda  E  tot  3Qo  a  desposea  de  la  vila... 

Divendres  a  mi  del  mee  de  abril  (1)  1526 

Per  tots  ..  com  sobre  lo  fet  de  la  preparacio  aere  feta  per  en  Salra  per  la  fa- 
bricacio  de  la  moneda  <¿o  ea  quia  diu  y  ha  molt  matall  comprat  e  ai  dit  Salra 
rolie  fer  pagar  dit  matall  ai  aera  cosa  raonable  que  la  vila  lo  baja  a  pagar  o  que 
dit  Salra  lo  ae  haja  aturar  com  aera  fet  e  no  rea  menya  ea  atat  deaüberat  que  so¬ 
bre  lo  fet  del  matall  que  ai  lo  dit  Salra  ae  fehia  dificultes  de  pendre  lo  matall 
de  la  vila  que  cobre  dit  matall  e  aaao  que  aie  remea  a  la  diacretio  del  que  la 
vila  enviara  al  señor  governador  sobre  la  informado  ae  ha  de  fer  de  lea  desposea 
auatengudes  per  la  vila  e  sobre  lea  crides  ae  han  affer  a  perpinya  e  no  rea 
menya. 

Es  prou  remarcable  que,  la  encunyació  del  any  1525,  no  hage 
dexat  rastre  y  si  en  cambi  la  del  1526,  mes  limitada,  presentant- 
se‘ns  com  á  supletoria  de  la  primera.  Heíss  la  dona  á  conexer: 
en  Panvers  la  Mare  de  Deu  ab  legenda  -j-  VIRGO  MARIA;  y  al 
revers  -f  PODIO  CERITANO  una  creu  y  entre  les  sues  aspes 
1526  (2). 

Lo  batiment  de  numerari  á  Pujgcerdá,  en  conformitat  ab  lo 
privilegi  reyal,  proseguía  en  1‘  any  1528.  A  Perpinyá  solía  piove- 
hir,  de  tot  quan  necessitava,  aquesta  seca  cerdana. 

Diumenge  a  xxill  de  agoat  1528 

Per  tota  ..  com  en  Salrra  meatre  de  la  eecca  fa  e  bat  dita  moneda  e  per  tot 
aquest  mea  diu  donara  dos  centes  liurea  o  dos  cents  ducata  e  que  lin  donen  cent 
per  haver  argent  y  que  lo  tema  diacorre  fonch  delliberat  que  sien  baguta  loa 
quatre’peraonatgea  qui  en  la  proviaio  rea)  son  nomenata  ..  e  que  la^  hu  o  dos 
della'  sien  for$ata  anar  a  perpinya  y  provehir  a  la  dita  moneda  axi  de  argent 
com  de  altrea  coses  neceaaariea  pera  la  dita  fabrica  e  que  vagen  ab  procura  de 
tota  loa  quatre  peraonatgea  com  altrament  nos  pugue  fer  y  que  en  aeao  ae  faase 
Bumma  diligencia... 

De  la  moneda  que  se  seguí  batent  á  Puigcerdá  durant  lo  curs 
del  any  1528,  ne  parlen  diferents  acorts,  que,  sense  comentaris 
trametem. 


Diaaabte  a  m  de  octubre  1528 

Per  tota  ..  oom  ayr  reberen  huna  letra  den  Joan  Ortodo,  altra  del  meatre  de 
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la  secca  de  perpinya  ab  les  quals  scriu  dit  Ortodo  ha  pres  xx  11.  de  la  moneda  y 
que  scnsquen  an  Salrra  mestre  de  la  secca  li  do  los  cent  ducats  promesos  a  Co- 
malonga  per  recambiar  y  trametre  en  barcelona  y  Salrra  scriu  li  trameten  cou- 
re  e  fassen  declarar  al  lile.  loct.  general  los  dita  dos  mil  ducats  esser  fabricáis 
franchs  y  quitis  que  altrament  ell  no  dellibera  fer  sino  dos  mil  ducats  encame - 
rats  .,  lonch  delliberat  que  com  mes  prest  f„r  se  pugue  sie  trames  home  en  bar- 
cellona  al  b.  loct.  general  pera  que  declare  la  provisio  que  los  dos  mil  ducats 
sien  trancha  y  quitis  e  dita  declaracio  sie  tramesa  promtament  en  perpinya  al  dit 
mestre  de  la  secca  e  que  la  dita  moneda  se  acabe  y  no  si  toque  en  cosa  alguna 
sino  que  vinguen  a  ma  de  los  personatges  nomenats  en  la  provisio  a  les  hores 
tant  m  Comalonga  com  altres  sien  pagats  e  Joan  Ortodo  que  restituesca 
les  vint  liures  que  ha  preses  den  Salrra  com  ell  tingue  offici  de  clavari  e  los 
emolumenta  de  la  vila  e  los  consola  no  puguen  dar  tal  comissio  sens  los  quatre 
personatges  posats  en  la  provisio. 


Dissabte  a  x  de  octubre  de  1528 

Los  honorables...  consola.  .  ensemps  ab...  hagut  colloqui  entre  ells  apres  de 
moltes  rahons  concordaren  que  per  lo  salari  de  los  quatre  personatges  susdits  en- 
tre  tote 1  los  sien  donats  cent  pacifichs  entre  tota  quatre  repartidos  deis  diñes  de  la 
dita  fabrica  los  quals  de  aquella  prometeren  pagar.  E  los  dits  acceptant  lo  dit 
carrech  de  la  moneda  ab  lo  dit  salari  de  los  cent  pacifichs  ..  prometeren  de  be 
e  lealment  haverse  en  lo  carrech  y  deposit  de  la  dita  moneda  fins  atant  sie  en 
poder  llur  ab  lo  dit  salari. 


Dissabte  a  vi  do  febrer  1529 

Los  personatges  ..  son  stats  en  perpinya  y  del  mestre  de  la  secca  en  Joan  Sal¬ 
rra  han  rebut  dos  centes  liures  e  no  mes  e  per  go  portaren  aquelles  y  meteren 
en  mans  de  los  dits  honorables  Consola  set  pesses  de  argent  Qo  es  lo  dit  Joan  or¬ 
todo  una  fruytera  o  tassa  ballonada  y  partdaurada  ab  senyal  de  todo  aitra  tassa 
plana  ab  senyal  de  Jhs.  maltat  una  copa  daurada  ab  lo  peu  enredortat  dos 
plats  e  una  cetra  tot  de  argent  per  preu  de  cent  y  desset  liures  y  mija  que  ha  ell 
rebut  de  dita  moneda  a  sa  part.  E  los  altres  ..  quiscu  vint  e  set  liures  emija . 

Les  disposicións  promulg’ades  en  1531,  per  fer  cessar  de  la 
circulació,  la  moneda  francesa,  portá  també  perturbacións  comer¬ 
ciáis  en  la  Cerdanya,  hont  les  relacions  ab  los  llochs  de  la  fron¬ 
tera  eren  prou  vives.  Tal  malestar  económich,  ve  expressat  en 
alg-unes  actes  del  concell  de  la  vida  de  Puig-cerdá, 


11  gbre.  1531 

Per  tots  aquesta  senyors...,.  com  novament  los  sien  presentados  unes  letres 
patenta  del  molt  spectable  sor.  Governador  deis  Oomtats  de  Rossello  y  Cerdanya 
ensemps  ab  una  crida  contenint  en  effecte  que  sie  prohibit  alguna  persona  daré 
auant  no  gose  ni  presumescha  donar  ni  rebrer  dobles  ni  ardits  moneda  de  bilo 
en  los  dits  comptats  en  un  preu  ni  en  altre. 

13  gbre.  1531 

Per  tots . com  es  arribat  un  porter  del  molt  spectable  8.  Governador  deis 

comtats  de  rossello  y  Cerdanya  lo  qual  porter  ha  presentados  unes  letres  patenta 
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de  8a  spble.  Sia.  ensemps  ab  una  crida  sobre  lo  abatiment  de  les  dobles  e 

moneda  de  bilo .  Afono  desliberat .  quaní  es  per  las  tarjas  prohibidores 

y  moneda  de  tilo  que  s«a  consultada  sa  spectable  senyoria  li  placía  que  las  tar¬ 
jas  sien  abaixadas  a  vuyt  diñes  o  a  nou  axi  com  rnillor  li  parra  per  respecte  de 
algunos  meroaderies  rebem  del  comtat  de  foix  y  de  fransa  y  per  no  correr  allí 
altra  moneda  sino  tarjas  hont  no  que  sie  donat  un  temps  competent  desoombra 
per  ditas  tarjas  per  que  serie  gran  (dany)  de  la  vila  y  térra. 

En  1‘  any  1532,  Puigcerdá  prosseguía  en  sos  batiments  de 
numeran,  en  la  capital  del  Rosselló.  Mes  la  crudel  peste  avanqant 
prengue  del  tot  á  Perpinyá  y  los  oficiáis  de  la  seca  se  trasladaren 
á  Cerdanya,  no  sense  que  los  Consols  de  Puigcerdá  adoptássen 
g-rans  precaucions  per  evitar  la  propagació  del  contagi.  Aqüestes 
foren  inutils  y  mentres  la  peste  s‘  ensonyería  també  de  la  vila,  lo 
mestre  de  la  seca  Mossen  Salrá  y  son  fill,  se  ‘n  anaren  amagada- 
ment,  sense  donar  rahó  de  la  moneda  encunyada,  á  despit  de 
totes  reclamacións. 

No‘ns  detindrem  á  comentar  totes  estes  questions  locáis  origi¬ 
nados  en  tal  ocació,  puix  que  insertam  loe  documents  origináis 
que  d‘elles  tracten 


Diluns  xill  de  maig  1532 

Per  tots  ....  com  haurian  rebuda  una  letra  o  resposta  de  m°  Salrra  mestre  de 
„a  seccha  de  perpinyá  responent  a  las  letras  per  la  vila  a  ell  fetes  dient  com  ve 
?88i  un  mestre  Johan  official  seu  pera  dispondré  lo  aparell  se  te  de  fer  sobre  la 
abrica  de  la  moneda  se  te  de  fer  per  la  present  vila  demanant  casa  y  hts  .... 
E  ia  quells  parra  vista  la  concurrencia  de  la  peste  es  en  perpinyá  si  dega  des¬ 
liberar  sobre  dites  coses  que  han  esser  fetes.  ..  fonc  desl.berat  que  dit  mestre 
Johan  stigue  vuyt  jorns  fora  la  vila  y  apres  que  entre  ab  son  companyo  pera  ter 
lo  aparell  en  la  casa  de  m°  Consol  m°  miquel  jouer  y  ben  tancats  en  aquella  y 
que  sie  rescrit  a  m°  Sallrra  que  vingue  ab  la  manco  gent  que  puga  pera  ter  dita 
moneda  y  arribat  que  sia  en  la  present  térra  vista  la  coneorrencia  del  temps 
perillos  de  peste  de  perpinyá  per  guardnr  la  present  vila  de  malí  que  stiga  tora 
la  vila  en  algún  apartament  apartat  de  la  vila  per  spay  de  vint  dies  ab  los  qui 

vindran  ab  ell. 

Francesch  Carreras  y  Candi. 
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XIV 

Noticia  do  querer  los  enemigos  de  Barcelona  conducir  á  Francia  el 
botín  que  tenían  recogido.— Acumulación  de  fuerzas  enemigas 
en  el  Rosellón.— Entrada  de  parte  de  las  mismas  por  la  Junque- 
ra-  — Acopio  que  el  enemigo  hace  de  víveres  y  municiones  en  el 
castillo  de  San  Fernando  de  Figueras. -Auxilios  enviados  por  el 
Marqués  del  Palacio. — Formación  de  hospitales  en  diversas  po¬ 
blaciones  —  Aprovisionamiento  de  Rosas  y  Gerona.— Retirada  de 
La  Valette,  que  abandoda  las  vertientes  del  Pirineo. 

En  vista  de  las  noticias  que  venían  circulando  de  querer 
los  enemigos  que  ocupaban  la  ciudad  de  Barcelona,  dirijirse  á 
Francia,  llevándose  el  botín  que  tenían  reunido,  se  expidió 
por  el  capitán  general  la  siguiente  orden: 

Don  Domingo  Mariano  Traggia,  Uribarri,  Aliprandi,  Roncal,  Idia- 
guez,  Diaz  Cosío  é  ítuño,  Marqués  del  Palacio,  Caballero  profeso  de  la 
orden  de  Santiago,  Socio  de  Mérito  literario  de  la  real  Sociedad  Arago¬ 
nesa,  Académico  de  la  de  ciencias  Naturales,  y  Artes  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  y  de  la  Real  de  la  Historia  en  Madrid,  Teniente  General  de 
los  Reales  Ejércitos  de  S.  M.  Católica  el  Señor  Don  Fernando  7.°  (que 
Dios  guarde)  Gobernador  y  Capitán  General  del  Principado  de  Catalu¬ 
ña  y  su  Ejército,  Presidente  de  la  Snprema  Junta  de  Gobierno  del  mis¬ 
mo,  é  Inspector  General  de  sus  Tropas,  etc. 

Se  tiene  noticia  de  que  los  enemigos  qüe  están  en  Barcelona  intentan 
retirarse  á  Francia  con  los  enormes  robos  que  han  hecho  de  plata  y 
oro,  dinero,  ropas  y  todo  genero  de  alajas  preciosas  en  este  Principado, 
especialmente  en  su  capital,  por  el  camino  de  Vich  y  de  Oiot,  á  cuyo 
efecto  están  haciendo  construir  cajones  á  toda  prisa  y  disponiendo  los 
bagajes.  Diez  mil  hombres  de  mi  Ejército,  que  los  observan  alrededor 
de  dicha  plaza,  procurarán  cortarles  el  paso  y  seguirles  por  donde  quie¬ 
ra  que  tomaren;  pero  á  fin  de  precaver  cuanto  pudiere  suceder,  Ordeno 
y  mando  á  las  Juntas  de  Granollers,  Vich,  Gerona  yOlot,  que  estén  so- 
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bre  aviso  y  lo  pasen  al  punto  por  Vereda  á  todos  los  pueblos  comarca¬ 
nos  a  dos  leguas  por  derecha  é  izquierda  de  los  caminos  de  esta  carrera, 
para  que  vivan  con  cuidado,  y  á  la  primera  noticia  toquen  somatén  en 
todos  sus  pueblos  y  salgan  con  las  Justicias  y  Hombres  Provectos  de  ca¬ 
da  uno,  á  interceptar  su  tránsito,  detener  y  tomar  sus  tesoros. 

Se  espera  de  la  fidelidad,  patriotismo  y  valor  de  esos  Pueblos,  que 
ejecutarán  lo  que  se  manda,  con  la  decidida  buena  voluntad  que  acos¬ 
tumbran,  dándome  puntualmente  aviso  de  cuanto  acaeciere. 

Quartel  General  de  Villafranca  24  de  Septiembre  de  1808.— Marqués 
del  Palacio. — Señores  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Gerona. 

Tiene  relación  con  lo  misino,  la  siguiente  carta  del  diputa¬ 
do  Sr.  Ollér: 

En  este  momento  acaba  de  llegar  el  Capitán  D.  Josef  Puig  con 
D.  Miguel  Julia  que  he  presentado  á  S.  E. 

El  General  ha  tomado  conocimiento  del  pliego  de  V.  S.  y  oido  reser¬ 
vadamente  á  D.  Miguel  Juliá,  y  quedo  yo  también  enterado  de  todo. 

Pero  el  caso  es,  que  aquí  tenemos  noticias  contradictorias  por  un 
confidente  de  Barcelona,  pues  consisten  las  de  este,  en  que  anteayer 
celebraron  los  franceses  un  Consejo  de  Guerra  en  que  hubo  discrepan¬ 
cia  de  opiniones,  resolviéndose  á  tres,  las  que  sobresalieron;  una  de  que 
debía  darse  una  batalla  campal,  otra  que  debían  encerrarse  en  las  forta  - 
lezas  para  evitar  un  insulto  del  Pueblo  que  veían  conmovido,  y  otra  que 
debían  abandonar  nuestra  capital,  restituyéndose  á  Francia  por  la  par¬ 
te  de  Vich,  Olot  etc.  Y  la  Junta  de  Vich  acaba  de  escribir  al  General, 
que  sabe  de  positivo,  se  están  construyendo  en  Barcelona,  de  orden  del 
Gobierno  francés,  una  multitud  de  cajones,  y  preparando  caballerías  de 
herradura,  lo  que  cree  dicha  Junta  por  noticias  que  tiene,  dirigirse  á 
una  salida  de  los  enemigos  para  aquella  montaña. 

Por  esto  determina  el  General  avisar  á  V.  S.,  á  Granollers,  Vich, 
Manresa,  Caldaqués,  Miláns,  etc.  etc.  para  que  estén  de  observación,  y 
obren,  si  intentan  los  franceses  la  salida  insinuada. 

Sin  embargo,  meditará  S.  E.  sobre  las  palabras  del  confidente  que 
V.  S.  ha  enviado,  y  dirá  á  V.  S.  por  conducto  del  mismo,  ó  del  Sr.  Puig, 
lo  que  le  parezca,  pero  entiendo  ya,  que  no  inclinará  al  proyecto  arries¬ 
gado  de  entrar. .... 

Nuestros  diputados  para  la  central  escriben  que  regularmente  se 
establecerá  esta  dentro  pocos  días  en  Aranjuez.  Han  representado  para 
que  nos  vengan  socorros,  y  les  ha  dicho  el  General  Castaños  que  cami¬ 
naba  ya  para  Cataluña,  un  tren  de  80  piezas  de  artillería,  y  que  vendría 
también  luego  un  suficiente  número  de  infantería  y  caballería.  Lebrun 
y  el  Asesor  General  están  pidiendo  lo  mismo,  y  dinero,  á  todas  las  Jun¬ 
tas  provinciales,  y  con  tantos  empeños,  creemos  que  no  tardarán  en 
auxiliarnos. 
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La  posta  parte;  escribiré  sobre  los  oficios  de  V.  S.  que  recibí  el  co¬ 
rreo  último,  y  sobre  otras  cosas  por  el  Sr.  Puig  ó  por  el  Comisionado 
siguiente. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Villafranca  24  Septiembre  do 
1808.— Andrés  Oller. — A  la  M.  Iltre.  Junta  de  Gerona. 

El  peligro  real  y  positivo  continuaban  ofreciéndolo  las 
fuerzas  que  sin  cesar  se  iban  acumulando  en  el  Rosellón,  co¬ 
mo  puede  verse  en  la  comunicación  que  sigue: 

Exmo.  Señor: 

Incluye  esta  Junta  á  V.  E.  el  oficio  original  que  acaba  de  recibir  de 
D.  Narciso  de  la  Valette  comandante  del  Ampurdan,  fecha  de  ayer  24 
en  que  después  de  manifestar  que  pudo  rechazar  al  enemigo  que  inten¬ 
tó  la  misma  mañana  atacar  sus  avanzadas,  y  que  el  Teniente  Coronel 
D.  Juan  Claros  tuvo  que  retirarse  del  punto  de  Campmany  por  enfermo, 
añade  que  el  confidente  de  la  Junta  de  Lladó,  acaba  de  dar  la  noticia  de 
que  en  Perpiñan  acaba  de  llegar  una  división  de  10.000  hombres,  de  los 
cuales  770  están  ya  en  la  villa  de  Arlés  y  ha  llegado  allá  la  orden  para 
mil  y  dos  cientos  más,  los  cuales  deberán  dirijirse  por  San  Lorenzo  de 
Sardás,  y  que  dentro  tres  ó  cuatro  días  se  espera  en  Perpiñan  otra  divi¬ 
sión  de  8.000,  con  mucho  tren  de  artillería  y  carros  de  provisiones  de 
boca  y  guerra,  haciéndose  de  otra  parte  en  la  frontera  grandes  acopios 
de  víveres,  y  asegurándose  que  estas  tropas  entrarán  luego  para  atacar 
á  un  mismo  tiempo,  esta  Plaza  y  la  de  Rosas. 

Estas  noticias,  siendo  ya  tan  repetidas,  presentan  la  verosimilitud 
de  tener  fundamento,  y  á  verificarse  como  es  temible,  entre  las  dos  di¬ 
visiones,  y  los  5.000  hombres  que  tienen  los  franceses  entre  las  cerca¬ 
nías  de  la  frontera  y  Plaza  de  San  Fernando,  formarán  un  cuerpo  de 
23.000  hombres,  y  consta  á  V.  E.  que  ni  aquí,  ni  en  el  Ampurdán  tene¬ 
mos  fuerza  para  resistirles,  ni  para  impedir  el  ataque  de  las  dos  plazas 
de  Rosas  y  esta  de  Gerona,  la  cual  ni  tiene  siquiera  un  tercio  de  su  pre¬ 
cisa  dotación,  y  que  faltan  en  ambas  muchas  obras  para  habilitar  su 
fortificación,  y  carecen  una  y  otra  del  acopio  de  víveres  y  comestibles 
necesarios  para  sostener  un  sitio,  y  lo  que  es  más,  de  caudales  para 
procurar  la  precisa  subsistencia,  de  modo  que  ni  hay  ya  para  pagar  la 
gente  de  las  guarniciones,  ni  la  que  está  en  la  frontera. 

Al  recibir  este,  ha  llegado  el  otro  adjunto  parte  de  la  villa  de  Olot, 
en  que  por  aviso  de  la  de  la  Camprodón,  se  confiaman  las  mismas  noti¬ 
cias,  añadiendo  que  los  enemigos  esperan  por  todo  este  mes,  50.000 
hombres  de  su  ejército  grande  del  Norte,  de  los  cuales  deberá  entrar 
una  columna  por  Camprodón,  otra  por  nuestra  frontera  y  otra  por  Puig- 
cerdá,  para  el  mando  de  las  cuales  tropas,  viene  el  general  Verdier. 

El  asunto  es  tan  crítico  como  de  si  se  manifiesta,  y  puede  ser  peren¬ 
torio,  á  cuya  vista  no  puede  menos  esta  Junta  que  dirigirse  á  V.  E. 
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é  implorar  su  protección  y  los  auxilios  y  socorros  que  más  que  nunca 
ha  de  necesitar;  esperando  que  no  la  dejará  en  sus  aflicciones,  ni  per¬ 
mitirá  que  sean  víctima  del  furor  enemigo,  los  fieles  moradores  de  este 
Corregimiento,  á  cuyo  fin  por  la  fuerza  que  le  hacen  las  noticias,  ha 

acordado  enviar  el  presente  por  posta. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  25  de  Septiembre  de 

1808.— Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

En  este  mismo  día  empezó  el  enemigo  a  pasar  la  frontera, 
organizando  una  división  de  4.500  hombres  con  un  convoy,  y 
atravesando  el  alto  Empurdán,  entró  en  el  castillo  de  San 
Fernando  de  Figueras,  apesar  de  la  resistencia  que  le  opu¬ 
sieron  las  fuerzas  de  La  Valette;  entablándose  con  este  motivo 
una  escaramuza,  primero  con  la  vanguardia  y  después  con  su 
retaguardia,  que  el  historiador  Bofarull  viene  á  considerar  co¬ 
mo  un  combate  glorioso  para  nuestras  armas. 

Veanse  ahora  las  siguientes  comunicaciones  del  Capitán 
General  y  Junta  de  Cataluña: 

Con  esta  fecha  prevengo  á  la  Junta  de  Gobierno  de  Vich  que  á  cuen¬ 
ta  de  los  ingresos  que  haya  en  la  caja  de  aquel  Corregimiento,  facilite  á 
V.  S‘  las  11.847  libras  6  sueldos  1  dinero  que  le  faltan  para  el  completo 
del  libramiento  que  debía  satisfacer  á  V.  S.  dicha  Junta;  y  en  conse¬ 
cuencia  podrá  V.  S.  destinar  persona  que  acuda  á  percibir  dicha  canti¬ 
dad.  Lo  aviso  á  V.  S.  en  contestación  á  lo  que  me  manifiesta  en  oficio 
de  19  del  corriente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
25  de  Septiembre  de  1808. — Marqués  del  Palacio. — A  la  Junta  de  Go¬ 
bierno  del  Corregimiento  de  Gerona. 

El  Canónigo  de  esa  Santa  Iglesia  Catedral  D.  Francisco  Verges  á 
quien  entregué  un  oficio  á  esa  Junta  de  9  del  corriente,  en  que  le  pre¬ 
venía  auxiliase  con  todo  su  poder  á  D.  Félix  Vergés  y  Codina  capitán 
nombrado  de  la  2.a  Compañía  del  escuadrón  de  Caballería  de  San  Nar¬ 
ciso,  me  ha  representado  que  e!  citado  D.  Félix,  su  hermano,  en  vez  de 
hallar  en  V.  S.  toda  la  deferencia  que  exigía  mi  orden  para  conseguir  el 
completo  de  dicha  compañía  en  hombres  y  caballos,  se  ha  negado  á  su¬ 
ministrarle  hasta  el  dinero  necesario  para  el  prest  diario  de  los  indivi¬ 
duos  que  tiene  en  el  día,  constituyéndole  en  la  precisión  de  haberlo  de 
suplir  para  que  no  se  le  deserten. 

La  notoria  necesidad  que  tiene  el  Principado  de  la  Caballería,  y  la 
utilidad  de  esta  arma,  me  obliga  á  reiterar  á  V.  S.  cumpla  mi  citada 
disposición  de  9  del  corriente,  relativa  á  la  formación  de  la  referida 
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2.a  Compañía  de  Caballería,  en  los  términos  que  la  misma  contiene, 
pero  si  apesar  de  ello  tuviere  V.  S,  justas  causas  para  dilatarlo,  se  ser¬ 
virá  manifestármelas  con  la  brevedad  que  exige  la  importancia  del 
asunto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
25  de  Septiembre  de  1808. — Marqués  del  Palacio. — A  la  Junta  de  Go¬ 
bierno  del  Corregimiento  de  Gerona. 

P.  D.  Dígame  V.  S.  si  se  le  ofrece  inconveniente  en  que  su  Caballe¬ 
ría,  la  de  Lérida,  y  otra  que  se  prepara  aquí  se  reuniera  en  Vich  á 
instruirse  bajo  una  mano  que  yo  señalaría. 

Con  acuerdo  del  día  de  ayer  queda  deliberado  lo  que  sigue:  «Ha  vuel¬ 
to  la  Junta  á  hacer  comisión  á  los  Sres.  Barata,  Torrent,  Guinart  y  To- 
rrecasana,  para  que  entiendan  de  todo  lo  concerniente  al  acopio  y 
distribución  de  víveres,  para  la  manutención  del  Exército,  disponien¬ 
do  todo  quanto  les  parezca  acertado  á  dicho  fin,  y  mandándolo  execu- 
tar  á  quienes  corresponda,  deviendose  entender  el  Ministro  de  Hacien¬ 
da  de  este  Exército  con  dichos  Sres.  Comisionados,  y  con  los  demás 
sugetos  que  convenga,  y  se  comunique  esta  resolución  á  V.  S.  para  que 
lo  haga  saber  á  los  Gefes  Subalternos  del  Exército,  igualmente  á  todas 
las  Juntas  de  los  Corregimientos,  para  que  estas  lo  hagan  á  las  Juntas 
y  Justicias  de  los  Pueblos.»  Lo  que  participo  á  V.  S.  para  el  debido  cum¬ 
plimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  25  Septiembre  de 
1808. — Antonio  Rodon  Secretario  de  Estado  del  despacho  de  Hacien¬ 
da. — AI  Presidente  y  Junta  de  Gerona. 

Ante  la  gravedad  y  amenaza  que  implicaban  la  entrada  de 
tropas  francesas  por  la  frontera  y  la  concentración  de  un  ver¬ 
dadero  ejército  enPerpiñan,  se  reunió  en  Gerona,  el  día  26  la 
Junta  general,  acordándose  el  acopio  de  víveres,  para  lo  cual 
se  nombró  una  comisión,  disponiéndose  además,  el  estableci¬ 
miento  de  hospitales  en  Liado,  San  Feliu  de  Guixols,  Palamós 
y  demás  poblaciones  que  fuese  necesario.  Expidióse  también 
la  siguiente  comunicación: 

Excmo.  Señor: 

Incluye  á  V.  S.  esta  Junta  el  parte  de  fecha  de  ayer  que  acaba  de  re¬ 
cibir  del  Coronel  D.  Narciso  de  la  Valette,  Comandante  en  Ampurdán, 
del  que  resulta  que  en  la  mañana  del  mismo  día,  el  punto  que  él  man¬ 
daba  y  aun  mantiene,  fué  atacado  por  los  enemigos,  pero  que  por  la  su¬ 
perioridad  de  las  fuerzas  de  estos,  no  le  ha  sido  posible  evitar  el  paso 
de  un  convoy,  compuesto  de  20  carros,  y  muchísimos  bagages  cargados 
de  víveres  á  la  plaza  de  San  Fernando. 
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Que  por  muchas  partes  ha  sabido  que  las  fuerzas  que  tienen  los 
franceses  en  Perpiñan,  son  como  las  tiene  avisado  de  antes  y  que  cons¬ 
tan  á  lo  menos  de  once  mil  hombres,  prontos  á  entrar  en  nuestro  terri¬ 
torio,  que  no  se  halla  con  gente  para  resistirles,  y  en  este  caso  si  es  de 
parecer  la  junta  que  se  sostengan  las  alturas  inmediatas  á  esta  plaza,  pa¬ 
ra  evitar  el  ataque,  que  mira  como  seguro. 

Las  consideraciones  que  lo  referido  ofrece,  no  es  menester  que  se 
ponderen,  pues  sabrá  penetrarlas  la  ilustración  de  V.  E.  En  breve  pue¬ 
de  verse  sitiada  esta  plaza,  y  á  un  mismo  tiempo  atacada  la  de  Rosas,  y 
si  no  pueden  proporcionarse  prontos  refuerzos,  padecerá  segunda  vez, 
más  que  nunca  el  Ampurdán.  Queda  ya  manifestado  á  V.  E.  el  estado 
de  las  dos  plazas  y  lo  mucho  que  necesitan,  como  y  que  faltan  los 
caudales  para  proporcionarlo,  y  teniéndose  que  surtir  de  municiones 
desde  esta  á  tantos  puntos,  escaseerá  luego  la  pólvora  si  no  se  remite 
prontamente.  Espera  pues,  que  convencido  V.  E.  de  lo  crítico  de  las 
circunstancias,  se  dignará  dispensar  á  esta  junta,  toda  su  protección,  y 
auxiliarla  y  socorrerla  por  todos  los  medios  que  sean  posibles,  afin  de 
poder  salir  de  tantos  apuros. 

Acompaña  también  á  Y.  E.  el  estado  que  acaba  de  entregársele  de 
las  obras  de  fortifiicación  de  la  plaza  de  Rosas,  con  distinción  de  las 
más  y  menos  precisas.  Las  primeras  ha  dispuesto  esta  junta  que  se 
hiciesen.  V.  E.  podrá  servirse  resolver  en  las  demás  lo  que  estime 
oportuno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  26  Septiembre  de  1808. — 
Excmo.  Señor  Marqués  del  Palacio. 


Ilusionado  el  Marqués  del  Palacio  con  su  proyecto  de  po¬ 
der  entrar  en  Barcelona,  no  estimaba  tan  inminente  el  peligro 
de  la  frontera,  sin  que  por  esto  descuidaran,  ni  él,  ni  la  junta 
de  Cataluña,  las  necesidades  del  país,  según  puede  verse  en 
las  comunicaciones  que  siguen: 

La  Suprema  Junta  en  acuerdo  del  día  de  hoy,  ha  establecido  lo  que 
sigue:  «Ha  resuelto  la  Suprema  Junta  que  la  Comisión  de  Hacienda 
exersa  desde  hoy  las  funciones  y  facultades  de  Intendente  de  la  Provin¬ 
cia  en  las  quales  no  se  entrometerá  otra  persona  alguna;  quedando  nom¬ 
brados  para  esta  Cemisión  los  Sres.  Don  Joseph  de  Espiga,  Don  Juan 
Guinart,  D.  Manuel  Torrents  y  Don  Antonio  Barata  los  quales  propon¬ 
gan  sugetos  para  Asesores,  Oficiales  y  demás  que  les  parezcan  conve¬ 
nientes,  y  circule  esta  orden  como  corresponda.»  Lo  que  traslado  á 
V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  y  á  fin  de  que  circule  dicha 
resolución  á  todas  las  justicias  de  su  partido. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  26  de  Septiembre  de 
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1808.— Antonio  Rodon  Secretario  de  Estado  del  despacho  de  Hacien¬ 
da.— Sr.  Presidente  y  Junta  de  Gobierno  de  Gerona. 

Por  acuerdo  del  día  de  hoy  se  ha  deliberado  por  la  Suprema  Junta, 
que  todos  los  donativos  así  de  eclsiásticos  como  de  seculares  que  se  ha¬ 
gan  para  acudir  á  las  actuales  urgencias;  se  pongan  en  las  caxas  prin¬ 
cipales  de  las  cabezas  de  los  Corregimientos,  llevando  estas  razón 
separada  de  tales  donativos,  de  que  remitirán  nota  firmada  á  esta  Su¬ 
prema  Junta  para  su  destino  según  mejor  le  convenga.  Hará  V.  S.  cir¬ 
cular  por  todos  los  pueblos  de  su  dependencia  esta  orden,  para  que  los 
sugetos  que  quieran  manifestar  su  patriotismo,  no  tengan  que  cansarse 
en  poner  su  ofrecimiento  en  esta  caxa  general.»  Lo  aviso  á  V.  S.  para 
su  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  26  de  Septiembre  de 
1808.— Antonio  Rodon  Secretario  de  Estado  del  despacho  de  Hacien¬ 
da. — Al  Presidente  y  Junta  de  Gobierno  de  Gerona. 

No  cabe  en  mis  sentimientos  dexar  de  premiar  á  los  bizarros  oficia¬ 
les  del  Regimiento  de  infantería  de  Ultonia  que  se  han  distinguido  en  la 
defensa  de  esa  Plaza;  ni  menos  diferenciar  á  este  digno  Cuerpo  de  la 
promoción  y  provisión  de  sus  empleos  vacantes. 

Para  lo  primero  hace  tiempo  que  nos  ocupamos  la  Junta  Suprema  y 
yo  á  tenor  de  la  relación  que  V.  S.  me  remitió,  según  puede,  informarle 
el  Diputado  de  ese  Corregimiento  á  quien  la  misma  Superioridad  ha 
cometido  el  allanar  conmigo  algunas  dudas.  Para  lo  segundo,  con  ani¬ 
mo  de  abreviar  de  los  empleos  vacantes,  devolví  á  su  Coronel  las  pro¬ 
puestas  de  estos  para  que  me  las  remitiese  en  relación  conforme  está 
mandado  por  Real  Orden  y  lo  practican  todos  los  demás  Regimientos, 
y  si  desde  luego  lo  hubiera  hecho  así,  no  habría  sido  tanta  la  detención, 
al  paso  que  le  dije  que  me  parecía  proveer  los  emplos  de  los  ausentes 
por  ahora. 

Ya  están  remitidas  las  propuestas  á  la  aprobación  de  la  Junta  Su¬ 
prema  con  mi  apoyo,  y  luego  que  se  despachen  por  esta  y  allanen  las 
dudas  de  los  primeros:  lo  serán  unos  y  otros  de  un  modo  que  no  les 
perjudique  y  les  iguale  á  los  demás  cuerpos  de  este  Exórcito. 

Lo  digo  á  V.  S.  en  contestación  á  su  oficio  de  antes  de  ayer  y  para 
que  pueda  satisfacer  al  Regi miento,  al  Ilustre  Ayuntamiento,  al  vene¬ 
rable  Cabildo  y  demás  que  justamente  recomiendan  á  dicho  Cuerpo, 
pero  con  mucha  menos  razón  se  resienten  de  un  retardo  á  quien  no  lo 
ha  causado,  ni  necesita  de  estas  instancias. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años:  Quartel  General  de  Villafranca 
26  de  Septiembre  de  1808- — Marqués  del  Palacio.— A  la  Junta  de  Go¬ 
bierno  del  Corregimiento  de  Gerona. 

Contesto  á  cuatro  cartas  de  V.  S.  de  24  de  este  mes,  diciendole  que 
,  me  he  enterado  de  ellas  y  de  sus  inclusiones. 

En  vista  de  los  dáseos  que  ha  manifestado  el  Comandante  Inglés  del 
Navio  Warrier  de  que  se  le  saquen  de  abordo,  el  Bayle  de  Rosas  José 
Ribot  y  Pablo  Arólas,  puede  V.  S.  disponer  que  se  desembarquen  en 
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aquel  puerto  ó  sea  en  el  de  San  Feliu  de  Guixols,  desde  donde  se  con¬ 
duzcan  presos  á  esa  Plaza;  y  que  en  ella  se  les  forme  causa  si  dieren 
motivo  suficiente  para  ello,  las  sospechas  é  indagaciones  que  han  mo¬ 
tivado  su  prisión,  poniéndolas  por  cabeza  y  remitiendo  á  su  tiempo, 
concluida  la  causa.  Entre  tanto  dará  Y.  S.  en  mi  nombre  las  gracias  por 
la  condescendencia  que  ha  tenido  en  admitirles  á  su  bordo  el  referido 
Comandante. 

No  es  menos  de  agradecer  su  ofrecimiento  de  encargarse  de  desem¬ 
barcar  gente  para  guarnecer  y  defender  el  castillo  de  Trinidad  de  Ro¬ 
sas;  á  lo  que  me  parece  conveniente  que  la  tropa  y  gente  que  ofrece 
generosamente,  se  acepte,  destinando  la  parte  que  componga  la  mitad 
de  la  guarnición  del  referido  castillo  á  él,  y  la  otra  mitad  de  tropa  espa¬ 
ñola,  de  modo  que  la  guarnición  sea  por  mitad  de  ambas  Naciones  para 
que  participen  á  la  par  de  la  gloria  de  su  defensa,  en  nuevo  testimonio 
de  estrecha  unión,  y  que  por  esta  misma  razón,  entre  la  restante  fuerza 
inglesa  ó  aumentar  la  Guarnición  de  la  Plaza  de  Rosas.  Conozco  que 
sería  mejor  reforzar  esta  con  tropa  de  Línea,  en  lugar  de  migueletes, 
pero  no  la  tengo  en  el  día,  si  la  consiguiere  no  dexaré  de  procurarlo. 
Por  de  contado  envió  á  Y.  S.  hoy,  300  hombres  más  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Borbón  que  acaban  de  llegar  de  Mallorca,  los  que  podrá 
V.  S.  enviar  á  Rosas,  si  lo  pide  la  urgencia.  En  medio  de  escasez  y  ur¬ 
gencias,  es  preciso  acudir  como  se  puede,  y  no  ceñirnos  á  lo  que  se  de¬ 
sea  y  convendría.  Envió  además  otros  1.000  hombres  que  saldrán  de  la 
línea  del  Llobregat,  y  es  regular  sean  de  migueletes.  Siempre  será  útil- 
la  colocación  de  artillería  que  está  á  bordo  del  Navio  en  los  emplaza¬ 
mientos  y  puntos  que  sean  más  ventajosos  á  la  defensa  de  Rosas,  lo  que 
podrá  V.  S.  disponer  se  execute,  acordándolo  aquel  Gobernador  con  su 
Ingeniero  Comandante  y  el  de  Artillería.  Para  su  habilitación  con  eco 
nomía,  convengo  se  aprovechen  los  materiales  viejos  que  hay  en  la 
Plaza,  bajo  la  debida  formalidad  de  cuenta  y  razón. 

También  se  pueden  hacer  los  reparos  indispensables  para  aloja¬ 
miento  de  tropas  en  los  quarteles  de  la  misma,  satisfaciendo  su  coste  de 
esa  Caja  General  Militar,  bajo  las  mismas  formalidades.  Es  justo  pro¬ 
porcionar  habitación  regular  al  Gobernador  ó  Comandante  del  Fuerte 
de  Capuchinos  de  esa  Plaza;  y  para  ello  puede  formar  inmediatamente 
su  ingeniero  Comandante,  pues  que  apoya  la  necesidad,  presupuesto  de 
las  obras  y  de  su  coste,  reduciéndose  solo  á  lo  preciso,  y  V.  S.  me  lo 
remitirá  para  su  exámen  sin  perder  tiempo. 

Sobre  habilitación  de  Hospitales  en  Bañólas  y  demás  pueblos,  he  re¬ 
mitido  la  exposición  de  Y.  S.  á  la  deliberación  de  la  Junta  Suprema,  y 
responde  que  el  plan  general  que  ha  hecho  y  se  halla  ya  en  práctica  en 
el  hospital  de  este  Quartel  General  y  otros  inmediatos,  se  va  á  extender 
á  ese  territorio.  En  quanto  á  habilitación  de  los  edificios,  es  regular  que 
lo  decida  la  Junta  Suprema,  aprobándolo.  Por  lo  tocante  é  sueldos  de 
médicos,  se  uniformarán  con  los  de  estos  Hospitales. 

Las  noticias  de  reunión  de  refuerzos  de  los  enemigos  en  Perpiñan 
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aunque  no  conformes,  ni  hasta  ahora  seguras,  es  preciso  y  debido  te¬ 
nerlas  á  la  vista,  así  ocupan  mi  vigilancia  y  cuidado,  y  para  tal  caso  ha¬ 
go  cuantos  esfuerzos  puedo  de  enviar  tropas.  Espero  ver  á  V  S 
persuadido  de  mi  interés  grande  en  auxiliar  á  ese  territorio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
26  de  Septiembre  de  1808,-Marqués  del  Palacio— A  la  Junta  de  Go¬ 
bierno  del  Corregimiento  de  Gerona. 

Muy  Iltre.  Señor: 

El  último  correo  no  escribí  á  V.  S.  porque  cuando  recibí  sus  cartas 
había  ya  partido  la  posta  ordinaria  para  esa.  Verificándolo  ahora  voy  á 
contestar  á  las  de  18  y  21,  que  recibí  á  su  tiempo  y  á  la  de  24  que  he 
recibido  hoy,  haciéndolo  por  partes,  y  empezando  con  que  de  resultas 
de  su  última,  acaba  de  determinar  el  General  que  vayan  ó  partan  esta 
noche  para  el  socorro  del  Ampurdán  que  V.  S.  indica  estar  tan  amena¬ 
zados  los  300  hombres  de  Borbón  que  acaban  de  llegar  de  Mallorca,  y 
1,000  migueletes  de  los  que  hay  en  el  cordón  de  Llobregat  vestidos.  Y  si 
se  aumenta  el  peligro,  sírvase  V.  S.  avisar,  y  se  remitirán  mayores 
fuerzas,  pero  tenga  advertido  que  S.  E.  lleva  la  idea  de  dar  presto,  un 
golpe  á  Barcelona,  para  cuyo  acierto  ha  tenido  algunos  consejos  de 
guerra,  y  convendría  que  hasta  ver  sus  resultas,  no  se  desmembrase  el 
ejército  que  observa  dicha  capital,  al  paso  que  si  felizmente  consegui¬ 
mos  entrar  en  ella,  entonces  iría  toda  la  gente  á  esa  frontera.  Para  que 
V.  S.  pueda  formar  una  idea  de  que  esta  Suprema  no  deja  piedra  para 
mover  al  efecto  de  que  nos  vengan  socorros,  incluyo  á  V.  S.  copia  de  la 
carta  que  recibimos  ayer  del  Sr.  Asesor  General,  advirtiendo  á  V.  S.  que 
S.  E.  ha  tenido  también  cartas  del  Duque  del  Infantado,  y  del  General 
Castaños,  en  que  le  dicen  que  les  ocupa  incesantemente  la  suerte  de 
Cataluña,  y  que  la  socorrerán  de  todos  modos,  singularmente  después 
de  conseguidos  los  altos  designios  de  nuestros  ejércitos  que  están  sobre 
Pamplona.  Lo  que  dice  el  Asesor  de  las  cartas  para  el  Gobierno  de  Ma¬ 
llorca,  no  se  necesita  en  el  día,  pues  tenemos  ya  los  aposentadores  de 
los  húsares,  y  se  cree  que  hoy  desembarcará  en  Tarragona  una  partida 
de  ellos  y  sucesivamente  los  demás.  Una  vez  que  va  el  Asesor  á  Portu¬ 
gal,  le  hemos  dado  credenciales  para  que  pida  dinero  á  los  ingleses, 
aunque  sea  á  cualquier  interés,  por  más  que  se  nos  dice  que  nos  envia¬ 
rán  sumas  considerables  nuestras  provincias  interiores.  Por  toda  la  se¬ 
mana  presente  habrá  en  Villanueva  6,000  varas  de  paño  pardo  para 
capotes,  que  cuidaré  de  enviar  al  Sr.  Rovira  de  San  Feliu  á  la  disposi¬ 
ción  de  V.  S.  para  la  tropa  y  migueletes,  y  bastarán  para  2,000.  Se  lo 
aviso  á  V.  S.  á  fin  de  que  lo  traslade  á  dicho  Sr.  Rovira,  con  orden  de 
que  saque  los  fletes  y  dirija  el  género  á  V.  S.  He  visto  la  nota  de  lo  que 
cuesta  aquí  un  vestido  y  veré  de  avisar  si  podrá  encargarse  á  Mercader 
algún  vestuario.  Creo  se  lograría,  si  tenía  arbitrio  para  aguardar  la  co¬ 
branza  un  par  de  meses;  entre  tanto  puede  enterarse  con  el  Sr.  de  La 
Valette,  Comandante  del  2.°  de  Barcelona  para  el  vestuario  de  este 
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cuerpo,  que  permitirá  el  General  á  dicho  Jefe  lo  mande  construir  en  esa 
bajo  condiciones  razonables.  He  trasladado  á  la  Comisión  de  abastos  la 
nota  de  los  precios  que  tienen  en  ese  territorio  los  trigos,  paja  y  cebada, 
y  no  dudo  que  en  breve  se  avisará  á  V.  S.  haga  acopios  de  lo  primero, 
á  lo  menos. 

S.  E.  ha  dado  orden  á  la  Junta  de  Vich  para  que  inmediatamente  com¬ 
plete  la  libranza  que  dirigí  á  V.  S.  contra  ella;  en  cuanto  á  los  3,500  duros 
del  Habilitado  de  Ultonía,  parece  hay  algún  duende.  Pasó  á  ésta  dicho 
oficial,  que  ahora  es  Comandante  del  2.°  Tercio  de  Lérida,  diciendo  que 
había  gastado  parte  de  dicho  dinero  para  sus  migueletes,  y  se  quedó  en 
que  se  reintegraría  la  Tesorería,  y  enseguida  iría  él  mismo  á  traer  la 
íntegra  cantidad  y  pasar  cuentas  con  su  Regimiento.  Hasta  ahora  no 
creo  se  haya  verificado  el  reintegro,  pero  tengo  palabra  de  este  Ministro 
de  Hacienda  que  se  ejecutará  á  principios  del  mes  que  sigue. 

Dígame  V.  S.  á  correo  tirado,  si  puede  ser,  qué  especie  de  mercaderías 
eran,  quiero  decir  de  qué  procedencia,  las  que  unos  migueletes  de  Olot 
pillaron  en  Coll  de  Orriols,  pues  ellos  dicen  que  las  llevaban  francesas, 
y  se  ha  encontrado  una  carta  dirigida  á  V.  S.  por  los  comisionados  de 
Lladó  en  que  se  expresa  que  fueron  sacadas  de  la  Aduana  de  La  Jun¬ 
quera  para  evitar  que  se  apoderasen  de  ellas  los  franceses,  y  se  enea - 
caminaban  para  su  mejor  custodia  á  esa  Plaza  á  la  disposición  de  V.  S. 
Conviene  mucho  una  noticia  exacta  del  hecho,  á  fin  de  evitar  que  consi¬ 
gan  los  migueletes  la  3.a  parte  que  piden  del  valor  de  la  aprehensión.  El 
llamado  sargento  Vila  de  Bañólas,  parece  haber,  asimismo,  aprehendido 
algunos  efectos  en  dicha  villa  y  en  una  fábrica  de  Besalú,  pertenecien¬ 
tes  según  dice  á  los  franceses.  Si  sabe  V.  S.  ó  puede  adquirir  algo  sobre 
el  particular,  convendrá  también  que  me  lo  avise. 

S.  E.  según  me  ha  dicho  tiene  dada  á  V.  S.  comisión  amplia  para  la 
reforma  del  Hospital  de  Hostalrich,  y  por  regla  general,  prevengo  á 
V.  S.  porque  así  me  lo  ha  manifestado  también  S.  E.  que  en  este  asunto 
y  en  cualquier  otro  que  V.  S.  reconozca  necesiten  de  un  pronto  reme¬ 
dio,  puede  V.  S.  determinar  y  obrar  según  le  dicte  su  prudencia,  sin 
aguardar  resolución,  pues  no  le  hará  quedar  mal  S.  E.,  porque  conoce 
la  rectitud  y  pureza  desús  intenciones. 

No  tardarán  los  eclesiásticos  encargados  del  Ramo  de  Hospitales,  de 
encargarse  de  los  de  ese  país,  para  lo  cual  llamarán  algunos  de  su  clase 
y  de  elevada  jerarquía,  y  procederán  en  todo  de  acuerdo  con  V.  S. 

Irán  luego  los  despachos  para  los  oficiales  del  tercer  tercio  de  esta 
ciudad  y  á  su  tiempo  los  del  2.°  y  3.°;  y  espero  que  dentro  dos  ó  tres  días 
estarán  también  corrientes  los  premios  de  los  oficiales  y  Jefes  recomen¬ 
dados  por  V.  S.  Hoy  se  han  visto  en  la  Suprema  las  propuestas  del  Re¬ 
gimiento  de  Ultonía,  y  queda  mandado  que  se  expidan  é  tenor  de  ellas; 
os  correspondientes  despachos,  contándose  la  antigüedad  de  los  pro¬ 
movidos,  desde  el  17  del  ú'tmo  Agosto,  que  fué  el  día  de  promociones  de 
los  demás  Regimientos  de  línea  que  existían  en  la  Provincia. 

Sobre  la  difidencia  de  Clarós  que  insinuó  V.  S.  al  General,  ha  escrito 
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éste  lo  conveniente  á  D.  Narciso  de  La  Valette,  y  no  sé  si  lo  hará  á 
V.  S.  por  este  correo.  Paso  á  recordárselo  y  los  demás  puntos  recomen¬ 
dados  pero  como  cuando  haya  tenido  la  conferencia  no  habrá  tiempo 
para  dar  razón  á  V.  S.  por  el  correo  de  hoy,  lo  haré  por  el  inmediato. 

•  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Villafranca,  26  Septiembre  de 
1808. — Andrés  Oller.— A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno  de  Gerona. 


Convencida  la  Junta  de  Gerona  de  que  en  breve  empezaría 
el  enemigo  sus  operaciones  con  las  fuerzas  entradas  ya,  y  las 
que  se  estaban  reuniendo  en  Perpiñán,  apresuró  la  habilitación 
de  hospitales  y  la  defensa  de  Rosas,  según  puede  verse  en  la 
comunicación  que  sigue: 

Excmo.  Sr. 

No  han  llegado  aun  las  piezas  de  paño  para  ponchos  para  el  abrigo  de 
las  tropas,  que  V.  E.  se  ha  servido  avisar  con  fecha  del  21  que  aquel 
mismo  día  saldrían  del  Cuartel  General. 

Se  ha  enviado  á  las  villas  de  La  Escala,  Palamós  y  San  Felíu  de 
Guinols  á  D.  José  Viader,  primer  médico  del  Hospital  militar  y  de  los 
demás  establecidos  en  esta  ciudad,  junto  con  el  Maestro  Mayor  de  obras 
para  que  examinen  los  edificios  en  donde  podrían  colocarse  hospitales 
con  la  mayor  utilidad  y  economía,  y  luego  que  vuelvan  y  presenten  la 
relación,  procurará  esta  junta  que  se  pongan  en  planta  conforme  V.  E. 
se  sirve  prevenir  con  otro  oficio  del  mismo  día. 

Habiendo  variado  las  circunstanciasen  la  plaza  de  Rosas  con  motivo 
de  haber  entrado  anteayer  tres  ó  cuatro  mil  franceses  en  la  villa  de  Fi- 
gueras,  y  siendo  muchas  las  instancias  de  aquella  plaza  para  que  pase  á 
arreglar  alguno  los  intereses  de  ella,  y  para  proveerla  de  víveres,  siendo 
muy  amenazada  de  un  próximo  sitio,  considerando  que  lo  referido  nece¬ 
sita  de  sujeto  expedito  que  bajo  las  órdenes  del  Gobernador  interino  y 
del  cura  Párroco  de  la  misma  remedie  los  abusos  y  ponga  los  víveres 
que  señale  el  ingeniero  de  aquella  plaza;  ha  enviado  á  D.  Baudilio  Fa- 
rró  con  mil  duros,  para  que  lo  ponga  todo  corriente,  y  vaya  avisando  de 
las  providencias  que  tome,  siendo  sujeto  que  ha  desempeñado  otras  co¬ 
misiones  de  igual  importancia.  Ha  pasado  esta  Junta  el  correspondiente 
oficio  al  Comandante  de  artillería,  para  que  apronte  y  remita  á  la  misma 
plaza  de  Rosas  los  efectos  que  ha  pedido  el  Coronel  D.  Pedro  O’Daly, 
como  V.  E.  se  sirve  mandarlo  con  igual  fecha;  y  ha  pedido  al  Goberna¬ 
dor  de  Hostalrich  los  dos  artículos  que  necesita  igualmente  la  de  Rosas- 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona  27  de  Septiembre  de 
1808.  — Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

También  el  capitán  general  se  preocupaba  ya,  seriamente, 
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del  peligro  que  amenazaba  á  nuestro  país,  como  lo  demues¬ 
tran  las  comunicaciones  siguientes: 

Anoche  me  entregó  el  oficial  conductor,  el  oficio  de  V.  S.  de  fecha 
27  anunciándome  los  riesgos  en  que  se  halla  esa  frontera. 

En  el  mismo  día  de  ayer  tenía  yo  dispuesto,  conforme  escribí  á  V.  S. 
enviarle  300  hombres  de  muy  buena  tropa  de  línea  y  1,000  migueletes. 
Ahora  mismo  acabo  de  mandar  que  salgan  para  ese  destino,  de  la  línea 
del  Llobregat,  todos  los  que  pasen  de  5,000  hombres,  número  que  no  me 
es  posible  disminuir,  ni  separar  de  allí  por  razones  no  menos  importan  - 
tes.  En  ese  Cuartel  general  no  llegan  á  mil  hombres  los  que  quedan,  y 
son  tan  importantes  como  aquéllos. 

Estos  son  todos  los  auxilios  que  puedo  facilitar  en  el  momento,  sin 
perdonar  desvelo  para  procurar  aumentarlos;  entre  tanto,  en  caso  de 
invasión,  los  celosos  naturales  de  los  pueblos,  acudiendo  por  somatén  á 
obrar  en  unión  de  la  tropa,  podrán  suplir  con  esfuerzo  la  falta  de  mayo¬ 
res  refuerzos. 

Paso  hoy  á  la  Junta  de  Manresa  orden  muy  estrecha  para  que  remi¬ 
ta  luego  á  la  caja  deesa  Plaza,  cuantos  acopios  de  víveres  le  sea  posi¬ 
ble  y  toda  la  existencia  de  caudales  que  haya  en  la  caja  del  corregi¬ 
miento  procedentes  de  la  media  anualidad  de  Catastro  y  demás,  y  que 
sin  suspender  su  pronto  envío,  se  apremie  rigurosamente  á  los  morosos 
en  satisfacer  dicha  imposición,  remitiendo  el  producto  á  esa  Plaza,  se¬ 
gún  se  fuere  cobrando. 

Prevengo  á  V.  S.  encarecidamente  que  por  cuantos  medios  le  sea 
posible,  y  sin  reparar  en  cuales  sean,  se  provea  de  víveres,  tomándolos 
por  vía  de  préstamo  de  donde  quiera  que  los  haya  por  esos  contornos, 
aún  á  la  fuerza  si  fuere  necesario. 

Me  ocupo  de  socorrer  prontamente,  con  especialidad  de  víveres  á  la 
plaza  de  Rosas  por  mar,  y  no  perderé  la  posibilidad  que  se  me  presente 
de  aumentar  su  guarnición;  entre  tanto  convendrá  pedir  con  instancia 
al  comandante  de  aquellos  buques  británicos,  los  mayores  refuerzos  que 
puedan  suministrar. 

No  es  menos  interesante  el  punto  de  Camprodón,  desde  donde  pue¬ 
den  internarse,  sea  á  Ripoll  para  destruir  sus  fábricas  de  armas,  ó  bien 
á  Olot  para  saquear  sus  fondos  y  efectos.  Es  regular  que  la  Junta  de 
Yich  dé  sus  disposiciones  activas  para  que  los  naturales  acudan  con 
esfuerzo  á  la  defensa;  pero  convendrá  al  mismo  tiempo  que  para  ganar¬ 
le  le  dirija  V.  S.  en  derechura  las  noticias  que  adquiera  acerca  de  las 
intenciones  del  enemigo  por  aquellos  puntos. 

Están  acordados  los  ascensos  de  la  guarnición  de  esa  Plaza  por  la 
Junta  Suprema,  en  premio  de  su  gloriosa  defensa,  en  los  términos  que 
expresa  la  adjunta  lista.  Igualmente  están  apoyadas  á  la  deliberación  de 
la  Junta  suprema  las  propuestas  de  empleos  vacantes  del  Regimiento  de 
infantería  de  Ultonía,  y  es  de  creer  sean  prontamente  despachadas. 
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Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  gobierno,  y  quedo  pendiente 
de  sus  ulteriores  avisos  sobre  toda  ocurrencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Cuartel  General  de  Villafranca, 
27  de  Septiembre  de  1808.— Marqués  del  Palacio.— A  la  Junta  de  Gobier¬ 
no  del  Corregimiento  de  Gerona. 

Muy  Ilustre  Señor: 

Desde  mi  última  que  habrá  entregado  á  V.  S.  D.  Pedro  Sarsfiel,  se 
ha  dispuesto  remitir  á  Rosas  por  mar,  las  provisiones  signientes:  hari¬ 
na,  874  arrobas;  arroz,  1,085  id.;  garbanzos,  38  id.;  queso,  11  id.;  tocino, 
99  id.;  judías,  100  cuarteras;  galleta,  450  quintales;  aguardiente,  12  pipas. 

Se  ha  comisionado  para  Tarragona  y  Villanueva,  donde  están  y  se 
embarcarán  respectivamente  los  géneros  al  Sr.  Arxer  de  San  Felíu  de 
Guixols  que  partió  anoche  en  posta  á  Tarragona,  dejando  á  mi  cargo  el 
plan  de  armamento  de  los  buques  de  aquella  villa,  que  era  el  objeto  de 
su  venida. 

Así  mismo  dispuso  el  General  que  partiera  ayer  tarde  para  Rosas, 
debiéndose  embarcar  en  Villanueva,  su  edecán  Cabanas,  con  la  idea  de 
cumplimentar  al  Comandante  del  navio  Guerrero  y  demás  buques  sur¬ 
tos  en  aquella  bahía,  y  conferenciar  sobre  ciertos  puntos  que  le  encargó 
S.  E.,  y  fueron  en  compañía  de  dicho  edecán  unos  cuantos  herreros  y 
carpinteros  de  esta  maestranza,  con  una  porción  de  tablones  para  hacer 
algunas  obras  en  la  referida  plaza;  de  la  conducción  de  todo  lo  que  se 
encargó  el  capitán  inglés  que  por  la  mañana  de  ayer  vino  á  conferen¬ 
ciar  con  S.  E.  y  cuatro  días  antes  había  estado  en  Rosas. 

Si  esa  Plaza  necesita  algún  acopio  de  aguardiente,  avisando  V.  S. 
haré  que  se  le  remita,  y  también  el  de  otros  géneros,  si  absolutamente 
no  pueden  procurarse  de  ese  país.  Sobre  todo  no  desaliente  V.  S.,  pues 
la  cosa  se  va  organizanno  aunque  por  ahora  haya  algunos  artículos  de 
primera  necesidad  que  nos  hacen  falta.  Es  menester  que  se  haga  el 
último  esfuerzo,  si  los  enemigos  embisten;  bajo  la  esperanza  que  creo 
no  puede  faltar,  de  que  dentro  quince  ó  veinte  días,  á  lo  más,  tendre¬ 
mos  auxilios  de  todas  clases. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Villafranca  28  Septiembre  de 
1808. — Andrés  Oller. — A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno  de  Gerona. 

Los  enemigos  iban  haciendo  gran  acopio  de  víveres  y  mu¬ 
niciones  en  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras  destinado 
á  ser  la  base  de  sus  próximas  operaciones,  quedando  aisladas 
las  escasas  fuerzas  de  La  Valette,  quien  temeroso  de  no  poder 
sostenerse,  abandonó  las  posiciones  que  venía  ocupando  en 
las  mismas  vertientes  de  los  Pirineos,  y  dejando  su  gente  en 
Liado,  vino  á  Gerona,  para  conferenciar  con  la  Junta,  como 
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de  todo  ello  dan  noticia  algunas  de  las  comunicaciones  que 
siguen: 

Excmo.  Señor: 

En  el  momento  que  está  para  marchar  la  posta,  ha  llegado  el  teniente 
D.  Pedro  Sarsfield  con  el  oficio  de  Y.  E.  fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve 
V.  E.  acompañar  la  promoción  de  los  oficiales  que  se  han  distinguido  en 
las  dos  acciones  de  esa  Ciudad;  de  que  queda  sumamente  agradecida 
esta  Junta  y  le  da  las  más  expresivas  gracias,  siendo  el  medio  de  esti¬ 
mular  á  los  que  se  distinguen  en  tan  justa  causa.  Lo  comunicará  desde 
luego  á  los  interesados  para  su  satisfacción.  Queda  igualmente  agrade¬ 
cida  de  la  nueva  orden  que  se  ha  servido  dar  oara  que  vengan  á  este 
Ejército  de  la  línea  del  Llobregat  las  tropas  que  excedan  de  5,000  hom  - 
bres,  conociendo  visiblemente  que  no  puede  V.  E.  hacer  más,  ni  que¬ 
darse  con  menos  de  las  que  se  sirve  expresar.  Queda  también  agradecida 
esta  Junta  de  la  orden  que  se  ha  servido  comunicar  á  la  de  Manresa 
para  que  remita  acá  los  caudales  que  tenga  existentes;  y  enterada  que 
V.  E.  proveerá  por  mar  la  Plaza  de  Rosas,  cuidará  esta  Junta  de  proveer 
la  de  esta  Ciudad  y  practicará  lo  demás  que  V.  E.  se  sirva  prevenirle. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Gerona  28  Septiembre  de  1808. — 
Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

Excmo.  Señor: 

Dará  pronto  providencia  esta  Junta  para  que  el  Bayle  de  Rosas  José 
Ribot  y  Pablo  Arólas  se  trasladen  del  navio  inglés  «Warrier»,  al  pueblo 
de  San  Felíu  de  Guixols,  y  de  allá  se  conduzcan  presos  á  esta  Plaza,  en 
donde  se  les  formará  la  causa,  si  las  indagaciones  dan  suficiente  motivo 
para  las  sospechas,  y  se  encabezará,  como  V.  E.  se  sirve  mandar,  y  se 
le  darán  las  gracias  en  nombre  de  V.  fí.  al  Comandante  del  navio.  Se  le 
propondrá  igualmente  que  la  mitad  de  su  tropa  y  la  mitad  española 
guarnezcan  y  defiendan  el  Castillo  de  Trinidad,  para  que  participen  á  la 
par,  ambas  naciones  de  la  gloria  de  su  defensa  en  testimonio  de  la  es¬ 
trecha  unión;  y  que  la  restante  fuerza  aumente  la  guarnición  de  la 
Plaza  de  Rosas  por  igual  motivo;  y  le  expresará  esta  Junta  que  V.  E 
se  sirve  enviar  300  hombres  de  Borbón  y  otros  1,000  migueletes  de  la 
línea  de  Llobregat;  si  los  primeros  son  extranjeros,  podrá  tener  algún 
inconveniente,  pero  se  tratará  en  junto  cuando  lleguen,  instruido  de  si 
puede  perjudicar. 

Se  prevendrá  también  al  Gobernador  de  aquella  Plaza  que  reciba  la 
artillería  que  viene  á  bordo  del  navio  inglés,  y  que  de  acuerdo  con  el 
Ingeniero  Comandante  y  el  de  artillería  se  emplace  en  los  puntos  mas 
ventajosos  para  su  defensa;  y  que  aprovechándose  de  los  materiales 
viejos,  se  habilite  con  economía  la  referida  Plaza,  con  la  formalidad  de 
cuenta  y  razón,  y  que  se  haga  lo  mismo  con  los  cuarteles. 

Se  encargará  también  al  Comandante  de  Ingenieros  de  esta  Plaza 
procure  habilitar  casa  en  el  fuerte  de  Capuchinos  para  el  Gobernador» 
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reduciéndose  solo  á  lo  preciso,  y  se  remitirá  á  V.  E.  el  estado  de  ellas 
que  forme  el  expresado  Ingeniero.  Gomo  los  hospitales  de  esta  Plaza, 

iTír  e7,frale8  para  la  de  Rosas’ y  ios  ***  se  necesitan 

para  e  Ejército  del  Ampurdán,  no  admiten  dilación  porque  se  resenti- 
r  a  la  humanidad,  ha  dado  esta  Junta  las  providencias  que  ha  conside¬ 
rado  indispensables  á  fin  de  que  los  enfermos  y  heridos  no  carezcan  de 
este  amparo;  ha  sido  preciso  usar  de  los  edificios  que  han  parecido  más 
aproposito,  examinados  antes  por  el  médico  principal  D.  José  Viader  y 
Maestro  mayor  de  obras;  este  es  un  asunto  que  por  providencias  gene¬ 
rales  y  sin  un  examen  ocular,  puede  no  producir  las  ventajas  que  se 
consideren  en  el  plan  general;  la  experiencia  de  la  última  guerra  con  la 
rancia,  ha  hecho  conocer  la  importancia  de  que  se  escrupulice  mucho 
en  este  punto:  se  robó  entonces  lo  que  no  es  creíble,  y  fueron  mal  asis- 
ídos  los  enfermos  en  los  hospitales,  que  los  que  los  tuvieron  á  su  cargo 
no  obraron  con  mucha  caridad.  Se  ha  visto  la  Junta  en  muchos  apuros 
sobre  el  particular,  careciendo  de  los  utensilios  necesarios  y  de  dinero 
para  mandarlos  hacer.  Espera  esta  Junta  con  impaciencia  el  plan  gene¬ 
ral  para  ver  si  ha  acertado  en  el  modo  de  disponerlos  provisionalmente 

y  para  que  queden  contentos  los  empleados,  con  los  salarios  que  se  les’ 
señalan. 


En  oficio  separado,  dirá  á  V.  E.  lo  que  ha  ocurrido  en  el  Ampurdán 
desde  el  último  oficio  que  le  remitió  por  posta. 

El  Comandante  de  Artillería  ha  hecho  presente  que,  habiendo  dado 
a  la  Plaza  de  Rosas  la  pólvora  que  le  ha  pedido,  y  habiéndose  gastado 
mucha  en  el  Ampurdán,  no  le  queda  aún  la  más  necesaria  para  un  mes, 
si  fuese  la  plaza  sitiada,  y  que  no  pudiendo  dejar  de  enviarse  á  los  que 
están  al  frente  del  enemigo,  es  preciso  se  procure  en  cantidad,  á  la  ma¬ 
yor  brevedad;  lo  que  pone  esta  Junta  en  noticia  de  V.  E.  esperando  se 
dignará  tomar  la  providencia  que  estime  más  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Gerona  28  de  Septiembre  de 
1808. — Excmo.  3r.  Marqués  del  Palacio. 


Excmo.  Señor: 


Posteriormente  á  los  dos  oficios  de  fecha  26,  el  uno  de  los  cuales  re¬ 
mitió  á  V.  E.  esta  Junta  por  posta,  ha  tenido  el  parte  del  Coronel  don 
Narciso  de  La  Valette,  de  igual  techa,  que  acompaña,  en  el  que  avisa 
de  lo  ocurrido  á  las  seis  de  la  mañana  en  el  territorio  de  su  mando,  y 
que  habiendo  penetrado  el  convoy  de  los  franceses,  que  constaba  de 
muchos  carros,  y  teniendo  aviso  que  de  La  Junquera  habían  salido  dos 
divisiones  más,  que  él  mismo  había  visto,  se  vió  precisado  á  tomar  una 
posición  ventajosa  para  no  ser  cortado,  siendo  sus  fuerzas  de  doscientos 
hombres:  y  no  pudiéndose  mantener  en  aquel  punto,  propuso  pasar  al 
de  Báscara  y  Col!  de  Orriols,  y  en  caso  de  no  poderse  sostener  en  él, 
venirse  á  Puente  Mayor,  al  que  podrían  colocarse  dos  violentos,  y  si 
llegasen  á  forzarlo,  (lo  que  consideraba  muy  difícil)  podría  tomar  la 
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montaña  de  Montjuich;  yen  dicho  oficio  expresa  lo  que  ocurrió  con  el 
Teniente  Coronel  D.  Juan  Claros,  con  D.  Martín  Montesinos,  con  el  Ca¬ 
pitán  D.  Ramón  Blay  y  lo  que  declararon  los  dos  prisioneros  que  hicie¬ 
ron  el  día  anterior.  Enseguida  de  este  oñcio  pareció  á  esta  Junta  lo  más 
prudente  contestar  al  Coronel  La  Valette,  que  hiciese  su  retirada  á  Bás- 
cara  y  Coll  de  Orriols,  con  la  prevención  de  que  si  venía  el  Ejército 
enemigo  con  artillería,  se  retirase  á  Sarriá  y  Puenta  Mayor,  en  donde  se 
harían  colocar  los  dos  violentos  en  el  modo  que  lo  proponía,  para  lo 
cual  se  haría  la  obra  necesaria,  en  el  modo  como  se  dispuso  en  la  últi¬ 
ma  guerra,  y  queda  ya  providenciado. 

Con  fecha  del  mismo  día,  por  la  noche,  escribió  el  mismo  La  Valette 
que  respecto  de  no  tener  municiones,  y  hallarse  con  muchas  tuerzas 
los  enemigos  en  Figueras,  La  Junquera  y  Perpiñán,  había  resuelto  pasar 
al  lugar  de  Lladó,  á  esperar  las  órdenes  de  las  Juntas  unidas  de  Gerona 
y  Figueras;  y  con  otro  oficio  que  acaba  de  recibir  esta  Juuta,  le  dice  que 
consistiendo  sus  fuerzas  unidas  con  las  de  la  división  de  Clarós,  en 
1,500  hombres,  siendo  pocas  para  favorecer  cualquier  punto,  teniendo 
asuntos  que  no  puede  fiar  á  la  pluma,  habiéndolos  tratado  con  los  dos 
comisionados  de  Figueras,  el  Canónigo  Cuffí  y  D.  Carlos  de  Ametller 
que  lo  son  de  la  de  esta  ciudad,  reconociendo  necesario  venir  á  ella 
para  comnnicarlos  á  la  Junta,  dice  vendrá  inmediatamente,  si  así  lo 
dispone,  mayormente  creyendo  que  los  enemigos  sólo  tratan  al  pronto> 
de  introducir  sus  convoyes  de  víveres  y  municiones  de  guerra  al  castillo 
de  San  Fernando,  y  siendo  muchos  los  que  necesitan,  cree  que  no  hará 
falta  en  aquel  punto. 

Viendo  que  los  asuntos  que  puede  tener  que  tratar  con  esta  Junta 
pueden  ser  de  mucha  importancia,  y  que  conviene  aprovechar  el  mo¬ 
mento  en  que  su  persona  nc  haga  mucha  falta  en  aquel  sitio,  le  ha  con¬ 
testado  esta  Junte  que  se  venga  inmediatamente,  dejando  aquellas  tropas 
con  aquellas  providencias  que  considere  oportunas.  Este  es  le  estado 
actual  de  este  asunto,  que  detalla  por  menor  esta  Junta  á  V.  E.,  inclu¬ 
yendo  los  oficios  originales,  considerando  estará  con  el  mayor  cuidado 
enseguida  de  los  dos  últimos  oficios,  que  esta  Junta  ha  pasado  á  V.  E. 
con  fecha  del  26. 

Las  noticias  posteriores  que  ha  tenido  desde  aquella  época,  confir¬ 
man  haber  recibido  los  franceses  los  refuerzos  expresados,  pero  no  que 
les  hayan  llegado  los  8,000  más  que  esperaban,  y  sólo  añaden  que  hallan 
repugnancia  ó  resistencia  en  levantar  los  pueblos  de  los  Pirineos  Orien¬ 
tales  los  5,000  migueletes,  pero  es  regular  que  vencerá  la  dificultad  el 
Gobierno;  y  siendo  continuo  el  envío  de  víveres  al  castillo  de  San  Fer¬ 
nando,  no  tardarán,  como  no  les  falte  la  gente,  intentar  el  sitio  de  las  dos 
Plazas  de  Rosas  y  Gerona,  para  la  defensa  de  las  cuales  no  cree  esta 
Junta  puedan  ser  suficientes  los  mil  y  ochocientos  hombres  que  V.  E.  se 
sirve  enviar,  y  de  ningún  modo  puede  con  las  fuerzas  que  actualmente 
tiene,  impedir  la  entrada  de  los  enemigos  por  La  Junquera;  todo  lo  que 
pone  en  la  alta  consideración  de  V.  E.,  esperando  se  dignará  propor- 
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seTaíla  ”ay0reS  aUX¡1Í0S  para  ,ibraria  de  los  «randes  aP“™>  en  que 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.-Gerona  28  Septiembre  de  1808  — 
Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 

.  •  ,  Emilio  Grahit. 

f  toe  continuara J 


NOTICIAS 


La  Biblioteca  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  esta  capital  acaba 
e  enriquecerse  con  la  adquisición  de  los  quince  volúmenes  y  suplemen- 
tos  que  comprende  en  la  obra  monumental,  en  publicación,  del  Corpus 
Inscriptionum  Latinar um  consitio  et  auctoritate  Academiae  Littera - 
rum  Regiae  Barussicae  editum—Berolíni  Apud  Georgium  Reimerum. 
18t>2  190tí. 

No  es  pieciso  encarecer  la  importancia  que  para  el  conocimiento  de 
las  letras  clásicas  y  ciertas  fuentes  genuínas  del  Derecho  tiene  ese  ri¬ 
quísimo  é  inapreciable  conjunto  de  textos  auténticos. 

Si  el  estudio  de  la  antigüedad  romana  no  hubiere  llegado  en  nuestro 
país  al  estado  lamentable  de  atraso,  por  efecto  del  abandono  de  la  len¬ 
gua  latina,  y  consiguiente  ignorancia  de  los  autores  clásicos,  la  adquisi¬ 
ción  del  Corpus  Inscriptionuni  Latinarum  no  debiera  causarnos  mara^ 
villa,  sino  que  la  consideraríamos  como  el  hecho  más  natural  del  mundo. 
Sea  como  quiera,  no  es  cosa  de  pasar  en  silencio  este  hecho,  que  honra 
ciertamente  á  los  señores  letrados  que  componen  la  Junta  de  Gobierno 
de  este  Colegio  de  Abogados,  y  desde  estas  páginas  felicitamos  á  esa 
Ilustre  entidad  por  tan  laudable  acuerdo. 

El  contenido  de  los  volúmenes  que  forman  el  Corpus  son: 

Volumen  I.  Inscriptiones  Latiese  antiquissimee  etc. 


» 

II. 

Inscriptiones  Hispaniee  Latinee,  etc. 

» 

III. 

Inscriptiones  Asiae  Provinciarum  Europee  Greecarum 
Illyrici  Latinee  etc. 

» 

IV. 

Inscriptiones  Parietariae  Pompeiana  Herculanenses  Ita- 
lianae  etc. 

» 

V. 

Inscriptiones  Galliee  Cisalpinee  Latinee  etc. 

» 

VI. 

Inscriptiones  Urbis  Romee  Latinee  etc. 

» 

VII. 

Inscriptiones  Britanniee  Latinee  etc. 

» 

VIII. 

Inscriptiones  Africee  Latinee  etc. 

» 

IX. 

Inscriptiones  Callabriee  Apuliee  Samnii  Sabinorum  Pi- 

ceni  Latinee  etc. 
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»  X.  Inscriptiones  Bruttiorura  Luccaniae  Campaniae  Siciliae 
Sardiniee  Latinee,  etc. 

»  XI.  Inscriptiones  Aerailiee  Etrurioe  Umbriae  Latinee. 

»  XII.  Inscriptiones  Galliee  Narbonensis  Latinee  etc. 

»  XIII.  Inscriptiones  triuna  Galliarum  et  Gerraaniarura  Lati¬ 
nee  etc. 

»  XIV.  Inscriptiones  Latii  Veteris  Latinee  etc. 

»  XV.  Inscriptiones  Urbis  Romee  Latinee  etc. 

Por  el  interés  capitalísimo  que  tiene  para  las  antigüedades  patrias, 
debemos  señalar  el  volumen  II,  con  el  suplementum  que  lo  acompaña; 
creyendo  que,  para  completar  la  adquisición  recientemente  hecha,  se 
procurará  obtener  la  última  obra  del  gran  epigrafista  Hübner  con  el 
Cuerpo  de  las  inscripciones  ibéricas  y  de  las  inscripciones  hispano 
cristianas. 

C. 


/ 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Francisco  Monsalvatje  y  Fossas.— Colección  Diplomática  del  Condado 
de  Besalú. — Tomo  XIII. — 3.°  de  la  Colección  Diplomática. — Olot. — 
Imprenta  y  librería  de  Juan  Bonet. — 1  volumen  de  22  X  15.— 447  pá¬ 
ginas. — Siete  fotograbados. — Indices  geográfico,  onomástico  y  ge¬ 
neral. 

Este  novísimo  volumen  de  la  Biblioteca  formada  por  el  Sr.  Montsal- 
vatje  bajo  el  epígrafe  general  de  Noticias  históricas,  contiene  la  intere¬ 
santísima  colección  diplomática  de  la  «Guerra  social  de  los  Remensas » 
que  para  la  historia  de  Catalnña  representa  uno  de  los  períodos  más 
azarosos;  habiendo  dado  lugar,  su  estudio,  á  encontradas  opiniones  en¬ 
tre  nuestros  historiógrafos  al  querer  apreciar,  con  toda  verdad,  el  ca- 
,  rácter  y  consecuencias  de  aquel  movimiento  social  y  político,  tal  vez 
no  bien  desentrañado  aun  en  su  genuina  significación.  Los  documentos 
coetáneos  deponen,  á  fuer  de  testigos  irrecusables,  en  aquella  formida¬ 
ble  contienda  que  puso  término  á  la  lenta  agonía  de  un  régimen  que  no 
se  avenía  seguramente  á  las  necesidades  sociales  de  la  época  (s.  XV), 
en  plena  aurora  del  Renacimiento  y  ocaso  definitivo  de  la  Edad  Media. 

¿Fué  la  Cuestión  de  los  Remensas  la  lucha  entre  el  Feudalismo  y  el 
Cesarismo  ó  Absolutismo  real  próximo  á  triunfar,  sirviendo  los  infelices 
remensas  de  pretexto  para  los  propósitos  de  la  Realeza?  ¿Fué  en  reali¬ 
dad  un  movimiento  propiamente  popular  de  emancipación  y  de  li¬ 
bertad?  El  Sr.  Monsalvatje  se  inclina,  al  parecer,  á  este  segundo  ex¬ 
tremo,  y  para  formar  concepto  empieza  por  tratar  someramente  del 
origen  y  condiciones  de  los  pagesos  de  remensa  y  de  su  estado  social, 
recordando  los  escritores  que  se  han  ocupado  del  mismo  asunto,  con 
gran  copia  de  erudición,  aclarando  el  concepto  jurídico  de  estos  hom¬ 
bres  de  condición  cuasi  servil,  y  las  comarcas  del  Principado  en  donde 
fueron  conocidos  los  remensas;  con  otras  particularidades  para  que  el 
lector  se  forme  una  idea  clara  de  los  malos  usos  para  cuya  abolición 
tantos  disturbios  se  produjeron,  y  cuyo  sentido  verdadero  han  puesto 
empeño  autores  amigos  de  lo  novelesco  en  darles  un  alcance  y  signifi¬ 
cación  que  nunca  tuvieron.  Esto  no  es  decir,  empero,  que  esos  llamados 
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Malos  usos  no  fueran,  algunos,  realmente  atentatorios  á  la  libertad  y 
dignidad  humana,  y  que  no  merezca  aplauso  la  sentencia  arbitral  de 
Fernando  el  Católico,  aboliéndolos. 

Después  de  una  idea  general  de  lo  que  fueron  los  remensas ,  el  señor 
Monsalvatje  traza  á  grandes  rasgos  la  guerre  social  que  lleva  este 
nombre,  bajo  el  reinado  de  Juan  II  de  Aragón,  citando  los  monarcas 
que,  con  anterioridad  abolieron  parte  de  los  Malos  usos,  á  petición  de 
los  perjudicados,  procurando  vencer  poderosas  resistencias  que  se  opo¬ 
nían  á  tan  laudables  propósitos.  La  intervención  directa  de  los  reyes  y 
abades  jurisdiccionales  en  la  contienda,  dió  grandes  bríos  á  los  remen¬ 
sas,  á  pesar  de  la  actitud  contraria  al  movimiento  del  Gobierno  ó  Dipu¬ 
tación  general  de  Cataluña  y  del  Consejo  de  Ciento  de  Barcelona 
Juan  II  de  Aragón,  interesado  en  lograr  el  apoyo  del  pueblo,  se  puso  del 
lado  de  los  remensas,  y  la  ruptura  de  los  elementos  en  lucha  se  realizó 
bien  pronto,  á  pesar  de  los  buenos  oficios  del  Gobierno  general  de  Ca¬ 
taluña  que  procuró  desbaratar  el  funesto  monarca  enemigo  de  los  cata¬ 
lanes  inbuído  por  la  astuta  Juana  Enríquez. 

Que  duda  tiene  que  la  causa  de  los  infelices  remensas  era  justa.  Em 
pero,  las  intrigas  de  la  Corte  y,  sobre  todo,  de  la  reina  castellana,  contra 
las  libertades  catalanas,  ofuscan  en  buena  parte  el  carácter  simpático 
del  movimiento  popular. 

r 

Consigna  detalladamente  el  Sr.  Monsalvatje  en  su  estimable  obra  las 
negociaciones  entre  la  Diputación  general  de  Cataluña  y  la  reina,  para 
solucionar  el  conflicto  de  los  remensas,  echándose  de  ver,  que  en  esta 
cuestión  el  motivo  aparente  fué  la  lucha  entabladaentre  las  dos  entidades 
enemistadas;  Remensas  y  Señoresjurisdiccionales,  pero  la  causa  interna 
de  la  contienda  no  fué  otra,  á  la  postre,  que  la  antipatía  profunda  entre 
el  Gobierno  de  Cataluña  y  la  Corte,  aprobando  ésta  la  revuelta  para  el 
logro  de  sus  fines.  De  entonces  acá  se  viene  haciendo  lo  mismo.  La 
Cuestión  Catalana  no  es,  pues,  de  hoy,  es  ya  secular. 

Fué  en  efecto  una  cuestión  sumamente  compleja  la  de  los  remensas  y, 
por  lo  tanto,  con  distintos  puntos  de  vista,  todos  ellos  dignos  de  estudio, 
que  permiten  apreciaciones  diferentes, sin  apartarse  en  cada  uuo  de  ellos 
de  la  verdad  histórica.  Los  intereses  del  Principado,  representados  por 
la  Generalidad  y  el  Consejo  de  Barcelona,  contra  la  Casa  Real;  las  jus- 
reclamaciones  de  los  Remensas,  y  la  defensa  de  sus  derechos  por  parte 
de  los  Señores  jurisdiccionales,  todo  ello  en  pugna,  difícil  creemos  po¬ 
der  fallar  la  causa  con  entera  y  absoluta  imparcialidad  y  equidad;  á 
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todos  les  asistía,  en  mayor  ó  menor  grado  razón  y  derecho.  ¿Qué  par¬ 
tido  tomar?  El  Sr.  Monsalvatje  en  su  estimable  obra  parece  que  se 
muestra  partidario  de  la  causa  de  los  remensas  y  de  la  Casa  Real. 

Todos  los  episódios  y  peripécias  de  la  lucha  empeñada,  sus  compli¬ 
caciones  é  incidentes  son  explicados  por  el  autor,  con  fácil  y  animado 
estilo,  interesando  la  relación  de  los  sucesos  por  su  fuerza  dramática. 
No  es  una  relación  farragosa  de  hechos  históricos,  sino  la  documentada 
relación,  de  la  formidable  lucha  del  pueblo  contra  la  nobleza;  de  la 
Corte  contra  la  Diputación  general  de  Cataluña,  sacando  pingüe  pro¬ 
vecho  de  la  revuelta  el  ennoblecido  Verntallat,  capitán  de  los  remensas, 
cuyo  papél  en  la  contienda  fue  importantísimo. 

La  última  parte  de  la  monografía  comprende  el  nuevo  levantamiento 
de  los  remensas  bajo  el  caudillaje  de  Pedro  Juan  Sala;  siguiendo  el  hijo 
de  Juan  II,  Fernando  el  Católico,  el  mismo  criterio  político  que  su  pa¬ 
dre,  imbuido  también  como  éste,  por  su  muger  Isabel  la  Católica,  poco 
amiga  de  los  catalanes,  como  demostró  esa  reyna  en  distintas  ocasiones 
de  su  vida.  Todo  siguió  lo  mismo,  extendiéndose  el  campo  de  acción, 
del  Geronés  y  Ampurdán,  al  Vallés  y  Plana  de  Vich.  La  protección  real 
envalentonó  nuevamente  á  los  remensas,  continuando  el  conflicto  en  per¬ 
juicio  de  todos,  y  en  gravísimo  daño  de  Cataluña.  Fernando  el  Católico 
se  propuso  á  la  postre  fallar  el  pleito,  dando  fin  á  tan  larga  contienda 
con  la  sentencia  arbitral  de  Guadalupe  de  25  de  abril  de  1486,  aboliendo 
los  malos  usos,  cuyo  contenido  resúme  en  su  libro  el  Sr.  Monsalvatje. 

El  interés  capital  del  volúmen  XII!  de  las  Noticias  históricas,  y  3.°  de 
la  Colección  Diplomática,  estriba  en  la  copiosa  colección  de  docu¬ 
mentos  que  comprende,  (dos  mil  quince,  entre  los  tres  volúmenes  edita¬ 
dos),  procedentes  de  los  archivos  Municipal  y  de  la  Delegación  de  Ha¬ 
cienda  de  Gerona;  del  General  de  la  Corona  de  Aragón,  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  de  otros  depósitos  diplomáticos,  en  su  mayor  parte 
inéditos,  y  otros  publicados  por  nuestros  historiógrafos  Calmette,  Ca¬ 
rreras,  Botet,  Alsius  y  otros. 

Finalmente;  contiene  la  última  parte  del  volúmen  la  nota  de  varios 
documentos  en  los  cuales  se  hace  mención  de  los  terremotos  sufridos 
en  el  país  en  los  siglos  XII  (1101);  XIV,  y  XV  y  otras  calamidades  pu¬ 
blicas. 
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Joseph  Mas,  Pbre  — Notes  Históriques  del  Bisbat  de  Barcelona. — Vo- 
lum  I. — Taula  deis  altars  y  capelles  de  la  Seu  de  Barcelona. — Barce¬ 
lona.— Estab.  Tip.  de  Jaume  Vives. — 1906.  —30  X  13  */*  113  planes. — 
Golofon. 

L'  autor  d’  aquesta  obreta,  no  per  modesta  en  sa  presentació  menys 
interessant,  havia  comensat,  ab  el  mateix  titol,  en  les  planes  d’  aquesta 
Revista ,  una  relació  de  les  particularitats  históriques,  mes  dignes  d’  ésser 
conegudes,  del  Bisbat  de  Barcelona.  La  circunstancia  de  teñir  á  sa  dis- 
posició  el  riquíssim  Arxiu  del  Capital  de  nostra  Santa  Iglesia  Catedral 
Basílica,  per  rahó  del  cárrech  d’  oficial  de  dita  dependencia,  que  con* 
córre  en  1‘  autor  del  opúscul,  es  una  garantía  suficient  del  interés  que 
ha  de  teñir  el  llibre  que  fem  objecte  d’  aquesta  nota,  sense  que  ’1  perju¬ 
diquen  les  obres  de' mes  empenyo  que  sobre  ’1  mateix  assumpte  s’  han 
publicat  d’  alguns  anys  ensá.  Lo  que  imprimeix  certa  novetat  á  la  esti¬ 
mable  obra  del  Rvnt  Sr.  Mas  son  els  detalls,  sense  cáure  en  minúcies 
d’  arxiu,  que  conté,  que  en  vá  ’s  buscarían  en  les  obres  abans  aludides. 
Es  un  treball  monográfich  en  el  qual  s’exposan  totes  aquelles  particulari¬ 
tats  que  han  d’  esser  conegudes  per  qui  vulga  estar  enterat  de  lo  que 
’n  podriam  dír  la  vida  íntima  de  la  Seu  barcelonina.  Quasi  podría  cali¬ 
ficarse  de  travall  estadistich,  el  que  ha  escrit  Mossen  Mas,  sense  intents 
ni  proposits  de  descripcions  de  carácter  ó  d’  interés  artistich,  que  es  el 
que  generalment  s’  adopta  pera  ’ls  qui  escriuhen  sobre  nostres  monu- 
ments  historichs.  Per  altra  part,  no  es,  com  semblaría  á  primer  colp  d’ 
ull,  qui  fullejés  la  obreta,  un  inventári  d’  altars  y  capelles;  en  realitat, 
es  quelcóm  mes  lo  que  conté  ’l  trovall  de  Mossen  Mas;  es  la  historia 
relligiosa  de  la  Catedral,  cora  á  tal,  es  dír,  com  á  temple  católich,  al 
servey  cotiliá  del  cuite  diví,  sense  teñir  en  compte  la  fábrica,  la  cons- 
trucció,  el  monument;  format  aqueix  trevall  ab  els  datos  extrets  del 
arxiu  de  la  Catedral  y  del  arxiu  Diocessá,  y  quan  els  documents  escríts 
han  faltat,  1’  autor  del  opúscul  ha  consultat,  com  á  supletóris  de  gran 
autenticitat,  els  obrats  en  la  pedra,  com  son  els  escuts,  lápides  y,  molt 
particularment,  les  artisades  claus  de  les  voltes  de  les  capelles,  que  so- 
vint  donan  la  clau  de  la  fundació,  com  gráfica  y  exactament  diu  Mossen 
Mas  en  sa  obreta,  servint  aqueixos  datos  grátichs  pera  orientarse  en 
aquest  punt,  ja  que  les  variacions  que  han  tingut  els  noms  ó  titulars  de 
les  capelles  y  altars  haurían  impossibilitat,  d’ altre  modo,  tota  afirmació 
concreta. 
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Ab  els  materials  pacientment  aplegats  1’  autor  ha  pogut  compón- 
dre  sa  obra  dividintla  en  quatre  parts,  coraprenent  la  primera,  el 
resúmen  histórich  de  la  primera  catedral  y  estat  de  sos  altars;  seguint, 
després,  el  resúm  histórich  de  la  segona  catedral  y  estat  de  sos  altars 
y  capelles  foranes;  comprenent,  per  fí,  el  resúm  histórich  de  la  tercera 
catedral  y  de  ses  capelles  y  altars,  la  tercera  part;  y,  acabant,  ab  un 
interessant  apéndix  de  documents. 

Ab  molt  bon  acert,  ilustran  la  monografía  les  reproduccions  del  pía 
Jerrer  de  la  Catedral  del  sigle  XIV;  de  la  lápida  del  sigle  X  empotrada 
en  la  portada  románica  del  claustre,  de  la  carta  de  Caries  el  Calvo  ais 
barceloníns  (sigle  IX)  y  de  les  mes  interessants  lápides  que  enriqueixen 
elsmurs  de  la  Catedral. 
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A  Monsieur  Pelegrín  Casados  y  Gramatxes.  Directeur  de  la  Revista 
de  la  Asociación  Artístico-Arqueológica  Barcelonesa: 


Mon  cher  Directeur  et  ami, 

La  Revista  a  publié  dans  ses  numéros  44  ó  50  une  série  d’articles 
de  Monsieur  M.  R.  de  Berlanga.  L’illustre  et  vénéré  doyen  de  1  ar- 
cbéologie  espagnole  donne  á  vos  lecteurs  beaucoup  plus  que  ne  promet 
ce  titre  modeste:  «Malaca».  Car  á  propos  des  découvertes  intéressantes 
qu’ont  amenées  les  travaux  de  dérasement  d’une  partie  de  l’Alcazaba, 
M.  de  Berlanga  traite  Tune  des  plus  graves  questions  qui  sollicitent  les 
historiens  de  l’Espagne  antique. 

Votre  éminent  collaborateur  a  gardé  sur  ses  vieux  jours  toute 
l’ardeur,  toute  la  passion  combative  de  la  jeunesse,  et  saisit  toute  occa- 
sion  pour  dire  vertement  leur  fait  á  ceux  dont  il  ne  partage  pas  les 
idées.  II  se  complaitade  véritables  passes  d’armes,  d’oú  ceux  qu’il 
regarde  comme  de  vrais  ennemis  scientifiques  risquent  de  sortir  fort 
meurtris. 

Or,  il  faut  bien  que  je  me  classe  au  nombre  de  ces  adversaires,  quoi- 
qu’il  ait  eu  l’aimable  attention  de  ne  point  me  nommer,  el  qu’aucun 
mot  discourtois  ne  vienne  porter  la  moindre  atteinte  á  la  tres  bien- 
veillante  amitié  dont  il  m’honore,  et  queje  lui  rends  en  profond  respect. 
Je  suis  au  premier  rang  de  ceux  qui  recoivent  ses  coups  un  peu  rudes, 
de  ces  nocateurs  qu’il  invective  énergiquement,  de  ces  ibéristes  ultra- 
montains,  de  ces  enthousiastes  ibérophiles  modernes,  qu’il  méprise,  de 
ces  ibérolatres  qu’il  excommunie. 

Car  voilá  bien  l’idée  maitresse  des  articles  de  M.  de  Berlanga;  si  la 
critique  de  quelques  modernistas  est  ibérophile,  voire  ibérolatre,  M.  de 
Berlanga,  est  ibérophobe.  S'il  nous  reproche  de  voir  partout  des  Ibéres, 
il  ne  peut  les  souffrir  en  peinture.  llena  horreur,  il  poursuit  d’une 
véritable  haine  ces  barbares  qui,  au  lieu  de  rester  cachés  et  vautrés 
dans  leur  barbarie,  semblent  vouloir  prendre  quelque  place  moins 
humiliée  au  soleil  de  la  civilisation  et  de  l’art. 

Permettez-moi,  mon  cher  Directeur,  de  défendre  sommairement  les 
Ibéres  et  leurs  avocats  d’en  dega  comme  d’au  déla  des  Pyrénées. 

Le  raisonnement  de  M.  de  Berlanga,  dégagé  des  formules  d’indigna- 
tion,  est  le  suivant.  Les  indigénes  de  la  Péninsule,  tels  que  nous  les 
font  connaitre  les  textes  classiques,  Diodore  et  Strabon  en  particulier, 
étaient,  a  l’époque  romaine  encore,  de  véritables  brutes  aux  moeurs 
infames.  Les  rares  productions  de  ce  qu  on  ose  á  peine  nommer  leur 
art,  comme  les  berraeos  d’Avila  ou  quelques  muñecos  de  bronze,  étaient 
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aussi  misérables  que  leur  vie  et  leurs  mceurs.  Done  c’est  folie  d’attribuer 
aux  Ibéres  (continuons  á  leur  donner  ce  ñora  coraraode)  toute  ceuvre 
d’architecture,  de  sculpture,  de  céramique,  de  monnayage,  tout  objet 
dont  la  conception  témoignera  de  quelqu’intelligence  et  de  quelque 
goút,  la  technique  de  quelqu’adresse  (1);  c’est  profanation  de  faire  la 
moindre  allusion,  a  propos  d’une  statue  soi  disant  ibérique,  aux  ñoras 
de  Canachos  ou  de  Calarais,  de  Myron  ou  de  Phidias  (2).  Les  Phéniciens* 
les  Grecs,  les  Romains,  les  commergants  ou  les  guerriers,  les  colonisa  - 
teurs  ou  les  conquérants,  voilá  les  seuls  auxquels  nous  ayons  le  droit 
de  songer  en  présence  de  toute  oeuvre  qui  n’est  pas  une  horrible 
ébauche.  Ce  n’est  qu’un  vain  besoin  de  bruit  et  de  nouveauté  qui  peut 
nous  pousser  á  prétendre  le  contraire. 

J’opposerai  deux  idées  bien  simples  á  celles  que  je  viens  de  résumer. 

La  premiére,  c’est  que  l’état  de  barbarie  oú  peut  vivre  toute  une 
partie  d’un  peuple,  les  moeurs  répugnantes  qui  l’avilissent,  n’irapliquent 
pas,  á  priori,  que  ce  peuple  est  et  reste  en  dehors  de  l’art.  Que  des 
Ibéres,  des  Celtes,  des  Vascons  aient  pratiqué  de  répugnantes  amours 
dont  la  Gréce  de  Périclés  ne  s’abstenait  guóre,  qu’ils  aient  frotté  leurs 
dents  des  plus  nauséabonds  liquides  (3),  est-ce  une  preuve  suffisante 
pour  affirmer  a  priori  qu’á  la  raérae  époque  et  dans  les  mémes  pays  les 
arts  et  l’industrie  n’ont  pas  pu  se  développer? 

Serait-il  de  bonne  critique  de  faire  un  faísceau  des  couturaes  enfan- 
tines,  ou  bizarres,  ou  scandaleuses,  des  superstitions  ridicules,  ou  dan- 
gereuses,  ou  barbares  qu’il  serait  si  aisé  de  recueillir,  en  plein  xxe  sié- 
ele,  dans  nos  carapagnes,  méme  dans  nos  villes,  petites  ou  grandes, 
pour  en  inférer  que  les  Frangais  ne  peuvent  créer  nube  oeuvre  d’art? 

C’est  pourtant  ainsi  que  procéde  M.  de  Berlanga.  Et  d’autre  part, 
sous  prétexte  que  sur  nos  champs  de  foire  se  vendent  d’informes  bons- 
horaraes  en  pain  d’épices,  qu’aux  portes  de  nos  églises  de  bonnes  vieilles 
femmes  tiennent  boutique  de  na'ifs  et  barbares  ex-voto,  est-ce  á  dire 
que  la  plastique  frangaise  est  et  restera  dans  la  plus  pénible  enfatice? 

Tandis  que  j’écris  ces  lignes,  j’ai  jpsteraent  sous  les  yeux  une  risible 
figurine  en  terre  cuite,  badigeonnée  de  rouge  et  de  vert,  sans  corapter 
le  jaune;  le  modeleur  a  eu  la  prétention  de  représenter  un  général  á 
cheval;  quel  général  ¡et  quel  cheval!  Aucun  des  muñecos  ibériques  n’est 


(1)  Revista,  núm.  48,  p,  81.  «Es  en  balde  pretender  encentrar  estatuas  iberas  que  no 
sean  meros  muñecos,  del  período  de  la  mayo'  preponderancia  del  helenismo  en  el  país, 
del  quinto  al  primer  siglo  anterior  á  nuestra  era.» 

Cf.  núm.  46,  p.  887.  «Los  leoicios y  los  helenos . fueron  loe  que  en  la  Hispania 

fenicia  y  en  Iberia  helénica  ejercieron  l»s  funciones  de  artistas  y  á  ellos  se  debe  en 
general  cuanto  se  encuentra  más  antiguo  digno  de  atencioh  bajo  el  suelo  patrio,  en 
escu  tura,  en  cerámica,  y  en  glíptica,  que  no  sea  posterior  á  la  romanisación  Jel  país.» 
Cf.  núm.  50,  p.  197,  198 

(2)  Revista,  núm.  50,  p.  199;  47,  p.  40. 

(3)  Ce  trait  de  moeurs,  avec  justice,  a  particuliérement  scandalisé  M.  de  Berlanga 
Voy.  Revista ,  núm.  48,  p.  81;  núm.  60,  p.  198,  200. 
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plus  maladroit,  plus  grossiérement  barbare.  Je  le  signale  á  M.  de  Ber- 
langa;  je  l’ai  acheté  il  y  a  quelques  années  á  Malaga,  et  sans  doute  il 
pourra  trouver  beaucoup  des  camarades  de  l’officier  ó  l’étal  d’une 
petite  marchande  de  la  Calle  de  Cuarteles.  Mais  consolons-nous;  si  je 
l’ai  acquis  et  porté  en  France,  ce  muñeco  malagais  affreusement  con- 
temporain,  c’est  qu’il  est  singuliérement  áemblable  a  certaines  xouxitóí 
(poupées),  qui  sont  aussi  sur  ma  table,  et  que  j’ache  tai  moi-méme,  sor- 
tant  d’une  tombe . á  Tanagra. 

J’insisterai  d’ailleurs  sur  ce  point  que,  méme  les  pauples  qui  sem- 
blent  les  moins  favorisés  de  la  nature,  les  moins  doués  d’instincts  artis- 
tiques,  peuvent  se  développer,  si  les  circonstances  s’y  prétent,  et  sortir 
de  leur  barbarie  constitutive.  Pourquoi  ne  serait-ce  pas  le  cas  des 
Ibéres?  Nul  plus  que  moi  n’a  insisté  avec  forcé  sur  la  rudesse  et  la 
laideur  vraiment  déconcertante  de  leurs  ébauches  primilives  ou  popu- 
laires.  C’est  que  j‘ai  eu  á  manier,  á  photographier,  á  décrire  bien  des 
pierres  d’aspect  plus  que  rébarbatif,  bien  des  muñecos  vraiment  hideux, 
et  que  mon  ibérolatrie  n’a  pas  été  jusqu’á  me  rendre  aveugle.  Mais  le 
temps  est  un  grand  maitre,  et  quand  lui  viennent  en  aide  des  influences 
comme  celles  des  Phéniciens,  ces  coiporteurs  infatigables  d’images  de 
tous  dessins  et  de  toutes  couleurs,  des  Grecs,  ces  merveilleux  cróa- 
teurs  de  beauté  forte  ou  gracieuse,  idéale  ou  réelle,  pourquoi  ne  pas 
admettre  qu’un  peuple  fasse  des  progrés  dans  les  arts  plastiques,  qu’il 
arrive  á  exécuter  des  ceuvres  passables,  des  oeuvres  belles,  et  méme 
des  chefs  d’ceuvre?  J’ai  cru  pouvoir  déraontrer  qu’il  en  fut  ainsi  pour 
les  Ibéres,  et  ce  n’est  pas  une  négation  formelle,  a  priori,  qui  peut 
établir  le  contraire.  (1) 

En  second  lieu,  Mr.  de  Berlanga  voudra  bien  croire  que,  sij’admets 
qu’il  y  a  une  sculpture  et  une  céramique  ibériques,  ce  n’est  pas  que  je 
sois  en  proie  á  cet  afán  de  singularizarse ,  cet  afán  de  innovaciones 
modet  nistas  qu’il  condamne  áprement(2).  Ce  qui  pousse  les  Ibérophiles, 
c’est  cette  constatation  fort  simple  d’un  fait,  á  mon  avis,  indéniable, 
á  savoir  que  l’on  a  trouvé,  que  l’on  trouve  de  plus  en  plus  nombreux, 
dans  le  sol  et  les  collections  de  l’Espagne,  des  statues,  des  figurines, 
des  ustensiles  d’argile,  des  monnaies,  qui  ne  sont  certainement  ni 
phéniciens,  ni  grecs,  ni  romains.  Qui  done  les  a  sculptés,  mo¬ 


lí)  M.  de  BerlaDgase  donne  trop  aieément  beau  jeu  en  écrivant:  «Pero  ahora  han 
descubierto  los  modernos  que  el  genio  helénico  se  impuso  á  aquellos  salvajes,  quienes 
dan  de  reoente  un  salto  gigantesco  pasando  casi  instantáneamente  de  los  groseros 
Berracos  de  Avila  al  busto  monumental  ilicitano,  adivinando  tras  los  toscos  muñecos 
prehistóricos  las  esbeltas  formas  de  las  de  Phidias,  del  que  resultan  á  la 

postre  los  precursores,  porque  no  tuvieron  tiempo  material  para  ser  sus  discípulos.» 
ínúm.  50,  p.  201).  Qui  a  jamais  soutenu  ríen  de  tel?  assurément,  ce  n’est  pas  moi. 

(2)  Revista,  núm.  V7,  p.  42;  núm.  50,  p.  196. 
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delés,  tournassés  et  decorés,  fondus,  frappés  sinon  les  indigénes,  sinon 
les  Ibéres?  II  n’y  a  rien  qui  puisse  prévaloir  contre  ce  fait, 

II  n’y  a  pas  un  critique  qui  puisse  affirmer,  par  exemple,  qu’une 
seule  des  statues  complétes  ou  une  seule  des  tétes  trouvées  au  Cerro  de 
los  Santos  puisse  étre  confondue  avec  une  seulpture  phénicienne,  ou 
grecque,  ou  romaine.  M.  Théodore  Reinach  lui-méme,  qui  croit  que  le 
Buste  d’Elche,  si  étroitement  apparenté  á  ces  sculptures,  est  l’oeuvre 
d’un  sculpteur  grec,  reconnaitque  l’art  du  Gerro  est  ibérique.  Je  défie 
aussi  M.  de  Berlanga,  parrai  les  innombrables  tessons  de  vases  peints 
que  j’ai  publiés  dans  mon  Essai,  ou  que  M.  Albertini  a  recueillis  dans 
ses  fouilles  d’Elche  (1),  et  que  nous  nommons  ibériques,  d’en  trouver 
un  seul  qu’un  orientaliste  consente  á  qualifier  de  phénicien,  un  hellé- 
niste  de  grec,  un  latiniste  de  romain.  Que  les  statues  du  Cerro,  que  les 
motifs  ornementaux  des  poteries  fassent  songer  tantót  á  l’Orient,  tantót 
á  Mycénes  ou  á  Cnossos,  tantót  á  la  Gréce  archaíque  ou  classique,  cela 
n’est  point  douteux,  et  j’ai,  pour  ma  part,  cherché  de  mon  mieux  á 
déterminer  ces  influences.  Mais  cela  dit,  en  toute  conscience  je  ne  crois 
céder  á  aucune  illusion  ni  á  aucune  pensée  anti-scientifique  en  décla- 
rant  que  ces  oeuvres,  que  cette  décoration  sont  nées  en  des  ateliers 
locaux,  ayant  leur  style  et  leur  personnalité.  (2) 

M.  de  Berlanga  nous  reproche  de  juger  avec  des  idées  précongues. 
Je  ne  crois  pas,  en  ce  qui  me  concerne,  mériter  ce  reproche.  Mais  n’ 
avons-nous  pas  le  droit  de  l’incriminer  á,  notre  tour?  Voici  par  exemple 
le  groupe  de  l’Oso  et  du  Borrego  du  Museo  Loringiano.  Je  l’ai  classé 
comme  ibérique,  ce  qui  indigne  fort  M.  de  Berlanga,  car  il  veut  y  voir 
une  oeuvre  romaine.  Or  voici  ce  que  je  dis  de  ce  groupe  trés  grossier; 

«Le  loup,  qui  ressemble  plutót  ó  un  ours . ,  était  sans  doute  assis  sur 

son  derriére.  Quant  ó  la  victime,  elle  retourne  la  téte  vers  la  droite  d’un 
mouvement  trés  peu  naturel.  Le  sculpteur  n’  a  pas  trop  mal  réussi  a 
rendre  le  profil  caractéristique  du  bélier  et  le  robuste  enroulement  de 
ses  comes;  mais  le  corps  du  loup  est  mauvais,  lourd,  massif,  ressemblant 
á  celui  d’un  porc  gras  plutót  que  d’une  béte  des  bois;  sur  son  ventre  les 
cótes  sont  naivernent  indiquées  et  l’enserrent  comme  des  cercles  de 
barrique.  L’ensemble  de  ce  groupe  décóratif  n’a  aucun  charme,  et,  par 
la  massiveté  des  formes  et  je  ne  sais  quel  aspect  d’ensemble,  rappelle 
la  lourde  fabrication  des  Toros  de  Guisando.  Sans  discussion,  je  crois, 
il  faut  y  reconnaitre  la  main  d’un  Ibére  (3)».  M.  de  Berlanga,  de  son 
cóté,  loue  «las  líneas  generales  del  dibujo  de  este  grupo  tan  naturales 
«como  suaves»;  et  «el  cincél  de  un  artifiee  entendido,  que  esculpía  con 
«natural  descuido.»  (4)  II  admire,  «la  valentía  y  la  seguridad  con  que 


(1)  BulUtín  hispanique,  1906,  pl.  III,  VIII;  1907,  pl.  I,  II. 

(2)  Pour  M.  de  Berlanga,  ces  vases  sont  phéniciens;  nous  reviendrons  plus  loin 
sur  ce  point. 

(3)  Essai  sur  l’art  et  V  industrie  de  V Espagne  primitive,  I.  p.  137. 

(4)  R.  de  Berlanga,  Catálogo  del  museo  de  los  Excelentísimos  Señores  Marqueses  de  Oasa 
Loring,  p.  96,  núm.  XVI.  La  planche  XXVII  donne  une  excellente  image  dn  groupe- 
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«están  trazadas  las  líneas  respectivas  de  uno  y  otro  animal,  las  que 
«señalan  el  costillar  del  oso  al  esfuerzo  que  hace  la  bestia  respirando 
«con  dificultad  por  detener  su  presa,  la  espresión  do  angustia  de  ésta  y 
«de  satisfacción  de  aquélla,  el  escorso  mismo  del  cordero,  que  no  es  de 
«un  principiante  sino  de  un  artista  que  intenta  ensayar  una  actitud 
«nueva  de  algún  efecto  técnico;  todo  ello  hace  comprender  que  seme¬ 
jante  grupo  no  es  el  producto  de  un  arte  incipiente,  ni  vacilante,  sino 
«dueño  de  su  cincél  y  sabiendo  á  dónde  y  de  qué  modo  lo  lleva.»  (1) 
Que  Ton  examine  le  groupe  sans  parti  pns,  que  Ton  dise  franchement 
s'il  est  aisé  d’y  voir  toutes  ces  belles  choses,  et  quel  des  deux  jugeraents 
doit  prévaloir.  Dans  tous  les  cas,  M.  de  Berlanga  ne  niera  pas  que  cette 
lourde  ébaucbe  de  pierre  ne  se  distingue  singuliérement  des  savantes 
statues  romaines  de  marbre  qui  l’entourent  dans  Pexquis  musée  du 
Jardín  de  la  Conception.  11  voudra  bien  m’accorder  tout  au  moins  que 
ma  classification,  si  elle  est  erronnée,  ne  s’appuie  pas,  «pour  toute  rai- 
son,  sur  une  simple  appréciation  gratuite  sans  aucun  fondemenl  techni- 
que  ni  historique.»  (2) 

Je  suis  vraiment  trop  loin  de  M.  de  Berlanga,  et  nos  méthodes  sont 
trop  différentes  pour  que  je  songe  á  le  suivre  pas  á  pas.  Devrai-je,  par 
exemple,  soutenir  moa  opinión  que  les  stéles  du  Tajo  montero  d’Estepa, 
aujourd’hui  au  Louvre,  sont  ibériques?  Mon  contradicteur  les  affirme 
phéniciennes  (3).  Qu’il  me  permette  de  lui  dire  que  son  opinión  n’est 
pas  moins  atreoida  que  la  mienne,  au  contraire.  J’ai  essayé  de  don- 
ner  mes  raisons,  et  je  les  ai  longuement  déduites.  Pour  les  détruire, 
j’attends  plus  qu’une  simple  négation,  ou  des  arguments  comme  celui- 
ci:  «qu’Ostippo  était  une  ville  de  fondatión  phénicienne,  car  la  pierre  la 
plus  ancienne  (du  Tajo,  celle  oú  apparaissent  deux  tétes  gravées  au 
trait)  est  une  pierre  gravée  á  la  maniere  nilotique,  comme  les  Egyptiens 
gravérent  des  scénes  de  la  vie  d’un  prince  déterminé  sur  les  murailles 
de  leurs  temples  et  les  Phéniciens  sur  les  ivoires  que  Ton  voit  apparaitre 
en  Egypte,  et  aussi  dans  les  ruines  de  quelques  palais  assyriens  et  dans 
celles  de  Carthage.»  (4) 


il)  Revista,  núm.  46.  p.  879.  A  propos  do  es  troupe,  Mr.  de  Berlanga  se  moque  de  la 
tete  de  Rodobán  (Musée  du  Louvre).  II  l’apelle  Ibéro-Hittite  et  la  dit  ironiquement  inteli¬ 
gente,  expresiva  y  francamente  vigorosa,  etc.  Ces  mots  sont  soulignés  dans  le  texte.  Comme 
je  suis  le  seul  a  avoir  parlé  de  cette  tete,  que  j’ai  fait  entrer  au  Louvre,  je  cralns  que 
l’on  ne  m’attribue  sur  ce  monument  barbare  un  jugement  qui  n’est  pas  le  míen.  D’abord 
je  n’ai  jamai»  parlé  ni  voulu  entendre  parler  des  Hittites  k  propos  de  Tarragcne.  (Vcy. 
Essai,  II.  p.  36)  oü  je  qualifle  d ' extraer dinaire  le  mémoire  de  Mr.  J-  de  Guhlén-Oarcía 
intitulé:  Les  Hétéens  ont-ils  colonisé  la  Catalogue 1,  Ensuite  je  demande  quVn  1  i  so  ce  que 
j ‘ai  écrit  sur  .a  tete  de  Redobán  (Ibid.  1.  p.  89  et  s  )  Je  la  traite  comme  une  oeuvre  extré- 
mement  barbare,  et  n’ emploie  aucu  íe  exprejsions  que  souligne  Mr.  de  Berlanga 

(2)  Revista,  núm.  46,  p.  880,  note  3. 

(3)  Revista,  núm.  46,  p.  879.  p.  880  et  note  3. 

(4)  Revista,  núm.  46,  p.  879. —A  propos  de  cette  stéle  d’  Estera,  M.  de  Berlanga  cri¬ 
tique  avec  raison  cette  idée  que  les  images  gravées  sont  «une  caricatura  como  las  que  co¬ 
pió  Garrucci  en  Pompeya  y  en  el  Palatina »  (Cf.  núm.  49,  p.  161;  núm.  46,  p.  36)  Je  ne  sais 
pas  qui  a  émis  ce  jugement,  car  M.  de  Berlanga  ne  nomme  pas  le  coupable.  Comma 
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Je  sais  bien  que  M.  de  Berlanga  se  prévaudra  contre  nous  de  l’opi- 
nion  de  M.  Théodore  Reinach  que  la  Dame  d'Elche  est  l’oeuvre  d’un 
Grec.  M.  de  Berlanga  n’est  point  de  cet  avis,  et  il  affirme  sans  discus- 
sion  que  le  chef  d’oeuvre  est  phénicien.  (1)  Mais  peu  importe;  l’essentiel 
est  pour  lui  qu’il  ne  soit  pas  ibérique.  Je  n’a¡  pas  l’intention  d’ouvrir 
ou  de  rouvrir  ici  une  discussion  particuliére,  voulant  m’en  teñir  aux 
questions  générales.  Mais  j’ai  le  droit  de  demander  encore:  si  vous 
affirmez  que  le  buste  est  grec,  si  vous  afñrmez  qu’il  est  phénicien, 
montrez-moi  des  bustes  grecs,  montrez-moi  des  bustes  phéniciens 
parmi  les  quels  il  puisse  étre  placé  sans  paraitre  un  intrus,  comme  un 
frére  011  milieu  de  ses  fréres.  Córame  vous  ne  le  pouvez  pas — et  de  cela, 
nul  doute, — j’ai  le  droit,  j’ai  le  devoir  de  lui  chercher  un  autre  état  civil. 

S’il  n’était  question,  entre  M.  de  Berlanga  et  les  lbérophiles ,  dont 
je  suis,  que  du  désaccord,  de  l’opposition  de  deux  sentiments  et  de  deux 
goüls,  volontiers  je  m’inclinerais  devant  le  savoir  et  l’expérience  du 
maitre.  Mais  il  y  a  entre  nous  un  conflit  de  méthodes,  et  je  ne  puis  re- 
noncer  aux  résultats  oú  me  conduit  la  mienne. 

C’est  ainsi  queje  ne  puis  me  résoudre  non  plus  á  renoncer  a  raa 
m.yssenophilacie  (2)  II  faut  bien  queje  songe  á  Mycénes,  si  des  monu- 
ments,  si  des  motifs  décoratifs  m’y  font  songer;  et  si  ce  souvenir  se 
précise,  si  je  note,  et  note  bien,  certains  faits  indéniables,  si  ces  faits 
me  raménent  infailliblement  á  Mycénes,  á  Tirynthe,  á  Cnossos,  il  faut 
bien  que  je  les  suive,  que  je  tire  d’observations  scientifiques  les  conclu- 
sions  qu’elles  entrainent,  ou  alors  Tarchéologie  n’est  qu’un  vain  amu- 
sement. 

On  m’excusera  de  défendre  encore  au  moins  une  opinión  qui,  ex- 
posée  dans  mon  Essai,  a  fort  déplu  á  M.  de  Berlanga.  J’ai  désigné  cer- 
taines  monnaies  sous  le  nom  d e'monnaies  Tbériques  de  Malaca,  et 
voici  textuellement  ce  que  j’ai  écril:  «On  peut  avancer  qu’il  n’existe  pas, 
pour  ainsi  dire,  de  types  phéniciens,  car,  á  supposer  méme  par  exemple 
que  les  monnaies  de  Malaca  soient  phéniciennes,  et  non  pas  des  imitá¬ 


is  contexto  pourrait  fáire  croire  que  c’pst  moi,  je  tiens  k  reproduire  ici  ce  que  j’  ai  ócrit 
dans  mon  Essai,  I.  p  34?.  «Je  laisse  de  cote  le  cippe  aux  deux  tétes  gravées  oú  je  me 
refuse  h  voir  autre  chose  qu’  une  sorte  de  graffito  populaire  sur  quelque  pierre  de  1’  ódi- 
flce  sacré.»  Jé  n’ai  parlé,  on  le  voit,  ni  de  caricature,  ni  des  graffites  de  Pompei  ou  du 
Palatin. 

(1)  Revista,  núm.  48,  p.  81. 

(2)  Revista  núm.  50.  p.  198.  Mr  de  Berlanga  est  un  dbu  hésitant.  au  sujet  de  la  cé- 
ram'que  dont  1’  étude  nous  a  valu  1’  ac.cusation  de  mysseno filada.  En  effet;  il  dit  que  des 
tessons  de  Malaga  «tienen  una  :abor  y  un  colorido  muy  análogo  á  los  tan  celebrados 
tiestos  clasificados  de  Mycenos,  á  pesar  de  no  asemejarse  á  los  de  la  Argólida,  publicados 
por  Schliemann».  Et  plus  loin,  ilajoute  «son  únicamente  estos  pocos  tiestos  los  que  he 
llegado  á  ver  de  la  indicada  c  ase,  que  dejan  bastante  que  desear  en  calidad,  en  ejecu¬ 
ción  y  sobre  todo  en  gusto,  sin  que  puedan  sostener  la  comparación  con  los  elegantísi¬ 
mos  de  los  fenicios.  P«rn  aunque  fuesen  muchísimos  mas,  no  por  ello  se  probaría  su  fa¬ 
bricación  regional,  sino  su  mera  importación  fenicia  y  nunca  otra  cosa  ciertamente», 
(Núm.  47,  p.  37).  Tout  cela  ne  se  suit  pas  trés  bien,  j’  en  ai  peur. 
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tions  ibériques  de  monnaies  phéniciennes,  le  dieu  qui  parait  le  plus 
souvent  au  droit  de  ces  piéces  est  le  pur  Héphaistos  grec  coiífé  du 
bonnet  conique.»  (1)  II  parait  que  mon  cas  est  un  cas  pendabie  (2).  Mais 
je  crois  encore  que  si  je  retrouve  sur  des  monnaies  de  Malaca  des  types 
grecs  avec  des  légendes  phéniciennes,  et  une  facture  spéciale  qui  est 
toute  indigéne,  comme  cela  n’est  pas  douteux, — de  fáciles  comparaisons 
le  prouvent — j’ai  le  droit  de  parler  des  monnaies  ibériques  de  Malaca. 
Les  indigénes  d’Emporiae  n’ont-il  pas  frappé  des  monnaies  dont  le 
style  n’est  assurément  ni  grec  ni  romain,  mais  absolument  semblable  á 
celui  des  monnaies  malagaises  dont  j’ai  parlé? 

Je  serais  désolé,  mon  cher  Directeur  et  ami,  que  vos  lecteurs,  ou 
M.  de  Berlanga  lui-méme  se  méprissent  sur  les  sentiments  qui  m’ont 
dicté  cette  lettre.  La  théorie  du  grand  historien  de  l’Espagne  anté- 
romaine,  du  tres  savant  commentateur  des  Bronces  de Lascuta,  Bonanza 
y  Aljustrél,  d'Osuna,  ne  tend  á  rien  moins  qu'á  réduire  á  néant  tout 
l’eífort  de  mes  recherches,  et,  si  cela  n’est  que  secondaire,  qu’á  enrayer 
tout  le  mouvement  qui  emporte  un  certain  nombre  d’érudits  espagnols 
et  étrangers  á  constituer  l’archéologie  ibérique  á  cótó  de  celle  des 
autres  peuples  rivcrains  de  la  Méditerranée.  II  est  naturel  que  j’en  sois 
ému,  et  que  je  ne  semble  pas  acquiescer  par  mon  silence  á  des  critiques 
trés  redoutables,  partant  d’une  plume  si  autorisée. 

M.  de  Berlanga  m’a  fort  maltraité,  raoi  chétif,  parmi  bien  d’autres. 
Í1  a  du  moins  eu  la  bonté  de  me  dorer  la  pilule  en  témoignant  á  raes 
travaux  une  estime  trés  courtoise.  Je  voudrais  que  dans  ma  réplique  il 
ne  trouvát  pas  un  seul  mot  qui  le  íit  douter  de  ma  respectueuse  défé- 
rence.  Je  n’ai  pu  le  tire  sans  apprendre  beaucoup,  comme  toujours;  et 
pour  lui  prouver  combien  je  suis  prét  á  reconnaitre  mes  erreurs  certai- 
nes,  je  le  remercie  de  m’avoir  montró  que  j’ai  fait  une  faute  grave  en 
attribuant  aux  Phéniciens  certaines  murailles  de  la  base  de  l’Alcazaba 
qui  sont  vieilles  tout  au  plus  de  quatre  vingts  ans.  ^3) 

En  vous  priant,  mon  cher  Directeur  et  ami,  de  vouloir  bien  faire 
bon  accueil  á  ma  lettre,  je  vous  envoie  l’expression  de  mes  meilleurs 
sentiments  confraternéis. 

Pi erre  París 

Bordeaux,  27  Fevrier  1907 


(!)  Etsai,  II,  p.  191,  fig.  430-432. 

(2)  Revista,  núm.  47,  pag.  29;  núm.  48,  p.  89;  50,  p.  197;  núm.  46,  p.  882,  note  1. 

(3)  Revista,  núm  47,  p  15,  16;  p.  42,  note  1. 


Establecimiento  tipográfico  de  J.  Vives,  Muntaner,  22,  interior. — Barcelona. 
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Últimos  descubrimientos  de  la  Alcazaba 


(continuación) 

Fuera  en  valde  pretender  encontrar  en  los  poetas  latinos 
una  pulcritud  de  dicción  en  armonía  con  la  más  escogida  edu¬ 
cación  de  nuestro  tiempo,  porque  hasta  en  los  de  mayor  inspi¬ 
ración  del  período  que  media  de  Augusto  á  Domiciano  se  tro¬ 
pieza  con  frases  tan  crudas,  que  sólo  pueden  hacer  las  delicias 
de  nuestros  más  exagerados  naturalistas.  No  debe,  pues,  lla¬ 
mar  la  atención  quede  un  mal  poeta  de  su  época  diga  Marcial,  (i) 
scnbit  carmina ,  quae  legunt  cacantés\  ñique  Catulo  (2)  llame  á 
los  Anales  de  Volusio  Cacata  Charla,  discuta  luego  sobre  el 
mal  olor  del  aliento  de  un  tal  Emilio  (3)  con  vivísimas  compa¬ 
raciones  en  extremo  repugnantes,  y  hablando  de  un  padre  que 
ha  usurpado  al  hijo  su  puesto  en  el  .lecho  nupcial  escriba  (4) 
qui  ipse  sui  gnati  minxerit  in  gremium  . 

Lo  que  si  sorprende  en  extremo  es  que  el  apasionado 
cantor  de  Lesbia,  después  de  haber  pintado  sus  arrebatos  de 
amor  con  tan  vivos  colores  en  inimitables  estrofas,  que  comien¬ 
za  la  una  (5) 


(1)  Epig\  lxi.  lib.  xn.  v.  10. 

(2)  xxxvi.  1. 
f3)  LXXXXVIl. 

(4)  Lrxvu.  v.  30. 

(5)  v.  1.  'v 
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Vivamus ,  mea  Lesbia ,  atque  amemus. 
y  la  otra. (i) 

Quaeris ,  nnhi  basiationes 

tuae ,  Lesbia,  sint  satis  sup erque. 

que  dieron  ocasión  catorce  siglos  más  tarde  á  los  célebres 
Besos  de  Juan  Segundo,  (2)  tenga  luego  el  pésimo  gusto 
de  extremar  también  su  entusiasmo  por  Juvencio  (3)  en  otros 
versos  detestables,  haciendo  comprender  toda  la  inconsebible 
deprabación  de  aquella  sociedad  pagana.  Después  de  estas 
observaciones  que  he  considerado  oportunas  habré  de  pasar  á 
ocuparme  de  la  última  inscripción  que  he  alcanzado  á  leer  de 
la  Alcazaba. 

Durante  mi  ausencia  de  Málaga  en  la  primavera  de  1906, 
tuve  noticia  que  se  había  encontrado  en  el  recinto  del  mismo 
derribo  una  losa  de  mármol  blanco  de  59  centímetros  de  largo 
por  40  de  ancho  y  10  de  grueso,  en  uno  de  cuyos  cantos  late¬ 
rales,  dentro  de  un  marco  grabado  en  la  misma  piedra  se  leía 
una  breve  inscripción,  cuyas  letras  tenían  de  alto  tres  centí¬ 
metros  y  decían  únicamente  LVNAE’AVG,  A  mi  vuelta  á  esta 

ciudad  ya  mediado  el  Otoño,  logré  descubrirla  tirada  entre 

' 

escombros,  apesar  de  ser  la  única  aparecida  en  tal  sitio,  que 
hiciera  referencia  al  culto  pagano  de  la  vieja  Roma  en  este 
municipio  latino  de  la  Hispania  ulterior. 


(6)  vii.  1  y  2. 

(7)  Johannis  Secundi,  Hagiensis,  Basia  et  alia  quaedam.  Lugduni. 

Apud  Seb.  Gryphium  1539. 

(8)  XLVIII,  XCVIII. 
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En  el  territorio  de  estas  antiguas  provincias  propretorias 
cispirenáicas  se  han  encontrado  dedicaciones  al  Sol  y  á  la  Luna, 
cerca  de  Lisboa  y  de  Caldas  de  Vizella;  (1)  únicamente  á  la 
Luna  en  Menorca  y  en  el  Castillo  de  Locubin;  (2)  y  á  la 
LVNAE’AVGVSTAE  en  Isona  lloc  de  Pallas  (3)  como  tam¬ 
bién  en  Sitifis ,  hoy  Setif,  de  la  que  fue  Mauritania.  (4)  La  de 
Málaca  pudo  contener  además  en  el  canto  de  otra  losa  inme¬ 
diata  la  fórmula  de  consagración  SACRVM,  y  si  hubiera  sido 
votiva  el  nombre  de  la  persona  que  hacía  la  dedicación,  y  tam¬ 
bién  por  lo  menos  las  conocidas  siglas  V’S'L'M'  como  se  vé  en 
algunas  de  las  que  se  dejan  citadas.  (5)  Pero  la  que  acaba  de 
descubrirse,  atendida  la  forma  como  efetá  exarada  en  el  borde 
de  una  piedra  y  no  en  ninguna  de  sus  dos  caras,  que  aparecen 
sin  pulimentar,  y  dentro  de  un  fino  recuadro  rebajado  en  el  mis¬ 
mo  mármol,  acaso  correría  por  la  faja  del  cornizamento  de  un 
edificio  público  de  cortas  dimensiones  á  juzgar  por  el  tamaño  de 


(1)  cil.ii.258  259.2407. 

(2)  CIL. II.3716  2092. 

(3)  ciL.11  4458. 

(4)  cil  vm. 8437. 

(5)  cil.ii.2092.LVN*SAC-SERVILIA-CROCA-V-SL-M. 
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las  letras,  como  friso  de  un  pequeño  templo,  aedicula  ó  sace 
llum ,  consagrado  á  la  que  fue  divinidad  mitológica  de  la 
noche,  (i)  sin  que  faltara  acaso  á  esta  leyenda  atendida  la 
media  caña  que  la  rodea,  ni  aun  la  fórmula  antes  aludida  de 
consagración,  SACRVM.  Robustece  algo  esta  conjetura  el  ha¬ 
berse  encontrado  también  en  aquel  mismo  desmonte  una  exce¬ 
lente  estatua  mutilada,  hoy  perdida,  representando  un  varón  des¬ 
nudo,  que  pudo  ser  reproducción  de  un  Apolo,  como  el  d ePi'om- 
bino.  Porque  como  es  sabidísimo  los  mitógrafos  griegos  hacen 
originariamente  á  Artemis ,  hermana  de  Apolo ,  hijos  entrambos 
de  Zeus ,  simbolizando  los  tres  respectivamente  la  tibia  luz  de 
la  Luna ,  el  calor  vivificante  del  Sol  y  el  fuego  abrazador  del 
Rayo.  Además  Strabon  en  un  pasaje  que  ya  he  citado  (2)  des¬ 
pués  de  citar  el  puerto  de  Menesteo  habla  del  Oráculo  del  mismo- 
nombre  y  de  la  Torre  de  Cepión ,  edificada  sobre  una  peña ,  que 
rodea  el  mar ,  obra  admirable ,  especie  de  Faro  construido  en 
beneficio  de  los  navegantes ,  añadiendo  que  desde  allí  caminando 
hacia  arriba  del  Betis  se  encuentra  la  ciudad  de  Ebora  y  el  tem¬ 
plo  de  la  que  ilumina,  i  tó  tí¡$  Qutfópov  íspdv,  llamado  Lucem  du— 
biain.  Eurípides  en  una  de  sus  tragedias  perdidas,  de  que  sólo  se 
conservan  fragmentos,  citados  por  escritores  posteriores,  deno¬ 
minad  Hecate,  luminosa  (3)  que  es  otra  de  las  varias 

(1)  Hesiodo  en  su  Theogonia  vv.  918  á  920  dejó  ya  dicho  que 
de  Latona  y  Zeus,  nacieron  Apoto  y  Artemis,  lo  cual  repitió  siglos  des 
pués  Higinio  en  el  prefacio  de  su  Mitografía,  ex  Iove  et  Latona  Apollo 
et  Diana.  Albricio  aun  más  tarde  añadió  en  su  opúsculo  De  imayinibus 
vn,  que  Diana  se  llamaba  también  Luna,  Proser  pina  y  Hecate.  Por  úl¬ 
timo  Fulgencio  en  su  Mytholoyicon  ii.xix,  indica  á  la  vez  que  se  deno¬ 
minaba  Luna,  quocl  nocte  luceat,  recordando  sin  duda  al  mismo  Hesio¬ 
do  cuando  escribía  en  su  citada  Theogonia  vv.  371  á  372,  que  el  yran 
Sol,  Hüiov  rs  yufyav  y  la  brillante  Luna,  >a/*:rpa»  r«  Ssirjvriv,  iluminaban  toda 
la  tierra. 

(2)  Strab.  m.i  1.9. 

(3)  Eurip.  Fragm.  cx.942  pág.  844.  ed.  Didot. 
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denominaciones  con  que  era  conocida  la  Artemis  s s).»f¿Poí,  que 
difundía  la  luz.  Todos  estos  extremos  se  hermanan  perfecta¬ 
mente  con  el  SPLENDIDA-TECTA-NIMIS .  y  el  HOC-- 

OPVS’EGREGIVM  LVCEM —  de  la  inscripción  poética  frac¬ 
turada  de  la  misma  Alcazaba  antes  transcrita  así  como  con  la 
dedicatoria  á  la  LVNAE'AVGwstaí?  del  trozo  de  friso  ahora  en¬ 
contrado.  Ambas  leyendas  también  parece  por  otra  parte  que 
concuerdan  en  fecha,  consideradas  paleográficamente.  La 
foi  ma  de  la  G  en  la  palabra  AVG,  es  enteramente  igual  á  la  de 
las  que  se  ven  en  las  iniciales  GN  y  en  la  palabra  GERMA- 
NORVM  de  dos  inscripciones  del  siglo  III.°  traídas  como  mo¬ 
delos  por  Hübner  en  su  conocida  paleografía  epigráfica,  (1) 
ajustándose  en  un  todo  las  demás  letras  al  tipo  que  dicho  pro¬ 
fesor  califica  de  aetatis  Severianae  elegans  (2)  Podrá  decirse 
sin  embargo  que  la  A  y  la  N  de  ambas  leyendas  de  la  Alcazaba 
no  parecen  concordar  en  figura  como  concuerda  la  G;  pero 
á  esto  bastará  hacer  notar  que  en  piedras  de  Tucci ,  Legio , 
Córdoba  e  Ilibem ,  todas  ellas  hispanas  y  de  la  misma  fecha 
la  figura  de  la  mencionada  G  no  es  ni  con  mucho  uniforme  en 
las  cuatro,  como  no  lo  es  tampoco  en  la  inscripción  de  Ostia , 
antes  también  aducida,  la  G  inicial  de  GERMANOR  y  la  que 
termina  la  forma  abrebiada  de  COLLEG,“(3)  lo  cual  vendrá  si 
se  quiere  á  hacer  ver  las  fluctuaciones  que  pudo  haber  enton¬ 
ces  en  las  maneras  de  grabar  las  figuras  de  los  signos  gráficos 
monumentales;  pero  no  á  marcar  disparidad  alguna  en  su  sin¬ 
cronismo.  Ahora  bien  lo  que  si  habré  de  hacer  notar  espe¬ 
cialmente  á  este  propósito  es  que  el  tal  Sacellum  consagrado 
á  la  Luna  Augusta  no  debe  confundirse  con  el  templo  tetras- 
tilo  representado  en  los  reversos  de  las  más  pequeñas  monedas 


(4)  E-S  E-L-535  y  533. 

(5)  Ibidem  y  pág.  lxxxi  núm.  11. 

(6)  E-S-E-L-533.656. 659.662.663, 
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púnicas  de  cobre  malacitanas,  en  cuya  gráfila  se  vé  una  leyenda 
púnica  trilitera  que  equivale  á  SMS  y  se  lee  SeMeS  correspon¬ 
diendo  en  fenicio  á  Sol  y  al  nombre  de  un  pueblo  cartaginés 
de  la  costa  del  Océano,  con  el  que  tuvo  Málaca,  como  ya  dejo 
dicho,  concierto  monetario,  omonoia\  cuyas  dos  denomina¬ 
ciones  orientales  nada  tienen  que  ver  con  la  aludida  de  la 
theogonia  romana. 

Tampoco  deberá  suponerse  que  las  grandes  columnas  es¬ 
triadas  de  la  Alcazaba,  ni  los  hermosos  capitales  corintios  ti¬ 
rados  por  los  suelos  entre  montones  de  cascotes  informes  ó 
empotrados  unos  y  otros  en  viejos  muros,  que  aun  quedan  en 
pie,  pudieron  formar  parte  del  mencionado  Fanum ,  erigido  á 
la  aludida  divinidad  mitológica  de  aquellos  añejos  tiempos, 
porque  el  pequeño  tamaño  de  las  letras  de  la  brevísima  ins¬ 
cripción  de  que  acabo  de  ocuparme  no  corresponde  á  la  mag¬ 
nitud  de  las  indicadas  columnas  y  capiteles,  que  pudieron  per¬ 
tenecer  acaso  al  departamento  oficial  del  Prefecto  del  Puerto 
malacitano  de  la  época  romana,  en  analogía  con  el  que  llaman 
Palacio  del  Almirante  del  Cothon  de  Cartagoy  del  de  Utica  los 
más  ilustrados  arqueólogos  extranjeros,  (i)  Esto  no  obsta  sin 
embargo  á  que  así  como  en  la  Colina  africana  que  lleva  el  nom¬ 
bre  de  Byr\a  hubo  un  templo  dedicado  á  Tanith  y  otro  á 
Baal-Hamon.  (2)  del  mismo  modo  en  la  de  la  Alcazaba  mala¬ 
citana  pudiera  haberse  dado  culto  á  los  dos  hijos  de  Júpiter 
como  emblemas  míticos,  que  simbolizaban  el  Sol  y  la  Luna  por  jü 
el  mero  hecho  de  alzarse  en  aquella  cumbre  el  Paro,  allí  de 
antiguo  levantado,  que  iluminaba  tan  extensas  playas  en  las 
noches  de  pesca,  TEMPORE-CVRARVMPISCIVM. 

Extrañará  á  no  pocos  el  observar  que  no  se  haya  encon- 


(1)  Perrot  Hist  dePart  dans  1‘Antiquité  m.n  272.  p.  393  y  n.  266  á 
268  p.  383  y  Lenormant  Hist.  ancienne  dePOriont.  vi.  p.  008 y  siguientes 

(2)  Lenormant.  Ibidem. 
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trado  en  tan  extenso  desmonte,  que  ha  puesto  al  descubierto 
hasta  los  más  antiguos  cimientos  de  una  viejísima  factoría  fe¬ 
nicia,  ni  la  menor  inscripción  que  conmemore  á  los  primitivos 
navegantes  de  la  Siria,  que  se  asentaron  por  varios  siglos  en 
playas  tan  lejanas  de  aquellas  en  que  habían  nacido.  Sin  em¬ 
bargo  allí  mismo  en  la  falda  de  semejante  colina,  apenas  ha¬ 
bía  terminado  la  dominación  muslímica,  los  eruditos  huma¬ 
nistas  Juan  Fernández  Franco,  de  Andalucía,  Mariangelo 
Accursio,  Juan  Bembo  y  Benito  Ramberto  de  Italia,  al  mediar 
el  décimo  sexto  vieron,  leyeron  y  copiaron,  primero  en  unos 
espolones  que  salían  de  la  Alcazaba  al  mar  la  inscripción  de 
L  GRANIVS’SILO;  (i)  la  honoraria  erigida  á  M’AVRELIO 
Caracala  hijo  de  Septimio  Severo,  PACATORI  ORBIS  (2) 
y  la  dedicada  á  L-CAECILIO-BASSO;  (3)  al  mismo  tiempo 
en  la  fortaleza  que  se  llama  Alcazaba  en  una  torre  antigua  y 
ruinosa  la  importantísima  de  L'VALERIOPROCVLO;  (4) 
y  por  último  en  un  arco  muy  grande  de  la  ptierla  de  la  Ala- 
caba,  qtie  sale  al  mar  en  una  tabla  de  mármol  blanco  á  la 
que  paitaban  los  principios  de  los  renglones  por  haberlos  cor¬ 
tado  para  ensanchar  el  Arco ,  la  no  menos  interesante  que  co¬ 
mienza  ob.me  RITA'VIRTVTVM’OMNIVM  (5)  Ahora,  des¬ 
pués  de  más  de  trescientos  años  al  pone'r  termino  á  aquellos 
desmontes  en  la  misma  laida  de  la  colina  de  la  Alcazaba  han 
aparecido  dos  inscripciones  romanas  imperiales  y  otras  dos 


(1)  C  I  L  •  I  I  .  1968.  La  vieron  Franco,  Accursio  y  Bembo. 

(2)  C  I  L  *  1  I  .  1969.  La  vieren  Franco,  Accursio  y  Ramberto. 

(3)  C  I  L  •  I  I  .  1973.  La  vieron  Accursio  y  Ramberto. 

(4)  G  I  L  •  I  I  .  1970.  La  vió  Ramberto  y  dos  siglos  después  en  el 

décimo  octavo  Velazquez  y  Bayer  en  la  misma  Alcazaba  al  lado  de  la 
de  VALERIA’LYCILLA  mujer  del  indicado  Valerio  Proculo. 
C  •  I  •  L  •  I  I  .  1971.. 

(5)  C  I  L*  II  •  1972.  La  vió  Ramberto  y  dos  siglos  después  Pérez 
Bayer. 


328 


MALACA 


poéticas  todas  ellas  en  extremo  curiosas  y  sin  embargo  la  ocu¬ 
pación  oriental  duraría  unos  mil  años  mientras  la  Italiota  ape¬ 
nas  pasó  de  650.  La  causa  de  esta  notable  disparidad  es  bien 
fácil  de  comprender  con  solo  examinar  el  Cuerpo  de  inscrip¬ 
ciones  griegas  y  el  de  las  romanas  editados  por  ls  Real  Aca¬ 
demia  de  Prusia,  comparando  ambas  Colecciones  con  el  otro 
Cuerpo  de  inscripciones  semíticas  que  redacta  con  notoria 
lentitud  el  Instituto  de  Francia.  En  los  dos  primeros  se  observa 
como  los  helenos  y  los  Italiotas  llenaron  el  Asia,  el  Africa  y 
la  Europa  con  sus  numerosos  epígrates  sagrados  y  honorarios, 
geográficos  y  jurídicos,  mientras  al  estudiar  detenidamente  los 
dos  primeros  volúmenes  del  Corpus  inscriptionum  semitica- 
rum  llama  la  atención  el  considerar  como  aquellos  F'enicios  que 
inventaron  el  fone  tismo  gráfico  y  llevaron  su  admirable  alfa¬ 
beto  á  la  Helada  primero  al  Lacio  después  y  á  sus  factorías 
del  Mediterráneo  por  último,  á  pesar  de  su  maravillosa  inven¬ 
ción  y  su  providencial  propaganda,  fuesen  tan  refractarios  á 
las  obras  de  pura  imaginación,  sintiéndose  únicamente  solici¬ 
tados  en  lo  más  vivo  por  los  meros  trabajos  manuales  y  por  el 
curso  que  imprimían  á  sus  especulaciones,  no  preocupándose 
por  cosa  alguna  cuyo  resultado  final  no  fuese  netamente  uti¬ 
litario,  que  era  la  sola  aspiración  de  su  desbordado  mercanti¬ 
lismo.  Bastará  para  convencerse  de  ello  examinar  con  alguna 
detención  lo  que  va  publicado  de  la  citada  copilación  parisina, 
que  comprende  los  epígrafes  fenicios  encontrados  en  las  mis¬ 
mas  ciudades  antiguas  de  Siria  y  en  las  demás  colonias  del 
Asia,  de  la  Europa  y  del  Africa,  aunque  todavía  no  todas  las 
púnicas,  cuyo  estudio  dará  á  conocer  que  aquel  pueblo  orien¬ 
tal  imprimió  huella  profundísima  de  su  paso  por  toda  la  ex¬ 
tención  de  las  playas  del  mar  interno,  que  aún  aparecen  visi¬ 
bles,  después  de  ser  corridos  más  de  dos  mil  años  desde  que 
la  estamparon  y  á  pesar  de  no  haber  dejado  á  la  posteridad 
libro  alguno  escrito  en  su  idioma  que  recordara  sus  oríge- 
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nes,  ni  sus  anales,  ni  otra  cosa  sino  apenas  un  par  de  millares 
de  piedras  grabadas  con  los  gallardos  caracteres  fonéticos 
que  habían  logrado  idear,  commemorando  algunos  vo¬ 
tos  cumplidos,  (1)  varias  dedicaciones  hechas  á  sus  divini¬ 
dades  mas  beneradas,  (2)  diversas  consagraciones  de  estátuas, 
simulacros  ó  altares,  (3)  numerosos  recuerdos  funerarios  (4), 
escasos  fragmentos  de  tarifas  rituales  (5)  y  otros  más  escasos 
aun  de  estractos  de  cuentas  de  gastos  mensuales  en  determi¬ 
nados  templos  de  Astarte  (6).  De  tales  epígrafes,  que  eran 
generalmente  brevísimos,  poca  enseñanza  redunda  para  la  his¬ 
toria  comercial  ó  política  de  aquel  pueblo  de  mercaderes,  algo 
aprovecha  á  su  mitografía  y  arqueología,  siendo  sobre  todo 
del  mayor  interés  para  la  lingüística  y  la  paleografía  (7).  Por  - 
que  es  preciso  no  olvidar  que  los  Cdnanecs  que  vinieron  al 
Egipto  con  los  Hyksos  en  los  tiempos  de  la  dinastía  XIVa  (8) 
fueron  los  mismos  Fenicios  que  se  establecieron  también  por 
entonces  en  la  Siria  y  en  el  largo  período  de  más  de  500  años 
que  duró  la  dominación  de  los  Pastores  llevaron  á  cabo  la 
invención  del  alfabeto,  (9)  que  no  se  esterioriza  gráficamente 


(1)  Corpas  Inscriptionam  Semiticaruar  l  •  1  •  7  *  8  •  9  . 

(2)  C  I  S  •  I  •  4  *  5  •  10  •  11  . 

(3)  C  I  S  •  1  •  88  •  89  •  92  •  93  ’ 

(4)  C  I  S  *  I  •  3  ■  44  •  57  •  58  •  59  •  60  •  61  ■  62. 

(5)  C  1  S  •  I  •  166  •  167  •  169  •  170. 

(6)  C  I  S  •  I  •  66  •  87  . 

(7)  De  la  Cosmogonía  y  de  la  Theogonía  fenicia  de  Sanchoniaton 
de  Tyro  solo  queda  el  conocido  fragmento  arreglado  en  griego  por 
Philon  de  Byblos  y  conservado  por  Eusebio  de  Cesárea  en  su  Prepara¬ 
ción  evangélica,  así  como  del  Periplo  de  Hannon  únicamente  se  conoce 
su  versión  anónima. 

(8)  Maspero  Hist1 2 3 4 5 6 7 8 9  anc*  des  peuples  de  l‘Oriént  classique  II  p  50  y 
siguientes. 

(9)  Rougé  •  Sur  1‘origine  égiptienne  del'alphabet  phenicien  •  p  *  107 
et  passim.  Le  normant  sur  la  propagation  dehalphabet  phenicien  I  p  * 
84  y  94. 
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sin  embargo  hasta  mucho  más  tarde,  en  monumentos  que  per¬ 
duren  siglos,  siendo  el  más  antiguo  documento  escrito  del 
fenicio  arcaico  conocido  la  Estela  de  Mesa ,  rey  de  Moab,  que 
data  del  noveno  siglo  anterior  á  Jesucristo  (i).  Siguenle  lue¬ 
go  en  fecha  la  de  fehawmelelz  rey  de  Gebal  y  el  epígrafe  del 
antropoide  de  Eschmuna\ar  rey  de  Sidon  del  sexto  que 
precedió  á  nuestra  Erá  (2)  en  cuyas  piedras  aparecen  carac¬ 
terizados  los  signos  fonéticos  del  fenicio  sidonio  que  fué 
importado  por  los  Tyrios  al  litoral  del  mediterráneo  (3).  De 
tres  siglos  posterior  en  fecha  son  las  Tarifas  rituales  frag¬ 
mentadas  de  Marsella  y  de  Cartago,  que  datan  del  tercer  siglo 
antes  de  Jesucristo  dando  á  conocer  la  más  antigua  escritura  fe¬ 
nicio  cartaginesa  (4)  y  poco  mas  modernas  las  monedas  de  las 
factorías  de  las  costas  de  la  Mauritania  y  de  las  de  la 
Hispania,  batidas  á  uno  y  otro  lado  del  Estrecho  con  caracte¬ 
res  neopúnicos.  Compréndese  pues  por  todo  ello  la  causa  de  no 
haberse  encontrado  hasta  ahora  en  la  Necrópolis  de  Gades 
ni  en  las  Piscinas  de  Malaca  otros  epígrafes  fenicios  que  los 
púnicos  numerarios,  que  comenzaron  á  grabarse  en  la  Turde  - 
tánia  y  la  Bastulia  en  una  época  relativamente  poco  arcaica  y 
después  de  los  días  de  la  primera  guerra  púnica,  que  terminó 
241  años  antes  de  Jesucristo, 

En  este  segundo  período  de  los  derribos  de  la  Alcazaba 
han  sido  los  Chamarileros  los  que  más  se  han  señalado  esfor¬ 
zándose  por  especular  con  la  cándida  afición  á  las  cosas 
añejas  de  la  localidad  de  algunos  inocentísimos  topólatras, 
ofreciéndoles  en  venta  á  subidos  precios  como  allí  encontra¬ 
dos  objetos  de  prematura  antigüedad  ó  bien  realmente  viejos; 


(1)  Le  normant.  Ibidem  Lp  149. 

(2)  C  I  S  í  •  1  y  3  p  3  á  8  y  13  á  20.  Lenormant,  Propagation  I-p*  149 

(3)  Lenormant  Ibidem  I  *  passim. 

(4)  C  I  S  •  1  *  166  •  167  •  169  •  170  pag1 2 3 4  245  á  263  Lenormant  Lp  .  156 
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pero  descubiertos  á  muchas  leguas  de  distancia,  como  lo  han 
sido  en  especial  numerosas  monedas  del  bajo  imperio,  que  en 
cantidad  crecida  han  supuesto  aparecidas  en  tan  antiquísimas 
construcciones,  soterradas  hace  tantos  siglos.  Todo  el  que 
haya  seguido  sin  embargo  con  alguna  atención  el  curso  de 
aquellos  desmontes  ha  brá  notado  necesariamente  las  diversas 
zonas  en  que  se  ha  encontrado  ya  algo  de  origen  romano  en 
ciertos  lugares,  ya  mucho  de  otras  civilizaciones  visiblemente 
más  arcáicas  en  sitios  distintos,  no  siendo  posible  dejarse  en¬ 
gañar  por  las  mal  fraguadas  invenciones  del  mercantilismo 
ambulante.  Previa  estas  salvedades,  que  se  hacían  indispensa¬ 
bles,  pasaré  á  ocuparme  de  las  monedas  más  importantes,  últi¬ 
mamente  encontradas  en  el  derribo  y  que  han  venido  á  mis 
manos  aun  cubiertas  con  las  ásperas  aderencias  de  la  tierra^ 
macerada  por  la  muría  de  las  inmediatas  piscinas. 

XV  Carthago. 

Anv.  Cabeza  de  divinidad  á  la  izquierda. 

Rev.  Caballo  parado,  á  la  derecha,  detras  palmera. 

Modulo  19  milímetro,  Peso  2  gr.  8  decigramos. 

Esta  moneda  anepigráfica  fué  batida  en  Cartago  en  el 
tercer  siglo  antes  de  Jesucristo  (r). 

Como  observa  perfectamente  el  Dr.  L.  Müller  antes  del 
siglo  IV.0  muchas  ciudades  comerciales  aun  no  batían  monedas 
mientras  en  el  III.0  y  II.0  antes  de  la  Era  cristiana  era  general 
la  acuñación  monetaria,  siendo  las  primeras  emiciones  carta¬ 
ginesas  del  250  al  241,  las  segundas  del  241  al  201  y  las  terce¬ 
ras  del  201  al  164  antes  de  Jesucristo  (2)  y  apareciendo  en  el 


(1)  Müller  Numismutique  del'ancienne  Afrique  II.  p  •  83  *  84  y  8  5 
n  .  54. 

(2)  Müller.  Ibidem  II  '  p  *  "JS- 
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sistema  ponderal  fenicio  de  las  monedas  cartaginesas  el  caballo 
parado  á  la  derecha,  en  los  semiesteteros  (i). 

XVI.  Familia  Pompeia. 

Anv.  Cabeza  laureada  de  Jano. 

Rev.  Proa  de  nave  á  la  derecha;  en  la  misma  dirección 
ROMA;  encima  CN  *  MAG  •  IMP.,  leyenda  igual  á  la 
de  las  glandes  de  plomo,  que  se  encuentran  en  los  alre¬ 
dedores  de  Osuna, de  las  que  poseo  un  ejemplar,  exis¬ 
tiendo  otro  en  el  Museo  de  Loringiano,  (2)  que  se  lee 
Cneus  Magnus  Imperator. 

Modelo  29  milim.  Peso  13  gramos. 

Este  as  semiuncial  romano  fue  batido  con  arreglo  á  Ley 
Papiria  dada  89  años  antes  de  Jesucristo  y  acuñado  en  Roma 
del  48  al  45  antes  de  la  Era  cristiana  (3). 

XVII.  Acci. 

Anv.  Cabeza  de  Calígula  á  la  derecha;  alrededor 
C  •  CAES  •  AVG  •  GERMANICYS. 

Rev.  En  el  centro  del  flan  signos  legionarios,  entre  ellos 
L  *  I  ’  1 1 ;  esto  es  legio  prima  et  sectmda;  encima 
C  •  I  •  G.  Colonia  Julia  Gemela  y  debajo  ACCI, hoy  Guadix . 

Módulo  28  milim.  Peso  13  gramos  escasos. 

As  semiuncial  acuñado  del  37  al  41  de  Jesucristo  (4). 

XVIII.  Maxentius. 

Anv.  Cabeza  laureada  de  Maxentius  á  la  derecha;  alre¬ 
dedor  MAXENTIVS  •  P  •  F  •  AVG. 


(1)  Müller  Ibiaem  lí  •  p  117  138  y  141. 

(2)  Berl.  Catal.  del  Museo  Loringiano  p  •  87  n-  LXV. 

No  es  posible  aceptar  la  gratuita  suposición  de  colocar  una  F,  ini¬ 
cial  de  Films ,  antes  de  IMP. 

Posée  esta  moneda  y  las  cuatro  siguientes  al  Dr.  Visick  que  ha  te¬ 
nido  la  atención  de  facilitármelas  para  su  clasificación. 

(3)  Cohén  Monnaies  Consulaires  p  •  260  n  8  *  tab.  63  *  n  6. 

(4)  Delg.  Noev.  Metod.  II  p  7  y  8  n  7  y  13.  tab.  87  n  *  13. 
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Rev.  Templo  de  seis  columnas,  en  medio  Roma  con  cas¬ 
co,  sentada,  de  frente,  mirando  á  la  izquierda,  tenien¬ 
do  un  globo  en  una  mano  y  un  cetro  en  la  otra;  alrede¬ 
dor  CONSERV  •  VRB  •  SVAE  ;  en  la  grafila  S.  T. 

Modulo  25  milímetros.  Peso  4  gr.  y  4  decigramos. 

Imperó  Maxencio  del  306  al  3 1 2  de  Jeucristo  habiendo  muer¬ 
to  derrotado  por  Constantino  Magno  en  la  batalla  del  Puente 
Milvio,  á  la  vista  de  Roma  (1). 

XIX.  Iustinianus  1. 

Anv.  Cabeza  imperial  díademada  á  la  derecha,  alrededor 
D  •  N  •  IYSTINIANOYS  •  P  •  F. 

Rev.  Entre  dos  estrellas  la  letra  M;  encima  una  Cruz;  de- 
bajo  la  gama  griega  V ;  en  el  exergo  THUPO  lis. 

Modulo  30  milímetros. 

Follis  acuñado  por  lustiniano  I.°  que  imparó  en  Bizancio 
del  527  al  565  de  Jesucristo  (2). 

Es  cosa  muy  sabida  que  en  554  se  sublevó  Athanagildo  (3) 
y  habiendo  solicitado  el  auxilio  del  emperador  justiniano  (4) 
le  envió  el  bizantino  un  ejército  al  mando  del  patricio  Liberio 

(5)  que  entra  en  las  Hispanias  y  se  apodera  de  algunas  ciuda¬ 
des,  (6)  de  las  que  cuesta  mucho  trabaja  el  arrojarlos  después(7) 
consiguiéndolo  al  fin  Suintila  en  621  como  general  de  Sisebu- 


(1)  Cohén  Monnaies  Imperiales.  VI  p  •  34  n  4g. 

(2)  Sabatier  Monnaies  byzantins.  I  p  482  a  37  •  pl.  XIII  n  •  11. 

(3)  Iornandes  LVIII.  Athanagildus  insurgens. 

(4)  Isidor,  hisp.  Era  DXCII.  Athanagildus  militum  sibi  auxilia  ab 
Imperatore  lustiniano  poposuerat. 

(5)  Iornandes  LVIII  Libérius  patricius  cum  exercitu  destinatus. 

(6)  Gregor.  Turón.  IV.  5.  Exercitus  impératoris  Hispanias  est  in- 
gresus  et  civitates  aliquas  pervasit. 

(7)  Isidor,  hispal.  Era  DXCII-  quos  postea  submovere  a  finibus  regni 
molitus  non  potuit. 
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to,  quien  otorga  la  paz  á  Heraclio  á  trueque  de  que  entreguen 
los  Bizantinos  las  plazas  fuertes  de  la  Costa  meridional  de  las 
Hispanias,  de  que  aun  estaban  en  posesión  (i).  Por  todo 
ello  es  de  mucho  interés  el  hallazgo  de  una  moneda  de  Justi- 
niano  en  la  Alcazaba  de  Málaga,  acusando  la  presencia  de  los 
soldados  bizantinos  en  la  vieja  fortaleza  del  ya  entonces  es 
tinguido  municipio  romano. 

Por  las  monedas  hasta  aquí  descritas  se  vé  claramente  que 
en  el  siglo  III.0  antes  de  J.  C.  corrían  en  el  mercado  malacita¬ 
no,  en  un  principio  las  de  Cárthago  del  sistema  púnico -sículo, 
unidas  después  á  otras  púnicas  de  Gades  del  tiro  babilónico  y 
mezcladas  por  último  al  final  de  la  misma  centuria  con  iberas 
de  Castulo  é  Iliberis ,  cuyo  patrón  era  el  as  uncial  romano  (2) 
ignorándose  sin  embargo  en  absoluto  lá  equivalencia  de  estas 
monedas  las  unas  con  las  otras  no  siendo  por  otra  parte  cosa 
fácil  al  presente  el  poder  fijar  el  tipo  proporcional  de  su 
cambio  recíproco  según  las  épocas  y  las  fluctuaciones  que  pudo 
tener  el  valor  respectivo  de  cada  una  de  estas  piezas  amone¬ 
dadas  en  los  diferentes  mercados,  tanto  más  cuanto  que  son 
acentuadísimas  las  diferencias  de  peso  que  se  observan  aún 
entre  las  de  un  mismo  sistema  ponderal. 

Cuando  se  examinan  las  Tablas  redactadas  por  el  Barón  de 
Ailly  que  comprenden  la  diferente  cantidad  de  gramos  que 
contenían  los  denarios  romanos  y  las  publicadas  por  el  profe¬ 
sor  Mommsen  respecto  de  otras  monedas  antiguas,  se  tiene 
ocasión  de  notar  las  diferencias  marcadísimas  que  se  observa 
en  la  pesantez  de  distintos  ejemplares  de  plata  de  una  misma 
emisión,  originadas  no  tanto  por  el  desgaste  natural  del  uso 


(1)  Isidor,  Hispa!,  Hist,  Gothorum  Era  DCLIX  •  Vease  también 
Berlanga.  Los  Bronces  de  Lascuta  Bonanza  y  Aljustrel  p  •  454  á  455. 

(2)  Zobel  II.  p.  202,  203,  299,  301.  Müller  Núm.  del'anc.  Afrique  II, 
p.  70  á  143  y  p.  95  n.  163. 
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cuanto  del  descuido  y  poco  esmero  que  tenían  los  que  enton¬ 
ces  acuñaban,  en  ajustar  los  flanes  respectivos  al  peso  exacto 
de  la  pieza  correspondiente  que  iban  á  batir.  Por  eso  no  es 
hoy  de  extrañar  que  en  aquellos  antiquísimos  mercados  co¬ 
rriesen  á  la  vez  sin  diferencia  de  cambio  é  indistintamente  la 
drama  ática  de  4,37  gr.  la  púnico  sícula  de  4,53  gr.  y  el  denario 
de  los  Decemviros  de  4,55  gr.  así  como  el  victoriato  romano 
de  3,41  gr.  y  la  drama  focea  babilónica  de  3,75  gr.  Lo  que  no 
parece  cosa  fácil  de  determinar  es  el  diferente  cambio  que 
había  fijado  entre  las  antiguas  monedas  citadas  y  los  viejos 
Estateros  de  plata  de  Egina  del  tipo  de  la  Tortuga  de  12,60 
gramos,  los  Estateros  babilónicos  de  11,74  gr«  y  los  Dáricos 
de  plata  de  557  gr.  Pero  sobretodo  para  mí  la  dificultad  supre¬ 
ma  estriva  en  cosa  al  parecer  más  sencilla  como  parece  de¬ 
biera  serlo  el  fijar  con  exactitud  el  sistema  á  que  se  ajustaron 
las  monedas  púnicas  de  la  Hispania  á  juzgar  por  sus  pesos  res¬ 
pectivos.  Por  ello  antes  de  dar  por  terminado  este  ligero 
examen  de  las  piezas  antiguas  encontradas  indudablemente  en 
el  derribo  de  la  Alcazaba  y  adquiridas  á  diario  por  mí  ó  por 
alguno  de  mis  amigos,  de  los  mismos  trabajadores,  aun  cu¬ 
biertas  con  las  aderencias  naturales  del  terreno  salitroso  en 
que  habían  estado  soterradas  y  después  de  protestar  enérgica¬ 
mente  contra  la  intromisión  á  granel  de  otros  numerosos 
ejemplares  distintos,  con  los  que  han  pretendido  especular  y 
han  especulado  algunos  ropavejeros  fingiendo  hasta  el  hallazgo 
de  misteriosa  anfora  romana  repleta  de  sendos  zequies  afri¬ 
canos ,  como  he  oído  clasificar  á  varias  limpísimas  piezas  cuadra¬ 
das  de  plata  de  los  Almohades,  se  me  habrá  de  permitir  que 
añada  algunas  breves  observaciones  de  no  escaso  interés  sobre 
las  más  viejas  acuñaciones  hispanas.  Ante  todo  debo  hacer 
constar  que  profesé  amistad  tan  sincera  como  estrecha  al  señor 
Zobel,  desde  que  lo  conocí  estudiando  en  Madrid  hasta  que 
murió  inopinadamente  en  Manila;  sabía  cuales  habían  sido  sus 
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preparaciones  arqueológicas  en  Alemania,  sus  investigaciones 
mumismáticas  en  España,  así  como  el  detenido  examen  que 
tenía  realizado  de  los  más  importantes  monetarios  nacionales 
y  extranjeros,  reputándolo  por  todo  ello  con  sobradas  aptitu¬ 
des  para  realizar  el  trabajo  que  emprendió  con  tanto  anhelo 
para  fijar  con  la  posible  exactitud  los  fastos  cronológicos  de 
las  más  antiguas  emiciones  numarias  de  la  Península;  pero 
en  el  que  se  dejó  llevar  demasiado  délos  naturales  arranques 
de  su  lozana  juventud,  acometiendo  con  singular  aplomo  la 
solución  de  todos  y  cada  uno  de  los  más  arduos  y  complicados 
problemas  que  entraña  la  minismática  hispana,  durante  los 
cuatro  siglos  de  su  progresivo  desarrollo  á  partir  del  354  antes 
de  f.C.  en  que  se  inicia  hasta  que  cesan  de  acuñarse  por  com¬ 
pleto,  en  41  de  la  Era  cristiana,  las  monedas  municipales  y  colo¬ 
niales,  siendo  instituidas  por  las  imperiales  y  senatoriales  bati¬ 
das  en  Roma.  Ya  en  otra  ocasión  he  intentado  dar  á  conocer 
algunas  de  las  más  aventuradas  afirmaciones,  que  contiene  la 
obra  aludida  sobre  varios  puntos  concretos  que  interesan  á  la 
Administración  provincial  romana,  (r)  como  ahora  no  puedo  de- 
ar  pasar  esta  ocasión  sin  indicar  que  no  comprendo  en  que 
puede  apoyarse  el  autor  cuando  afirma  que  las  monedas  de  co¬ 
bre  con  diversas  leyendas  púnicas  de  Gcides ,  Malaca ,  Sexs y  Ab- 
dera ,  están  batidas  con  sugesión  al  sistema  ponderal  romano 
en  vigor  en  la  Capital  de  la  República,  desde  que  en  218  antes 
de  J.  C.  desembarcan  los  legionarios  en  las  costas  iberas 
hasta  que  muere  Calígula  en  41  de  la  Era  cristiana,  fueron  en 
las  mencionadas  fechas  como  vengo  repitiendo  los  indicados 
sistemas  ponderales  de  Roma  el  llamado  uncial  delaño  217 
antes  de  J.  C.  y  el  semi  uncial  del  89  antes  de  J.  C.  cuyas  di- 


(1)  Berl.  los  Bronces  de  Lascuta,  Bonanza  y  Aljustrel  p.  394. 
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visiones  de  los  Ases  hasta  las  Onzas  pesaban  en  las  mencio¬ 
nadas  techas  los  gramos  siguientes: 

As  Semis  Triens  Quadrans  Sextana  Uncía 

Sistema  uncial.  .  27  13.60  9  6,75  4,50  2,20 

Id.  semi  uncial.  .  13,50  6.75  4,50  3,37  2,25  1,12 

Ahora  bien  las  numerosas  monedas  púnicas  en  buena  con¬ 
servación  de  las  cuatro  Factorías  ya  nombradas,  que  he  some¬ 
tido  á  una  balanza  especial  de  la  mayor  exactitud  y  precisión 
hacen  ver  que  á  partir  del  peso  máximo  de  Gr.  20,90  de  una 
moneda  de  Sexs  van  todas  ellas  descendiendo  por  unidades 
hasta  llegar  al  mínimo  de  la  fracción  decimal  de  una  pieza  de 
Gadir  de  Gr.  0,60,  que  es  el  peso  más  pequeño  que  he  encon¬ 
trado  entre  todas  las  séries  de  acuñaciones  púnicas  hispanas; 
que  resultan  ser  de  esta  manera: 


Sexs.  .  . 

Gr.  20,90 

Gadir.  .  . 

Gr.  13,82 

Abdera.  . 

.  Gr.  6,94 

Sexs.  .  . 

»  19,90 

Málaca .  . 

» 

12,40 

Málaca  . 

.  »  5,54 

Sexs.  .  . 

»  18,80 

Málaca .  . 

» 

11,98 

Sexs  .  . 

.  »  4,80 

Abdera.  . 

»  17‘20 

Abdera.  . 

» 

10,85 

Abdera.  . 

.  »  3,80 

Gadir.  .  . 

»  16,34 

Gadir,  .  . 

» 

9,02 

Gadir.  . 

.  »  2,43 

Abdera.  . 

»  15,30 

Sexs.  .  . 

» 

8,60 

Málaca.  . 

.  »  1,41 

Málaca.  . 

»  14,68 

Gadir.  .  . 

» 

7,85 

Gadir .  . 

.  »  0,60 

Y  como  los  tales  pesos  que  dejo  indicados,  no  se  ajustan 
ni  con  mucho  á  los  conocidos  múltiplos  ni  á  las  subdivisiones 
del.¿4.s  uncial  ni  del  semiuncial{\ )  no  me  es  posible  concordar  los 
unos  con  los  otros,  y  como  no  conozco  tampoco  sistema  anti¬ 
guo  ponderal  cuyas  fracciones  sigan  sin  interrupción  la  in¬ 
dicada  escala  descendente,  confieso  con  toda  ingenuidad  que 
desconozco  por  completo  cual  fuese  al  que  se  ajustaron 
las  monedas  púnicas  de  Gadir ,  Malaca ,  Sexs  y  Abdera ,  como 
no  fuera  al  de  las  Cartaginesas ,  Nuinidas  y  Mauritanas  (1) 
de  las  fronteras  costas  Africanas.  Lo  que  si  se  puede  afirmar 


(1)  Müller.  Numismatique  dehancienne  Afrique  II.  p.  185  á  188 
y  III.p.  185  á  186. 
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con  certidumbre  en  vista  del  estudio  comparativo  de  su  pesan¬ 
tez  es  que  las  púnico-hispanas  no  se  sujetaron  al  patrón  tan  co¬ 
nocido  del  Asiincial  ni  al  del  semiuncial ,  no  habiendo  exis¬ 
tido  nunca  entre  ellas  como  afirma  equivocadamente  el  señor 
Zobel,  Ases ,  ni  Semises,  Cuadrantes ,  ni  Sestantes  de  los  tales 
sistemas,  (i) 

Sin  embargo,  semejante  rectificación  por  exacta  que  ella 
sea  en  nada  hace  desmerecer  á  la  citada  obra,  llena  por  otra 
parte  de  datos  nuevos  y  por  demás  interesantes  agrupados 
metódica  y  cronológicamente  con  toda  la  exactitud  y  claridad 
posible.  Pero  en  un  libro  de  tan  basta  doctrina  no  es  posible 
que  la  erudicción  personal  de  un  joven  por  extensa  que  sea 
alcance  á  dominar  todos  y  cada  uno  de  los  múltiples  problemas 
que  se  ofrecen  á  su  estudio  y  solución  inmediata;  ó  álo  menos 
no  lo  era  en  los  tiempos  en  que  escribía  el  Autor,  porque  lo 
que  es  al  presente  las  cosas  han  cambiado  en  extremo  hasta  el 
punto  que  nadie  se  resigna  á  ignorar  cosa  alguna  y  menos  á 
confesar  que  la  ignora,  estimándose  por  otra  parte  que  cual¬ 
quiera  sirve  precisamente  para  aquello  de  que  menos  sabe, 
como  para  marino  el  que  no  ha  visto  el  mar.  A  pesar  de  todo 
no  necesitaré  añadir  que  tengo  en  tanta  estima  el  trabajo  del 
que  fue  mi  excelente  amigo  que  como  habrá  podido  observar¬ 
se  lo  sigo  con  frecuencia  en  todas  aquellas  conclusiones  más 
convincentes,  apoyándome  en  ellas  como  voy  á  hacerlo  en 
este  momento  para  fundamentar  algunas  de  mis  teorías  histó 
ricas  y  munismáticas  referentes  á  los  más  viejos  anales  pa¬ 
trios,  que  tanto  tienden  á  defigurar  los  eruditos  extranjeros.  (2) 
Continuará.  M.  R.  de  Berlanga. 


(1)  Zobel.  Hist.  de  la  mon.  esp.  II.  p.  167  y  176. — Gadir.  As,  Semis, 
Quadrans,  Sextans.— Málaca,  As,  Semis,  Quadrans.— Sexs.  As,  Semis, 
Quadrans. — Abdera.  As,  Semis. 

(2)  Al  mandar  estas  cuartillas  á  la  imprenta,  después  de  cerca  de 
un  año  de  escritas,  llega  á  mi  noticia  la  profunda  impresión  que  ha  cau- 
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sado  á  un  arqueólogo  estrangero  de  merecido  renombre,  al  que  estimo, 
como  á  sus  obras  en  todo  lo  que  valen,  lo  cual  ya  es  muchísimo,  por 
haberme  atrevido  á  considerar  gratuitas  y  agenas  á  toda  historia  escri¬ 
ta,  las  teorías  altamente  encomiásticas,  inventadas  por  la  más  fina  crí¬ 
tica  traspirenaica,  vertida  muy  luego  al  castellano  y  adaptadas  en  estos 
últimos  tiempos,  con  el  mayor  aplauso,  como  artículos  de  fé,  á  nuestros 
usos  corrientes,  á  propósito  de  los  asendereados  Iberos,  nuestros  aborí¬ 
genes.  He  repetido  una  y  otra  vez  en  mis  libros  que  no  soy  arqueólogo, 
ni  pretedido  serlo.  Dios  me  libre  de  semejante  tentación,  así  como  que 
tengo  instintiva  repugnancia  á  toda  diatriba  sobre  conjeturas  más  ó 
menos  verosímiles,  por  reputarla  completamente  estéril,  concretándo¬ 
me  solo  á  esponer  y  apoyar  mis  opiniones  en  cuanto  mis  fuerzas  al¬ 
canzan,  no  para  convencer  á  los  que  acierten  á  leerlas,  lo  cual  no  pre¬ 
tendo  tampoco,  pues  fuera  presunción  vana,  sino  solo  para  que  los 
fundamentos  en  que  estriban  mis  convicciones  no  puedan  borrarse  de 
mi  ya  frágil  memoria,  por  mas  que  espero  sean  considerados  por  mu¬ 
chos  de  los  que  no  compartan  mis  apreciaciones  como  anticuados  resa¬ 
bios  de  una  erudición  mal  digerida.  Por  ello  confio  que  he  de  ser  el 
único  español  que  en  nombre  de  los  fueros  de  nuestros  mas  viejos  ana¬ 
les  patrios  rechace  las  atrevidas  afirmaciones,  que  he  visto  estampadas 
y  he  recogido  de  obras  recientísimas,  debidas  á  los  mas  fervorosos  Ibe- 
rolatras,  tanto  estrangeros  como  nacionales,  cuyas  deducciones  pudie¬ 
ran  concretarse  en  la  siguiente  manera. 

1. °  En  el  siglo  XV.0  antes  de  Jesucristo,  en  tiempo  de  Ramsés  II.0, 
el  Sesostris  de  los  historiadores  griegos,  después  que  Pentaur  hubo 
ensalzado  las  hazañas  de  aquel  Faraón  de  la  XIX. a  Dinastía,  desde  las 
playas  de  la  Naharina  se  dirigen  los  Retas ,  que  son  los  Hittitas  de  la 
Biblia,  á  las  de  la  Iberia  de  Occidente,  desembarcando  en  la  que  fué 
después  Tarraco,  levantando  los  muros,  que  aun  subsisten  en  pié,  de 
esta  antiquísima  ciudad  á  la  que  hacen  desde  luego  centro  de  su  cul¬ 
tura,  que  era  la  mongólica,  de  donde  surge,  por  lo  tanto,  la  civilización 
del  país,  que  resulta  por  ello  emparentada  con  la  de  la  Tribú  de  Juda, 
con  David,  con  Salomón  y  con  Jesús,  hijo  de  María. 

2. °  En  el  siglo  XIII.0  que  precedió  á  Jesucristo,  después  de  la  gue¬ 
rra  de  Troya  y  antes  que  cantase  Homero  las  glorias  de  aquellos  hé¬ 
roes,  los  Mycenos  desde  la  Argólida  abordan  en  numerosas  naves  á  la 
Cosetanía,  donde  establecen  fábricas  de  Cerámica  y  de  orfebrería,  y  á  la 
vez  talleres  de  escultura,  cuyas  artes,  así  como  la  arquitectura,  enseñan 
á  los  agudísimos  Iberos,  que  pronto,  muy  pronto,  son  émulos  de  sus 
maestros  y  pueblan  aquel  suelo  y  el  de  la  Hispania  toda  con  los  copio¬ 
sos  productos  de  su  prodigiosa  fabricación. 

3. °  En  el  siglo  XII.0,  cuando  los  Tirios  llegan  de  la  Siria  á  las  cos¬ 
tas  de  la  Turdetania,  encuentran  de  consiguiente  aquel  país  tan  civili¬ 
zado  que  solo  tienen  que  preocuparse  en  pescar  tranquilamente,  extraer 
el  jugo  de  ciertos  moluscos,  en  minar  el  suelo  tan  rico  en  metales  pre- 
ciosog,  para  comerse  sus  salazones,  exportar  la  púrpura,  con  el  estaño, 
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la  plata  y  el  cobre,  que  fundían  previamente,  llevándose  tos  sevaliosos 
productos  del  país,  que  explotaban,  en  bajeles  que  periódicamente  arri¬ 
baban  á  este  efecto  de  vacio,  volviendo,  cuando  rendían  su  viaje  de 
regreso,  á  repetir  el  mismo  juego  de  su  industria  marítima  sin  inte¬ 
rrupción  alguna. 

4. °  En  el  siglo  VI.0  estos  mismos  Tirios  se  ven  forzados,  por  azares 
de  la  guerra  que  sostenían  con  Nabucodonosor,  á  abandonar  la  Hispa- 
nia,  donde  son  sustituidos  desde  luego  por  los  Cartagineses  y  entonces, 
cuando  los  Persas  no  habían  aun  destruido  el  Parthenon,  ni  Pericles  lo 
había,  de  consiguiente,  reconstruido,  los  Iberos  de  Turdetania  esculpen 
el  antropoide  de  Gades,  como  un  siglo  más  tarde  el  busto  de  Elche, 
anticipándose  á  Phydías,  cuya  técnica  adivinan  perspicaces,  cuando 
Roma  desconocía  por  completo  la  estatuaria  y  su  idioma  aun  no  había 
salido  del  periodo  bárbaro,  con  perdón  sea  dicho,  representado  hoy  por 
el  Canto  de  los  Salios  y  el  de  los  Arvales,  no  habiéndose  todavía  pro¬ 
mulgado  por  entonces  el  Código  decemviral. 

5. °  En  el  siglo  III.0  al  llegar  Cneo  Scipion  á  Emporia  al  frente  de 
los  legionarios,  toda  esta  gran  cultura  ibérica  había  descendido,  duran¬ 
te  el  trascurso  de  trescientos  años,  de  la  esbelta  escultura  ilicitana  á  la 
torpe  glíptica  de  las  monedas  púnicas  de  Malaca ,  habiéndose  evapo¬ 
rado  aquellos  grandes  artistas  del  sexto  y  del  quinto  siglo  anteriores  á 
Jesucristo,  como  se  habían  evaporado  las  escuadras  que  en  el  XV.’  y  en 
el  XIII.0  trajeron  á  los  Hittitas  y  á  los  Mycenos,  y  como  en  el  actual 
derribo  de  los  últimos  lienzos  de  la  vieja  muralla  de  mar  de  la  Alcazaba 
de  Málaga  se  han  evaporado  también,  hasta  ahora  por  lo  menos,  el  pe¬ 
destal  de  Commodo,  el  Apolo  mutilado  y  el  epitafio  de  Juvencia. 

6. *  Cuatro  ó  cinco  siglos  antes  de  Cicerón  los  escultores  ibéricos 
habían  llegado  en  la  Península  con  el  antropoide  de  la  Turdetania  y  el 
busto  ilicitano  á  todo  el  apogeo  del  arte,  á  que  llegaron  después  los 
helenos  á  partir  de  Ranacos,  y,  sin  embargo,  trescientos  años  más 
tarde,  cuando  llevaban  por  lo  menos  una  centuria  de  plena  dominación 
italiota,  no  habían  logrado  aún  los  magnates  íberos  aprender  el  latín, 
que  oian  hablar  incesantemente  á  su  alrededor,  ni  entendían  ya  una 
palabra  del  griego,  necesitando  valerse  de  intérprete  cuando  iban  de 
Legados  á  Roma,  para  conseguir  hacerse  comprender  de  los  Senadores, 
colegas  del  gran  Orador,  que  así  lo  refiere.  (*)  O  lo  que  es  lo  mismo, 
cuando  en  la  dicha  Roma  tocaba  la  monarquía  á  su  término,  y  ante  el 
cadáver  de  una  ilustre  matrona  iba  á  surgir  la  república  aristocrática, 
en  Cádiz  y  en  Elche  esculpían  los  Iberos  estátuas,  como  más  tarde  pudo 
haberlas  producido  el  cincel  de  Myron  ó  el  de  Kalamis;  mientras  cuatro 
siglos  después,  cuando  la  misma  república  iba  é  espirar  á  manos  de 
unos  asesinos  vulgares,  en  Calahorra  los  descendientes  de  aquellos  in¬ 
signes  artistas  sacrificaban  á  sus  hijos  y  á  eus  mujeres,  para  conser¬ 
varlas  en  salmuera  y  luego  írselas  comiendo  poco  á  poco,  según  lo  iba 
exigiendo  la  necesidad  de  alimentarse  diariamente. 

Si  el  rechazar  los  fundamentos,  que  he  visto  impresos  en  varias  esti- 


34i 


M.  R.  DR  BER LANGA 


mabílisimas  monografías  modernas,  de  los  que  se  deducen  esta  media 
docena  de  atrevidas  conclusiones  es  ser  un  Iberojobo  caduco,  yo  acepto 
gustoso  semejante  calificativo,  no  sólo  por  venir  de  quien  sinceramente 
estimo,  cuanto  porque  así  al  menos  tendré  algún  título  que  justifique 
de  cierta  manera  mi  intromisión  en  tan  enmarañada  diatriba,  si  bien 
deplore  que  después  de  tantos  anos  de  estar  ejercitando  mi  estilo,  resul¬ 
te  á  la  postre  tan  obscuro  que  haya  dado  ocasión  á  eruditos  extranjeros 
á  colegir  que  desprecio  á  los  iberolatras,  frase  que  vertida  al  castellano 
repugna  á  mi  educación,  cuando  lo  que  hago  es  admirar  esa  tan  útil 
perspicacia  de  la  moderna  crítica  arqueológica,  que,  sin  embargo,  me 
lleva  cada  vez  más,  sin  duda  por  la  natural  torpeza  de  los  ya  causados 
años,  á  afirmarme  en  mis  añejas  convicciones,  doliéndome  sólo  que 
resulten  al  presente  desacreditadas  entre  nacionales  y  extranjeros,  por 
más  que  las  estime  deducciones  ajustadísimas  á  los  autiguos  textos 
históricos  regionales  en  que,  con  reiteración,  vengo  apoyándome, 
ageno  á  toda  idea  preconcebida,  lo  mismo  que  á  todo  conato  de  la  más 
cómoda  imitatividad,  como  de  originalidad  la  más  presuntuosa,  reasu¬ 
miendo  mis  conjeturas  y  reduciéndolas  á  dos  extremos  esencialísimos 
y  concretos. 

I.  Los  Tirios  en  la  Hispania  fenicia,  de  Olisippo  á  Urci  y  los  Grie¬ 
gos  en  la  Ibérica  helénica  desde  el  promontorio  de  Charidemo  á  Rhodes, 
fueron  los  primeros  artistas  que  esculpieron  los  mármoles  de  las  Cante¬ 
ras  españolas,  habiéndose  debido  al  cincel  de  aquellos  el  antropoide  de 
Cádiz  y  el  grabado  en  piedra  de  Estepa,  como  al  de  éstos  el  busto  de 
Elche.  Y  fueron  también  los  mercaderes  de  uno  y  otro  pueblo  los  que 
sucesivamente,  en  épocas  distintas  y  bien  remotas,  importaron  la  cerá¬ 
mica  preromana,  que  cubre  el  subsuelo  de  varias  regiones  mediterrá¬ 
neas  de  la  España,  las  alhajas  de  Jávea  y  los  Cepos  de  plomo  con  leyen¬ 
das  griegas,  extraídos  del  fondo  del  mar  en  las  playas  del  Cabo  de  Palos, 
objetos  que  trajeron  los  bajeles  de  la  Siria  y  de  la  Helada,  para  ser  can¬ 
jeados,  en  su  mayor  parte,  como  efectos  de  comercio,  por  la  plata  y  el 
estaño  que  exportaban  de  la  Península. 

II.  Del  quinto  al  primer  siglo  anterior  á  nuestra  Era,  período  de  la 
mayor  preponderancia  del  helanismo  en  el  país,  es  en  valde  pretender 
encontrar  esculturas  íberas,  que  no  sean  muñecos,  como  los  berracos 
de  Avila,  con  todos  sus  feísimos  conjeneres,  inclusas  las  tosquísimas 
figurillas  de  metal,  análogas  ((*) **),  dicho  sea  con  perdón  de  tan  valientes 
ceramistas  como  expontáneos  escultores  primitivos  de  la  Península. 

Estando,  pues,  tan  distanciada  la  Iberolatría  de  la  Iberojobia  me 
parece  lo  más  cuerdo,  como  fórmula  de  transacción,  que  cada  cual  siga 
libremente  el  impulso  de  sus  convicciones,  sin  pretender  imponerlas 
como  dogmas  infalibles,  ni  preocuparse  por  conocer  del  error  en  que 
viven  los  que  sustentan  opiniones  contrarias,  en  la  seguridad  de  que 


(*)  Cic.  De  divin,  2.64. 

(**)  París  L’art  de  l’Kspagne  primit.  II.  p.  156  á  218. 
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todo  ello  habría  de  ser  trabajo  perdido  y  tiempo  malgastado  inútil¬ 
mente 

En  cambio,  ruego  se  me  perdone  si  al  cabo  de  mis  años  no  he  alcan¬ 
zado  á  comprender  las  exquisiteces  de  la  más  refinada  crítica  arqueoló¬ 
gica  contemporánea,  habiendo  logrado  tan  sólo  entender  muy  clara¬ 
mente  el  barbarisque  Omnibus  que  Julio  César,  (***)  más  de  cuatro 
cientos  años  después  de  cincelados  los  bustos  de  Cádiz  y  de  Elche> 
aplica  á  nuestros  antepasados,  descendientes  legítimos  de  aquellos 
supuestos  escultores  ibéricos  prehelenos  de  hace  unos  veinticinco  siglos 
no  más. 


(***)  Caes.  De  bello  civ.  I.  38. 
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(EDAT  MODERNA) 

(  Continuado) 

DijouB  a  mi  de  juliol  1532 

Per  tota . com  mestre  Johan  official  y  ministre  de  la  seccha  y  fabrica  de  la 

moneda  se  apparella  de  fer  en  la  present  vila  haje  fot  parlar  a  dita  honorables 
consola  li  volguessen  vendre  per  al  obs  de  dita  moneda  un  tros  de  coure  que  es 
en  dit  consolat  de  la  trencadura  del  relotge  de  dita  vila  attes  te  molta  necessitat 
de  coure  y  metal  per  dar  obra  a  dita  moneda  E  ja  sills  parra  dit  tros  de  metal 
se  dega  vendrá  o  no  y  a  quin  preu.  Fonc  desliberat  que  attes  dit  tros  de  metal  o 
coure  trencat  no  porta  utilitat  alguna  a  dita  vila  ni  stigue  en  avinentesa  de 
poder  se  refer  dit  relotge  que  sie  venut  a  dit  mestre  Johan  remetent  lo  preu 
a  dits  honorables  Consols. 

En  virtut  de  dit  Consel  quasi  en  continent  liuraren  dit  metal .  a  dit  mes¬ 

tre  Johan  Puig  a  raho  de  vint  y  tres  diñes  per  liura  e  pesa  al  pes  del  rey  cent 
setanta  vuyt  liures  que  sumen  deset  liures  un  sou  dos  diñes  dich  xvilll.  1  s  liles 
quals  dit  mestre  Johan  promete  pagar  ais  honorables  Consols  de  dia  en  dia  obli- 
gantse  com  per  deute  real  e  fiscal. 

vd ii  °augusti  1532 

Item  fonch  desliberat  que  quant  ais  tres  cents  ducats  que  en  Sarral  mestre 
de  la  seccha  demana  li  sien  ab  cambi  lex¿ts  en  barcelona  que  ell  los  dora  assi 
ques  fassa  en  tota  manera  que  pus  dit  Sallra  done  assi  la  moneda  li  sien  fets 
donar  en  barcelona  dits  tres  cents  ducats  e  que  la  vila  pague  lo  interes  del  or. 


Die  mercurii  xxv  mensis  septembris  anno  predicto  (1532)  in  proxime  dicta 
horta  del  stany  propter  pestis  morbum 

Per  tots . com  m*  Sallrra  mestre  de  la  seccha  o  son  fill  q  tots  los  ministres 

de  la  seccha  qui  ara  son  en  la  present  vila  stiguen  de  partida  sens  donar  alguna 
moneda  de  la  que  han  feta  des  que  son  en  dita  vila  ni  tota  ni  partida  ni  sois 
hajen  donat  raho  ni  compte  a  dits  Consols  de  la  moneda  que  ses  feta  ni  que  sen 
es  fet  de  aquella  tot  en  gran  y  evident  prejudici  de  dita  vila  e  jaquells  par 
sobre  asso  se  dega  desliberar  ffonc  desliberat  present  m°  francés  Sallrra  y  mes¬ 
tre  Johan  que  nos  mouran  per  anarsen  de  la  vila  de  puigcerda  fins  sie  cobrada 
la  resposta  de  mQ  Sallrra  mestre  de  la  seccha  pare  de  dit  m°  francés  Sallrra  y 
axiu  prometeren. 

Divendres  a  mí  del  mes  doctubre  (1532)  en  dita  horta  del  stany 
per  causa  de  dita  peste 

Per  tots . Com  en  Salrra  mestre  de  la  seccha  y  son  fill  francés  Sallrra 

apres  de  haver  felas  moltas  promesas  pera  dar  corapliment  a  la  moneda  se  tenia 
affer  per  la  present  vila  sen  son  anats  de  la  present  vila  sens  dar  raho  de  la 
moneda  han  feta  y  sens  acudir  en  res  del  que  pare  y  fill  han  promes  a  dits 
honorables  Consols  y  Consell  proppassat  tot  en  gran  dany  prejudici  y  affront  de 
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dita  vila  com  apres  de  haver  feta  tanta  moneda  sen  sien  anats  sens  dame 

raho .  ffonc  desliberat  que  sie  scrit  a  dit  Sallrra  dientli  que  vulla  venir  per 

dar  compliment  a  dita  moneda  altrament  li  sera  provehit  segons  per  justicia 
sera  fahedor  y  que  entretant  y  ara  de  continsnt  lome  de  dit  Sallrra  o  mosso  qui 
ha  fet  alguna  moneda  amagadament  en  la  casa  de  la  seccha  en  la  present  vila 
Bens  servar  orde  algu  ques  deu  teñir  en  dita  fábrica  sie  pres  dit  home  a  instan¬ 
cia  de  la  vila  y  que  sie  presa  larga  informado  del  que  dit  hume  y  de  tot  lo  que 
dit  Sallrra  hi  sos  ministres  han  mal  fet  y  ben  gordats  los  instruments  y  libra  de 
la  seccha  e  que  dit  home  sie  ben  guardat  en  la  preso. 

E  que  de  contiment  sie  scrit  a  dit  Sallra  y  feta  resposta  a  dit  Sallrra  que  pus 
ell  y  son  fill  sen  son  anats  treccant  las  promesas  havien  fetas  com  dit  es  que 
vingue  dar  compliment  a  dita  moneda  y  que  torne  trametra  respcsta  si  deslibera 
dar  lo  privilegi  de  la  moneda  a  la  present  vila  consentit  sino  en  tot  se  provehira. 

Die  dominica  xm  octobris  anno  (1532)  predieto  en  dit  loch 
per  causa  de  la  peste 

Per  tots  aquests  senyors  stants  aiustats  en  la  plassa  del  Stany  sobredit  per  lo 
impediment  de  dita  pesta  feta  proposicio  per  dits  honorables  Consola  com  mestre 
Johan  official  de  la  seccha  lo  qual  ve  de  m°  Sallrra  per  explicar  algún  tráete  se 
ha  de  fer  per  la  fabrica  de  la  moneda  de  la  present  vila  lo  qual  oyt  vullen  acon- 

sellar .  ffonc  desliberat  que  la  vila  donara  Quoranta  liures  moneda  corrent  a 

m°  Thomas  Puig  mercader  de  dita  vila  de  Puigcerda  per  aquella  dos  cents  ducats 
que  dit  m°  puig  lexara  a  la  vila  per  dita  fabrica  de  la  moneda  los  quals  dos 
cents  ducats  la  vila  li  te  a  restituir  y  tornar  de  diumenge  primer  vinent  a  tres 
meaos  apres  seguents  e  dites  quoranta  liures  tambe  li  serán  tornados  o  pagades 
en  dit  temps  per  alguns  treballs  e  dits  dos  cents  ducats  sien  tornats  axi  com 
serán  rebuts  §o  es  que  si  en  or  ques  tornen  en  or  o  si  en  moneda  axi  mateix  e  si 
doc  a  dit  dia  de  diumenge  dit  Sallrra  no  es  vingut  que  quiscu  sie  en  sa 
libertat. 

Die  veneris  xxv  octobris  in  eadem  platea  del  stany  propter  pestis  morbum 

Item  fono  desliberat  quant  en  lo  negoci  de  la  fabrica  de  la  moneda  que  Bie 
donat  poder  com  de  present  han  donat  al  consol  en  cap  y  segon  ....  qne  puguen 
fer  aportar  lo  coure  que  sera  manester  pera  dita  fabrica  y  en  aquella  manera 
que  poran  concordar  y  avinentar  com  ben  vist  los  sera. 

Dimecres  a  xvim0  de  desembre  1532 

Per  tots .  Com  ara  derrerament  lo  que  sea  pogut  acabar  ab  los  comissaris 

de  la  sancta  croada  sobre  la  composicio  demanen  a  la  vila  per  totes  coses  es  que 
dits  comissaris  son  contente  fer  la  composicio  a  dita  vila  y  per  totes  coses  larga- 
ment  per  cinquanta  pacifichs  deis  quals  ne  paguen  quatre  ducats  los  frares 

prehicadors  de  la  present  vila .  y  volen  los  sien  paguats  promptament  y  no 

volen  fer  spera .  ffonc  desliberat  que  attes  nos  trobe  altre  mes  convenient 

loch  de  hont  se  traguen  dits  diners  ques  traguen  dits  diners  de  la  fabrica  de  la 
seccha  y  moneda  se  fa  en  la  present  vila  ab  condicio  y  pacte  que  los  primera 
clavaria  qui  daran  comtes  y  se  han  reservats  diners  per  la  croada  que  si  son 
tomadora  los  Consols  qui  lavors  serán  que  fassen  tornar  y  donen  y  tornen  ais 
receptora  de  la  moneda....  lo  que  procehira  de  dits  deutors  clavaris  y  liuren  fina 
hi  sia  tot  restituit. 


Divendres  a  xim  de  desembre  1532 

Item  fonc  desliberat  que  sie  demanat  m°  francés  Sallrra  fíll  de  m°  Johan 
Sallrra  mestre  de  la  seccha  y  sabut  ab  olí  en  quina  manera  deslibera  viure  ab  la 
vila  circha  la  fabrica  de  la  moneda  que  se  te  de  fer  en  la  present  vila  y  que 
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segons  sa  íntensio  Bie  procehit  circa  dit  negoci  de  la  milor  manera .  E  de 

contiment  vingut  en  dita  casa  jusana  del  Consolat  dit  m°  francés  Sallrra  al  qual 
fonc  declarat  lo  consell  propdit:  Qui  digua  qne  era  vingut  ab  municio  pera  dar 
cumpliment  en  dar  mil  ducats  a  la  vila  compreses  aquellos  dos  centes  liures  ja 
dies  ha  la  vila  ha  rebudes  offerintse  dit  m°  francés  Sallra  que  arribat  sie 
m°  Johan  Sallrra  son  pare  daran  los  dits  mili  ducats  compreses  dites  dos  centes 
liures  y  que  entretant  que  dit  m°  Johan  Sallrra  son  pare  vindra  dara  ell  dit 
m°  francés  Sallrra  la  moneda  que  pora  tot  dia  dassi  a  nadall. 

Diluns  a  sis  de  janer  any  sobredit  (1533) 

Per  tots .  Com  sia  casa  manifesta  que  en  Sallrra  mestre  de  la  seccha  tant 

lo  pare  com  lo  fill  una  y  moltes  voltes  haien  fetas  moltas  promesas  de  dar 
compliment  a  la  moneda  *>e  te  affer  per  la  present  vila  e  no  haien  acodit  ni  dat 
compliment  com  eren  ténguts  ni  liurada  la  moneda  han  feta  fins  assi  a  dita  vila 
ans  lo  que  pijor  es  y  de  mes  affront  y  prejudici  de  la  vila  y  habitants  de  aqnella 
han  feta  molta  moneda  de  la  ques  te  affer  per  la  vila  y  sen  han  cortada 
aquella  y  despesa  y  fet  de  aquella  lo  que  han  volgut  en  tanta  manera  que  la 
present  térra  y  vila  y  encara  lo  Comtat  de  Rossello  stan  plens  los  recons  de  dita 
moneda  E  com  sia  cosa  tan  prejudicial  a  la  present  vila  que  vullen  aconsellar  la 

milor  provisio . fonc  desliberat  que  attes  lo  dit  Sallrra  no  ha  complit  ab  la 

vila  com  devia  que  sia  feta  requesta  al  S.  veguer  que  ensemps  ab  los  S.  de 
Consols  y  vehedors  o  receptora  de  la  moneda  y  ab  alguna  prohomeys  que  sien 
presos  los  cunys  y  tota  la  moneda  y  rriells  y  altres  municions  e  posada  en  la 
casa  del  present  consolat  attes  que  lo  mestre  Johan  qui  es  lspanol  sen  va  y  en 
dita  seccha  no  resten  6Íno  xapellet  y  altre  home  brogueret  y  altres  tots  gascona 
francesosy  gent  de  mala  casta  y  que  de  dit  consolat  no  sia  axit  res  de  dites  coses 
sena  licencia  y  voluntat  de  dit  S.  veguer  lo  qual  si  ben  vist  li  sera  a  dit  Sr.  ve¬ 
guer  posar  y  metre  dites  coses  en  dit  Consolat  o  en  altra  part  queu  fassa  y  que 
tot  sie  pres  ab  inventari  y  axi  be  que  sie  airestat  dit  meBtre  Johan  y  regonegu- 
des  les  sues  bales  y  robes  per  saber  si  sen  portarra  algunes  municions  de  dita 
fabrica  y  encara  si  hi  3eran  trobades  ningunos  monicions  en  dites  bales  que  sien 
preses  per  dit  S.  veguer  com  dit  es. 

Dimars  a  vil  de  jener  1533 

.  que  attes  mestre  Johan  Puig  armuser  he  forrador  de  la  seccha  sen  vol 

anar  en  perpinya  per  causa  de  alguna  negocia  li  importen  molt  tant  per  causa 
de  la  infirmitat  de  son  sogre  com  altrament  he  com  lo  die  de  hir  fos  provehit 
que  dit  mestre  Johan  puig  ni  altres  obres  de  la  seccha  no  isquessen  de  la 
preseent  vila  ni  algunes  aynes  ni  robes  sues  per  so  attes  los  respectes  per  dit 
mre.  Johan  Puig  allegats  si  li  serán  donata  vuyt  o  deu  dies  de  temps  per  anar 

a  perpinya  y  negociar  lo  que  li  importa  segons  diu . fonc  delliberat  que  attes 

mre.  Johan  Puig  ha  promes  de  tornar  y  esser  assi  en  Puigcerda  de  assi  a  vm  o 
deu  dies  primer  vinents  que  per  esser  dit  mre.  Johan  home  de  be  y  que  la  aecha 
no  pot  obrar  de  present  complidamentper  deffecta  del  mestre  déla  secha  y  de 
altres  officials  que  dies  ha  son  absenta  de  la  present  vila  li  donen  y  consenten 
deu  dies . 


XIII  ianuarii  1533 

. Que  attes  en  Sallrra  mestre  de  la  seccha  es  arribat  de  perpinya  fent 

queyxas  contra  los  Consols  y  Consell  de  la  present  vila  sobre  los  enantaments 
se  son  fets  a  instancia  de  la  vila  en  fer  detenir  y  aturar  la  moneda  3  municio  ses 
trobada  aquestos  dies  proppassaís  en  la  casa  hont  se  fa  dita  moneda  en  la 
present  vila  En  fi  que  apres  de  moltes  rahons  son  stades  seguides  entre  dits 
Consolls  y  Sallra  ha  demanat  que  li  fos  tornada  dita  moneda  e  monicio  conten- 
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guda  en  lo  inventari  offerintse  ell  que  fet  asso  ell  dit  Sallrra  dara  compliment 
a  mil  ducats  compreses  les  dos  centes  liures  primeree  que  dona  y  los  cent  y  deu 
que  derrerament  ha  donades  ais  receptors  de  dita  moneda  de  la  present  vila  y 
asso  dara  doc  a  nostra  dona  de  fabrer  primer  vinen  y  apres  les  restaña  mil  du¬ 
cats  para  doc  a  breus  dies  paseada  nostra  dona...  .  fonch  desliberat  que  en 
ninguna  manera  no  sien  liurats  los  diñes  ni  moneda  a  dita  m  Sallrra  sino  de 
sinquanta  en  sinquanta  liures  y  com  aquelles  serán  cunyades  ab  complimentque 
los  receptors  reben  aquelles  y  lin  sien  liurades  altres  tantea  y  de  aqueixa  mane¬ 
ra  li  Bien  liurades  y  cobrados  fine  atant  sie  acabat  y  laque  es  ja  cunyada  que 
reben  los  receptors  aquella  ab  compte. 

Dimars  a  xiill  de  Janer  1533 

.  feta  proposicio  per  dits  honorables  Consola  com  ayr  ells  inseguint  lo 

tenor  del  Consell  explicaren  aquell  a  m°  Sallrra  en  la  present  casa  del  Consolat 
lo  qual  apres  de  moltes  rahons  foren  paseados  digue  que  abans  se  trauria  la 

crisma  del  front  que  ell  no  acceptaria  lo  p . que  fonc  desliberat  de  darli  la 

moneda . y  cobrar  aquella  la  vila  abans  de  dar  lin  mes  pera....  aquella 

per  que  íi  seria  gran  affront  y  prejudici . sa  honrra  pero  que  los  Consola  y 

vila  li  tornen  la  moneda  y  municio  que  han  tret  de  la  seccha  que  ell  rebuda 
aquella  doc  a  nostra  dona  dagost  primer  vinent  se  offer  dar  compliment  a  mili 
ducats  compres  lo  que  ja  te  la  vila  E  que  passada  nostra  dona  apres  dos  o  tres 
dies  ell  faria  dar  compliment  y  de  fet  daría  lo  compliment  ais  dits  dos  mil  ducats 
Al  qual  fonch  rospost  per  dits  honorables  Consola  que  no  era  lur  volontat  passar 
la  determinacio  del  Conssell  pero  que  prengueren  treball  de  aiustarne  alite 
consell  y  refferir  lo  que  per  ell  dit  Sallrra  era  pretes  y  rahonat  per  so  que 

vullen  aconsollar .  ffouc  desliberat  que  abans  de  totes  coses  que  sien  dema- 

nats  los  comptes  a  dit  Sallrra  del  que  la  vila  te  rebut  de  ell  y  sabuts  aquella 
y  lo  que  que  la  vila  de  ell  es  cobradora  se  tractara  de  la  resta  y  asso  a  compli¬ 
ment  deis  dos  mili  ducats. 

Mes  fonc  desliberat  que  lo  que  per  auant  se  haura  mes  sobre  aquesta  nego¬ 
ciado  tractar  quen  sie  donada  com  ab  lo  present  consell  donen  la  facultat  y 
comissio  complida  en  totes  coses  de  dita  moneda  devalants  ais  dits  honorables 

Consola  ais  receptors  de  dita  moneda . que  tot  so  y  quant  per  ells  &era  ara 

y  per  auant  tractat  fet  y  concordat  sia  hagut  per  ferm  e  irrevocable. 

E  poch  apres  quasi  en  continuent  los  sobredits  honorables  Consolls  y  los 
altres  sis  personatges  presenta  restaren  ab  dit  m°  Sallrra  tambe  present  en  pre¬ 
sencia  de  m° . pujol  nottari  y  mestre  Johan  fonedor  officials  de  la  seccha  que 

los  dits  receptors  rebran  la  moneda  monedada  que  es  en  un  saquet  y  que  la 
altra  moneda  blanca  cunys  y  altres  coses  sien  liurades  a  dit  m  Sallrra  qui 
promete  sobre  los  quatre  sancts  Evangellis  presenta  tota  que  no  levara  ma  que 
djta  moneda  no  sia  acabada  o  cunyada  e  que  livrara  aquella  a  la  vila  o  receptors 
e  l  o  son  fill  m°  francesch  Sallrra  y  asso  dassi  a  nostra  dona  de  fabrer  primer 
vinent  E  que  sie  liurada  la  que  fo  cunyada  a  nuestro  Johan  Puig  reste  vuy  attes 
qiue  dit  m°  Sallrra  sente  anar  e  dit  mestre  Johan  restara  fina  que  dit  m°  Sallrra 
o  son  fill  sien  vinguts  la  un  o  laltra  qui  liurarau  dita  moneda  ais  receptors. 


XXVIII  de  janer  1533 

Item  fonch  desliberat  que  aquelles  quinse  liures  moneda  corrent  foren 

tretes .  del  sindich  del  graner  del  rey .  per  pagar  lo  cambi  o  interes  de 

aquella  cent  sinquanta  ducats  la  vila  feu  donar  en  barcelona  de  or  on  or  per  oba 

de  la  fabrica  de  la  moneda  se  cudex  en  y  per  la  present  vila . sien  prompta- 

ment  tornades . Item . que  dit  m°  miquel  Janer  Consoll  torne  y  restituesca 

equelles  deseset  liures  un  sou  y  dos  diñes  ha  rebudes  de  m°  Johan  Puig  fonedor 
de  la  seccha  que  eren  degudes  per  un  tros  de  metal  li  fonc  venut  que  era  en  lo 
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consolat  per  soccorrer  a  la  fretura  en  aquellos  hores  tenia  la  seccha  no  trobant- 
se  metal  en  la  present  vila. 

En  1‘  any  1533,  les  autoritats  municipals  de  Puigcerdá  foren 
cridades  á  comptes  per  lo  Virrey  de  Catalunya,  de  la  moneda  fa¬ 
bricada  per  la  Vila,  no  podentse  ‘n  escusar.  Tal  vegada  los  rose- 
lloneses  aparellaven  nous  contratemps  al  privilegi  que  tant  mal 
los  hi  sapigué  veure  disfrutar  á  la  Capital  de  Cerdanya. 

VIIII0  febroary  1533 

Per  tots . com  en  lo  present  die  de  part  del  Sr.  Virrey  sien  stades  presen¬ 
tados  certes  letres  patenta . ab  les  quals  letres  mana  Sa  Illma.  Senyoria  que 

10  Consol  en  cap  de  la  present  vila  personalment  comparega  dins  deu  dies  apres 

la  presentatio  de  dites  letres  en  sa  real  audiencia  en  barcelona  pera  donar  raho 
de  la  moneda  ses  fabricada  per  la  vila  ab  los  actos  privilegia  y  licencias  atorgats 
a  dita  vila  com  mes  largament  es  contengut  en  dites  letres  expedidos  en  barce¬ 
lona  a  III  del  present  mes  de  febrer . E  com  dit  Consol  en  cap .  ara  de  pre¬ 

sent  y  ja  dies  ha  stiga  detengut  de  malaltia  malentajant  en  lo  lit  e  no  sia 
possible  segons  es  sa  malaltia  comparer  ni  posarse  en  cami  per  so  que  vullen 
aconsellar.  ...  ffonc  desliberat  que  promptament  sie  scrit  a  m°  Salrra  trematent 

11  trelat  de  las  letras  patents . dientli  vingue  promptament  y  porta  la  provisio 

deis  dos  mil  ducats  franchs  y  altres  scripturas  sin  tindra . y  quant  a  la  infir- 

mitat  del  honor.  Consol  en  cap . que  comparegue  un  altre  deis  oonsolls.  ...  y 

que  sie  dit  a  algu  deis  receptora  de  dita  moneda  si  hi  vollrran  anar  per  lur 
descarrech  ensemps  ab  dit  Consoll. 

Deis  conflictes  en  que  ‘s  vegé  la  Vila  ab  lo  Mestre  de  la  Seca, 
Mossen  Salrá,  durant  aquell  mateix  any,  ne  donen  prou  compte 
los  sis  acorts  que  continúam. 

Divendres  a  xxv  de  abril  1533 

Per  tots .  com  mestre  Johan  puig  altre  de  les  ministres  de  la  seccha . 

haja  en  lo  present  dia  y  ara  de  present  demanat  en  gracia  a  dits  hon.  Consols  y 
Consell  los  plassia  fer  li  alguna  smena  per  lo  tempe  y  molts  dies  entre  diversos 
vegades  ha  stat  y  despes  ab  sa  familia  en  la  present  vila  per  que  se  encamines  la 
fabrica  de  la  moneda  ses  feta  en  la  present  vila  y  fa  de  present  attes  a  pregaries 
de  dits  hon.  Consols  qui  lavors  eren  haja  despes  son  temps  y  complaure  la  vila 

donant .  un  memorial  del  que  demana .  fonch  desliberat  que  sie  dit  a 

m®  Sallrra  mestre  de  la  seccha  que  pague  les  despeses  a  sos  ministres  pus  a  ell 

toque  y  no  gens  a  dits  Consols  ni  vila .  E  que  sien  demanats  los  dos  mil 

ducats  franchs  e  la  vila...  .  Empero  que  sie  respost  a  dit  m°  Johan  Puig  que  la 
vila  li  fara  tota  aquella  favor  que  pora  en  fer  lo  pagar  de  m  Sallrra.....  y 
aquesta  favor  li  faran  quant  hauran  rebut  lo  compliment  del  dos  mil  ducats 

franchs. 


Diumenge  a  xxvil  Aprilis  1533 

per  tots .  Com  dits  honor.  Consols  serian  stats  informáis  que  m°  Sallrra 

me  de  la  seccha  de  perpinya  sen  vol  portar  o  fer  portar  e  traure  de  la  casa  de  la 
seccha  de  la  present  vila  mil  o  dotze  ceníes  liuresde  la  moneda  que  ha  batuda 
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per  oba  de  la  present  vila  e  no  ha  acabat  do  desliurar  los  dos  mil  ducats  franchs 
a  la  vila  que  te  a  donar  Per  so  que  vullen  aoonsellar  si  tindran  a  bo  sie  aturada 
dita  moneda:  fono  desliberat  que  sia  ab  gran  diligencia  provehit  y  entee  en  pen¬ 
dre  dema  de  mati  qualsevol  carregas  de  blat  sivada  o  altre  qualsevol  gra  que 
liisque  de  la  present  vila  y  térra  y  posar  hi  persones  quey  entonguen  molt  be 
en  pendre  dit  gra  y  lo  bestiar  y  que!  porten  en  la  Casa  del  Consolat  y  si  dita 
moneda  sera  trobada  en  les  carreguos  sots  color  de  aturar  les  vituales  molt 
segurament  sie  presa  y  portada  com  les  altres  carregues  en  dit  Consolat  dita 
moneda  y  apres  o  per  via  de  empara  o  en  altre  manera  sie  ben  gordada  y  no 
restituida  al  dit  Sallrra  e  asso  que  stigue  molt  secret  per  tots  los  del  Consel  los 
quals  tots  prestaran  a  major  cauthela  jurament  en  poder  del  dit  veguer  de  teñir 
aquest  desliber  molt  callat  y  secret. 

Diluns  a  xxvm  de  abril  1533 

Per  tots .  com  pocbs  dies  ha  90  es  la  setmana  sancta  proppassada  m°  Salís 

rra  mestre  de  la  Seccha  digue  a  dits  hon.  Consolé  que  dins  quinze  dins  apre- 
seguents  los  donaría  tot  lo  compliment  deis  dos  mil  ducats  franchs  a  la  vila  e 
que  li  oyesen  los  comptee  lo  que  fins  assi  no  ha  tot  ans  sen  portaven  sos  matxos 
de  dit  Sallrra  ab  carregues  de  sivada  alguna  quantitat  de  dita  moneda  la  qual 
sivada  y  moneda  que  es  en  dits  sachs  es  stat  tot  pres  per  guardes  y  sobreposat 
de  officis  de  la  present  vila  pensant  noy  hagues  sino  blat  y  per  no  portar  albars 
de  treta  de  blat  juxta  las  cridas  de  la  veda,  fonc  desliberat  que  altes  la  moneda 
ses  trobada  entre  la  sivada  y  sachs  y  ses  presa  en  virtut  de  las  cridas  fetas  sobra 
la  prohibicio  deis  blats  sivades  ordis  y  altres  grans  per  so  que  ditas  carregae 
tant  la  sivada  com  los  diñes  ques  trobara  en  dites  carregas  sieu  ben  guardats  y 
sagellats  de  present  los  sachs  de  dita  sivada  e  apres  en  presencia  del  Sr.  vegues 
y  sotballe  comptada  la  moneda  ques  trobara  en  dits  sachs  y  en  ninguna  manerar 
no  sie  liurat  ni  tornat  res  a  dit  m°  Sallrra  sino  que  li  sie  demanat  lo  compliment 
deis  dos  mil  ducats  ab  gran  instancia  hoc  encara  que  sien  presos  los  matxos  que 
portaven  dites  carregues  e  li  sien  demanades  les  penes  en  que  es  caygut  dit 
m°  Sallrra  en  virtut  de  dites  crides  de  la  prohibicio  deis  blats  sivades  ordis  y 
altre  gra.  Pero  que  si  dona  lo  compliment  deis  dos  mil  ducats  que  li  sie  hagut 
sguart  en  les  penes  a  dit  m°  Sallrra  E  de  contitent  per  lo  honor,  sotballe  de 
dita  vila  foren  segelats  tots  los  quatre  sachs  de  la  sivada  que  foren  descarregats 
en  dit  Consolat  y  asso  fonc  sagelat  en  presencia  de  dits  hon.  Consols  y  consell. 


Die  jovis  prima  madü  1523 

Fonch  desliberat  quant  en  lo  fet  den  Sallrra  que  sie  demanat  en  lo  Consell  e 
li  sie  dit  fassa  dit  compliment  dells  dos  mil  ducats  franchs  ais  receptora  de  dita 
moneda  e  si  no  fa  dit  compliment  que  sie  donat  un  protest  a  dit  Sallrra  de  part 
de  dits  hon.  Consols  y  receptors. 


Diumenge  a  mi  de  maig  1533 

Per  tots . com  se  sia  traotat  ab  m°  Sallrra  mestre  de  la  seccha  que  sie  remes 

a  juristes  fi  deles  despeses  de  que  es  contencio  entre  ell  y  la  vila  les  quals  prete 

la  vila  no  te  a  pagar  sera  remes  o  no  ni  aqui .  fonch  desliberat  que  sie  remes 

elegint  per  compromissors  dits  hon.  Consols  y  Consell  lo  magch.  micer  romeu 
ollera  dator  aduocat  de  la  ciutat  de  barcelona  e  que  dit  m°  Sallrra  done  las  tres 
ceníes  liures  que  ha  dit  tenia  prestas  y  liure  aqullees  ais  receptors  e  que  sie 
pres  en  compte  lo  de  Comalonga  den  Sala  de  domingo  palau  de  Tomas  puig  y  de 
micer  noguera  que  son  CCCVII  11.  xvill  s.  III  tretes  dun  compte  donat  per  dit 
Sallrra  de  les  quals  dits  receptors  ferman  apocha  a  dit  m°  Sallrra. 
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die  yi  juny  amo  1533 

Item  fono  desliberat  per  quant  se  te  informado  certa  que  m°  Sallrra  encara 
fa  moneda  en  la  vila  de  perpinya  en  gran  dany  y  prejudici  de  la  present  vila 
que  si  fassa  tota  aquella  diligencia  fer  si  pugue  contra  dit  Sallrra  afñ  la  vila 
reste  illesa  de  tal  fet  e  per  mijor  saguretat  de  la  vila  que  sie  emparada  a  instan¬ 
cia  de  la  vila  Ja  lana  y  altres  bens  se  trobaran  en  aquesta  vila  y  térra  de  dit 
m°  Sallrra  y  que  de  aqui  se  paguen  los  loguers  y  robes  son  stades  lexades  a 
dit  Salrra  per  alguns  particulars  de  la  vila  las  quals  persones  quiscun  dia 
demanen  dits  loguers  y  robes  a  dita  Consols  dient  que  en  nom  de  la  vila  han 
lexat  dites  robes  a  dit  mestre  de  la  seccha. 

Francesch  Carreras  y  Candi. 


(Continuara) 
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XV 

Se  organiza  en  Zaragoza  una  división  al  mando  del  marqués  de  La- 
zán  para  el  auxilio  de  Cataluña  —Napoleón  prepara  un  ejército 
de  250.000  hombres  para  invadir  personalmente  nuestra  patria. 
— Acumulación  de  fuerzas  enemigas  en  el  Rosellón  para  organi¬ 
zar  el  séptimo  cuerpo  de  dicho  ejército  — Trabajos  parala  defensa 
de  Gerona  y  Rosas. — Auxilios  mandados  al  Empurdan  por  el 
capitán  general  de  Cataluña. — La  Junta  de  Gerona,  procura  des¬ 
ilusionar  al  marqués  del  Palacio  de  su  proyecto  de  tomar  la  plaza 
de  Barcelona. 

Habiéndose  constituido  en  Aranjuez  la  Junta  central  del 
reino,  ordenó  al  general  Palafox  que  mandara  auxilios  á  Ca¬ 
taluña,  y  así  lo  hizo,  disponiendo  que  su  hermano  el  Marqués 
de  Lazán  se  preparara  para  venir  con  una  división  de  seis  mil 
hombres,  según  se  detalla  en  la  siguiente  carta: 

Muy  Ilustre  Señor: 

Ahora  que  son  las  9  de  la  noche  acaba  de  llegar  el  correo,  y  recibo 
la  de  V.  S.  de  ayer.  En  el  cortísimo  tiempo  que  hay  para  contestar,  solo 
puedo  decir  que  haré  de  todo  cuanto  me  dice  V.  S.  el  uso  arreglado  á 
sus  instrucciones;  pero  en  la  pintura  que  hace  tan  lamentable,  no  me 
parece  concordar  ese  Diario  de  ayer,  y  conforme  sean  mis  expresiones, 
me  dirán  que  son  contrarias  al  impreso. 

En  medio  de  tantas  zozobras,  para  que  reciba  V.  S.  algún  aliento, 
pongo  en  su  noticia  que  el  día  25  del  que  rige,  se  instaló  la  Junta  Cen¬ 
tral  en  Aranjuez:  se  ocupó  en  su  sesión  primera  de  la  suerte  de  Cata¬ 
luña:  mandó  despachar  inmediatamente  al  General  de  Aragón,  Palafox, 
una  posta  previniéndole  enviase  luego  á  este  Principado,  á  las  órdenes 
de  nuestro  General,  de  cinco  á  seis  mil  hombres,  mandados  por  su 
hermano  el  Marqués  de  Lazán,  habiendo  partido  ayer  la  vanguardia  de 
dos  mil,  y  debiendo  seguir  luego  la  resta.  No  creo  que  pudiesen  haber 
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sido  más  eficaces  los  oficios  de  esta  Junta,  una  vez  que  en  el  primer 
momento  de  la  reunión  de  la  Central,  ha  producido  tan  buenos  efectos; 
estos  serán  mayores,  á  proporción  que  vayan  serenando  las  cosas. 
Todas  las  provincias  han  debido  sentir  las  consecuencias  del  desorden; 
y  apesar  que  se  piense  lo  contrario,  creo  que  Cataluña,  según  sus  par¬ 
ticulares  circunstancias,  no  ha  sido  de  las  peor  gobernadas.  Me  olvidaba 
decir  que  el  Conde  de  Floridablanca  es  Presidente  interino  de  la  Central. 

Está  bien  que  venga  el  habilitado  de  V.  S.  Por  ahora  esta  tesorería 
se  halla  exhausta,  pero  V.  S.  podrá  respirar  algún  tanto  con  el  dinero 
que  se  le  traerá  de  Manresa. 

Se  ha  procurado  del  Gobierno  inglés  que  nos  envíe  un  oficial  de 
graduación  á  este  Quartel  General,  para  que  podamos  tratar  con  él,  lo 
que  sucesivamente  se  ofrezca  para  el  mayor  bien  de  ambas  naciones. 

Yo  estoy  aburrido.  Con  arreglo  á  las  cartas  de  Y.  S  estoy  continua¬ 
mente  clamando  que  entran  refuerzos  en  el  Rosellón.  Viene  la  Junta  de 
Vich,  llegan  comisionados  de  Caraprodón,  de  Puigcerdá,  y  dicen  que  no 
hay  tal  cosa,  y  que  los  que  han  entrado  en  Figueras,  son  los  mismos  que 
desacamparon  de  La  Junquera. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  29  Setiembre  de  1808. 
^Andrés  Oller. 

P.  D.  Mañana  parte  para  esa  D.  Juan  Guinart  que  dirá  á  V.  S.  á 
boca,  cosas  de  mucha  importancia. 

Continuaban  llegando  á  Gerona  noticias  alarmantes  de  los 
aprestos  del  enemigo  en  la  frontera,  de  las  que  se  dió  el  si¬ 
guiente  aviso  al  capitán  general. 

«Excmo.  Señor: 

«Habiendo  llegado  á  esta  el  Coronel  D.  Narciso  de  la  Valette,  ha 
manifestado  á  esta  Junta  los  motivos  que  ha  tenido  para  separar  del 
Excército  á  los  tres  hermanos  García,  á  los  cuales  se  dió  pasaporte  para 
pasar  á  esa,  habiéndolo  pedido.  Lqs  motivos  que  el  referido  Jefe  ha  ex¬ 
puesto,  no  los  ignoraba  en  gran  parte  esta  Junta,  por  cuya  razón,  antes 
de  salir  de  esta  para  el  Ampurdan,  le  dijo  que  después  de  informado  de 
ellos,  les  separase  de  aquel  territorio.  Han  confirmado  la  sospecha,  los 
diferentes  Curas  Párrocos  de  aquél  país,  no  solo  por  tener  su  padre  y 
hermano  mayor  entre  los  franceses,  haberse  unido  con  ellos  algunas 
veces,  si  y  también  por  hechos  determinados  que  pueden  dexar  igua¬ 
les  indicios,  aun  cuando  sean  inocentes  en  sus  operaciones,  y  de  todos 
modos  era  preciso  separarles  de  la  frontera,  por  estar  contra  ellos  los 
vecinos  de  los  pueblos  de  ella,  y  cree  esta  Junta  que  no  desaproba¬ 
rá  V.  E.  la  providencia  suave  que  so  ha  tomado,  pues  ninguna  conviene 
más  en  el  día,  que  apartar  del  país  á  todo  lo  que  puede  infundir  descon¬ 
fianza. 

«Habiendo  tenido  esta  mañana  D.  Narciso  de  la  Valette  el  oficio  de 
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ayer  del  Gobernador  de  Rosas  de  que  ha  trasladado  copia  á  esta  Junta, 
que  incluye  á  fin  de  que  tome  las  providencias  que  considere  conve¬ 
nientes;  reduciéndose  el  asunto  á  que  por  los  avisos  que  ha  recibido 
aquel  Gobernador,  de  que  en  Argelés  se  hallan  4.000  hombres  con  mu¬ 
cha  caballería,  que  pasaran  á  atacar  á  Rosas,  y  que  el  general  francés 
con  su  exército  vendrá  delante  de  esta  Plaza  desde  Barcelona,  para  im¬ 
pedir  que  desde  acá  se  envíe  auxilio  á  Rosas.  Tratado  el  asunto  con  el 
referido  Coronel  La  Yalette,  se  ha  acordado  que  de  la  gente  de  su  man¬ 
do,  pasen  inmediatamente  á  Rosas  500  hombres,  para  lo  cual  ha  pasado 
sin  perder  momento,  oficios  al  Comandante  que  se  halla  en  Lladó,  á  fin 
de  que  á  las  órdenes  de!  Teniente  Coronel  Don  Rafael  de  Pestio,  vayan 
á  la  referida  Plaza;  y  teniendo  noticia  de  que  mañana  sin  falta  llegarán 
á  esta  los  300  hombres  de  Borbón,  se  les  mandará  pasar  allá,  sin  hacer 
en  esta  el  menor  descanso;  con  lo  que,  y  la  gente  que  tiene,  quedará  so¬ 
corrida  la  Plaza. 

«Mañana  por  la  mañana  saldrá  de  esta  Mudad  para  Lladó,  D.  Nar¬ 
ciso  de  la  Yalette  para  reunirse  con  los  1.000  hombres  que  le  quedarán 
en  aquel  sitio;  y  se  ha  acordado  también,  que  á  proporción  del  número 
de  gente  que  arribe  á  esta,  enseguida  dé  las  órdenes  de  que  V.  E.  ha 
pasado  á  la  Línea  del  Llobregat,  si  estas  fuesen  en  número  competen¬ 
te,  volverá  otra  vez  al  punto  de  Darnius  y  Capmany,  para  impedir  la 
entrada  de  los  enemigos.  Si  no  fuesen  suficientes  las  fuerzas  (pero  ma¬ 
yores  de  las  que  le  quedan  en  el  día),  se  quedará  en  Lladó  por  ser  un 
punto  apropósito  para  acudir  á  todas  partes;  y  si  fuese  muy  poco  el 
aumento,  quedando  en  esta  Plaza  la  guarnición  más  precisa,  se  vendrá 
con  la  gente  de  su  mando,  al  Coll  de  Orióls,  Báscara  y  Calabuig,  de  don¬ 
de,  teniendo  dos  violentos,  podrá  venir  á  socorrer  esta  Plaza,  si  fuese 
atacada,  en  el  modo  que  tiene  ya  expresado  á  V.  E.  en  el  oficio  anterior. 

«Según  el  parte  que  tuvo  ayer  esta  Junta  por  uno  de  los  confidentes 
que  hablaron  con  el  General  francés  que  estaba  en  La  Junquera,  en  la 
última  acción  que  se  tuvo  con  ellos,  dijo  á  una  persona  de  confianza, 
que  en  el  referido  ataque  fuero  300  hombres  de  su  Exército,  los  muer¬ 
tos  y  heridos,  siendo  considerable  el  número  de  los  segundos. 

«El  comisionado  que  se  envió  á  Rosas,  escribe  que  habiéndose  pre¬ 
sentado  á  las  órdenes  del  Gobernador,  habían  acordado  inmediatamen¬ 
te  para  proveer  dentro  dos  ó  tres  días  de  todo  lo  necesario  de  víveres, 
aquella  Plaza;  sinó  le  ha  llegado  á  tiempo  el  aviso  de  que  V.  E.  le  man¬ 
dará  provisiones,  las  que  sobren  se  embarcarán  para  San  Feliu  de 
Guíxols,  y  traerán  á  esta  Plaza,  con  lo  que  se  habrán  de  buscar  menos 
para  aprovisionarla. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  30  Setiembre  de  1808. — 
Excmo.  Señor  Marqués  del  Palacio.» 

Con  la  anterior  comunicación  se  cruzaron  las  dos  que 
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«Su  Exea,  la  Suprema  Junta  en  vista  del  contrabando  tan  excesivo 
que  se  hace  en  todo  el  Principado  con  toda  suerte  de  tabacos,  con 
acuerdo  de  2 7  del  corriente  ha  mandado  que  del  día  de  la  publicación 
del  Bando  ó  Edicto  que  abaxo  se  expresará;  quede  nuevamente  estan¬ 
cado  el  tabaco,  vendiéndose  á  seis  pesetas  la  libra  castellana,  y  que 
todo  contraventor  será  castigado  á  tenor  de  las  leyes  que  regían  antes 
de  las  circunstancias  actuales.  Lo  que  participo  á  V.  S.  para  que  man¬ 
de  publicar  por  Edicto  ó  Bando  el  citado  acuerdo,  así  en  ese  Corregi¬ 
miento  como  en  todas  los  pueblos  de  su  jurisdicción  y  cuide  de  hacerle 
observar  escrupulosamente  en  beneficio  de  la  Real  Hacienda,  y  lo  digo 
á  V.  S  para  su  cumplimiento  de  orden  de  la  Suprema  Junta. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  30  de  Septiembre  de 
1808. —Antonio  Rodon  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Hacien- 
da- — Señor  Presidente  y  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 

«Veo  que  no  me  sería  fácil  conciliar  con  acierto  y  á  satisfacción  de 
V.  S.  desde  aquí  las  disposiciones  más  útiles  y  cond  ucentes  acerca  de 
las  compañías  y  Tropa  de  Caballería  que  se  pretenden  levantar  en  esa 
Plaza.  Para  conseguirlo  dexo  desde  ahora  este  punto,  absoluta  y  total¬ 
mente  al  cargo  de  V.  S.  con  la  autoridad  que  de  mí  pueda  necesitar, 
para  que  disponga,  organice  y  admita,  así  en  la  Caballería  existente, 
como  en  la  proyectada  por  el  hermano  de  D.  Francisco  Vergés  y  por 
D.  Antonio  Morales,  en  los  términos  que  encuentre  V.  S.  más  conve¬ 
niente,  sin  necesidad  de  acudir  á  mí,  hasta  el  caso  de  estar  executado  y 
efectivo  lo  que  V.  S.  hubiere  dispuesto,  para  saber  yo  cuanta  tropa  de 
Caballería  hay  ahí  existente.  Puede  V.  S.  pues  ocuparse  desde  luego  y 
sin  detención  en  este  importante  objeto,  y  retener  en  esa  á  la  tropa, 
pues  que  así  lo  halla  útil  en  su  oficio  de  antes  de  ayer. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
30  de  Setiembre  de  1808.—  Marqués  del  Palacio. — A  la  Junta  de  Go¬ 
bierno  de  Gerona.» 

Como  acerca  las  fuerzas  enemigas  del  Rosellón,  se  reci¬ 
bieran  más  noticias,  se  comunicaron  al  Marqués  del  Palacio 
por  medio  del  oficio  que  sigue: 

«En  oficio  anterior  acompañó  á  V.  E.  esta  Junta  el  que  le  había  pa¬ 
sado  el  Gobernador  interino  de  Rosas,  en  que  avisaba  las  noticias  que 
le  habían  dado,  de  que  intentan  sitiar  aquella  Plaza  los  franceses,  que 
en  número  de  4.000  se  hallan  en  Argelés,  de  donde  dirigirán  su  ruta 
por  las  montañas  de  Garriguella.  Con  fecha  del  30,  avisa  que  el  día  an¬ 
terior  habían  observado  las  señales  que  expresa  el  oficio  que  se  acom¬ 
paña,  y  añade  que  los  franceses  esperan  en  Perpiñan  18.000  hombres,  á 
los  que  se  han  de  unir  40.000  más  que  están  nombrados  al  efecto  de  en¬ 
trar  en  España  en  tres  columnas,  por  Bañuls,  Llansá  y  Bellagarde  con 
objeto  de  tomar  á  Rosas,  y  después  á  Gerona,  para  lo  cual  están  acó- 
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piando  víveres  en  el  Rosellón  y  Ampurdán.  Dice  también  que  algunos 
vecinos  de  Figueras,  que  se  habían  ausentado  y  pasado  al  Rosellón,  re¬ 
gresan  á  sus  casas. 


SANTA  MARIA  DE  LLADu 

RESIDENCIA  DE  LOS  COMISIONADOS  DE  LA  JUNTA  DE  FIGUERAS 

«Propone  como  á  medio  necesario,  mudar  la  guarnición  de  Rosas 
cada  mes,  para  evitar  á  la  tropa  las  enfermedades  (1),  sobre  lo  que  po¬ 
drá  V.  E.  resolver  lo  de  su  agrado. 

(1)  Las  fiebres  paliidicas  prodacidas  por  las  emanaciones  de  los  pantanos  de  Rosas  j 
Castelló  de  Empurias. 
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Habiéndose  presentado  á  esta  ciudad  Pedro  Recasens,  natural  de 
Pontos,  á  quien  cogieron  los  franceses  el  17  de  Agosto,  y  le  han  tenido 
en  el  castillo  de  San  Fernando  hasta  pocos  días  hace,  se  le  ha  tomado  de¬ 
claración,  y  es  la  que  se  acompaña,  por  la  que  verá  V.  E.  los  refuerzos 
que  esperaban,  que  no  desconfían  que  les  llegarán,  y  que  intentarán  los 
sitios  de  esta  Ciudad  y  de  la  Plaza  de  Rosas.  El  Gobernador  de  esta 
Plaza  acompaña  igualmente  la  carta  que  le  ha  entregado  D.  Juan  Claros, 
de  un  confidente  suyo  en  el  Rosellón,  que  dá  las  noticias  que  ha  po¬ 
dido  adquirir  últimamente,  y  por  lo  que  puedan  interesar  á  V.  E.  la 
acompaña. 

De  fecha  de  30  del  pasado,  ha  recibido  de  esta  Junta  el  oficio  que  in¬ 
cluye  del  Capitán  del  Navio  de  S.  M.  B.  el  «Guerrero»,  al  que  no  ha  con¬ 
testado,  respecto  de  haberle  relevado  el  «Coloso»  de  la  misma  Nación,  y 
por  él  verá  V.  E.  como  se  explica  en  el  punto  de  defensa  de  la  Plaza  de 
Rosas,  y  sobre  las  noticias  que  tenía,  de  las  fuerzas  que  esperaban  los 
franceses  en  el  Rosellón. 

Al  confidente  que  presentó  el  oficio  de  V.  E.  de  fecha  del  25,  se  le 
dieron  cuatro  onzas  y  media,  y  media  molienda  de  chocolate,  para  re¬ 
galar  al  que  le  dá  las  noticias  oficiales  que  llegan  á  Perpiñán,  y  se  le 
ofreció  un  duro  diario,  por  el  tiempo  que  parezca,  como  nos  continúe 
con  exactitud  las  noticias,  luego  que  haya  llegado  en  Francia,  á  cuyo 
fin  se  han  tomado  las  medidas,  {jara  que  con  fácilidad  pueda  introdu¬ 
cirlas  á  la  raya,  y  pasarlas  desde  ella  al  Coronel  la  Valette,  ó  á  esta 
Junta  directamente,  conforme  á  la  más  ó  menos  urgencia  de  que  lleguen 
en  el  Arapurdán,  ó  en  ésta. 

Al  Comandante  inglés  se  le  ha  suplicado  haga  las  llamadas  por  la 
costa  de  Francia,  en  las  ocasiones  que  lo  considere  más  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Gerona,  3  de  Octubre  de  1808. — 
Excmo.  Señor  Marqués  del  Palacio. 

Las  noticias  que  por  conducto  de  sus  confidentes  recibían 
la  Junta  de  Gerona,  el  guerrillero  Claros  y  el  gobernador  de 
Rosas,  acerca  los  aprestos  del  enemigo,  no  eran  meras  alar¬ 
mas,  antes  bien  tenían  un  gran  fondo  de  verdad.  Napoleón 
estaba  preparando  la  grande  expedición  que  proyectaba  hacer 
personalmente  en  España  con  un  ejército  de  250,000  hombres. 
Del  séptimo  cuerpo  de  este  ejército  destinado  á  operar  en  Ca¬ 
taluña,  estaba  encargado  el  célebre  y  entendido  mariscal  Saint- 
Cyr,  que  debía  ponerse  al  frente  de  27,000  hombres,  hacién¬ 
dose  la  ilusión  de  tomar  fácilmente  las  plazas  fuertes  situadas 
entre  el  Pirineo  y  Barcelona,  para  asegurar  de  este  modo  las 
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comunicaciones  entre  esta  ciudad  y  Francia,  ya  que  por  mar 
las  interceptaban  los  buques  ingleses  y  la  escuadrilla  de  corsa¬ 
rios  del  corregimiento  de  Gerona. 

En  el  cuartel  general  de  Vilairanca,  no  se  admitían,  em¬ 
pero,  sin  reparo,  las  noticias  de  los  refuerzos  del  enemigo, 
como  lo  demuestra  la  carta  que  sigue,  en  la  cual,  por  otra 
parte  podrá  verse,  como  Claros  infundía  más  confianza  que 
la  Valette,  que  era  lo  mismo  que  ocurría  en  el  Empurdán. 

Muy  Ilustre  Señor.  (Reservado) 

En  contestación  á  los  oficios  de  V.  S.  de  26  del  que  feneció,  que  reci¬ 
bí  por  D.  Francisco  Puig  y  Dorca,  de  28,  que  recibí  con  el  correo  ante  - 
rior,  y  de  l.°  del  actual,  que  acabo  de  recibir,  diré  por  partes  lo  siguiente: 

Como  son  aquí  tan  varias  las  noticias  que  llegan  sobre  refuerzos  de 
los  enemigos,  y  aún  las  que  se  envían  por  personas  condecoradas  de  ese 
país,  me  veo  en  los  mayores  apuros  para  hacer  creer  á  la  Junta  y  al  Ge¬ 
neral  las  oficiales  de  V.  S.,  en  términos  deque  soy  notado  por  llorón  y 
presagiador  de  desgracias  que  no  suceden.  Pero  por  esto,  no  dejaré  de 
inculcar  siempro  lo  mismo,  al  paso  que  no  deberá  dejar  V.  S.  de  comu¬ 
nicarme  todo  lo  que  le  digan  sus  confidentes,  aquellos  que  no  le  suelen 
engañar,  poniéndome  empero  con  distinción  lo  cierto,  de  lo  que  sólo  sea 
temible. 

Sin  embargo,  permítame  V.  S.  le  advierta,  que  de  creerse  con  facili¬ 
dad  á  los  rayanos,  resultan  no  pocos  engaños,  y  son  no  menores  los  per¬ 
juicios  de  dar  hoy  una  cosa  por  cierta,  y  echarle  mañana  á  uno  en  la 
cara,  que  ha  salido  falsa. 

Anteayer  llegaron  del  Ampurdán  los  tres  hermanos  García,  resentidos 
como  V.  S.  puede  considerar.  Dicen  estarlo  también  Clarós;  y  al  paso 
que  significan  estar  prontos  á  que  se  acrisole  su  conducta,  presagian 
que  de  su  remoción  del  Ampurdán,  ha  de  haber  mucho  descontento, 
bien  que  consienten  á  servir  en  otra  parte,  toda  vez  que  allí,  las  intrigas 
de  Massot  (así  dicen  ellos)  les  han  acarreado  la  nota  de  sospechosos  en 
el  concepto  de  un  corto  número  de  gentes.  Yo  no  tomaré  otra  parte 
en  ello  que  la  necesaria  para  sostener  el  decoro  de  V.  S.  rogándole  en¬ 
carecidamente,  que  haga  todos  los  esfuerzos  posibles  para  desinpresio- 
nar  á  Clarós,  y  concillarle  con  el  Sr.  de  la  Valette,  aunque  fuese  lla¬ 
mando  al  primero,  supuesto  que  ha  tenido  V.  S.  conferencias  con  el 
último,  ó  enviarle  una  diputación  con  las  instrucciones  convenientes. 
Me  parece  que  esta  sería  una  grande  obra  en  el  día,  y  sobre  todo  se 
complacerían  particularmente  de  ello,  el  General  y  la  Junta  Suprema, 
por  considerar  que  la  suerte  de  ese  país,  depende  en  parte  de  que  obren 
con  la  mayor  conformidad  los  dos  mencionados  Jefes,  sin  que  nos  poda¬ 
mos  persuadir  de  que  Clarós,  cuyas  hazañas  en  el  Ampurdán  son  bien 
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notorias,  no  tenga  el  entusiasmo  que  siempre  ha  tenido  para  prose¬ 
guirlas. 

Son  muy  al  caso  las  reflexiones  con  que  V.  S.  manifiesta  ser  muy 
arriesgado  el  dar  un  golpe  contra  Barcelona.  No  dejamos  de  velar  sobre 
esto  mismo,  y  de  recordar  repetidamente  al  General,  lo  conducente, 
que  al  parecer  sería  quitar  la  línea,  ó  á  lo  menos  aproximarla  á  la  plaza, 
para  ver  que  semblante  pondrían  los  enemigos  y  sus  habitantes;  pero, 
como  estas  ideas  deben  ser  de  sólo  ejecución  militar,  se  nos  contesta 
siempre,  que  á  su  tiempo  se  hará  lo  que  se  deba.  Veremos  de  que  mude 
de  semblante  la  cosa  al  llegar  los  refuerzos  de  Aragón,  cuya  vanguardia 
creemos  habrá  entrado  ya  en  Lérida.  De  Valencia  nos  vienen  también 
unos  dos  mil  hombres  que  están  en  marcha;  y  todo  contribuirá,  con  el 
favor  de  Dios,  á  contener  á  los  enemigos,  mientras  esperamos  mayores 
socorros  de  Portugal  y  de  otras  partes,  sobre  lo  que  no  hay  por  ahora 
más  noticias  de  las  comunicadas  á  V.  S.;  pero  las  esperamos,  junto  con 
algunas  de  la  Central,  por  el  correo  de  Madrid  que  ha  de  llegar  mañana. 

Los  húsares  de  Mallorca  se  hallarían  ya  en  ésta,  á  no  ser  los  vientos 
contrarios  que  impiden  su  transporte  por  mar,  y  es  lástima,  pues  me 
había  dicho  el  General  que  enviaría  la  mayor  parte  al  Ampurdán. 

Me  ha  dicho  V.  S.  repetidamente  que  los  apuros  con  que  nos  vemos 
por  falta  de  caballería,  podrían  haberse  remediado  si  de  principios  se 
hubiese  pedido  un  préstamo  á  Inglaterra;  pero,  por  si  sobre  este  punto 
no  he  respondido  en  mis  anteriores,  sepa  V.  S.  que  ya  desde  Lérida  se 
tanteó  si  podría  conseguirse  dicho  préstamo,  á  cuyo  fin  se  enviaron  po¬ 
deres  á  la  Junta  Suprema  de  Valencia,  que  no  pudo  lograrlo  por  sí,  ni 
por  nosotros;  diciendo  siempre  los  ingleses,  que  no  podían  tratar  con 
Provincias  en  particular,  y  que  si  socorrieron  á  alguna  de  Andalucía, 
fué  á  solicitud  de  la  Junta  de  Sevilla,  que  creían  representar  á  todo  el 
Reino;  y  lo  mismo  se  nos  ha  respondido  por  varios  Agentes  de  la  Nación 
Británica,  á  quienes  Locamos  la  misma  tecla  después  de  establecida 
nuestra  Junta  en  Tarragona. 

El  viernes  á  la  noche  llegó  D.  Francisco  Puig  y  Dorca  con  sus  cuen¬ 
tas,  que  según  escribirá,  no  encuentra  corrientes  el  Ministro  de  Hacien¬ 
da.  Sin  embargo,  de  aquí  unos  cuatro  días,  tiene  prometidos  diez  mil 
duros  á  buena  cuenta,  y  espero  poder  lograr  que  sean  algunos  más,  no 
habiendo  arbitrio  para  toda  la  cantidad  que  desearía  V.  S.,  por  la  into¬ 
lerable  desidia  de  los  Corregimientos;  de  modo  que  no  habiendo  ya  otro 
recurso,  se  ha  determinado  enviar  partidas  de  tropa  para  la  exacción. 
Yo  creía  que  de  Manresa  se  traerían  á  V.  S.  ocho  ó  diez  mil  duros,  á  lo 
menos,  pero,  según  se  me  insinuó  ayer,  no  pasará  de  un  tercio  de  la 
primera  cantidad,  por  ahora;  lo  que  siento  en  extremo  y  me  impelirá  á 
buscar  otros  medios. 

Hoy  se  han  embarcado  ó  se  embarcarán  mañana  en  Villanueva,  para 
San  Feliu  de  Guixols,  las  piezas  para  capotes,  cuyo  arribo  á  la  última 
villa  avisará  á  V.  S.  D.  Benito  Rovira. 

Está  bien  que  haya  dispuesto  V.  S.  los  conducentes  acopios,  para 
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esa  Plaza  y  la  de  Rosas,  y  sobre  esto  podrá  tratar  con  D  Juan  Guinart 
cuando  se  presente,  por  ser  otro  de  los  individuos  de  esta  Suprema,  en¬ 
cargados  del  ramo  de  provisiones  para  el  Ejército. 

He  visto  el  papel  que  me  incluyó  V.  S.  sobre  la  procedencia  de  los 
géneros,  que  robaron  los  migueletes  de  Olot.  Servirá  para  confundir  su 
pretensión;  con  la  que,  después  de  haber  sorprendido  al  General,  dicien¬ 
do  que  los  pillaron  á  unos  contrabandistas,  lograron  que  se  mandasen 
conducir  á  esta  con  47  mulos,  donde  se  han  vendido  por  unos  22.000 
reales  en  su  total;  pidiendo  ahora  dichos  migueletes,  la  tercera  parte. 

El  sargento  Vila  de  Bañólas  estuvo  acá,  con  la  idea  de  dar  un  asalto 
igual.  Pasó  á  mi  el  asunto  como  Asesor,  y  lo  he  remitido  á  V.  S.  todo 
de  palabra,  esperando  que  si  es  justa  su  reclamación,  la  apoye  V.  S.  dán¬ 
dole  pronto  curso;  y  debiendo  quedar  advertido  por  regla  general,  que 
hará  muy  bien  V.  S.  en  apoderarse  de  todos  los  bienes,  efectos  y  dere¬ 
chos  que  en  el  distrito  de  su  Corregimiento,  tengan  los  franceses  y  sus 
aliados  que  no  disfruten  de  verdadero  domicilio  en  él,  pues  así  lo  exijo 
el  derecho  de  represalias. 

Dice  V.  S.  tratando  de  Hospitales,  que  hay  en  esa  mucho  descon¬ 
tento,  al  ver  que  se  emplean  los  que  salen  de  Barcelona,  sin  contar  con 
los  de  esa  que  han  servido  con  esmero  en  estos  tiempos  de  calamidad. 
Tengo  hablado  sobre  ello  á  quien  correspondía,  y  ha  sido  la  contesta¬ 
ción,  que  no  tienen  memoria  de  haberse  presentado  pretendiente  alguno 
de  Gerona;  que  les  preferirán  siempre  en  igualdad  de  circunstancias, 
especialmente  cuando  se  arregle  el  establecimiento  de  Hospitales  en 
esos  puntos. 

Acaba  de  decírseme,  que  no  han  podido  extenderse  los  despachos  de 
los  migueletes  recomendados  por  V.  S.  en  la  lista  de  que  incluyo  copia 
porque  en  ellos  se  ha  de  expresar  el  Tercio  y  Compañía  á  que  pertene¬ 
cen;  por  lo  que  podrá  V.  S.  procurar  que  se  devuelva  la  lista  con  estos 
requisitos,  y  se  extenderán  luego. 

A  estas  horas  habrá  visto  V.  S.  los  dos  mil  hombres,  con  corta  dife¬ 
rencio,  de  tropa  de  línea  y  migueletes,  destinados  al  socorro  del  Ampur- 
dán:  y  no  han  ido  más,  porque  casi  diariamente  amenazan  los  enemigos 
esta  línea,  y  los  apostaderos  de  Miláns. 

El  jueves  ó  viernes  último,  tomaron  nuestras  tropas,  á  los  enemigos, 
más  de  50  caballos  con  sus  monturas,  y  les  mataron  20  y  tantos,  sin 
quedar  siquiera  herido  un  hombre  de  nuestra  parte. 

Debo  merecer  á  V.  S.  que  si  le  es  dable,  sin  hacer  una  injusticia,  n 
dar  mal  ejemplo,  alivie  al  oficial  de  migueletes  de  que  trata  la  adjunta 
nota,  por  ser  hermano  de  un  sujeto  á  quien  desearía  complacer;  hacien¬ 
do  á  su  Comandante  las  prevenciones  convenientes,  si  como  insinúa  la 
nota,  no  hay  otro  motivo  que  el  resentimiento  del  Comandante,  para  no 
permitirle  lo  que  permite  á  los  demás,  y  habiéndolo,  estimaré  á  V.  S.  me 
informe  con  sencillez. 

Dios  guarde  ó  Y.  S.  muchos  años.  Villaíranca  del  Panadés  á  3  de  Oc¬ 
tubre  de  1808.— Andrés  Oller.— A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno  de 
la  Ciudad  de  Gerona. 
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A  pesar  de  la  opinión  formada  en  el  cuartel  general  de 
Vilafranca,  es  lo  cierto  que  cada  día  eran  mayores  las  fuerzas 
enemigas  que  se  reunían  al  otro  lado  de  la  frontera,  como  lo 
demuestran  las  comunicaciones  que  siguen: 

Excmo.  Señor: 

Después  de  haber  escrito  á  V.  E.  las  noticias  que  hemos  tenido  del 
Gobernador  de  Rosas  y  de  otros,  de  que  hemos  acompañado  los  origi¬ 
nales  que  contiene  el  pliego  que  incluimos,  hemos  tenido  otro  aviso  de 
D.  Juan  Clarós,  con  el  que  acompaña  las  que  ha  tenido  de  su  confidente, 
en  que  expresa  tener  los  franceses  de  once  mil  á  doce  mil  hombres  en 
Perpiñán,  con  dos  regimientos  de  caballería,  y  en  Colliure  y  Porvendres 
tienen  de  700  á  800  hombres:  y  Clarós  dice  con  la  suya,  que  la  mañana 
de  ayer  entraron  en  la  villa  de  Cast6lló  150  caballos  y  800 de  á  pié,  según 
el  original  que  se  acompaña. 

Después  de  estas  noticias,  hemos  tenido  otra  del  Coronel  D.  Narciso 
de  la  Valette,  de  fecha  de  ayer,  en  que  nos  copia  el  parte  que  ha  recibi¬ 
do  del  Capitán  Massót  de  Darnius,  en  que  expresa  que  debaxo  del  molino 
de  viento  de  aquellas  inmediaciones,  tienen  los  franceses  un  campa¬ 
mento  de  2,000  hombres,  y  otro  á  tiro  de  cañón  de  Bellagarde  de  igual 
fuerza,  que  todos  los  días  sus  guerrillas  llegan  hasta  Buscarós  y  Agu- 
llana,  como  lo  verá  V.  E.  por  el  original  que  se  acompaña. 

El  confidente  que  se  presentó  á  V.  E.  acompañado  del  Capitán  de 
migueletes  D.  José  Puig,  habiendo  regresado  de  Perpiñán  á  su  casa,  ha 
enviado  el  detall  exacto  de  las  tropas  que  han  llegado  á  los  franceses  en 
el  Rosellón:  dice,  que  7,000  hombres  han  pasado  al  Ampurdán,  y  se 
hallan  entre  el  castillo  de  San  Fernando  y  sus  campamentos:  que  tienen 
en  Arlés  y  Ceret,  2,000  hombres  de  buena  tropa:  que  en  Prats  hay  947 
suizos:  que  en  Elna,  Salanca,  Colliure  y  resto  de  la  marina,  3,700:  que 
en  Perpiñán  había  antes  2,000,  y  que  el  día  l.°  de  este  raes  les  llega¬ 
ron  3,000:  que  el  todo  componen  17,000  hombres,  inclusos  1,500  caballos: 
y  que  á  últimos  de  Setiembre  pasó  por  Narbona,  con  dirección  á  Tolosa, 
para  ir  á  Bayona,  la  guardia  de  Josef  Bonaparte,  que  tenía  en  Nápoles. 
Expresa  que  sabe  de  cierto,  que  Rosas  y  Gerona  serán  atacadas,  y  tal 
Arez  este  mismo  día:  que  debe  tenerse  mucha  vigilancia,  sobre  todo  de 
noche:  que  es  inmensa  la  artillería  que  ha  llegado  á  Perpiñán,  de  modo 
que  se  han  visto  obligados  á  hacer  un  parque  fuera  de  la  ciudad,  bajo 
cañón  de  la  ciudadela.  Dice  también  que  en  Perpiñán  hay  700  miguele¬ 
tes,  que  es  todo  el  número  que  han  podido  hacer:  que  á  los  300  les  han 
dado  carabinas  nuevas,  y  crée  harán  lo  mismo  con  los  demás:  que  hay 
dos  regimientos  de  tropa  ligera  italiana  muy  buenos,  que  ha  venido  del 
Exercito  grande  de  Prusia:  y  que  se  jactan  mucho  que  hay  disensiones 
entre  nuestros  Gefes  del  Exercito:  y  por  último  dice  que  aquella  misma 
noche  volvería  á  Perpiñán  á  fin  de  vigilar  y  poder  avisar  de  cuales- 
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quiera  otra  novedad;  y  encarga  que  se  haga  saber  á  los  ingleses  de 
Rosas,  para  que  pasen  á  atacarlos  al  momento  que  se  sepa  que  hacen 
movimiento  los  franceses. 

Todas  las  noticias  son  conformes  en  que  ha  llegado  mucha  gente  en 
el  Rosellón;  pero  la  del  confidente  detalla  el  número,  lo  que  hay  de  in¬ 
fantería  y  caballería:  expresa  la  mucha  artillería  que  tienen  en  preven¬ 
ción,  las  muchas  provisiones  que  han  hecho,  y  sin  discrepancia,  que  sus 
ideas  son  de  atacar  las  dos  plazas  de  Rosas  y  Gerona. 

Siendo  la  cosa  muy  seria,  ha  resuelto  esta  Junta  enviar  á  V.  E.  esta 
por  posta,  y  lo  ha  avisado  inmediamente  al  Gobernador  de  Rosas,  y  al 
Coronel  la  Valette,  y  á  los  dos,  les  acompaña  copia  de  este  último  parte, 
al  primero  para  que  esté  con  la  mayor  vigilancia,  y  pase  los  oficios  co¬ 
rrespondientes  á  los  pueblos  inmediatos  y  demás  del  Corregimiento  de 
Figueras,  para  que  le  auxilien  con  los  somatenes,  y  lo  avise  al  Coman¬ 
dante  inglés  para  que  haga  las  gestiones  necesarias  y  que  considere 
oportunas;  y  al  segundo,  para  que  dejando  la  posición  de  Lladó,  tome 
con  la  tropa  de  su  mando,  la  de  Coll  de  Orrióls,  ó  la  que  le  parezca  más 
conducente;  con  la  prevención,  que  teniendo  la  noticia  de  la  venida  de 
los  franceses  á  esta  ciudad,  se  retire  á  defender  el  Puente,  en  donde  se 
acaba  de  construir  la  batería,  y  si  los  franceses  lo  forzasen,  tome  las 
alturas  de  Monjuich  para  defender  las  torres  que  igualmente  se  acaban 
de  componer. 

Estas  son  las  providencias  que  ha  parecido  á  esta  Junta  podía  dar  al 
pronto:  le  falta  caballería  para  las  dos  Plazas,  y  para  ésta  no  hay  sufi¬ 
ciente  infantería  según  las  fuerzas  que  tiene  el  enemigo,  que  con  todas 
ellas  puede  venirse  en  derechura  á  esta  ciudad,  dejando  Rosas,  ó  em¬ 
prendiendo  el  sitio  de  esta  Plaza  con  toda  su  fuerza,  antes  de  presen¬ 
tarse  aquí.  De  todos  modos,  el  asunto  es  muy  serio,  y  espera  esta  Junta 
que  merecerá  la  consideración  de  V.  E.  para  enviar  todas  las  fuerzas 
posibles;  pues  que  si  se  perdiesen  estas  dos  Plazas,  quedaría  el  enemigo 
con  toda  seguridad  en  Barcelona,  de  donde  era  imposible  sacarle,  te¬ 
niendo  libre  el  paso  de  esta  frontera. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona,  4  de  Octubre  de  1808.— 
Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio. 


(Se  continuará) 


Emilio  Grahit. 


La  Arqueología  ibérica  se  ha  enriquecido  de  unos  cinco 
años  á  esta  parte  con  notabilísimos  descubrimientos  prehistó¬ 
ricos  realizados  por  un  sabio  Jesuíta  cuyo  nombre  ha  traspa¬ 
sado  nuestras  fronteras,  figurando  entre  los  cultivadores  de 
aquella  ciencia  con  el  alto  prestigio  que  sus  talentos  y  traba¬ 
jos,  en  favor  de  la  misma,  le  han  conquistado  dentro  y  fuera 
de  España.  Me  refiero  al  R.  P.  Julio  Furgús,  profesor  de  His¬ 
toria  y  de  Lengua  árabe  en  el  mencionado  Colegio,  é  infati¬ 
gable  cuanto  afortunado  explorador  de  la  comarca  orcelitana. 

Antes  de  entrar  en  materia  no  estará  fuera  de  lugar  una 
sucinta  noticia  acerca  del  soberbio  y  monumental  edificio  que 
fué  antiguo  convento  y  hoy  es  Colegio  de  Sto.  Domingo,  di¬ 
rigido  por  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Al  ocuparse  de  Orihuela  el  ilustrado  D.  Teodoro  Llórente, 
en  su  obra  Valencia ,  que  forma  los  dos  tomos  últimos  de  la 
monumental  España  sus  Monumentos  y  Artes ,  su  Naturaleza 
é  Historia ,  dice:  «Como  el  gourmet  que  guarda  para  el  último 
de  la  comida  el  plato  mas  esquisito,  he  dejado  para  lo  último 
el  monumento  de  que  justamente  se  envanece  Orihuela,  el  que 
eclipsa  con  su  explendor  á  todos  los  demás.»  Refiérese,  como 
se  comprende  desde  luego,  al  edificio  del  Colegio,  cuyo  solo 
aspecto  exterior  sorprende  á  primera  vista  por  su  grandeza  y 
severidad.  Debióse  su  traza  y  la  dirección  de  la  obra  al  arqui¬ 
tecto  tortosino  Juan  de  Anglés,  por  encargo  y  á  costa  de  Don 


(1)  El  presente  estudio  fué  leido  ante  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona  en  la  sesión  celebrada  el  día  20  de  Diciembre  últi¬ 
mo,  y  sale  hoy  en  la  Revista  con  algún  nuevo  dato  llegado  posterior¬ 
mente  á  conocimiento  del  autor. 
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Fernando  de  Loeces,  hijo  del  mismo  Orihuela,  Obispo  que  fue 
de  Elna,  Lérida  y  Tortosa,  Arzobispo  de  Tarragona  y  por 
último  de  Valencia,  en  donde  falleció.  El  edificio  fue  destina¬ 
do  por  el  mismo  fundador  á  colegio  de  Dominicos,  adquirien¬ 
do  luego  la  categoría  de  Universidad  con  título  de  Real ,  In¬ 
signe  y  Pontificia ,  con  iguales  privilegios  que  las  de  Sala¬ 
manca,  Alcalá  y  demás  del  Reino  (1). 

Al  penetrar  por  su  puerta  central  y  después  de  ámplio 
vestíbulo  sorprende  el  claustro  llamado  del  Convento,  con  sus 
siete  arcos  de  unos  tres  metros  de  luz  en  cada  uno  de  sus  cua¬ 
tro  lados,  y  sostenidos  por  robustas  pilastras.  En  el  centro 
arraigan  y  se  elevan  palmeras  y  otros  copudos  árboles,  precio¬ 
sos  arbustos,  acantos  y  flores.  Una  magnífica  biblioteca  inde¬ 
pendiente  de  la  privada  de  la  Comunidad  ocupa  las  cuatro  ga¬ 
lerías  superiores  de  este  cláustro.  El  ala  izquierda  del  edificio 
constituye  el  cláustro  y  aulas  de  la  antigua  Universidad  y  ac¬ 
tual  colegio,  y  si  la  parte  anterior  se  impone  por  su  severidad, 
queda  el  ánimo  extasiado  ante  los  caudales  de  luz,  de  gracia 
y  de  belleza  que  este  otro  recinto  ofrece,  con  sus  arcadas  sobre 
columnas  monolíticas  de  orden  corintio,  y  profusos  adornos 
de  primoroso  arte.  El  ala  derecha  corresponde  á  la  iglesia,  de 
ámplias  proporciones,  elevada  bóveda  y  bello  aspecto,  aunque 
de  estilo  algo  barroco.  En  el  presbiterio  y  lado  del  Evangelio 
se  alza  el  sarcófago  de  mármol  blanco  que  guarda  los  restos 
del  fundador,  con  su  estátua  yacente  en  hábitos  pontificales. 
Los  PP.  Jesuítas  tomaron  posesión  de  tan  magnífico  edificio 


(1)  Conservo  los  títulos  de  Bachiller.  Ldo.  y  Dr.  en  Sagrada  Teolo¬ 
gía  expedidos  por  aquella  Universidad  á  mi  abuelo  y  omónimo  D.  Juan 
Rubio  de  la  Serna,  en  17  de  Junio  do  1801  y  21  de  Abril  de  1802,  tan- 
quam  benemeritum  et  mide  condignum  de  justitia,  et  juris  rtgore :  tota 

p laúdente  corona,  et  neniine  discrepante . ac  si  in  Romano  Ggmnasio, 

Bonon»1  et  Salmantic proedictos  gradus  adeptas  Juerit.  Era  Rector  6 
la  sazón  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Plandolit.  Distinguidos  y  nobles  catala¬ 
nes  llevan  este  apellido. 
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en  1868,  primero,  y  después  en  1872,  librándolo  de  la  ruina  y 
aún  mejorándolo  en  parte,  como  lo  hicieron  con  otros  monu¬ 
mentos  de  tanta  ó  mayor  valía  para  la  arquitectura  y  la  historia, 
entre  los  que  bastará  citar  el  Monasterio  de  N.a  S.a  de  Veruela 
y  el  Palacio  del  Sto.  Duque  de  Gandía. 

Tal  es  el  monumento  de  que  con  razón  puede  envanecerse 
una  de  las  ciudades  españolas  de  más  antigua  y  honrosa  his¬ 
toria.  Orihuela,  la  antigua  Orcelis,  según  la  opinión  más  admi¬ 
tida,  y  la  famosa  Aurariola,  capital  del  pequeño  reino  visigó¬ 
tico  fundado  por  Tadmir  en  los  comienzos  de  la  invasión 
musulmana.  Asentáda  sobre  ambas  márgenes  del  perezoso  Ta- 
der,  como  los  romanos  llamaron  al  Segura,  la  rodean  por 
Oriente,  Mediodía  y  Poniente  huertos  y  campos  poblados  de 
palmeras,  naranjos,  girasoles  y  granados,  tan  fértiles,  poéticos 
y  risueños  que  los  árabes  no  dudaron  en  calificar  de  Nuevo 
Egipto.  Por  el  Norte  la  abrigan  abruptos  cerros  coronados  de 
extensos  muros  y  torreones,  restos  de  antiquísimas  y  podero¬ 
sas  fortalezas;  y  así  ellos  como  los  montes  inmediatos  ocultan 
en  sus  crestas  y  laderas  tesoros  arqueológicos  que  con  sus 
propias  manos,  ó  por  las  de  excavadores  dirigidos  por  él, 
va  descubriendo  aquel  humilde  hijo  de  S.  Ignacio,  P.  Julio 
Furgús.  Para  comprender  su  actividad  y  celo  en  tamaña  em¬ 
presa,  en  cuanto  sus  deberes  de  Religioso  y  profesor  se  lo 
permiten,  hay  que  verle,  ó  visluTnbrar  su  negra  silueta  trepan- 
do  por  aquellas  violentas  y  resbaladizas  vertientes,  con  su 
herramienta  terciada  en  la  clásica  faja,  para  excavar  allí  donde 
su  fino  olfato  de  arqueólogo  le  avisa  la  existencia  de  restos  de 
civilizaciones  remotas. 

Fué  en  un  principio  campo  pródigo  de  sus  exploraciones, 
la  ladera  de  S.  Antón,  última  estribación  del  mQnte  de  la 
Muela,  á  unos  dos  kilómetros  al  N.  E.  de  la  ciudad.  En  ella 
se  habían  encontrado,  años  anteriores,  vestigios  de  dos  esta¬ 
ciones  neolíticas,  de  las  que  D.  Juan  Vilanova  y  Piera  hace 
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mérito  en  su  obra  sobre  el  Origen^  Naturaleza  y  Antigüedad 
del  Hombre ,  al  tratar  de  su  exploración  en  la  famosa  cueva  de 
Redovan,  á  un  kilómetro  próximamente  de  la  referida  ladera. 

Con  estos  antecedentes,  los  ingenieros  belgas  D.  Enrique 
y  D.  Luis  Siret,  afortunados  exploradores  del  S.  E.  de  Espa¬ 
ña,  se  personaron  en  Orihuela,  en  donde  el  coronel  de  Inge¬ 
nieros  D.  Santiago  Moreno  y  el  juez  de  i.a  instancia  D.  Fran¬ 
cisco  López  les  pusieron  á  la  vista  varios  objetos  antiguos 
procedentes  de  las  referidas  cueva  y  ladera.  Constituidos  en 
ésta,  hallaron  en  el  suelo,  debajo  de  una  lijera  capa  de  humus, 
tierra  negruzca  mezclada  con  carbón  y  piedras,  pedazos  de  va¬ 
sijas  de  barro,  ripio  y  sierras  de  pedernal  y  molinos  de  mano; 
con  cuyos  hallazgos  creyeron  que  el  caserío  del  cual  procede¬ 
rían  había  de  estar  en  la  cresta  de  aquel  monte;  y  en  la  estre¬ 
cha  esplanada  que  forma  intentaron  una  excavación  sin  resul¬ 
tado,  renunciando  por  ello  á  mayores  investigaciones  (i). 

Suerte  fué  que  á  tan  ilustrados  y  prácticos  zahories  escapa¬ 
ra  la  existencia  del  abundante  filón  de  antigüedades  que  ence¬ 
rraba  aquel  campo,  para  que  así  quedaran  en  España,  y  no 
fueran  á  sumarse  con  la  colección,  casi  insuperable  por  tantos 
conceptos,  que  llegaron  á  reunir  de  sus  excavaciones  en  la 
zona  del  litoral,  entre  Mojacar  y  Mazarron;  colección  que  ven¬ 
dieron  á  Mr.  Luis  Cavens,  el  cual  la  cedió  al  Gobierno  de 
Bélgica,  y  figura  hoy  como  absolutamente  única ,  al  decir 
de  un  escritor  extranjero,  en  uno  de  los  Museos  Reales  de  las 
Artes  decorativas  é  industriales,  llamados  del  Cincuentenario , 
en  Bruselas. 

Gracias  al  sabio  Jesuita  y  demás  P.  P.  que  dirigen  el  cole¬ 
gio  de  Sto.  Domingo  podemos,  sin  salir  de  nuestra  Patria, 
conocer  y  estudiar  la  civilización  de  los  primeros  habitantes  de 
aquella  región  privilegiada  de  las  riberas  del  Segura,  compla¬ 


cí)  Las  primeras  edades  del  Metal  en  España.  Texto,  pógs.  308-309. 
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ciéndose  los  buenos  religiosos  en  permitir  la  entrada  en  el 
Museo  á  cuantos  por  estímulo  científico,  ó  por  mera  curiosidad, 
desean  visitarlo. 

El  P .  Furgús,  además,  no  anduvo  remiso  ni  parco  en  difun¬ 
dir  por  medio  de  la  imprenta  y  del  grabado  el  fruto  de  sus 
trabajos;  y  primero  en  la  excelente  Revista  mensual  Razón  y 
Fé,  que  redactada  por  P.  P.  de  la  Compañía  se  publica  en 
Madrid  (1),  y  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Aragonesa  de 
Ciencias  Naturales ,  que  sale  á  luz  en  Zaragoza  (2),  y  última¬ 
mente  en  los  Anuales  de  la  Société  d'Archéologie  de  Bruxelles, 
(3)  ha  publicado  un  luminoso  estudio  y  una  descripción  bas¬ 
tante  detallada  y  con  ilustraciones  de  los  objetos  coleccionados 
en  el  Museo. 

Anhelos  entrañables  de  pasar  unos  días  cerca  de  aquella 
Comunidad,  avivados  por  el  deseo  de  conocer  de  visu  tanta 
preciosidad  de  edad  remota,  determinaron  mi  viaje  á  Orihuela 
en  el  próximo  pasado  otoño  de  1905;  y  allí,  con  una  bondad 
y  deferencia,  que  nunca  podré  agradecer  bastante,  de  parte  de 
aquellos  Religiosos,  pude  frecuentar  cuanto  quise  mis  visitas 
al  Museo,  durante  las  tres  semanas  de  mi  permanencia  en  la 
citada  ciudad.  El  P.  Furgús  estremó  su  amabilidad  hasta 
acompañarme  á  la  misma  ladera  de  S.  Antón;  y  así,  con  todo 
esto,  pude  penetrarme  de  la  importancia  de  sus  exploraciones 
y  de  su  meritísima  obra  en  el  plan  de  ejecución  y  en  la  con¬ 
servación  de  los  miles  de  objetos  salvados  para  la  Arqueología. 

Los  que  hayan  tenido  á  la  mano  la  monumental  y  laureada 
obra  de  los  Sres.  Siret,  y  por  su  texto  y  profusas  ilustraciones 
hayan  podido  formar  idea  de  la  materia,  forma  y  tamaño  de 


(1)  Tomos  IV,  V  y  VI.  Septiembre  de  1902.  Marzo,  Abril  y  Mayo  de 
1903. 

(2)  T.  I.  pag.  3  y  siguientes. 

(3)  T.  XIX.  1905. 
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sus  hallazgos,  habrán  de  convenir  forzosamente,  á  la  vista  de 
los  que  guardan  las  vitrinas  del  Museo  de  Sto.  Domingo,  pro¬ 
cedentes  de  la  ladera  espresada,  en  el  sincronismo  de  la  mayor 
parte  de  estos  y  los  exhumados  de  las  sepulturas  de  el  Garcél, 
Puerto  Blanco,  el  Argar,  Campos,  P'uente  Alamo  y  tantas 
más  exploradas  por  aquellos  ingenieros  en  la  referida  región 
mediterránea  del  Sudeste. 

En  la  vertiente  de  S.  Antón  han  aparecido  todas  las  formas 
de  sepelio  practicadas  por  los  primeros  pobladores  de  la  Pe¬ 
nínsula:  la  inhumación  en  cromlechs ,  túmulos,  cipos  formados 
por  seis  losas,  fosas  cavadas  en  la  tierra  ó  en  la  roca,  y  en 
urnas  de  barro  más  ó  menos  decoradas;  y  la  incineración, 
sistema  que  parece  adoptado  con  posterioridad  al  de  la  inhu¬ 
mación  por  hallarse  sus  vestigios  más  superficiales. 

Ofrecen  materia  de  estudio  las  circunstancias  que  acompa¬ 
ñan  allí  á  los  casos  de  incineración,  pues  se  presentan  en  los 
dos  aspectos  de  total  ó  completa  y  de  parcial.  En  tres  puntos 
de  la  ladera  tan  solo,  junto  á  grandes  peñascos,  se  hallaron  los 
restos  de  una  cremación  completa,  como  tierra  mezclada  con 
carbón  vegetal,  fragmentos  de  vasijas  que  habían  servido  de 
urnas  cinerarias,  y  huesos  calcinados  de  animales.  Varios  de 
dichos  fragmentos  corresponden  á  seis  ú  ocho  urnas  semejan¬ 
tes  indudablemente  á  las  descubiertas  en  la  necrópolis  de  Ca¬ 
brera  de  Mataró,  de  forma  cónica,  sin  cuello,  con  dos  asas 
pequeñas  y  redondas  y  de  70  centímetros  á  1  m.  de  altura  (1). 
Otro  tipo  bastante  raro  de  urna  ó  vasija  de  barro  se  presentó 
entre  esta  cerámica  en  un  ejemplar  único,  afectando  la  forma 
de  un  pequeño  tonel  con  boca  lateral,  á  modo  de  embudo.  Sus 
dimensiones  son  de  unos  50  centímetros  de  longitud  por  30  de 


(1)  Noticia  de  una  Necrópolis  ante  Romana  descubierta  en  Cabrera 
de  Mataró  en  18S1.  Lam.a  1  Fig.  1.* — Memorias  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  T.°  XI.  Madrid.  Tello.  1888. 
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diámetro  mayor.  La  generalidad  de  estos  fragmentos  corres¬ 
ponden  á  vasos  bien  modelados  al  torno,  exornados  á  veces 
con  dibujos  de  color  rojo,  con  la  particularidad  de  que 
algunos  fragmentos  lo  eran  de  vasos  etruscos,  ó  italo  grie¬ 
gos,  barnizados  de  negro,  llevando  la  palmeta  en  su  fondo 
interior,  y  círculos  concéntricos  rojos  en  el  externo.  Como 
esta  última  clase  de  cerámica  se  presenta  escasamente  en 
la  ladera,  habiendo  aparecido  con  igual  rareza  y  fracciona¬ 
da  en  alguna  otra  estación  de  aquella  comarca,  es  de  creer  que 
en  tiempos  muy  posteriores  á  los  de  los  primitivos  habitantes, 
que  no  sería  temerario  fijar  entre  los  siglos  III  y  II  a.  de  J.  C., 
fué  importada  de  algunas  colonias  griegas  del  litoral,  bien  fue¬ 
se  por  los  mismos  indígenas  ó  por  alguna  tribu  ó  familia  de 
igual  procedencia. 

La  cremación  parcial  de  los  cadáveres,  que  el  P.  Furgús 
(y  otros  renombrados  arqueólogos  refiriéndose  á  otras  estacio¬ 
nes),  considera  como  un  rito  especial,  adoptado  en  la  ladera 
de  S.  Antón  con  anterioridad  á  la  incineración  total,  según 
la  mayor  profundidad  á  que  se  hallan  sus  restos,  con  los  hue¬ 
sos  del  esqueleto  medio  carbonizados,  cubiertos  de  cenizas  y 
residuos  de  carbón,  y  sobre  todo  esto  otra  gruesa  capa  de 
tierra  vegetal,  podría  ser  muy  bien  efecto,  no  de  un  sistema 
ó  rito  observado  generalmente  en  época  determinada,  sino 
mejor  del  deseo  ó  de  la  necesidad  de  utilizar  el  menor  espacio 
de  terreno  posible  para  dar  lugar  á  nuevos  entierros,  ó  quizá 
como  consecuencia  de  un  incendio  de  morada  en  el  que  las 
personas  y  animales  vivientes  en  ella  hubiesen  perecido  sin 
haber  sido  completamente  consumidos  por  el  fuego;  acciden¬ 
te  tanto  más  probable  cuanto  que  el  caserío  de  aquellos  pobla¬ 
dos  primitivos  lo  formaban  por  lo  regular  simples  cabañas  de 
troncos  y  ramas,  ó  si  por  acaso  sus  débiles  cimientos  y  pare¬ 
des  se  construían  de  piedra  y  tierra-barro,  sus  techos  eran  de 
cañas  ó  cosa  análoga,  habiéndose  comprobado  con  frecuencia 
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su  destrucción  por  el  fuego,  y  entre  los  restos  del  incendio 
huesos  de  animales  confundidos  con  los  humanos,  y  abundante 
ajuar  deshecho.  Mr.  Chouquet,  descubridor  de  varias  sepul¬ 
turas  á  incineración  en  Moret  ( Seine  et  Mame)  opina  que  la 
cremación  parcial  podía  ser  efecto  de  falta  de  práctica,  por 
hallarse  el  método  de  la  incineración  en  su  infancia  (i). 

Todo  esto  no  pasa  de  suposiciones  y  conjeturas  que  en 
realidad  no  descansan  sobre  bases  incontrovertibles,  y  es 
aventurado  cuanto  se  pretenda  sentar  en  definitiva  acerca  de 
ello.  La  inhumación  y  la  incineración  fueron  sistemas  conoci¬ 
dos  y  practicados  en  la  época  neolítica,  y  continuaron  obser¬ 
vándose  simultáneamente,  en  tiempos  muy  avanzados,  dentro 
ya  de  los  históricos,  adoptando  cada  pueblo,  y  aun  simples  fa¬ 
milias,  el  método  más  conforme  á  las  circunstancias  de  locali 
dad,  posición,  sexo  del  cadáver,  enfermedad  etc.,  pero  revelan¬ 
do  siempre  un  tierno  y  profundo  respeto  para  con  los  muertos, 
y  la  creencia  en  otra  vida  futura.  Los  numerosos  descubri¬ 
mientos  de  grutas  y  sepulturas  que  encerraban  esqueletos  en¬ 
teros  y  huesos  calcinados,  ó  á  medio  calcinar  de  otros,  en 
urnas  ó  sobre  la  tierra,  y  con  ajuar  funerario  de  una  misma 
época,  prueban  que  no  deben  referirse  ambos  procedimientos 
separadamente;  el  uno,  la  inhumación,  á  la  edad  de  piedra,  y 
el  otro,  ó  sea  la  incineración,  á  la  edad  del  bronce;  ocurriendo 
en  muchos  casos  que  no  es  posible  determinar  con  exactitud 
la  época  á  que  deban  referirirse.  Asi  ha  sucedido  en  varias 
estaciones  del  S.E.,  de  tal  manera  que  mientras  en  Parazuelos 
practicaban  únicamente  la  incineración,  apareciendo  allí  el 
metal  de  cobre  en  puntas  de  flechas,  punzones  y  cuchillos,  y 
en  Campos  pudo  tan  sólo  comprobarse  la  inhumación,  en 
Querenima,  Barrancohondo  y  Caldero  de  Mojacar  aparecen 


(1)  Bull.  de  la  Société  d'  Anthvop.  de  París.  1816.  pág.  277. 
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ambos  sistemas  simultáneos,  hallándose  además  en  una 
misma  sepultura  huesos  calcinados  mezclados  con  otros  en¬ 
teros. 

En  una  gruta  descubierta  en  la  Moraine  (Suiza)  se  encon¬ 
traron  30  esqueletos  tendidos,  alternando  entre  ellos  algunas 
urnas  cinerarias,  hecho  del  que  Mr.  de  Nadaillac  pretende  de¬ 
ducir  la  existencia  de  dos  ritos  seguidos  á  la  vez,  según,  quizá, 
el  sexo,  la  edad  ó  el  rango  del  difunto.  En  las  1800  sepulturas 
descubiertas  en  la  famosa  estación  celta  de  Hallstad  se  halla¬ 
ron  indistintamente  de  inhumación  y  de  incineración,  siendo 
el  ajuar  de  éstas  de  mucha  mayor  riqueza. 

Lo  que  queda  expuesto  acerca  de  estos  dos  métodos  de 
sepélio  puede  aplicarse  al  diferente  modo  de  practicar  la 
inhumación,  ya  colocando  el  cadáver  tendido,  ó  ya  encogido 
en  la  misma  tierra,  ó  dentro  de  grandes  vasijas.  Tan  solo 
cuando  lo  primero  se  practicaba  colocando  el  cadáver  de  cos¬ 
tado  con  la  cabeza  en  dirección  al  Oriente,  como  lo  efectuaban 
también  los  moros  en  España,  según  se  ha  visto  en  cemente¬ 
rios  y  sepulturas  aisladas  descubiertas  en  varios  puntos  de 
Andalucía,  y  por  el  que  esto  escribe  en  Velez  Rubio,  creemos 
en  un  rito  supersticioso,  y  lo  demás  como  efecto  de  una  cos¬ 
tumbre  más  ó  menos  generalmente  observada,  ó  de  la  necesidad 
de  colocar  el  cadáver  en  un  espacio  reducido,  á  cuyo  efecto 
parece  que  en  ocasiones  se  le  descarnaba.  De  otro  modo  ape¬ 
nas  se  concibe  que  el  cadáver  de  un  adulto,  por  reducida  que 
fuera  su  corpulencia,  encajase  en  cualquiera  de  las  urnas  des¬ 
cubiertas  en  S.  Antón,  con  el  aditamento  á  menudo  de  algún 
cacharro  con  alimentos  ú  ofrendas. 

La  circunstancia  de  que  ciertos  huesos  del  esqueleto,  espe¬ 
cialmente  los  de  los  brazos,  las  falanges  de  las  manos  y  de  los 
pies,  las  canillas  y  el  cráneo,  aparezcan  pintados,  particulari¬ 
dad  observada  no  sólo  en  aquella  necrópolis,  sino  en  muchas 
otras' sepulturas  prehistóricas  de  España  y  del  extranjero,  ha 
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sugerido  á  la  generalidad  de  los  arqueólogos  la  idea  de  una 
descarnadura  previa  del  cadáver;  semejante  teoría  ha  sido 
combatida  con  sólidos  argumentos  por  el  profesor  Kolakovski, 
de  la  Universidad  de  Kiev.  En  la  Rusia  meridional,  desde  di¬ 
cha  capital,  y  la  de  Poltava  hasta  el  mar  de  Azof,  abundan  las 
sepulturas  con  esqueletos  pintados  de  ocre  y  en  posición  éneo, 
gida,  y  el  referido  profesor,  que  había  hecho  un  detenido  estu¬ 
dio  de  la  materia  en  los  esqueletos  de  las  sepulturas  descubier¬ 
tas  por  él  mismo  en  la  Crimea,  dirigió  una  comunicación  al 
Congreso  internacional  de  Ciencias  históricas  celebrado  en 
Roma  en  8  de  Abril  de  1903,  exponiendo  que  lejos  de  probar 
la  coloración  de  los  huesos  la  descarnadura  del  cadáver  con 
antelación  al  sepélio,  prueba  que  semejante  práctica  no  ha 
existido.  Funda  su  opinión  en  la  integridad  de  los  esqueletos, 
en  los  que  todos  los  huesos,  hasta  los  más  pequeños,  ocupan  su 
sitio  propio,  y  en  que  no  hay  anatomista  tan  hábil  que  pudiera 
colocarlos  sin  ayuda  de  un  hilo  de  alambre.  Por  otra  parte,  no 
se  explica  que  si  la  materia  colorante  se  aplicó  antes  de  la 
sepultura  quedára,  en  esta,  sobre  la  tierra  que  rodea  al  esque¬ 
leto,  una  costra  de  pintura  bastante  espesa  y  compacta  para 
formar  á  veces  trozos  del  grueso  de  un  huevo  de  paloma;  y, 
por  último,  los  huesos  frescos,  recientemente  descarnados 
no  toman  la  tintura,  á  causa  de  la  grasa  que  conservan.  La 
acción  de  la  materia  colorante  no  empezó  hasta  después 
de  consumidas  las  orgánicas,  sudario,  ropas  y  partes  blandas 
del  cadáver,  fué  lenta  y  gradual  durante  centurias  y  miles  de 
años. 

El  autor  opina  que  la  costumbre  de  la  coloración  pudiera 
tener  un  sentido  religioso,  del  cual  sería  como  una  reminis¬ 
cencia  la  costumbre  observada  en  los  primeros  tiempos  de 
Roma  de  pintar  el  rostro  de  la  estátua  de  Júpiter  Capitolino  en 
días  solemnes;  costumbre  que  trajo  más  adelante  la  de  que  los 
triunfadores,  considerados  como  representantes  de  aquel  dios 
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supremo  al  subir  al  Capitolio,  llevaran  pintados  el  cuerpo  y  el 
rostro  en  tan  solemne  ocasión  (i). 

En  Bretaña  y  en  varias  estaciones  prehistóricas  del  Oeste 
y  del  Medio'dia  de  Francia  se  han  visto  en  una  misma  gruta 
esqueletos  en  distintas  posiciones,  como  en  cuclillas,  de  pié 
y  tendidos  con  las  piernas  encogidas  y  los  brazos  levantados 
hacia  la  cabeza.  En  esta  postura  aparecieron  los  cadáveres 
cuaternarios  de  Mentón  y  de  Langerie,  y  así  estaba  el  que 
contenía  un  túmulo  de  la  ladera  de  S.  Antón,  cuyas  dimen¬ 
siones  eran  tan  reducidas  que  no  escedian  de  un  metro  de 
longitud. 

En  las  hoyas  se  ha  notado  la  misma  posición  encogida  de 
los  esqueletos,  con  la  particularidad  de  que  el  mobiliario  fúne¬ 
bre  resulta  más  rico  en  esta  clase  de  enterramientos  por  inhu¬ 
mación  que  en  los  de  incineración,  al  revés  de  lo  que  dijimos 
que  sucedía  en  Hallstad,  y  superando  el  de  las  hoyas  al  de  los 
túmulos,  pues,  se  hallaron  en  ellas  canutillos  y  cuentas  de 
collar,  anillos,  brazaletes,  pendientes  y  espirales  de  plata  y  de 
oro,  además  de  los  punzones  de  hueso,  sierras  y  otros  objetos 
de  pedernal,  hachas  de  diorita,  celts  y  molinos  de  piedra, 
conchas  marinas,  vasijas  y  platos  de  barro;  todo,  ó  casi  todo, 
de  la  época  Neolítica. 

Las  grandes  urnas  empleadas  como  ataúdes  en  S.  Antón 
se  presentan  en  su  forma  y  técnica  bajo  tres  tipos:  afectan 
unas  la  forma  ovoide,  con  boca  ancha;  la  pasta  es  grosera,  de 
color  encarnado,  y  llevan  uno  ó  dos  pezones  por  adorno;  en 
un  solo  ejemplar  se  encuentran  en  mucho  mayor  número  hasta 
formar  tres  hileras  desde  la  boca  al  tercio  inferior  de  la  vasija. 
Otras  se  asemejan  á  verdaderas  tinajas,  muy  abultadas  de 


(1)  L'  Anthropologie,  t.°  XVII,  Sep.-Oct.  de  1906,  pág.  594.— Kola- 
kovski  (Julien)  Sur  la  question  des  squeletes  colorés.  Foíf.0  en  8.  de 
14  págs.  con  1  lám.a  Kiev,  1905. 
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panza,  con  los  bordes  de  la  boca  encorvados  hácia  fuera,  ó 
terminando  en  doble  caña.  Aunque  algunas  carecen  de  todo 
adorno,  por  lo  regular  llevan  cuatro  ó  más  pezones  debajo  de 
los  bordes  de  la  boca,  ó  formando  una  ó  dos  hileras  en  des¬ 
censo  hasta  la  barriga.  Sus  dimensiones  fluctúan  entre  30  y  70 
centímetros  como  en  las  del  tipo  primero,  pero  su  modelado  es 
mejor  y  la  pasta  más  fina.  La  sepultura  número  4  del  Argar, 
junto  á  Mojacar,  contenía  alguna  vasija  de  este  mismo  tipo,  con 
un  esqueleto  y  un  vaso,  al  igual  que  en  aquéllas. 

La  tercera  clase  de  urnas  para  inhumación  se  halla  repre¬ 
sentada  por  un  ejemplar  único,  pero  muy  notable,  no  tanto 
por  su  forma  elegante  y  por  su  altura  que  alcanza  85  centíme¬ 
tros,  cuanto  por  su  decorado  en  líneas  huecas  circulares  traza¬ 
das  con  los  dedos  en  todo  el  contorno,  menos  en  la  parte 
media  de  la  vasija  ocupada  por  una  ancha  zona  de  dos  órdenes 
intercalados  de  cinco  ó  seis  arcos  apuntados  y  superpuestos: 
lleva  cuatro  asas  en  el  arranque  del  cuello,  el  cual  es  recto, 
ancho  y  corto.  Por  su  conjunto  y  en  sus  detalles  ofrece  este 
bello  ejemplar  caracteres  que  lo  constituyen  en  uno  de  los  más 
interesantes  que  hayan  salido  de  la  ladera,  de  cuya  parte  más 
elevada  fué  exhumado. 

Las  sepulturas  de  losas  formaban  un  paralelepípedo  com¬ 
puesto  de  seis  piezas  colocadas  sin  otra  trabazón  que  la  tierra 
que  las  envolvía  y  la  arena  que  las  rellenaba,  hallándose  entre 
ésta  los  huesos  casi  pulverizados.  Solamente  en  una,  entre  más 
de  veinte,  apareció  el  esqueleto  casi  completo  de  un  adulto, 
con  dos  calaveras  colocadas  á  los  pies  y  una  vasija  entre  ellas. 

Así  como  los  ataúdes  de  barro,  y,  en  general,  la  cerámica 
hallada  en  las  sepulturas  por  inhumación,  acusan  tiempos  leja¬ 
nos  de  la  prehistoria  peninsular,  las  urnas  cinerarias  y  vasos 
depositados  con  ellas  revelan  épocas  más  adelantadas  y  un 
marcado  progreso  en  el  arte  del  alfarero.  Dejando  aparte 
aquella  cerámica,  que  por  la  finura  y  color  rojo  vivo  de  la 
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pasta,  el  brillante  y  consistente  barniz  negro  que  la  cubre, 
aunque  dejando  ver  entre  sus  caprichosos  y  bonitos  adornos 
el  espresado  color,  y  por  un  elegante  y  perfecto  modelado  ha 
de  calificarse  del  género  etrusco,  cerámica  que  en  la  ladera 
cercana  de  Redovan  ha  dado  vasos  espléndidos,  pero  que  en 
la  de  S.  Antón,  si  bien  con  profusión,  no  han  podido  recabarse 
sino  fragmentos  de  imposible  arreglo  para  constituir  un  ejem¬ 
plar,  y  aparte  también  de  alguno  otro  de  carácter  romano, 
ofrece  capital  interés  una  tercera  clase  de  urnas  y  vasos  corres¬ 
pondientes  á  la  misma  época  de  incineración  en  la  Necrópolis. 
Consiste  en  grandes  fuentes,  pateras,  vasos,  ánforas  y  urnas 
de  íormas  variadas  y  elegantes  y  de  esmerada  factura.  El  color 
predominante  en  esta  cerámica  es  el  rosado,  viéndose  también 
el  amarillo  claro.  Forman  su  decorado  líneas  onduladas  ó  cru- 
zadas,  círculos  y  arcos  concéntricos,  ordenado  todo  en  cuatro 
ó  cinco  zonas  separadas  por  fajas  de  dos  ó  tres  líneas,  una 
bastante  ancha  y  las  otras  muy  delgadas,  pintadas  de  color 
rojo. 

El  P.  Furgús,  con  suma  paciencia  y  habilidad,  ha  podido 
reunir  los  fragmentos  y  reconstituir  algunos  ejemplares  que 
resultan  primorosos,  superando  en  este  concepto  á  cuanto  del 
mismo  género  se  ha  obtenido  en  diversas  estaciones  y  sepul¬ 
turas  de  la  Península,  especialmente  en  el  Cerro  de  los  Santos, 
en  los  del  Amarejo  y  Meca,  en  Elche,  en  Almedinilla  etc.  Así 
lo  declaran  paladinamente  los  reputados  arqueólogos  Piérre 
París  y  Arthur  Engel,  tan  conocedores  de  esta  clase  de  cerá¬ 
mica  por  sus  propias  exploraciones  en  los  citados  puntos,  y 
por  sus  visitas  á  los  Museos  y  colecciones  particulares  de 
nuestro  país  (i).  Opinan  también  con  varios  otros  arqueólo- 

(1)  Reoue  Archóoloqique.  Quatriéme  Série.  T.  VIII,  Juillet  —  Aut. 
1906.  pág,  66. 

En  la  nota  de  esta  citada  página,  los  Sres.  París  y  Engel,  dicen:  «La 
«preciosa  colección  que  ha  formado  el  R.  P.  Furgús  en  el  colegio  de 
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gos  nacionales  y  extranjeros  que  la  fabricación  de  tales  vasos 
es  original  é  indígena,  habiendo  subsistido  en  Iberia  las  de  la 
época  Neolítica  hasta  la  del  bronce,  por  lo  que  no  es  de  extrañar 
que  aparezcan  entre  ajuares  funerarios  de  uno  y  otro  periodo. 

En  cuanto  al  estilo  del  decorado,  tanto  geométrico  como  el 
que  representa  animales  y  plantas,  se  pretende  ver  en  él  una 
marcada  influencia  oriental:  egipcia,  caldea,  fenicia,  mycemca 
y  griega;  y  no  solo  en  los  vasos,  sino  en  muchos  otros  objetos 
y  restos  así  de  adorno,  como  escultóricos,  arquitectónicos, 
ideográficos  etc.  (i).  Esta  teoría  que  modernamente  ha  bro¬ 
tado  con  aparente  fuerza  en  el  campo  de  la  prehistoria  ibérica, 
presenta  flancos  tan  vulnerables  á  la  crítica  histórica  y  aun 
á  la  misma  Arqueología,  que  no  es  difícil  demostrar  cuan  débi¬ 
les  son  los  fundamentos  en  que  se  apoya  (2). 


«Orihuela  es  muy  reciente  y  absolutamente  inédita.  En  ella  hoy  ya  pie- 
«zas  de  primer  orden  que  sería  muy  importante  publicar.  Los  objetos 
«han  sido  recogidos  por  el  mismo  P.  Furgús  en  una  Necrópolis  que  él 
«ha  estudiado  muy  al  por  menor,  y  cuyo  conocimiento  darla  fechas  pre- 
«ciosas  para  fijar  ciertos  puntos  de  la  cronología  de  las  antiguas  cerámi- 
«cas  españolas.» 

Por  lo  que  hemos  espr.esto  al  principio  de  este  estudio,  se  vé  que  la 
colección  del  Museo  de  St.°  Domingo  no  es  absolutamente  inédita,  y  que 
expresiva  y  gráficamente  se  han  publicado  y  dado  á  conocer  casi  todas 
las  piezas  de  la  Necrópolis. 

(1)  Réoue  ArchéoLogique  citada.  —  Pierre  París,  Essai  sur  l  Art 
et  r  Industrie  de  i  Espagne  Primitive.=  Louis  Siret,  Orienteaux  et 
Occidenteaux  en  Espagne  aux  temps  préhistonques:  Recue  des  Questions 
Scientifiques ,  Troisieme  Sene.  t.°  X  pág.  529.  -  Iberia  Arqueológica: 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  Recepción 
pública  del  limo.  Sr.  D.  Ramón  José  Mélida  el  8  de  Diciembre  de  1906: 

Madrid.  Viuda  é  Hijos  de  Tello,  1906. 

(2)  Como  prueba  de  esta  afirmación  llega  después  á  nuestras  manos 
el  gallardo  y  valiente  artículo  del  eximio  arqueólogo  Excmo.  Sr.  Doctor 
D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga,  dado  á  luz  en  esta  misma  Revista 
y  volumen,  páginas  193  205.  En  él  fustiga  con  vigorosa  dialéctica  á  los 
modernistas  que  pretenden  que  de  las  cenizas  del  celiicismo  nazcan  «la 
Hittitomania  para  las  murallas  de  Tarragona,  la  Mgsseno filada  para  la 
cerámica  Sedetana  y  la  Iberolatrla  para  el  arte  escultórico  en  el  resto 
de  la  vieja  península  cispirenaica  » 
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En  las  últimas  excavaciones  en  S.  Antón  ha  logrado  el 
P.  Furgús  nuevos  ejemplares  de  cerámica  de  mucho  interés, 
sobresaliendo  uno  por  lo  extraño  de  su  forma  y  la  rareza  de 
hallarlo.  Los  Sres.  Siret  encontraron  dos  tan  solo  en  la  exten¬ 
sa  zona  mediterránea  que  exploraron.  Proceden  de  Fuente 
Alamo  y  figuran  como  el  tipo  número  6  de  vasijas,  correspon¬ 
diendo  los  otros  5  á  las  diversas  formas  que  ofrecen  los  650 
ejemplares  hallados  en  las  950  tumbas  del  Argor.  El  del  Museo 
de  Sto.  Domingo  apareció  en  una  excelente  sepultura  descu¬ 
bierta  en  la  cumbre  de  la  ladera  en  Noviembre  de  1905,  y 
aunque  algo  estropeado  ha  podido  repararse  perfectamente. 
Para  formar  idea  de  la  estraña  forma  de  estas  vasijas,  cuyo 
verdadero  empleo  no  puede  precisarse,  puede  compararse  á  la 
que  ofrecerían  dos  anchas  cazuelas  unidas  por  sus  bordes 
o  diámetro  superior,  con  un  agujero  redondo  por  vía  de  boca 
en  el  fondo  de  la  colocada  como  cobertora. 

Entre  los  demás  objetos  recabados  recientemente,  merecen 
citarse  una  copa  de  reducido  tamaño,  por  ser  el  único  ejem¬ 
plar  de  su  clase  que  se  ha  logrado  entero  en  todo  el  curso  de 
las  excavaciones,  y  un  jarro  con  asa,  único  ejemplar  también, 
hallado  en  una  bonita  sepultura  que  contenía  además  dos  ani- 
llitos  de  oro  (1). 

En  la  generalidad  de  las  tumbas  se  hallaron  bastantes  ob¬ 
jetos  de  adorno,  prevaleciendo  entre  los  de  metal  los  de  plata 
y  oro  en  forma  de  espirales  y  anillos,  con  los  estremos  abier¬ 
tos,  pendientes,  cilindros  para  collares,  dos  aros  de  plata 
macisa  en  figura  de  herradura,  y  otros.  Entre  todos  estos 
objetos  de  metal  precioso  se  distingue  por  su  diferente 
hechura,  mayor  riqueza  y  mérito  artístico  un  hilo  ó  collar  de 


(1)  Sepulturas  prehistóricas  en  la  Provincia  de  Alicante  por  el 
R.  P.  Julio  Jurgús.  S.  J.  Boletín  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias 
Naturales.  Diciembre  de  1906. 
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granos  de  oro  de  pequeñas  dimensiones,  perforados  á  modo 
de  lentejuelas 

Encontróse  esta  rica  preséa  en  una  sepultura  de  las  última¬ 
mente  descubiertas  en  la  misma  vertiente  de  S.  Antón,  perte¬ 
neciente  á  una  mujer.  El  P.  Furgús  describe  el  hallazgo  en 
términos  tan  interesantes  y  expresivos  que  nos  mueven  á 
reproducirlos  aquí,  si  bien  traducidos  de  los  citados  Afínales 
de  Bruselas: 

«  La  tumba  consiste  en  un  túmulo  de  medianas  proporcio¬ 
nes.  La  cámara  sepulcral,  cavada  en  el  suelo,  se  encontraba 
en  el  centro,  á  dos  metros  próximamente  de  la  superficie  de  la 
vertiente:  su  forma  era  la  de  una  elipse  circunscripta  por 
gruesas  piedras  alineadas  perfectamente,  y  el  cadáver  había 
sido  colocado  en  ella  del  costado  derecho,  encogido  y  con  la 
cabeza  hácia  el  Occidente.  Una  masa  de  grandes  piedras  apo¬ 
yada  sobre  las  paredes  de  la  cámara  formaba  la  bóveda,  recu¬ 
bierta  de  muchas  capas  de  tierra,  de  las  que  una  tan  solo 
contenía  cenizas  y  carbón,  restos  de  una  grande  hoguera. 

«El  tipo  de  esta  tumba  pertenece,  en  mi  concepto,  al  de  la 
media  cremación;  después  de  haber  sido  sometido  el  cadáver 
á  un  gran  fuego,  y  despojado  ya  de  los  gérmenes  de  corrup¬ 
ción,  íué  recogido  en  un  sudario  y  colocado  en  su  fosa. 
Esto  podría  tal  vez  explicar  el  extraño  fenómeno  que  muchos 
esqueletos  han  presentado  en  S.  Antón,  dejando  ver  algunos 
huesos,  generalmente  de  las  extremidades,  carbonizados  del 
todo.  Así  también  sería  más  concebible  el  que  las  urnas 
cinerarias  pudieran  contener  una  y,  á  veces,  dos  personas 
adultas;  lo  mismo  que  la  posibilidad  del  tatuage  de  los  esque¬ 
letos,  reconocido  aquí  con  bastante  frecuencia  en  las  sepultu¬ 
ras,  y  de  lo  que  ésta  ofrece  un  nuevo  ejemplar.  Con  efecto, 
los  huesos  del  brazo  y  del  antebrazo  estaban  pintarrajados  de 
negro  y  rojo,  y  el  cráneo  cubierto  de  una  capa  negra  que  le 
daba  un  aspecto  horroroso.  Deploro  no  conservar  más  que 
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una  mandíbula  rota  y  algunos  fragmentos  de  este  cráneo,  que 
se  rompió  por  un  sensible  accidente  debido  á  la  torpeza  de 
un  excavador». 

Véase  ahora  la  distribución  del  magnífico  mobiliario  de 
esta  tumba.  «Junto  al  cráneo  se  hallaban  dos  grandes  anillos 
de  hilo  de  plata,  enroscados  en  espirales  redondas,  que  habían 
servido  de  zarcillos  ó  quizá  para  adorno  del  cabello.  No  distan¬ 
te  se  había  colocado  un  gran  vaso  que  hallamos  casi  pulveri¬ 
zado,  salvo  un  fragmento  que  permite  adivinar  perfectamente 
su  forma.  Es  de  tierra  negra,  groseramente  modelado  y  recu¬ 
bierto  de  una  capa  de  ocre  de  un  amarillo  oscuro  salpicado 
de  negro.  Entre  las  vértebras  inmediatas  al  cráneo  se  dejaba 
ver  un  rico  collar  de  oro,  compuesto  de  pequeños  conos 
huecos,  trabajados  finísimamente  y  atravesados  de  agujeros 
casi  microscópicos.  Setenta  y  tres  de  estas  perlitas  pudimos 
recoger,  y  muchas  más  nos  escaparon  á  causa  de  su  pequeñez 
y,  sobre  todo,  porque  desgraciadamente  nos  apercibimos 
de  su  presencia  después  de  removida  una  buena  parte  de  la 
tierra  que  rodeaba  la  región  superior  del  esqueleto.  La  deli¬ 
cadeza  y  la  belleza  del  trabajo  de  estas  cuentas  contrasta  evi¬ 
dentemente  con  los  otros  objetos  del  mobiliario  de  esta  tumba, 
y  aun  con  los  nueve  adornos  de  oro  hallados  en  varias  de  las 
sepulturas  de  S.  Antón,  lo  cual  puede  indicar  que  este  collar 
había  sido  importado  verosímilmente  de  un  país  en  el  que  el 
arte  de  la  orfebrería  estaba  muy  adelantado.  Muchos  pueblos 
procedentes  de  la  antigua  Grecia  nos  dejaron  en  los  contornos 
de  Orihuela  (Redovan,  Yecla,  «cerro  de  los  Santos»  Lucentum, 
Ylici,  etc.)  restos  magníficos  de  su  sorprendente  cultura  ¿De¬ 
beríamos  acaso  atribuirles  también  la  manufactura  de  este 
precioso  collar?  Sea  como  quiera,  es  un  ejemplar  rarísimo. 

Juan  Rubio  de  la  Serna. 

(  Se  continuará) . 
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Pascual  Sanz  Barrera,  Arquitecto. — Monografía  y  restauración  de 
Catedral  de  la  Seo  de  Urgel. —Obra  premiada  con  el  título  de  Socio 
de  Mérito  y  medalla  de  plata  en  el  Concurso  público  abierto  por  la 
Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País  en  el  año  1905. 
— Barcelona. — Fidel  Giró,  impresor. — 1906. — Folleto. — 28  x  17. — 
179  páginas. — Grabados  intercalados  en  el  texto. 

Existen  en  Cataluña  dos  catedrales,  sobérbias  obras  del  romanismo, 
que  han  debido  sufrir  todos  los  desafueros  y  vejámenes  del  cambio  de 
destino  una,  y  los  atrevimientos  del  mal  gusto,  otra.  Nos  referimos  á 
las  Catedrales  de  Lérida  (antigua)  y  de  la  Seo  de  Urgell. 

Los  soldados  de  Felipe  V,  como  es  harto  conocido,  profanaron  la 
magnífica  iglesia  catedral  ilerdense,  convirtiéndola  en  castillo,  cuartel 
ó  cosa  así,  y  aún  subsiste  este  vergonzoso  estado  de  cosas. 

Manos  ignorantes  disfrazaron  con  ridicula  vestimenta  neo-clásica  la 
fábrica  interior  del  templo  urgelitano,  y  gracias  que  no  pasaron  ó  mayo¬ 
res  desatinos  reformando  el  imafronte  y  la  parte  exterior  de  la  construc¬ 
ción. 

Hasta  la  hora  presente  la  catedral  vieja  do  Lérida  continúa  mutilada 
y  maltrecha,  sin  que,  al  parecer,  se  gestione  lo  necesario  para  que  cese 
de  una  vez  la  sacrilega  ocupación,  y  deje  de  servir  de  retrete  el  sitio 
mismo  que  ocupára  el  Santuario,  con  visible  desprecio  de  la  Religión 
y  del  Arte. 

No  han  cabido  tantas  desdichas  á  la  insigne  Catedral  de  Urgéll.  Con 
todo,  la  falta  de  medios,  es  de  presumir  ha  impedido  que  la  profanación 
artística  fuese  enmendada.  Empero,  parece  que  ahora  se  trata  de  repa¬ 
rar  el  daño,  inconscientemente  causado,  si  se  logran  vencer  prevencio- 
ones  absurdas.  La  Memoria  que  vá  á  ocuparnos  suponemos  que  produ¬ 
cirá  este  efecto,  más  ó  menos  tarde. 

Contiene  este  trabajo,  por  vía  de  preliminar,  el  motivo  por  qué  fué 
escrito,  obtando  al  prémio  ofrecido  por  la  benemérita  Sociedad  Econó¬ 
mica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País,  que  lo  consideró  digno  del  galar¬ 
dón  ofrecido.  Sigue  luego  un  resúmen  histórico  del  monumento,  con 
una  idea  general  del  episcopológio  urgelitano,  y  de  los  prelados  que  tu¬ 
vieron  parte  principal  en  la  construcción  de  la  fábrica  actual;  aprove¬ 
chando  el  erudito  autor  de  la  memoria  los  datos  ya  publicados  y  las 
noticias  que  le  proporcionaron  algunos  documentos  enéditos  del  rico 
archivo  de  la  sede  urgelitana,  consultado  personalmente  á  dicho  inten¬ 
to,  y  la  obra  Sacrce  Antiquitatis  Cathalonioe  Monumenta  del  P.  Jaime 
Pascual,  Canónigo  Premonstratense  del  monasterio  de  Bellpuig  de  las 
Avellanas,  que  contienelas  copias  de  Cartularios,  códices  y  otros  docu- 
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mentos  relativos  á  los  Monasterios,  Colegiatas,  Iglesias,  Capillas  v  Cas¬ 
tillos  de  Cataluña.  (Su  poseedor,  el  abogado  de  esta  ciudad  D.  Timoteo 
Valla  de  Boufard). — Forma  la  obra  once  tomos  en  fóleo. 

Recuerda  el  autor  de  la  Monografía  el  contrato  entre  el  obispo 
Arnaldo  de  Perexens  y  el  maestro  Raymundo  Lombardo ,  para  ciertas 
obras  de  la  fábrica  actual,  la  cual  en  su  mayor  parte  data  de  los  si¬ 
glos  xi  y  xii. 

La  parte  principal  de  la  Monografía  contiene  el  estudio  artístico- 
arqueológico  del  monumento,  sin  omitir  el  autor  del  estimable  trabajo 
el  más  mínimo  detalle,  haciendo  la  minuciosa  autópsia  de  aquel  cuer¬ 
po  artístico,  estudiando  en  extructura,  materiales,  trabazón  íntima 
de  éllos;  en  una  palabra,  nada  se  oculta  al  ojo  experto  del  técnico, 
enardecido  por  el  fuego  del  artista,  devotísimo  de  lo  Bello  y  enamo¬ 
rado  del  monumento  que  analiza. 

Dá,  además,  detallada  cuenta  de  los  adefésios,  adiciones  y  ultrajes 
con  que  la  ignorancia,  el  descuido  y  el  mal  gusto,  han  afeado  de  una 
manera  horrible  el  hermoso  conjunto,  perjudicando  y  comprometiendo 
la  estabilidad  de  la  obra,  y  no  habiéndose  tampoco  librado  de  tantos 
desatinos  el  interior  del  templo,  ocultándose  la  obra  del  siglo  xi,  con  el 
ridículo  disfráz  de  una  fría  y  feísima  decoración  postiza  del  siglo  xvm, 
de  ladrillo  y  yeso,  que  obscurece  la  nobleza  del  paramento  de  granito. 
Quedó  cegada,  en  efecto,  con  las  insensatas  obras  de  reforma,  la  bellísima 
galería  del  crucero  y  ábside;  mutilados  los  ábacos,  capiteles  y  bases, 
destruyéndose  también  los  moldurages  y  sacrificar  do  para  todo  ello,  en 
aras  del  mal  gusto,  la  suma  de  30,000  ducados.  Por  fortuna,  y  debido 
acaso  á  la  falta  de  dinero,  (que  en  nuestro  país,  á  menudo  ha  sido  el 
mejor  estorbo  para  evitar  delitos  contra  el  Arte),  el  cláustro  se  salvó,  en 
parte;  escapando  de  la  completa  destrucción  proyectada,  tres  de  sus  so¬ 
berbias  galerías  de  la  obra  antigua,  dejándose  sin  efecto  el  descabellado 
acuerdo  capitular,  de  1790,  que  trae  á  colación  el  Sr.  Sanz  Barrera  en 
su  estimable  Monografía. 

En  este  trabajo  se  habla  de  las  restauraciones  que,  á  juicio  del  autor, 
deberían  llevarse  á  cabo,  construyendo  las  partes  que  faltan  y  acabando 
las  interrumpidas. 

En  principio  y,  por  punto  general,  no  somos  partidarios  de  restaurar 
monumentos  dejados  incompletos.  El  autor  del  folleto  reconoce  paladina¬ 
mente  cuantas  dificultades  trae  aparejadas  semejante  propósito.  Librar 
de  adefésios,  pegotes  y  aditamentos  á  los  edificios  antiguos  es  cosa  á  todas 
luces  laudabilísima;  introducir  innovaciones  á  guisa  de  terminar  lo  co¬ 
menzado,  lo  conceptuamos  muy  expuesto  por  muchísimos  que  sean  los 
conocimientos  del  restaurador.  La  escrupulosidad  del  arqueólogo  no 
debe  jamás  olvidarse  en  achaques  de  esta  naturaleza,  si  quieren  evi¬ 
tarse  lamentables  equivocaciones.  No  deben  omitirse,  antes  al  contrario, 
tenerse  constantemente  en  cuenta,  los  ejemplares  similares  y  coetáneos, 
consultando  su  estructura,  y  sus  detalles,  llegando  la  meticulosidad  hasta 
imitar  ciertos  defectos,  llenos  de  ingenuidad  y  de  grandísimo  carácter, 
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que,  no  comprometiendo  la  estabilidad  de  la  obra,  le  dán  mayor  valor, 
aunque  con  ello  se  cometan  transgresiones  en  los  novísimos  procedí - 
raíentos  constructivos. 

Estas  ideas  nos  las  han  sugerido  las  partes  nuevas  del  proyecto  de 
restauración.  Creemos,  y  así  lo  consignamos  sin  ambsjes,  que  m  la 
forma  general  del  pórtico  adosado  á  la  fachada  principal,  ni  las  torre¬ 
cillas  que  flanquean  el  imafronte,  ni  la  esbelta  torrecilla  que  lo  sur- 
monta,  ni  el  alto  cimbório,  y  aún  menos  las  galerías  dobles  que  com¬ 
pletan  los  campanários  de  los  extremos  de  la  nave  del  transepto,  se 
avienen,  en  general,  con  el  carácter  del  monumento,  según  se  nos 
alcanza,  por  lo  que  en  edificios  del  mismo  estilo  hemos  visto  en  Cata¬ 
lunya  y,  especialmente,  en  una  y  otra  vertiente  pirenáica.  Sin  duda,  el 
autor  modificará  algo  su  primitivo  proyecto,  si  se  tiene  la  suerte  de 
llevar  á  ejecución  el  laudabilísimo  propósito  de  devolver  á  su  prístino 

estado  á  la  interesante  Catedral  de  Urgell. 

Conceptuamos  con  todo  justísimo  el  fallo  del  Jurado  que  adjudicó 
al  Sr.  Sanz  Barrera  el  premio  ofrecido  por  la  Económica  Barcelonesa. 

Es  un  trabajo,  literariamente  considerado,  de  agradable  lectura  á 
pesar  de  tratarse  de  un  asunto  de  carácter  técnico;  habiéndose  con  ello 
hecho  un  señalado  servicio  á  la  obra  de  cultura  que,  coincidiendo  con 
otras  manifestaciones  del  alma  colectiva  de  nuestra  patria,  se  vienen 
realizando  entre  nosotros  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  La  olvidada  Ca¬ 
tedral  urgellense,  ha  sido  reintegrada  en  su  sitio  de  honor  entre  los 
monumentos  más  notables  y  típicos  de  la  región  catalana,  del  periodo  en 

que  se  formó  esta  gloriosa  nacionalidad. 

¡Quiera  Dios  que,  á  la  postre,  las  repetidas,  cuanto  mutiles,  gestiones 
de  la  « Arqueológica »  para  que  fuese  limpiada  de  adefésios  la  iglesia  de 
Urgell  tengan  de  hoy  más  mejor  suerte!  cabiendo  en  esta  empresa  parte 
muy  principal  al  erudito  autor  de  la  Monografía  de  la  Catedral  de  la 
Seo  de  Urgel,  á  quien  felicitamos  sinceramente  y  hacemos  votos  para 
que  los  «criterios  diametralmente  opuestos»,  que,  como  dice  el  señor 
Sanz  Barrera,  existen  contra  la  restauración  ó  reparación  de  las  injurias 
que  el  mal  gusto  y  la  ignorancia  han  causado  á  la  Iglesia  Madre  de 
UrgeH,  cejen  en  su  empeño,  que  nada  abona,  como  no  sea  una  despre¬ 
ciable  rutina. 


Juan  B.  Torroella.-®  Estudi  General  ó  Unioersitat  Literaria  de  G :* 

roña. _ Ensaig  histórfch-critich.— Monografía  llorejada  ab  el  prémi 

del  Excm  Ajuntament  de  Girona  en  el  Certámen  celebrat  per  la  «Aso¬ 
ciación  Literaria»,  l'any  1900-Segona  edició  corretgida  y  aumenta 
da  é  ilustrada  ab  fotograbáis.-  Girona.-  19C6  -Tipografía  de  Paciá 
Torres. — 1  vol.-25  X  19.-275  planes. 


Creyém  de  gran  utilitat  las  monografías  com  la  que  motiva  la  present 
Nota  En  un  temps  calificáis  pels  ignorants,  d  atrassats  y  obscurantistas, 
la  enseñansa,  relativament,  eslava  en  nostre  país  molt  mes  extesa  y. 
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pot  ésser  millor  entesa,  que  no  pas  en  la  actualitat.  Res  ho  demostra  tan 
com  els  Estudis  y  les  Escoles  que,  al  amparo  deis  Papas  y  Reys,  Muni- 
cipis  y  Capitols  Catedrals  y  Conventuals,  se  fundaren  y  ’s  mantiguéren, 
prosperant  á  Lleyda,  á  Barcelona,  á  Tarragona,  á  Perpinyá,  á  Montpeller 
y  á  Gerona,  sense  sortir  del  territóri  catalá. 

La  verdadera  llibertat  d’  Ensenyanza,  tan  diferent  de  lo  que  avuy 
s  anomena  ab  tan  pompos  nom,  existía  en  nostre  Primpcipat  desde  T  si- 
gle  xiv.  Para  destruir  aqueixos  centres  d’  estudi  ha  degut  apareixe  la 
falsa  llibertat  moderna,  y  á  nom  d’  un  centralisrae  absúrde  y  perjudicial, 
s  obligá  al  sacrifici  de  llur  vida  á  uns  organismes  que  la  tenían  ben  asse- 
gurada  pels  prestigis  de  sa  antigüetat. 

Aqueix  Molóch  modern,  de  voracitat  inacabable,  que  s’  anomena 
Estat,  ha  devorat  les  Universitats  lliures  y  s’  ha  declarat  Mestre  únich 
y  suprém;  y  de  la  mateixa  manera  que  fá  soldats  y  estanquers  ó  carters, 
créa  sábis,  dona  titols  de  suficiencia  científica  y...  may,  á  proporció,  hi 
han  hagut,  com  ara,  tants  analfabets,  qui  sáben  oficialment  de  llegir  y 
escriure. 

La  autonomía  universitaria  es,  donchs,  cosa  molt  vella  entre  nosaltres; 
Y  es  bó  que  aquesta  vritat  se  pósi  en  evidencia  per  medi  de  trevalls  his- 
tórichs,  ben  documentáis,  pera  que  T  aspiració  de  la  generació  culta 
actual  no  ’spresente  ais  ulls  deis  infelissos  idólatras  del  Estat  omnipotent 
y  omniscient  com  una  utópia  deis  mes  axalabrats  modernistas . 

Aquest  gran  servey  á  la  vritat  y  al  sentit  comú  acaba  de  férlo  T  ilus- 
trat  historiógraf  y  escriptor  geroní,  D.  Joan  B.  Torroella,  en  sa  substan¬ 
ciosa  monografía,  El  Estúdi  General  ó  Unioersitat  Litr  rária  de  Girona. 

No  disposém  d'espay  pera  donar  un  detallat  resumen  de  tan  útil 
monografía.  Ab  tot,  no  ’ns  creyém  dispensáis  de  fér  un  esbós  suma- 
ríssim  de  son  contingut. 

Comensa  Fautor  fent  esment  d’alguns  noms  ilustres,  revelats  per 
antichs  historiáyres,  que  Gerona  reivindica  com  á  glories  propies,  de  la 
época  de  la  dominació  romana  en  aquest  territóri;  suposant  la  existencia 
d  una  Escola  en  dit  temps;  de  la  qual  no  ’n  queda  rastre  durant  la  mo¬ 
narquía  wisigótica,  essent  dubtosa  també  la  personalitat  de  Literato, 
cronista  d‘  aquell  período. 

De  la  ensenyansa  durant  la  curta  estada  deis  alarbs  á  Gerona  "n  fa 
atinades  suposicions  T  autor  de  la  Monografía;  prenent  aqüestes  mes 
consistencia  al  parlar  de  les  Escoles  judáiques  geronines,  per  haverhi 
documents  ab  que  fundarse,  deis  quals,  se  ’n  desprén  la  importancia 
que  assolí  aquella  Sinagoga  y  ’ls  homes  que  mes  la  ilustráren. 

La  época  d’or  de  la  Ensenyansa  á  Gerona,  recorda  ’1  Sr.  Torroella, 
que  comensa  en  el  sigle  xii,  ab  el  decret  ó  constitució  del  Bísbe  Guillém 
de  Monélls.  D’  allavors,  durant  els  sigles  xiv  y  xv,  la  Iglesia  geronina 
consideré  com  un  deis  debers  principáis  de  son  ministeri-el  d’ ensenyar, 
procurant  que  ‘ls  clérgues,  especialment  els  capitulars,  se  distingissen 
per  sos  estudis.  Es  tan  documentada  aquesta  partde  la  Memoria,  que  no 
hi  ha  lloch  á  dubtes  sobre  aquest  punt.  La  fundació  d’  Escoles  á  la 
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diócessis  geronina  en  dits  sigles,  es  un  fet  comprobat.  Elles  preparáren 
1’  arabent  que  arribat  al  sigle  xv  se  respirava  á  Gerona,  favorable 
á  la  difusió  de  la  pública  instrucció.  La  fundació  del  Estudi  General 
no  fou  sino  la  consequencia  deis  precedents  establerts  desde  la  xn* 
centuria. 

Després  d’aqueixos  fets  y  antecedents  histórichs,  1’  autor  desenrotlla 
son  meritíssim  trevall,  detailant  totes  les  particularitats  dignes  d  éssei 
conegudes  sobre  la  instauració  del  Estudi  General  geroní,  sa  organisa- 
ció  y  funcionament  fins  á  sa  extinció;  estudi  complert,  detalladíssira, 
tractat  ab  amore,  com  qui  coneix  bó  1’  assumpto  y  anyora  pera  sa  ciutat 
estimada  una  institució  que  contribuiría,  sense  dupte,  á  tornárli,  en 
part  al  roenys,  els  honors  que  li  han  sigut  arrebassats,  per  causa 
d’equivocats  principis,  un  temps  posats  de  moda,  y  que  avuj  res  abonan. 

Les  grans  figures  d’Alfons  Vt.  d’Aragó  y  del  Cardenal  Margarit,  bisbe 
de  Gerona,  prenen  un  relleu  considerable  ab  la  fundació  deis  Estudis  ge¬ 
neráis, les  vicissituts  deis  quals  fins  á  sa  implantació  definitiva, que  degué 
esperarse  un  sigle  y  mitx,  explica  ab  tot  detall  1  autor  de  la  Memoria. 

La  segona  part  d’  aqueixa  notable  monografía  comprén  la  organisa- 
ció  y  funcionament  de  la  Universitat  geronina  fins  á  sa  extinció,  ó  sía, 

del  1572  al  1717.  Es  un  estúdi  molt  curios,  pera  conéixe  la  vida  íntima 
d  organismes  tan  importants  com  foren  nostres  Universitats,  ab  perso- 
nalitat  jurídica  y  ab  vida  própia;  molt  diíerent  de  lo  que  son  avuy,  en 
nostre  país,  es  dir,  una  oficina  ó  dependencia  del  Estat,  ab  totes  les 
deficiencies,  corrupteles  y  poca  higiene ,  que  caracterisan  la  administra- 
ció  pública  en  el  anomenat  ram  d’  Ensenyansa;  ram  de  molta  fullaraca 
y  pochs  fruits;  salvo  les  excepcions  que  sían  de  justicia  reconéixe. 

Felip  V  abolí  y  expolié  injustament  la  Universitat  geronina,  des¬ 
prés  d’haver  aquésta  funcionat,  ab  les  vicissituts  que  explica  1’  autor  de 
la  monografía,  prop  d’un  sigle  y  mitx.  Empró,  recorda  el  Sr.  Torroella, 
en  son  opúscul,  que  la  ciutat  no  volgué  privarse  d’  Estudis,  establint 
escoles  que,  en  part,  supliren  á  la  abolida  Universitat,  citant  els  mes 
aventatjats  deixeples,y  les  fundacions  de  cátedras,  per  eminents  patriéis. 

La  darrera  part  de  la  interessant  monografía  que  ’ns  ocupa  fá  relació 
á  la  restauració  de  la  Universitat  geronina  durant  el  período  revolucio- 
nári  inaugurat  ab  el  pronunciament  militar  de  Cádiz  de  28  de  Septiem¬ 
bre  de  1868. 

Es  una  página  curtíssima,  empro,  curiosa,  d’  aquell  conturbat  perío 
do,  que  tants  mals  produí  y  quines  conseqüencies  encare  sofrim,  sense 
esmena  ni  senyals  d’escarment.  La  restaurada  Universitat  geronina 
funcionó  quatre  cursos  (1870-1871  á  1873-1874).  Ab  fé  y  entussiasme 
reinstaura ts,  coro  á  continuadors  deis  antichs  Estudis,  las  circunstan¬ 
cies  dolcroses  per  qué  passá  ’1  país  contribuíren  ó  la  vida  poch  afortu¬ 
nada  d’  aquell  Centre  docent,  privat  s'  existencia,  com  tants  altres  orga¬ 
nismes,  peí  absúrde  centralisme  que  estém  suportant  ab  tanta  pena  com- 
fástich. 

Donan  un  especial  interés  á  la  Memoria,  el  Rectorológi  de  la  Uni- 
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versitat  geronina,  y  ’I  copiosissim  Apendix  de  Documents ,  en  sa  major 
part  inédits,  que  forman  la  história  diplomática  d’  aquells  Estúdis. 


Crismon. — Colección  de  documentos  para  el  estudio  de  la  historia  de 
Aragón. — Tomo  II. — borum  Turolii. — Regnante  in  Aragonia  Ade- 
jonso  rege ,  anno  Dominice  Nativitatis  mclxxoi.  —Transcripción  y 
estudio  preliminar. — Francisco  Aznar  y  Navarro,  Dr.  en  Filosofía 
y  Letras. — Mariano  Escar:  Tipógrafo,  Zaragoza,  1905. — 1  volumen, 
xlvi. — 300  páginas. — 22  X  15. — Portada  á  dos  tintas bacsimiles 
paleográficos  en  las  portadas. — Fotograbados  de  algunas  páginas  del 
Códice  copia  directa  del  original. 

Por  vía  de  Introducción,  el  autor  expone  los  motivos  que  le  indujeron 
á  publicar  el  Fuero  de  Teruel.  La  obra  meritísima  que  trae  atareado  al 
docto  señor  Aznar  de  coleccionar  materiales  para  la  historia  de  los  con¬ 
cejos  aragoneses  durante  la  Edad  Media,  ha  sido  la  causa  de  que  llega¬ 
ran  á  sus  manos  cartas  pueblas  y  fueros  inéditos,  uno  de  los  cuales  es  el 
que  forma  el  volumen  II  de  la  Colección ,  de  todos  los  reunidos  el  más 
interesante.  Esta  circunstancia  resulta  bien  patente  del  erudito  estudio 
con  que  el  ür.  Aznar  ilustra  el  célebre  código  municipal  turolense,  mo¬ 
numento  legal  importantísimo  para  nuestra  historia  jurídica,  política  y 
social  de  los  siglos  medios.  Recuerda  el  autor,  que  no  es  esta  la  primera 
vez  que  se  habla  del  Fuero  de  Teruel,  citando  la  escasa  bibliografía  re¬ 
lativa  á  este  cuerpo  legal,  á  partir  del  siglo  xvi,  con  distintos  propósitos 
y  objeto,  lo  que  no  es  óbice  para  considerar  como  inédito  el  texto  ahora 
dado  á  la  estampa,  reproducido  en  su  genuino  contenido.  Pasa  luego  el 
autor  á  tratar  del  origen,  existencia  y  abolición  del  Fuero,  es  decir,  su 
historia  completa,  su  vida  y  vicisitudes  en  el  decurso  de  unos  cinco 
siglos,  explicándolo  con  elegante  y  ameno  estilo  y  claridad  de  exposición, 
cual  corresponde  á  los  prestigios  literarios  del  docto  profesor  Sr^Aznar. 

Resulta  de  ello  que  es  otro  de  tantos  timbres  de  gloria  que  correspon¬ 
den  al  hijo  del  ínclito  Conde  Rarcelonés  Ramón  Berenguer  IV,  Alfonso  II 
de  Aragón,  I  de  Cataluña,  la  concesión  á  Teruel,  á  poco  de  su  conquista, 
del  Fuero  celebérrimo,  tan  injustamente  olvidado  hasta  ahora  por  los 
historiógrafos  y  juristas  regionales.  Debióse  al  astuto  Felipe  II  la  abo¬ 
lición  de  la  autonomía  aragonesa  y,  por  tanto,  la  derogación  del  código 
turolense.  Durante  el  referido  reynado  se  dió  principio  á  la  funesta  cen¬ 
tralización  que  en  poco  más  de  tres  siglos  ha  consumido  uno  de  los  im¬ 
perios  más  grandes  que  en  el  mundo  han  sido . 

Examina  luego  el  autor  las  relaciones  que  existen  entre  los  fueros 
de  Teruel,  Cuenca  y  Sepúlveda,  punto  de  sumo  interés  para  la  historia 
de  la  legislación  hispánica,  desvaneciendo  añejos  errores  y  aclarando 
dudas  sobre  su  prelación  ó  influencias  respecto  á  dichos  cuerpos  legales, 
obteniendo  este  resultado  el  autor  mediante  su  investigación  personal 
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de  las  fuentes  auténticas,  único  criterio  aceptable  en  asuntos  de  inves¬ 
tigación  histórica. 

La  antigüedad  y  prioridad  del  Código  turolense,  es  decir,  el  texto, 
ya  que  no  el  códice  original  del  siglo  xii,  con  relación  á  sus  congéneres, 
el  de  Sepúlveda,  principalmente,  el  de  Alfambra,  y  el  de  Cuenca,  salen 
incólumes  después  de  los  argumentos  irrebatibles  que  para  demostrarlo 
aduce  el  autor  de  la  transcripción  de  aquel  cuerpo  legal,  afirmando 
que  si  antecedente  tuvo  ha  de  hallarse  en  el  fuero  de  Daroca;  «padre 
espiritual,  alma  mater  de  tantos  y  tantos  portentosos  «monumentos  de 
las  viejas  legislaciones  aragonesa  y  castellaaa»  como  así  lo  califica,  con 
gráfica  frase,  el  Dr.  Aznar. 

Termina  la  substanciosa  Introducción ,  dando  cuenta  el  autor  de 
la  parte  extrínseca  ó  material  de  los  dos  códices  latinos  del  Fuero  por  él 
examinados,  intercalando  en  el  texto  la  reproducción  en  fototipia  desús 
más  interesantes  páginas,  hecho  muy  laudable,  por  suplir,  con  ventaja, 
minuciosas  y  no  siempre  claras  descripciones;  no  sin  dar  una  breve 
noticia  de  la  técnica  de  tan  interesante  publicación,  que  por  el  esfuerzo 
que  en  este  país  demuestra  y  la  abnegación  que  significa,  merece  su 
ilustre  autor  un  aplauso  de  sincera  gratitud. 

P.  C.  y  G. 


Establecimiento  tipográfico  de  J.  Vives,  Muntaner,  22,  interior.  Barcelona. 
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Últimos  descubrimientos  de  la  Alcazaba 


(CONTINUACIÓN) 

Respetando  semejantes  apreciaciones,  se  me  ha  de  permitir, 
sin  embargo,  á  propósito  de  las  acuñaciones  púnicas  de  Málaca 
que  rechase  en  absoluto  dos  errores  injustificados,  engendra¬ 
dos  y  sostenidos  por  los  escritores  ultramontanos,  que  nadie 
entre  nosotros  se  ha  ocupado  en  contradecir,  á  pesar  de  ser  tan 
notoriamente  fuera  de  razón  entrambos. 

Es  debido  el  más  antiguo  al  Sr.  Gaillard,  quien  se  deno¬ 
mina  anticuario  y  allá  por  los  años  de  1854  entre  los  ejempla¬ 
res  que  catalogó  de  las  monedas  hispanas  que  poseía,  introdujo 
algunos  repetidos,  que  adjudicó  graciosamente  á  Málaca ,  (1)  ha¬ 
biendo  admitido  tan  desacertada  clasificación  únicamente  que 
yo  sepa  el  superficialísimo  Sr.  Heiss.  Ni  el  Sr.  Delgado  ni  el  se¬ 
ñor  Zobel  aceptan  semejante  despropósito;  pero  el  último  hace 
referencia  en  su  citado  libro  (2)  á  varios  ejemplares  que  ha  visto, 
entre  ellos  algunos  del  Museo  de  Madrid  de  los  que  poseo 
calcos,  que  yo  mismo  he  sacado  hace  ya  tiempo  y  tengo  á  la 
vista  en  este  momento,  que  deben  ser  iguales  á  los  que  el  nu- 
nismático  francés  supone  malacitanos.  Su  descripción  es  de  esta 
manera. 


(1)  Gaillard.  Catalogue  p.  12  n.  161. 

(2)  Zobel  Est.  hist.  de  la  mon.  esp.  II.  p.  167  y  168.2. 
Gaillard  Catal.  n.  161. 
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Anv.  Cabeza  á  la  derecha  con  bonete  cónico,  detrás  te¬ 
nazas. 

Rev.  Toro  parado  á  la  derecha,  perfilado  con  una  sola 
línea  gruesa;  bajo  sus  piés  en  la  gráfila  una  leyenda  cu¬ 
yos  signos  púnicos  equivalen  en  caracteres  romanos  á 
AThBLO,  que  leído  en  sentido  inverso  resultaría  OLB- 
ThA,  cuya  concordancia  geográfica  ignoro,  estimando  muy 
aventurada  la  que  propone  el  Sr.  Zobel,  (i)  tanto  más  cuanto 
que  de  los  calcos  á  que  vengo  aludiendo  aparece  que  en  el 
Museo  de  Madrid  existen  ejemplares  de  dos  emisiones  distin¬ 
tas  de  estas  monedas,  en  una  de  las  que  figura  el  toro,  contor¬ 
neado  únicamente  con  una  línea  gruesa,  mientras  en  otra  el 
grabado  de  dicho  animal  está  más  cuidadosamente  modelado 
y  la  inscripción  parece  sólo  de  cuatro  letras,  sin  que  en  el 
calco  al  menos  se  divise  la  menor  huella  de  un  lamed. 

El  segundo  error  numismático,  á  que  me  ha  referido  antes 
es  más  moderno  y  consiste  en  la  clasificación  dada  reciente¬ 
mente  en  el  extranjero  de  moneda  ibérica  á  una  de  Malaca  con 
leyenda  púnica  en  razón  de  estar  toscamente  troquelada,  lo 
cual  no  es  en  manera  alguna  fundamento  bastante  para  supo¬ 
ner  que  hubiesen  sido  los  Bástulos  los  que  abriesen  las  matri¬ 
ces  en  que  se  acuñaron  aquéllas.  Precisamente  en  la  época  en 
que  se  emitían  y  aún  mucho  después  de  Augusto,  en  cuyo 
tiempo  dejaron  de  batirse  en  la  Península  monedas  locales 
no  romanas,  moraban  no  escaso  número  de  Griegos  en  esta 
Ciudad,  (2)  constituyendo  sociedades  mercantiles,  que  tenían 


(1)  Zobel  Ibidem.  II.  p.  168  lee  este  epígrafe  numario  ALBThA  con¬ 
cordándolo  con  Alba,  citada  por  Plinio  (iu.  4.)  y  el  Itinerario  (404),  á 
pocas  leguas  y  al  Sudoeste  de  Guadix;  pero  el  s’gno  central  además  de 
Beth  puede  ser  un  Daleth  ó  un  Ilesc/i,  como  figura  en  la  conocida  le¬ 
yenda  púnica  de  las  primeras  acuñaciones  de  ABDERA. 

(2)  c  i'L'ii  p.  251.  Alderete  Orígenes  de  la  lengua  castellana  1  p.  304. 
Gruter  dcxlvh!. 
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en  Roma  sucursales,  conservándose  además  memorias  repeti¬ 
das  de  la  residencia  de  los  helenos  en  el  Cabo  de  Palos,  anti¬ 
guo  Promontorio  de  Saturno  vecino  á  Carthago  nova  y  á  Ilici, 
no  sólo  anteriores  ai  imperio  sino  posteriores  á  la  dación  de  la 
paz  á  la  Iglesia  por  Constantino.  No  debían  faltar  por  enton¬ 
ces,  ni  faltaban  ciertamente,  artífices  de  aquella  nacionalidad 
en  la  vieja  factoría  fenicia  malacitana  y  por  lo  que  respecta  á 
lo  dejenerado  de  su  glíptica,  tampoco  es  obstáculo  histórico 
para  dejar  también  de  clasificarla  de  helénica,  tanto  más  cuanto 
que  en  las  tetadracmas  de  Atenas,  que  pasaron  con  tanta  fre¬ 
cuencia  por  las  manos  de  Phidias  y  Praxiteles,  aparece  por  el 
anverso  una  cara  de  perfil  á  la  derecha,  teniendo  sin  embargo 
el  ojo  de  frente,  como  reminicencia  de  las  pinturas  y  délos  gra¬ 
bados  egipcios,  mientras  figura  en  el  reverso  un  mochuelo  in¬ 
verosímil,  por  todo  extremo  rudimentario,  sin  que  el  tipo  del 
pájaro  pierda  con  el  tiempo  su  tosquedad,  ni  el  ojo  de  la  divi¬ 
nidad  mítica  deje  de  aparecer  de  frente  en  una  cabeza  de  cos¬ 
tado  en  las  nuevas  acuñaciones  de  la  época  de  Lacipo  y 
Praxiteles.  Más  moderna  en  fecha  es  otra  tetradracma  repro¬ 
ducida  porZobel  entre  las  de  Emporia,  (1)  en  cuyo  reverso  al 
lado  de  las  tres  primeras  letras  iniciales  de  AQENAI,  Athenae , 
vuelve  á  reproducirse  el  mismo  pájaro  que  simbolizaba  á  la 
ciudad;  pero  más  groseramente  perfilado  aún.  Tres  líneas  uni¬ 
das  en  ángulo  por  uno  de  sus  extremos  forman  el  pico,  dos 
círculos  con  sus  centros  muy  marcados  los  ojos,  numerosos 
puntos  simétricos  indican  la  pechuga,  resultando  todo  el  con¬ 
junto  tan  absurdo  que  no  se  comprende  nada  más  extraño  y 
primitivo,  sin  que  pueda  suponerse  que  fuesen  Iberos  los  gra¬ 
badores  de  una  ciudad  focea  situada  al  pie  de  los  Pirineos 
orientales,  ni  que  los  colonos  de  aquélla  hubiesen  tolerado 


(1)  Zobel.  Hist.  de  la  mon.  esp.  1.  p.  206  n.  1.  tab.  vi  n.  1. 
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semejante  tipo,  á  no  haberlo  grabado  artífices  sus  conjeneres, 
y  más  imposible  que  semejante  ingerencia  indígena  se  hubiese 
verificado  cuando  no  hacía  mucho  que  al  decir  de  los  Iberola- 
tras  se  había  esculpido  el  busto  de  Elche.  Los  economistas  dan 
como  razón  de  esta  tosquedad  persistente  de  tipo,  una  que  no  lo 
es  ciertamente,  suponiendo  que  fué  tanto  el  crédito  de  tales 
tetradracmas  en  los  mercados  extranjeros  de  entonces,  que  por 
temor  á  que  desmereciera  su  cambio,  afinando  aquella  técnica 
embrionaria,  la  conservaron  los  Atenienses  con  su  primitiva 
rudeza  por  tan  largos  años.  Si  fuese  este  fundamento  bastante 
para  semejante  inmovilidad  técnica  del  grabado,  lo  mismo  y 
aún  con  mayor  razón  debió  suceder  con  el  símbolo  más  anti¬ 
guo  de  la  tortuga  de  Egina  y  con  tantos  otros  análogos  de  las 
primitivas  monedas  helénicas  y  sin  embargo  los  que  abrieron 
aquellos  troqueles  no  se  estacionaron  en  el  período  arcáico  del 
arte  del  siglo  V.°  sino  que  fueron  progresando  hasta  llegar 
al  IV.0  antes  de  Jesucristo,  que  fué  la  época  de  Alexandro 
Magno  de  Macedonia  y  á  la  vez  la  del  mayor  esplendor  de 
la  glíptica  numaria, 

Pero  aún  hay  más;  los  Romanos  comenzaron  sus  acuñacio¬ 
nes  en  el  v.°  siglo  antes  de  Jesucristo  valiéndose  de  artífies 
griegos,  cuya  glíptica  en  aquella  región  del  mundo  antiguo  en 
vez  de  progresar  camina  en  descenso  en  términos  que  como 
dice  muy  acertadamente  el  discretísimo  numismático  italiano 
Sr.  Gnecchi  (i)  los  Ases  de  los  sistemas  reducidos  del  tercero 
al  primero  anteriores  d  nuestra  Era ,  no  presentan  cierta¬ 
mente  la  impronta  vigorosa  y  segura ,  que  se  admira  en  las 
piezas  del  sistema  libral  de  la  quinta  centuria  que  precedió  á 
Jesucristo.  ¿Qué  necesidad  hay  pues  de  traer  los  Bástulos  á 
acuñar  las  más  toscas  monedas  de  Málaca  si  cuando  se  emitie- 


(1)  Gnecchi,  Monetazione  romana.  Geneve,  1897  p.  9. 
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ron  y  aun  mucho  después  había  griegos  en  esta  población, 
como  acabo  de  indicar,  lo  mismo  que  en  Roma  y  bien  pudieron, 
como  industriales  más  ó  menos  ágiles  prestar  semejante  servi¬ 
cio  á  la  ciudad  en  que  vivían,  como  lo  prestaban  á  aquella. 
República  sus  conjeneres,  que  moraban  en  la  Ciudad  del 
Tibery,  como  también  lo  hacían  en  Emporia,  y  no  por  cierto 
con  mucha  habilidad? 

Las  monedas  de  la  Helada  con  ser  las  más  antiguas  que  se 
conocen  se  distinguen  por  los  hermosos  grabados  de  las  Cabe¬ 
zas  de  sus  divinidades  y  de  sus  príncipes,  especialmente  desde 
el  siglo  IV.0  á  partir  de  Alexandro  Magno,  época  como  he  dicho 
del  mayor  esplendor  de  la  glíptica  helénica.  Las  de  la  Penín¬ 
sula  Italiota  y  las  de  la  Hispania  son  de  sumo  interés  por  con» 
servar  en  toda  su  pureza  los  distintos  alfabetos  más  arcáicos 
de  las  diferentes  tribus,  que  poblaron  tanto  aquella  como  esta 
región  de  la  vieja  Europa.  Las  del  Norte  del  Africa  desde  la 
Siriis  maior  hasta  pasado  Tingis ,  encierran  los  tipos  de  raza, 
los  símbolos  de  sus  religiones  y  los  carácteres  gráficos  de  Pú¬ 
nicos  y  Mauritanos,  cuyos  guerreros  llegaron  en  el  siglo  lll.° 
hasta  las  puertas  de  Roma,  amenazando  la  integridad  de  aque¬ 
lla  república  en  los  días  del  primero  de  los  Scipiones. 

Eminentes  sabios  extranjeros  se  han  ocupado  en  ilustrar  las 
de  la  Grecia  como  Imhoof  Blumer  y  Head,  (1)  otros  las  de  la 
Italia  especialmente,  como  Mommsen  y  Garrucci  (2)  ó  las  ro¬ 
manas  en  general  como  Eckhel  y  el  Barón  d’Ailly,  (3)  algunos 
las  africanas  como  Falve,  Lindberg  y  Müller  (4)  y  muy  pocos 

(1)  Head.  Historia  numorura,  Manual  of  Greek  Numismatics. 
Oxford.  1887.  Imhoof  Blumer.  Portro  kopf  auf  antiken  Münzen  helle- 
nischer  und  helienisierter  Vo  ker.  Leipzig-  1885. 

(2)  Mommsen-Histoire  de  la  monnaie  romaine  trad  Blacas.  París. 1875. 

Garrucci  Le  monnete  dell’Italia  antica.  Roma.  1885. 

(3)  Eckel.  Doctrina  numorum  veterum.  Viena.  1898. 

Barón  d’Atlly.  Recherches  .sur  la  monnaie  ramaine.  Lion.  1869. 

(4)  Müller.  Numismatique  del’ancienne  Aírique.  Copenhague.  1860. 
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las  hispanas,  y  con  escasa  fortuna  unos,  como  Grotefen  y 
Saulcy  (i)  por  no  haber  tenido  á  la  mano  sino  muy  escasos 
ejemplares  iberos,  otros  por  ser  numismáticos  de  segunda  mano 
como  Lorihs,  (2)  ó  improvisados  como  Heiss,  (3)  que  solo  acertó 
cuando  pudo  plagiar  á  Delgado,  y  lo  que  es  más  deplorable 
uno  como  Boudard,  (4)  que  es  una  verdadera  calamidad  por  los 
absurdos  de  que  se  hace  defensor  intemperante. 

Las  monedas  hispanas,  no  tanto  las  griegas  del  pie  de  los 
Pirineos  Orientales,  como  las  púnicas  del  Estrecho  de  Hércu¬ 
les,  las  iberas  del  Norte,  del  Este  y  del  Sur  de  la  Península,  las 
obulcolenses  de  Porcuna  y  las  tartesias  de  una  pequeña  zona 
de  la  antigua  Bética,  á  la  vez  con  las  municipales  y  coloniales 
de  la  Ulterior  y  de  la  Citerior,  después  de  romanizadas  ambas 
provincias,  fueron  objeto,  al  comenzar  el  renacimiento,  de  cu¬ 
riosidad  desde  luego  y  de  estudio  después  para  los  eruditos 
regnícolas,  dando  ocasión  á  sendos  sistemas  de  clasificación, 
en  muchos  de  los  cuales  eran  sus  inventores  arrastrados  por  la 
más  exagerada  topolotría.  Así  fué  como  de  tal  apasionamiento 
al  país  natal  surgiera  la  idea  que  había  sido  el  vascuence  la 
primitiva  lengua  de  los  antiquísimos  Iberos,  como  también, 
porque  la  Corte  de  España  de  los  tiempos  modernos  estaba 
enclavada  en  la  región  de  la  Vieja  Celtiberia,  dieron  muchos  la 
extraña  denominación  de  Celtibéricas  no  sólo  á  las  monedas 
sino  también  á  las  letras  de  sus  leyendas,  para  ellos  completa¬ 
mente  desconocidas,  sin  querer  hacerse  cargo  que  semejante 
clasificación  era  históricamente  absurda.  Porque  como  vengo 
repitiendo  hasta  la  saciedad  doce  siglos  antes  de  Jesucristo  los 

(1)  Siulcy.  Essai  de  classiñcation  des  monnaies  autonomes  del’Es- 
pagne.  M  etz.  1840. 

C  L-  Grotefen.  Zur  Entzflbrnug  Kelt-ib9rischer  Miinzlegenden  Leip¬ 
zig.  1844. 

(4j  Boudard.  Essai  sur  la  nomismatique  iberienne.  París.  1859 

^2)  Lorichs.  Recherches  numismatiques.  Paris.  1852. 

(3)  Heiss.  Monnaies  autiques  del’Espagne.  París.  1870. 
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Fenicios  descubrieron  la  Hispania,  cuando  ya  habían  inven¬ 
tado  el  alfabeto,  que  aplicaron  á  la  lengua  semítica  de  que  se 
valían;  en  el  Vil,0  arriban  por  acaso  los  Griegos  á  la  Turdata- 
nia,  trayendo  á  su  vez  un  nuevo  alfabeto,  aunque  copiado  del  Sí- 
donio,  pero  adoptado  al  idioma  ario  de  los  helenos.  En  el  Vi.°  los 
Cartagineses  importaron  igualmente  otro  abecedario,  hijo  tam¬ 
bién  del  Sidonio,  como  lo  fue  el  púnico.  En  el  iv.°los  Celtas  atra¬ 
viesan  por  el  Este  los  Pirineos  y  después  de  sangrientas  y  te¬ 
naces  luchas  con  los  indígenas  consiguen  al  fin  establecerse  en 
el  centro  de  la  Península  y  unirse  en  matrimonio  con  las  Iberas, 
de  cuyos  enlaces  se  origina  al  cabo  de  algunas  generaciones 
la  subraza  híbrida  de  los  Celtíberos.  Antes  de  mediar  el  III.0 
cuando  aún  no  eran  conocidos  en  la  historia  tales  mestizos,  en 
una  ciudad  focea,  que  contaba  dos  cientos  años  de  existencia 
al  Este  de  la  misma  Cordillera  Pirenáica  y  en  tierras  ibéricas 
se  acuñaba  una  moneda  de  plata  en  cuyo  reverso  aparece  en 
letras  íberas  microscópicas  el  nombre  de  ILeTsaRT  como  en 
otras  piezas  de  la  misma  localidad  el  de  ARSE  en  idénticos 
caracteres,  cuyas  leyendas  fueron  peculiares  de  IlercLa  y  de 
Sagunto.  (i) 

Aceptando  pues  los  fastos  numismáticos  de  Zobel  á  falta 
de  otros  más  convincentes,  se  podrá  repetir  sin  género  alguno 
de  duda  que  es  por  todo  extremo  absurdo  el  admitir  como 
hecho  confirmado  por  la  historia  que  los  Iberos ,  á  pesar  de 
haber  estado  ochocientos  años  en  contacto  no  interrumpido  con 
los  Tirios ,  cuatro  cientos  con  los  Griegos  y  trescientos  con 
los  Cartagineses ,  hubieran  tenido  aún  que  esperar  hasta  que, 
ya  bien  entrado  el  siglo  III.0  antes  de  Jesucristo,  viniesen  los 
Celtíberos,  bisnietos  de  los  indígenas,  á  la  vez  que  descendien¬ 
tes  de  los  referidos  Celtas,  á  enseñar  á  aquellos  primitivos  te¬ 
rratenientes  hispanos  á  leer  y  escribir  en  caracteres,  imitados 


(1)  Zobel.  Ibidem  Ip,  28-42-S8  54-88'91.  n  p.  201 
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de  los  que  usaban  los  fenicios,  las  palabras  de  su  idioma  nativo, 
hoy  en  absoluto  desconocido. 

Pero  si  es  absurdo  dar  la  denominación  de  celtibérico  á 
este  alfabeto  inventado  antes  que  existiera  dicha  subraza  y  á 
unas  monedas  acuñadas  por  los  indígenas  en  regiones  de  la 
Hispania,  donde  nunca  penetraron  los  Celtas,  ni  los  mestizos 
que  tras  ellos  vinieron,  más  absurdo  es  todavía  persistir  divi¬ 
diendo  la  numismática  antigua  en  dos  únicas  séries,  llamando 
griega  á  la  una  y  romana  á  la  otra,  é  incluyendo  en  la  prime¬ 
ra  á  la  de  la  vieja  Hispania,  en  cuya  Península  se  acuñaron 
cinco  clases  distintas  de  monedas  en  menos  de  cuatro  cientos 
años;  griegas ,  cartaginesas,  ibéricas ,  tártesias  y  roma¬ 
nas,  por  gentes  de  diferentes  razas,  como  fueron  los  Foceos ,  los 
Púnico -f emees,  los  Iberos ,  los  Libios-f enices,  y  por  indíge¬ 
nas  romanizados ,  usando  cada  cual  de  ellos  su  alfabeto  espe¬ 
cial,  y  con  sugeción  también  á  sistemas  ponderales  completa¬ 
mente  diversos,  como  el  Babilónico-foceo  y  el  Tiro  babilónico , 
el  Púnico  siculo  y  el  romano,  además  del  seguido  por  al¬ 
gunas  factorías  fenicias  de  la  Bética,  que  me  es  completamente 
desconocido,  como  ya  dejo  indicado,  asemejándose  únicamente 
al  cartaginés,  al  numida  y  al  mauritano ,  que  con  perdón  de  to¬ 
dos  los  metrólogos,  ignoro  igualmente  por  completo  á  que  siste¬ 
ma  ponderal  se  ajustan,  porque  cuatro  regiones  del  Africay  una 
hispana  batieron  monedas  de  cobre  de  poco  más  de  31  gramos 
la  mayor  hasta  de  menos  de  uno  la  más  pequeña,  siguiendo  la 
escala  constantemente  desendente  sin  faltar  una  decena  ni  una 
unidad  que  no  estuviese  representada  en  ellas,  con  la  sola  ex¬ 
cepción  de  las  tartesías  de  la  Bética,  en  las  que  faltan  de  las 
unidades  el  8  y  de  las  decenas  el  18,  acaso  en  razón  de  no  haber 
logrado  allegar  por  mi  parte,  sino  una  corta  cantidad  de  las 
piezas  de  estas  emisiones  en  extremo  raras.  (1) 

(1)  Syrtica.  Gr.  31.6  á  4  3.  Zeugitana.  Gr.  31  2  á  0  51.  Müller.  11  p. 
185  á  188. 
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Hará  más  de  20  años  en  un  libro  especial  señalé  estos  y 
otros  errores  análogos,  que  corrían  autorizados  en  las  obras  que 
se  venían  publicando  dentro  y  fuera  de  la  Península  á  propó¬ 
sito  de  nuestra  antigua  numismática;  pero  como  no  era  aquella 
monografía  una  novela  naturalista,  ni  siquiera  un  drama  psico¬ 
lógico  social,  comprendí  desde  luego,  que  no  me  sería  posible 
darlo  á  conocer  sino  regalándolo  á  mis  amigos,  sin  pensar  ni 
por  un  momento  siquiera  sacarlo  á  la  venta,  Pero  como  por 
otra  parte  carezco  de  autoridad  bastante  para  hacer  prevalecer 
mis  opiniones  reformadoras,  por  convincentes  que  resulten,  y 
siendo  conocidas  de  escasísimos  lectores  contérraneos,  los  de¬ 
fectos  por  mi  señalados  tanto  tiempo  hace,  siguen  prosperan¬ 
do  cada  vez  más  y  más,  porque  es  lo  cierto  que  hacer  aceptar 
la  verdad  en  el  árido  campo  de  la  historia  patria  es  tan  difícil 
como  aclimatar  en  la  cumbre  de  Sierra  Nevada  cualquier 
planta  de  los  trópicos,  mientras  las  falsedades  se  adieren  á 
aquella  sin  la  menor  dificultad  y  con  tanta  persistencia,  como  la 
hiedra  á  las  ruinas  que  tapizan,  ocultándolas  de  la  vista  por  com¬ 
pleto.  Sin  embargo,  antes  de  pasar  á  ocuparme  de  otros  descu¬ 
brimientos  de  la  Alcazaba,  se  me  ha  de  permitir  que  me  deten¬ 
ga  un  momento  siquiera  trayendo  á  cuento  un  ejemplo  muy 
reciente  ocurrido  en  territorio  de  los  mismos  Iberolatras  ex¬ 
tranjeros,  para  poner  de  manifiesto  de  que  manera  la  ola  del 
Pseudo  iberismo  trasmontano  amenaza  tan  sólo  anegar  nues¬ 
tros  orígenes  y  los  más  viejos  anales  patrios,  sepultándolos  en 
el  caos  de  la  más  completa  anarquía  literaria.  (1) 

No  necesitorecordar  que  Salustio,  Polibio,  Apiano,  Strabon, 


Numidia.  Gr.  18.3  á  1.40.  Mauritania.  Gr.  19.5  á  1,52.  Müller.  III.  p. 
185  y  186. 

Hispania.  Gr.  20,90  á  0,62.  Tartesus.  Gr.  21  90  á  19,10  á  17,80  á  9,60. 
7,30  á  3,10.  Berlanga.  Los  Bronc.es  de  L.  Byct.  p.  394  y  p.  44. 

(1)  Me  valgo  del  adjetivo  trasmontano  como  indicador  del  territo¬ 
rio  situado  detrás  da  los  montes  no  como  refiriéndome  á  secta  alguna;. 
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Dion,  Casio  Plutarco,  Plinio  y  Tácito,  entre  otros  histo¬ 
riadores  y  geógrafos  de  la  antigüedad,  van  refiriendo  sucesiva¬ 
mente  las  viscisitudes,  que  fué  sufriendo  el  Africa  desde 
la  Batalla  de  Zama  hasta  la  completa  destrucción  de  Cártago 
por  el  último  de  los  Scipiones  y  de  que  manera  toda  la  ancha 
zona  de  tierra  que  se  extiende  de  las  frontera  de  la  Cyrenáica, 
ó  séase  desde  la  Syrtis  maior ,  á  las  playas  del  Océano  y  desde 
las  orillas  del  Mediterráneo  casi  á  los  linderos  del  Desierto ,  fué 
dividida  por  los  conquistadores  en  tres  grandes  territorios,  á 
dos  de  los  cuales  siguieron  aplicando  los  mismos  nombres  de 
los  antiguos  reinos  del  país,  la  Numidia  y  la  Mauritania  á 
cuyo  frente  dejaron  representando  el  poder  real  á  los  monarcas 
regnícolas  ó  á  sus  descendientes,  transformados  en  tributarios 
déla  República.  Al  comenzar  el  imperio  se  educaba  en  Roma  un 
príncipe  mauritano,  llamada  Juba ,  como  su  padre,  distinguién¬ 
dose  porsu  ilustración  y  buen  gusto.  Allí  conoció  á  una  princesa 
egipcia,  hija  de  Marco  Antonio  y  de  Cleopatra,  cuyo  nombre 
llevaba  también  aquella,  que  fué  acogida  por  la  hermana  de 
Augusto,  viuda  del  triunvir,  quién  cuidó  con  delicado  esmero 
de  su  sostenimiento  y  educación.  Ambos  príncipes  debieron 
simpatizar  al  conocerse,  por  su  mútua  afición  á  todas  las  mani¬ 
festaciones  artísticas  más  refinadas.  Bajo  el  amparo  de  sus  po¬ 
derosos  protectores  se  unieron  en  matrimonio  y  fueron  á 
ocupar  el  trono  de  la  Mauritania,  eligiendo  para  asiento  de  la 
nueva  Corte  á  Iol,  antigua  factoría  fenicia,  á  la  que  dieron  el 
nombre  de  Cesárea  en  memoria  de  sus  valedores,  ensanchán¬ 
dola  y  embelleciéndola  con  numerosas  estátuas,  monumentos 
y  edificios  notables,  cuyos  restos  aún  llaman  altamente  la 
atención  de  los  que  los  examinan.  Los  modernos  dominadores 
del  país  han  reunido  con  esmero  algunos  fragmentos  arquitec¬ 
tónicos  en  el  centro  de  la  plaza  principal  de  la  que  hoy  se  de¬ 
nomina  Cherchéis  formando  un  grupo  artístico  con  elegantes 
capitales ,  j  risos,  columnas  y  enormes  iroaos  de  mármol  labra- 
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do,  que  sirven  de  asiento  á  ¿as  escasas  personas  del  país, 
que  vienen  allí  á  pasear  y  respirar  los  aires  del  mar.  (i) 
Las  mejores  estatuas  han  sido  llevadas  al  Louvre,  otras  al 
Museo  de  Argel;  de  las  muchas  que  aún  quedan ,  las  que  no  se 
han  podido  instalar  debajo  de  un  cobertizo ,  que  las  libre  de 
los  rayos  de!  sol  africano ,  se  han  reunido  en  un  pequeño  jar¬ 
dín;  (2)  conteniendo  el  Museo  de  Cherchel ,  muchas  obras  de 
un  carácter  tan  vario  que  hacen  ver  que  Juba  no  tenía  un  gusto 
exclusivo  en  punto  al  arte.  (3)  El  ilustre  miembro  del  Instituto 
de  Francia  de  cuyo  libro  acabo  de  tomar  las  noticias  subra¬ 
yadas,  se  distingue  por  su  discreción  y  su  profundo  estudio 
de  los  escritores  romanos,  y  al  considerar  Mr.  Gastón  Boissier 
tanta  abundancia  de  esculturas  en  una  sola  población  de 
un  país,  en  que  no  abundan,  observando  á  la  vez  el  mérito 
sobresaliente  de  algunas  de  ellas  y  notando  que  han  sido  labra¬ 
das  en  mármoles,  que  provienen  de  las  Canteras  del  Africa, 
como  asegura  Mr.  Beulé,  no  titubea  en  afirmar  que  todas  ellas 
han  sido  esculpidas  en  Césarea  por  artistas  que  el  Rey  ha 
hecho  venir  á  grandes  gastos  de  la  Grecia.  (4) 

Sus  paisanos  los  modernísimos  Iberolatras  no  podrán  sin 
embargo  estar  conformes  en  manera  alguna  con  semejante 
conclusión,  que  viene  á  echar  por  tierra  el  poco  sólido  funda¬ 
mento  en  que  pretenden  apoyar  su  soñado  iberismo.  Para 
estos  arqueólogos,  según  el  sistema  que  tienen  imaginado,  las 
tales  esculturas  africanas  deben  haber  sido  ejecutadas  por 
artistas  Bereberes  educados  en  las  escuelas  de  la  Grecia,  donde 
afirman  que  loufueron  también  los  Iberos  con  igual  intento,  á 
no  ser  que  prefieran  sostener  que  Juba  segundo  llevó  los 
mencionados  artistas  de  la  Cosetania  y  no  se  impuso  los  gran¬ 
el)  Boissier.  L’Afrique  romaine  pag.  30. 

(2)  Boissier.  Ibidem.  pág.  31. 

(3)  Boissier.  Ibidem.  pág.  32. 

(4)  Boissier.  Ibidem.  pág.  32 
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des  dispendios  que  hubiera  tenido  que  hacer  si  los  hubiese 
sacado  de  la  Helada.  En  apoyo  de  esta  conclusión  de  suyo  por 
supuesto  inadmisible,  aún  tendrían  una  curiosa  observación 
numismática,  que  de  seguro  no  han  notado  y  voy  á  recordár¬ 
sela.  Hay  una  pequeña  moneda  de  cobre  de  Caesárea  en  la 
Mauritania  en  cuyo  anverso  aparece  la  cabeza  del  rey  á  la  de¬ 
recha  y  alrededor  la  leyenda  latina  IVBA'REX  y  en  el  reverso 
figura  la  cabeza  de  la  reina  también  á  la  derecha  con  el  epí¬ 
grafe  griego  KAEOH ATPA-BACIAICCA,  (i)  batida  precisa¬ 
mente  del  25  antes  de  Jesucristo  al  23  de  nuestra  Era,  en 
que  dichos  Soberanos  ocuparon  aquel  trono.  De  la  misma 
época  de  Augusto  es  otra  moneda  también  de  cobre  y  de  aná¬ 
logas  dimensiones  batida  en  Cartílago  nova  á  la  sazón  colonia 
de  los  romanos,  en  la  que  se  vé  por  un  lado  los  atributos  sa¬ 
cerdotales,  el  apex ,  la  securis ,  el  a  p¿rgillum  y  el  ¿  impulum , 
con  las  letras  GN- ATELLIVS-PONTI  IW’Q,  y  por  el  otro  una 
flor  de  Loto  y  la  inscripción  IVBA  REX'IVBAE'F'IIV'Q.  (2) 
Ambas  monedas  la  hispana  y  la  africana  acusan  de  por  sí 
el  gran  contacto  en  que  estaban  al  comenzar  el  imperio  los 
moros  con  los  iberos ,  separados  tan  sólo  por  breve  brazo  de  la 
mar  interna,  dando  al  mismo  tiempo  ocasión  á  una  duda  jurí¬ 
dica  de  solución  incierta  en  demasía.  ¿Por  qué  razón  el  rey 
Juba ,  hijo  de  otro  monarca  del  mismo  nombre,  cuando  en  la 
época  de  Augusto  ocupaba  el  trono  de  la  Mauritania,  pudo  ser 
Duumvir  quinquenal  de  una  colonia  establecida  en  la  Hispa- 
nia  por  los  Romanos?  Los  Bronces  de  Osuna  como  los  de  Má¬ 
laga  y  Salpensa  han  enseñado  que  en  toda  colonia  ó  municipio 
creado  por  Roma,  durante  el  primer  imperio  al  menos,  los 
magistrados  supremos  de  dichas  localidades  debían  ser  elegi- 


(1)  Müller  Numismatique  del’Aírique  ancienne  III.  p.  108  n.  84 
y  p.  103. 

(2)  Delgado  Nuevo  Método  III.  p.  69.  Tab.  cix  n.-  10. 


. .  *  ¡U  ■■  ■  «  . 
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dos  por  mayoría  en  los  Comicios  del  pueblo  de  entre  los  colo¬ 
nos  ó  los  munícipes  de  la  dicha  población,  siempre  que  fueran 
ingenuos ,  ó  séase  hijos  libres  de  padres  libres;  porque  los  líber - 
tinos ,  esto  es  manumitidos  de  una  justa  esclavitud,  sólo  podían 
aspirar  al  cargo  de  Augustal.  Enseña  también  entre  otras  una 
suscripción  hispano-romana  de  Cartílago  nova  (ij  que  el  Conse¬ 
jo  decurional  de  cada  población  solía  por  servicios  prestados 
á  la  localidad  otorgar  los  derechos  de  ciudadanos  de  un  muni¬ 
cipio  ó  de  una  colonia  á  los  que  pertenecían  á  otros  pueblos  y 
hasta  á  los  de  fuera  de  la  misma  península,  en  cuyo  caso  el  así 
galardonado,  civis  adlectus ,  podía  ejercer  los  cargos  pú¬ 
blicos  de  elección  popular  como  el  duumvirato ,  si  se  pre¬ 
sentaba  candidato  y  obtenía  la  mayoría  de  los  sufragios. 
De  igual  manera  las  tres  Tablas  legales,  que  acabo  de  citar, 
hacen  ver  que  el  Emperador  á  veces  era  designado  por  el  su¬ 
fragio  popular  Dumuvir  de  cualquier  municipio  ó  colonia,  en 
cuyo  caso  mandaba  un  Prefecto  de  elección  suya,  que  ejerciese 
en  nombre  del  soberano  el  referido  cargo.  (2)  Pero  en  ninguno 
de  estos  casos  está  comprendido  el  de  Tuba  II.0 >  revelado  por 
la  moneda  hispana  municipal.  Aunque  se  supusiera  que  el  cita¬ 
do  rey  de  la  Mauritania  fuese,  civis  adlectus  de  Cartílago  nova , 
estando  ausente  de  la  Hispania  y  en  su  reino  no  podía  darse 
el  caso  que  á  la  vez  ejerciese  funciones  fuera  de  su  corte,  con 
lo  que  resultaría  el  duumvitato  quinquenal  de  Carthago-nova 
desempeñado  no  más  que  por  el  único  magistrado  presente  de  la 
misma  categoría,  el  Pontífice  GneoA  tellius ,  y  no  por  uno  y  otro 
de  los  que  habían  sido  elegidos  en  los  Comicios  del  pueblo, 
como  correspondía  á  la  dualidad  de  esta  magistratura  su¬ 
prema. 

Ahora  bien,  dejando  á  un  lado  semejante  incidente,  laclasifi- 


(1)  cil  ii-3423  y  5941. 

(2)  cil  ii'2213  pr'Imp. 
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cación  de  tan  antiguas  monedas  y  el  estudio  de  su  cronología 
ha  traído  consigo  necesariamente  la  fijación  de  los  diversos 
sistemas  ponderales  á  que  se  han  sugetado  y  por  ello  estimo 
que  habrá  de  ser  en  este  momento  oportuno  el  examinar  á  la 
vez  un  juego  antiquísimo  de  pesas  romanas  en  el  mismo  derri¬ 
bo  descubiertas  á  gran  profundidad  y  en  el  límite  de  la  mura¬ 
lla  aterrada,  cuyo  conocimiento  he  debido  á  la  amabilidad  del 
ilustrado  Dr.  Visick,  afortunado  poseedor  de  dichas  pesas. 
Antes  y  para  mayor  claridad  habré  de  traer  á  la  memoria 
algunos  detalles  históricos  aportunos  al  caso. 

Cuando  era  ya  pasado  el  574  anterior  á  Jesucristo  una  flota 
de  guerra  Cartaginesa  aborda  por  primera  vez  á  las  playas  de 
la  Turdetania,  desembarcando  sus  soldados,  que  baten  y  de¬ 
rrotan  á  los  Iberos,  que  asediaban  á  Cádiz,  inventan  el  Ariete 
que  perfecciona  un  artista  tirio  (1)  y  anexionan  el  país  ocu¬ 
pado  por  el  ejercito  púnico  á  la  república  africana.  (2) 

Cuando  Roma  acababa  de  trocar  los  Reyes  por  los  Cónsules 
el  primero  de  estos  magistrados  celebra  un  tratado  con  Cárta- 
go  en  509,  obligándose  la  nueva  república  Italiota  á  no  arribar 
con  sus  buques  más  allá  del  Promontorio  pulcro  en  el  Africa, 
no  navegando  por  la  tanto  en  aguas  de  la  Hispania. 

Es  más  tarde  en  450  antes  Jesucristo  cuando  los  Decemvi- 
ros  establecen  el  patrón  del  as  libral  romano,  estendido  por  los 
diferentes  pueblos  de  la  Italia,  en  unos  como  sistema  duodeci¬ 
mal  y  en  otros  como  decimal,  teniendo  siempre  por  unidad  de 
medida  la  Uncía  de  2 7 ‘50  gramos  próximamente. 

Al  estallar  la  primera  guerra  púnica  los  romanos  habían 
trocado  el  sistema  decemviral  de  pesas  por  otro  diferentes 
que  se  llamó  triental,  porque  el  As  bajó  al  peso  de  cuatro  onzas, 


(1)  Vitruv.  De  Archit.  X.  xm.  De  appugnatorOs  rebue. 

(2)  lust,  XLlV.V. 
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estando  en  vigor  del  369  al  217  antes  de  Jesucristo.  Cuando 
comienza  la  segunda  guerra  púnica  tiene  otra  alteración  sensi¬ 
ble  el  sistema  ponderal  romano  bajando  de  nuevo  el  As  por 
la  ley  Flaminia  al  peso  de  una  onza.  Semejante  sistema  del 
As  uncial  estuvo  en  vigor  hasta  mucho  después  de  la  expul¬ 
sación  de  los  Cartagineses  de  la  Hispania, 

En  355  antes  de  Jesucristo  comienza  Emporia  á  acuñar  plata 
por  el  sistema  Foceo-babilónico ,  originario  del  Asia  menor- 
que  se  extiene  por  la  Grecia  y  sus  colonias  del  Mediterráneo. 
En  270  antes  de  Jesucristo  la  misma  Emporia  con  Rhodes , 
Ebusus  y  Gades acuñan  por  el  sistema  Tiro-babilónico ,  que  es 
el  Púnico  sículo  de  Sicilia  y  de  Cártago.  En  255  antes  de  Jesu¬ 
cristo  comienzan  las  acuñaciones  Ibero  emporitanas ,  en  227 
los  Victoriatos  saguntinos  y  en  219  las  monedas  íberas  del 
patrón  romano.  Es  decir  que  desde  los  Decemviros  en  450  hasta 
la  primera  Guerra  púnica  en  264  los  pueblos  helénicos  y  feni¬ 
cios  de  la  Península  que  acuñan  monedas  lo  hacen  por  los 
antiquísimos  sistemas  Foceo  babilónico  y  Tiro-babilónico,  y 
cuando  comienzan  á  batirse  monedas  íberas  no  es  ya  bajo  el 
marco  del  Aslibral}  que  había  sido  oficialmente  sustituido  por 
el  tviental  en  el  que  la  Uncía  había  descendido  de  27,88  gramos 
al  tipo  de  9,22  gramos. 

Reasumiendo  pues,  el  sistema  del  As  libral  estuvo  en  vigor 
en  Roma  y  en  la  Italia  desde  los  Decemviros  á  la  primera  Gue 
rra  Púnica  es  decir  del  450  al  264  antes  de  Jesucristo  cuando 
por  el  primer  tratado  con  Cártago  del  509  los  buques  romanos 
no  podían  pasar  de  las  aguas  del  Promontorio  Pulcro.  Durante 
este  tiempo  en  la  Iberia  del  norte  á  partir  del  355  antes  de  Je¬ 
sucristo,  Emporia  bate  monedas  de  plata  del  sistema  foceo- 
babilónico  y  desde  el27o  la  misma  Emporia  con  Rhodes,  Ebusus 
y  Gades  en  la  Hispania  del  sur  acuñan  el  referido  metal  bajo  el 
patrón  Tiro- babilónico.  Cuando  terminada  la  primera  Guerra 
púnica  los  Cartagineses  procuran  desquitarse  de  los  desastres 
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de  Sicilia  estendiendo  su  dominio  territorial  en  la  Ilispania 
los  Romanos,  ingeridos  ya  en  el  país  por  las  colonias  griegas 
del  Norte,  anulado  de  hecho  el  tratado  del  509  antes  de  Jesu¬ 
cristo,  detienen  la  marcha  de  la  ocupación  púnica,  provocando 
el  tratado  internacional  del  226  antes  de  Jesucristo  por  el  que 
se  reconoce  el  Ebro  como  frontera  natural  y  límite  entre  la 
Hispania  fenicia  y  la  Iberia  helénica,  quedando  ésta  bajo  el 
protectorado  italiota,  respecto  de  los  pueblos  que  en  ella  fuesen 
aliados  de  los  romanos.  Precisamente  por  entonces,  del  CO" 
mienzo  la  primera  Guerra  púnica  al  de  la  segunda,  es  decir  del 
264  al  217  estuvo  en  vigor  éntrelos  Romanos  el  sistema  pon¬ 
deral  en  que  la  Uncía  como  unidad  de  medida  había  descen¬ 
dido  como  he  repetido  á  la  tercera  parte  de  su  peso,  de  27,29 
gramos  á  9,10  gramos  cuyo  sistema  triental  pasa  á  ser  uncial 
después  que  Hannibal  se  apodera  de  Sagunto  é  invade  la 
Italia,  haciendo  trizas  el  tratado  del  226  antes  de  Jesucristo, 
Por  entonces  las  monedas  ibéricas  seguían  el  patrón  romano; 
pero  no  ya  el  del  As  libral ,  que  hacía  tiempo  había  desapa¬ 
recido  del  comercio. 

Confieso  pues,  que  no  acierto  á  conjeturar  como  en  lo  más 
profundo  de  las  escabaciones  de  la  Alcazaba  de  Málaca  entre 
un  fuertísimo  muro  de  carácter  tirio  por  su  manera  de  estar 
edificado  y  la  muralla  de  mar  conocidamente  de  construcción 
romana  posterior  al  segundo  siglo  de  Jesucristo  y  fuera  del 
recinto  de  las  Piscinas  se  hayan  encontrado  un  dupondio  y  los 
seis  patrones  del  As  libral  romano,  que  estuvo  en  vigor  del  450 
al  264  antes  de  Jesucristo,  que  jamás  se  sabe  que  fuera  usado 
en  la  Iberia  ni  en  la  Hispania,  mayormente  en  una  época  en 
en  que  los  Romanos  no  visitaban  el  país  y  los  griegos  como 
los  cartagineses,  que  habitaban  al  norte  y  al  medio  día, 
se  valían  á  la  sazón  del  f  oceo  ó  del  Siculo,  ambos  de  ori¬ 
gen  asiático  como  se  ha  visto  ya  con  reiteración  demostrado. 

En  este  segundo  período  de  los  derribos  de  la  muralla  de 
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mar  de  la  Alcazaba  la  turba  de  anticuarios  improvisados,  que 
como  granizada  asoladora  de  vendaval  inesperado  había  caído 
de  pronto  sobre  aquellos  desmontes,  se  vió,  á  lo  que  parece, 
forzada  á  retirarse  á  la  desbandada,  no  atreviéndose  á  luchar 
contra  la  respectiva  invasión  de  los  ropavejeros,  que  también 


con  el  mismo  título  de  anticuarios,  se  dedicaron ,  con  no  extraña 
asiduidad,  á  acaparar ,  exportar- ,  negociar  y  explotar  á  los  que, 
atacados  de  la  monomanía  arqueológica  contemplativa,  sufren 
las  consecuencias  naturales  de  esta  aguda  enfermedad  endé¬ 
mica. 

El  contraste  de  intereses  tan  opuestos  ha  provocado  la  dis¬ 
persión  de  trebejos,  que  debieron  caminar  unidos  y  ahora  se 
encuentran  en  distintas  manos  de  diversos  poseedores,  como 
sucede  con  el  Triens  y  el  Sextans  de  este  sistema  de  pesas. 
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adquiridos  por  quién  de  seguro  desconoce  por-  completo  lo 
que  posée,  que  es  el  síntoma  característico  de  semejante  clase 
de  afecciones,  y  por  ello  no  se  ha  podido  fijar  también  el  peso 
de  estas  dos  matrices,  determinando  las  exactas  variantes  que 
ofrecen  en  relación  con  los  tipos  aceptados  como  más  fijos,  com* 
probándose  á  la  vez  la  escasa  exactitud  de  los  romanos  en  la 
confección  de  las  demás  matrices  ponderales  dequese  valieron. 

Partiendo  ahora  de  los  pesos  netos  de  los  tipos  de  la  Alca' 
zaba,  fijando  luego  el  exacto  de  la  Uncía ,  suprimidas  sus  ade- 
rencias  y  comparando  este  resultado  con  el  patrón  aceptado 
por  Mommsen  y  por  Boeckh,  resultará  un  cuadro  comparativo 
en  esta  forma: 


PESOS  NETOS  DE  LA  ALCAZABA 

PESOS  RECTIFICADOS 

PATRÓN  DE  MuMMSEN 

Y  BOECKH 

Nombres 

Onzas 

Gramos 

Gramos 

Gramos 

Dupondio.  . 

24 

662 

660 

As  libral  .  . 

12 

329 

330 

327,880 

Semis.  .  .  . 

6 

165 

165 

163,940 

Triens  .  .  . 

4 

110 

109,292 » 

Quadrans. . 

3 

82 

82,50 

81,970 

Sextans.  .  . 

2 

55 

54,646 

Uncia.  .  .  . 

1 

27,60 

27,50 

27,323 

El  Dr.  Visick  ha  pesado  el  Quadrans ,  el  As  libral  y  el  Du - 
pondio  y  por  mi  parte  he  sometido  á  balanzas  de  precisión  la 
Uncía  y  el  Semis ,  dando  la  primera  un  peso  de  27,60  gramos 
con  todas  las  adevencias  con  que  llegó  á  mis  manos  y  de  27,50 
cuando  le  fueron  suprimidas  dichas  escabrosidades.  Partiendo 
de  este  tipo  fijo  se  podrá  reconstituir  fácilmente  el  sistema 
ponderal  del  As  libral  de  la  Alcazaba,  y  comparándolo  con  el 
patrón  Mommseniano  se  notará  que  á  medida  que  va  subiendo 
se  aparta  más,  uno  de  otro  naturalmente,  y  si  comienza  en  la 
Uncía  con  una  diterencia  de  18  decigramos  termina  con  otra 
de  2  gramos  22  decigramos  en  el  As  libral.  (1) 


(1)  Los  pesos  rectificados  de  la  Uncía  y  del  Semis  son  exactísimos 
con  arreglo  á  mi  balanza,  los  demás,  que  van  en  bastardilla  son  los  cal¬ 
culados,  partiendo  de  la  Uncía  como  unidad  de  peso. 
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Siete  debieron  ser,  pues,  las  pesas,  del  sistema  ponderal  ro¬ 
mano  del  referido  As  libral ,  constituyendo  dos  séries  ascen¬ 
dentes, ^partiendo  la  una  de  la  Uncía  y  la  otra  del  mismo  As,  con 
los  pesos  ya  notados,  que  se  han  encontrado  entre  los  muros 
romanos  de  la  Alcazaba  y  sería  muy  interesante  saber  los  deta¬ 
lles  de  semejante  hallazgo.  Además  de  la  ya  anotada  escala  de 
pesos,  han  dado  á  conocer  para  la  Uncía  la  sigla  que  es  una 
V  apendizada  con  una  pequeña  o  cuadrada,  cifra  que  no  recuer¬ 
do  haber  visto  ni  en  los  copiosos  Siglarios  generales  del  Cor¬ 
pus ,  modernamente  redactados,  ni  en  los  que  se  conservan  de 
antiguo,  recopilados  y  anotados  por  Mommsen,  como  tampoco 
entre  los  signos  ponderales  traídos  por  algunos  técnicos,  como 
Vitruvio  y  Poleno  Silvio.  La  A  para  el  As,  como  el  signo  *|  para 
el  Sernis  y  los  numerales  Alfa,  Beta  y  Gama  por  I,  II  y  III, 
eran  ya  siglas  conocidas. 

A  la  vez  de  este  interesante  hallazgo,  se  ha  hecho  otro 
también  muy  curioso  que  consiste  un  una  especie  de  cuchara 
de  cobre,  cuyo  mango  es  redondo  y  no  muy  largo,  teniendo 
en  un  extremo  aderida  una  pala  fina,  larga,  angosta,  oblonga 
algo  cóncava  y  de  figura  de  elipse,  cuyo  diámetro  máximo  es 
bastante  largo  en  relación  con  lo  estrecho  del  mínimo.  (1) 
Dábanle  los  romanos  antiguos,  indistintamente  el  nombre 
de  lígula  ó  Ungula ,  equivalente  á  lengüeta ,  como  diminutivo 
de  lingua ,  denominando  de  este  modo  la  de  la  flauta,  (2)  .la 
espátula ,  de  que  se  valían  los  perfumistas  para  batir  y  despa¬ 
char  sus  pomadas,  (3)  la  espumadera  de  los  cocineros  y  la  que 
se  ponía  en  las  mesas  de  los  Triclinios  como  cucharitas  para 


(1)  Largo  de  la  pala  7  centímetros,  ancho  de  la  misma  25  milí¬ 
metros,  largo  del  mango  12  centímetros,  grueso  del  mango  3  milíme¬ 
tros,  ancho  de  la  unión  del  mango  con  la  pala  1  centímetro,  largo  de 
dicha  unión  2  centímetros. 

(2)  Plin.  H.  N.  xvi.  171. 

(3)  Columela.  RR.ix.15. 
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pastas  y  dulces,  (i)  Mi  sorpresa,  no  tanto  por  este  hallazgo, 
cuanto  por  el  anterior,  indubitadamente  hecho  en  el  derribo, 
subiría  de  punto  si  tuviese  la  misma  certidumbre  sobre  otro, 
que  á  ser  cierto  sería,  sin  duda,  de  no  menor  interés  referente 
á  algunas  pequeñísimas  monedas  de  las  que  ha  adquirido 
una  el  Dr.  Visick,  que  tiene  un  diámetro  de  tres  milímetros  y 
peso  de  cinco  decigramos,  cuatro  centigramos  y  cuatro  mili  • 
gramos,  cuyos  símbolos  parecen  ser  de  esta  manera. 

Anverso.  Cara  tosca  á  la  derecha. 

Reverso.  Un  triángulo  escalemo,  en  el  exergo  una  estrella. 

Por  su  fábrica,  su  peso,  su  técnica  y  su  aspecto  general, 
parece  un  ejemplar  inédito  de  las  más  antiguas  acuñaciones 
emporitanas  anepigráficas  dadas  á  conocer  por  mis  inolvida¬ 
bles  amigos  Pujol  y  Zobel.  (2)  De  ser  la  tal  moneda  empo- 
ritana  y  del  período  más  antiguo,  que  comienza  355  años  antes 
de  Jesucristo,  por  el  mero  hecho  de  haber  sido  encontrada  en 
el  recinto  del  puerto  púnico  malacitano,  si,  en  efecto,  es  así 
como  se  asegura,  probaría  que  en  el  IV.0  siglo  anterior  á  la 
Era  cristiana,  en  plena  dominación  cartaginesa  y  con  más  de 


(1)  Colum  R.R.ix.15. 

Catón.  RR.  84.  habla  de  ella  en  la  receta  del  Saoilum  torta  que 
según  dice  se  hacía  con  harina  sin  levadura,  huevo,  queso  y  miel,  sir¬ 
viéndose  luego  en  las  mesas  con  las  Ungulas. 

Las  pesas  y  la  lígula  se  han  encontrado  en  el  recinto  que  me¬ 
diaba  desde  el  pié  de  la  Coracha  hasta  el  punto  de  unión  de  las  viejas 
murallas  coa  las  nuevas  casas  inmediatas  al  cuartel  de  Levante,  lo 
mismoque  el  A  ncla  de  que  se  hablará  después  y  en  cambio  las  agujetas 
para  sujetar  el  pelo  á  las  mujeres  han  aparecido  en  el  lugar  donde  se 
han  descubierto  las  picinas. 

(2)  Delgado.  Nuevo  Método  III.  p.  114  á  234.  Empurias.  Véase  espe¬ 
cialmente  p.  134  á  138  y  n  7,  además  de  otros  ejemplares  como  del  n.  1 
al  n.  6  y  lára.  cxxiv.cxxv,  particularmente  los  núms.  5.6  27  y  28. 

Estud.  hist.  I  p.  19.  y  siguientes.  Zobel  lám.  iv.  1  á  8.  Tiene  gran  se¬ 
mejanza  con  la  n.  5.  de  la  misma  lámina  y  en  las  p.  19  y  20  cita  el  mis¬ 
mo  numógraío  ejemplares  del  período  más  arcaico  sin  leyenda  y  con 
peso  de  0,58  gr.  0,52  gr.  0,50  gr.  0,53  gr. 
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un  siglo  de  anterioridad  al  tratado  de  límites  del  Ebro,  del  226 
antes  de  Jesucristo,  las  más  viejas  monedas  de  las  colonias 
greco-hispanas  tenían  curso  y  eran  admitidas  en  las  transac¬ 
ciones  de  los  mercados  hispano-cartagineses,  los  más  distan¬ 
ciados  en  la  Península  ibérica  de  las  colonias  griegas  del  pié 
de  los  Pirineos  Orientales. 

Pudiera  tal  vez  sospecharse  que  fuese  italiota  esta  moneda 
del  derribo,  de  las  batidas  en  la  Campanía,  la  Calabria  ó  la 
Lucania,  catalogadas  por  Garrucci;  (1)  pero  no  parece  verosí¬ 
mil  que  de  puntos  tan  distantes  se  importasen  á  la  Bastulia  ejem¬ 
plares  de  esas  pequeñísimas  monedas  de  cobre  de  valor  en  ex¬ 
tremo  exiguo  en  época  en  que  se  estaba  más  en  contacto  en 
esta  apartada  región  de  la  vieja  Hispania  con  los  Foceos  del 
pie  de  los  Pirineos  que  con  los  Helenos  de  la  Magna  Grecia. 

Ahora  bien,  el  desmonte  del  Haza  baja  de  la  Alcazaba  (2)  y 
el  aterramiento  de  los  edificios  modernos,  que  le  eran  veci¬ 
nos,  han  dejado  al  descubierto  un  gran  espacio  de  terreno,  que 
unido  á  la  ancha  zona  contigua  del  viejo  Camino  de  Velez, 
constituyen  unestenso  llano  aún  cubierto  en  todas  direcciones 
de  algunos  restos  del  derribo,  y  ála  vez  presentando  el  más  de¬ 
plorable  aspecto,  que  debiera  calificarse  de  bochornoso,  si  el 
tal  terreno  fuese  propiedad  de  un  particular,  á  cuyo  rostro  pu¬ 
diera  asomar  la  vergüenza;  pero,  cuyo  apelativo  no  es  aplica¬ 
ble  cuando  se  trata  de  un  dueño  sin  fisonomía  propia,  en  la  que 
se  alcance  á  descubrir  como  decía  Juvenal  el  rastro  del  más  mí¬ 
nimo  rubor: 

(1)  Garrucci.  Monet  del'tai.  aut.  pl.  84  n.  15  á  17  pl.  85,  n  17 
18,22  pl.  99  u,  33.34  pl.  100  n.  44  á  47.66  á  68  pl  106  n.  32  pl.  118  n.  31 
32.  pl.  121  n.  25.26. 

(2)  La  Aduana  actual  ocupa  el  perímetro  de  la  que  en  el  siglo  déci¬ 
mo  octavo  se  llamó  Huerta  de  La  A  icasaba,  y  el  resto  de  muralla  ahora 
derribada  cercaba  por  el  lado  de  la  playa  lo  que  actualmente  se  deno¬ 
minaba  Haza  baja  y  en  la  centuria  antes  indicada  se  dijo  Corral  de  la 
Alcazaba. 
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sanguis  in  facie  non  haeret  gutta  (i) 

En  tan  accidentado  terreno,  aún  no  terraplenado,  aparecen 
esparcidos  á  la  ventura  y  á  grandes  distancias  los  unos  de  los 
otros,  numerosos  fragmentos  antiguos  de  piedra  labrada  de 
más  ó  menos  interés  arqueológico,  que  se  han  librado  por 
acaso  de  haber  ido  á  sepultarse  en  el  relleno  del  viejo  muelle , 
que  se  cegaba  con  tan  exivemodo  tino.  Ya  son  diversos  tiozos 
de  columnas  de  varios  módulos,  lisas  casi  todas,  algunas  es¬ 
triadas  y  soberbias,  ya  son  capiteles  de  distintos  tamaños,  los 
más  de  ellos  corintios,  sin  faltar  uno  tan  sólo  al  parecer  anti¬ 
quísimo,  ya  la  mitad  de  un  molino  de  piedra  para  trigo  ó  un 
inmenso  sillar  entre  otros  muchos  de  gran  tamaño,  no  cortado 
á  escuadra,  que  trae  á  la  memoria  el  período  remotísimo  del 
monolitismo  importado  á  Tartessus  por  los  navegantes  que 
estuvieron  emparentados  con  los  que  alzaron  el  templo  de  Ha- 
giar  Kim  en  Malta  y  las  fortificaciones  d zErix  en  Sicilia;  (2) 
ya  algunas  vasijas  más  ó  menos  desportilladas  de  barro  ó  varios 
centenares  de  grandes  ladrillos  rotos,  gruesos,  anchos  y  pesa¬ 
dos  como  los  que  refiere  Vitruvio  que  usaron  los  Romanos, 
cona  bsoluta  ausencia  de  tejas  antiguas,  no  sólo  de  las  planas, 
tegulae ,  sino  de  las  curbas,  imbres ,  que  también  utilizaron  los 
moros  y  de  las  que  no  se  ha  encontrado  en  aquel  derribo  ni  el 
más  insignificante  pedazo  despoetillado  (3)  En  tan  completo 
desorden  es  de  lamentar  que  metida  en  una  zanja,  pero  con  la 
cara  escrita  al  aire  y  á  merced  de  los  ilustrados  párvulos  que 
por  allí  suelen  apedrearse,  se  encuentre  abandonada  á  merced 
del  sensato  público,  el  pedestal  que  sostuvo  la  estátua  del 
Emperador  Carino,  y  á  bastante  distancia  la  gran  losa  que  con- 


(1)  Iuvenal  Sat.  XI.  v.  54. 

(2)  Perrot.  Hist.  del’Art  III.  p  109  295.332  333. 

m  Lag  de  rueda  vidriadas  y  las  curvas  moldeadas,  que  por  allí  se 
ven  son  algunas  de  las  que  cubrían  las  varias  casas  modernas  también 
derribadas 
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serva  grabados  en  una  de  sus  caras  los  siete  hemistiquios  sal¬ 
vados,  de  una  interesante  página  poética,  desconocida  hasta  el 
presente,  del  período  de  la  dominación  romana  en  esta  ciudad. 

Pero  más  de  lamentar  habría  de  ser  aún  que  ambos  monu¬ 
mentos  escritos  desaparecieran,  como  es  de  esperar  que  suceda 
y  como  han  desaparecido  la  incripción  del  hijo  del  emperador 
Antonino  pió,  —  caeSARIS  ANTONINI  PII  FILIO— la  de  la 
mujer  lúbrica— como  por  aquí  llaman  los  inteligentes  á  la  de 
IVVENTIA,  la  estátua  fragmentada,  acaso  de  un  Apolo,  y  tan¬ 
tos  y  tantos  otros  objetos  recogidos  de  orden  superior  al  pare- 
cer,  y  que  sin  embargo  se  han  evaporado,  EXPATIERE,  sin  sa¬ 
berse  cómo.  Tan  modestos  residuos  ahora  esparcidos  en  medio 
de  una  carretera  pública  y  que  revelan  cual  era  hace  más  de  diez 
y  siete  siglos  la  ilustración  de  los  Decuriones  del  viejo  muni¬ 
cipio  malacitano,  no  han  encontrado  gracia  entre  los  sucesores 
meritísimos  de  aquellos  genuínos  representantes  del  pueblo, 
para  obtener,  al  menos  interinamente,  que  se  les  otorgase  un 
humilde  rincón  en  que  estar,  por  lo  pronto,  recogidos  en  el 
ancho  pátio  de  la  moderna  Casa  capitular,  que  llevan  en  preca¬ 
rio.  Que  la  posteridad  no  se  lo  tome  en  cuenta,  si  de  ellos  se 
acuerda,  que  mucho  lo  dudo,  porque  no  en  valde  la  antigua 
Mauritania  y  la  vieja  Bastulia  están  separadas  tan  sólo  por  un 
estrecho  brazo  del  mar  interno. 

(  Continuará  ) 

M.  R.  DE  Berlanga. 
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(  Continuado ) 

No  podem  dir  altre  tant  d‘un  següent  batiment  de  3.100  lliu- 
res,  ab  que  fou  autorisada  la  vila  de  Puigcerdá  per  1‘Emperador 
Caries,  indubtablement  per  indempnisarla  de  les  inacabables  des¬ 
peses  que  havía  de  soportar  aytal  frontera  catalana,  per  les  inva- 
sions  deis  foxenchs  y  hugonaus.  Tampoch  se  faría  sense  la  opo- 
sició  deis  de  Perpinyá,  segons  tot  ne  resulta  de  les  partides  que 
exietexen  en  1‘arxiu  de  Puigcerdá  (1),  del  tenor  següent: 

Compte  de  la  distiibusio  de  aquella  tres  Mili  noranta  y  nou  liures  deseset 
sous  diem  III  M.  L  XXXXV1II10  $  XVII  «§>  que  la  vila  de  puigcerdá  a  rebu - 
des  del  mestre  de  la  aecha  per  maos  deis  receptorB  en  virtut  de  serta  priuilegis 
per  la  Sacra  C.e  C.a  R.e  M.&t  a.  dita  vila  atorguats 

Mes  possatn  en  compte  trenta  y  sinc  liures  les  quals  avem  paguades  a  mossen 
antoni  massades  com  a  sindich  per  anar  a  la  coit  e  asso  a  causa  del  empatx  nos 
fehia  la  vila  do  perpinyá  en  fabricar  dita  moneda:  diem  son  LXXVII  *§>. 

En  1‘any  1573,  la  moneda  especial  de  Puigcerdá,  que  no  sois 
correría  per  Rosselló  y  Cerdanya,  sino  fins  per  1‘Urgellet, fou  falsi¬ 
ficada,  segons  declaració  d’En  Joan  Riu  de  Venascb,  dada  á  13 
d'Agost  de  1573,  al  procesarlo  per  falsificació  de  la  moneda  d‘Or- 
ganyá.  Lss  falsificacions  de  monedes  locáis,  sovintejaven  d‘nna 
manera  escandalosa.  De  les  que  ocorregueren  á  Lleyda  (2)  n‘hi 
ha  allí  un  curiós  procés  del  auy  1627  (3). 


(1)  Delileracions  dfl  Concell  de  Puigcerdá  1534  á  154i  fol i  85. 

(2'  Ja  en  l'ary  1416  se  tais  Acaren  a  L'eyoa  les pugeses  que  es  es  lo  rom  que's  don&va 
á  la  sus  moneda  local.  Per  co  á  la  ceca,  la  conexien  tambe  per  la  ca&a  de  let  pvgttet  en  1‘ 
any  1499. 

CoLSta  en  un  preces  del  1406:  «Primerament  posa  qué  lo  d’t  en  Martí  de  guimera  ab 
alguna  comp  ces  seus  feren  amaga. lament  pugeses  sots  la  emprempta  de  la  dita  ciutat  de 
Ltyda  e  fonrh  dele t  de  d't  enm  <ie  falsa  monería  e  de  aQ->  es  fama  Secció  de  crims  n.*  802) 

(3)  1627-  (4  de  Juny  — La  declaració  del  serral  er  mestre  Roch  Ferrer  oiu  u  n 

«Qui  te-tes  dixit  Señor  jo  he  vis*  mirat  y  rep-ut  (reconegot?!  per  orde  y  m»nament  de 
Vs.Ms.  set»e  r<als  de  meDuts  los  qua's  dluen  Va.  Ms.  señor  sotsvpguer  son  de  aquells 
vint  reais  li  dODa  miquel  mol  ns  baile  de  la  vila  de  albesa  y  aquells  vhx  y  irobo  deis  dits 
setse  reais  quince  re  ais  y  vin  din*-r  falsos  y  do  se  son  encuynat  en  ios  encuyDs  de  la  pre- 
seDt  ciutat  3  vrurer  en  molts  de  aquells  a  la  part  del  cap  sta  sent  «Phelipput»  y  á  la 
part  del  ramel  et  «civitar»  y  en  los  eDcuyns  déla  ciutat  á  la  part  del  cap  sta  scrit  «'i'Mtas» 
y  á  la  part  del  ramellet  «3lerde».  Y  aro  se  jo  testes  per  ser  exoert  en  fer  y  encuynar  los 
mesuts  fa  la  ciu'at  y  haver  fets  jo  tf  ates  los  encuynts:  los  altres  enpero  vint  y  tres  di- 
ners  trobo  esspr  bons  y  fabrícate  en  los  encuynts  de  la  ciutat. 

<Jo  rrhc  ferrer  ft>-mo  la  present  disposisio  de  mt  mia  propria». 

(Secció  de  crims  799,  arxiu  municipal  de  Lleyda. 
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En  1‘any  1575,  per  subvenir  á  les  reparacións  de  murs  y  neces- 
sitats  de  la  vila,  fou  conferida  per  lo  Rey  d‘Espanya,  nova 
facultat  de  batre  moneda  local,  datantla  á  Sant  Llorens  lo  4  de 
Janer  de  1576.  Lo  dietari  de  Puigcerdá,  comensa  axis,  parlant  de 
dita  autorisació,  (1): 

Lany  MDLXXV  essent  consola  benet  puig,  johan  onofre  de  ortodo,  johan 
morer  y  guillem  bruguera,  fonc  obtinguda  gracia  de  sa  magestat  per  reparacio 
de  les  muralles  de  fer  tres  milia  ducats  de  ardits  menuts,  sous  ho  sisens,  franchs 
de  despeses  ha  la  present  vila:  obtingue  lo  dit  privilegi  rafel  rubi  en  cort 

Lo  privilegi  del  rey  Felip  I  textualment  publicat  per  D.  Joseph 
María  Martí,  es  per  demás  important,  per  los  detalls  que  dona 
¿‘aquella  encunyació.  Lo  más  substanciós,  segons  ne  vegé  la  llum 
en  una  publicació  cerdana,  es  lo  que  continuam  (2) 

Por  quanto  por  parte  de  los  cónsules  de  la  Universidad  de  la  Villa  de  Puigcer- 
dan  nos  ha  sido  hecha  relación  que  los  muros  de  la  dichaVilla  tienen  muy  grande 
necessidad  de  ser  reparados  y  que  son  tantos  y  tan  grandes  los  gastos  y  costas 
que  de  cadaldia  á  aquella  Universidad  se  ofrescen  por  respecto  de  los  herejes 
enemigos  de  Nuestra  Sancta  fee  catholica  que  residen  junto  á  ella  en  la  frontera 
de  Francia  que  es  ymposible  poderlos  suportar  sino  son  socorridos  por  Nos,  sup- 
plicándonos  que  para  remediar  esta  necesidad  les  hagamos  gracia  y  merced 
de  darles  licencia  que  puedan  batir  moneda  de  aquella  tierra  dicha  de  Billo, 
la  cantidad  que  fue&semos  servido  y  por  quanto  haviendo  escrito  al  nuestro 
lugarteniente  y  Capitán  general  en  aquel  Principado,  que  nos  ynformase  con  su 
parecer  y  de  los  doctores  de  la  Real  audiencia  y  intervención  del  maestro  ra¬ 
cional  de  nuestra  casa  y  corte  de  lo  que  les  pareciesse  que  convenia  que  pro- 
veyessemos  sobre  esto  con  su  carta  escrita  en  Barcelona  á  diez  del  mes  de 
Diziembre  paseado  y  por  una  información  que  por  orden  del  mismo  Vissorrey 
se  ha  recebido  nos  ha  constado  de  la  necessidad  y  gastos  de  la  dicha  Universidad 
y  de  la  falta  que  ay  de  menudos  y  sueldos  de  la  dicha  moneda  y  que  convenía 
que  se  la  diesse  licencia  de  batir  de  la  dicha  moneda  hasta  en  cantidad  de  tres 
mil  ducados  Nos  lo  havemos  tenido  assy  por  bien  en  la  manera  infrascripta  Por 
ende  con  tenor  de  las  presentes  de  nuestra  cierta  sciencia  y  real  autoridad  de¬ 
liberante  y  consulta,  damos  licencia  permisso  y  facultad  a  los  dichos  cónsules  de 
la  Villa  de  Puigcerdan  que  sin  incorrimiento  de  alguna  pena  puedan  batir  o  ha- 
zer  batir  en  menudos  y  sueldos  de  la  dicha  moneda  de  Billo  en  la  dicha  Villa  de 
Puigcerdan  hasta  en  suma  y  valor  de  tres  mil  ducados,  francos  de  todas  dietas 
y  costas  por  mano  y  medio  de  las  personas  que  querrán  y  del  metal  que  les 
paresciere  sin  mistura  alguna  de  plomo  y  para  baúr  los  dichos  menudos  y  suel¬ 
dos  de  Billo  les  damos  facultad  que  hagan  hacer  los  moldes  que  serán  menester 
sin  incorrrer  en  pena  alguna  ni  haver  de  pedir  licencia  al  maestro  de  la  seca  de 
la  Villa  de  Perpiñan  ni  á  otro  maestro  de  otra  seca  y  mandamos  que  en  los  mol¬ 
des  se  pongan  las  letras  siguientes,  es  á  saber:  Puigcerdá  y  las  armas  de  la  dicha 
Villa  si  a  los  dichos  cónsules  les  parecerá  los  quales  tres  mil  ducados  se  convier¬ 
tan  y  hayan  de  convertir  en  reparar  los  muros  luiciones  de  censales  y  otras  ne- 
cessidades  de  dicha  villa  como  dicho  es  y  que  esten  obligados  a  dar  cuenta  y 


(1)  Dit'tarivm  fldeli^sime  ville  podii  ceritani  foli  15 

(2)  La  Voz  del  Pirineo ,  any  XII,  noca.  11,  Puigcerdá  16  de  Mars  de  1890,  article  ti- 
tulat  Moneda, 
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razón  al  maestro  racional  de  nuestra  casa  y  corte  que  agora  es  o  por  tiempo  sera 
de  como  lo  habran  hecho  con  esto  empero  que  los  cónsules  y  consejo  de  la  dicha 
villa  de  Puigcerdan  sean  y  esten  obligados  de  assegurar  con  acto  público  en 
poder  del  Notario  del  consejo  de  dicha  villa  la  dicha  moneda  antes  que  se  co¬ 
mience  a  distribuyr  para  que  si  alguno  o  algunos  quisieren  salir  de  los  condados 
de  Rosellon  y  Cerdaña  en  los  quales  solamente  se  recibe  la  dicha  moneda  o 
otramente  acudiendo  á  los  cónsules  y  consejo  de  dicha  Villa  en  cualquier  tiempo 
y  sin  alguna  dilación  les  hayan  de  cambiar  la  moneda  de  Billo  que  tuvieren  y 
darles  otra  moneda  equivalente  que  se  reciba  por  todo  el  nuestro  principado  de 
Cataluña  y  queremos  que  la  dicha  moneda  se  bata  y  pueda  batirse  en  la  mesma 
Villa  de  Puigcerdan  por  evitar  las  costas  y  gastos  peligros  y  otros  inconvenien¬ 
tes  que  se  podrian  seguir  batiéndose  en  la  nuestra  ciudad  de  Barcelona  por 
estar  tan  lexos  la  dicha  villa  de  Puigcerdan  y  que  se  haga  con  intervención  y 
assistencia  de  una  persona  que  nombrara  el  dicho  maestro  racional  de  nuestra 
casa  y  corte.  Mandando  por  el  mismo  tenor  de  las  presentes  A  los  Illustres  Re¬ 
verendos  nobles  magníficos  y  amados  nuestro  lugarteniente  y  Capitán  general 
en  los  dichos  nuestro  principado  de  Cataluña  y  condados  do  Rosellon  y  Cerdaña 

canceller  Regente  la  cancillería»  etc .  «que  la  presente  nuestra  gracia  licen 

cia  y  provisión  guarden  y  observen  y  contra  ello  no  vengan  en  manera  alguna 
si  nuestra  gracia  tienen  chara  y  en  la  pena  sobredicha  dessean  no  incorrer  y 
porque  de  las  presentes  no  se  pueda  usar  otra  vez  después  de  fabricados  los 
dichos  tres  mil  ducados  queremos  que  las  presentes  originalmente  queden  en  el 
officio  del  maestro  racional.  En  testimonio  de  lo  qual  havemos  mandado  despa¬ 
char  las  presentes  con  nuestro  sello  común  en  el  dorso  selladas.  Dado  en  Sant 
Lorenzo  el  Real  a  quatro  dias  del  mes  de  Enero  año  de  mil  quinientos  setenta  y 
seis — Yo  el  Rey 

Cinch  anys  després  de  la  precedent  disposició,  apareix  indubi¬ 
table,  que,  la  nova  moneda  de  Puigcerdá,  á  despit  de  la  termi- 
nant  disposició  reyal,  era  rebutjada  á  Perpinyá  y  al  Conflent.  La 
oposició  ve  referida  en  1581,  per  lo  Dietari  de  Puigcerdá  (foli  17). 

Lanv  MDLXXXI  essent  Censóla  pere  morella  johan  rubi  tráncese  puig  y 
johan  antich  gratenc»,  se  son  reprovats  los  ardits  no  volent  los  pendre  ha  per- 
pinya  ni  en  conflent  la  vila  ne  ha  patita  yn  pateix  molts  treballs  prenent  incites 
quantitats  ha  censal  y  enviant  moltes  voltes  en  bargelona  a  grans  gastos  de  la 
vila  per  haver  prouisions  de  la  real  audientia  contra  la  vila  de  perpinyá  rossello 
y  conflant 


En  lo  següent  any  de  1582,  les  coses  empitxoróren  per  los  cer- 
dans.  Altre  volta  la  sua  encunyació  local  los  porta  á  un  conflicte 
económich  per  seguir  resistintse  lo  Roselló,  á  acceptar  sa  moneda, 
resistencia  enrobustida  per  una  1  letra  del  Rey  favorable  á  esta 
oposició.  Axis  ho  consigna  lo  famós  Dietari  en  son  foli  18: 

Lany  MDLXXXII  essent  consols  pere  Antoni  parayre  sebestia  pasqual  pere 
mártir  muntaner  y  rafel  rubi  qui  no  jura  ^e  tot  lany  tingueren  grans  treballs 
per  raho  deis  ardits  que  nos  prenien  mi  (sic)  en  la  vila  y  agüe  carniseria  de  tot 
aqueix  any  per  no  voler  los  consols  reprouar  la  moneda  ans  be  procuraren  de 
hauer  eixecutorials  com  de  fet  los  obtingueren  centra  la  vila  d©  perpinyá  los 
quals  aporta  lo  consol  muntaner  feDthi  grans  diligencies  en  que  la  vila  fos  man- 
tinguda  en  sa  possessio  de  posarse  la  moneda  en  rossello  y  los  de  perpinyá  ob- 
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tingueren  vna  letra  del  rey  y  sb  ella  se  para  lo  real  consell  y  no  volgueren  dar 
comÍ8aris  per  eixecutar 


Les  actes  del  concell  de  Puig-cerdá  del  1582  al  1585,  transpiren 
continuadament  la  extensió  que  bi  pren  lo  conflicto  monetari,  y 
com  se  ‘n  preocupava  lo  Concell  de  la  Vila.  Consta,  que,  en  1582, 
la  moneda  de  Puig-cerdá,  no  sois  era  rebutjada  al  Rosselló  y  Con- 
flent,  si  que  també  en  la  matexa  Cerdanya,  contribuint  al  fracás, 
la  molta  de  falsa  que  corría  barrejada  ab  la  bona. 

La  Yíla  no  dexá  de  provehir  al  conflicto.  Un  alg-utzir  reyal, 
acompanyat  d‘un  notari,  arg-enter  y  g-ravador,  compareg-ueren  á 
Puig-cerdá  á  fi  de  picar  ó  resellar  la  moneda  bona  y  recullir  la 
falsa.  Duraren  aytals  operacions,  d¿l  15  d‘Abril  al  9  de  Juny.  Lo 
13  de  Juny  procuraren  acabarho  tot,  arbitrant  la  instalació  d'una 
taula  de  cambi  á  Puig-cerdá. 

Los  predits  acorts  del  Concell  del  any  1582,  son  del  tenor  se- 
güent:  (1) 


Ais  xv  de  Abril  MDLXXXII  die  de  pasqua  de  resurrrectio 

Stant  aiustats  tots  los  sobre  dita  mags.  honorables  y  savia  senyors  en  la  aula 
jusana  de  la  casa  del  consolat  fleta  propositio  per  dits  mags.  senyors  consols  attea 
com  Vs.  ms.  veuen  es  arribat  lo  Sor.  alguatzir  ferreres  ab  un  nottari  v  un  argén- 
ter  y  gravador  y  par  es  pera  recullir  y  picar  los  ardits  y  han  recullit  fina  avuy 
sis  diñes  y  se  a  ja  picat  alguna  moneda  y  veem  dita  reculleta  y  picat  fara  poc 
ffruyt  sens  la  taula  y  vuylo  Sor.  Consol  Pasqual  a  tractat  ab  dit  Sor.  ferreres  y 
ell  li  a  dit  serie  be  enviasen  un  home  principal  a  sa  Ex.a  a  donar  raho  la  gran 
falta  tenim  de  quey  aie  taula... 


A  xx  de  Abril  MDLXXXII 

...  fleta  propositio  per  dits  mags.  senyors  de  Consols  attes  veuen  la  necessitat  de 
la  vila  acerca  de  no  admetres  los  ardits  encara  que  sien  picats  aconsellaran  quin 
orde  se  tendrá  ni  sis  passara  ava»  t  lo  de  la  taula  que  ere  comensada  eo  quin 
altre  remey  sera  convenient  pus  veuen  que  no  tenim  carniceria  ni  podem  pagar 
los  mil  y  sinc  cents  ducats  que  ia  vila  deu  ..  Fonc  determenat  que  los  señors 
Consols  que  procuren  ab  tota  diligentia  en  requerir  al  senyor  veguer  ya  qui  toque 
que  la  moneda  se  prenga  fént  fer  inquisitions  y  lo  que  convingue. 


(1)  També  se  *n  ocupá  lo  Dietari  de  Pulgcerdá  en  lo  fcli  18,  ab  estes  paraules: 

«A.ixi  be  en  lo  Abril  del  ariy  predit  vingue  lo  honorable  onofre  de  ferreres  a  instiga- 
ció  deis  sobrepose ts  y  del  Collegi  y  mon  stirs  tenlDt  ordre  y  prcu  sio  de  1  real  conseli  y 
feren  picar  y  regoneixer  tota  la  moneda  en  que  si  trobarpn  cerca  de  eu  milia  ducsts  y 
non  tallaren  trenta  ducat«  de  faleos  vtngue  lo  dit  alguatzir  ferreres  ab  vn  notari  y  dos 
portes  y  meetre  gili  grauador  picas  dita  moneda  en  lo  consolat  dalt  y  costa  mes  de  tres 
cents  slnquanta  ducats  de  dietes  y  salaris  a  'a  vi  a  pero  per  dit  picar  no  se  esmersa  ni  més 
ni  manco  ans  be  se  eemersaue  millor  la  que  do  hauien  picada  que  no  la  picada  pero 
tot  se  feyo  ha  boD  intent  y  no  ba  reeixit  tambe  com  crien  ha  vtil  de  la  vila» 
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A  26  de  maig  1582. 

E  mes  attes  lo  senyor  alguatzir  fferreres  es  acudit  assi  devant  de  Vs.  Ms 
deduint  com  est  negoci  del  picar  de  la  moneda  se  va  acabant  y  ell  se  aura  de 
partir  que  li  vallen  cercar  diñes  que  nos  age  de  detenir  com  are  acabat  y  axi 
mateix  altes  los  picados  de  la  moneda  a  set  setmanes  piquen  y  ab  los  ardits  no 
troben  blat  quels  ne  vullen  cercar  algunes  carregues  per  a  que  visquen. 

A  villl  de  Juny  1582. 

Per  com  aquest  senyor  oncffre  de  ffarrera  algutzir  real  de  sa  magt.  en  pre¬ 
sencia  de  mi  raffel  montella  nottari  acabada  de  picar  la  moneda  aportada  y  recu- 
llida  en  la  casa  del  Consolat  quis  acaba  dit  die  a  les  onze  hores  ans  migdía  foren 
presas  vint  y  quatre  cunis  senyalats  de  lletra  P  qui  havien  servit  pera  picar  la 
dita  moneda  y  apórtala  en  casa  de  me  Jaume  Aldr»  ífeu  los  quals  foren  rebullits 
y  llevada  la  marca  de  aquella  y  apres  apórtate  en  la  casa  del  Consolat  y  ffet 
axo  ffonc  pesada  per  m®  Casso  a  limador  de  la  present  vila  la  moneda  falsa  talla¬ 
da  y  si  trobaren  trenta  un  marc  y  una  honsa  en  presencia  de  m°.  Soler  nottari 
y  m°  ángel  gi  argenter  de  barcelona 


Dimecres  ais  xiii  de  Juny  mdlxxxii 

Stant  aiustats  tots  los  sobreidts  mags.  honorables  y  savis  senyors  eo  la  aula 
sobirana  de  la  casa  del  Consolat..  ff  ta  primerament  proposicio  per  dits  mags. 
senyors  de  Consols  Attes  com  V.  M.  saben  ab  lo  últim  consell  general  en  la 
present  casa  celebrat  se  comete  ais  mags.  Consola  a  m°  pere  montella  a  m°  Joan 
de  Ortodo  a  m°  pere  pasqual  a  m°  domingo  soldevila  a  m°  Joan  Ant°  matzoler 
m°  Jaume  dages  m°  bernat  anglada  raffel  montella  francés  piques  de  parayres 
Joan  llenes  de  texidors  Rafel  Duran  de  sastres  miquel  blanquer  de  sabaters 
sobreposats  y  caps  de  oficis  entenguessen  en  general  y  en  particular  en  tot  loque 
conve  al  be  public  de  la  present  universitat  y  en  lo  de  la  mesa  de  esta  moneda 
lo  que  mes  convingues  al  servey  de  nostre  senyor  deu  y  be  de  est  poblé  si  per 
via  de  recullir  la  moneda  eo  per  vía  de  taula  o  la  millor  forma  poran  trobar  y 
loe  dits  elegits  pensat  una  y  moltes  voltes  lo  que  mes  convenio  apres  de  molts 
aiusts  tots  unánimes  se  son  resolte  que  conve  mes  la  taula  que  no  recullir  la 
moneda  y  axi  cercat  per  elle  lo  millor  partit  a  convingut  eo  tindrie 

dita  taula  no  sia  trobat  niDgu  la  tingues  amenys  de  un  real  y  dos  diñes  bons  £0 
es  lo  real  per  las  taules  y  los  dos  diñes  per  la  vila  y  ab  la  capitulacio  ja  ere  trac* 
tada  que  les  sta  molt  be  ateses  les  poques  facúltate  te  la  vila  per  recullir  la  mo¬ 
neda  aconsejaran  lo  faedor.  Ffonc  determenat  que  attes  los  senyors  elegits  han 
remirat  lo  que  convenía  a  la  present  universitat  com  apratics  y  qui  entenen  les 
uecessitats  de  aquella  ques  tingue  la  taula  tractada  ab  dit  m°  francés  sancta 
Creu  en  la  forma  y  manera  de  la  Capitulacio  salvo  que  tindran  la  taula  a  raho 
dos  bou 8  y  dos  diñes  bons  per  ducat  n  bous  per  lo  tauler  y  los  dos  diñes  per  la 
vila  per  los  sobrestants  y  gastos  confirmant  y  tornat  loar  la  dita  capitulatio  déla 
primera  linea  fins  a  la  derrera  la  qual  ara  de  present  seis  es  legida  confirmant 
axi  be  los  cousells  generáis  sobre  aso  fets  y  lo  sindicat  ffet  pera  pendre  sis  mil 
ducats  per  ais  senyors  Consols  paseata  y  la  substitutio  feta  a  dit  m°  fs.  Sancta 
creu  y  si  mester  sera  tornant  ffermar  aquell  de  nou  ais  seuyors  Consols  presenta 
y  a  quiscu  de  ella  ab  les  potestats  en  aquell  contengudes  a  coneguda  del  nottari 
ab  jurament  y  per  est  efecte  vaie  bernat  unglada  a  barcelona  a  despeses  de  la 
vila  y  alli  ab  lo  senyor  Consol  a  supplicar  á  sa  Ex.*  lo  de  dita  taula  y  per  adasso 
seis  fassen  instructions. 


Lo  couílicte  de  la  moneda,  tampoch  acaba  eu  1583.  Perpiujá 
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la  rebutjava  sempre.  Los  Consols  de  Puig’cerdá,  preng’ueren  acort 
de  retirarla  de  circulació.  Be  devía  esser  una  resolució  extrema. 

A  xxin  de  fabrer  mdlxxxiii 

Stant  aiustats  .  .  attes  com  vui  veuen  se  a  aportat  les  lletres  de  executio  de 
la  moneda  fonc  determenat  ques  trasto  ques  reculla  la  moneda  si  es  posible,  sino 
o  sis  milia  ducats  y  ques  trasto  de  pendra  la  deis  particulars  si  si  pora  aprofitar 
alguna  cosa  per  la  vila  o  a  censal,  en  la  millor  manera  que  fer  se  pugue,  a  ordi¬ 
nario  deis  elets  al  ultim  consell  general. 

A  mi  de  abril  mdlxxxiii 

En  lo  de  la  moneda  que  m°  Jaume  Vinyola  a  fet  relatio  a  perpinya  nol  y  an 
volguts  acceptar  los  diñes  ni  la  part  ni  la  taula  y  attes  se  tracta  del  recullir  la 
moneda  .  .  ffonc  determenat  que  sie  fermat  altre  sindicat  ais  senyors  de  Consols 
pera  poder  recullir  la  moneda  axi  a  censal  com  ab  debitoris  ho  altres  obliga- 
tions.  i 

r  S 

Los  Consols  de  Puig'Cerdá  arbitraren  de  la  suprema  autoritat 
del  Virrey,  un  decret  autorisant  aquesta  retirada  de  la  sua  mone¬ 
da,  per  axis  efug-ir  qualsevulla  dificultáis.  Diu  lo  decret  que  se  ‘ls 
otorg-á  per  tant  important  fí.  (1) 


Ara  oiats  tothom  generalment  queus  notifican  y  fan  a  saber  de  part  del 
Exm.  Señor  Don  Joan  de  sunega  Comte  de  miranda  Marques  de  la  vanesa  ves- 
comte  de  la  valí  duerna  Señor  de  las  casas  de  avalleneda  y  Bagan  de  la  S.  C.  y 
Real  magt.  conseller  loctinent  y  capita  General  en  lo  Princ'pat  de  Cathalunya 
Comtats  de  Rossello  y  Cerdanya  que  com  a  humil  suoplicacio  per  lo  syndich  de 
la  vila  y  vniuersitat  de  Puigcerda  a  Ha  ex  1  y  a  son  Real  consell  presentada  sia 
estat  supplicat  que  tenint  dita  vila  de  Puigcerda  necessitat  de  lluyr  y  quitar  los 
censáis  ais  quals  dita  vila  esta  enoarregada  y  de  reparar  les  muralles  de  aquella 
impetra  y  obtingue  vn  priuilegi  de  sa  Magt  pera  poder  fer  moneda  de  Billo  fins 
en  certa  quantitat  que  cedis  en  profit  y  vtiiitat  de  dita  vila  peral  dit  effecte  de 
lluyr  y  quitar  los  dits  censáis  y  reparar  les  dites  muralles.  E  feta  que  es  estada 
dita  moneda  ab  lo  orde  per  sa  magt.  ho  per  lo  Illm  les  ñores  lochtinent  general 
deis  dits  Principat  y  Comtats  y  del  egregi  mestre  racional  deduydas  les  despo¬ 
ses  y  altros  gastos  tot  ab  prouisio  de  dit  mestre  rational  se  li  han  offerts  a  dita 
vila  maiors  gastos  y  despeses  per  haver  de  esmersar  dita  moneda  y  vehent  que 
de  cadal  dia  li  van  augmentant  axi  en  la  repulsio  deis  ynimichs  de  la  Sta.  fee 
catholica  com  en  altres  coses  y  tinga  per  expedient  remey  y  refugi  per  ara  y 
fins  tinguen  altres  remeys  reullir  ( recullir )  en  la  casa  de  dita  vila  tota  la  dita 
moneda  de  Billo  que  es  estada  picada  y  señalada  per  bon  effecte  que  dita  mone¬ 
da  recullida  cesse  lo  commerci  de  aquella  del  qual  resulta  dany  conue  attesa  la 
cautio  per  dita  vila  prestada  per  la  seguretat  de  dita  moneda  y  recolliment  de 
aquella  del  qual  nos  pot  seguir  dany  algu  á  les  persones  particulars  que  vuy 
dita  moneda  y  aquella  aporten  a  la  casa  de  dita  vila  attes  se  preten  hauerni  de 
la  picada  mes  que  no  sen  ha  picada  ab  lo  orde  degut  y  poria  ser  fos  falsa. 
Per  tant  sa  Excellentia  attenent  y  considerant  les  coses  per  dit  syndich  suppli- 


(1)  Lo  decret  no  porta  data;  pro  del  Registre  4862,  foli  147  en  que  vé  insertat,  se  veu 
clarament  que  ‘1  dona  lo  Virrey,  en  lo  mes  d‘Abril  de  1583. 
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cades  esser  iustes  inseguint  la  deliberatio  en  lo  sacre  Real  consell  criminal  feta 
a  relatio  del  mag.eb  y  amat  couseller  de  la  prefata  Real  magt.  Micer  Miquel 
Quintana  en  drets  Doctor  y  de  dita  causa  Retador  Diu  not  fica  y  mana  a 
tothom  generalment  y  a  tots  y  qualseuol  persoues  de  qualseuol  estament 
grau  o  conditio  sian  que  les  quantitats  deis  dita  menuts  y  ardite  per  los 
consola  de  dita  vila  de  puigcerda  en  virtut  deis  privilegia  Reala  a  dita  vita  y 
vniuersitat  concedits  fets  y  fabrícate  que  en  llur  poder  tingan  dios  quinse  dies 
primera  vinents  y  del  dia  de  la  publicatio  de  la  present  publica  crida  en  auant 
comptadore  aquells  aporten  y  aportar  fagen  a  la  dita  vila  de  Puigcerda  y  posen 
aquella  o  posar  fa^en  en  ma  y  poder  de  dits  consola  Dient  y  manant  ais  dita 
codsoIs  de  dita  vil*  de  Puigcerda  que  ab  les  persones  que  dits  menuts  y  ardits 
bauran  portats  se  concorden  y  auinguen  acerca  de  la  restitutio  refectio  y  satis- 
factio  de  aquells  a  elles  y  a  quiscuna  delles  en  degut  modo  y  com  se  deu  fahe- 
dores  satisfacen  E  perque  les  dites  coses  totes  y  sengles  sian  a  tothom  notorios 
y  algu  no  puga  de  aquellas  ignorantia  allegar  mana  sa  Ex  a  esser  feta  y  publica¬ 
da  la  present  crida  per  los  llochs  acostumats  de  la  vila  de  Puigcerda  y  de  altres 
viles  y  llochs  del  dit  P.incipat  y  Comtats  hon  menester  sia. 

El  Conde  de  Miranda. 

Y.t  Cordelles  R°— V.t  Franquesa  fisci  ad.tus  et  pro  R>  thesaurarius— 
V.t  Quintana  — Gabriel  Olzina 

Després  cPaquest  pregó,  pogué  procehirse  á  la  recullita  de  la 
moneda  cerdaua,  primer  pás  donat  per  al  restabliment  del  credit 
de  la  encunyació  local  de  Puigcerdá.  D'haverne  já  recullida  bona 
suma  també  ne  dona  compte  lo  llibre  del  concell  y  lo  Dietari. 

A  XI  de  abril  1584 

Item  si  sera  proseguit  lo  plet  deis  ardits  contra  los  de  perpinya  y  rosello  y 
veure  per  que  no  se  eixeeuten  los  eixpcutorials  de  la  audiencia  attes  lo  virey  ha 
scrit  y  manara  provehir.  Fonc  desliberat  que  si  fas9n  totes  les  diligencies 
possibles. 

Item  si  sera  be  se  recullan  en  lo  Consolat  ab  una  c»xa  ab  quatre  claus  los 
ardits  se  deuen  per  diverses  persones  a  la  vila  les  quals  claus  tinguen  los  8  de 
Consola  dina  bren  termiui:  fcac  desliberat  que  si  y  ques  fasa  una  caixa  ab  qua¬ 
tre  claus  que  tinguen  los  S.  Consola  ab  ccmpte  en  lo  arxiu  del  consolat  (1). 

Já  reabilitada  la  moneda  de  Puigcerdá,  com  á  consequencia 
de  les  operacions  de  cambi  portades  á  efecte  en  1583  y  1584,  en 
los  primers  meses  del  1585  recabaren  una  orde  del  Virrey, 
manant  pendre  aquella  en  lo  comtat  de  Rcsselló, 

A  XV]  de  Abril  MDLXXXV 
Crida  per  lo  de  la  moneda 

Ara  hoiats  queus  notifioam  hi  fem  asabar  de  part  del  exm.  Senyor  Don  Joan 
de  Sunyega  comte  de  miranda  marques  de  llavanesa  per  la  sacra  chatolicha  y 


(J)  TambS  l*¡ntar»8sant  Dittarivm  fldelistime  ville  podii  ceritani  (foli  30  r.)  en  jornada 
de  1 1  d’Abril  de  1584  din  á  squeat  msteix  proposlt: 

«Item  en  dit  coneeit  general  cdinari  dsterm'naren  que  la  moneda  se  recullis  y  per 
díte  S.  CodíoIs  foren  recullita  cerca  de  quatre  mida  ducats  de  ardits  en  lo  arxiu  del  cen- 
solat  com  appar  en  lo  libre  del  racional.» 
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real  raagestat  conceller  lloctinent  hi  capita  general  en  los  principa*  de  Catha- 
lluuya  hi  comptats  de  rossello  y  cerdanya:  que  com  a  decet  del  mes  de  agost  de 
lany  de  la  nativitat  del  senyor  mil  cioc  cents  vuitanta  dos  se  sia  feta  provisio 
per  lo  exm.  senyor  don  Carlos  de  arago  duch  de  terranova  les  hores  lloctinent 
general  predecessor  nostre  a  re  atio  del  magch  i  ama*  conceller  de  sa  magt. 
micer  miquel  de  Tamarit  en  quiscun  dret  doctor  hi  del  real  consell  jutge  e  rela- 
dor  per  sa  extia.  asignat  en  la  causa  hi  questio  que  en  dita  real  audientia  se 
aporta  entre  lo  sindich  de  la  vila  de  Puigcerda  de  una  part  hi  lo  sindich  de  la 
vila.de  perpinya  de  part  altre  ab  la  qual  feta  per  ell  paraula  en  nostra  real 
audientia  fonch  proveit  que  la  üniversitat  de  Puigcerda  haver  de  esser  conser¬ 
vada  hi  mantenguda  hi  en  quant  menester  fos  restituida  com  ab  tenor  de  dita 
provisio  conservar  mantenir  hi  en  quant  menester  sia  restituir  mana  en  la 
possessio  ho  quasi  en  que  stava  dita  vila  de  puigcerda  de  esmerar  hi  distribuir 
les  monedes  de  billo  en  la  vila  de  Perpinya  hi  comptat  de  rossello  hi  les  prohi- 
bitions  hi  manaments  fets  per  los  Consola  de  la  vila  de  perpinya  de  no  rebre 
esmersar  ni  admetre  dites  monedes  de  biilo  en  dita  vila  de  perpinya  haver  de 
esser  revócate  com  ab  tenor  de  dita  provisio  revocar  mana  com  mes  llargament 
en  dita  provisio  a  la  qual  se  fa  relatio  es  contengut  e  com  apres  per  lo  dit  sindich 
de  la  vila  de  puigcerda  nos  sia  stat  suplicat  que  fos  decervida  executio  de  dita 
provisio  feta  a  decet  de  agost  del  any  mil  cinc  cens  vuytauta  dos  per  ont  apres 
per  dit  magch.  relador  a  deset  de  set^mbre  de  dit  any  preceint  llegitim  procos 
vistes  les  pretentions  de  les  parts  sobre  la  exequutio  de  dita  provisio  pretenent 
lo  sindich  de  perpinva  no  haverse  de  proceir  en  dita  exequtio  per  lo  que  deduhi 
en  la  sedula.  per  ell  donada  a  vintisis  de  agost  he  vista  la  comisio  per  executar 
dita  sen  ten  tía  de  Consell  de  dit  magc.  relador  feta  a  altre  deis  verguers  de  dita 
real  audientia  vista  la  cautio  per  execucio  de  aquella  prestada  per  lo  sindich  de 
puigcerda  la  qual  nos  fou  imougnada  vist  finalment  lo  prooes  hi  les  coses 
echedores  attes  que  dita  provisio  parla  ciar  hi  no  te  nesesitat  de  interpretatio  y 
altres  merits  del  proces  referint  dit  magch.  relador  fonch  provehit  que  la  dita 
provisio  feta  a  deoet  dejlit  mes  de  agost  sie  executada  segons  serie  i  tenor  de 
aquella  etc.  ab  tenor  de  la  present  publica  crida  intimant  i  notificant  les  dites  hi 
dalt  calendadas  provisions reais  a  totes  i  qualsevol  persones  de  qualsevol  stament 
grau  o  condicio  sien  diem  i  manam  que  sota  pena  de  sino  cents  florins  de  or  de 
arago  ais  cofreus  reais  de  sa  magt.  aplicadors  que  de  esta  hora  en  avant  no 
gosen  ni  presumescan  recusar  de  pendre  hi  admetre  per  tota  la  vila  de  perpinya 
hi  comptats  de  rosello  y  cerdanya  la  dita  moneda  de  billo  per  la  Uoiversitat  de 
puigcerda  fabricada  ans  be  la  dita  vila  de  puigcerda  conserven  hi  mantinguen 
hi  en  quant  menester  sia  restituesoan  en  la  possessio  ho  quasi  en  la  qual  etave 
de  metre  esmersar  hi  esbaltir  dita  moneda  de  billo  en  dita  vila  de  perpinya  hi 
comptat  de  rossello  com  nos  ab  tenor  de  la  present  publica  crida  conservar 
mantenir  hi  en  quant  menester  sia  restituir  manam  hi  les  prohibitions  hi 
manaments  per  dits  Consolé  de  perpinya  de  no  rebre  hi  admetre  dita  moneda  de 
billo  en  dita  vila  de  perpinya  fets  esser  revócate  hi  anullats  com  tambe  ab  tenor 
de  la  present  revocar  i  anudar  manam  ho  si  lo  contrari  sera  fet  lo  que  nos  creu 
ultra  la  pena  d9munt  dita  incorreran  la  ira  he  indignatio  de  Sa  Magestat  he 
pergo  que  per  alguna  persona  nos  puga  ignorantia  allegar  havem  manat  espe¬ 
dir  la  present  publica  crida  hi  esser  publicada  per  les  lio  hs  acostumats  de  dita 
vila  de  perpinya  he  ab  lo  sagell  nostre  sageliada  hi  altres  degudes  solemnitats 
espedida  he  guart  si  qui  guardar  si  ha  etc. 

Cordelles  R® 

Jacobus  Pellicer  Vt:  de  tamarit 

Obting-uda  la  orde  precedent,  podriem  creure  que  acabaría  tota 
oposició  deis  rosselloneses  á  admetre  la  moneda  cerdana,  que 
devía  circular  allí  simultaneament  ab  la  de  la  ceca  de  Perpinya. 
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Mes  en  la  práctica  no  fou  axis  haventla  de  retirar,  los  Consols  de 
Puigcerdá  y  guardarla  definitivament  en  son  arxiu,  en  espera  de 
temps  millors. 

En  1607,  les  necessitats  de  dita  Vila,  la  obligaren  á  arbitrar 
autorisació  per  llensar  al  mercat  lo  numerari  que  guardava  en 
son  arxiu.  D’  aquí,  que,  lo  Doctor  Jover,  encarregat  de  gestionar 
dita  llicencia,  la  obtingués  del  Virrey  de  Catalunya,  en  data  de 
23  de  Maig  de  1608,  fins  en  suma  de  mil  ducats,  per  evitar  que 
novament  surgís  oposició  de  Perpinyá.  A  primers  de  Juny  se 
posá  en  execució,  segons  detalladament  consta  deis  acorts  mes 
avant  continuáis. 

Aquiles  Colson,  qué ’s  dedicá  á  la  numismática  rossellonesa 
sois  dona  compte  del  confíete  monetari  entre  Perpinyá  y  Puig- 
cerdá,  ab  referencia  al  any  158b.  A  3  de  Juliol  se  donaren  ins- 
truccións  ais  sindichs  que  Perpinyá  trametía  á  la  cort  de  Mont¬ 
eo  y  ab  elles  una  interessaut  quexa,  que  extracta  Colson. 

Comencaven,  los  Consols,  fent  observar,  que,  la  disminució 
del  valor  intrinsech  de  la  moneda  menuda  catalana,  vulgaTment 
dita  moneda  de  Hiló,  perjudica  va  ais  drets  del  Sobirá,  de  la 
.  Generalitat  y  deis  particulars.  Seguien  exposant,  que,  los  privi- 
legis  atorgats  per  lo  Rey  á  petició  de  les  poblacions,  de  fabricar 
moneda  de  billó,  tenen  carácter  local  y  semblantment  les  encun- 
yacions  de  dites  viles.  Per  demandar  y  obtenir  aytals  concesions 
era  condició  precisa,  la  voluntat  formal  del  poblé  qui  devía  usar 
del  dit  numerari. 

Francesch  Carreras  y  Candi. 

(  Continuará ) 


LA  JUNTA  DE  GERONA  EN  SCS  RELACIONES  CON  LA  DE  CATALUÑA 

1808  Y  1809 


(CONCLUSIÓN  DEL  ARTÍCULO  XV) 

Ya  dijimos  que  Napoleón  iba  á  invadir  la  España  con  un 
ejército  de  250,000  hombres,  creyendo  aplastar  así,  de  una 
vez,  las  fuerzas  que  luchaban  por  nuestra  independencia.  Tam¬ 
bién  hicimos  constar  que  el  mando  del  séptimo  cuerpo  de  este 
ejército,  destinado  á  operar  en  Cataluña,  se  había  confiado  al 
entendido  mariscal  Saint-Cyr,  que  debía  ponerse  al  frente  de 
veinte  y  siete  mil  hombres,  diez  mil  de  los  cuales  estaban  des¬ 
tinados  á  reforzar  la  guarnición  que  tenían  en  el  Castillo  de 
San  Fernando  de  Figueras,  y  ocupar  las  plazas  fuertes  de  Ro¬ 
sas,  Gerona  y  Hostalrich,  que  el  enemigo  creía  poder  ir  to¬ 
mando  fácilmente^.,  una  tras  otra,  para  dejar  bien  asegurada  la 
comunicación  entre  Francia  y  las  divisiones  que  tenía  en  Bar¬ 
celona.  Los  diez  y  siete  mil  hombres  restantes,  con  mas  1,500 
caballos,  se  destinaban  á  formar  un  ejército  expedicionario, 
para  llegar  hasta  el  cuartel  general  de  Vilafranca,  que  se  creía 
fácil  poner  en  fuga,  después  de  abatir  las  gentes  del  guerrille¬ 
ro  Claros,  la  división  del  brigadier  Alvarez,  y  hasta  la  del 
marqués  de  Lazán,  si  éste  se  atreviese  á  venir  en  auxilio  de 
Cataluña. 

Tales  eran  los  proyectos  de  Napoleón,  que  le  salieron  frus¬ 
trados,  como  se  irá  viendo;  pues,  la  primera  contrariedad  la 
iba  á  encontrar  en  Rosas,  cuya  inesperada  resistencia,  había 
de  obligarle  á  dirigir  rápidamente  el  ejército  de  Saint-Cyr,  al 
auxilio  de  Barcelona,  sin  atacar  siquiera  las  plazas  de  Gerona 
y  Hostalrich. 

Véase  ahora  como  sobre  todo  ello  discurría  la  Junta  de  Ge¬ 
rona,  en  las  siguientes  comunicaciones: 


3 


4i8 


LA  JUNTA  DE  GERONA  1808-9 


«Excmo.  Señor: 

Desde  las  9  de  la  noche  del  día  de  ayer  en  que  remitió  esta  Junta 
á  V.  E.  en  posta,  las  noticias  que  había  recibido  por  diferentes  partes, 
de  la  gente  que  habían  reunido  los  franceses  en  Perpiñán  para  venir 
á  atacar  esta  Plaza,  y  la  de  Rosas,  expresando  ser  en  número  de  17,000 
hombres  con  1,500  caballos,  y  mucha  artillería,  sólo  ha  tenido  otro  parte 
del  Coronel  D.  Narciso  de  la  Valette  en  que  avisa  las  noticias  que  le 
habían  dado  la  noche  de  ayer  los  Comisionados  de  Lladó,  que  lo  son  de 
la  Junta  de  Figueras,  las  cuales  consisten  en  que  el  día  3  habían  llegado 
al  Boulou,  procedentes  de  Perpiñán,  otros  2,500  hombres  que  deben 
llegar  hoy  en  la  Junquera:  que  el  general  de  estas  tropas  debía  llegar 
ayer  á  medio  día  en  el  propio  lugar:  que  sobre  el  huerto  del  Rector  de  la 
Junquera  tenían  8  piezas  de  artillería:  y  por  último  que  esta  división 
debía  constar  de  nueve  á  diez  mil  hombres,  muchos  de  ellos  granaderos, 
todos  italianos,  á  excepción  de  3  batallones  que  son  franceses:  que  de 
Perpiñán  han  conducido  á  Figueras,  9  carros  de  escaleras,  y  que  la  voz 
común  es  que  irán  á  sitiar  á  Rosas  el  viernes  ó  sábado  próximo:  que  en 
esta  división  irán  200  cairos  que  tienen  ya  prevenidos,  de  los  cuales 
había  encontrado  cien  que  iban  y  volvían  de  Perpiñán  al  Boulou  con 
provisiones  de  boca:  que  la  tropa  que  hay  por  la  parte  de  Colibre,  son 
suizos;  que  los  caballos  de  que  tenía  noticia  que  acomboyaban  los  carros, 
eran  100:  que  habían  hecho  hornos  en  la  Junquera  para  cocer  pan,  y 
que  habían  quemado  las  barracas  de  Montroig. 

Esta  noticia,  en  su  modo  es  conforme  á  la  que  dió  el  oficial  confi¬ 
dente,  que  decía  que  de  los  17,000  hombres,  los  7,000  se  hallaban  de  la 
Junquera  á  Figueras,  en  campamentos,  y  no  hablando  de  éstos,  esta 
relación  viene  á  salir  la  misma  cuenta. 

Ahora  que  está  próximo  á  partir  el  correo,  llega  otro  oficial  del 
Coronel  la  Valette,  de  fecha  de  hoy,  antes  de  haber  recibido  el  parte 
que  á  las  10  de  la  noche,  le  envió  esta  Junta  del  oficial  confidente,  y 
por  consiguiente  no  puede  contestar  á  él.  En  el  suyo  dice  que  había 
hablado  anoche  con  el  Vicario  de  Agullana,  que  es  el  que  fué  obligado 
á  ir  á  La  Junquera  para  decir  misa  á  los  franceses,  y  de  la  conversación 
que  con  él  tuvo,  resulta  confirmar  el  parte  que  le  han  dado  los  Señores 
de  Lladó,  que  precede;  pero  que  habiendo  discurrido  sobre  el  particular 
se  le  había  ofrecido  el  reparo,  que  para  sitiar  Rosas  ó  Gerona,  no  nece¬ 
sitaban  200  carros  cargados  de  galleta  y  víveres,  ni  tampoco  del  mucho 
ganado  vacuno  que  tenían  en  la  Junquera,  y  que  de  aquí  discurrían  que 
tal  vez  pensarían  socorrer  Barcelona,  y  que  para  no  pasar  por  los 
fuegos  de  esta  Plaza,  irán  tal  vez,  de  Figueras  á  San  Pedro  Pescador, 
por  La  Bisbal,  por  detrás  de  Los  Angeles,  hasta  encontrar  el  camino  de 
Vidreras;  y  previene  que  para  el  caso  de  ser  posible,  se  avise  á  Hostal- 
rich,  á  D.  Francisco  de  Milans  del  Bosch,  y  al  Mariscal  de  Campo, 
Conde  de  Caldagués. 

Aunque  esto  es  posible,  pero  todas  las  noticias  que  han  dado  el 
Gobernador  de  Rosas  y  los  confidentes  de  los  Comisionados  de  Lledó,  y 
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el  que  tiene  de  su  cuenta  esta  Junta,  escriben  al  contrario,  y  dan  por 
seguro  que  la  remisión  de  tropas  francesas,  es  con  el  ánimo  de  venir 
á  atacar  Gerona  y  Rosas  á  un  tiempo,  ó  una  después  da  otra  de  las  dos 
Plazas;  las  prevenciones  han  de  ser  las  mismas,  mientras  las  cosas  no 
se  aclaren  más;  por  todo  el  día  de  mañana  es  regular  que  el  confidente 
que  escribió  el  día  3  que  se  volvía  á  Perpiñán,  avisará  lo  que  de  nuevo 
haya  adquirido  No  obstante,  como  es  posible  que  intenten  socorrer 
Barcelona,  se  pasarán  inmediatamente  avisos  á  La  Bisbal  y  San  Feliu 
de  Guixols,  y  al  Gobernador  del  CastiJo  de  Hostalrich,  para  que  estén 
prevenidos.  Tal  vez  esta  noche  misma  volverá  á  escribir  el  Comandante 
la  Volette  lo  que  se  le  ofrezca  en  vista  del  parte  que  se  le  envió  anoche, 
igual  al  que  se  remitió  á  V.  E.  en  posta. 

Esta  Junta  no  cesa  de  dar  las  más  activas  providencias  para  que 
quede  habilitado  el  reducto  del  Puente  Mayor,  y  las  dos  torres  de 
Montjuich,  para  que  nada  falte  en  el  Parque  de  Artillería;  se  están 
procurando  ó  toda  prisa,  las  provisiones  de  boca,  y  para  que  todo  esté 
pronto  para  la  defensa  en  el  caso  que  los  enemigos  vengan  á  esta  Plaza. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  5  de  Octubre  de  1808.— 
Exorno.  Señor  Marqués  del  Palacio.» 

«Excmo.  Señor: 

Al  paso  que  por  oficio  de  V.  E.  de  30  del  próximo  pasado  Septiembre, 
queda  enterada  esta- Junta,  de  que  si  desgraciadamente  llegase  el  caso, 
de  verse  esta  Plaza  atacada  por  el  enemigo,  podrá  socorrer  á  los  vecinos 
paisanos  que  hagan  el  servicio,  con  la  misma  ración  y  haber  que  los  de 
Rosas;  lo  queda  así  mismo  por  el  otro  de  igual  fecha  de  que  se  sirve  V.  E. 
dejar  absoluta  y  totalmente  al  cargo  de  esta  Junta,  el  disponer,  organi¬ 
zar  y  admitir  así  en  la  caballería  existente  como  en  la  proyectada  por  el 
hermano  de  D.  Francisco  Yergés  y  por  D.  Antonio  Morales,  en  los  tér¬ 
minos  que  encuentre  más  conveniente,  sin  necesidad  de  acudir,  hasta 
el  caso  de  quedar  efectuado,  y  en  planta  lo  que  hubiere  dispuesto;  y  al 
paso  que  agradece  esta  Junta  la  particular  confianza  que  V.  E  le  hace, 
se  ocupará  desde  luego  en  tan  importante  objeto,  y  procurará  desempe¬ 
ñarle  con  toda  la  posible  prontitud  y  exactitud. 

No  puede  menos  que  repetir  á  V.  E.  que  escasea  la  pólvora  en  esta 
Plaza,  esperando  se  dignará  dar  las  disposiciones  oportunas,  para  que 
se  la  provea  de  tan  precioso  género,  sin  el  cual  no  podría  defenderse,  si 
se  viese  otra  vez  sitiada  ó  atacada,  debiendo  proveer  á  Rosas,  Hostalrich, 
Ampurdán  y  demás  puntos  que  se  ofrezcan. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Gerona,  5  Octubre  de  1808. — 
Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio.» 

«Excmo.  Señor: 

La  pública  notoriedad  del  despotismo  que  se  observó  en  el  ramo  de 
Hospitales  en  la  guerra  anterior,  con  la  entonces  República  Francesa, 
y  el  absoluto  descaro  con  que,  muchas  personas,  antes  indigentes,  le- 
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yantaron  su  fortuna  á  costa  de  los  militares  enfermos  y  de  la  Real  Ha¬ 
cienda,  está  acordando  la  necesidad  de  remediar  tan  excesivos  males. 

Esta  Junta,  que  siéndololo  de  Plaza  y  Corregimiento  que  lian  sido 
uno  de  los  primeros  teatros  de  la  guerra,  ha  tenido  que  anticiparse  tam¬ 
bién  en  semejantes  establecimientos,  después  de  meditado  el  asunto  con 
la  circunspección  y  pulso  que  requiere  su  importancia,  se  convenció  de 
que  los  hospitales  de  Exercito,  serán  siempre  más  bien  administrados 
por  personas  eclesiásticas,  de  cuyo  piadoso  instituto  es  más  propia  dicha 
administración,  que  no  por  gentes  incógnitas  y  sin  arraigo,  que  nada 
tienen  que  perder. 

Bajo  este  concepto,  después  que  los  enfermos  tuvieron  ya  del  todo 
ocupado  el  Hospital  Real  militar  de  esta  plaza,  y  el  otro  hospital  de 
paisanos  de  la  invocación  de  Santa  Catalina  mártir,  que  se  gobierna  por 
una  Junta  compuesta  del  Uustrísimo  Sr.  Obispo,  de  dos  Canónigos  déla 
Santa  Iglesia,  de  dos  regidores  y  dos  personas  del  cuerpo  de  la  nobleza, 
estableció  otro  provisional  en  el  convento  de  Padres  Dominicos,  cuyo 
Director  es  el  R.  P.  Prior,  interventor  y  zelador  un  canónigo  de  dicha 
Santa  Iglesia  Catedral,  cabos  de  salas  ó  infermeros  los  Religiosos  Sacer¬ 
dotes  y  legos,  con  algunos  laicos  para  los  más  bajos  ministerios,  en  el 
que  nada  ha  tenido  que  corrigirse,  antes  bien  siendo  los  enfermos  per¬ 
fectamente  asistí  ios  y  mantenidos  de  caldos,  con  la  carne  de  gallina  que 
corresponde  y  todo  lo  demás  necesario,  resulta  que  es  muy  diminuto  su 
gasto,  de  suerte  que  los  enfermos  prefieren  generalmente  el  colo¬ 
carse  allá. 

Habiendo  el  médico  consultor  en  Gefe  D.  José  Viader,  visitado  el 
Hospital  del  castillo  de  Hostalrich,  é  informado  á  esta  Junta  de  que  no 
podía  subsistir  en  él,  trató  inmediatamente  la  Económica  con  el  Admi¬ 
nistrador  del  Hospital  común  de  Paisanos  que  tiene  establecido  en  aque¬ 
lla  villa  el  Duque  de  Medinaceli,  quien  se  ofreció  á  admitir  en  él  los 
militares  enfermos,  pagándosele  por  cada  estancia  seis  reales  y  tres 
cuartillos  de  vellón,  según  la  primitiva  y  beneficiosa  contrata  hecha  con 
el  caballero  Intendente  al  tiempo  de  la  anterior  guerra  con  Francia.  El 
mismo  médico  ha  propuesto  á  esta  Junta,  que  no  conviene  ya  aumentar 
más  hospitales  en  el  recinto  de  esta  Tlaza,  y  que  es  preciso  que  los  que 
en  adelante  deban  ponerse  en  planta,  sean  en  poblaciones  abiertas  y 
ventiladas,  que  puedan  servir  para  algún  plazo  de  convalecencia  á  los 
mismos  enfermos,  designando  entre  las  útiles  al  intento,  las  villas  de 
Santa  Coloma  de  Farnés,  Besalú,  Bañólas,  San  Feliu  de  Guixols,  Pala- 
mós,  La  Escala  y  otras,  reconociéndose  por  absolutamente  sólida  esta 
máxima,  ha  dado  esta  Junta  la  mano  á  su  realización,  procurando  en 
cuanto  sea  posible,  que  todos  los  dichos  hospitales  sean  administrados 
y  asistidos  los  enfermos,  por  personas  eclesiásticas,  así  seculares,  como 
regulares,  á  cual  efecto  dió  la  comisión  general  á  D.  Luís  Martínez  de 
la  Valette  Abad  de  la  Insigne  Colegiata  de  San  Félix,  á  D.  Julián  Cufí 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  al  P.  Prior  del  Convento  de 
Dominicos,  todos  de  la  presente  ciudad.  Esta  generosa  idea  en  que  tanto 
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brilla  la  humanidad  y  caridad  cristiana,  y  que  ha  secundado  piadosa¬ 
mente  el  Clero  de  esta  Diócesis,  según  lo  convencen  los  datos  antece¬ 
dentes,  la  ha  adoptado  también  el  Clero  del  Arzobispado  de  Tarragona 
y  de  otras  Diócesis,  según  se  anuncia  en  la  Gazeta  extraordinaria  de  27 
del  próximo  pasado  Setiembre,  en  la  que  se  presenta  el  plan  formado  al 
intento  y  que  es  al  parecer,  del  todo  conforme,  previniéndose  con  par¬ 
ticularidad  en  él,  que  todos  los  empleados  sean  del  Clero  secular  y  re¬ 
gular,  debiendo  servir  gratuitamente  y  con  la  sola  ración  en  el  modo 
que  lo  disponga  el  Gobierno,  exceptuados  los  servicios  más  bajos  de 
barrer,  limpiar  vasos  inmundos,  etc.,  que  deberán  quedar  á  cargo  de 
laicos  estipendiados,  á  no  encontrar  quien  los  sirva  gratuitamente.  Desea 
sumamente  esta  Junta  arreglarse  á  tan  equitativo  plan,  y  si  bien  es  ve¬ 
rosímil  que  no  puede  objetarse  reparo  en  ello,  cuando  V.  E.  lo  ha  man¬ 
dado  publicar  como  á  modelo  y  estímulo  para  los  demás  corregimientos 
y  obispados,  sin  embargo,  ha  creído  oportuno  ponerlo  antes  á  noticia 
de  V.  tí.  para  que  se  sirva  declararle  las  prevenciones  que  estime  con¬ 
ducentes,  y  señaladamente  declarar  si  el  Clero  empleado  en  esta  Dió¬ 
cesis  en  el  Ramo  de  Hospitales,  deberá  considerarse  dependiente  de  los 
Directores  Generales,  Sres.  D.  Jaime  Creus  Canónigo  Doctoral  de  la 
Seo  de  Urgel,  y  Reverendo  P.  Fr.  Antonio  Alabau  Provisional  de  me¬ 
nores  observantes,  ó  si  deberán  nombrarse  otros  directores  para  el  pre¬ 
sente  obispado. 

Dios  guarde  á  T.  E.  muchos  años.  Gerona,  5  de  Octubre  de  1203.— 
Excmo  Señor  Marqués  del  Palacio.» 

Con  las  precedentes  comunicaciones,  se  cruzó  la  que  sigue: 

«La  Suprema  Junta  en  relación  á  los  bienes  y  frutos  pertenecientes  á 
los  sugetos  que  se  hallan  en  la  ciudad  de  Rarcelona  ó  han  salido  de  ella 
de  poco  tiempo  á  esta  parte,  ha  acordado  por  providencia  general,  lo 
que  sigue:  «l.°  que  los  bienes  y  frutos  pertenecientes  á  sugetos  que  se 
hallan  ya  fuera  de  Barcelona,  sin  distinción  alguna  del  tiempo  en  que 
se  haya  verificado  su  salida,  se  levanten  los  embargos,  y  se  entreguen  á 
sus  dueños  (á  menos  de  haber  contra  ellos  sospecha  fundada  de  infiden¬ 
cia)  exigiéndoles  solamente  lo  que  les  corresponda  pagar  por  las  impo¬ 
siciones  á  que  han  precisado  las  urgencias  del  día,  ó  reteniendo  para 
ellas  la  parte  equivalente  de  frutos.  2.°  Que  los  bienes  de  los  sugetos 
que  se  hallan  aún  detenidos  entre  los  enemigos,  deben  ponerse  en  rigu¬ 
roso  sequestro,  y  para  impedir  toda  malversación  ó  exceso  en  el  seques- 
trador,  deba  éste  ser  nombrado  por  la  Junta  que  provea  el  sequestro  con 
conocimiento,  y  aprobación  del  procurador  ó  encargado  de  los  bienes 
del  propietario,  y  detrayéndose  de  los  frutos  las  contribuciones,  ó  impo¬ 
siciones  arriba  expuestas,  queden  los  restantes  en  depósito  para  entre¬ 
garse  después  al  propietario  siempre  que  justificare  que  su  permanencia 
entre  los  enemigos  fué  forzosa,  y  de  lo  contrario  se  inviertan  á  favor  de 
la  Gaxa  Común  de  la  Provincia.  3  °  Que  los  bienes  de  los  sugetos  que  se 
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han  declarado  abiertamente  á  favor  de  nuestros  enemigos,  deben  apli¬ 
carse  desde  luego  á  los  fondos  de  la  Caxa  General  de  la  Provincia  para 
ocurrir  á  las  urgencias  actuales.  Traslado  á  V.  S.  esta  resolución  para 
que  circulándola  á  todas  las  Justicias  y  Juntas  de  su  dependencia,  obren 
todos  conforme  á  lo  que  en  ella  previene  S.  E.  de  cuya  orden  se  lo  co¬ 
munico,  contestándome  su  recibo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca,  5  de  Octubre  de  1808. — 
Antonio  Rodón,  Secretario  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda. — 
Sr.  Presidente  y  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 

Teniendo  noticia  la  Junta  de  Gerona  de  que  en  el  cuartel 
general  de  Vilafranca,  no  se  daba  la  debida  importancia  á  los 
aprestos  del  enemigo,  se  consideró  en  el  caso  de  protestar, 
digámoslo  así,  de  ello;  desilusionando  de  pasada  al  capitán 
general,  de  su  proyecto  de  entrar  en  Barcelona:  como  todo  se 
verá  en  la  siguiente  comunicación,  notabilísima  por  muchos 
conceptos. 

«Excmo.  Señor: 

Después  de  ¡as  noticias  que  trasladó  esta  Junta  á  V.  E.  en  4  y  5  del 
que  rige,  acude  por  tercera  vez,  no  ya  con  puras  noticias  y  recelos,  sinó 
con  datos  positivos,  de  que  esta  Plaza  y  la  de  Rosas,  en  el  día  12  de  este 
mes,  ó  lo  más  tardar  en  el  14,  han  de  verse  atacadas  por  un  Exército 
francés,  que  en  su  todo,  con  la  partida  que  vendrá  á  auxiliarle  desde 
Barcelona,  comprenderá  30,000  hombres,  con  2,700  de  caballería. 

Así  es,  que  el  confidente,  que  acompañó  á  V.  E.  el  capitán  de  migue- 
letes  D.  Josef  Puig,  avisa  con  fecha  del  4  todas  estas  circunstancias,  las 
más  de  vista  propia,  y  otras  por  relación  de  su  amigo,  tan  interesado  en 
el  Gobierno,  como  que  el  mismo  puso  una  de  las  órdenes,  acompañando 
hasta  el  diseño  ó  plan  del  ataque,  que  original  se  incluye,  con  la  misma 
carta,  y  su  traducción;  de  suerte  que  uniendo  el  conjunto  de  todo,  sería 
una  manifiesta  temeridad,  dudar  de  lo  que  avisa. 

¿Qué  dirá  á  V.  E.  esta  Junta  en  tal  apuro?  A  ella  y  á  estos  moradores, 
á  los  de  Rosas  y  su  comarca,  no  les  faltará  el  valor  y  constancia  que 
hasta  aquí  dejan  bien  acreditados;  sin  embargo,  la  Providencia  que  hasta 
aquí  visiblemente  nos  ha  protegido,  exije  de  nosotros  un  esfuerzo  ex¬ 
traordinario  con  que  cooperaremos  á  precaver  los  inmensos  males  que 
nos  amenazan;  ellos  van  á  llegar  á  un  estado  crítico,  que  puede  ser  defi¬ 
nitivo  ó  decisivo,  y  debemos  agotar  todos  los  medios  y  recursos,  á  fin 
de  no  vernos  precisados  á  ceder  á  la  superioridad  de  las  fuerzas. 

Ahora  más  que  nunca  excita  esta  Junta  el  favor  y  la  protección  de 
V.  E.  Se  halla  absolutamente  convencida  de  que  los  enemigos  que  están 
en  Barcelona,  ni  pueden  ser  probablemente  desalojados,  ni  cederán  la 
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plaza  que  ocupan,  mientras  tengan  esperanzas  de  otros  auxilios;  de  que, 
si  por  nuestra  desgracia,  el  nuevo  Exercito  que  viene  de  su  Nación' 
llega  á  hacerse  dueño  de  Rosas,  Gerona  y  Hostalrich,  será  poco  menos 
que  imposible  el  rendirles,  teniendo  en  su  poder  todas  las  Plazas  fuer¬ 
tes,  desde  la  Capital,  hasta  la  frontera.  Contengámosles,  pues,  rechazé- 
mosles  en  su  entrada,  desbaratemos  sus  vastas  ideas  con  que  intentan 
labrar  nuestra  infelicidad,  y  cuan  lo  tengamos  la  satisfacción  de  haber¬ 
les  batido,  acudiremos  todos,  con  bizarría,  á  socorrer  á  la  capital. 

Desearía  esta  Junta  que  V.  E.  en  persona,  con  todas  las  fuerzas  que 
tiene  á  su  mando,  se  viniese  ó  mirar  de  cerca  la  escena  que  nos  amena¬ 
za,  y  que  precisamente  ha  de  ser  muy  seria  y  temible.  Es  así  mismo 
preciso  se  digne  enviar  posta  con  toda  prontitud,  á  las  tropas  que  nos 
vienen  de  Aragón  y  Valencia,  para  que  apresuren  su  marcha,  á  fin  de 
evitar  que  no  lleguen  ya  tarde,  y  fuera  de  tiempo,  y  aún  para  contener 
un  golpe  premeditado  por  los  enemigos,  que  puede  ser  pronto,  despe¬ 
chado  y  decisivo.  Se  necesita  llamar  un  somatén  general  de  todas  partes 
del  Principado,  que,  ó  por  mar,  ó  por  tierra,  puedan  acudir  á  tiempo  y 
oportunidad. 

Ahora  más  que  nunca,  se  necesita  una  pronta  remisión  de  caudales 
cuantiosísimos  para  socorrer  tanta  gente  y  aprontar  todo  lo  necesario, 
pues  sin  ellos  nada  puede  hacerse,  y  esta  Tesorería  está  sin  un  cuarto, 
como  que  esta  mañana  no  ha  podido  pagar  todas  las  tropas.  Los  ataques 
y  sitio  anteriores,  con  que  esta  Junta,  Ciudad  y  ambos  Ccrregimientos, 
han  sostenido  gloriosamente  la  justa  causa  de  la  Nación,  han  de  con¬ 
vencer  á  V.  E.  que  s,us  clamores  no  son  efecto  de  temor  y  cobardía,  que 
no  conocen,  sino  de  una  prudente  combinación  que  les  obliga  á  preve¬ 
nirse  para  contrarrestar  una  fuerza  mayor.  La  Junta  va  á  dar  inmedia¬ 
tamente  las  más  activas  disposiciones,  para  que  salgan  para  los  enten¬ 
didos  días,  todos  los  somatenes  de  ambos  Corregimientos  de  Gerona  y 
Figueras,  para  que  se  completen  las  provisiones  importantes  en  esta 
Plaza,  y  no  omitirá  un  ápice  en  todo  lo  que  dependa  de  su  mano. 

Lo  demás,  es  de  la  superior  autoridad  de  V.  E.  De  nada  serviría  el 
habernos  hasta  aqui  cubierto  de  gloria,  y  ahuyentado  vergonzosamente 
á  los  enemigos,  si  al  cabo  llegásemos  á  ser  presa  de  su  furor.  Suplica 
pues,  encarecidamente  a  V.  E.  que  penetrado  de  estas  consideraciones, 
que  son  sólidas,  la  socorra  con  todas  las  fuerzas  de  su  mando,  con  las 
tropas  que  están  para  venir,  avisándolas  que  apresuren  su  marcha,  con 
los  somatenes  de  todas  las  partes  del  Principado,  que  puedan  venir  con 
prontitud,  por  mar  ó  tierra,  con  una  considerable  remisión  de  caudales, 
víveres  y  provisiones,  que  estime  conducentes,  y  asi  lo  espera  y  se  lo 
promete  del  celo  é  ilustración  de  V.  E.  á  cuyo  fin  le  remite  el  presente 
por  posta. 

Atendido  lo  crítico  del  apuro,  y  considerando  que  con  la  mucha 
caballería  que  trae  el  Exército  enemigo,  podría  ser  cortado  de  repente, 
en  su  posición,  el  Comandante  del  Ampurdán,  D.  Narciso  de  la  Valette, 
le  avisa  con  esta  fecha,  se  venga  á  las  cercanías  de  esta  Plaza,  con  las 
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tropas  de  su  mando,  dejando  en  dicho  Ampurdan  á  D.  Juan  Glarós  con 
las  suyas,  y  con  los  somatenes  que  se  le  juntarán;  y  por  igual  motivo  ha 
dispuesto,  que  el  Mayor  de  Ingenieros,  D.  Josef  Torras  y  Pellicer  que 
iba  á  salir  para  dicho  Ampurdan,  suspenda  su  marcha,  pues  se  necesita 
en  la  Plaza,  atendidas  las  muchas  disposiciones  que  deben  tomarse 
para  la  defensa  de  ello. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  6  de  Octubre  de  1803.= 
Excmo.  Sr.  Marqués  del  Palacio.» 

«Excmo.  Señor: 

Por  el  oficio  que  dirigió  el  Consultor  en  Gefe  de  Medicina  de  esta 
Plaza  D.  José  Antonio  Viader,  con  fecha  de  l.°  del  que  rige,  del  que  se 
incluye  copia  de  n.°  l.°,  quedó  enterada  esta  Junta  del  considerable 
número  de  enfermos  paisanos,  especialmente  mujeres,  que  acuden  al 
Hospital  de  Caridad  de  esta  Plaza,  llamado  de  Santa  Catarina  Mártir,  y 
de  que  por  ello  es  preciso  poner  allá  otros  medios,  sea  que  los  pague  la 
Real  Hacienda,  ó  sea  que  los  pague  el  mismo  Hospital. 

Habiendo  pasado  á  la  Junta  q  le  lo  administra,  compuesta  del  Ilus- 
trísiroo  Sr.  Obispo,  de  dos  Canónigos  de  la  Santa  Iglesia,  de  dos  Regi 
dores  y  de  dos  individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza,  ha  contestado  con 
fecha  de  5  del  propio  mes,  en  el  modo  lo  informa  la  copia  de  n.°  2.°,  ma¬ 
nifestando  la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  sobrellevar  los  incalcula¬ 
bles  gastos  que  le  acarrean  las  urgencias  del  día,  con  las  tenues  rentas 
de  dicho  establecimiento  de  caridad  y  las  limosnas  de  los  heles. 

Lo  critico  del  apuro,  proviene  principalmente  de  que  hallándose  la 
capital  ocupada  por  los  enemigos,  no  tienen  las  gentes  desvalidas  el 
recurso  del  Hospital  General  que  allá  existe  con  el  título  de  Santa  Cruz, 
en  cuya  vasta  capacidad,  se  admitían  todos  los  enfermos  de  todas  partes, 
y  de  hal'arse  también  ocupada  por  los  enemigos  la  villa  de  Figueras, 
que  tenía  un  Hospital  y  servia  de  bastante  desahogo.  De  ahí  proviene 
que  el  de  Caridad  de  esta  Plaza,  viene  á  hacerse  como  General,  pues 
acuden  á  él,  enfermos  de  todas  partes,  paisanos  de  uno  y  otro  sexo,  ya 
expatriólos,  ya  que  van  en  séquito  del  Exército,  de  modo  que  ó  propor¬ 
ción  del  aumento,  ha  de  venir  inevitablemente  el  caso  de  haberse  de 
formar  hospitales  para  paisanos  en  otras  poblaciones. 

El  Hospital  de  Caridai  de  esta  Plaza,  no  tiene  fondos  ni  rentas  su¬ 
ficientes  para  suportar  el  considerable  aumento  de  gastos  que  la  extra¬ 
ordinaria  multitud  de  enfermos  le  acarrea,  y  si  la  Real  Hacienda  y  el 
fondo  general  del  Principado,  no  se  dignan  extender  su  beneficencia  y 
auxiliar  los  hospitales  de  paisanos,  teme  esta  Junta  con  fundamento, 
que  ha  de  llegar  el  extremo  de  verse  imposibilitados  los  socorros  que  se 
deben  á  la  humanidad  desvalida. 

Por  lo  tanto,  espera  se  dignará  V.  E.  tomar  con  la  posible  prontitud, 
las  providencias  que  estime  oportunas  para  el  remedio  de  tantas  cala¬ 
midades. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  6  de  Octubre  de  1808.= 
Excma.  Junta  de  Gobierno  del  Principado  » 
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La  verdad  es,  empero,  que  el  Marqués  del  Palacio,  no  de¬ 
jaba  de  comprender  los  peligros  que  le  rodeaban,  y  cuan  im¬ 
ponente  era  el  que  se  le  presentaba  por  la  parte  de  la  frontera, 
según  lo  demuestran  las  siguientes  comunicaciones: 

«Con  los  oficios  de  V.  S.  de  3  y  4  del  que  rige,  con  los  insertos  que 
incluye,  quedo  persuadido  de  que  los  intentos  del  enemigo,  son  de  ata¬ 
car  con  fuerzas  respetables,  esas  dos  Plazas  muy  en  breve  y  midiendo 
mis  deseos  por  la  posibilidad,  ahora  mismo  he  dispuesto  que  el  Coronel 
Baget  salga  al  instante  de  la  Línea  del  Llobregat,  para  esa,  con  mil  y 
doscientos  hombres,  y  800  mas  que  al  paso  espero  que  le  entregue  el 
Coronel  D.  Francisco  Milans  en  Montealegre,  y  es  lo  que  puedo  remitir 
de  aqui  en  las  actuales  circunstancias-;  pero  corre  ya  la  posta  5  horas  á 
un  correo  de  gabinete  para  Valencia,  Aragón  y  Madrid  á  la  Junta  Cen¬ 
tral,  con  copia  á  la  letra  del  aviso  mas  importante  que  V.  S.  me  incluye 
de  nuestro  confidente  conocido,  pidiendo  á  toda  prisa  efectivos  socorros 
de  Tropas,  Armas  y  dinero,  que  no  dudo  se  acelerarán  á  enviarlos.  Al 
mismo  tiempo  tengo  !a  complacencia  de  manifestar  á  V.  S.  como  en  esta 
hora  que  son  las  5  de  la  tarde,  correspondiendo  los  efectos  á  mis  activas 
diligencias  por  todo  el  ámbito  de  la  Península  Española  y  de  la  Lusita- 
nia,  acabo  de  recibir  un  posta  de  Lisboa  con  aviso  de  nuestro  comisio¬ 
nado  Asesor  General  y  Vocal  de  la  Junta  Suprema,  el  Sr.  D.  José  de 
Elola,  con  fecha  de  30  del  pasado,  en  que  me  participa  que  aquel  día 
mismo,  se  había  ya  hecho  á  la  vela  un  número  considerable  de  Tropas 
para  el  Puerto  de  Tarragona  á  mi  disposición,  cuyos  estados  de  fuerza 
me  remite,  asegurándome  el  mismo  posta  haberlo  ya  visto  embarcado, 
añadiendo  que  el  General  Ingles  que  está  allí,  quiere  venir  también  á 
mis  órdenes  con  otro  Exercito,  de  23.000  hombres  de  infantería  y  mil  y 
quinientos  excelentes  caballos,  para  lo  que  solo  aguarda  muy  en  breve, 
órdenes  de  su  Corte,  y  no  lo  quiere  desmembrar  entre  tanto;  resolución 
generosísima,  que  no  la  ha  motivado  representación  alguna  española; 
añadiendo  á  todo  lo  dicho  que  el  Sr,  Elola,  que  sale  inmediatamente 
para  Sevilla  á  tomar  10.000  fusiles  más,  y  dinero,  para  nosotros,  de  don¬ 
de  pasará  á  Madrid,  y  para  el  11  ó  12  del  que  rige,  estará  de  vuelta  con 
nosotros. 

Podrá  V.  S.  comunicar  estas  noticias  á  la  Plaza  de  Rosas,  al  Coman¬ 
dante  Inglés,  Gefes  de  la  Tropa  del  Ampurdan,  y  cuantos  convenga, 
para  que  se  animen  y  traten  de  defenderse  con  valor,  sostener  el  País, 
convocar  somatenes  y  disputar  el  paso  al  Enemigo,  con  aquella  infatiga¬ 
ble  energía  que  han  solido  hacerlo  hasta  ahora,  Ínterin  que  yo  no  pue¬ 
do  aproximarles  parte  de  la  caballería  que  ya  tengo  desembarcada,  yen 
cuanto  á  dinero,  la  Junta  Suprema  de  Gobierno  de  este  Principado,  ha¬ 
brá  tomado  ya  á  estas  horas  las  providencias  correspondientes  para  que 
V.  S.  sea  socorrido;  y  creo  que  por  mar  le  habrán  llegado  ya  provisio¬ 
nes  de  boca. 
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Es  cuanto  por  ahora  puedo  decir  á  V.  S.  de  importante  en  el  punto, 
satisfaciendo  ó  sus  dichas  dos  cartas. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca  6 
de  Octubre  de  1808  =Marqués  del  Palacio.=A  La  Junta  de  Gobierno 
del  Corregimiento  de  Gerona.» 

«Estando  para  partir  de  aquí  para  esa  Plaza,  ahora  que  son  las  11  de 
la  noche,  el  Oficial  de  Ultonia,  D.  Diego  Orrelli,  dador  de  esta,  y  vistas 
las  últimas  cartas  de  V.  S.  y  Coronel  la  Valette,  en  que  me  dicen  que 
continúan  los  avisos  de  las  fuerzas  enemigas  que  pretenden  entrar, 
hemos  conferenciado  sobre  que  podría  ser  oportuno  el  embarcar  alguna 
gente  de  la  nuestra  en  los  Baques  Ingleses  en  la  bahía  de  Rosas,  y  á 
consecuencia  he  resuelto  que  así  que  llegue  el  citado  oficial,  lo  remita 
V.  S.  á  que  se  vea  con  el  Comandante  Ingles  y  trate  con  él,  el  asunto, 
de  modo  que  si  deliberase  lo  mismo  que  yo  he  propuesto,  podrá  V.  S.  des¬ 
de  luego  mandar  embarcar  unos  80Ü  migueletes,  de  los  más  aguerridos 
á  cargo  de  este  mismo  oficial  que  posee  el  idioma,  quienes  unidos  á  la 
Tropa  Inglesa  de  desembarco,  podrán  hacer  una  diversión  razonable  en 
las  costas  del  Rosellón  Francés  y  divertirlos  de  este  modo  para  que  no 
entren,  ó  no  sea  con  tanta*  fuerzas.  Sin  embargo,  como  V.  S.  está  so¬ 
bre  el  terreno  y  medirá  las  circunstancias  con  más  previsión,  dejo  á  su 
arbitrio  que  resuelva  y  haga  lo  que  le  pareciere  más  conforme,  en  la 
inteligencia  que  el  Coronel  Baget  partirá  mañana  del  Llobregat,  con 
2000  hombres  si  Milans  le  entrega  800,  que  es  cuanto  puedo  extender  la 
mano  por  ahora. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca  6 
de  Octubre  de  1808.=Marqués  del  Palacio  =S.  S.  Presidente  y  Vocales 
de  las  Juntas  de  Gobierno  de  Gerona  y  Fjgueras.» 

«No  debe  V.  S.  de  manera  alguna  extrañar  las  explicaciones  de  un 
Comisionado  como  mi  edecán  D.  Francisco  Xavier  de  Cabanes.  vertidas 
del  buen  celo  y  sincero  amor  á  la  Patria,  como  ni  yo  extraño  tampoco 
en  la  delicadeza  del  pundonor  de  V.  S.  que  le  hayan  causado  alguna 
impresión  pasajera;  pero  me  satisface  plenamente  cuanto  de  una  y  otra 
parte  se  ha  escrito,  segúu  el  oficio  de  V.  S.  de  4  que  rige  y  los  insertos 
contenidos,  deseando  qus  regrese  á  esta  dicho  Cabanes,  para  enterarme 
á  boca  del  estado  de  las  cosas  en  lo  que  ha  visto  por  sus  ojos. 

Entretanto  lo  que  importa  es  acomodarse  lo  mejor  que  sea  posible, 
á  las  circunstancias  actuales;  pero  hay  cosas  que  no  se  pueden  remediar. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca  6 
de  Octubre  de  1808.=Marques  del  Palacio. =A  la  Junta  de  Gobierno  de 
Gerona.» 

«Esta  Suprema  Junta,  en  vista  de  la  representación  de  V.  S.  de  3  de 
Septiembre  último,  sobre  si  debía  ó  no  subsistir  la  Junta  militar  esta¬ 
blecida  por  V.  S.,  ha  resuelto  que  subsista  en  calidad  de  Comisión  con 
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dependencia  de  esta  Suprema  Junta  del  Principado  y  del  Capitán  Gene¬ 
ral  en  todas  sus  operaciones. 

Lo  que  de  su  orden  comunico  a  V.  S.  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca  6 
de  Octubre  de  1808.=Nicolas  de  Solanell  Secretario  Vocal. =A1  Presi¬ 
dente  y  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 

( Se  continuará.) 

Emilio  Grahit. 
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«HONRADEZ  Y  CORTESÍA  LITERARIAS 

Sr.  D.  Pelegrin  Casades  y  Gramatxes,  Director  de  la  Revista  de  la 
Asociación  Artistico-^rqueológica  Barcelonesa: 

Muy  Sr.  mío  de  mi  consideración  más  distinguida:  no  teng-o  la  hon¬ 
ra  de  ser  asiduo  lector  de  la  Revista  que  V.  dirige,  y  que  es  con  verdad 
en  todos  sentidos  interesante;  pero  la  casualidad  ha  hecho  que,  estu¬ 
diando  los  notables  artículos  del  epigrafista  malacitano  D.  Manuel  Ro¬ 
dríguez  Berlanga,  mi  ilustre  amigo,  en  dicha  Revista  publicados  con 
el  modesto  título  de  Malaca,  haya  tropezado  en  el  número  50  que  co¬ 
rresponde  á  Octubre-Noviembre  de  1906,  con  una  Nota  bibliográfica,  la 
de  la  página  242,  que  ha  despertado  mi  admiración  y  mi  sorpresa  en 
grado  sumo. 

Trátase,  en  la  Nota  referida,  de  un  libro  salido  de  las  prensas  de  Tu- 
rín  en  1905,  titulado  Appunti  su  Dante  in  Spagna  nell‘Etá  Media ,  y  de¬ 
bido  al  eminente  profesor  Dr.  Arturo  Farinelli;  y  como  quiera  que  este 
sabio  italiano,  (cuyas  doctrinas  no  discuto),  por  no  entender  bien  segura¬ 
mente  el  castellano,  ó  por  otras  causas  que  desconozco,  se  permite  ca¬ 
lumniar  la  memoria  de  mi  Sr.  Padre,  á  V.  y  á  su  caballerosidad  acudo, 
algo  tarde,  es  cierto,  pero  cuando  he  tenido  conocimiento  del  insidioso 
agravio,  para  que,  en  méritos  de  justicia,  facilite  la  reparación  debida, 
siquiera  respecto  de  los  lectores  españoles  de  su  docta  Revista,  confian¬ 
do  en  que  dará  hospitalidad  en  ella  á  las  presentes  líneas,  por  lo  cual  le 
anticipo  las  más  rendidas  gracias. 

«Nuestro  gran  conocedor  de  las  literaturas  hispanas, — comienza  e[ 
párrafo  segundo  de  la  Nota  bibliográfica  y  anónima, — afirma  que  el  se¬ 
ñor  Amador  de  los  Ríos  (el  prestigioso  profesor  de  Literatura  Española, 
y  á  la  vez  famoso  detractor  de  la  lengua  y  literatura  catalana),  en  una 
de  sus  «frecuentes  fantasías  retóricas,  fatales  á  la  historia  y  al  buen 
sentido»,  llega  á  suponer,  que  las  turbas  ó  la  soldadesca  del  bastardo  de 
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Trastamara  escucharon  los  aterradores  cantos  de  la  Commedia,  encen¬ 
diendo  la  bravura  de  las  huestes  castellanas;  lo  cual,  nos  parece  que  es 
mucho  suponer.» 

Si  el  Dr.  Farinelli  no  hubiese  partido  de  ligero,  conociese  bien  el 
castellano,  y  tuviera  menos  soberbia  y  mejor  intención,  sobre  tratar  con 
mayor  respeto  la  personalidad  literaria  de  mi  Sr.  Padre,  habría  copiado 
íntegro  el  pasaje  á  que  alude  y  desfigura,  el  cual  textualmente  repro¬ 
duzco,  para  que  V.  y  los  lectores  de  la  Revista  lo  comparen,  y  formen 
por  sí  propios  juicio  de  la  honradez  literaria  del  eminente  profesor 
italiano: 

«El  inspirado  acento  del  Dante,  resonando  en  todos  los  ángulos  de 
Italia,  había  sorprendido  con  sus  inmortales  écos  el  vacilante  espíritu 
de  Europa.  Armado  de  la  alegoría  para  exterminar  envejecidos  errores 
y  pestilenciales  abusos,  voló  su  ingenio  por  desconocidas  regiones,  y 
abrió  su  mano  inagotables  fuentes,  de  donde  manaron  raudales  de  luz  y 

de  poesía.  Con  asombro  se  escuchaban  aún  aquellos  aterradores  cantos 
cuando  encendida  en  Castilla  la  tea  de  la  guerra  civil,  penetraban  en  su 
territorio  bandadas  de  extranjeros ,  cuya  pujante  bravura  decidía  d 
favor  del  bastardo  de  Trastamara  tan  ajrentosa  contienda .» 

Esto,  que  tan  claro  es,  y  que  tergiversa  el  Dr.  Farinelli  á  su  gusto, 
es  lo  que  escribió  mi  Sr.  Padre,  y  se  lee  en  la  página  cxv  de  la  Vida  del 
Marqués  de  Santillana,  publicada  á  la  cabeza  de  las  Obras  de  aquel 
prócer,  dadas  á  luz  en  1852  por  mi  referido  Sr.  Padre.  Sírvase  V.  com¬ 
parar  el  texto  arreglado  á  su  gusto  por  el  gran  conocedor  de  las  litera¬ 
turas  hispanas,  con  el  texto  verdadero  que  copio,  y  V.  y  sus  lectores  de¬ 
cidirán  en  justicia. 

Muy  dueño  es  el  Dr.  Farinelli  de  juzgar  como  quiera  las  obras  de 
D.  José  Amador  de  los  Ríos;  de  combatirlas  en  lid  cortés,  y  de  conven¬ 
cerlas  de  erróneas,  si  á  tanto  llega  su  fortuna;  pero  no  es  dueño  de  fal¬ 
sear,  amañar  y  terjiversar  lo  escrito  por  nadie,  para  cantar  después 
victoria  sobre  enemigos  por  él  forjados  ó  capricho. 

Esto,  habríalo  desde  luego  advertido  el  autor  de  la  Nota  bibliográfica , 
si  hubiese  comprobado  la  referencia  del  profesor  italiano.  Fióse  de  él, 
y  tronó  contra  quien  tales  cosas  decía,  pues,  son  verdaderos  disparates 
los  que  al  autor  de  la  Historia  de  la  Literatura  Es pañola  gratuitamente 
atribuye  el  Dr.  Farinelli;  y  al  tronar  como  lo  hace,  con  despectivos  des¬ 
plantes,  moteja  y  zahiere  de  paso  á  «buena  parte  de  los  profesores  de  las 
Universidades  del  Estado  español»,  como  indignos  é  ignorantes. 

Me  ha  de  permitir  V.,  Sr.  Director,  que,  para  terminar,  manifieste 
aquí  mi  sentimiento  por  la  desenfadada  descortesía  con  que  el  autor 
anónimo  de  la  memorada  Nota  se  refiere  á  mi  Sr.  Padre.  Para  él,  podrá 
carecer  éste  de  prestigio;  pero  ¿no  le  parece  á  V.  ridículo  por  lo  menos 
que  lo  diga  un  anónimo?...  Llámale  famoso  detractor  de  la  lengua  y  lite¬ 
ratura  catalana,  así,  en  singular  catalana.  Detractor,  es,  según  el  Di¬ 
ccionario  de  la  Academia,  «el  maldiciente  ó  inlamador,  que  perjudica  ó 
quita  la  fama  del  prójimo.»  Yo  no  sé  dónde  mi  Sr.  Padre  haya  podido 
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decir  mal  ó  infamar  la  lengua  y  literatura  catalanas;  habrá  juzgado,  y  en 
su  derecho  estaba,  más  importante  el  desenvolvimiento  de  la  lengua  y 
literatura  castellanas,  en  lo  cual,  en  sentir  acaso  de  ios  catalanes,  estaba 
en  un  error;  pero  jamás  maldijo,  infamó,  ni  denigró  en  sitio  alguno,  ni- 
perjudicó  ni  quitó  fama  á  la  lengua  y  literatura  de  los  catalanes. 

De  donde  ha  de  deducirse,  que  el  crítico  autor  de  la  Noto,  y  éneo- 
miadorá  outrance  del  italiano  profesor  Farinelli,  ó  no  sabe  bien  tampo¬ 
co  el  castellano,  ó  calumnia,  demás  de  que  demuestra  no  conocer  las 
obras  del  que  llama  con  el  desprecio  del  superhombre,  « prestigioso 
profesor  de  Literatura  Española.» 

Si  no  temiera  parecerme  al  dicho  crítico,  crea  V.  que,  de  muy  buena 
gana,  terminaría  aquí  con  el  conocido  epigrama: 

«Tu  crítica  majadera 
De  los  dramas  que  escribí, 

Pedancio,  poco  me  altera; 

Más  pesadumbre  tuviera 
Si-te  gustaran  á  ti». 

De  V.  atento  s.  y  reconocido  servidor  q.  1.  b.  1.  m. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 


Madrid,  17  de  Junio  de  1907. 


El  Museo  Arqueológico  del  Colegio  de  Sto.  Domingo  de  Orihuela 


( Conclusión ) 

«Con  los  granos  de  oro  recogimos  tres  conos  marinos 
agujereados  por  frotamiento  de  su  extremidad  puntiaguda  y 
dos  plaquitas  de  marfil  redondeadas  y  perforadas  en  su  centro: 
formaban  probablemente  parte  del  mismo  collar,  según  cos¬ 
tumbre  de  aquella  época  de  reunir  para  el  objeto  perlas  de 
materias  diferentes. 

«A  poca  mayor  altura  de  la  cintura  había  un  puñal  de 
cobre  de  Om.  14.  de  longitud,  y  dos  punzones;  uno  del  mismo 
metal  y  el  otro  de  hueso. 

»Adherente  al  puñal  descubrimos  un  pequeño  pañuelo  de 
lienzo  muy  bien  doblado,  cuya  conservación  se  debe  á  las 
sales  cúpricas  de  que  estaba  impregnado  El  tejido  es  bastante 
grosero,  así  como  los  gruesos  hilos  que  lo  forman.  Las  falan¬ 
ges  de  una  de  las  manos  del  esqueleto,  que  estaba  apoyada 
en  el  mismo  pañuelo,  se  habían  impregnado  también  de  ver¬ 
dete,  y  gracias  á  la  misma  causa  el  punzón  de  cobre  conserva¬ 
ba  intacto  el  mango  de  hueso.  Una  pieza  de  tela  tan  completa 
como  aquella  es  muy  difícil  de  hallar,  y  quizá  constituya 
un  ejemplar  único. 

«El  punzón  de  hueso  es  relativamente  muy  mediano. 

«Finalmente,  al  pie  de  la  sepultura  se  había  colocado  un 
pequeño  grupo  de  una  veintena  de  guijarros  del  tamaño  y 
forma  aproximadamente  de  una  nuez:  se  habían  ennegrecido 
en  la  hoguera,  y  representaban  sin  duda  una  ofrenda  funera¬ 
ria;  uso  que  en  esta  clase  de  sepulturas  era  aquí  muy  fre- 
cuene. 

«Las  armas,  y  principalmente  los  instrumentos  de  silex, 
tan  abundantes  en  S.  Antón,  no  han  aparecido  esta  vez,  pero 
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los  dos  bellos  tipos  de  objetos  que  acabo  de  describir,  y  que 
se  señalan  singularmente  entre  más  de  dos  mil  piezas  sacadas 
de  esta  necrópolis,  dan,  en  mi  opinión,  á  la  tumba  que  los  en¬ 
cerraba  la  preferencia  sobre  todas  las  otras.»  Hasta  aquí  el 
P.  Furgús. 

Cuenta  el  Museo  con  un  buen  número  de  armas  de  metal, 
de  cobre  ó  de  bronce,  pues,  la  ausencia  del  hierro  ha  resultado 
hasta  ahora  absoluta,  ó  poco  menos,  en  aquellas  excavacio¬ 
nes,  lo  cual  no  deja  de  ser  un  dato  importante  para  determinar 
la  época  de  la  necrópolis.  Las  armas  consisten  en  hachas, 
puntas  de  lanza,  alabardas,  adargas,  dagas,  cuchillos,  puñales 
y  flechas,  conservando  las  clavijas  del  mismo  metal  que  las 
sujetaban  á  su  correspondiente  mango  de  madera.  Una 
daga  tan  sólo  se  distingue  por  tener  dichas  clavijas  de 
plata. 

La  colección  de  armas  y  utensilios  de  piedra  es  notable  por 
más  de  un  concepto.  Las  hachas,  cuyas  dimensiones  varían 
entre  Om.  04  y  Om.  12  figuran  en  corto  número:  son  general¬ 
mente  de  diorita,  de  forma  agradable  y  bien  pulidas.  Por  esta 
circunstancia  y  por  su  excelente  conservación,  más  que  como 
nstrumentos  de  trabajo,  se  les  puede  considerar  como  símbo  - 
los  religiosos,  pues  es  sabido  que  el  hacha  era  venerada  en 
algunos  pueblos  de  la  antigüedad.  En  corroboración  de  esto 
véase  lo  que  Ihon  Evans  dice: 

«Cosa  bastante  curiosa;  parece  como  si  los  griegos  de  la 
antigüedad  hubieran  atribuido  al  hacha  cierta  importancia  sa¬ 
grada.  Según  Plutarco,  Júpiter  Labrandeus  trae  este  título  del 
hacha,  y  M.  Longperier  ha  citado  un  pasage  del  cual  resulta 
que  Baco,  en  un  caso  por  lo  menos,  era  adorado  bajo  la  forma 
de  un  hacha  ó  níktus.  M.  Longperier  ha  descrito  también  un 
cilindro  caldeo  sobre  el  que  se  vé  á  un  sacerdote  haciendo 
ofrendas  á  una  hacha  colocada  de  pie  en  un  trono,  y  ha  lla¬ 
mado  además  la  atención  acerca  del  hecho  de  que  el  hieroglí- 
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fleo  egipcio  representando  á  Neuster,  dios,  es  simplemente  la 
figura  de  una  hacha»  (i) 

Otras  hachas  se  han  encontrado  en  S.  Antón  á  las  que  no 
es  posible  atribuir  aquel  carácter  religioso  ó  simbólico.  Son 
de  pedernal,  talladas  groseramente  y  de  corte  afilado  y  pene¬ 
trante,  todo  lo  que  debía  de  hacerlas  muy  útiles  en  su  empleo. 
De  pedernal  son  igualmente  algunos  cuchillos,  raspadores  y 
punzones;  y  una  porción  de  sierras  trabajadas  con  esmero, 
pero  de  tan  reducidas  dimensiones  que  algunos  ejemplares  no 
pasan  de  un  centímetro  de  longitud. 

Uno  de  los  instrumentos  de  piedra  de  que  el  pueblo  de 
S.  Antón  hacía  mayor  uso  era  el  molino  de  brazo,  siendo  rara 
ja  sepultura  en  que  no  apareciera  entre  el  mobiliario  fúnebre. 
Se  compone  de  una  piedra  oblonga,  plano-convexa,  y  de  otra 
á  manera  de  majador  para  triturar  la  molienda.  En  mi  excur¬ 
sión  á  la  ladera  vi  todavía  abandonada  por  el  suelo  alguna  de 
aquellas  piedras,  que  con  sentimiento  hube  de  dejar  por  su 
relativo  peso  para  cargar  con  ella.  En  cambio  tuve  el  gusto  de 
recoger  y  guardar  para  mi  colección  un  precioso  punzón  de 
hueso  y  una  sierra  de  pedernal. 

Además  de  estos  molinos  se  han  hallado  otros  de  forma 
circular  y  con  rebordes,  algunos  con  asas,  y  otros  algo  cónicos 
con  un  agujero  en  el  vértice  para  encajar  algún  mango  é  im¬ 
primir  con  él  el  movimiento  giratorio.  De  esta  última  forma 
de  molinos  he  visto  algunos  en  las  colecciones  de  Cataluña,  y 
en  la  mía  de  Cabrera  figura  uno  bien  conservado. 

Merecen  mención  muy  señalada  dos  piedras  procedentes 
de  la  misma  necrópolis,  dado  el  interés  con  que  muchos  arqueó¬ 
logos,  desde  principios  del  siglo  pasado,  han  fijado  su  atención 
sobre  las  de  su  clase,  procurando  descifrar  el  enigma  que  no 


(1)  Les  Ages  de  La  pierre ;  pág.  63,  París,  1878. 
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dudan  se  encierra  en  ellas.  Son  las  que  presentan  en  su  super¬ 
ficie  ó  en  alguna  de  sus  caras  ciertas  oquedades  á  manera  de 
cazoletas,  unas  veces  aisladas  entre  sí,  y  otras  unidas  por  rayas 
menos  profundas,  rectas,  onduladas  ó  circulares.  En  nuestra 
Península  abundan  y  se  han  observado  semejantes  cavidades 
en  la  roca  viva,  en  las  paredes  de  los  túmulos,  en  las  grutas 
naturales  y  en  guijarros  y  bloques  rodados  al  aire  libre  ó 
depositados  en  las  sepulturas,  sin  que  nuestros  propios  arqueó¬ 
logos  se  dieran  cuenta  de  toda  su  importancia  hasta  hace 
pocos  años. 

Las  dos  piedras  de  esta  clase  que  figuran  dignamente  en  el 
Museo  de  Sto.  Domingo  las  encontró  el  R.  P.  Furgús  en  dos 
túmulos.  La  una,  representada  en  el  adjunto  fotograbado,  es 


de  roca  arenisca  y  de  forma  irregular,  presentando  en  una  de 
sus  caras  unas  quince  cazoletas,  cuyas  dimensiones  varían  en¬ 
tre  o'oy  m.  de  diámetro  por  0,025  m.  de  profundidad,  que 
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tiene  la  mayor;  0*055  por  0*03  “•  la  mediana,  y  0*03  m-  por 
0*0=55  ru  la  más  pequeña.  Mide  esta  piedra  65  céntímetros  de 
largo  por  42  en  su  mayor  altura  y  1 6  de  grueso.  El  otro  bloque, 
de  forma  distinta  y  tamaño  menor  que  el  anterior,  presenta  las 
cazoletas  en  todassus  caras,  siendo  una  de  aquellas  muy  des¬ 
proporcionada  por  lo  grande.  Los  dos  ejemplares  son  inéditos 
hasta  el  presente,  no  habiéndose  comprendido  entre  los  otros 
de  piedra  que  representan  los  grabados  heliograíicos  publica¬ 
dos  en  los  tomos  de  Razón  y  Fe,  citados  al  principio  de  este 
estudio,  y  se  reproducen  en  las  láminas  XX  y  XXI  del  Apéndice 
que  acompaña  á  los  Discursos  de  recepción  del  Sr.  Mélida  en 
la  Academia  de  la  Historia.  En  mi  opinión,  son  estos  dos  blo¬ 
ques  los  únicos  hallados  hasta  ahora  en  S.  Antón,  cuyas  oque¬ 
dades  puedan  asimilarse  á  las  que  ostentan  los  innumerables 
encontrados  dentro  y  fuera  de  España.  Los  agujeros  que  ora- 
dan  las  piedras  de  molino,  las  de  afilar  y  otras  que  se  exhi¬ 
ben  en  aquellos  gravados  no  creo  que  sean  verdaderos  tipos 
de  cazoletas,  en  el  sentido  que  á  estas  se  les  dá  hoy,  como 
•  verémos  luego. 

D.  Luis  Siret,  refiriéndose  á  las  halladas  por  él  en  sus  ex¬ 
ploraciones  arqueológicas  del  Sudeste,  refiere  que  no  lejos  del 
pueblo  de  Mazarrón,  en  un  llano  próximo  á  unas  labores  mi¬ 
neras  del  tiempo  de  los  romanos,  existe  un  peñasco  con  una 
cavidad  natural  bastante  grande,  á  la  que  van  á  parar  unas 
regueras  que  la  circundan  como  para  conducir  á  élla  el  agua 
de  lluvia,  formando  un  verdadero  depósito  en  el  que  las  per¬ 
sonas  pueden  beber.  En  el  Lomo  de  Bas,  añade,  que  halló  una 
buena  sección  de  bloques  con  hoyos,  y  en  Cobdar,  pequeña 
población  de  la  sierra  de  Filabres  (Almería)  encontró  otras  dos 
piedras,  aún  más  notables,  con  seis  cazoletas  ( cupules ,  ecuelles , 
en  francés)  en  cada  una,  unidas  por  regueritas.  Crée  el  señor 
Siret  que  tales  cúpulas  en  piedras  halladas  en  parages  altos 
y  apartados  de  poblado  pudieron  labrarse  para  depósitos 
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de  agua  pluvial,  á  la  que  se  atribuían  virtudes  sobrenatu¬ 
rales.  (i) 

Otras  hipótesis  é  interpretaciones  se  han  sentado  acerca 
de  la  significación  de  semejantes  cavidades,  partiendo  de  la 
base  de  su  universalidad,  de  su  antigüedad  incontrastable  y 
remota  y  de  que  son  obra  del  hombre.  Así  unos  las  consideran 
como  representaciones  de  los  astros;  otros  las  creen  entrete¬ 
nimientos  inocentes  de  pueblos  primitivos,  ó  de  sencillos  y 
ociosos  pastores;  quién,  como  grupos  de  tacitas  combinados 
para  ciertos  juegos,  y  quién,  por  último,  y  es  la  opinión  sos¬ 
tenida  hoy  por  eminentes  arqueólogos,  vé  en  ellas  signos  epi¬ 
gráficos  de  una  escritura  semiesférica  usada  en  la  edad  neolí¬ 
tica.  (2) 

La  fauna  de  la  región  orcelitana  en  la  época  de  la  necró¬ 
polis  se  halla  representada  en  el  Museo  por  huesos  de  anima¬ 
les  domésticos,  colmillos  de  javalí  y  cuernos  de  ciervo.  Algu¬ 
nas  sierras,  alisadores  y  otros  objetos  se  elaboraban  de  astas 
y  de  grandes  costillas  de  este  rumiante  y  de  buey. 


El  R.  P.  Furgús  no  ha  limitado  sus  exploraciones  arqueo¬ 
lógicas  á  la  ladera  de  S.  Antón,  sino  que  ha  querido  efectuar¬ 
las  en  otros  puntos  de  dentro  y  fuera  de  aquella  zona  de  las 
riberas  del  Segura,  si  bien  alguna  vez  no  lo  logró  por  la  opo¬ 
sición  del  dueño  del  terreno.  Así  hubo  de  acontecerle  en  otra 
ladera  inmediata  á  Callosa,  no  lejos  de  aquélla,  pues  habiendo 


(1)  Réoue  des  Questions  Scienti fiques,  1°  xxxiv  pág.  540. 

(2)  Sobre  este  curioso  y  moierno  ramo  de  la  Arqueología  prehis¬ 
tórica  véanse:  E  Cartailhach,  La  France  Prekistorique,  París,  1839, 
pags.  246  218.— Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  7.°  xlix  pá¬ 
ginas  460  481  .—Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  la  recepción  pública  del  limo.  Sr.  D.  José  Ramón  Melida :  Contesta¬ 
ción  por  el  R.  P.  Fidel  Fita  y  Colomer,  pág.  167. 
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solicitado  y  obtenido  el  permiso  de  la  autoridad  local,  en  la 
creencia  de  que  el  terreno  era  baldío,  y  apenas  comenzadas  las 
excavaciones  se  personó  un  sujeto  que  á  título  de  dueño  se 
opuso  á  que  continuaran,  por  lo  que  fué  preciso  abandonar  el 
proyecto.  El  P.  Furgds  cree  que  existen  allí  sepulturas  aná¬ 
logas  á  las  de  Orihuela.  (i) 

Muy  distinto  fué  el  proceder  del  Marqués  de  Algorfa,  don 
Rafael  de  Rojas,  invitando  al  ilustrado  é  infatigable  Jesuíta  á 
una  excursión  arqueológica  en  una  pintoresca  posesión  de 
donde  toma  aquel  título,  á  unos  15  kilómetros  al  Sur  de  Ori¬ 
huela.  Aceptada  la  invitación  del  noble  hacendado  y  consti¬ 
tuidos  con  dos  excavadores  al  pié  de  una  pequeña  colina  de 
unos  8  metros  de  altura,  en  la  que  años  antes  habían  aparecido 
osamentas  humanas,  conservando  todavía  restos  abundantes 
de  cerámica  primitiva,  clara  señal  de  que  existía  allí  una  esta¬ 
ción  prehistórica,  procedieron  á  una  excavación  en  la  cresta 
déla  colina  con  éxito  tan  afortunado  que,  á  la  profundidad  de 
uno  á  dos  metros  y  en  dos  ángulos  del  banco  rocoso,  descu¬ 
brieron  los  esqueletos  de  doce  cadáveres  colocados  sobre  el 
costado  derecho,  con  la  cabeza  hácia  el  occidente  y  las  rodillas 
y  manos  replegadas  hácia  la  barba.  Cerca  de  los  cráneos  había 
dos  ó  tres  vasos  de  arcilla  de  color  negro  al  interior  y  algo 
rojizo  al  exterior,  cocidos  al  sol,  de  factura  rudimentaria  y 
formas  y  dimensiones  diferentes.  En  total  pudieron  recogerse, 
figurando  en  el  Museo,  siete  hachas  de  diorita,  una  punta  de 


(1)  Hubiérase  tratado  de  alguno  de  los  arquólcgos  extranjeros  que 
desde  años  hace  vienen  explotando,  poco  menos  que  como  país  conquis¬ 
tado,  el  abundante  y  rico  filón  de  antigüedades  que  nuestro  suelo  les 
ofrece,  y  nuestra  incuria  (cuando  no  la  ignorancia  y  falta  de  patriotismo) 
les  abandona,  y  el  culto  terrateniente  les  habría  dado  amplia  libertad 
para  explorar  su  predio,  y  llevar  los  hallazgos  á  que  figuraran  en  el  Mu¬ 
seo  de  Bruselas,  en  el  del  Louvre,  en  el  Británico,  ó  en  otro  cualquiera 
de  fuera  de  España. 
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lanza  de  sílex  mal  tallada,  pero  digna  de  aprecio  por  lo  rara, 
treinta  y  tres  puntas  de  flechas  de  pedernal,  tres  cuchillos  de 
lo  mismo,  dos  punzones  de  cobre  y  uno  de  hueso,  tres  cráneos 
y  ocho  vasos.  La  sencillez  de  las  sepulturas,  y  el  género  y 
pobreza  del  ajuar  funerario,  señalan  en  Algorfa  una  estación 
de  las  más  primitivas  de  la  época  neolítica  ó  de  los  primeros 
pobladores  de  aquella  comarca,  dedicados  á  la  guerra  y  á  la 

caza,  fornidos  y  de  alta  talla,  según  las  dimensiones  de  sus 
osamentas. 

En  las  anaquelerías  del  Museo  se  contienen  otros  muchos 
objetos,  algunos  muy  notables,  procedentes  de  otras  estaciones 
prehistóricas  de  la  misma  región,  como  Redo  van,  Callosa, 
Peña-Roja,  en  término  de  Abanilla,  Bigastro,  etc.  En  este 
último  pueblo  ocurrió  de  un  modo  original  el  descubrimiento 
de  una  bodega  de  la  época  romana,  con  sus  filas  de  ánforas 
empotradas  en  el  suelo  para  envasar  el  vino.  Hallándose  una 
caballería  en  la  cuadra  de  cierta  casa  de  campo,  dió  tan  fuerte 
coz  contra  una  de  las  peredes  que  abrió  un  boquete  hácia  un 
recinto  ignorado  y  obscuro,  que  resultó  ser  la  bodega  expre¬ 
sada.  Algunas  de  aquellas  ánforas  fueron  regaladas  al  Museo. 

Atraen  también  la  atención  del  arqueólogo  ó  del  simple 
aficionado,  algunos  vasos,  objetos  de  adorno,  utensilios,  crá¬ 
neos  y  medallas  procedentes  de  unas  excavaciones  que  el  Padre 
Purgús  ha  efectuado  en  Villavieja,  junto  á  Tarifa,  en  donde 
existió  la  Baelo  de  los  romanos. 

Pin  el  mismo  monte  peñascoso  y  escueto,  que  toca  á  los 
muros  posteriores  del  Colegio,  ha  practicado  el  infatigable 
arqueólogo  repetidas  excavaciones,  de  las  que  ha  obtenido 
abundantes  restos  de  cerámica  romana,  entre  los  que  recuerdo 
algunas  lamparitas  bien  conservadas  y  artísticas  y  trozos  de 
grandes  amforas.  No  cabe  duda  de  que  los  romanos  asentaron 
su  planta  y  permanecieron  en  aquel  paradisiaco  lugar  de  la 
Península  hasta  que  nuevos  invasores  los  reemplazaron. 
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La  necrópolis  de  S.  Antón  no  ha  dado  medallas,  y  es  na¬ 
tural  que  así  sucediera  atendida  la  época  á  que  pertenece.  Pero 
esto  no  obstante,  cuenta  el  Museo  con  una  buena  colección  de 
ejemplares,  hallados  muchos  de  ellos,  especialmente  romanos, 
en  la  comarca  de  Orihuela,  figurando  además  algunos  ibéri¬ 
cos,  griegos,  árabes  y  españoles.  Un  buen  número  de  los 
árabes  son  ejemplares  duplicados  de  la  notable  colección  que 
había  llegado  á  reunir  el  ilustrado  arqueólogo  balear  don 
Alvaro  Campaner  y  Fuertes,  autor  de  varias  obras  de  Numis¬ 
mática,  ya  difunto. 


No  creemos  haber  señalado  con  lo  que  queda  expuesto, 
todo  lo  más  saliente  que  encierra  el  Museo  de  Sto.  Domingo; 
pero  bastará  sin  duda  para  formar  una  idea  bastante  exacta  de 
su  importancia  y  valor  arqueológico,  debido  exclusivamente  á 
la  inteligencia,  afanes  y  trabajos  de  su  fundador,  alma  y  vida; 
al  cual  ha  de  considerarse  con  justicia  como  uno  de  los  más 
beneméritos  cooperadores  del  progreso  de  nuestra  prehistoria 
ibérica. 


Al  tratar  el  P.  Furgús,  como  conclusión  de  sus  estudios 
dados  á  luz  en  las  publicaciones  de  que  al  principio  hice  méri. 
to,  de  la  raza  á  que  pudieron  pertenecer  los  pueblos  prehistó¬ 
ricos  de  la  comarca  de  Orihuela,  no  se  le  oculta  la  dificultad 
de  resolver  tan  árduo  problema,  pues  si  bien  se  pregunta  si 
pudieron  ser  los  celtíberos  los  que  depositaron  las  cenizas  de 
los  suyos  en  la  ladera  de  S.  Antón,  reconoce,  por  último,  que 
«al  tratar  de  esta  materia  se  entra  en  un  pasado  envuelto  en 
densas  tinieblas,  en  el  cual  es  peligroso  aventurarse  sin  más 
norte  que  las  pocas  y  muchas  veces  inciertas  noticias  que  hasta 
el  presente  se  han  alcanzado;  siendo  por  consiguiente  cordura 
acojerse  al  parecer  de  sabios  arqueólogos  que  llanamente  han 
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afirmado  que  todavía  no  había  llegado  la  hora  de  emitir  un 
juicio  firme  y  decisivo  acerca  de  los  descubrimientos  de  índole 
semejante  á  los  que  acabo  de  presentar.»  Textual. 

Y  así  es,  sin  la  menor  duda,  para  cuantos  estén  al  tanto, 
siquiera  sea  medianamente,  del  grado  de  progreso  en  que  al 
presente  se  hallan  las  ciencias  que,  como  la  x\rqueología,  la 
Antropología  y  la  Lingüística,  son  las  que  quizá  lleguen  un 
día  á  descifrar  el  enigma  en  que  se  ocultan  la  raza,  proceden¬ 
cia  y  tiempo  de  los  primeros  hombres  que  poblaron  los  diver¬ 
sos  países  de  Europa. 

Pero,  fuera  de  esto,  y  contrayéndonos  al  nuestro,  de  la 
misma  Historia  y  de  la  Arqueología  surge  un  hecho  cierto  y 
evidente,  cual  es  que,  antes  de  las  reales  ó  supuestas  invasiones 
de  los  pueblos  que  se  nos  señalan  como  primeros  ocupantes, 
llámense  Ligures,  Fenicios,  Libiofenices,  Celtas,  Cynetes  ó 
como  se  quiera,  la  Península  ibérica  estaba  habitada  por  un 
pueblo  indígena  y  sedentario,  con  su  civilización  propia  y  ca¬ 
racterizada,  elocuentemente  revelada  en  los  descubrimientos 
del  Sudeste,  en  los  de  la  misma  Orihuela,  en  muchos  otros 
puntos  de  España  y  de  Portugal,  y  aun  hoy  precisamente  en 
las  grandes  excavaciones  que  oficial  y  facultativamente  se  prac¬ 
tican  y  nos  permiten  contemplar,  al  cabo  de  ventiun  siglos,  los 
restos  por  siempre  gloriosos  de  la  heroica  é  inmortal  Numan- 
cia.  Porque  si  no  fuese  así,  ¿á  cuál  otro  pueblo  pueden  refe¬ 
rirse  esos  millares  de  objetos  calificados  con  razón  de  prehistó¬ 
ricos,  consistentes  en  hachas,  sierras,  flechas,  cuchillos  y  demás 
utensilios  de  piedra;  los  vasos  de  pasta  grosera  modelada  sin 
ayuda  del  torno  y  mal  cocida  al  sol,  y  los  objetos  de  utilidad 
ó  de  mero  adorno  de  hueso,  de  conchas  marinas  y  de  otras 
materias  de  tan  fácil  adquisición  y  rudimentaria  factura?  Si 
todo  esto,  que  constituyela  mayor  parte  del  ajuar  funerario 
de  las  sepulturas  y  túmulos,  y  aparece  hoy  entre  los  restos  y 
cenizas  de  las  casas  numantinas  ,ante  romanas,  se  atribuye 
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además  á  la  época  neolítica,  ó  de  la  piedra,  y  alguna  vez,  por 

la  presencia  de  armas  ú  otros  objetos  de  cobre  ó  de  bronce,  á 

la  de  transición,  ¿cómo  ha  de  creerse,  que  fuesen  los  celtíberos 

los  rudos  artífices  de  semejante  mobiliario,  y  aquellos  cuyos 
* 

huesos  calcinados  ó  enteros  se  hallaron  en  la  ladera  de  San 
Antón  y  en  estaciones  análogas? 

Así  como  para  el  vulgo  de  nuestro  pueblo,  especialmente 
para  el  de  las  provincias  del  Mediodía,  toda  ruina  de  construc¬ 
ción  antigua  procede  de  los  moros,  así  también,  y  hasta  estos 
últimos  tiempos,  ha  sido  achaque  frecuente  entre  nuestros  his¬ 
toriadores  y  arqueólogos  atribuir  á  los  celtas  ó  celtíberos 
(á  veces  también  á  los  fenicios)  cuanto  se  ha  descubierto  de 
épocas  lejanas  y  no  podía  referirse  á  una  civilización  perfec¬ 
tamente  definida  y  característica  de  otro  pueble,  como  el 
etrusco,  el  griego,  el  romano  ó  el  árabe.  Para  ello  no  reparan 
en  afirmar  que  los  Celtas  invadieron  la  Iberia  en  tiempos  en 
que  no  se  tenía  la  menor  idea  de  su  existencia  y  en  que  no 
consta,  por  lo  tanto,  que  hubiesen  salido  de  sus  inciertas  regio¬ 
nes  de  origen. 

Escritores  de  reconocida  ilustración  y  fama  hemos  tenido 
en  nuestros  días,  que  no  han  vacilado  en  dar  como  indudable 
la  venida  de  aquellos  invasores  nada  menos  que  1500  años 
antes  de  Jesucristo,  (1)  cuando  los  textos  más  antiguos  que 
por  segunda  mano  han  llegado  hasta  nosotros  referentes  á  los 
Celtas  no  se  remontan  á  mayor  antigüedad  del  siglo  VI,  y  no 
se  relacionan  con  punto  alguno  de  España. 

Con  efecto;  Hecateo  de  Mileto  que  floreció  de  540  á  475, 
en  su  Descripción  de  la  tierra ,  de  la  que  sólo  se  conocen  tres 
fragmentos  conservados  y  transmitidos  por  Estevan  de  Bizan- 


(1)  Navarro  Villoslada  «De  la  Prehistoria  en  las  Provincias  Vas 
congadas:»  Ilustración  Española  y  Americana,  1877,  t.  I. 
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ció  ocho  siglos  después,  fué  el  primero  que  hizo  mención  del 
nombre  céltico,  citando  á  Narbona,  á  Massalia  y  á  Nyrax,  la 
primera  y  la  última  ciudades  célticas,  y  la  segunda  ligystica 
(ligúrica)  próxima  á  la  Céltica. 

Sabido  es  lo  que  Herodoto  (de  484  á  425)  escribió  sobre  el 
nacimiento  del  Danubio  en  el  país  de  los  Celtas,  cerca  de  la 
ciudad  de  Pyrene,  y  que  aquéllos  habitaban  más  allá  de  las  co¬ 
lumnas  de  Hércules,  próximos  á  los  Cynetes,  pueblo  el  más 
occidental  de  Europa. 

Inspirándose  en  estas  fuentes,  no  tan  claras  como  fuese 
menester,  vinieron  luego  otros  historiadores  griegos  que,  como 
Eforo  en  el  siglo  IV,  y  Erastotenes  en  el  III,  dan  por  estable¬ 
cidos  á  los  Celtas  en  la  Península,  afirmando  el  segundo  que 
en  su  tiempo  ocupaban  la  mayor  parte  de  ella  hasta  Cádiz.  La 
Historia,  pues,  no  nos  ofrece  testimonios  fehacientes  por  los 
que  podamos  suponer  la  invasión  céltica  en  España  más  allá 
del  siglo  V  ó  principios  del  IV  antes  de  nuestra  Era.  Esta 
invasión,  según  la  opinión  más  común  de  escritores  antiguos  y 
modernos,  hubo  de  afectuarse  por  los  Pirineos,  cuando  los 
Celtas  llevaban  ya  más  de  un  siglo  de  dominación  en  la 
Galia,  y  habían  alcanzado  un  grado  bastante  adelantado  de 
civilización. 

Si  de  la  Historia  recurrimos  á  la  Arqueología,  tenemos  que, 
para  los  arqueólogos,  son  Celtas  los  pueblos  que  propagaron 
la  civilización  de  las  épocas  de  Hallstad  y  de  la  Téne  (1):  la 
primera  desde  la  aparición  del  hierro  en  Europa  (siglo  VIII 
antes  de  Jesucristo)  hasta  el  año  400:  y  la  segunda  que  abraza 
los  siglos  IV,  III  y  II  antes  de  nuestra  Era,  y  se  la  subdivide 
en  tres  períodos  correlativos  á  cada  uno  de  estos  siglos. 

Lo  que  caracteriza  principalmente  á  la  civilización  de  ambas 


(1)  Géorges  Dottin.  Manuel  pour  servir  á  1’  Etude  de  1’ Archéologie 
Geltique;  París  H.  Champion,  190*). 
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estaciones  arqueológicas  es  el  empleo  del  hierro  en  armas  de 
toda  clase,  como  espadas,  machetes,  cuchillos,  puñales,  lanzas, 
dardos,  hachas,  umbos  de  escudo  y  flechas;  y  en  herramientas, 
vasijas,  y  objetos  de  adorno. 

Y  bien,  si  esto  es  así  ¿en  donde  están  las  armas,  fíbulas, 
umbos  y  utensilios  de  hierro  qne  en  las  sepulturas  de  S.  Antón 
y  en  cuantas  en  la  Península  han  dado  mobiliario  análogo 
comprueben  la  civilización  de  las  referidas  épocas  de  Hallstad 
y  de  la  Téne,  no  ya  predominando  sobre  la  de  cualquiera  otra 
época,  sino  confundida  de  un  modo  sensible  y  constante  con  la 
propiamente  ibérica? 

M.  J.  Déchelette,  al  ocuparse  de  la  civilización  de  Hallstad 
en  una  excelente  Memoria  sobre  la  Arqueología  céltica  en  Eu* 
ropa  (i)  afirma  (erradamente  á  mi  juicio)  que  todavía  no  ha 
podido  comprobarse  en  la  Península  ibérica.  Y  en  cuanto  á  la 
de  la  Téne,  arqueólogos  tan  reputados  como  A.  Bertrand, 

S.  Reinach,  D’  Arbois  de  Jubainbille  y  otros  que  se  han  dedi- 

♦  ' 
cado  al  estudio  de  las  antigüedades  célticas,  tampoco  compren¬ 
den  á  la  Península  dentro  del  dominio  que  aquella  abraza, 
desde  los  cementerios  de  la  Champagne  hasta  la  Scandina- 
via  (2). 

Esta  civilización  se  ha  comprobado,  sin  embargo,  de  un  mo¬ 
do  importante  y  palmario  del  lado  acá  de  los  Pirineos  en  la  es¬ 
tación  pre-romana  de  Cabrera  de  Mataró,  y  aun  que  no  con  tan¬ 
ta  profusión  de  espadas  y  demás  armas  de  hierro,  fíbulas  de 
este  metal  y  de  bronce,  umbos  de  escudo,  fusayoles  etc.,  en  la 
de  la  misma  ép~ca  ante  romana  del  Puig-Castellar,  descubierta 
y  explorada  por  nuestro  ilustrado  compañero  D.  Fernando 
de  S3garra.  En  varios  puntos  de  la  provincia  de  Gerona  se  han 


(1)  Revue  de  Synthése  historique,  t.  III:  L’  Anthropologie,  t.  XIII, 
1902,  pégs.  77-83. 

(2)  Georges  Dottin,  ob.  ci t- ,  pég.  318. 
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encontrado  armas  y  fíbulas  de  aquellos  metales  que  demues¬ 
tran  igualmente  la  civilización  galo-celta  en  esta  región  del 
Nordeste  de  la  Península;  y  con  ser  tantos  estos  hallasgos* 
y  algunos  tan  importantes  y  públicos  como  los  dos  primera¬ 
mente  citados,  no  han  llegado  á  noticia  de  ciertos  arqueó¬ 
logos  extranjeros,  que  no  obstante  fijar  la  venida  de  los  celtas 
entre  500  ó  400  años  antes  de  Jesucristo,  es  decir,  en  pleno 
período  hallstaciano,  añaden  como  M.  Déchelette:  Pas  encore 
de  reinsegnements  archéologiques. 

Finalmente,  opino  que  los  descubrimientos  arqueológicos 
que  en  1867  tuvieron  lugar  en  Almedinilla,  provincia  de  Cór- 
dova,  y  que  los  reputados  arqueólogos  Pierre  París  y  Arthur 
Engel  han  querido  comprobar  sobre  el  mismo  terreno  con 
nuevas  excavaciones  y  minuciosas  investigaciones,  cuyos  resul¬ 
tados  han  publicado  con  amplitud  y  con  la  ilustración  que  tan 
acreditada  tienen  en  cuanto  toca  á  nuestra  arquelogía  (1), 
acusan  la  existencia,  junto  al  emplazamiento  de  aquellas  necró¬ 
polis  de  un  pueblo,  sino  celtíbero,  porque  los  celtíberos  no  se 
habían  formado  todavía,  ni  lo  que  después  se  llamó  Celtiberia 
llegaba  hasta  allí,  perteneciente  quizá  á  los  Celtici  que  Polibio 
conoció  establecidos  entre  el  Guadalquivir  y  el  Tajo  (2),  ó 
cuando  menos,  si  ibero,  en  contacto  con  ellos.  Así  lo  creo  por 
las  famosas  espadas  y  otras  armas  de  hierro  de  aquella  proce¬ 
dencia  que  figuran  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  por 
más  que  la  forma  llamada  falcata  de  las  primeras  se  aparte 
tanto  de  la  antigua  espada  española  que  conocieron  y  adopta¬ 
ron  los  romanos,  recta,  puntiaguda  y  de  dos  filos,  de  cuya 
forma  se  ha  encontrado  también  algún  ejemplar  en  Almedini¬ 
lla,  así  como  entre  espadas  rectas  halladas  en  Cabrera  apareció 


(1)  Fouilles  et  Recherches  á  Almedinilla  (Province  de  Cordue)  Re- 
Archéologique.  Julio- Agosto  de  1906. 

(2)  Polybius,  Hcstorice,  XAXIV,  9,  3. — Strabon,  III,  2,  5. 
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una  falcata,  cruzada  con  otra  de  aquéllas.  Prueban  también, 
ó  son  cuando  menos  indicio  vehemente  de  influencia  céltica  en 
Alraedinilla,  los  umbos  de  escudo,  fíbulas,  objetos  de  adorno 
y  utensilios  de  hierro,  y  la  cerámica,  especialmente  la  decora¬ 
da  con  dibujos  geométricos  incisos,  pues  este  estilo  de  orna¬ 
mentación  la  conocieron  y  aplicaron  los  celtas  con  gran  fuerza 
de  inventiva,  según  lo  acreditan  los  vasos  hallados  en  las 
sepulturas  de  inhumación  del  Marne,  en  la  Borgoña,  en  la 
Armórica,  en  la  Champaña,  es  decir,  en  toda  la  Galia  de  las 
épocas  de  Hallstad  y  da  la  Téne. 

Los  dos  citados  arqueólogos  franceses  datan  las  antigüeda- 
des  de  Almedinilla  de  fines  del  siglo  V  ó  de  principios  del  IV, 
fecha  que  coincide  con  la  que,  según  vimos,  se  fija  para  la 
venida  de  los  Celtas;  y  concluyen  afirmando,  que  no  siendo 
aquella  necrópolis  fenicia,  ni  griega,  ni  romana,  y  con  mayor 
razón,  ni  visigótica,  ni  árabe,  lógicamente  ha  de  ser  indígena. 
Indígena,  sí,  pero  revelando  ya  la  influencia  de  aquellos  nue¬ 
vos  invasores,  y  de  época  muy  posterior  á  la  neolítica,  á  que 
pertenece  la  necrópolis  de  la  ladera  de  S.  Antón, ^  pues  que 
allí  no  han  aparecido  los  instrumentos  de  piedra,  hueso,  y  de« 
más  reconocidos  como  originarios  de  los  primeros  pobladores 
íberos. 

Juan  Rubio  de  la  Serna. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


Emilio  Morera  y  Llauradó  — La  Catedral  de  Tarragona.— Memoria  ó 
descripción  histórico-artístíca  de  la  misma.— 1905.-1  volumen  de  173 
páginas,— 25  X  11.— -Con  fotograbados  intercalados  en  el  texto. 

Hacer  nueva  descripción  histórico-artíetica  de  la  Catedral  de  Tarra¬ 
gona  lo  conceptuamos  difícil,  en  el  sentido  de  presentar  al  curioso  lector 
algo  que  realmente  sea  inédito,  relativo  á  tan  portentoso  monumento, 
estudiado  bajo  todos  puntos  de  vista  desde  mucho  tiempo  á  este  parte, 
por  arqueólogos  ilustres  y  eruditos  historiadores.  El  autor  de  la  Memoria, 
lo  reconoce  así  desde  los  primeros  párrafos  del  prólogo  de  su  libro,  ci¬ 
ando  al  intento  las  monografías  que  á  partir  del  siglo  xvii  se  han  publi¬ 
cado  de  la  insigne  Metropolitana  y  Primada  Iglesia  Tarraconense,  de 
manera  que  la  novísima  descripción  de  la  Catedral  se  reduce  á  añadir 
algunos  detalles  desconocidos  y  á  ampliar  otros,  de  un  modo  extracta- 
ya  que  la  índole  de  la  obra  no  consiente  mayores  vuelos. 

Como  trabajo  de  vulgarización,  estimamos  de  utilidad  suma  el  libro 
que  nos  ocupa.  En  él,  con  claridad  y  método,  se  expone  cuanto  interesa 
conocer  para  hacerse  cargo,  con  ahorro  de  tiempo,  del  monumental 
templo  de  aquella  archidiócesis,  en  su  parte  histórica  y  artística. 

Los  puntos  que  abarca  la  monografía  del  Sr.  Morera  son  á  saber:  la 
Iglesia  primitiva  y  su  Catedral;  Iglesia  restaurada  y  su  Catedral;  Des- 
Ciipción  artística;  el  Claustro  y  su  objeto;  detalles  de  esta  dependencia; 
la  Sacristía,  y  Catálogo,  en  sintesis,  de  los  arzobispos,  dignidades  y 
capitulares  distinguidos  de  la  Iglesia  tarraconense. 

En  los  primeros  tiempos  de  Tarragona  cristiana  brilló  Fructuosoj 
según  recuerda  el  autor,  habiendo  sido  tan  santo  Prelado  martirizado 
por  el  pretor  Emiliano  en  359,  junto  con  los  diáconos  Augurio  y  Eulogio. 
Este  hecho  hace  creíble  la  existencia,  desde  los  tiempos  Apostólicos,  de 
la  Fé  Cristiana  en  la  capital  de  la  Hispania  Tarraconense,  predicada  por 
el  Apóstol  de  las  Gentes,  según  constante  y  piadosa  tradición,  haciendo 
presumir  en  la  antigua  ciudad  la  creación  de  Sede  episcopal,  tanto  por 
la  categoría  de  que  civilmente  gozaba  Tarragona,  (capital  de  la  Tarra¬ 
conense),  como  por  haber  sido  lugar  santificado  por  la  presencia,  más 
ó  menos  larga,  de  uno  de  los  Apóstoles.  Comprueba  esta  suposición  el 
hecho  de  que  el  Papa  Siricio,  en  384,  se  dirige  al  pre'ado  Himerio,  ejer¬ 
ciendo  éste  la  primacía  sobre  las  iglesias  á  la  saz^n  existentes  en  las  Hís¬ 
panlas;  lo  que  se  repite  después,  con  relativa  frecuencia  hasta  el  siglo 
viir,  en  que  la  invasión  árabe  redujo  á  escombros  y  desierta  á  la  popu¬ 
losa  ciudad  romana. 

De  ese  período,  el  autor  de  la  monografía,  recuerda  los  restos  que  se 
conservan  en  la  catedral  tarraconense,  como  son  los  famosos  relieves 
cristianos  empotrados  en  la  fachada  (puertas  laterales)  y  los  guardados 
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en  el  Museo  de  Antigüedades;  haciendo  de  paso  merecida  mención  del 
edificio,  por  tantos  conceptos  notable,  de  Centum-Cellce ,  en  el  cual  su¬ 
pone,  que  tal  vez,  se  refugió  la  Iglesia  tarraconense  durante  las  perse¬ 
cuciones  del  Arrianismo.  En  esos  azarosos  tiempos,  se  guardarían 
en  la  i  nprovisada  catedral  las  reli  juias  de  los  mártires  tarraconenses, 
de  cuyo  traslado  á  Capodimonte  y  fundación  de  un  cenobio  benedictino 
en  dicho  punto  de  la  Liguria,  por  los  fugitivos  sacerdotes  de  Tarragona, 
hace  mención  el  autor  de  la  Monografía. 

Restaurada  la  Sede,  después  de  cuatro  siglos  de  abandono,  desde  la 
invasión  agarena,  reanúlase  la  série  de  prelados  metropolitanos  en 
Seniofredo  de  Llusanés  (1091)  y,  con  ello,  levántase  la  ciudad  de  sus 
ruinas  y  se  echan  los  cimientos  de  la  nueva  catedral;  á  cuyos  Pastores, 
la  Santa  Sede,  confirma  sus  antiguas  prerrogativas.  La  construcción  de 
la  sobérbia  iglesia  al  impulso  de  los  metropolitanos,  coincide  con  la  res¬ 
tauración  de  la  vid  i  civil  de  la  ciudad,  al  esfuerzo  también  de  sus  prela¬ 
dos,  según  recuerda  el  Sr,  Morera  al  resumir  los  datos  históricos  que 
comprueban  esta  doble  acción  de  los  instauradores  de  la  existencia 
moral  y  material  de  Tarragona,  vinculada  en  su  admirable  templo. 

Menciona  el  autor  el  nuevo  título  que  sustituyó  al  antiguo  de  la  res¬ 
taurada  Sede  tarraconense;  y,  además,  se  ocupa,  con  gran  cópia  de  datos, 
de  la  debatida  cuestión  de  la  Primacía  de  dicha  iglesia,  confirmada  por 
los  hechos  y  por  los  documentos,  y  de  la  capitalidad  que  sobre  los  Esta¬ 
dos  de  la  Confederación  Catalano  -  Aragonesa  afirmaron  Alfonso  II 
(1168)  y  Carlos  1  (1520),  á  Livor  de  Tarragona. 

Después  de  estas  noticias  históricas,  entra  el  Sr.  Morera  á  describir 
detalladamente  la  Catedral  Tarraconense,  y  como  perfecto  conocedor 
en  materias  de  arte,  dicho  está  el  interés  con  que  se  léen  las  páginas 
destinadas  á  poner  de  relieve  las  condiciones  estéticas  de  tan  maravillosa 
fábrica,  de  sus  dependencias,  accesórios  y  aditamentos  que  la  piedad- 
la  recesidad  y  otras  diversas  causas  han  rodeado  al  edificio,  convir¬ 
tiéndolo  en  un  importantísimo  Museo  de  Arte  cristiano;  en  el  cual, 
desde  el  siglo  xn  al  xvm,  nuestros  artistas  dejaron  muestras  inequívocas 
de  su  saber  y  do  su  buen  gusto. 

Situación,  fachada  esplendítisima,  puertas,  maravillosamente  adorna 
das  con  trabajos  de  hierro;  interior,  obra  maestra  de  combinación  entre 
dos  estilos  al  parecer  tan  distintos  como  el  románico  y  el  ojival,  y  per¬ 
fectamente  unidos  con  superior  arte,  revelando  en  su  desconocido  autor 
conocimientos  profundos;  planta  y  dimensiones,  pilares  y  columnas» 
ábside,  arquerías  y  bóvedas,  crucero,  cimborio  y  naves,  en  una  palabra' 
todo  el  organismo  constructivo  de  tan  maravillosa  fábrica,  se  estudia 
concisamente,  pero  ccn  la  necesaria  claridad,  por  el  eruiito  autor  de  la 
Memoria  que  nos  ocupa. 

Después  de  esta  idea  general  del  conjunto  del  templo  metropo¬ 
litano  tarraconense,  el  autor  dedica  todo  el  capítulo  iv  de  su  Me¬ 
moria  á  detallar  las  más  salientes  particularidades  de  la  iglesia,  bajo 
su  aspecto  artístico  é  histórico.  El  presbiterio,  con  su  admirable  retablo 
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mayor  alabastrino;  la  verja,  obra  maestra  del  más  experto  cerra¬ 
jero  del  siglo  xv;  las  capillas  que  flanquean  el  presbiterio  y  las  demás 
que  se  abren  en  las  naves  menores,  formando  un  completo  é  interesante 
Museo  del  Arte  Cristiano,  enriquecidas  con  urnas  sepulcrales,  y  las 
puertas  laterales,  completando  esa  minuciosa  descripción  con  la  del 
exterior  de  la  fábrica,  con  sus  accesorios,  constituyen  un  cuadro  na¬ 
rrativo,  en  el  cual  nada  escapa  á  la  sagacilad  curiosa  del  autor  déla 
Memoria,  entusiasta  enamorado  de  su  catedral.  Hice  el  autor  de  la  Me¬ 
moria  especial  mención  de  la  notable  Capilla  del  S  S.  S  icramento,  obra 
del  siglo  xvi  mandada  construir  por  el  insigne  Arzobispo  D.  Antonio  Agus- 
tín,  y  de  las  demás  capillas  laterales  de  la  nave  menor  derecha,  según  su 
disposición  respectiva,  con  sus  retablos,  y  sepulcros,  sobresaliendo  entre 
ellas,  la  del  Santo  Sepulcro,  por  las  esculturas  antiguas  que  forman  la 
escena  del  sepelio  del  Señor,  y  por  el  sepulcro  romano-cristiano  que 
contiene;  la  de  la  Purísima  Concepción,  por  las  pinturas  que  la  decoran 
y  enbellecen  convirtiéndola  en  un  Museo,  con  obras  de  Tramulles  y  de 
Juncosa;  y  las  capillas  de  la  Anunciación  y  Srnto  Tomás,  etc. 

Al  ocuparse  el  autor  de  la  rodaíia  del  Coro  hace  mención  especial 
del  sepulcro  de  nuestro  gran  rey  Jaime  I  de  Aragón,  Conde  de  Barce¬ 
lona,  cuyos  restos  venerandos,  después  de  las  horribles  profanaciones 
de  los  bárbaros  del  siglo  xix,  perpetradas  en  Poblet,  descansan  en  la 
Sede  Primada  Tarraconense,  aguardando,  todavía  un  monumento  digno 
de  tan  grande  monarca,  en  desagravio  de  tan  nefandos  crímenes  que  los 
maltrechos  fragmentos  con  que  se  improvisó  ia  sepultura  referida,  re¬ 
cuerdan  á  quien  los  contempla  con  espíritu  entristecido . 

Sigue  luego  el  Sr.  Morera  la  descripción  del  órgano,  citando  á 
sus  constructores  y  artistas  que  lo  decoraron;  prosiguiendo  el  detalle 
de  las  restantes  capillas  de  las  naves,  con  otras  particularidades  da  la 
rodalia  del  coro,  sobresaliendo  por  su  santuosidad  y  riqueza  la  capilla 
de  Sta.  Tecla.  Después  de  descritas  las  demás  capillas  de  la  nave  izquier¬ 
da,  con  sus  retablos  y  sepulcros,  pasa  el  autor  á  dar  detallada  noticia 
del  exterior  de  la  Catedral,  presentando  un  abigarrado  conjunto  de 
estilos,  que  dan  una  nota  muy  pintoresca  á  dicha  parte  de  la  fábrica, 
contribuyendo  no  poco  á  su  interesante  aspecto  las  obras  últimamen¬ 
te  practicadas  para  dejarla  libre  de  inpropios  aditamentos. 

El  campanario,  con  la  puerta  y  capilla  románicas  de  Sta.  Tecla  que 
le  sirven  de  mangnífica  peana,  dá  motivo  para  detenerse  el  autor  en 
describir  tan  interesante  y  antigua  construcción  que,  en  parte,  data  de 
la  época  de  la  primitiva  catedral  tarraconense,  y  la  no  menos  interesante 
,  capilla  de  San  Pablo,  próxima  á  la  referida. 

El  capítulo  V.°  de  la  obra  comprende  la  descripción  del  claustro,  su 
historia  y  objeto.  Construido  entre  los  siglos  xn  y  xm,  constituye  uno 
de  los  ejemplares  más  notables  del  arte  en  su  período  de  transición  en¬ 
tre  los  estilos  románico  y  gótico.  El  Sr.  Morera  pone  de  relieve  las 
particularidades  constructivas  y  decorativas  de  tan  peregrina  obra  ar¬ 
quitectónica;  recordando  la  fundación  y  organización  de  la  Canónica 
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agustiniana,  y  el  edificio  de  procedencia  romana  que  sirvió  para  albergue 
de  los  primeros  capitulares  tarraconenses.  Al  detallar  dichas  partes  del 
claustro,  ocupase  el  Sr.  Morera,  de  la  hermosa  portada  románica  del  si¬ 
glo  xn;  de  los  sepulcros,  lápidas  funerarias,  algunas  romanas,  y  varios 
res'os  arqueológicos,  recuerdo  de  las  épocas  imperial,  cristiana  y  árabe; 
y  de  las  capillas  que  decoran  esta  importante  dependencia  de  la  monu¬ 
mental  iglesia  primada,  con  los  retablos,  cuadros,  sepulcros,  inscrip¬ 
ciones,  imágenes  y  cuanto  es  de  interés  conocer,  por  su  carácter  ar¬ 
queológico,  artístico  ó  histórico. 

El  último  capítulo  de  tan  interesante  Memoria  comprende  la  Sacris¬ 
tía,  con  el  tesoro  que  en  este  departamento  se  guarda,  formado  con  las 
alhajas,  ornamentos,  frontales,  paños,  cortinajes  y  tapices;  un  verda¬ 
dero  museo  de  un  interés  excepcional;  restos  preciosísimos  que  han 
logrado  salvarse,  como  por  milagro,  á  pesar  de  las  guerras,  revolu¬ 
ciones,  rapiñas  oficiales  y  otros  excesos,  que  han  reducido  á  límites 
asáz  reducidos  el  inmenso  patrimonio  de  arte  que  los  siglos  oscuran¬ 
tistas,  al  decir  de  los  necios,  nos  habían  legado,  y  que  nosotros  á  pe¬ 
nas  estimamos  á  fuer  de  avanzadísimos  amigos  del  progreso  indefinido... 


NOTICIA. 

Tenemos  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  nuestros  lec¬ 
tores,  que  la  celosísima  Junta  autónoma  de  Museos  de  esta  Capital,  á 
cuyo  cargo  corre  la  adquisición  de  ejemplares  artísticos  y  arqueológicos 
que  han  de  constituir  dichos  museos,  en  el  corto  espacio  de  tiempo  que 
funciona  aquel  organismo,  ha  logrado  reunir  un  número  importante, 
por  su  interés  arqueológico,  de  tablas  románicas  (antipendios)  y  góticas 
que,  una  vez  instaladas  en  las  salas  del  Palacio  del  Parque,  destinadas 
á  este  objeto,  podrán  ser  estudiados  por  nuestros  artistas  y  arqueólogos. 
La  adquisición  más  reciente,  ha  sido  la  de  la  tabla  figurando  la  Degolla¬ 
ción  de  San  Medin,  único  fragmento  salvado  del  retablo  que  existió  en 
la  iglesia  del  Monasterio  de  San  Cugat  del  Vallés  (Barcelona);  obra 
pictórica,  do  un  valor  excepcional,  que  se  cree  del  maestro  Alfonso,  uno 
de  los  más  célebres  pintores  de  la  Escuela  Catalana,  del  siglo  xv. 

Con  el  precio  obtenido  de  esa  obra  de  Arte,  se  procederá  por  la  Junta 
restauradora  de  la  iglesia  de  San  Cugat  á  practicar  las  necesarias  repa¬ 
raciones  para  salvar  al  monumento  aludido  de  la  inminente  ruina  que 
amenaza  tan  notable  construcción  de  la  mejor  época  de  nuestro  Arte 
regional. 

Con  lo  cual,  se  ha  evitado  que  la  tabla  de  Alfonso  pasára  al  extran¬ 
jero,  como  era  probable,  y  que  por  fin  se  logre  la  deseada  reparación 
de  la  iglesia  de  San  Cugat,  que  por  falta  de  medios  en  tiempo  más  ó 
menos  lejano  hubiera  debido  ser  derribada...  para  evitar  desgracias. 
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Últimos  descubrimientos  de  la  Alcazaba 

(continuación)  (i) 

Tornando  á  ocuparme  de  los  objetos  de  metal  no  menos 
curiosos  que,  además  de  los  ya  descritos,  se  han  encontrado  en 
el  derribo  de  la  muralla  de  mar  de  la  Alcazaba,  indicaré  varios 
estiletes  de  cobre  de  diversas  dimensiones  que  fluctúan  de  12 
á  14  centímetros  de  largo  por  un  grueso  de  2  á  3  milímetros. 
A  primera  vista  parecía  que  pudieran  haber  sido  agujas  para 
hacer  y  componer  las  mallas  de  las  redes  destinadas  á  la  pesca;- 
pero  careciendo  de  ojos  tan  pequeños  pedazos  de  alambre  se 


(1)  Por  erratas  materiales  de  imprenta,  que  se  explican  fácilmente 
por  la  rapidez  con  que  se  verifica  la  corrección  de  pruebas,  aparece  en  dos 
lugares  de  este  estudio  iv.°,  como  afirmado  por  mí,  que  con  Alexandro 
Magno  comenzó  el  período  de  mayor  explendor  de  la  glíptica  numaria 
helénica,  cuando  he  querido  decir  que  terminó,  puesto  que  duró  del  415 
al  336  antes  de  Jesucristo,  según  la  acertada  división  de  Head  en  su  co¬ 
nocida  Historia  numorum.  Ambos  pasajes  deberán,  pues,  corregirse  en 
esta  forma: 

Pág.  388,  lín.  17, — dice — época  de  Alexandro— debe  decir — época  an¬ 
terior  á  Alexandro.  Pag.  389,  lín.  11, — dice — siglo  iv.°  á  partir  de  Alexan- 
dro — debe  decir — siglo  iv.°  hasta  Alexandro. 

Además,  deberán  enmendarse  las  siguientes  erratas. — Pág.  397, 
línea  6, — dice— suscripción—  debe  decir — inscripción.— Pág.  402,  línea  19 
—dice  —  Quadrans — debe  decir — Quadrans.— Pág.  402,  lín.  20— dice — 
Sextans — debe  decir-  Sextans. 
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hacía  inadmisible  semejante  suposición,  (i)  Si  se  comparan,  sin 
embargo,  con  algunas  agujetas,  aunque  de  metal  más  precioso, 
descubiertas  por  Schlieman  en  Micenas  y  en  Hissarlik,  en  el 
recinto  de  la  primera,  de  la  segunda,  de  la  cuarta  y  de  la  quin¬ 
ta  ciudad  que  exploró  en  la  Troada,  superpuestas  las  unas  á 
las  otras  en  el  recinto  de  la  vieja  Ilion ,  podrá  conjeturarse  con 
más  acierto  que  los  dichos  estiletes  de  la  Alcazaba  de  Málaca 
eran  también  agujetas  para  sujetar  el  pelo  de  las  mujeres  y  de 
las  hijas  de  pobres  pescadores,  que  las  usaban  de  cobre  en  una 
localidad  en  que  tanto  abundaba  este  metal,  del  que  había  por 
tales  sitios  hornos  de  fundición,  cuyas  escorias  en  bastante 
cantidad  se  han  descubierto  de  continuo  en  aquel  desmonte.  (2) 
El  último  objeto  de  metal  encontrado  ha  sido,  en  los  prime¬ 
ros  días  de  Mayo,  un  ancla  de  hierro  completamente  cubierta 
de  aderencias,  como  las  espadas  descubiertas  en  Mycenas  por 
Schlieman.  (3)  Se  conserva  de  esta  ancla  la  caña  de  80  centíme¬ 
tros  de  largo,  aunque  habiendo  perdido  las  argollas  de  los  dos 
extremos  y  los  aros  en  que  se  encontraban  colocadas,  tam¬ 
bién  existe  uno  de  los  brazos  íntegro  de  29  centímetros  y  el 
otro  de  25,  faltándole  sólo  el  extremo,  sin  que  quede  la  me¬ 
nor  huella  del  cepo.  Los  dos  brazos  salen  del  pi2  de  la  caña 
formando  un  suave  arco  de  círculo,  que  termina  en  una  punta 
roma  y  en  otra  rota,  sin  la  menor  señal  de  haber  tenido  uñas 
el  extremo  íntegro,  forma  que  no  parece  haber  sido  de  uso  su¬ 
mamente  antiguo. 

En  efecto,  si  se  examinan  las  anclas  grabadas  en  las  mone¬ 
das  de  la  antigua  Italia,  desde  la  que  se  vé  estampada  en  el 


(1)  Schlieman,  Ilios,  París.— Didot,  1885  p.  327  y  541,  Las  agujas 
encontradas  por  este  ilustre  explorador  alemán  en  Hissarlik  son  de 
huesos  y  de  otra  forma. 

(2)  Schlieman,  Ilios,  1  a,  p.  312  á  314,  11.a  p.  568,  645,  iv.\  p.  726,  v*, 
p.  753,  Mycenas,  p.  332. 

(3)  Schlieman.  Mycenas.  Hachette.  1879,  p1 2 3  362  y  363. 
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1.  Ancla  de  hierro  encontrada  en  la  Alcazaba.— 2.  Cepo  de  plo¬ 
mo  sacado  del  antiguo  Puerto  de  Málaga,  hoy  cegado.— 3.  El 
mismo  cepo  visto  de  perfil. 

A  es  signatum f  encontrado  á  las  puertas  de  Roma,  en  Castel 
Gandolfo ,  territorio  del  Lacio  antiguo,  en  el  Lago  Albano ,  (1) 
hasta  las  que  aparecen  en  las  viejas  monedas  de  la  Etruria, 
se  notará  que  en  todas  ellas  se  figuran  los  brazos  con  una  doble 
curvatura  muy  suave,  afectando  la  forma  de  una  S  tendida  y 
muy  abierta.  Solamente  en  dos  ejemplares,  que  se  conservan 
de  un  A  es  grave ,  á  lo  que  se  conjetura,  de  Chiusz\  (2)  en  el 


(1)  Garrucci  Le  monete  de  la  Italia  antica  Roma,  1885,  pl.  15.  Véan¬ 
se  también  pl.  44,  46,  50,  51,  55,  56,  74  y  76. 

(2)  Garrucci,  Ibidem,  pl.  53,  n.  4  y  5,  y  pág.  28,  col.  1. 
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Museo  de  Bolonia,  aparecen  los  brazos  del  ancla  formando  en¬ 
tre  ambos  un  perfecto  semicírculo,  como  debieron  formatlo  en 
el  ejemplar  recientemente  encontrado  de  la  Alcazaba.  Que  la 
figura  del  ancla  tal  como  se  vé  en  el  Aes  signatum  del  Lacio 
se  perpetuó  enda  marina  italiota  hasta  bien  entrado  el  imperio» 
lo  demuestra  la  Columna  misma  de  Trajano,  donde  vuelve  á 
aparecer  en  los  costados  de  una  nave  en  la  dicha  forma.  Por 
ello  no  estimo  que  pueda  considerarse  de  tipo  genuinamente 
romano  el  ancla  de  la  Alcazaba. 

No  hace  muchos  años  publiqué  el  cepo  de  plomo  anepigrá¬ 
fico  de  otra  ancla  antigua  sacado  por  las  dragas,  traídas  hacia 
el  año  1874,  para  limpiar  los  fondos  del  viejo  puerto  de  Mála¬ 
ga,  hoy  cegado,  fragmento  que  á  pesar  de  ser  parecido  á  otro 
encontrado  en  Cyrene  con  una  inscripción  griega,  quedó  sin 
clasificar  entonces,  como  dejaré  el  ancla  de  que  me  ocupo,  es¬ 
perando  la  opinión  de  algún  especialista  de  autoridad  en  la 
materia.  El  primer  fragmento  de  plomo  malacitano  corrió  y 
corre  como  ancla  fenicia  en  el  lugar  de  su  hallazgo,  sin  más 
apoyo  que  el  pasaje  tan  conocido  de  Diodoro  Sículo  que 
aduje  al  publicar  dicho  trozo,  que  los  fenicios  después  de  llenar 
sus  buques  de  plata ,  como  aun  les  sobraba  muchísima ,  susti¬ 
tuían  con  este  metal  el  plomo  que  quitaban  á  sus  anclas.  (1) 
Apesar  de  esta  afirmación,  que  no  se  refiere  á  la  totalidad  de 
las  ancoras  fenicias,  sino  á  la  parte  únicamente  que  tenían 
de  plomo,  desconfiando  de  mi  impericia  en  náutica  antigua  y 
no  encontrando  que  el  trozo  de  plomo  sacado  del  fondo  de  la 
vieja  ensenada  malacitana  hubiese  nunca  podido  servir  de  an¬ 
cla,  porque  con  ser  de  dicho  metal  semejante  barra  no  ofrecía 
la  bastante  resistencia  para  penetrar  en  la  arena,  sujetando  al 


(1)  Berl.  Tres  objetos  malacitanos  de  época  incierta.  Bulletin  His- 
panique.  Bordeaux.  Sept.  1903,  p.  223  á  225,  por  cierto  que  en  la  pági¬ 
na  224,  lín.  5,  los  cajistas  franceses  me  hicieron  decir  «sibien»  por  «ni». 
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buque  sin  garrear,  acudí  á  persona  de  reconocida  competencia, 
que  vino  á  disipar  en  parte  algunas  de  mis  dudas. 

El  profesor  Hübner  y  el  erudito  Berlinés  Sr.  W.  Assman 
me  aseguraron  que  en  Atenas,  en  Salamina  y  en  Cyrene  de 
Africa  se  habían  encontrado  tres  fragmentos  de  plomo  análo¬ 
gos  al  de  Málaga,  que  formaron  el  cepo  de  tres  anclas  antiguas; 
cuya  última  afirmación  se  justificaba  por  el  hecho  de  que  en  la 
misma  Cyrene  se  habían  también  encontrado  otros  dos  frag¬ 
mentos,  en  uno  de  los  cuales  se  leía  la  dedicación  á  Júpiter 
í»^,ZEYC  YnATOC.  Concluían  ambos  arqueólogos  afirman¬ 
do  que  no  había  duda  de  que  fuese  antiguo  el  fragmento  ma¬ 
lacitano,  si  bien  no  existían  datos  bastantes  para  asegurar  que 
fuese  fenicio ,  griego  ó  romano;  pero  sí  que  era  anterior  á  la 
Edad  media.  Tres  años  después  de  haber  publicado  esta  opi¬ 
nión  tan  autorizada,  una  Revista  técnica  (i),  de  bastante  noto¬ 
riedad,  en  el  segundo  mes  del  año  corriente,  da  la  noticia  de 
haberse  extraído  de  las  aguas  del  Cabo  de  Palos ,  que  fué  el 
Promontorio  de  Saturno  inmediato  á  Carthago  nova ,  hasta 
treinta  anclas  de  plomo ,  cuyos  brazos  están  muy  ligeramente 
arqueados  y  cuya  forma  es  parecida  á  la  de  dos  picos  desmo¬ 
chados  por  la  punta ,  conteniendo  una  de  ellas  grabado  el 
nombre  de  ZEYC,  otra  el  de  A<t>POáITE,  dos  el  de  AGEILI  y 
la  quinta  el  de  LVPO;  todo  ello  acompañado  de  las  oportunas 
fotografías  que  hacen  ver  la  absoluta  semejanza  de  tales  obje¬ 
tos  descubiertos  en  las  costas  vecinas,  á  Cartagena  con  el  de 
idéntica  forma  extraído  en  el  dragado  del  antiguo  puerto  mala¬ 
citano,  hoy  cegado,  como  he  dicho,  y  convertido  en  jardín.  En 
el  informe  pericial  dado  sobre  semejantes  descubrimientos  se 
asegura  que,  los  fenicios  usaban  anclas  de  plomo ,  lo  cual 
confieso  que  ignoraba,  y  que  los  trozos  de  este  metal,  extraídos 
de  las  aguas  del  Cabo  de  Palos ,  son  anclas  antiquísimas;  y  en 


(1)  Boletín  de  la  R.  A.  de  la  H„  xlviii,  p.  155. 
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verdad  que  en  sana  crítica  no  puede  aceptarse  ni  la  una  ni  la 
otra  afirmación,  con  demasiada  ligereza  formuladas.  Para  con¬ 
vencerse  de  su  inadmisibilidad  bastará  comparar  la  figura  del 
ancla  de  hierro  descubierta  últimamente  en  la  Alcazaba  y  la 
del  trozo  de  plomo,  que  extraído  del  puerto,  se  conserva  en  la 
Sociedad  de  Ciencias  físicas  y  naturales  de  la  misma  ciudad. 
Basta  también  haber  nacido  en  un  puerto  de  mar,  para  saber, 
como  ya  he  dicho,  que  toda  ancla  se  compone,  hoy  como  en  lo 
antiguo,  de  una  caña,  dos  brazos  que  terminan  en  una  una  por 
ambas  puntas,  un  cepo  en  el  lado  opuesto  á  los  brazos  y  dos 
argollas  en  cada  extremo  de  la  caña.  No  se  conoce,  ó  mejor  di¬ 
cho,  no  conozco  representación  alguna  de  ninguna  ancora  an¬ 
tigua  en  la  que  los  brazos  resulten  tan  abiertos  que  en  su 
unión  con  la  caña  formen  dos  ángulos  casi  rectos,  como  se 
observa  en  los  fotograbados  de  las  gratuitamente  llamadas  asi, 
encontradas  en  el  Cabo  de  Palos,  no  siendo  por  otra  parte  el 
plomo  metal  á  propósito  para  clavarse  con  facilidad  en  el  fondo 
de  mar,  resistiendo  el  empuje  de  la  nave  retenida,  á  la  que 
arrastran  la  marea  que  sube  ó  el  vendabal  que  se  desencadena. 
No  hay,  pues,  que  confundir  el  áncora  de  hierro  de  la  Alcaza¬ 
ba  con  el  cepo  de  plomo  del  puerto  viejo  de  Málaga. 

Por  todo  ello  no  es  posible  modificar  la  clasificación  del 
Sr.  Assman,  sino  rechazar  sucorrección,  repitiendo  ahora,  con 
más  fundamento  que  antes,  que  el  trozo  de  plomo  dragado  del 
fondo  del  antiguo  puerto  de  Málaga,  hoy  cegado,  cuyo  trozo 
se  conserva  en  la  Sociedad  de  Ciencias  físicas  y  naturales  de 
esta  Ciudad,  es  igual  en  un  todo  á  los  sacados  ahora  de  las 
aguas  del  Cabo  de  Palos,  de  los  cuales  unos  eran  Cepos  de  las 
áncoras  de  los  buques  de  la  marina  griega,  que  comenzaron 
á  visitar  las  costas  de  la  Iberia  después  del  66o,  y  otros  también 
Cepos  de  áncoras ,  pero  de  las  embarcaciones  romanas  que  al 
terminar  la  primera  Guerra  púnica,  en  241  antes  de  Jesucristo, 
debieron  considerar  roto  el  tratado  del  599  antes  de  Jesucristo, 
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y  empezaron  á  navegar  por  las  aguas  de  las  playas  españolas. 
La  verdadera  ancla  antigua  es  la  de  hierro  descubierta  á  úl¬ 
tima  hora  en  los  derribos  de  la  Alcazaba,  que  por  lo  recogido 
de  los  brazos  y  por  no  haber  tenido  uñas  se  asemeja,  como  ya 
he  dicho,  á  las  figuradas  en  dos  monedas  etruscas  conservadas 
en  el  Museo  de  Bolonia  (i)  y  también  á  la  que  se  vé  grabada 
en  la  piedra  de  una  inscripción  cristiana,  que  se  encuentra  en 
la  rica  colección  lapidaria  del  Museo  Laterano  y  comienza: 
BHPAIIOYC’NIKATOPAC,  no  debiendo  olvidarse  que  536 
años  antes  de  Jesucristo  los  Etruscos,  coligados  con  los  Carta¬ 
gineses,  baten,  derrotan  y  dispersan  á  los  Foceos  á  la  vista  de 
Alalia,  puerto  de  Córcega,  cuyo  primer  combate  naval  en  el 
Mediterráneo,  de  que  conservan  memoria  las  Crónicas  más 
viejas,  hace  ver  la  antigüedad  de  la  marina  toscana. 

El  mismo  Dr.  Visick  me  ha  dado  á  conocer  un  interesantí¬ 
simo  pedazo  de  cobre  labrado  adquirido  sobre  el  lugar  de  su 
hallazgo,  que  mide  40  milímetros  de  largo  por  23  de  ancho 
y  5  de  grueso,  presentando  aún  dorados  los  filos  de  sus  costa¬ 
dos  y  teniendo  encima  aderida  una  delgadísima  planchita  de 
plata,  con  finísimos  grabados  geométricos  á  la  punta,  debien¬ 
do  haber  formado  parte  de  algún  objeto  de  orfebrería  feni¬ 
cia,  cuyo  destino  y  figura  no  me  ha  sido  posible  colegir;  (2)  á 
no  ser  que  se  prefiera  calificarlo  también  de  Myceno  por  la 
semejanza  de  su  grabado  con  los  que  se  ven  en  objetos  de  oro 
desenterrados  por  Schlieman  en  sus  escavaciones  de  aquella 
capital  de  la  Argolida,  corte  de  Agamenón,  (3)  rindiendo  así 


(1)  Garrucci  Le^monete  dell’Italia  antica.  Roma.  1885,  p.  28.  pl.  53, 
n.  4  y  5. 

(2)  Perrot.  Hist.  de  l’Art  dans  l’Antiquité.  III,  p.  752  y  siguientes; 
pero  especialmente  debe  verse  la  p.  753  y  el  vol.  11,  p.  744,  745,  750  á  752 
y  782. 

(3)  Schlieman.  Mycenes,  p.  333,  342  á  347,  turab  iv.*  y  p.  383,  385, 
404  á  409  tumb,  v.ft 
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sumisos  este  tributo  de  imitación  á  la  última  moda  arqueoló¬ 
gica  traspirenaica. 

En  resúmen,  y  huyendo  de  todas  las  exageraciones  del 
Iberismo,  tan  á  deshora  importado  del  extranjero,  habré  de 
repetir  como  fórmula  de  mi  más  profunda  convicción,  á  propó¬ 
sito  de  los  últimos  descubrimientos  verificados  en  las  costas 
de  la  Contestania  y  de  la  Bastulia,  que  los  Cepos  de  plomo  con 
inscripciones  griegas  encontrados  en  las  aguas  del  Cabo  de 
Palos ,  como  las  Alhajas  halladas  en  Jávea ,  unos  y  otras 
cerca  de  Elche,  la  antigua  Ilici,  y  la  copiosa  cerámica  clasifi¬ 
cada  de  Mycena ,  tan  abundante  por  áquellos  lugares  y  no  es¬ 
casa  en  las  piscinas  tirias  malacitanas,  no  son,  ni  mucho  me¬ 
nos,  producto,  como  se  ha  supuesto,  de  la  industria  indígena 
de  remotos  tiempos,  sino  del^refinado  Arte  de  la  Helada,  de  su 
época  más  floreciente,  conducidos  á  las  costas  hispanas  para 
el  uso  de  las  naves  algunos  y  para  satisfacer,  los  más  de  ellos, 
las  exigencias  de  las  demandas  mercantiles,  que  provocaron 
por  precisión  la  inmensa  importación  de  barros  fenicios  (i)  y 
helénicos  de  los  tiempos  más  lejanos,  cuyos  numerosísimos 
restos  aparecen  de  continuo  cubriendo  materialmente  el  sub¬ 
suelo  de  muchas  de  estas  regiones  antiguas,  de  las  que  fueron 
más  tarde  florecientes  provincias  romanas. 

A  este  propósito  deberá  tenerse  muy  presente  que  en  el 
grueso  hormigón  de  la  parte  de  la  muralla,  que  no  miraba  al 
mar,  ha  sido  precisamente  donde  se  han  encontrado  sirviendo 
de  materiales  de  construcción  grandes  fragmentos  de  piedra 
labrada  que  debieron  formar  parte  de  edificios  destruidos,  entre 
ellos  no  pocos  fustes  de  columnas  truncadas  de  diversos  mó¬ 
dulos,  varios  capiteles  y  algunas  bases,  así  como  trozos  de 
cornisas,  antefixas  y  pedazos  de  canalones  de  mármol,  que  sir¬ 
vieron  para  recogimiento  del  agua  llovediza.  En  cambio,  en 


(1)  Perrot.  Histoire  del’Art  dans  Tantiquité  m.  p.  666  á  668. 
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el  relleno  que  cubría  las  piscinas  se  han  hallado  las  estátuas, 
las  inscripciones  y  las  lámparas  romanas,  no  á  mucha  profundi» 
dad  del  suelo,  y  ya  en  el  recinto  de  las  dichas  piscinas  ha  apa¬ 
recido  la  cerámica  preromana,  entre  ella  la  denominada  Myce- 
na ,  que  he  recogido  en  más  de  una  ocasión  en  el  fondo  de  algunas 
de  las  tales  piscinas,  entre  los  numerosos  montones  de  espinas 
que  se  habían  conservado  intactos  portan  largos  siglos  allí  guar¬ 
dados.  Es  en  la  otra  parte  de  aquel  derribo,  limitada  por  la 
Coracha,  más  propiamente  el  Cothon ,  donde  se  han  descu¬ 
bierto  el  ancla ,  las  pesas ,  la  cuchara  y  el  epitafio  roto  de 
IVVENTIA. 

Además  de  todos  estos  objetos  de  metal,  de  mayor  ó  menor 
tamaño,  se  han  encontrado  en  aquellos  derribos  otros  pequeños 
y  de  distintas  materias  formados,  aunque  no  por  ello  de  menos 
importancia.  Pero  antes  de  examinarlos  volveré  á  repetir  lo 
que  vengo  ya  manifestando  una  y  otra  vez,  que  sólo  me  ocu¬ 
paré  de  los  que  tengo  la  completa  seguridad  de  que  se  han 
encontrado  en  aquellos  desmontes,  protestando  de  las  intromi- 
ciones  fraudalentas,  que  se  vienen  intentando  realizar  de  obje¬ 
tos  árabes,  góticos  y  hasta  modernos,  que  se  ha  querido  hacer 
pasar  como  hallados  entre  aquellos  escombros.  En  los  derribos 
dé  la  época  de  Carlos  III.0,  Cristóbal  Conde,  alias  Medina, 
que  había  cooperado  en  Granada  á  la  falsificación  del  supues¬ 
to  epitafio  de  Patricio,  Obispo  de  Málaga ,  cuyo  Obispo  había 
asistido  al  Concilio,  que  se  celebró  en  Iliberri,  municipio  si¬ 
tuado  en  la  Sierra  Elvira  á  dos  ó  tres  leguas  de  la  actual  Gra¬ 
nada,  con  perdón  de  todos  los  historiadores  árabes  habidos  y 
por  haber  y  de  sus  secuaces,  (i)  Cristóbal  Conde,  repito,  pudo 
muy  bien  fingir  como  encontrada  el  7  de  Julio  de  1789  en  los 
cimientos  que  se  sacaban  de  la  que  luego  fué  Aduana,  una  ins- 


(1)  Razón  del  juicio.  Madrid.  Ibarra.  1781,  pág.  124,  documento  nú¬ 
mero  primero. 
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cripción  dedicada  á  Cornelia  Sa tonina,  mujer  de  Licinio  Ga- 
lieno,  (i)  imitándola  de  otra  genuína  muy  conocida  de  Cór¬ 
doba;  (2)  pero  hoy  sería  muy  difícil  que  nadie  se  atreviese  á 
profanar  las  cenizas  de  prelados  cristianos,  ni  de  emperatrices 
paganas,  por  más  que  no  falten  quienes  se  sientan  con  alientos 
para  ello,  pero  que  se  contentan  con  embaucar  á  los  incautos 
eruditos  á  la  violeta,  ingertos  á  deshora  en  anticuarios  de 
pacotilla,  que  por  aquellas  contrahechas  ruinas  mero¬ 
dean.  (3) 


1.  Tubo  de  hueso  como  los  de  la  Necrópolis  de  Gades.— 2  á  4.  Asas 
de  cristal  de  varios  pequeños  recipientes.— 5.  Cilindro  de  cris¬ 
tal.— 6.  Sello  de  cristal.— 7  á  8.  Molde  de  pizarra  muy  fina.— 
9  y  10.  Puños  de  hueso  grabados  —11.  Moneda  púnica  de  Má- 
laca.— 12.  Chapa  de  plata  grabada,  engastada  en  una  pieza  de 
cobre. 


(2)  Convers.  malagueñas,  2,  p.  26,  n.  xvii. 

(3)  cil.ii.2200  vide  etiam  175.* 

(l)  He  visto  ofrecer  en  venta,  como  en  aquellos  sitios  descubiertas, 
numerosas  monedas  del  cobre  del  bajo  imperio  y  hasta  árabes  de  plata, 
limpias  y  en  excelente  estado  de  conservación,  contra  lo  que  se  observa 
con  las  allí  encontradas  por  la  acción  de  la  muría  de  las  piscinas,  y  del 
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He  debido  también  á  la  buena  amistad  del  Dr.  Visick  el 
haber  examinado  tres  pequeños  puños  de  cuchillo,  encontra¬ 
dos  en  el  derribo  de  la  Alcazaba,  que  ha  logrado  adquirir  y  son 
verdaderamente  del  mayor  interés.  Están  hechos  á  torno,  de 
las  tibias  de  algún  animal  pequeño  y  de  consiguiente  huecos 
por  el  centro  para  recibir  la  espiga  de  la  hoja  del  arma  en 
ellos  montada,  apareciendo  al  exterior  perfectamente  redon-' 
deados  y  grabados  con  suma  precisión  y  finura.  Mide  el  menor 
siete  centímetros  de  largo  por  dos  de  ancho,  una  parte  más 
gruesa  teniendo  grabados  á  la  punta  diversos  adornos  geomé¬ 
tricos,  consistentes  en  arcos  de  círculo  formando  grupos  relle¬ 
nos  con  varios  círculos  concéntricos  ordenados  en  forma  tam¬ 
bién  simétrica.  Tiene  el  de  dimensiones  medianas  95  milíme¬ 
tros  de  alto,  siendo  su  ancho  máximo  por  el  extremo  superior 
de  25  milímetros  y  puede  considerarse  como  si  estuviese  divi¬ 
dido  en  dos  secciones  la  superior,  figurando  la  cabeza,  y  la  in¬ 
terior  representando  el  resto  del  cuerpo  desde  el  cuello  hasta 
los  pies,  como  velado  por  una  túnica  sin  mostrar  los  contornos 
de  los  brazos  ni  de  las  piernas.  En  la  parte  superior  que  figura 
la  cabeza  hay  grabada  á  la  punta  una  cara,  cuyos  ojos  y  cejas 
son  perfectamente  redondos  y  las  pupilas  formadas  también 
de  un  pequeño  agujero  superficial  igualmente  redondo.  La 
nariz  está  trazada  por  una  gruesa  línea  perpendicular  que  ba¬ 
jando  de  las  cejas  termina  en  un  pequeño  arco  de  círculo.  La 


salitre,  de  que  estaban  im  pregados  á  aquellos  rellenos;  pedazos  de.  cru¬ 
ces  de  hierro  atectando  la  forma  vulgarmente  dicha  gótica,  algunas  con 
ligeros  calados,  de  las  que  abundan  en  cualquier  baratillo;  trozos  de  va¬ 
sijas  modernas  de  barro  con  sellos  de  fábrica,  que  se  han  mutilado  hacién¬ 
dolos  pasar  por  fragmentos  de  estampillas  de  un  ceramista  romano,  y  so¬ 
bre  todo  varias  figurillas  dedos  centímetros  de  alto,  lisas  por  la  espalda, 
como  si  hubieran  estado  adheridas  á  tornillo  á  los  costados  de  alguna 
caja  de  plata  de  los  tiempos  de  Napoleón  I.°,  de  cuya  época  es  el  traje 
que  visten  dichos  muñequillos,  y  otras  varias  cosas  extrañas  que  fuera 
inútil  enumerar  y  me  traían  de  continuo  á  la  memoria  las  sabrosas  pá¬ 
ginas  del  Anticuario  de  Walter  Scott  y  del  Pickwick  de  Carlos  Dickens- 
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boca  es  un  círculo  perfecto  con  otro  pequeñísimo  inscripto  en 
el  centro.  En  la  segunda  y  la  cuarta  ciudad  descubiertas  por 
Schlieman  en  Hissarlik,  debajo  de  la  Ilion  homérica,  se  han  en¬ 
contrado  modelados  en  barro  ojos  y  narices  análogos  en  un  todo 
álos  de  estos  puños  (1)  y  en  las  escavaciones  que  el  mismo  sa¬ 
bio  alemán  hizo  en  Micenas  se  descubrió  el  mango  de  marfil 
de  un  puñal  muy  semejante  al  de  la  Alcazaba,  (2)  así  como  en 
la  segunda  ciudad  bajo  Ilion ,  tubos  de  marfil  torneados  y  gra¬ 
bados,  análogos  también  á  los  de  la  Alcazaba,  (3)  así  como  ob¬ 
jetos  varios  de  marfil  con  adornos  de  círculos  pequeños  con 
un  punto  en  el  centro.  (4) 

Volviendo  al  mango  que  voy  describiendo,  debajo  de  la 
boca  se  supone  la  barba  que  termina  en  el  cuello  figurado  con 
dos  pequeños  aros  torneados,  después  de  los  cuales  y  en  el 
lugar  del  pecho  vuelven  á  aparecer  los  círculos  concéntricos, 
formando  una  cinta  de  cuatro,  tangentes  entre  sí  y  en  línea 
horizontal.  Considerado  en  conjunto  trae  á  la  memoria  el  ?ó*vo¿v 
delaArtemis  áe  Délos,  por  la  manera  tan  rudimentaria  de  carac¬ 
terizar  las  formas  humanas.  (5)  Parece  que  falta  á  este  puño  el 
tocado  de  la  cabeza,  que  debía  completarlo  por  la  parte  superior; 
pero  de  cualquier  modo  si  se  compara  la  técnica  de  dicha  cara 
grabada  en  hueso  con  la  de  la  batida  en  la  moneda  púnica  de 
Málaca,  ambas  en  aquellos  lugares  descubiertas,  se  compren¬ 
de  que  el  mismo  artífice  pudo  ejecutar  uno  y  otro  trabajo,  sin 
necesidad  de  llamar  en  su  auxilio  á  ningún  bástulo  que  le 
ayudara  en  su  ejecución.  (6)  El  tercer  puño,  que  es  el  mayor, 


(1)  Schlieman.  Ilios.  París.  Didod,  1885,  pág.  390  n.  183,  p.  392  y  393 

n.  186  y  188,  p.  613,  n.  1083.  ^ 

(2)  Schlieman,  Mycenes,  Hachette,  1879,  p.  411  n.  45. 

(3)  Schlieman.  Ilios.  p.  536.  _ 

(4)  Schlieman.  Ilios.  p.  536,537,  y  722  n.  572,  588,589,  1353, 


loa 


(5)  Colignon.  Mithologie  figuré  de  la  Grece,  p.  15,  fig.  4. 

(6)  Se  evidencia  que  este  tubo  labrado  en  la  forma  dicha  sea  el 
mango  de  un  cuchillo  por  el  taladro  que  perfora  un  costado  coincidien¬ 
do  con  otro  del  opuesto  destinados  ambos  sin  duda  á  hacer  pasar  por 
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de  once  centímetros  de  largo  por  25  milímetros  por  lo  más 
ancho,  tiene  separada  la  cabeza  del  tronco  y  está  bastante  mal' 
tratado  siendo  de  análoga  forma  al  anterior. 

Estos  tres  puños,  por  la  manera  especial  y  característica  de 
su  glíptica,  se  asemejan,  siendo  de  una  labor  idéntica,  á  dos  pla¬ 
cas  de  marfil,  grabadas  también  á  la  punta,  y  de  innegable 
fabricación  fenicia,  encontradas,  la  una,  en  la  necrópolis  de 
Sidon  y  en  el  mismo  hipogeo,  donde  se  guardaba  el  arca  se¬ 
pulcral  de  Echmunazar  (1)  y  la  segunda  también  de  marfil  y 
grabada  igualmente  á  la  punta,  descubierta  en  Camiros  y  hoy 
en  el  Museo  del  Louvre.  (2)  Además  los  aludidos  tres  mangos, 
por  sus  labores,  recuerdan  también  los  peines  de  marfil  graba¬ 
dos  á  la  punta  encontrados  por  el  señor  Bonsor  en  sus  explo¬ 
raciones  arqueológicas  en  las  márgenes  del  Guadalquivir  (3)  y 
sobre  todo  la  piedra  de  Ostipo,  con  los  bustos,  hechos  á  la 
punta,  de  un  matrimonio  con  sendas  pelucas  en  la  cabeza,  arbi¬ 
trariamente  clasificado  de  escultura  ibérica.  Por  último,  los 
tres  referidos  objetos  de  la  Alcazaba  hacen  pensar  igualmente, 
como  ya  he  indicado,  en  la  glíptica  de  algunas  monedas  púni¬ 
cas  de  Málaca,  que  aparecen  contorneadas  de  pequeñas  cuentas 
y  grabadas  de  una  manera  muy  descuidada,  (4)  que  han  sido 
erradísimamente  también  clasificadas  de  acuñaciones  ibéricas 
malacitanas ,  que  no  han  existido  jamás. 

A  la  vez  con  estos  curiosísimos  puños  torneados  han  apa¬ 
recido  otros  huesos  cilindricos  más  cortos;  pero  de  más  diá¬ 
metro,  algunos  también  torneados  y  con  taladros  en  sus  costa- 


ellos  algún  perno  de  metal  que  sugetara  la  hoja  para  darle  toda  la  fir¬ 
meza  que  exigía  la  fuerza  que  debiera  hacerse  con  dicho  instrumento 
así  montado,  según  el  uso  á  que  se  le  destinase.  El  Dr.  Yisick  ha  ad¬ 
quirido  después  hasta  nueve  fragmentos  análogos  allí  mismo  encon¬ 
trados. 

(1)  Perrot.  Histoire  de  l’Art  dans  l’Antiquité.  m,  p.  847,  n.  612. 

(2)  Perrot.  Ibidem  111,  p.  849  n  618. 

(3)  Bonsor.  Les  colonies  agrícoles  preromaines  de  la  Vallée  du 
Bétis,  p.  83  y  sig.  n.  102  á  104  y  siguientes. 

(4)  Delgado.  Nuevo  Método,  11,  tab  11,  y  m,  n.  42  á  61. 
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dos,  idénticos  á  los  descubiertos  en  1887  en  la  necrópolis 
fenicia  de  Cádiz,  hoy  en  el  Museo  provincial  de  aquella  Ciudad 

(1)  y  á  los  que  años  antes  en  1875  se  descubrieron  en  Málaga 
al  abrir  unos  cimientos  en  la  Calle  de  Andrés  Pérez,  dentro  de 
un  sepulcro  antiquísimo  preromano,  donde  aparecieron  también 
tres  pequeñas  joyas  de  oro  de  carácter  francamente  fenicio, 
tubos  y  joyas  hoy  en  el  Museo  Loringiano.  (2)  En  las  escava- 
ciones  de  Mycenas  encontró  Schlieman  huesos  análogamente 
labrados  que  supuso  haber  formado  parte  de  una  flauta  (3)  de 
aquella  época,  y  de  aquel  país,  clasificación  que  si  no  es  indu¬ 
bitada  por  lo  menos  es  probable. 

Durante  el  primer  período  de  los  derribos  no  había  logra¬ 
do  encontrar  allí  vasija  alguna  de  vidrio,  ni  fragmento  de  ellas, 
que  fuese  auténtico  y  del  período  fenicio,  sino  sólo  algunos 
pequeños  pedazos  conocidamente  romanos  muy  á  la  superficie 
del  desmonte,  como  los  que  aparecen  en  los  sepulcros  de  esta 
gente,  opacos  porque  la  acción  del  terreno  en  que  han  estado 
soterrados  los  ha  descompuesto  ya,  pareciendo  como  formado 
de  finísimas  escamas  superpuestas  que  sin  violencia  se  despe¬ 
gan  á  veces  al  sólo  intentar  el  separarlas.  Más  afortunado  en 
esta  segunda  época  de  los  desmontes  he  conseguido  examinar 
varias  Asas  curiosísimas  de  vidrio,  no  descompuestas  por  el 
tiempo  y  el  terreno,  sino  conservando  su  traslucidez  y  su  pre¬ 
cioso  colorido,  del  tal  modo  que  partido  por  acaso  el  objeto 
aparece  la  rotura  con  su  color  típico  de  cobre,  ó  séase,  un  do¬ 
rado  brillante  y  muy  oscuro.  Sin  embargo;  de  todo  lo  poco 
que  ha  aparecido  de  vidrio  en  aquellas  escavaciones  lo  que  más 
me  ha  llamado  la  atención  ha  sido  una  especie  de  sello  peque¬ 
ño  con  diversos  dibujos  en  su  centro  y  un  cilindro  también 


(1)  Berlanga,  El  Nuevo  Bronce  de  Itálica,  p.  320,  tab.  111.*,  n.  4. 

(2)  Berl.  Catal.  del  Museo  Loringiano,  p.  36  y  37,  tab.  11,  A.  y  B. 
Berl.  El  Nuevo  Bronce  de  Itálica,  p.  330,  n.  4.  y  5. 

(3)  Schlieman.  Mycenes,  Hachette  1879,  p.  146,  n.  130  á  136,  p.  410 
á  412,  n.  520  á  522. 
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pequeño  con  preciosas  incrustaciones  en  color  alrededor  de  su 
superficie.  Por  más  que  ignore  el  uso  á  que  ambas  cosas  pu¬ 
dieron  estar  destinadas,  no  estimo  que  sea  aventurado  el  afir¬ 
mar  que  son  muy  raras  y  conocidamente  preromanas,  teniendo 
algunos  puntos  de  semejanza  con  objetos  análogos  encontrados 
por  Schlieman  en  Ilion  y  en  Tirynto.  (2) 

P ero  de  todo  lo  descubierto  en  esta  segunda  época  de  los 
desmontes  nada  ha  podido  sosprenderme  tanto,  por  lo  inespe¬ 
rado,  como  dos  pequeños  moldes  de  finísima  pizarra  gris,  que 
superpuesto  el  uno  en  el  otro  coinciden  en  todas  sus  labores 
con  admirable  precisión,  teniendo  un  hueco  de  entrada  parala 
plata  derretida  que  debía  llenarlo,  resultando  al  enfriarse  un 
precioso  ramo  de  cortas  dimensiones,  cuyo  uso  podía  ser  vario, 
aplicado  al  tocado  ó  á  la  indumentaria  femenina.  Schlieman 
en  la  primera,  segunda  y  cuarta  ciudad  deHissarlik,  como  en 
Mycenas,  ha  encontrado  también  varios  moldes;  pero  no  tan 
finos  ni  de  tan  delicados  dibujos  como  los  de  la  Alcazaba  de 
Málaga.  (1) 

Como  hasta  aquí  habrá  podido  observarse,  en  aquellos  de¬ 
rribos  no  se  ha  encontrado  nada  de  oro,  poquísimo  de  plata, 
algo  más  de  cobre,  aunque  mucho  sin  labrar,  y  de  hierro  tan 
sólo  el  ancla.  En  cambio  ha  sido  mayor  en  número  lo  de  piedra 
allí  descubierto,  sobre  todo  en  pedazos  de  fustes  de  columnas, 
capiteles  y  bases  de  diversas  dimensiones  y  de  trabajo  más  ó 
menos  prolijo,  distinguiéndose  por  su  belleza  y  esmerada  eje¬ 
cución  una  antefixa,  un  fragmento  grande  de  cornisa,  varios 
trozos  de  columnas  estriadas  de  gran  módulo  y  diversos  capi¬ 
teles  corintios.  De  piedra  también,  se  han  encontrado  sote- 

(2)  Schlieman,  Ilion.— Segunda  Ciudad,  Sellos  de  Barro,  p.  508,  n. 
520  á  527.  Cilindros  grabados  de  barro  y  de  feldspath,  p.  509,  n.  528á  531. 
Schliman,  Tyrinte.  Cuenta  taladrada  grande  de  vidrio  azul,  p.  76,  n.  17. 

(1)  Schlieman,  Ilios.  Moldes  de  micasquito  para  armas  ó  para  otros 
objetos  de  metal,  p.  311,  n.  119,  p.  544  á  546,  548,  n.  646  á  655,  p.  730, 
n.  1365  á  1367.  Schlieman,  Mycenas,  Moldes  de  granito  y  de  basalto 
para  instrumentos  varios,  p.  177  á  162,  p.  178,  n.  163. 
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rrados  tres  molinos  harineros,  uno  mayor  íntegro,  otro  más 
pequeño  y  un  tercero  de  mano,  cuyas  dos  secciones  han  esta¬ 
do  rodando  por  mucho  tiempo  entre  tantos  escombros,  hasta 
que  en  todo  ó  en  parte  han  ido  desapareciendo  sin  duda  en  el 
relleno.  De  estos  objetos  las  columnas  lisas,  delgadas  y  más 
bastas,  como  los  sillares  de  los  muros  interiores  inmediatos  á 
las  piscinas  y  como  los  de  la  cara  que  daba  el  mar  de  la  mura¬ 
lla,  eran  indudablemente  preromanos,  y  lo  demás,  por  lo  fino 
del  material  y  de  la  obra,  conocidamente  italiotasin  necesidad 
de  que  así  lo  hiciesen  conocerlas  inscripciones.  Entre  los  pri¬ 
meros,  sin  embargo,  no  sé  si  contar  el  pedazo  depilar  cuadrado 
de  una  fuente  de  que  he  podido  obtener  reproducción  gráfica  y 
por  su  esmerada  labor  y  el  gusto  de  su  estilo  recuerda  la  rica 
ornamentación  de  una  baldosa  de  Orchomenos,  cuyos  dibujos 
ha  conservado  por  fortuna  la  fotografía.  (1) 

Pero,  en  lo  que  han  estado  en  extremo  pródigas  aquellas 
escavaciones  ha  sido  en  objetos  de  cerámica,  cuya  abundancia 
puede  calificarse  de  asombrosa,  aunque  entre  ella  poquísima  ha 
aparecido  íntegra,  siendo  escasa  la  romana.  Toda,  pues,  frag¬ 
mentada,  tirada  por  aquellos  suelos  á  disposición  del  que  que¬ 
ría  bajarse  á  recogerla,  revuelta  con  los  caracoles  vacíos  de  las 
fábricas  de  púrpura  ó  con  los  residuos  de  los  pescados  de  las 
tariquellas ,  permítaseme  el  neologismo,  quede  haberse  reti¬ 
rado  oficialmente  con  oportunidad  y  conservado  con  esmero  se 
hubiera  obtenido  una  colección  inapreciable  y  de  mucha  ense¬ 
ñanza  para  la  historia  local  y  la  del  arte.  Los  fragmentos  que 
mi  curiosidad  me  ha  hecho  recoger  se  dividen  en  vidriados  y  sin 
vidriar,  con  labores  hechas  al  parecer  en  molde  ó  á  la  punta, 
algunos  de  estos  ejemplares  finísimos,  y,  por  último,  varios  pin¬ 
tados,  de  los  que  poseo  cuatro  para  mi  inestimables,  por  ha¬ 
ber  encontrado  en  los  primeros  días  del  mes  de  Marzo  uno 


(1)  Schlieman.  Tirynthe,  p.  279,  n.  124.  Perrot.  iv/  p.  543,  n.  220. 
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de  ellos  en  el  fondo  de  una  piscina  recién  franqueada  entre  las 
escamas  y  espinas  amontonadas  en  su  fondo  y  dos  fuertemen¬ 
te  adheridos  á  la  finísima  argamasa  del  pavimento  de  aquella 
misma  piscina,  viniendo  á  aumentar  el  número  de  los  que  ya 
tenía  recogido  de  entre  los  innumerables  tiestos  que  cubrían 


1  Cérámica  pre-romana  importada  por  navegantes  extranjeros.— 
2  Cerámica  que  se  dice  Mycena,  importada  y  no  fabricada  en 
la  Iberia,  encontrada  por  mi  en  el  fondo  de  las  piscinas  y  al 
lado  de  los  restos  del  Murex. 

el  terreno,  todo  ello  á  medida  que  se  iba  desmontando.  Schiie- 
man  ha  encontrado  también  cerámica  pintada  de  esta  misma 
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clase  en  la  séptima  ciudad  de  Hissarlik  (i)  en  Tyrinto  (2)  y  en 
Mycenas.  (3) 

En  varios  libros  extranjeros  de  inapreciable  mérito,  como 
Colecciones  de  objetos  arqueológicos  hispanos,  pero,  en  los 


1.  2.  3.  Lámparas  preromanas,  primera  forma.  — 12.  13.  14.  15.  16.  17. 
18.  19.  20.  21.  Lámparas  preromanas,  segunda  forma.— 4.  o.  6.  7. 
8.  9.  10.  11.  Lámparas  preromanas,  tercera  forma.— 22.  Lampara 
de  forma  especial  y  de  barro  oscuro.— 23.  24.  25  Lámparas  ro- 
mano  paganas. -26.  27-  Lamparas  romano  cristianas.  28.  29. 
30.  31.  Ejemplares  del  Murex  y  del  Bucinum,  de  cuyos  molus¬ 
cos  extraían  los  Fenicios  la  púrpura. 


(1)  Schliemann,  llios,  p.  802  á  804,  n.;1567  á  1581. 

(2)  Schliemann,  Tyrinthe,  p.  116,  117,  n.  36  á  38,  p.  120  á  122,  nu¬ 
mero  41  á  45,  p.  232,  233,  n.  145  y  146.  oc 

(3)  Schliemann,  Mycenes,  p.  223  á  131,  n.  30  á  78,  p.  135,  n.  8o  a  89, 
p,  191  á  193,  n.  197  á  204,  p.  289,  n.  232  y  233. 
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que  la  historia  antigua  de  la  Península  torna  á  ser  tratada 
como  en  el  Chronicon  Mündi  de  Lucas  de  Tuy  ó  en  el  De  re¬ 
bus  Híspamete  de  Rodrigo  de  Rada,  se  pueden  seguir  crono¬ 
lógicamente  con  alguna  exactitud  las  diversas  manifesta¬ 
ciones  de  las  aptitudes  para  la  reproducción  en  barro,  en  metal 
ó  en  piedra,  de  personas  y  animales,  que  legaron  á  la  posteri¬ 
dad  los  más  viejos  moradores  de  estas  primitivas  regiones  de 
la  Europa  desde  tiempo  remotísimo. 

Al  Ibero  de  las  Cavernas,  que  en  el  período  neolítico  imita 
en  barro  informes  cuadrúpedos,  (1)  sucede  en  el  metalúrgico, 
su  congénere,  que  modela  en  cobre  los  más  absurdos  ejempla¬ 
res  de  caballos  ó  de  lo  que  sean,  en  los  que  los  más  finos  crí¬ 
ticos  descubren  cierta  manifiesta  influencia  oriental,  con  una 
agudeza  que  admiro  sobre  manera.  (2) 

Después  de  tan  rudimentarios  muñequeros  aparecen  los 
picapedreros  Ursaonenses  confeccionando  en  piedra  deformes 
cabezas  de  Cordero  ó  de  Toros,  en  las  que  los  más  perspicaces 
iberistas  descubren  también  cierto  sabor  oriental  y,  por  su¬ 
puesto,  Myceno,  que  pasa  desapercibido  por  desgracia  para  mí. 
(ú)  Pero  vienen  luego, como  parece  lo  más  probable, las  tres  obras 
maestras  de  estos  mismos  picapedreros  preromanos  de  Osuna, 
el  Idilio  del  beso,  el  Ginete  ostentando  el  gladio  y  el  indígena 
bajo  la  garra  de  una  fiera,  cuyas  cabezas  por  la  manera  dife¬ 
rente  (4)  como  en  cada  una  de  ellas  está  ejecutado  el  pelo, 
acusan  un  progreso  manifiesto  en  aquellos  procedimientos  em- 


(1)  Siret.  Les  premieres  ages  du  metal  dans  le  Sud-Est  d’Espagne. 
Bruxeles,  1888,  p  28,  n.  28  y  p.  35 

(2)  París.  Essai  sur  l’art  de  l’Espagne  primitive,  I  p.  58,  60  á  62,  n.  39 
á  46,  II,  p.  156  á  159,  n.  221  á  233,  p.  165,  n.  243  á  250,  p.  197,  n.  312  á  318, 
p.  201,  n.  327  á  335,  p.  201,  n.  240  á  345,  p.  206,  u.  347  á  351,  p.  202, 
n-  336  á  338,  p.  225  á  227,  n.  370,  371,  373,  Muñequeros  Iberos. 

(3)  París.  Une  forteresse iberique  á  Osuna,  pl.  vn,  a’abcdb,  pl.  vm,  ab, 
pl.  ix,  pl.  x,  ab,  pl.  xi  ab,  pl.  xii,  a,  p.  xui.  París.  Essai,  I,  p.  80  á  89, 
n.57,  á  73,  p.  140,  142,  144,  147,  152,  n.  109  á  112,  p.  vi. 

(4)  París,  Une  forteresse,  p.  xvi,  ab,  p.  xvii,  a. 
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brionarios  por  trasmisión  helénica,  (i)  en  los  que  no  falta  quién 
también  descubra  ciertos  dejos  orientales.  Estos  tres  acon¬ 
tecimientos  históricos  de  la  Iberia  pudieron  acaso  coincidir,  el 
muñequerismo,  con  el  rapto  de  las  Sabinas  en  el  siglo  VIII.0 
antes  de  Jesucristo,  los  bajo-relieves  más  arcaicos  con  la  céle¬ 
bre  lucha  épica  del  VIL0  entre  los  Horacios  y  los  Curiados, 
pudiendo  haber  coincidido  también  las  nuevas  formas  conven¬ 
cionales  adoptadas  para  el  cabello  por  aquellos  artesanos  de 
JJrsao ,  con  la  retirada  de  los  Tirios  de  sus  factorías  de  la  His- 
pania,  en  el  sexto  siglo  que  precedió  á  nuestra  Era,  todo  ello, 
por  supuesto,  conjeturalmente  y  no  más. 

M.  R.  de  Berlanga 

( Continuará ) 


(I)  París,  Essai,  I,  p.  108,  n.  82,  83,  p.  110,  n  84,  85,  p.  112,  113,  n. 
86,  87,  objetos  griegos  importados. 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


(  CONTINUA  CIÓ  ) 

CAPITOL  QUART 

Al  menys  aqueixa  vegada  varen  aprofitár  los  passos  d‘anar 
á  Barcelona  les  dites  universitats,  pera  consultar  si  estavan 
obligats  ó  nó  á  traginar  la  fusta  per  les  esmentades  galeres, 
segons  se  veu  en  lo  Consell  ajustat  á  la  Selva  á  26  d‘  octubre 
de  1619,  en  lo  qual  se  digué: 

«Que  haventse  tractat  de  fer  revocar  los  manaraents,  que  havía  pro- 
behit  lo  Rea!  Goncell  contra  totes  les  demés  universitats  de  aquesta 
Veguería,  de  que  anessin  ab  animáis  y  carros  á  fer  servitut  de  tirar 
fusta  á  les  parts  de  Sta.  Coloma  de  Farnés  pera  la  fábrica  de  les  galeres 
de  Sa  Magestat,  essent  un  nou  vectigal...  Sa  Exia.  ab  vot  y  parer  del 
Real  Consell,  vists  los  procehiments  que  havían  fet  los  ministres  de  la 
Capitanía  general  contra  del  capitol  20  de  vectigals,  y  de  les  Constitu- 
cions  de  Catalunya,  ha  fet  revocació  deis  dits  procehiments,  y  ‘ls  ha  anu- 
lava  en  aquesta  forma.  D.  Fernandinus  de  Asant  (ó  Afant)  Duch  de 
Alcalá  Capitá  general  del  present  Principat,  diu  y  muña  que,  essent 
pervingut  á  noticia  de  Sa  Exia.  que  ‘ls  ministres  y  oficiáis  de  la  Capita¬ 
nía  Gen.l  han  fet  pagar  indegudament  á  les  universitats  del  present 
Principat  20  rals  per  cada  carretada  de  fusta  de  les  que  per  compte  fan 
portar  á  la  dressana  de  la  present  ciutat  per  les  galeres  de  sa  Magestat» 
etzétera. 

Empero,  no  ‘ls  deixaren  estar  tranquils,  perqué  á  9  de 
Mar<¿  de  1620  se  digué  al  Consell: 

«Lo  Sr.  Andreu  Arnau,  altre  deis  Sindichs  que  han  estat  á  Barcelona 
defensant  la  causa  de  les  carretades,  que  ‘ns  demanan  los  oficiáis  de 
1‘  adressana,  que  aném  á  portar  fusta,  que  ‘1  Rey  té  tallada  allá  en  les 
Arbucies,  térra  de  Rosselló,  á  1*  adressana  de  Barcelona  etc.» 

Y  á  2  de  Juliol  fou  determina^  oída  la  relació  del  dit  Sr.  Ar¬ 
nau,  que  se  li  fés  sindicat  ó  procurat  llargament,  pera  poguer 
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péndre  diners  á  cambi  pera  pagar  lo  concert  y  promesa  han  fet 
los  Síndichs  en  les  Arbucies,  pera  portar  la  fusta  allá  hont  á 
Sa  Magestat  convinga  á  la  vila  de  Blanes.  (i) 

En  document  fet  á  26  de  Juny  de  1621  diu: 

«El  Sr.  Capitán  Diego  deixá  su  bandera  alterada  en  la  villa  de  la 
Selva  del  Campo,  y  dió  orden  ól  Sr.  Joan  Puig  pera  que  haze  á  tocar  les 
cayxes  y  asentar  soldados  los  que  quisieron  en  servicio  de  Su  Magestat 
en  el  reyno  de  Nápoles  en  la  dicha  bandera  se  puede  jugar  de  día  y  de 
noche  sin  poderse  lo  destorbar  nadie  y  saquar  barato  pera  socorrer  los 
dichos  soldados  los  que  se  asentaren  en  servicio  de  su  magestad  y  tam¬ 
bién  lo  dit  Joan  Puig  haya  de  donar  al  dicho  Sr.  Capitán  tres  reales  de 
cada  día  obligándose  el  dicho  Puig  ha  pagar  los  dichos  tres  reales  al 
dicho  Sr.  Capitán  aut  melius  á  qui  el  Sr.  Capitán  dará  orden  que  los  co¬ 
bren  y  el  dicho  Puig  deixa  aqui  con  título  y  nombre  de  cabo  de  squadra 
y  corre  al  dicho  concierto...  alberada  dicha  bandera  que  el  Sr.  Capitán 
no  le  puede  llevar  ni  el  dicho  Puig  deixar  la  bandera  pagant  los  dichos 
tres  reales  conforme  en  dicha  obligación  está  continuada».  (2) 


Ben  aviat  vingueren  les  guerres  de  Felip  IV  ab  los  Fran- 
cesos,  en  les  quals  els  poblats  se  vegeren  molt  agobiats,  per 
causa  deis  allotjaments  y  de  les  continúes  exigencies  que  ‘ls 
demanávan.  De  manera  que  á  5  de  Maig  de  1625  lo  Governa- 
dor  general  del  Camp  y  Arquebisbat  de  Tarragona,  Sr.  Ra- 
fel  Ripolles,  digué  ais  consellers  de  la  Comuna,  que  ‘1  Sr.  Ar- 
quebisbe  li  havía  raanat  degués  notificar  y  avisar  á  dits  con¬ 
sellers,  que  per  part  de  Sa  Magestat  el  Rey  D.  Felip,  havía 
rebut  unes  lletres  avisantlo  que  per  sa  part  apercebís  á  sos 
vassalls  en  que  ‘s  possessin  en  armes,  y  qui  no  les  tingues 
que  ‘s  provehís  d‘  elles,  perqué  pels  avisos  que  ‘1  Sr.  Rey  li 
enviava,  era  que  s‘  havía  fet  lliga  de  molts  contraris  de  Nos- 
tra  Santa  Fé  Católica,  y  esta  provissió  se  fés  ab  molta  promp- 
titut.  De  part  de  la  Selva  vólen  100  archabussos,  constanti 


(1)  Arxiu  de  Casa  la  vila.  Consells. 

(2)  Escribanía  comuna  de  la  Parroquia. 


JOAN  PIÉ,  PVRE. 
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ioo,  Alforja  50,  Montroig  30,  Vilallonga  50,  Riudecanyes  30, 
Borjas  10,  Botarell  10,  Almoster  6,  Castellvell  8,  Canonja  20, 
Vinyols  30,  Masó  4,  Baurell  4,  Masricart  12,  Vilaseca  100. 

Total  564  archabussos  per  la  defensa  de  la  térra.  Y  al  mes 
de  Novembre  del  mateix  any  reberen  los  Consellers  de  la  Co¬ 
muna  una  altra  carta  de  Sa  Exia.,  dihentloshi,  que  s‘  havían 
descobert  devant  de  Cádiz  80  naus  de  Inglesos,  los  quals  feyan 
molts  grans  danys,  y  qne  ‘s  tenía  per  molt  cert  passarían  á 
Marsella. 


En  1627  tenía  la  Universitat  de  la  Selva  un  plet  á  Barcelo¬ 
na  devant  deis  senyors  Inquisidors  del  Snt.  Ofici,  contra  deis 
quatre  ó  cinch  familiars  del  Snt.  Ofici  que  havía  á  la  Selva, 
perqué  no  volían  pagar  ninguns  lalls,  que  la  vila  imposava, 
com  de  la  iglesia  parroquial,  que  allavores  estava  en  construc- 
ció,  y  altres  drets  que  sempre  han  acostumat  pagar  tots  los 
habitants  y  filis  de  vila  y  de  dita  universitat.  Los  que  hi  havía 
al  1623,  també  se  havían  resistit  ja  á  pagar  ‘ls  talls  de  la  vila, 
y  no  volían  pagar  sino  lo  que  ‘1  seu  Superior  los  manaría;  al 
1628  dits  familiars  del  Snt.  Ofici  de  la  Inquisició,  per  ordre 
del  Prior,  pagaren  la  meytat  del  que  devían  á  la  vila  fins  al 
any  1626. 


Al  mes  de  Janer  de  1626  ja  tenían  á  la  Selva  los  soldats  de 
cavallería,  que  ‘ls  hi  gastaren  22  exavegas  de  palla,  y  feren 
anar  los  carros  y  rocardons  á  bagatge  fins  á  Constantí,  donant 
10  sous  per  carro  y  10  diners  per  cada  rocardó.  Y  á  25  de 
Novembre  de  1629  digueren  al  consell,  que  tenían  noticia  de 
que  á  Saragossa  hi  havía  mil  soldats  de  cavall,  y  segons  se 
deya,  havían  de  venir  al  camp  de  Tarragona,  y  ‘1  día  29  ja  ho 
sabían  de  cert,  de  manera  que  en  lo  Consell  se  tractá  quin  re- 
mey  se  posaría,  perqué  se  distribuissen  per  les  viles,  y  que 
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no  haguéssen  d‘  estar  a  una  vila  solament.  (i)  Desde  aqueixa 
fetxa  fins  al  1640  no  ‘s  troba  cap  raes  Consell  que  párli  de  la 
guerra,  pero  en  aquest  any  ja  hi  entraren  de  pié.  De  manera 
que  en  lo  Consell  de  Comuna,  ajustat  al  6  de  Deserabre  de 
1640,  en  la  sala  del  Consell  de  la  Vila  de  la  Selva,  lo  Sindich 
de  Reus  Joseph  Pedret  proposá,  dihent: 

«ja  tots  vostés  veuhen  les  desditxes  y  treballs  que  ’ns  amenasan  de  un 
enemich  tant  poderós  cora  es  lo  marqués  de  les  viles  qui  está  ab  un  po- 
derós  exércit  de  present  en  i'ortosa,  y  dit  exércit  se  va  de  continuo  en. 
gordint,  lo  que  se  sab  de  cert  ha  de  invadir  est  camp  de  Tarragona,  com 
saben  ha  fet  á  Tivenys  y  á  Cherta,  y  per  altra  part  la  Provincia  deserta 
que  de  present  termini  tan  en  gent,  com  en  dinérs,  armes,  capitáns, 
cabos,  y  gent  práctica  pera  ordenar  nostra  defensa,  y  fer  formar  esqua- 
dróns,  y  aixis  miren  quin  remey  etc. 

Determinaren, 

«ab  tota  diligencia  fer  anar  gent  á  fortfficar  ’1  coll  de  Balaguer  y  que 
totes  les  viles  fesin  anar  y  atrinxerar  gran  número  de  gent  á  guardar 
dit  coll,  puix  ya  saben  que  la  cavallería  enemiga  está  part  d’élla  al  Pe- 
relló  y  que  de  prompte  vajan  sindichs  á  Barcelona  á  suplicar  al  senyor 
Jacinto  Vilosia  Administrador  general  nos  fés  mercé  donarnos  la  ma  y 
’l  seu  haber,  perqué  pugám  millor  alcansar  lo  remey  que  tant  nos  con- 
vé  y  llargament  está  proposat,  perqué  no’ns  perdam  en  nostres  ene- 
michs;  y  en  Barcelona  suplicar  ais  senyors  diputáis  y  concellers  nos 
fassian  la  mercé  y  favor-  per  quan  no  siam  perduts  ans  be  siam  socorre- 
guts  de  diners,  armes,  gent  práctica  de  tot  lo  demés  está  llaigament 
proposat.» 

Anaren  á  Barcelona,  les  viles  de  Reus,  Valls,  la  Selva, 
Constantí,  Alcover  y  Riudoms,  un  Sindich  de  cada  vila;  y  no 
hi  hagué  cap  mes  Consell  de  comuna,  fins  al  2  de  Maig  de 
1643  en  que  se  proposá, 

«suplicar  á  sa  Ecxía.  en  Barcelona,  perqué  donés  remey  en  los  danys 
que  donavan  los  michalets  ysoldats.  També  anaren  á  suplicar  al  senyor 
Córate  de  Aguilar,  perqué  no  fossin  molestáis  pe‘ls  soldats  de  cavall, 
qu‘ls  prenían  los  porcells  y  maltractavan  á  la  gent.» 

y  anaren  per  aixó  á  Tarragona  los  Jurats  Punyet  y  Joan 

Pasqual  de  la  Selva,  y  Gabriel  Güell  de  Alcover: 

A  7  de  Agost  en  lo  Consell  especial  se  digué, 


✓ 


(1)  Llibre  deis  Consells  de  Comuna.  Del  Arxiu  de  la  vila  de  la  Selva. 
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«que  s'había  rebut  una  relació  de  Monsieur  Tarrall  dihentloshi  que 
anessin  tO  homes  de  cada  part  de  la  vila  ab  dos  Concellers  que  serían 
vint  homes  peí  terme,  per  quan  los  soldáis  robavan  les  avellanes, 
rahims  y  altres  coses.  M.mfc  Monter  pbre.  tenía  ordre  de  administrar  los 
Sagraments,  peró  estava  prés  y  la  vila  estava  sens  govern  eclesiástich.» 

També  ‘s  proposá, 

«que  hi  havía  uns  oficiáis  que  agafavan  alguna  gent  deis  processats,  y 
com  hi  ha  alguns  consells  ques  diu  están  en  procés,  y  tenen  temor  que 
no'ls  agafin,  se  ausenten  molts  de  la  vila  y  la  vila  resta  sens  govern, 
vejen  etc.» 

S‘  escrigué  al  Dr.  Morell,  que  la  vila  pagaría  400  liiures  deis 

processats,  y  que  ‘s  fes  una  remissió  general  per  tots  los  filis 

de  la  vila  y  habitants  en  ella  En  lo  mateix  any  se  queixava  la 

gent,  perque  tenían  tancats  lo  forn  de  valí  y  ‘1  del  mitj,  y  es- 

tavan  mal  servits  pera  pastar.  També  la  R.nt  comunitat  feu  una 

embaixada  al  Consell,  manifestant,  que  ’1  día  23  de  Maig  ha- 

vían  robat  1‘  Arxiu  de  la  R.nt  Comunitat.  Al  día  9  d‘  Agost 

rebéren  una  noticia,  que  al  endemá  havían  de  venir  á  la  Selva 

tres  mil  soldats,  pera  allotjarse  en  ella,  y  determinaren  anar 

á  parlar  al  Dr.  Morell  pera  veure  si  podría  desviar  los  allotja- 

ments,  y  que  es  fessin  ó  nombressin  dos  homens,  un  al  Coll 

de  Cabra  y  un  altre  al  Coll  de  Lilla,  Y  ’l  día  12  arribaren  27 

cavalcadures,  y  s‘  allotjaren  demananthi  4  cárregues  de  palla 

cada  día.  Al  día  15  lo  Dr.  Morell  los  comunica  un  manament 

de  Sa  Exia.  perqué  fessin  40  treballadors  ó  terralloners  per 

anar  á  treballar  al  siti  de  Tarragona,  y  feren  una  crida: 

«que  qui  volgués  anar  á  traballarhi'ls  donarían  4  rals  cada  día,  y  un  pa 
de  munició  cada  día  que  traballarían  en  fer  trinchera,  ó  feixina,  y  que 
encontinent  tindrán  la  gent  la  envihin  á  la  campanya  de  Tarragona»; 

empero,  el  día  18  encara  no  n‘  hi  havía  mes  que  7  de  assen- 

tats,  y  fou  necessari  escriure  ‘ls  noms  deis  filis  de  la  vila  y 

traure  á  redolins  13  homens  pera  anarhi,  y  que  traguessin  di- 

ners  de  la  carnicería,  per  pagar  los  10  homens,  y  si  no  pogués 

pagar  la  carnicería  que  ‘s  traguéssen  del  pallol. 

Al  día  16  de  Setembre  del  mateix  any  se  congregá  ‘1  Con¬ 
sell,  ahon  se  digué: 
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«Saben  com  los  castellans  son  vinguts  ahir  fins  á  les  rauralles  de  la 
vila,  robant  tot  lo  que  trobaven,  y  aixís  se'n  ha  de  donar  rahó  al  virey 
de  Tarragona  del  que  passa,  y  ‘1  día  17  reberen  una  carta  de  D.  Fran¬ 
cisco  Toraltó  Governador  de  les  armes  de  Tarragona,  manantíos  fessin 
anar  50  homens  á  treballar  á  Tarragona,  y  feren  extracció  deis  50 

homens  á  la  sort.» 

Al  día  30  d‘  Octubre  ‘ls  hi  manaren  portar  30  carretades 
de  llenya  á  Tarragona,  y  al  día  31  ‘ls  hi  manaren  que  fessin 
dos  mil  taules;  pero,  anaren  á suplicar  á  Sa  Exia.  que  s‘  apiades 
d‘  esta  vila,  perque  ni  en  la  vila,  ni  al  terme,  hi  havía  tanta 

fusta  pera  fer  lo  que  demanava. 

A  2  de  Febrer  de  1645  lo  pobill  Hortet,  comprador  de 
carns,  havía  anat  á  Montblanch  á  comprar  273  moltons,  y 
quan  arriba  á  Vilavert  los  Francesos  li  prengueren  lo  bestiar; 
pero,  acudiren  á  Montblanch  y  á  Barcelona  pera  consultar  de 
quina  manera  se  podría  compondré  pera  recobrar  dit  bestiar, 
lo  qual  los  francesos  tenían  empenyorat:  y  la  relació  que 
portaren  de  Barcelona  fou  que  havían  de  pagar  370  lliures  a 
Barcelona  pera  rescatar  dit  bestiar.  Y  ‘1  día  24  del  mateix  mes 
havían  rebut  una  carta  del  Governador  de  les  Armes  de  la 
plassa  de  Tarragona,  en  la  que  4  Veguer  reyal  de  la  mateixa 
’ls  mana  va  alsar  lo  somatent  y  sortíssin  trente  dies  peí  terme 
pera  capturar  tots  los  malfactors  que  trobessin.  Y  el  15  de 
Mar<¿  reberen  una  ordre  de  part  de  D.  Andrés  Santelmo,  virey 
del  Principat  de  Catalunya,  manant  fer  una  crida,  que  denun- 
ciessin  totes  les  hisendes,  censáis,  violáris  y  qualsevols  coses 
que  ’s  deguessín  á  algú  que  fos  fora  de  la  obediencia  de  Sa 
Magestad  Católica,  pera  que  aquéllas  fossin  segrestades.  Tam¬ 
bé  ’s  queixavan  los  homens  que  ’ls  micalets  anavan  peí  Mas- 
Ripoll  y  peí  terme  de  la  Selva,  robant  cavalcadures  y  compo- 
sant  á  la  gent.  Y  al  2  d’  Octubre  lo  Sr.  Ramón  Palau  havía 
anat  al  camp  del  francés  per  negocis  de  la  comuna,  y  á  Mont- 
blach  peí  negoci  del  diner  que  havían  pagat  lo  pobill  Hortet  y 
Pere  Ma^ó  á  Monsieur  de  la  Crotxe  per  la  composició  del  bes- 
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tiar,  portant  1’  acta  auténtica  del  que  feya  testimoni  un  tal 
Foguet  de  Montblanch. 

Al  raes  de  Maig  de  1645  s’  ajustá  Consell  de  comuna  y  ’s 
proposá  dihent: 

«Ja  saben  los  treballs  que  avuy  pateixen  totes  les  viles  ab  los  alloja- 
raents  deis  soldadts,  que  vuy  tenim  en  esta  térra,  patint  encara  de 
terres,  reputació  de  persones,  tant  fense  araos  de  casa,  com  prenent  lo 
pa  y  vi,  fense  fer  lo  gasto  y  roban  lo  que  troban  en  les  cases,  del  qual 
les  viles  y  llochs  fan  moltes  queixes  ais  cabos...  perque  si  á  cas  ha  de 
tornar  dita  gent  de  guerra  mirarán  lo  que  devera  fer...» 

Y  á  6  de  Juny  se  determiná  anar  á  Barcelona  á  donar  quei¬ 
xes  ais  Senyors  diputats  deis  grans  estragos  que  havían  fet 
los  soldats,  y  volguéssen  donar  remey,  y  aconsellar, 

«tan  en  lo  havernos  segat  los  blats,  com  en  forjar,  dones  trayent  los 
amos  de  ses  cases.» 

Pero,  el  día  23  del  mateix  mes  tornaren  á  reunir  lo  Concell 
y  digueren: 

«Que‘l  Vegner  de  Tarragona  havía  fet  fer  unes  crides  de  D.  Andrés 
Santelmo  Virrey  elegit  per  Sa  Magestad  Cathólicha,  manant  que  totes 
les  viles  de  la  obediensia  denunciessin  les  hisendes,  tan  de  censáis  com 
de  terres,  que  tots  los  de  la  obediencia  tenen  de  gent  que  están  fora  de 
la  obediencia,  y  com  es  cosa  tan  pesada  per  totes  les  viles  del  camp  y  la 
total  perdició  d'elles,  vejen  quin  remey  etc.» 

En  altra  Consell  (Setembre  de  1645)  se  proposá  dihent: 

«Que  per  part  de  Sa  Altesa,  ‘1  Conde  d'Enver  se  han  presentat  unes 
crides,  manant  á  totes  les  viles  del  camp,  que  no  portin  ninguna  mer¬ 
cadería  á  Tarragona,  ni  tracten  ab  ells  en  pena  de  caura  en  desgracia 
de  Sa  Altesa.  Y  com  de  part  de  Sa  111. ma  s‘havían  publicat  unes  crides, 
de  que  ninguna  vila  portés  provisions  al  camp  del  Francés,  un  Jurat  de 
la  Selva  y  un  altre  de  Riudecanyes  anaren  á  Tarragona,  pera  veure  si 
podrían  remediarho;  y  en  lo  Consell  del  día  19  fou  determinat,  que  se 
anés  á  donar  rahó  al  Sr.  Conde  d’Enver  virrey  de  Catalunya  que  fos  de 
son  servey,  mirésab  ulls  de  misericordia  de  que  no  fs  publiquessen  les 
crides,  y  vejessen  sí  ’s  podría  remediar  lo  deis  lladres  de  tant  que  roban 
en  lo  camp  de  Tarragona  los  soldats  desmuntats  y  també  ’ls  michalets.» 

Y  al  Octubre  anaren  á  parlar  a  Sa  Altesa,  lo  Doctor  Claver 
de  Montroig  lo  Dr.  Geroni  Rovira  Prior  de  Reus  y  ’l  Pare 

Prior  deis  Descalsos  de  la  Selva,  tots  Religiosos .  y  quan 

tornaren  digueren, 
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«que  les  crides  estaven  suspeses;  lo  deis  micalets,  Sa  Altesa  hi  do¬ 
nará  órdre,  y  lo  del  sembrar,  que  sémbrin  y  que  sembrin  ordi  y  civades, 
perqué  ‘ls  blats  no  ‘s  menjarán  y  ‘ls  allojaments  serán  molt  diferents 
deis  que  han  estat.» 

Lo  de  sembrár  ’l  blat,  era  que  estavan  indecisos  en  sem- 
brarne,  perque  ‘ls  hi  havían  segat  verts  per  ferratge  deis  ca- 
valls.  Empero  poch  alivio  deurían  trobar,  quan  el  consell  del 
28  de  Novembre  determina,  oída  la  petició  del  Síndich  de  Reus, 
que  s’  anés  á  Barcelona  ó  donar  greuja  ó  la  diputació  y  al  virey, 
y  si  allí  no  ’s  trobava  remey,  se  ’n  dones  rahó  ó  la  Reyna  de 
Franca;  aíxis  també  que  s’  en  donés  rahó  á  Barcelona  de  que 
’ls  soldats  havían  pagat,  lo  que  se  ’ls  havía  venut,  ab  diners 
de  Vich,  y  ara  quan  se  vá  á  comprár  blat  y  altres  mercaderías 
no  ’ls  volen.  Per  altra  part  lo  Governador  de  Tarragona  dema- 
nava  molta  cantitat  de  llenya  á  les  viles  de  la  obediencia.  De 
manera  que  ’s  veyan  molestats  pels  soldats  de  Sa  Magestad 
católica,  y  pels  de  Sa  Magestat  Cristianíssima.  Per  aixó  deter¬ 
minó  ’l  Conséll  de  comuna  (26  octubre  1646)  de  fer  Síndichs 
per  acudir  á  Sa  Magestat  católica  y  á  Sa  Magestat  cristianíssima 
pera  veure  si  ’s  trovaría  remey  en  los  allotjaments  tan  pesats 
que  les  viles  tenían,  tan  d’  una  part  com  d’  altra;  pero  en  altre 
consell  (1647)  resolgueren  no  anar  á  ferqueixes  4  fora  del  Prin- 
cipat,  y  al  cap  de  poch  temps  tornaren  á  resóldre  d’  anar  á 
Ses  Magestats  á  donar  coneixement  deis  excessos  que  feyan  los 
soldats  en  dit  Camp  de  Tarragona,  restant  1’  anar  á  París  y  á 
Madrid;  mes,  havent  sentit  á  dir  (Janer  1650)  que  ’l  Sr.  de  San 
Llorens  de  la  Seu  de  Tarragona  Dr.  Joseph  Valls,  anava  á 
Madrid,  li  feren  sindicat,  aixis  com  també  ’l  feren  al  Sr.  Fabri- 
ci  Pon9  y  de  Castellví,  lo  qual  era  ja  á  Madrid. 

A  4  de  Novembre  de  1645,  lo  cabo  deis  francesos  que  esta¬ 
van  allotjats  á  Valls  envió  un  manament  ais  de  la  Selva,  en 
pena  de  200  lliures  aplicadores  ais  cofres  de  Sa  Magestad  fran- 
»  sesa,  dihent,  que  totes  les  cavalcadures  de  la  vila  anessin  a 
portar  municións,  y  al  Desembre  del  mateix  yan,  la  Junta 
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de  Tarragona  també  ’ls  maná  que  li  portesín  i  .200  teules. 

En  lo  Consell  ajustat  á  8  de  Janer  de  1646  digueren: 

«diraars  prop  passat  hi  hagué  Consell  de  Comuna  per  causa  d‘  uns  agra- 
vis  que  ‘1  Capitá  Tort  feya  ais  de  Riudecanyes,  y  com  la  cosa  era  tan 
urgent  y  ‘ls  castellaos  hi  anaren,  y  mataren  un  soldat  al  terme  de  Riu- 
doms,  se  resolgué  elegir  un  Síndich,  y  anar  á  dóname  rahó». 

Y  á  3  de  Febrer  hagué  altre  Consell  de  Comuna  per  causa 
deis  agravis  que  ‘ls  fransesos  feyan  ais  de  Riudecanyes  y  Vila- 
novad‘  Escornalbou.  Al  día  6  resolgueren  los  Consellers  anará 
Tarragona  á  suplicar  al  Capítol,  que  ‘1  Sr.  Oficial  volgués  te¬ 
ñir  compassió  de  la  gent,  perque  cada  día  ‘ls  enviava  mana- 
ments  y  excomunicava  molta  gent,  y  cada  día  com  posavan 
gent,  anant  y  venint  peí  camí  de  Tarragona,  anant  á  respondre, 
aquí  de  micalets,  allá  de  francesos  y  castellans,  y  estavan  tan 
treballats  per  les  persecucións  y  allotjaments  deis  soldats 
francesos,  que  varen  escriure  al  Dr.  Massó,  á  Barcelona,  que 
per  ara  no  hi  havía  remey  de  poguer  fer  ninguna  pensió. 

A  20  de  Maig  Sa  Exia.  de  Tarragona,  ‘ls  demanava  80  ca- 
rretades  de  llenya,  y  fi  Consell,  determiná,  també,  donar 
greuges  á  la  Reina  de  Fransa  de  tots  los  danys  que  havian  do- 
nat  los  soldats  francesos  al  temps  que  foren  allotjats  á  la  Sel¬ 
va,  fent  un  memorial  deis  danys  pels  blats  y  cases. 

Al  mes  de  Juny  del  mateix  any  determinaren  fer  anar  cada 
día  dos  homens  demunt  la  iglesia  á  fer  guarda  perque  tenían 
nova  de  que  hi  havía  molts  micalets  que  robavan  y  feyen  dis- 
barats.  Y  ‘ls  fransesos  se  ‘n  emportaren  á  Montblanch  al  Sr.  Pa- 
mies  jurat,  qui  anava  áTarragona,  ab  los  homens  que  portavan 
un  soldat.  y  sabent  després  que  ‘1  tenían  á  la  Espluga  de  Fran- 
coli,  determiná  ‘1  Consell  afavorirlo  ab  30  lliures,  pera  traurel 
del  poder  deis  francesos.  De  manera  que  no  hi  havía  seguretat 
pels  camins,  puig  que  ‘ls  micalets  fins  prenían  lo  blat  ó  fariña 
deis  que  anavan  á  móldre,  com  succehí  al  Sr.  Agustí  Pamies, 
que  anant  al  molí  d‘  Alcover,  los  micalets  li  prengueren  12 
quarteres  de  blat,  pero,  després  ho  varen  compondré  ab  45 
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lliures,  y  la  fariña  era  á  Alcover.  Al  mes  de  Desembre  1646 
D.  Francesch  Totavila,  Governador  de  la  plassa  de  Tarrago¬ 
na,  demaná  á  totes  les  viles  de  la  obediencia  1500  Hits;  y  peí 
valor  deis  Hits,  puix  que  deurían  fer  tráete  de  arreglarho  ab  di- 
ners,  los  demaná  4000  escuts  moneda  íorta;  y  ‘1  Consell  de  Co¬ 
muna  determiná  donarli  3100  lliures  ab  moneda  corrent.  Y  al 
día  14  de  Febrer  de  1647  lo  mateix  Governador  Totavila,  en 
vista  de  que  ‘ls  francesos  havían  prés  de  sagrament  y  home- 
natge  ais  de  la  Selva,  quan  tenían  los  allotjaments,  volent 
que  estiguessin  á  la  obediencia  del  Rey  Crhistianissim,  volgué 
també  que  ara  prestessin  obediencia  al  Rey  catolich,  á  Per- 
pinyá.  Era  tan  lo  temor  que  la  gent  tenía  deis  allotjaments 
deis  francesos,  que  tement  no  hi  tornessin,  treyan  los  mobles 
de  les  cases,  perque  en  tal  cas  poguessin  abandonar  la  casa. 
Pero  ‘1  Consell  va  resoldre,  que  si  venía  allotjament,  ais  qui 
haurían  abandonat  la  casa,  ó  tret  los  mobles,  els  hi  farían  pa- 
gar  tot  lo  que  la  vila  gastaría,  y  també  que  ningú  pugués  acu¬ 
dir  persona  á  sa  casa  en  pena  de  10  lliures,  y  no  lls  deixarían 
entrar  á  la  vila  fins  que  haurían  pagat  lo  gasto;  ultra  d‘  aixó, 
també  tindrían  allotjament.  L‘  esmentat  Governador  tampoch 
volía  pendre  ‘ls  dinérs  de  les  tatxes  deis  Hits,  sino  ‘ls  crehuets 
á  rahó  de  46  rals  y  ‘ls  de  8  á  rahó  de  13  rals.  Y  ‘1  provehidor 
de  la  fariña  de  munició  pels  francesos  obligá  ais  de  la  Selva  á 
comprarli  uns  100  sachs  de  la  fariña  que  hi  tenía,  y  sino  que 
li  procuressin  averías  pera  emportarsela,  pero  li  compraren  á 
rahó  de  21  sous  1‘  arroba  y  la  portaren  á  la  botiga  de  la  vila, 
pera  que  ‘s  vengués  á  25  sous  la  arroba.  Los  francesos  havían 
estat  allotjats  á  la  Selva  23  díes.  (Febrer  de  1647). 

A  30  de  Maig  de  1647  digueren  al  Consell: 

«Ja  saben  com  se  ha  deterrninat  que  ‘1  Sr.  Rafel  Guasch  degués  anar 
al  Rey  católich  d‘  Espanya,  y  ara  sabém  que  ‘1  Príncep  d‘  Espanya  don 
Joan  d‘  Austria  es  á  Tarragona». 

Fou  deterrninat  que  s‘  anés  á  Tarragona  á  donar  la  ben 
vinguda  al  Príncep  D.  Joan  d‘  Austria,  y 
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«que‘s  poséssin  al  punt  los  papérs,  y  que  hi  anessin  lo  Jurat  Varrá,  Joan 
Pasqual  y  Joan  Ortet». 

A  28  de  Juliol  reberen  una  carta  firmada  peí  Comte  de 
Broglie,  volent  que  'ls  paysans  donessin  ais  seus  soldats  pa  y 
vi,  y  que  quan  vindría  la  paga  ja  ho  pagaría.  Lo  Consell  de- 
terminá  que  s‘  anés  á  Poblet  á  veurer  á  Sa  Altesa,  després  de 
haver  anat  á  Reus  á  visitará  Monsieur  Comte  de  Broglie,  pera 
dirloshi,  que  ‘ls  paysans  no  tenían  pera  sustentarse  ells  quan 
menos  tindrían  pels  soldats.  Altra  volta  deurían  teñir  los  allot- 
jaments  á  la  Selva,  puix  que  hi  havía  lo  tinent  coronel  y  ‘ls 
seus  cabos. 

A  8  de  Setembre,  lo  mateix  Comte  ‘ls  demaná  que  anessin 
á  Constantí  20  cavalcadures  y  dos  carros,  y  la  vila  ‘ls  havía 
de  pagar  á  rahó  de  1  5J.  4  sous  per  cada  carro,  y  ‘ls  homens  y 
rucardons  á  4  sous  per  cap.  Y  al  día  26  reberen  un  manament 
de  part  del  veguer  de  Montblanch  Sr.  Joseph  de  Ricart,  á 
instancia  del  magnifich  Dr.  D.  Joseph  Fontanella,  Regent  en 
Catalunya,  dihent  que  fessin  sindicat  á  dos  consellers  de  la 
casa,  pera  anar  á  Cerver'a  y  firmar  la  fidelitat  de  bons  vassalls 
de  Sa  Magestat  Christianíssima,  sots  pena  de  500  ducats  y  de 
caure  en  desgracia  de  Sa  Magestat. 

A  6  de  Octubre  del  mateix  any  reberen  unes  crides  de  Sa 
Excia.  el  Comte  d‘  Engien,  per  que  ‘s  publiquessin  ais  llochs 
acostumats,  y  Jaume  Bové  de  la  Selva  aná  á  Constantí  pera 
negociarho;  pero,  torná  de  resposta  dihent  que  s‘  publiquessin 
les  crides  del  Comte  de  Broglie,  y  ‘s  portessin  á  Constantí  les 
5  cargues  de  vi.  Al  día  11  lo  Governador  de  Tarragona  don 
Francech  Totavila  maná  que  li  enviessin  20  cavalcadures  y  20 
homens  pera  tirar  llenya.  Y  al  primer  de  Desembre  lo  Pare 
Prior  deis  Descalsos  del  convent  de  la  Selva  y  Pere  Massó  ha- 
vían  anat  á  Valls,  á  parlar  ab  lo  Comte  de  Broglie  per  negocis 
de  la  vila,  y  havent  portat  les  ordres  per  escrit,  digueren  que 
anés  un  síndich  á  mostrar  les  dites  ordres  al  Governador  de 
Salou  y  de  Constantí,  per  que  constes  á  dits  Governadors  les 
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ordres  que  tenían  del  Comte  de  Broglie.  Al  29  de  Janer  de 
1648  lo  Tinent  general  de  les  arraes  de  Sa  Magestat  Christia- 
nísima  lls  maná  portar  30  cargues  de  llenya  á  Constantí,  y  á 
4  de  Febrer  reberen  una  carta  deis  Jurats  de  Valls,  dihentloshi 
que  un  Advocat  de  la  Diputació  estava  aguardant  á  Mont- 
blanch,  pera  que  anessin  totes  les  viles  del  Camp,  per  testificar 
los  agravis  que  havían  fet  los  francesos,  desde  que  ‘s  comensá 
la  guerra,  tan  de  bastonades  ais  patrons  com  d‘  altres  agravis. 
Pero  á  20  de  Maig,  dos  soldats  francesos,  qui  havían  vingut  á 
la  Selva,  demanaren  300  lliures  davant  del  Pare  Prior  del  rao- 
nastir  de  Sant  Agustí  de  la  mateixa,  dihent  que  si  no  volían 
pagar  se  ‘n  portarían  tot  lo  bestiar  que  trobarían  y  en  conti- 
nent  se  ‘n  emportaren  set  ó  vuit  parells  de  bous;  pero,  un  Ju- 
rat  se  ‘n  aná  á  Reus  á  veure  ‘1  Sr.  Córate  de  Lille  D.  Joseph 
de  Ardene,  pera  negociarho.  Y  á  5  de  Juliol  lo  comandant  de 
cavallería  de  Riudoms  enviá  una  ordre  ais  de  la  Selva,  que 
cada  día  li  portessin  cent  pans  y  sis  quarteres  de  civada  sots 
pena  de  500  lliures  y  desgracia  de  Sa  Magestat. 

Al  mes  d‘  Octubre  del  mateix  any  lo  Comte  de  Broglie  y 
D.  Diego  de  Rebolledo  també  ‘ls  demanaren  dos  ó  tres  mil 
lliures  amprades,  peí  Rey  Cristianissim,  prometentloshi  tornar 
per  tot  lo  mes  de  Desembre,  y  lls  de  la  Selva  hagueren  d‘  am- 
prar  diners  á  censal  pera  deixalshi. 

Veyentse,  donchs,  tant  molestáis  los  de  la  Selva,  quasi  tot- 
hom  abandonava  sa  casa,  pera  no  veurerse  atropellats  pels 
soldats,  de  manera  que  ab  prou  feynas  hi  havía  unes  40  cases 
habitades,  com  aixís  ho  proposaren  en  lo  Consell  ajustat  á  n 
d*  Abril  de  1649;  y  anyadint,  que  la  vila  s'  anava  acabant.  Y 
‘1  Consell  determina  posar  un  tall  á  tothom,  y  que  ‘1  diner 
no  's  distribuhis,  sino  quan  se  tindría  allotjament. 

Al  31  de  Desembre  del  any  de  la  Nativitat  de  N.  Sr.  Jesu- 
christ,  1650,  corresponent  al  nostre  computo  1649,  fou  propo- 
sat  al  Consell  dient: 
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«Tots  vostés  saben  cora  la  vila  está  atreballada,  y  no  pot  acudir  á 
pagar  los  deutes  que  té:  y  aixís  vejen  si  ‘s  posará  onzé  ó  vinté». 

Y  ‘s  determina  que  ‘s  posés  un  quinzé  de  tot  lo  que  fs  cu- 
lliría,  y  que  sl  aforés  tota  mena  de  cassa,  peí  abús  que  ‘s  feya 
de  vendre  amagadament  dites  coses,  y  demanar  mes  preu  que 
no  val. 

«Y  aixís  d‘  aquí  en  avant  qualsevol  persona  que  matará  ninguna 
mena  de  cassa  1‘  haja  de  vendre  al  perxe  en  pena  del  ban  contingut  en 
les  ordinacions,  y  que  no  pugan  demanar  sino  de  la  manera  que  ‘1  Con- 
sell  ha  taxat.  qo  es,  que  la  perdiu  á  rahó  de  sis  sous  per  pessa,  lo  conill 
6  sous  per  conill,  la  xixella  3  sous  per  pessa,  la  tortora  2  sous,  la  guatlla 
2  sous,  lo  tort  8  diners,  lo  cap  sigrany  4  diners,  la  pedrelique  y  papafi- 
gues  3  diners,  1‘  alosa  y  cogullada  á  4  diners,  los  moixons  raenuts  com 
son  quarroj  's,  bergadells,  ropits  y  altres  á  rahó  de  2  diners  per  raoixó. 
La  Hebra  á  rahó  de  4  rals  per  Hebra,  1‘  oriol  1  sou,  la  puput  10  diners». 

\  á  23  de  Janer  de  1650  se  proposá  si  ‘s  pendrían  400 
lliures  á  censal  pera  sustentarse  la  vila,  perque  no  podría  pa¬ 
gar  lo  que  devía.  Mes,  en  lo  consell  tingut  al  mes  de  Juny  se 
proposá  si  ‘s  valdrían  del  blat  que  ‘s  plegava  del  deume;  y 
atés  que  ‘ls  soldats  estavan  d‘  assiento  posats  per  les  viles,  y‘ls 
anavan  arruhinant  de  cada  día. 

«veyém  (diu  lo  parlaraent),  que  totes  les  viles  están  ab  la  llengua  á  la 
boca,  vejen  com  se  ha  de  fer». 

Lo  Consell  resolgué  anar  á  parlar  ab  los  Jurats  de  Reus, 
dihentloshi, 

«tots  los  treballs  que  tenen  les  viles,  y  que  la  Selva  ja  no  pot  mes,  y  que 
si  Sas  mercés  se  volen  ajustar  en  nostra  vila  y  avisar  les  demés,  y  que 
‘s  vájen  á  fer  queixes  al  de  Canilach,  y  si  no  donan  remey  se  vaja  á 
Barcelona.» 

A  24  de  Febrer  de  1659  se  ajustá  ‘1  Consell  de  Comuna  á 
la  Selva,  perque  ‘1  Jurat  de  Valls  Pau  Roig  havía  entregat  á  la 
Comuna  una  carta  ab  un  memorial  de  certs  capítols,  que  el 
Sr.  Governador  de  Tarragona  li  havía  enviat  y  es  del  tenor 
següent. 

«En  todo  el  tiempo  que  he  governado  esta  plaza  después  de  lo  tocan¬ 
te  al  servicio  de  Su  Magestad,  en  lo  que  más  he  puesto  todo  mi  cuidado 
y  desvelo  en  procurar  la  paz  y  tranquilidad  de  los  lugares  de  la  obadien- 
cia,  y  d‘  esto  me  parece  pueden  tener  todos  mucha  experiencia,  y  como 


3 


482 


ANALS  INEDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 


veo  que  el  tiempo  de  mi  govierno  se  va  acabando,  quedaría  muy  des¬ 
consolado  que  hubiese  algún  lugar  por  grande  ó  pequeño  que  cea  que 
sin  haberlo  entendido  haya  sostenido  de  mis  soldados,  y  de  mi  govier¬ 
no  algún  suceso  ó  vejación  sin  haber  puesto  el  remedio  conveniente,  y 
asi  tendré  á  grande  gusto  que  el  lugar  que  lo  hubiere  me  lo  represente 
para  que  yo  pueda  remediallo  que  en  hacer  lo  contrario  es  hacer  agra¬ 
vio  á  mi  natural  y  buena  intención,  y  para  que  se  pueda  corregir  mayor 
este  afecto  me  ha  perecido  mandar  juntar  la  Comuna  de  los  lugares  del 
Campo  para  que  todos  juntos  con  más  libertad  me  puedan  representar 
quejas  algunas  tienen  de  mis  soldados  como  del  Govierno,  y  en  particu¬ 
lar  si  en  el  tiempo  de  mi  govierno  se  ha  innovado  cosa  alguna  en  las 
contribuciones  ú  otras  cosas  tocantes  á  dichos  lugares  de  lo  que  los  Go¬ 
bernadores  antecesores  hacían,  y  sobre  capítulos  que  se  remiten  con 
carta  para  la  Comuna  y  me  enviarán  con  toda  verdad  lo  que  sobre  cada 
uno  de  ellos  les  pareciera  con  escritura  que  haga  fe  auténtica  que  ansí 
lo  espero  y  conviene  al  servicio  de  Sú  Magestad. 

«Tarragona  y  Enero  29  de  1650.  El  cavallero  don  fray  Juan  Palavi- 
cino.  Capítulos  sobre  los  quales  ha  de  responder  la  Comuna.  Primera¬ 
mente  enviarán  fé  auténtica  de  la  cantidad  de  dinero  que  cada  lugar  ha 
dado  para  la  fortificación  del  baluarte  de  la  marina  al  principio  de  mi 
govierno,  que  fué  después  de  perdida  Tortosa.  2  °  enviaran  fe  auténtica 
de  la  cantidad  de  leña  que  cada  lugar  ha  contribuido  cada  año  á  esta 
plaza  en  mi  tiempo,  y  si  esta  ha  sido  en  mayor  ó  menor  cantidad  de  la 
tasa  tenían  hecha  en  tiempo  de  la  del  Sr.  Francisco  Totavila,  y  si  es 
verdad  que  á  muchos  lugares  la  disminuida  dejando  á  su  elección  y  al- 
vedrío  el  dar  la  leña,  ó  en  dinero  tasada  para  el  asentista  que  cuydó  de 
la  provisión.  3.®  Enviarán  fe  auténtica  de  la  cantidad  de  paja  que  han 
dado  cada  año  en  mi  tiempo.  4.°  Si  en  mi  tiempo  se  ha  pedido  á  ningún 
lugar  ó  particulares,  hecho  pedir  que  se  me  contribuyese  ansí  en  dinero 
como  en  otras  cosas.  5.°  Si  saben  que  haya  remitido  ningún  delinquente 
recibiendo  por  ello  así  por  modo  de  composición  como  de  otra  manera 
dinero  alguno.  6.®  Si  siempre  que  de  algún  lugar  me  ha  venido  queja 
alguna  contra  algún  soldado  he  procurado  todo  lo  que  me  ha  sido  posi¬ 
ble  castigar  el  exceso  ó  que  se  le  diese  la  satisfacción  posible.  7.®  Si  los 
que  traen  provisiones  á  esta  plaza  han  contribuido  con  alguna  cosa,  y  se 
ha  llevado  de  ellos  derechos  algunos.  8.®  Si  se  ha  enviado  cavallería  á 
ningún  lugar  para  alojar  en  el  y  quantas  veces  se  ha  enviado,  y  si  en 
ninguna  ocasión  ha  sido  por  vejar  el  lugar.  9.°  Si  se  ha  obligado  á  nin¬ 
gún  lugar  á  que  de  nuevo  tomase  salvaguardia  después  de  haberse  ido 
el  enemigo  de  su  alojamiento.  10.  Si  han  recibido  agravio  ó  vejación  al¬ 
guna  en  mi  tiempo  con  orden  mía  y  que  en  esto  y  en  todo  digan  y  de¬ 
claren  con  toda  libertad  sencillez  y  verdad  lo  que  se  les  ofreciere  sobre 
dichos  Capítulos.  Tarragona  y  Enero  29  de  165o  » 

«En  quan  al  primer  capítol  ha  deliberat  lo  dit  Consell  de  Comunal 
que  la  cantitat  de  dinérs  que  les  viles  de  dita  Comuna  han  mostra, 
haver  contribuit  per  la  fortificassió  del  baluart  de  la  marina  son  350  lliu- 
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res  6  sons.  Sobre  ‘1  segon  responen  que  la  tatxa  de  la  llenya  que  cada 
Hoch  ha  contribuit  cada  any  á  la  plassa  de  Tarragona  en  ternps  que  go- 
vernava  D.  Francisco  Totavila,  y  la  tatxa  de  la  que  avuy  contribueixen 
es  conforme  está  en  un  memorial.  Sobre  lo  desé  responen  que  ninguna 
de  dites  viles  de  la  Comuna  per  ordre  de  sa  111. ma  no  han  rebut  vexassió 
alguna,  y  assó  es  la  veritat  de  tot  lo  que  saben  sobre  dits  capitols.  (I) 

Al  mes  de  Octubre  de  1651  reberen  una  ordre  del  Governa- 
dor  de  Tarragona,  manantíos  que  fessín  prompte  20  homens 
armats  pera  anar  al  castell  de  Ciurana  per  coses  que  convenían 
al  servey  de  Sa  Magestat  y  ’s  tragueren  á  redolins  deu  homens, 
donatloshi  10  rals  cada  día,  per  anar  al  dit  castell.  Al  Janer  de 
J6 52,  D.  Antoni  Ortis,  provehidor  del  Rey,  presentá  ais  de  la 
Selva  una  ordre,  demanant  10  cavalcaduras,  perqué  anessin  á 
Tortosa  á  portar  bastiments  á  la  plassa  de  Tarragona.  Y  á  27 
d‘  Octubre  del  mateix  any  lo  consell  tractá  d’  anar  á  besar  las 
mans  á  Sa  Altesa  y  Magestat  Católica,  del  bon  succés  que  ha- 
vía  tingut  en  lo  rendiment  de  Barcelona,  y  donarli  lo  parabién 
del  bon  succés  que  tingué  en  ses  armes,  y  que  hi  anessin  la 
Selva,  Alcover  y  Riudoms,  un  Síndich  de  cada  vila.  Y  al  tor¬ 
nar  de  Barcelona,  resolgué  altra  vegada  ’1  Consell,  que  ’s  tor- 
nés  prompte  á  Barcelona,  á  donar  relació  del  que  les  viles  pa- 
teixen,  por  lo  qne  pagan  ais  soldats  y  altres  coses,  y  que  ’s 
representi  al  de  Mortara,  quan  nó,  será  forcós  deixar  les  viles. 

Al  mes  de  Febrer  de  1653  lo  Sr.  Agrás,  Veguer  reyal  de  la 
veguería  de  Tarragona,  feu  publicar  á  la  Selva  unes  crides  de 
la  reyal  Audiencia,  demanant  quejfessin  gent  per  anar  ab  lo 
Batlle  quan  trauría  ‘1  somatent.  Pero  no  feren  mes  que  15 
homens. 

En  lo  mateix  any  se  venía  la  carn  en  la  Selva  á  10  rals  la 
lliura,  y  á  13  de  Abril  fou  determinat  que  ‘s  posés  á  tres  rals 
de  plata,  que  eran  12  rals  en  sisens;  pero,  la  gent  se  queixava 


(1)  Llibres  deis  Consells  de  Casa  la  vila  de  la  Selva. 
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que  1‘  havían  posat  massa  cara;  y  al  día  15  del  matexx,  fou 
determinat, 

«que  desde  disapte  primer  vinen  se  tornes  á  posar  á  10  rals  la  lhura.» 


(Continuará  ) 


Joan  Pié,  pvre 


ENCÜNYACIONS  MONETARIES  AL  ÜRGELLET  Y  CERDANYA 


(EDAT  MODERNA) 

(Conclución) 

Estes  consideracions,  enrobustides  per  la  mala  calitat  deis  ar- 
dits  y  menuts  de  Puigcerdá,  (per  tant,  que,  en  un  ducat  de  qua- 
ranta  sous  en  ardits,  no  hi  havía  ciuch  reyals  de  valor  intrínsech) 
doná  motiu  ais  Consols  de  Perpinyá,  á  suplicar  á  les  Corts  de 
Monteó,  arbitrassen  del  Rey,  deciarás:  l.er  que‘l  privilegi  atorgat 
á  la  vila  de  Puigcerdá  era  de  carácter  local  y  2.nt  que  la  circula- 
ció  de  monedes  fabricades  per  virtut  de  dit  privilegi,  no  sosten¬ 
dría  mes  enllá  del  territori  de  Cerdanya,  excluintne  lo  comtat  del 
Rosselló  y  la  térra  de  Conflent. 

Certament  estes  lluytes  per  la  circulació  fiduciaria,  entre  Ros- 
selló  y  Cerdanya,  en  los  segles  XVI  y  XVII,  eren  mirall  de  la 
situació  que  á  cada  moment  crearen  á  Catalunya  les  encunya— 
cions  locáis. 

Lo  conflicte  P  agravava  la  circunstancia  de  voler  especular 
desmesurádament  en  la  calitat  del  metall.  Aquesta  tendencia  á 
encunyar  óbols  ó  malíes  de  baxa  valor,  Marquilles  nos  la  assen- 
yala  en  lo  segle  XV  com  originaria  de  Valencia  y  Perpinyá,  di- 
fundintse  per  Catalunya  quod  tot  currebat  per  ipsum  principatum 
quod  erat  massa  gran  abús  (1). 

Tanta  varíetat  de  monedes  en  curs,  en  poblacions  catalanes  y 
la  poca  apreensió  que  mostrá  lo  públich  en  aceptarles,  devía  per¬ 
turbar  lo  comerc.  Y  lo  pitjor  era,  que,  barrejats,  los  ardits  bons, 
ab  los  falsificáis,  fora  del  districte  hont  se  fabricaven  y  corrien, 
no  era  massa  fácil  distingirlos.  D’aquí  que,  si  tot  tenía  curs 
oficiós,  era  per  la  condescendencia  del  poblé.  Ací  mateix,  en 
l‘any  1585,  sabém  per  la  declaració  d‘En  Simón  Tolse,  que  á  la 
Seu  d‘Urgell  no  hi  corrien  los  diners  d'Organyá. 

Es  molt  de  creure,  que,  de  tanta  diversitat  de  numerari,  ne 
nasqués  la  costum,  que  prengué  carta  de  naturalesa,  y  ha 
arrivat  fins  al  derrer  tere  del  segle  XIX,  de  pendre  per  un  xavo, 
qualsevulla  moneda  estranya,  ab  tal  de  que  mostrás  senyal  d’en- 
cunyació. 

Barcelona  se  quexá  diferentes  vegades  y  assenyaladament  al 


(1)  Comentaría  Jacobi  de  Marquilles  super  vsaticis  Bavchinone  (Barcelona  1505)  foli  192. 
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comencar  lo  segle  XVII,  de  la  aceptació  que  tenía  la  moneda 
rural,  depresivament  coneguda  ab  lo  nom  de  boscatera.  Lo  18  de 
Maig  de  1605,  se  clamaven,  los  Concellers  al  Virrey,  «de  tants 
menuts  falsos  y  forasters  que  corren  en  Barcelona  en  tant  que  en 
Barcelona  sestiman  mes  pendre  menuts  forasters  que  los  propis 
de  Barcelona,  no  deventne  pendre  sino  en  lo  districte  del  loch 
hont  aquells  son  fabricats  y  devent  se  pendre  los  de  Barcelona 
per  tota  Cathalunya»  etc.  (1). 

Pró  no  ‘s  compren,  que,  si  Barcelona  veya  ab  mals  ulls  tantes 
encunyacions  locáis,  no  procurés  posalshi  terme  de  la  única 
manera  posible,  inundant  á  Catalunya  de  moneda  fraccionaria, 
per  manera  que  no  ‘s  fes  indispensable  la  especial.  En  qual  cas, 
lo  poblé,  preferentment  aceptaría  la  barcelonesa  per  son  carácter 
general  á  tot  lo  Principat. 

Donchs  de  la  documentació  de  Puigcerdá  no  ‘s  deduheix  que 
tal  fós  1‘obrar  de  Barcelona,  sino  ben  al  contrari,  que,  la  fretura 
de  moneda  petita  hi  portava  perturbacions  comerciáis,  en  aquests 
mateixs  anys  de  1606  y  1607.  Per  go  té  de  preocuparse  lo  consell 
de  la  Capital  Cerdana,  de  que  (com  consigna  la  acta  de  13  d'Octu- 
bre  1607)  s‘  arrives  á  trovar  dificultáis  per  cambiar  un  reyal  y  fins 
hi  mancaven  menuts  per  donar  en  almoyna  ais  pobres  y  ais 
bacins  de  les  iglesies.  D‘  aquí  que  ‘s  tracti  d‘  obtenir  autorisació 
per  Henear  al  mercat  algunaquantitat  deis  ardits,  já  fabricats, de 

Puigcerdá,  recondits  en  son  arxiu. 

Nou  meses  emplearen  en  les  gestions  portados  á  terme  á  Bar¬ 
celona.  Son  resultat  fou  obtenir  del  Llochtinent  y  Capitá  General 
facultat  de  fer  circular,  fins  en  suma  de  mil  ducats  y  no  més, 
de  la  moneda  cerdana. 

Tot  lo  qual  resulta  especifica!  en  les  actes  comprovants  se- 
guents: 

DlE  XIII  MENSIS  OCTOBRIS  MDC  VII 


Stant  aiustats  dins  la  aula  jusana  de  la  casa  del  consolat  pera  teñir  y  cele¬ 
brar  consell  general...  fonch  determenat...  .  ,  ,  ,  ,  , 

Item  mes  fench  proposat  que  ja  venen  la  penuria  tením  de  moneda  de  billo 
nue  no  tením  un  diner  per  fer  caritat  ais  bassins  y  pobres  m  per  a  cambiar  un 
real  lo  que  redunda  en  gran  dany  de  la  térra  y  ara  seria  bona  ocasio  pera  co¬ 
mencar  donar  la  admisio  a  la  moneda  aconsellaran  lo  fahedor.  Fonch  determe¬ 
nat  que  lo  fahedor  acerca  de  axo  sia  remes  ais  Bax  (2)  per  los  8.  Consola  ele- 
eidors  los  quals  acerca  de  axo  provehescan  de  remey  convement.  E  encontinent 
per  los  dits  8.  Consols  per  a  dir  determenar  y  resolre  totas  las  cosas  dalt  pro¬ 
posadas  foren  elegits  Lo  Doctor  Hieronym  Jouer,  Joan  Honofre  Ortodo,  Perot 
Montella,  Joan  Managat,  Perot  Olles,  Benet  Vicens.  Los  quals  encontinent  fo¬ 
ren  aprovats  y  habilitáis. 


(1)  Dietari  del  Concell  Barceloní. 

(2)  Volen  dir  lo  «Consell  Baix». 
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ALS  XVII  DE  NOEMBRE  1607 

Stant  aiustats  dina  la  aula  juaana  del  Consolat  feta  propoaitío  per  dita 
mag.  S.  Consola  com  en  lo  consell  general  ultimadament  celebrat se  traeca  déla 
ardita  atiesa  la  penuria  de  la  raone  la  de  Billo  tenim  aconsellaran  lo  que  acerca 
de  axo  se  haura  de  fer.  Fonch  datermenat  que  attea  lo  S  Perot  Moutella  va  a 
Barcelona  que  so  li  encornarte  que  tráete  ab  8a  Ex.a  son  real  Consell  do  licen- 
tia  a  la  vila  de  poder  fer  la  admissio  de  la  moneda  deis  ardite  per  diner  «50 
per  ara. 

DlE  XXV  MAII  MDC  VIII 

Stant  aiustats  dins  la  aula  jusana  de  la  casa  del  Consolat  feta  proposicio  pt  r 
dits  mag.  S.  Consols  com  tenen  rebuda  una  carta  del  S.  doctor  Jouer  hoyda 
aquella  aconsellaran  o  fahedor.  Fonch  determenat  que  acerca  de  las  cosas 
deis  ardite  diu  lo  doctor  Jouer  que  ha  tractat  ab  lo  syndic  de  perpinya  que  pus 
hi  ha  personas  elegidas  ques  tráete  ab  ella  lo  que  oonvinga. 

ÁLS  VII  DE  JUN Y  MDC  VIII 

Stant  aiustats  dins  la  casa  del  Consulat  feta  propositio  per  dits  mag.  8.  Con- 
eols  com  lo  S.  Doctor  Jouer  syndic  enviat  a  Barcelona  per  esta  universitat  nos 
ha  enviat  una  Licentia  pera  poder  smergar  fias  en  quantitat  de  Mil  ducats  de 
ardits  deis  recoudits  en  lo  archiu  de  la  present  casa  a  ralio  de  diñes  conforme 
Y.  M.  han  hoyda  aconsellaran  quina  moneda  tranrem  y  la  forma  y  modo  y  ma¬ 
nera  que  tindrem  en  sbaltir  aquella  en  tot  nos  aconsellaran  lo  fahedor  Fonch 
determenat  que  en  virtut  de  dita  licentia  y  per  acomensar  a  donar  admissio  a  la 
moneda  per  ara  se  traguen  cent  ducats  deis  ardits  que  no  son  picats  y  aquella 
sian  admesos  com  narra  dita  licentia  per  diñes  que  valdrán  sinquanta  ducats  y 
aquella  sian  encomanats  al  8.  Consol  en  cap  lo  qual  tingue  carrech  de  comen¬ 
tar  dita  admissio  y  si  cas  era  que  en  la  admissio  de  dita  moneda  se  redundas  al¬ 
gún  dany  de  manera  que  li  isques  mes  moneda  de  que  li  han  encomanada  que 
en  tot  y  per  tot  la  vila  li  stiga  al  devant  y  li  pague  lo  que  sa  merce  refferirá. 

Lo  Duch  de  Monteleon  Loctinent  y  capita  general 

Per  quant  per  part  del  syndic  de  la  vila  de  Puigcerda  nos  es  estat  exposat 
que  dita  vila  en  virtut  del  real  privilegi  en  aquella  concedit  en  lo  any  mil  sinc 
cents  setanta  y  sis  feu  batrer  y  fabricar  certa  quantitat  de  moneda  de  Billo  la 
qual  moneda  apres  de  esser  stada  fabricada  y  admesa  e  acceptada  per  tots  los 
comptats  de  Rossello  y  Cerdanya  la  vila  de  Perpinya  recusa  de  admetrer  la 
per  raho  de  la  qual  recusado  fonch  introduhida  causa  civill  en  la  real  audien- 
tia  a  relatio  del  mage.  Mr.  Joan  Sabater  les  hores  doctor  de  aquella  en  la  qual 
causa  ab  sententia  Real  fono  dita  vila  de  Perpinya  condemnada  en  haver  de 
admetrer  dita  moneda  de  Billo  de  la  manera  que  abans  la  prenien  y  no  obstant 
lo  sobredit  persevera  dita  vila  de  Perpinya  en  recusar  y  oontradir  a  la  admis¬ 
sio  de  dita  moneda  per  raho  del  qual  y  aparaxent  quen  avia  molta  de  falga 
dita  Vila  de  Puigcerda  resólgue  de  pendre  com  de  fet  prengue  tota  la  dita  mo¬ 
neda  de  Billo  que  corría  y  separant  la  bona  de  la  dolenta  recondi  la  bona  en  la 
casa  de  dita  vila  hont  vuy  esta  y  com  en  dita  vila  de  Puigcerda  y  térra  de  Cer¬ 
danya  bi  haia  molta  falta  de  menuts  pera  cambiar  y  donar  a  les  Iglesies  y  ais 
pobres  y  pera  les  demes  cosas  san  menester  nos  es  estat  suplicat  per  dit  sindic 
fos  de  merce  nostra  concedir  y  atorgar  liscentia  a  dita  vila  de  Puigcerda  pera 
que  deis  ardits  de  dita  moneda  de  Billo  bons  que  com  dit  es  son  recondits  en  la 
casa  de  dita  vila  ne  puguen  esraerQar  y  fer  correr  fins  en  quantitat  de  mili  du- 
cits  donant  y  esmergant  dits  ardits  per  diners.  E  Nos  desijant  lo  augment  de 
dita  vila  y  conservado  de  aquella  ho  havem  tingut  y  tenim  a  be  PerQ  )  ab  serie  y 
tenor  de  la  present  de  nostra  certa  scientia  deliberadament  y  consulta  usant  de 
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ia  facultat  y  potestat  real  donam  y  concedim  liBcentia  permis  y  facultat  a  la 
dita  vila  de  Puigcerda  eo  ais  consols  de  aquella  que  de  )a  dita  moneda  de  Billo 
bona  que  com  dit  es  sta  recondida  en  dita  casa  puguen  libérame nt  esmergar  y 
ferne  correr  fins  en  summa  d9  mili  duccats  tant  solament  y  no  mes  donant  los 
ardits  per  diners  a  effecte  que  de  aci  al  devant  no  sen  puga  falcifiar.  Manant  a 
tota  y  sengles  Veguers  Bailes  sots  veguers  sots  Bailes  y  altres  qu  Jsevol  officials 
axi  reais  com  de  Barons  y  majors  com  menorsque  la  present  nostra  liscentia  tin¬ 
guen  guarden  y  observen  teñir  guardar  y  observar  fassen  y  contra  no  vinguen 
en  manera  alguna  si  la  gratia  de  Sa  Magt.  tenen  chara  y  en  la  pena  de  sinch 
cents  florins  de  or  de  Arago  ais  Reais  cofrens  applicadors  y  deis  bens  deis  contra 
fahents  irremissiblement  exhigidors  desijan  no  incorrer. 

Dattum  en  Barcelona  xxm  de  maig  MDC  VIII. 

El  duque  de  Monteleon. 

Vt.  Torner  Regens. 

Vt.  Don  franciscus  de  Agullana  et  Caldcrs  Rns.  TheBauraria. 

Gabriel  Solziia. 

V.  Ex.*  concede  licencia  a  la  villa  de  Puigcerda  que  de  la  moneda  de  Billo 
que  tiene  recondida  en  la  casa  de  aquella  puedan  gastar  hasta  cantidad  de  mili 
ducados  dando  los  ardites  por  dineros 

Dit  día  en  presentía  deis  sobredits  señors  consols  y  elegits  foren  trets  de  la 
caxa  mes  prop  de  la  finestra  ahont  hi  ha  quatre  sachs  de  ardits  y  un  cabas.  de 
hu  de  dits  sachs  foren  trets  coranta  ducats  de  ardits  sens  picar  que  a  raho  de 
diñes  son  vint  ducats  los  quals  ardits  sens  picar  foren  encomanats  al  S.  Pera 
montalla  consol  en  cap  a  ettecte  de  que  doce  forma  a  la  admissio  de  dita  moneda* 

No  sembla  pas,  que,  fins  á  mitjans  de  Julio!,  se  portés  á  efecte 
aquesta  seg-ona  circulació  de  la  moneda  cerdana,  que  feya  tan 
temps  s‘  havía  encunyat.  Desde  llavors  y  á  fur  y  á  mesura  que  les 
necesitáis  mercatils  hodemanaven,  se  treyen  quantitats  de  dit 
numerari  especial,  fentho  constar  en  les  actes. 

A  XVII  DE  JULIOL  MDC  VIII 

Per  los  dits  señors  Pera  montalla  Honorat  montaner  y  antoni  Sant  Jauma 
Consols  de  Puigcerda  foren  trets  de  una  caxa  gran  que  es  yora  la  finrstra  del 
arxiu  y  dins  de  un  sacli  de  tela  petit  sexanta  ducats  de  ardits  sens  picar  que  a 
la  valor  del  que  ara  corren  conforme  la  licentia  del  S.  Virrey  valen  trecta  du¬ 
cats  que  a  comu  pes  pesat  ab  unas  balanqas  pesan  trenta  duas  liuras  y  mija  a 
raho  de  tretse  onsas  per  ducat  los  quals  prengué  encomanant  dit  Pere  montalla. 

Als  xv  de  Octubre  mdc  viii 

Per  los  S.  Pere  montalla.  Honorat  Montaner  Antoni  Sant  Jaume  consols  en 
presentía  de  Mo.  luis  Puig  Miguel  Degollada  Joan  Cortina  y  Bernat  Cortina 
foren  trets  de  la  caxa  gran  de  mes  prop  do  la  finestra  del  arxiu  de  un  sach  ja 
ensetat  sexanta  ducats  de  ardits  sens  picar  que  al  corren  conforme  la  licentia 
del  S.  virrey  valen  trenta  ducats  y  foren  encomanats  al  dit  S.  Consol  montalla 
per  lo  effecte  de  la  admissio. 

DlE  XVII  MENSIS  DKCEMBRIS  MDC  VIH 

Stant  aiustats  dins  la  aula  jusana  de  la  casa  del  consulat  feta  prepositio  per 
dits  mags.  señors  consols  com  despres  de  la  admissió  de  la  moneda  de  Billo  de 
la  qual  obtin<me  licentia  lo  S.  Doctor  Jouer  que  s‘  mergassen  los  ardits  per 
diners  se  enten  y  hauria  alguna  quantitat  de  diners  per  apoder  luir  censáis  y 
lo  quondam  mossen  Raíel  Rubii  resta  a  deurer  alguna  quantitat  al  clavariat  de 
m°  Jauma  Morer  de  la  qual  quantitat  sen  te  alguna  difficultat  y  lo  dit  clavan 
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no  pot  pagar  los  ordinaria  per  raho  de  dit  deute  y  la  vila  li  fa  trenta  sis  sous  fíe 
censal  deis  matexos  ardits  si  seria  be  se  quitas  dit  censal  y  del  procehidor  que 
sen  pagassen  las  almoynas  aconsellaran  lo  fahedor. 

Fonch  determenat  ques  quite  dit  censal  y  se  paguen  les  pentions  ressagadas 
fentse  los  actes  necessaris  y  que  deis  diñes  procehidors  de  dit  censal  sen  pague 
almoynes. 

Als  xxi  de  Abril  mdc  viiii 

Per  los  señora  Pere  Sa'a  Joan  Cardona  Pere  bravi  y  Joan  Antoni  Dibars 
consols  foren  trets  deis  ardits  sens  picar  de  la  caxa  prop  la  finestra  quoranta 
ducats  de  ardits  que  a  raho  de  diner  conforme  la  llicentia  de  admetrer  los,  va¬ 
len  vint  ducats  y  encomanats  al  S.  Pere  Montalla  tenint  lo  carrech  de  la  dita 
admissio.  Testimonis  m°  Christofol  Montalla  y  Bernat  Cortina. 

Als  vi  de  noembre  mdc  viiii 

Per  los  sobredits  señors  quatre  consols  foren  trets  de  la  caxa  del  arxiu  mes 
prop  de  la  finestra  de  un  sac  de  tela  sinquanta  ducats  de  ardits  que  a  raho  de 
diner  valen  vint  y  sinch  ducats  y  liurats  a  m°  Pera  montella. 

Als  quatre  de  juní  mdcx 

Per  los  senyors  quatre  consols  foren  trets  sinquanta  ducats  de  ardits  que 
diminuits  a  diner  valen  al  preu  corrent  vint  y  sinc  ducats  y  encomanats  a  m° 
Pera  montella. 

Als  xxvi  de  juliol  mdcx 

Foren  trets  de  la  caxa  de  la  finestra  de  un  cabas  que  no  ni  ha  restat  res  mes 
setsa  ducats  y  nou  reais  als  que  al  compte  vell  eran  trenta  tres  ducats  y  mig. 

Als  xvii  de  setembre  mdcx 

Foren  trets  de  la  caxa  vora  la  finestra  y  de  un  altro  sac  que  encataran  deis 
de  dita  caxa  hagueren  cent  ducats  de  ardits  sens  picar  que  al  preu  comuoament 
valen  sinquanta  ducats. 

Per  aquest  temps  Barcelona  vol  avancar  en  lo  prestigi  de  la 
sua  moneda  general.  En  lo  present  any  1610,  per  remediar  l’abús 
que's  «feya  en  fabricar  moneda  Boscatera,  contrafent»  la  barce- 
lonina,  cercaren  «nova  forma  per  fabricar  de  assí  al  devant  dita 
moneda,  de  manera  que  aquella  no  pogués  esser  contrafeta,  sino 
ab  excessiu  gasto»,  per  lo  que  adquiriren  «un  molinet  al  us  y 
costum  de  Segovia»  á  fí  d’encunyar  ab  molinet.  Pero  al  mateix 
temps  los  Concellers  de  Barcelona  obtingueren  privilegi  de  que, 
en  lloch  més  de  Catalunya,  «puguen  fer  dit  molinet,  ni  fabricar 
moneda  ab  enginy  de  aquell,  sino  es  la  ciutat  de  Barcelona,  ans 
be  si  alguna  moneda  voldran  fer,  la  hajen  a  fer  fabricar  en  la 
present  ciutat  de  Barcelona,  perque  de  aqueixa  manera  dita  mo¬ 
neda  Boscatera  sie  stirpada  y  la  present  ciutat  reintegrada  en  son 
pristino  estat»  (1). 


(1)  Salat.  Obra  citada,  pl.  Oí. 


49° 


ENCUNYACIONS  MONETARIES 


Per  co  la  nova  moneda  solía  esser  cooeguda  entre’l  poblé,  per 
sous  de  molinet ,  axis  com  s’usaven  vulgarment  de  les  paraules 
creuhet  y  onzé  per  designar  á  altres  peces  de  major  valor,  en  curs 
al  primer  quart  del  segle  XVII  (1). 

Puigcerdá  en  l‘any  1610,  s‘oposá  al  progecte  de  Perpinyá  de 
Henear  al  mercat  dos  mil  ducats  de  la  sua  moneda  especial.  Per 
acort  del  20  de  Setembre  de  1610,  passá  á  Barcelona  lo  consol 
Ollers.  Segons  mostreo  les  seguents  actes  del  coDsell,  trevallá  á 
dit  fi  á  les  darreries  de  1610  y  comencament  del  1611,  si  bé  sense 
profit,  puig  Perpinyá  acunyá  moneda,  que  los  de  Cerdanya  no  vol- 
gueren  atmetre. 

Dik  xii  Novembris  mdcx 

Fonc  determenat  que  se  scriga  per  correu  prompte  al  Consoll  Ollers  a  Bar¬ 
celona  que  no  consenta  en  nenguna  manera  se  fassa  lo  tracta  diu  ab  sa  lletra 
sino  que  si  los  de  perpinyá  volen  for  pendre  la  moneda  nostra  per  diner  y  aque¬ 
lla  prengan  en  perpinyá  y  rosello  ab  la  forma  sta  de  nenguna  manera  que  ab 
tota  manera  impedesca  la  comissio  que  vol  obtenir  Perpinyá  de  fer  moneda  ans 
contradiga  posant  empara  al  Sagell  com  te  instructio. 

ALS  V  DE  JANER  MDCXI 

Feta  propositio  per  un  home  de  Perpinyá  tenen  entes  que  los  de  Perpinyá 
no  volen  star  a  la  resolutio  se  feu  en  lo  real  Consell  acerca  de  la  moneda  se  ha- 
via  tractat  pendria  pera  fondrerla  y  de  aqui  ferne  sis  mil  ducats  de  ardits  o 
menuts  Ans  be  diu  han  embiat  en  cort  per  obtenir  gracia  nova  pera  fer  fabri¬ 
ca  nova. 

Fonch  determenat,  que  se  scriga  al  S.  micer  Rubi  supplicant  los  donen  en 
ago  lo  favor  consell  y  ajuda  necessaris  y  que  junctament  se  scriga  al  Pare  prior 
de  predicados  qui  per  nosaltres  es  en  Cort  pera  que  alli  fassa  lo  que  micer  Vin- 
yola  li  scriura. 

En  l‘any  1611,  continúa  Puigcerdá  posant  en  circulació  la  sua 
moneda  fraccionaria.  No  consta  que  fés  nova  encunyació,  sino 
que  anava  donant  sortida  á  la  que  encara  conservava  recóndita 
en  son  arxiu.  Pró  aqüestes  noves  no  arriveu  al  any  1612,  com  se 
podrá  veure. 

l.er  februarii  1611 — foren  trets  de  un  sach  de  tela  de  la  caxa  vora  la  fines- 
tra  del  arxiu  foren  trets  cent  ducats  de  ardits  sens  picar...  valen  50  ducats. 

9  Marcii  1611 — foren  trets  de  una  caxa  vora  la  finestra  del  arxiu  cent  y  vint 
y  vuyt  ducats  de  ardits  sens  picar...  valen  64  ducats. 

23  Mars  1611 — E  mes  hi  ha  gran  penuria  de  moneda  de  billo  y  de  altra  y 
de  aquexa  manera  nos  troba  blat  y  la  pobra  gent  patex. 

Fonch  determenat  ques  traguen  vint  y  sinc  ducats  ó  trenta  de  menuts  y 
cambiarlos  ab  bona  moneda. 


(1)  Any  1624:  «apres  li  aportá  vna  viuda  germana  de  dit  Gendarmes,  40  reais  abíow 

de  molinet » . «Domingo  Monrodon  per  part  de  dit  Gendarmes  li  doná  vn  mitx  creuet  y 

vn  onze  pera  que  los  donas  a  Barthomeu  Tarasco»  ( Memorial  en  Jet  y  en  dret  en  favor  de 
Javme  Gendarmes  notari.—Barcinone,  Apud  Stephanum  L iberos  in  vico  sancti  Dominici, 
Anno  M DO XXI 111). 
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Dit  dia  foren  treta  de  la  caxa  de  vora  la  finestra  del  arxiu  trenta  ducata  de 
ardita  sena  picar  que  a  la  estima  vella  de  ardite  valien  60  ducata. 

Una  perturbació  de  carácter  general  á  Catalunya,  sofrí  la  térra 
cerdana.  Esplica  lo  llochtinent  y  capitá  general  de  Catalunya  lo 
bisbe  de  Tortosa  Pedro  Manrique,  «que,  de  alguns  anys  a  esta 
part  se  havía  molt  abusat  y  se  abusave  de  estoriscar  la  moneda 
de  plata  y  leal,  y  en  particular  les  pesses  de  quatre  y  vuit  de  la 
marca  castellana,  disminuint  aquelles  de  son  just  pes  y  valor,  y 
que  de  diferents  regnes  eren  estados  aportados  en  dit  Principat  y 
Comptats,  per  diverses  persones  e  interesados,  molt  gran  número 
de  dites  pesses.» 

Com  á  sola  manera  d‘evitar  los  perjudicis  que  axó  ocasionava, 
lo  5  de  Marc  de  1611,  prohibí  «pendre  pesses  de  dos  ni  testons, 
sino  al  just  pes  y  valor  de  la  plata  que  posarán  y  voldrán,  sots 
pena,  á  saber,  per  al  que  contra  la  dita  forma  los  donará  ó  se  pro¬ 
bará  haber  donat,  de  pagar  lo  triplicat  de  aquelles»«y  la  persona 
que  pondrá  dita  moneda,  ú  se  probará  haberla  presa  sens  haberla 
pesada,  incidesca  també  en  pena  de  perdre  aquella»;  «  e  si  lo  qui 
douará  o  esmerzará  ditas  pesses  de  dos  y  testons  y  mitg  testons 
estoriscades  y  desminuides  de  son  just  pes  y  valor,  o  se  provara 
haberlas  donades  no  servant  la  forma  dalt  dita,  será  mercader, 
banquer,  tauler,  botiguer,  tender,  droguer,  apothecari,  argenter, 
revenedor,  taverner,  o  altres  persones  que  venen  roba  vitualles  y 
altres  cualsevol  cosas  en  sa  casa  o  botiga,  incidescan  en  pena  de 
esser  bandejats  de  la  ciutat,  vila  ó  loch  ahont  tindrá  sa  habitació 
y  de  la  veguería  ampia  de  aquella  per  espay  de  tres  anys,  y  de 
esser  inhábil  perpetuament  de  teñir  semblant  botiga  bañe  y  exer- 
cici.»  (1) 

Davant  de  tant  grans  penes,  no  es  per  dita  la  commoció  que 
produí  per  tot  Catalunya  la  execució  d‘  aquest  ban.  A  Puigcerdá 
lo  poblé  refusava  vendre  los  articles  de  primera  necessitat  abans 
que  cobrarlos  ab  moneda  de  plata,  segons  se  mostra  en  les  actes 
del  consell: 

25  Mars  1611 — feta  proposicio  que  ja  veuen  la  gran  tribulatio  que  hi  ha 
en  esta  vila  de  que  nos  troba  pa  ni  vi  ni  vituallas  ab  diñes  per  causa  de  la  gran 
alteratio  de  monedas  o  que  san  fetas  o  peravant  se  speran  fer. 

Fonch  determenat  ques  requeresca  al  Sr.  Jutge  aqui  present  y  al  official 
qui  ara  de  present  es  a^i  en  Cerdanya  qui  es  lo  sotsballa  que  fassa  pendre  co- 
munaraent  los  reais  que  corren  que  sien  de  bon  cuny  los  quals  no  son  estats 
reprovats  per  lo  real  consell. 

27  Mars  1611— com  ja  veuen  la  penuria  gran  se  te  de  vitualles  y  tot  per  cau¬ 
sa  de  las  monedas  y  principalmentyle  reais  los  quals  casi  ningu  los  vol  major- 


(t)  Colección  de  documentos  'gara  la  historia  monetaria  de  Engaña  por  l).  Bautista 
Barthe  (Madrid  1843)  voium  I  plana  65. 
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ment  que  sa  Ex.*  ab  sa  Real  carta  nos  avisa  y  nos  ordene  que  per  quant  ab 
provisio  del  real  consell  se  he  manat  que  las  pessas  y  tostons  se  posesen  a  pes 
pertant  que  si  difficultats  y  havia  y  si  podían  succehir  que  la  vila  y  [Jniversitat 
preuenis  a  totas  ellas  de  la  manera  se  pora  fer  oyda  dita  lletra  aconsellaran  lo 
fahedor. 

Fonch  determenat  que  de  qualsevol  manera  se  procure  que  los  reala  de  bon 
cuny  y  bona  plata  se  prengan  y  que  per  a  dago  requeresca  lo  S.  Veguer  casti¬ 
gue  ais  quí  nou  voldran  pendre  y  que  fassa  traurer  blat  ais  revenedos  al  preu 
corrent  ab  dita  reais. 

L‘  enérgicli  Virrey  no  tingué  mes  reiney  que  suavisar  un  tant 
les  primores  disposicions  d‘ell  emanades,  á  fí  d‘evitar  que‘1  remey 
fós  pitjor  que  la  malaltía.  Lo  qual  se  portá  á  terme  en  altre  dis— 
posició  del  16  de  Maig  de  1611,  que  tambe  publicá  En  Barthe. 

Lo  ban  es  molt  estens:  comenca  en  son  prefaci,  esplicant  lo 
conflicto  promogut  per  «la  moneda  estoriscada  y  de  fals  encuny 
de  alguns  anys  a  esta  part»,  al  qual  conflicte  «encara  que  ab 
diverses  crides  Reais  se  haje  procurat  donar  remey,  pero  perquan 
la  malizia  ha  crescut  en  tan  extrem,  que,  apenes  se  troba  moneda 
bona  ab  que  poder  comenzar,  y  que  per  ella  se  vullan  vendre  los 
manteniments  necessaris»  sense  derrog’ar  les  precedents  disposi- 
cións,  se  veu  obligat  a  manar  que  «tots  los  reais,  sous  y  sisens 
que  serán  batuts  y  fabriquats  en  seques  reais  y  que  ocularment 
se  veura  no  son  estoriscats»  s‘  hayan  d‘  acceptar  «a  compte  y 
numero  y  no  a  pes». 

Lo  segon  apartat  reprodueix  lo  ban  del  5  de  Marc  en  lo  que 
afecta  á  la  estoriscació  ó  diminució  de  pés  de  la  moneda. 

En  lo  tercer,  ordona,  que,  «tota  la  moneda  de  fals  encuny,  que 
vulgarment  se  diu  Boscatera,  sie  totalment  prohibida  y  reproba¬ 
da»  establint  regles  y  penes  per  evitar  la  sua  circulació. 

En  lo  quart  s‘  obliga  ais  banquers  y  cambiadora  de  moneda 
«de  teñir  en  lurs  banchs  y  taules,  tisores  ab  les  quals  hajen  de 
tallar  la  moneda  de  fals  encuny  y  boscatera  quels  será  aportada». 

Acaba  acatant  lo  privilegi  monetari  de  Barcelona  del  1285 
hont  se  castiga  ais  falsificadors  y  cercenadors  de  la  moneda  bar- 
celonina  ab  la  pena  de  confiscació  de  tots  sos  bens,  que  vol  siga 
practicat  en  lo  conflicte  actual. 

La  exempció  d‘  aquest  nou  ban  á  Puigcerdá  se  dexa  entreveure 
en  les  actes,  per  la  del  13  de  Juny,  hont,  lo  caxer  de  la  Vila,  dona 
compte  deis  reais  boscaters  que  foreu  tallats  y  de  la  sua  indemni- 
sació  á  pés: 

13  Juny  1611 — E  mes  m.°  Pera  montalla  depositan  porta  deis  diñes  de  la 
vila  te  prooehits  deis  ardits  cent  y  deu  reais  boscates  los  quals  li  foren  tallats  y 
seis  ne  torna;  mes  en  testons  vint  y  nou  testons  tambe  tallats  y  tornats. 

Pesaren  los  testons  tenia  al  temps  de  la  crida  m.°.  Pera  montalla  go  es  los 
bons  trenta  tres  onsas  sis  argengos.  Los  tallats  quatre  onsas  un  argens.  Las 
pessas  de  dos  tenia  pesan  setse  onsas  sis  argengos  a  pes  de  march  y  de  altra 
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pait  te  un  albara  ab  lo  qual  comta  tambe  teñir  en  pes  quatre  lliuras  de  pes  de 
lliura  tendera  que  sempre  tomarla  lo  albara  se  posara  aci  en  son  debit  dit  pes. 

Aitra  vegada  en  lo  Juliol  del  dit  aoy  1611,  mostren  los  seus 
nntagonismes  mouetaris,  les  dugues  capitals  deis  dos  comtats 
vehíns:  Pnigcerdá  y  Perpiuyá.  Noves  eneunyacións  en  lo  Rosselló, 
son  causa  de  que  *s  torni  á  rebutjar  allí  á  la  moneda  cerdana  y 
en  justa  correspondencia  Puigcerdá  acorda  que  no  s‘  admeti  lo 
nnmerari  rossellonés. 

10  Julii  1611.  —  E  mes  los  de  Perpinya  han  feta  alguna  moneda  de  billo  y 
no  han  volguda  de  la  nostra  conforme  se  era  conclos  en  la  real  audientia  de 
hont  pot  resultar  gran  confusió  a  tota  esta  térra. 

Fonch  determenat  ques  avisan  los  carnisser  tavernes  y  altres  pagcsos  y  syn- 
dichs  que  no  prengan  la  dita  moneda  pus  no  han  volguda  la  nostra  moneda. 

Res  mes  sabem  relatiu  á  altres  eneunyacións  de  Puigcerdá, 
fins  á  la  sua  darrera  del  any  1641,  de  la  que  n‘  han  subsistit  al- 
guns  acorts  del  consell,  que  transcriurem  íutegrament,  com  á 
millor  manera  de  conexer  les  vicisituts  de  la  postrera  moneda  cer¬ 
dana,  acunyada  ab  ocasió  d‘  aquelles  turbuleucies. 

Die  DECIMA  MENSIS  APRILIS  1641 

Tots  convocats  y  congregáis  en  la  aula  iusana...  fonch  feta  proposicio  per 
dits  senyors  Consola:  Molt  Mags.  senyors.  En  lo  Consell  general  en  esta  casa 
lingut  y  celebrat  ais  tres  del  present  y  corrent  mes  de  Abril  entre  altres  caps 
extraordinaria  en  aquell  proposat  foren  dos  lo  un  si  esta  universitat  faria  mone¬ 
da  attes  te  licentia  pera  ferne.  Fonch  resolt...  que  esta  Universitat  fassa  mone¬ 
da  lo  pus  prest  sie  posible  lo  numero  y  ab  la  forma  mes  convenient. 

Die  DECIMA  QUINTA  MENSIS  APRILIS  1641 

Item  saben  que  en  dies  passats  se  resolgue  fessem  moneda  y  nos  digue  ab 
quina  forma  ara  havem  trobat  home  que  se  obliga  en  fer  dita  moneda  lo  qual 
donara  a  esta  vila  la  mitat  de  tota  la  ganantia.  Fono  resolt  que  esta  Universitat 
fassa  fer  los  mollos  y  prove  lo  fer  dita  moneda  en  son  compte  y  si  experimenta  - 
ran  resulte  en  profit  desta  Universitat  se  continué  y  no  se  dexe  y  que  per  so  los 
senyors  Consola  elegesquen  persones  aptes  e  intelligents  y  procuren  diners  deis 
arrendaments  o  de  alia  hont  poran  per  lo  gasto  si  offerira. 

Die  VIGESIMA  SECUNDA  MENSIS  Aprilis  1641 

Tots  convocats...  fonch  proposat:  Molt  magnifichs  senyors  ja  ab  altres  con- 
sells  se  ha  tractat  que  esta  Universitat  per  subventio  deis  molts  gastoB  ha  patita 
fes  fer  moneda  en  virtut  de  la  llicentia  li  es  atada  concedida  per  lo  que  havem 
donat  orde  en  fer  los  mollos  per  fer  dita  moneda  V.8  M.9  aconsellaran  qui  asis¬ 
tirá  en  lo  fer  y  fabricar  dita  moneda  y  si  farem  fer  menuts  y  querus  y  fets  sis 
posaran  en  alguna  ma  segara  sena  entrar  en  ma  del  clavari  a  effecte  de  quitar 
censáis  y  altres  mals  desta  Universitat  fonch  resolt  que  per  ara  se  fassan  menuts 
y  provat  que  no  reisque  se  pendra  aitra  resolutio  y  fets  dits  menuts  y  pesats  se 
posen  dins  de  la  caxa  de  quatre  claus  que  es  dins  del  archiu  y  que  al  fer  dits 
menuts  y  assistesquen  sempre  un  deis  senyors  consola  un  prom  y  un  cap  de 
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offici  mudant  cadal  dia  sens  que  per  dita  assistencia  Pela  done  cosa  alguna  y 
fets  dits  diners  y  pósate  dins  dita  caxa  no  sen  tragan  sens  deliberatio  de  ConBell 
deis  elegits. 

Als  oatoe.se  de  maig  1641 

Tota  convócate...  Molt  magnifichs  senyors  inseguint  deliberatio  de  altre 
consell  ana  en  la  ciutat  de  Vich  m°  Rafel  Martínez  argenter  pera  fer  los  mollos 
y  enterarse  del  modo  de  fer  moneda  dit  Martínez  es  arribat  y  ha  aportat  tota 
los  mollos  necessaris  per  la  fabrica  de  dita  moneda  tambe  ha  aportat  carta  del 
pare  fra  Pere  Mártir  montana  ab  la  qual  nos  dona  avis  del  modo  y  forma  la  dita 
ciutat  de  Vich  fabrica  moneda  dita  carta  se  llegira  a  V.8  M.8  la  qual  llegida  fe 
servirán  aconsellar. 

Fonch  resolt...  ques  fassa  consert  ab  lo  dit  m°  Martínez  argenter  que  de 
cent  ducats  de  menuts  haja  de  donar  a  esta  Universitat  sinquanta  ducats  franchs 
so  es  que  dita  Universitat  no  haja  de  posar  en  dita  fabrica  aram  mans  ni  altre 
qualsevol  cosa  sino  que  tot  vaja  a  carrech  de  dit  Martínez  y  fent  ouerus  haja 
de  donar  axi  be  franchs  a  dita  Únivtat.  de  cent  ducats  sexanta  ducats  y  que  los 
senyors  Consola  fassan  fer  tants  menuts  y  cuerus  com  aparexera  convenir  y  sils 
aparexera  fassan  tambe  fer  pesses  de  cinch  reais  y  dos  reais  y  mig  conforme 
diu  la  carta  de  vich. 

DlE  DECIMA  QUARTA  MENSIS  JUNII  1641 

Molt  maga,  señora  M°  Rafel  Martínez  argenter  diu  no  pot  sustentarse  en 
lo  fer  menuts  donant  a  esta  vila  de  cent  ducats  sinquanta  y  axi  nos  ha  dit  que 
si  esta  vila  se  volia  acontentar  de  rebrer  sois  de  cent  ducats  quoranta  y  fent 
cuerus  de  cent  ducats  rebentne  dita  vila  sexanta  ell  continuara  en  fer  moneda. 
V.8  m.8  aconsellaran  si  esta  vila  pendra  dit  consert  y  si  lo  diner  se  fara  se  cam¬ 
biara  de  prompte  o  sis  posara  a  la  caxa  o  altra  part  ful»  y  segura.  Fono  resolt 
ques  prenga  lo  consert  te  offert  m°  Rafel  Martínez  en  lo  modo  proposat  y  ques 
cambie  supposat  se  haura  de  pagar  lo  aram  y  manifetura. 

DlE  UNDECIMA  MENSIS  OCT0BRIS  1641 

Molt  maga,  señora  ja  veuen  V.8  M.8  los  gastos  grans  y  excessius  que  ha  fet 
y  ha  de  fer  la  present  universitat  per  sustentar  los  soldats  de  la  Compaoya  que 
tenim  en  Rossello  en  deffensa  de  la  Provincia  y  los  altres  grans  que  sens  oífe- 
rexen  de  cadal  die  y  que  los  clavaríais  están  extenuadissims  y  la  vila  cargada 
de  deutes  y  derreratges  de  Censáis  y  sens  provissions  de  blat  y  vehem  que  mol- 
tas  Universitats  de  Cat.*  se  sustentan  y  entretenan  ab  la  fabrica  de  la  moneda 
de  plata  fan  la  qual  nosaltres  amissiuament  havem  tractat  y  nos  som  informáis 
ne  pot  restar  alguna  utilitat  per  hont  mes  facilment  podrem  resistir  a  las  ne- 
cessitats  urgents,  en  particular  lo  argenter  Rafel  Martines  se  offerex  donar 
franchs  per  la  vila  quatorse  reais  per  march  y  fer  be  y  llealment  sa  obligatio 
com  millor  pora  conexer  V.8  M.8  serán  servits  aconsellar  lo  fahedor  y  mes 
útil.  Fonch  resolt  que  ateses  y  considerados  les  rahons  dites  y  la  necessitat 
tant  urgent  ques  fassa  dita  obra  y  fabrica  de  moneda  de  plata,  y  que  per  ex 
effecte  disposarho  y  rebrerho  be  se  elegexen  (4  persones)  y  que  la  dita  moneda 
la  reben  y  la  recullen  en  la  casa  de  la  vila  de  llur  ma  o  part  de  ella  los  Senyors 
Consola. 

Die  VIGBCIMA  SECUNDA  MENSIS  OCTOBRIS  1641 

Item  aconsellaran  si  per  la  fabrica  de  les  pesses  de  sinch  reais  y  dos  reais  y 
mig  se  dexara  a  m°  Francesch  Steva  per  via  de  comanda  menuts  y  los  trentins 
son  cambiar  dita  moneda  ab  plata  per  dita  fabrica  y  despres  de  fet  dit  cambi  si 
se  dexara  de  dita  plata  al  argenter  per  dita  fabrica. 

Fonch  resolt  ques  dexe  y  encomanen  al  dit  m°  Francesch  Steva  fins  on  dos 


495 


FRANCESCH  CARRERAS  Y  CANDI 


cents  ducats  y  mes  si  sera  menester  per  cambiar  ab  plata  per  dita  fábrica  y  de 
diner  cambiat  se  dexe  al  dit  argenter  sinquanta  ducats  y  en  haver  los  tornats 
se  lin  dexen  altres  tants  ab  quen  fassa  acte  de  obligatio. 

DlE  SECUNDA  MENSlS  NOVEMBRIS  ANNO  A  NATIVITATE  DOMINI  1641 

«Tots  convocats  y  congregáis  en  la  aula  jusana»...  «fono  proposat»...  «Item 
aconsejaran  les  pesses  de  sinch  reais  y  dos  reais  y  mig  ques  fabricaran  en  esta 
vila  sis  marearan  y  fabricaran  conforme  les  de  la  ciutat  de  barcelona  es  asaber 
d  .  p®rt  de  la  creu  al  miS  se  posaran  les  armes  de  Puigcerda  y  al  rededor 
Provincia  Catte.  y  a  la  altra  part  les  armes  de  Cathalunya  y  al  rededor  «oppi- 
dum  Podiceritani». 

Fonc  resolt  ques  fassen  dites  pesses  de  sinch  y  dos  reais  y  mig  conforme 
esta  proposat. 

Die  VIGESIMA  SEXTA  MENSIS  NOVEMBRIS  ANNO  A  NATIVITATE  DOMINI  1641 

«Tots  convocats»...,.  «fonch  proposat» .  Molt  mags.  señors  ja  saben 

V  8  m  8  que  al  present  nos  troban  pessas  de  vint  ni  altra  plata  per  continuar  la 
fabrica  de  les  pesses  de  sinch  reais  si  donchs  non  donan  nou  reais  y  mig  per 
quiscuna  pessa  y  de  la  altra  plata  que  no  es  obrada  ab  pesses  de  vuit  a  deeanou 
sous  barcelonesos  la  onsa  y  axi  serán  servits  aconsellar  si  dita  fabrica  se  conti¬ 
nuara  cambiant  plata  a  la  raho  sobredita». 

Fonch  resolt  y  determinat  per  tot  lo  dit  Consell  que  la  dita  fabrica  de  les 
pesses  de  sinch  reais  so  continué  cambiant  plata  so  es  les  pesses  de  vuit  a  nou 
reais  y  mig  pessa  y  la  demes  plata  que  no  sera  obrada  ab  pesses  a  desanou  sous 
barcelonesos  la  onsa  y  que  attes  tot  redunda  en  dany  de  M*  Martínez  en  raho 
del  consert  ab  ell  fet  que  de  tota  la  plata  obrara  dit  Martínez  argenter  que  sera 
cambiada  a  dita  raho  que  no  tinga  obligatio  de  donar  a  esta  vila  sino  a  raho 
deu  reais  per  march  y  no  mes. 

Die  UNDECIMA  MENSIS  DECEMBR1S  ANNO  A  NATIVITATE  DOMINI  1641 

Item  m°  francesch  Stevanet  tenia  en  comanda  algún  diner  desta  vila  per 
cambiar  lo  ab  plata  per  la  fabrica  de  les  pesses  de  cinch  reais  tenim  entes  esta 
desganat  y  qae  no  pot  entendrer  en  fer  lo  offici  de  cambiar  per  lo  que  necessi- 
ta  esta  vila  de  nomenar  alguna  altra  persona  en  lloch  de  dit  m°  Stevanet. 

Fonch  resolt  que  se  anoipene  alguna  persona  qui  fassa  lo  offici  de  cambiar 
plata  per  la  dita  fabrica  a  la  qual  se  encomane  diner  fina  en  quantitat  de  cent 
ducats. 

Die  VIGESIMA  OCTAVA  MENSIS  decembris  1641 


Item  per  quant  falta  aram  per  la  fabrica  deis  menuts  aconsejaran  quin  orde 
se  haura  de  teñir  per  dita  fabrica  no  pare  per  resultarne  gran  dani  a  esta  vila. 

Fonch  resolt  que  los  sors.  Consols  juntament  ab  los  elegits  per  la  fabrica 
de  la  plata  miren  e  resolgan  lo  mes  convenient  per  que  dita  fabrica  de  menuts 
passe  avant. 


Die  DECIMA  QUINTA  MÉNSlS  JaNUARII  1642 

Item  serán  servits  aconsejar  si  la  fabrica  de  la  moneda  se  continuara  attes 
los  molts  gastos  sens  offerexen  per  sustentar  los  tants  gastos  ha  de  sustentar 
esta  vila  per  les  guerres  presents. 

Fonch  resolt  ques  continué  lo  fer  moneda  afi  de  acudir  a  les  necessitats  oc- 
corrents  de  la  guerra  servant  la  posessio  te  esta  vila  y  la  dispositio  de  Reais 
privilegis  obtenguts  per  aquex  fi. 
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DlE  VIGESIMA  QUARTA  MBNSIS  FEBRUARII  1642 

En  la  aula  jusana  de  la  casa  del  consulat  de  la  present  vila  per  los  molt 
magnifichs  senyors  Consols  y  persones  decides  per  la  fabrica  de  la  moneda  se 
ha  deliberat  y  conclos  que  attes  m°  Rafel  Martínez  argenter  haie  presentat  que 
no  troba  pesses  de  vuyt  reais  menos  de  deu  reais  per  quiscuna  y  axi  nos  poirn 
entretenir  ne  continuar  la  fabrica  de  la  plata  donant  a  esta  vila  deu  reais  per 
march,  que  dita  fabrica  se  continué  donant  sois  set  reais  per  quisoun  march  a 
esta  vila,  y  asso  fins  y  haja  altra  deliberatio. 

DlE  VIGESIMA  OCTAVA  MENSIS  FEBRUARII  1642 

M°  Rafel  Martínez  argenter  de  la  present  vila  ferma  apocha  ais  molt  mags. 
senyors  Consols  al  present  desta  vila  presents  de  cent  y  6Ínch  lliures  moneda 
cerdana  y  son  per  consemblants  li  devia  la  present  vila  per  les  rahons  conten- 
gudes  en  un  memorial  descrit  en  lo  llibre  de  la  moneda  en  foli  59.  (1) 

DlE  VIGÉSIMA  MENSIS  MaRTII  1642 

Item  M°  Rafel  Ferran  te  carta  de  Domingo  Negrell  de  la  vila  de  Codolet 
ab  que  diu  que  alli  se  ha  tractat  de  abatrer  los  menuts  fa  esta  vila  por  correr 
ne  en  desmasia  y  que  asso  sab  per  haver  hi  donat  sou  V.8  M.8  si  parara  dita 
fabrica  de  menuts. 

Fonch  resolt  ques  continué  la  fabrica  deis  menuts  fins  a  dissapte  primer  vi- 
nent  inclusive  y  que  diumenge  tambe  primer  vinent  los  señors  Consols  recullen 
tots  los  encunys  ils  tanquen  al  arxiu  is  pare  en  la  dita  fabrica. 


DlE  VIGESIMA  SECUNDA  MENSIS  MARTII  1642 

Item  ab  lo  ultim  Consell  se  delibera  se  paras  en  la  fabrica  deis  menuts  vuy 
es  arribat  Cabanat  dieDt  tenia  quinse  quintars  de  aram  y  que  ell  loshaviecom- 
prats  per  dita  fabrica  y  parant  aquella  li  causava  graos  danys  y  axi  diu  se  li 
done  cuenta  per  fabricar  y  obrar  dit  aram  y  que  despres  fassan  lo  que  sie  de  llur 
gust  V.8  M.8  aconsellaran. 

Fonch  resolt  ques  continué  la  fabrica  de  la  moneda  de  menuts  y  que  se  sa- 
pia  de  cert  quant  aram  te  vuy  dit  Cabanat  y  que  non  obre  mes  sens  teñir  con- 
sentiment  deis  senyors  Consols  ab  que  fassa  los  menuts  millors. 


(1)  «Llibre  en  que  consta  de  la  fabricado  e  ¿distributio?  deis  dinersse  fabricaban 

en  esta  vila  de  Puigcerda»  .  .  ,  . 

«Primo  la  vigilia  de  la  testa  de  Corpus  que  comptavem  ais  vint  y  del  mes  de 
Maig  1641  Mossen  Rafel  martinez  comensa  de  treballar  en  lo  castell  de  U  fabrica  deis 
menuts  inseguint  lo  consert  fet  entra  los  dits  Senyors  consols  y  consell  y  dit  martinez 
v  a  la  tarda  en  companyia  del  honorable  Pere  Anter...  sa  raposat  de  texidor  que  asistí 
dit  die  en  dit  Castell  aportaren  a  la  casa  del  Consolat  lo  diner  fabricat  dit  die  lo  qual 
fonch  pesat  per  lo  honorable  Joan  Authoni...  feu  afinador  en  presencia  del?  dits  senyora 
consolé»  etc» 

Se  feren  acunyacions  en  los  mesas  de  Juny,  Juliol,  Agost,  Setembre,  Octubre,  No- 
vembre,  Decembre,  de  1641,  Janer,  Febrer  y  Marg,  de  1642. 

A  aqüestes  planes,  ne  seguexen  altres  que  porten  a  la  censalera. 

«Compte  deis  menuts  se  trauran  de  la  caxa  desleí  vint  y  nou  del  mes  de  Aaig  de. 
aDy«1pdmo  alstretse  de  juny  1641  los  Señors  Consols  ab  asistentia  de  alguns  prohomens 

tragueren  de  la  caxa  trenta  y  tres  lliures  vn  carto  y  mija  vosa  de  pea  de  menuts  que 

comptats  venia  a  fer  quiscuna  lliura  nou  reais  y  quatre  diners  les  quals  dexaren  a 
mossen  Rafel  Martinez  argentar  a  obi  de  pagar  los  gastos  hauria  fets  en  la  anada  que 
per  orde  de  consell  tingut  a  24  Abril  prop  passat  feu  a  la  ciutat  de  vich  hahont  silgue 
setse  dies  y  feu  fer  los  mollos  tot  a  gastos  seus33  lliures  quart,  mija  onsa.  rol.  ob». 

La  derrera  nota  d‘  extracció  es  del  13  de  Mars  de  1642.  ....  . 

Acaba  lo  llibre  ab  moltes  notes  particulars  del  Mostré  de  la  Seca  y  d  altres,  en  que ¡  a 
paguen  sumes  degudes.  Totes  les  partides  son  del  1641.  (Arx.  Municipal  de  Puigcerda). 
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Die  tertia  mensís  Aprilis  1642 

Tots  convocáis...  Molt  maga,  senyors  en  lo  die  de  air  loa  aenyora  Consola 
predece88ora  noatrea  nóa  donaren  lo  inventan  de  lea  coses  desta  universitat  y 
entre  altres  coses  nos  lliuraren  quatre  o  sis  quintara  menuts  loa  quala  atan  tan- 
cata  a  la  caxa:  tambe  havem  fet  parar  la  fabrica  déla  dita  menuta  per  correr  ne 
al  preaent  en  desmeaia  y  axi  ae  servirán  Vj  M  s  aconsellar  ai  dita  menuta  de  la 
caxa  ae  eabandirau  y  com  y  si  dita  fabrica  de  menuts  ae  continuara  ab  un  o  ab 
dos  molinete  y  en  quina  forma  y  axibe  ai  la  fabrica  de  la  plata  ae  continuara 
com  va  al  preaent  y  ai  per  dit  effecte  ae  elegirán  persones  y  sis  dexaran  diners 
al  8r.  Mr.  Montella  a  effecte  de  cambiar  y  ai  al  dit  Sr.  Montella  ae  donara  fa- 
cultat  de  dexar  al  argecter  alguna  quantitat  tambe  per  cambiar  y  en  quina 
forma.  ^ 

Fonch  resolt  y  determenat  per  la  major  part  del  Gonaell  ques  continué  la 
abrica  de  la  moneda  de  plata  y  tambe  la  fabrica  deis  menuts  ab  un  molinet  y 
no  mea  y  vaja  tot  per  compte  de  la  vila  y  que  los  senyors  Consola  elegeaquen 
deraones  per  tractar  tota  los  negocia  propoaata  acerca  de  dita  fabrica  y  de  trau- 
rer  diners  de  la  caxa  per  cambiar  ab  plata  y  que  tot  lo  que  dites  persones  ele- 
gidores  faran  atiga  tot  per  ben  fet  y  que  tot  lo  diner  aes  dexat  al  dit  Sr.  Mr. 
Montella  y  que  de  asai  auant  ae  li  dexara  a  effecte  de  cambiar  loa  ata  molt  be  y 
hallohan  y  approvan  per  esaer  loa  a  molt  asertada. 

Die  VIGESIMA  PRIMA  MENSIS  APRILIS  1642 

Convócate  y  congregáis...  Molt  magnifica  senyors:  Inaeguint  algún  consert 
diu  Joan  Cabanat  betxambes,  fet  entre  Ya.  ms.  y  dit  Gabanat  ae  han  fabricats 
alguna  quatre  quintara  menos  algunes  lliurea  de  pes  de  menuta  los  quals  son 
dina  lo  archiu  diu  dit  Cabanat  se  li  han  de  donar  ainquanta  lliurea  barceloneses 
ab  plata  per  quiecum  quintar  Ys.  ms.  aeran  aervits  referir  dit  consert  y  acon- 
aellar  lo  diner  de  plata  ae  haura  de  donar  a  dit  Cabanat  de  hont  ae  li  pagara. 
Y  encontinent  per  los  dita  señora  olegits  es  atat  referit  que  ella  en  virtud  de  la 
facultat  seis  dona  ab  lo  precalendat  conaell  acordaren  ab  dit  Joan  Cabanat  bet- 
xambea,  que  la  fabrica  deis  menuts  anas  a  compte  desta  vila  y  que  per  quiacum 
quintar  de  menuta  fabricaría  li  donas  esta  vila  sexanta  duea  lliures  moneda 
barcelonesa  en  esta  manera  ao  ea  ainquanta  lliures  ab  plata  y  les  reatante  dotse 
ab  menuta  y  que  dit  Cabanat  tingues  obligatio  de  fabricar  dita  menuts  a  tota 
perfectio  y  que  quiscuna  lliura  de  pes  vingues  a  fer  lo  valor  de  deu  fina  en  onae 
reñís  y  axi  inaeguint  dit  consert  ha  continuat  dita  fabrica  lo  dit  Cabanat. 

__  Y  encontinent  feta  dita  relacio  fonch  resolt  y  determinat  per  tots  loa  dita 
señora  elegita  que  per  pagar  lo  quea  deura  a  dit  Cabanat  ae  tragan  de  la  caxa 
ainquanta  lliures  barceloneses  etc. 

Dlfi  QUINTA  MENSIS  MAII  1642 

Item  fonch  propoaat  ais  continuara  la  fabrica  déla  menuta  y  de  la  plata  attes 
ha  alguna  diea  ha  parat  y  en  quina  forma  ae  pagaran  los  fabricadora  y  per  quant 
y  a  algunes  persones  recusan  pendrer  menuta  quin  remey  ai  donara. 

Fonch  resolt  y  determenat  per  la  major  part  del  Conaell  ques  continué  la 
fabrica  de  la  moneda  tant  de  plata  com  de  menuta  ao  ea  la  plata  en  la  forma 
que  sea  continuada  fina  vuy  y  la  déla  menuts  de  la  manera  ho  diapoaaran  lea 
persones  elegidos  per  dita  fabrica. 

Die  DECIMA  NONA  MENSIS  NOVEMBRIS  1642 

Item  la  metexa  persona  havem  enviada  nos  ha  referit  que  en  barcelona  ae 
feya  gran  quexa  contra  esta  Universitat  dient  fabricava  moneda  fent  grana 
amana8aaa  de  castigarla  y  exi  aconaellaran. 
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Fonch  resolt  se  envíe  persona  idónea  en  barcelona  que  se  informe  quina 
quexa  se  fa  contra  esta  vila. 


Durant  los  anys  1643,  1644  y  1645,  no  sois  acabaren  les  en  - 
cunyacions  de  plata  y  de  coure  que  ‘s  feyen  á  Puigcerdá,  sino  que 
de  Barcelona,  surgiren  quexes  contra  d‘  aquellos  amena?ant  ab 
castigar  ais  qui  hi  havien  intervingut.  A  més  lo  Rosselló  refu- 
sava  acceptarla,  retornant  á  la  Cerdanya  tota  la  que  hi  havía 

pogut  entrar. 

DiE  VIGESIMA  MENSIS  FEBRUARII  1643 


Item  saben  axibe  les  informacions  ha  rebudes  a  esta  vila  lo  Sr.  Dr.  tabrega 
iutge  de  cort.  contra  esta  Universitat  y  alguns  particulars  per  liaver  fet  moneda 
y  com  se  teme  nos  procehesca  ab  capturas  y  altres  medís  contra  dita  esta  vila 
y  particulars  se  servirán  aconsellar. 

Fonch  resolt  que  se  scriga  secretament  a  alguna  persona  de  confiansa  enca- 
rreeant  li  se  informe  deis  negocis  de  la  moneda  y  quant  se  prosehesoa  con  ra 
qualsevol  persona  per  raho  de  dita  fabrica  o  per  raho  de  altres  qualsevol  coses 
tocants  a  ésta  üuive-sitat  ques  deffensen  les  tais  persones  a  gastos  dest\ vila 
pagant  a  ditas  personas  lo  que  justament  gastaran. 

Die  SECUNDA  MENSIS  APRILIS  1644 


Convocats...  Certa  persona  nos  ha  dit  que  tenia  medís  eficasses  de  alcansar 
del  señor  Virey  licentia  pera  que  esta  Universitat  tinga  facultat  de  ter  mone¬ 
da  de  billo  y  dita  licentia  alcansara  a  son  gasto  ab  que  ella  tinga  alguna  part  a 
la  fabrica  y  si  strenes  se  hauran  de  donar  les  done  y  pague  dita  Universita  . 

Fonch  resolt  ques  tráete  y  quant  se  obtingue  licentia  sie  per  compte  desta 
vila  y  no  de  ningún  particular. 

Die  OCTAVA  MENSIS  JULII  1644 

Item  ia  saban  Vs.  ms.  la  confusio  y  ha  en  esta  vila  en  raho  de  no  voler  pen- 
drer  los  menuts  fets  per  esta  Universitat  del  que  cadaldia  tenías  quexas  y,  tam- 
be  tenim  entes  que  de  Rossello  tornan  tota  los  menuts  que  antes  si  eran  esmer- 
sats  y  si  no  si  dona  algún  remey  prompte  tindran  gran  confussio ... 

Fonch  resolt  ques  fassan  cridas  rigurosas  ab  les  penes  aparexera  ais  senors 
Consols  y  ais  advocats  y  se  fassa  promptament  y  que  se  envíe  a  Perpinya  ais 
senyors  Governador  y  Consols  supplicant  los  manen  pendrer  per  lo  comptat  de 
Rossello  los  menuts  desta  Universitat  quant  no  que  nosaltres  tantpooh  no 
pendrem  la  11  ur  moneda  attes  son  comptats  units. 

Die  quinta  mensis  Maii  1645 

Molt  ma^nifiebs  senyors  tote  Vs.  ms.  saban  la  confusio  tenim  en  la  present 
vila  y  térra3  de  Cerdanya  acerca  deis  menuts  per  que  tots  los  habitante  de  la 
present  vila  y  térra  reparan  pendrer  aquells  Vs.  ms.  se  servescan  aconsellar  si 
sera  convenient  se  obtinga  una  llicensia  de  sa  Altesa  pera  picar  los  menuts  se 
son  fets  per  orde  desta  Universitat  y  tallar  los  que  se  trobaran  ser  falsos. 

Fonch  resolt  que  no  se  envíe  a  sa  Altesa  per  ser  en  campanya  y  allí  no  po¬ 
derse  tractar  ans  be  per  seroar  modo  y  forma  se  prengan  los  menuts  se  pose  al 
conseil  general. 


Una  consideració  final  nos  permeterém  fer  sobre  estes  encunya- 
cions  locáis  de  Catalunya,  co  es,  lo  molt  que  cridaven  la  ateució 
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del  observador  foraster,  per  no  trovarsen  al  lloch  més  deis  reyal- 
mes  d’Espanya.  Malhauradament  son  rares  les  notes  de  viatgers 
del  segle  XY1:  entre  les  més  interessants  deuen  posarse  les  de  1585 
redactades  per  Enrich  Cock  (1).  Axis  que  aquest  arrivá  á  Cata¬ 
lunya  y  posa  á  Arbeca,  vila  que  era  llavors  del  Duch  de  Cardona, 
se  fixá  en  la  moneda  de  dita  població,  escribint  a  eix  propósit: 
«En  Arbeca  se  hacen  dinerillos  de  cobre  que  no  pasan  en  otros 
lugares;  en  estos  está  una  águila  con  estas  letras  De  Arbeca.  Creo 
que  ningún  grande  de  España  puede  hacer  moneda  sino  este 
Duque». 

Denoten,  aytals  paraules,  la  admiració  d’En  Cock  y  com  era 
estraviada  la  opinió  del  foraster,  davant  la  existencia  de  nostres 
monedes  rural?,  conceptuant  privilegis  de  gran  importancia,  lo 
que  no  era  sino  costúm  general,  de  la  térra,  per  ells  completa- 
ment  desconeguda. 


(1)  Relación  del  viaje  hecho  por  Felipe  II  en  1585  á  Zaragoza ,  Barcelona  y  Valencia  por 
Henrique  Cock  (Madrid  1876)  plana  109.  Sob  e  lo  valor  de  la  moneda  petita  catalana,  mes 
avant,  en  la  plana  202,  anotá  altre  curiosa  observació  de  lo  que  succehía  en  los  hostalets 
situats  á  la  frontera  de  Valencia  á  cada  csntó  del  riu  Cenia:  «dos  ventas  bien  afamadas 
por  razón  de  la  raya  de  Cataluña  y  Valencia  que  allFva.  La  primera  que  está  hacia  el 
norte  es  de  Cataluña.  La  otra  del  reino  de  Valencia»,,.,.  «En  estas  dos  ventas  hay  esta 
costumbre,  que  en  la  una  vale  el  real  de  plata  veinte  y  cuatro  dineros,  en  la  otra  veinte 
y  tres:  en  ía  una  se  usa  pistoletes,  en  la  otra  de  ninguna  suerte».  A  propósit  del  valor 
de  vint  v  quatre  diners  que  tenía  io  reyal  catalá,  vegis  lo  referent  á  la  petició  de  Solso- 
na,  en  1599 


LA  JUNTA  DE  GERONA  EN  SDS  RELACIONES  CON  LA  DE  CATALUÑA 

1808  Y  1809 


(continuación) 

XVI 

La  Junta  de  Gerona  pide  socorros  á  la  de  Sevilla  — L  de  Cataluña 
ordena  el  sorteo  de  mozos  para  los  tercios  de  migueletes. — Traba¬ 
jos  para  la  defensa  de  Gerona  y  Rosas —El  brigadier  D  Mariano 
Álvarez,  es  nombrado  comandante  general  de  las  fuerzas  del  Em- 
purdán  y  cercanías  de  Gerona.— Su  reputación  militar.— Se  embar¬ 
ca  para  San  Feliu  de  Guixols.  —Combate  entre  Miláns  del  Bosch  y 
los  enemigos  salidos  de  Barcelona. 

Ante  la  gravedad  de  los  aprestos  del  enemigo  en  el  Rose- 
llón,  creyó  la  Junta  de  Gerona,  del  caso  pedir  socorros  á  la  de 
Sevilla,  que  ya  en  otras  ocasiones  se  había  mostrado  propicia 
en  auxiliarla. 

«Serenísimo  Señor: 

«Es  bién  público  y  notorio  el  celo  con  que  V.  A.  ha  extendido  los 
auxilios  que  la  Providencia  había  depositado  en  sus  manos,  hasta  aque¬ 
llos  pueblos  que  rodeados  de  enemigos,  pedían  armas  y  muuiciones  con 
que  ayudar  á  sus  conciudadanos,  á  vengar  los  sagrados  derechos  de  la 
Religión,  del  Rey  y  de  la  Patria.  Dígalo  esta  Ciudad,  cuyos  clamores 
oyó  V.  A.  y  en  medio  de  sus  mayores  apuros,  se  dignó  socorrerla,  con 
una  buena  porción  de  pólvora;  añadiendo  que  por  entonces  no  podía 
dispensar  otro  alivio. 

«Al  paso  que  quedó  sumamente  agradecida  á  tan  señalado  beneficio; 
el  oficio  de  V.  A.  de  20  del  próximo  pasado  Septiembre  la  asegura,  que 
no  ha  perdido  de  vista  las  aflixiones  que  ha  sufrido,  y  aún  está  amena¬ 
zada  de  sufrir  en  adelante  esta  ciudad;  toda  vez  que  se  ha  servido  dar 
las  órdenes  más  enérgicas  al  Capitán  General  del  Departamento,  y  al 
Gobernador  de  Cádiz,  para  que  á  bordo  de  la  fragata  de  guerra  Nuestra 
Señora  de  Atocha,  se  transporten  á  estas  costas  y  á  la  disposición  de 
esta  Junta,  6  000  fusiles  con  sus  bayonetas,  un  millón  de  cartuchos  con 
bala  y  dos  cañones  de  campaña;  para  cuyo  recibo,  insiguiendo  la  pru¬ 
dente  instrucción  de  V.  A.  ha  dado  sus  disposiciones,  y  comisiones  con¬ 
ducentes,  en  los  puntos  más  próximos  á  esta  ciudad,  donde  visiblemente 
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deben  desembarcarse;  y  queda  nuevamente  reconocida  á  tan  con  idera- 
ble  auxilio,  con  que  V.  A.  favorece  á  los  habitantes  de  este  Corregi¬ 
miento,  que  se  han  visto  oprimidos  por  la  ferocidad  de  los  enemigos; 
dándole  de  todo  las  más  expresivas  gracias,  y  suplicándole  nuevamente, 
le  continué  su  generosidad  y  su  beneficencia  por  todos  los  medios  que 
se  proporcionen;  pues  es  temible  que  la  necesitará  en  breve,  más  que 
nunca. 

«En  efecto:  las  noticias  confidenciales  que  tiene  esta  Junta,  la  asegu. 
ran,  que  no  habiéndose  podido  colocar  Joseí  Bonaparte,  ó  sostener  en 
Madrid,  van  á  hacer  los  franceses  un  extremado  esfuerzo  para  introdu¬ 
cirle  por  esta  parte,  y  colocarle  en  Barcelona:  que  al  intento  tienen  en 
Argelés,  Colibre,  Salanca,  Cerét,  Perpiñán  y  otros  pueblos  del  Rose- 
llón,  un  Exército,  que  en  su  todo,  con  la  pequeña  división  que  vendrá 
á  auxiliarles  de  Barcelona,  comprondrá  unos  30  000  hombres,  con  2.700 
caballos,  y  que  dentro  pocos  días  va  á  entrar  en  tres  divisiones  por 
nuestra  frontera  y  á  atacar  juntamente  la  Plaza  de  Rosas  y  esta  de 
Gerona. 

«No  faltará  á  estos  fieles  moradores  el  valor  y  constancia  que  hasta 
ahora  dejan  acreditados;  con  todo,  la  alta  comprensión  de  Y.  A  recono¬ 
cerá  los  apuros  y  fatigas  de  esta  Junta,  cuando  propiamente  no  se  tiene 
en  esta  un  pié  de  Exército  proporcionado  para  contrarrestar  al  enemi¬ 
go,  se  ha  de  obrar  con  la  fuerza  de  los  paysanos,  á  quienes  la  lealtad  ha 
estimulado  á  tomar  las  armas,  tomando  alturas  y  posiciones  elevadas; 
pues  por  carecerse  de  la  considerable  ventaja  de  la  caballería,  no  pode¬ 
mos  palear  con  libertad,  y  sobre  todo  faltan  caudales,  sin  los  cuales 
nada  puede  hacerse,  en  tal  extremo,  que  quedando  ya  agotados  los  me¬ 
dios,  hubo  ayer  un  extremado  apuro,  para  poderse  socorrer  la  poca  tropa 
y  migueletes.  Espera  pues,  que  lo  crítico  de  la  situación,  inclinará  á 
V.  A.  á  remitirnos,  si  es  posible,  alguna  mayor  porción  de  pólvora,  y 
emplear  su  poderoso  influxo  para  que  nos  vengan  socorros  de  caudales, 
de  tropa  y  caballería,  de  todas  las  demás  partes  que  puedan  proporcio¬ 
narlos,  con  la  prontitud  que  exije  la  urgencia. 

«Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años.  Gerona  7  de  Octubre  de  1808= 
Serenísimo  Señor. =A  la  Serenísima  Junta  Suprema  de  Sevilla.» 

La  Junta  de  Cataluña  acordó  el  sorteo  de  mozos  para  com¬ 
pletar  los  tercios  de  migueletes,  como  puede  verse  en  la  orden 
que  sigue: 

«La  Suprema  Junta  del  Principado  en  la  Sesión  del  día  de  ayer,  acor 
dó  lo  que  sigue:  «Circúlese  Orden  á  todos  los  Corregimientos,  ó  á  sus 
Juntas,  expresando  que  respecto  de  esperarse  de  próximo  considerable 
número  de  armas  de  las  cuales  habíamos  carecido  hasta  aquí,  es  indis¬ 
pensable  que  se  active  con  la  mayor  eficacia,  y  sin  la  demora  que  hasta 
ahora  se  ha  tolerado  por  el  insinuado  motivo,  el  alistamiento,  ó  el  sorteo 
de  los  mozos  que  deben  servir  ert  los  tercios  de  migueletes,  los  cuales 
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no  deberán  salir  de  sus  casas,  ni  abandonar  sus  actuales  destinos,  ó  tra¬ 
bajos,  ni  les  correrá  el  prest,  ó  socorro  hasta  que  se  les  llame  lo  que  será 
luego  de  venidas  dichas  armas,  por  fin  las  Juntas  darán  razón  de  los 
migueletes  que  hayan  hecho  hasta  ahora,  con  individuación  de  los  que 
hayan  salido  del  Corregimiento,  y  de  los  que  hayan  quedado  en  él,  de 
los  que  estén  armados,  y  con  que  armas,  de  los  que  estén  vestidos  con 
uniforme,  y  de  los  que  estén  sin  estas  circunstancias.  «Cuya  resolución 
comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  y  para  que  se  arregle  á  ella  y  dé 
el  correspondiente  cumplimiento  con  la  mayor  brevedad. 

«Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca  7 
de  Octubre  de  1808.=Nicolás  de  Solanell  Secretario  Vocal.=Al  Presi¬ 
dente  y  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 

Con  la  precedente  circular  se  cruzaron  las  signientes  comu¬ 
nicaciones  de  la  junta  de  Gerona  al  capitán  general  de  Cata¬ 
luña,  en  las  que  son  de  ver  los  trabajos  que  realizaba  para  la 
defensa  y  los  apuros  en  que  se  veía  por  falta  de  fondos. 

«Exmo  Señor. 

«Cuando  esta  ciudad  por  pública  proclama  se  declaró  á  favor  de  la 
justa  causa  común  de  la  Nación  y  emprendió  la  defensa  de  la  Religión, 
del  Rey  y  de  la  Patria,  se  miraba  desprevenida  y  falta  de  cuasi  todo  lo 
necesario,  y  no  podía  esperar  inmediatos  auxilios,  teniendo  los  enemi¬ 
gos  ocupados,  por  una  parte  la  capital,  y  por  otra  la  Plaza  de  de  San 
Fernando  de  Figueras;  sin  embargo,  todos  estos  obstáculos  superaron  el 
valor  y  lealtad;  y  ya  que  no  tenía  guarnición  de  artillería,  tomó  las  pru¬ 
dentes  medidas  de  llamar  un  número  competente  de  artilleros  de  mar, 
de  todas  las  poblaciones  litorales  del  Corregimiento,  y  de  recoger  algu¬ 
nos  artilleros  de  tierra,  unos  que  estaban  en  ejercicio  y  otros  retirados. 

«A  estas  gentes  debió  enviarlas  y  atraerlas  con  un  prest  diario,  com, 
petentu;  y  ya  que  á  los  migueletes  quedaba  señalada  la  peseta  y  pan- 
creyó  que  no  era  desproporcionado  señalar  á  los  artilleros  el  pan  y  pe¬ 
seta  y  media;  respecto  que  á  los  de  esta  clase  siempre  se  les  ha  conside¬ 
rado  mayor  prest,  por  su  mayor  fatiga  y  trabajo,  con  respecto  al  resto 
del  exército. 

a  Así  se  ha  seguido  desde  entonces,  y  va  siguiéndose;  y  se  ha  recono¬ 
cido  muy  necesario,  por  que  con  dificultad  se  hallarían  gentes,  que 
prestasen  este  servicio,  si  no  se  les  socorriese  con  alguna  ventaja,  espe¬ 
cialmente  quedando  restablecida  la  libertad  de  la  navegación. 

«Sin  embargo  el  Teniente  Coronel  D.  Pablo  de  Miranda,  Coman¬ 
dante  de  Artillería  de  esta  Plaza,  con  oficio  de  l.°  del  que  rige,  trans¬ 
cribe  el  pue  recibió  del  Sargento  Mayor  de  su  cuerpo,  de  27  del  próximo 
pasado  Septiembre,  en  que  le  previene  que  á  los  artilleros  efectivos  del 
Exército  se  les  socorra  con  el  aumento  de  solos  dos  reales  á  los  sargen¬ 
tos,  uno  y  medio  á  los  cabos,  y  uno  á  los  soldados,  como  plus  sobre  el 
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sueldo  que  tienen  señalado  por  S.  M  ,  á  lo  que  contestó  esta  Junta,  que  lo 
representaría,  y  que  entendía  ser  regular  se  continuase  en  socorrerlos, 
según  la  palabra  que  tiene  empeñada,  por  hasta  que  V.  E.  se  sirva  acor¬ 
dar  otra  cosa,  según  lo  informan  las  copias  de  números  l.°  y  2.°. 

«Del  arreglo  que  ha  comunicado  dicho  Comandante,  se  seguirá  la 
desproporción  de  que  los  artilleros,  siendo  de  un  cuerpo  privilegiado^ 
se  les  socorra  con  menos  sueldo  ó  haber  diario,  que  á  la  restante  tropa 
y  migueletes;  pues  á  todos  se  acude  en  el  día,  en  esta,  con  la  peseta  y 
pan;  y  no  dejará  de  causar  una  desilgualdad  sensible,  que  á  los  artille¬ 
ros  de  mar  se  les  socorra  con  peseta  y  media,  y  á  los  de  tierra  con  me¬ 
nos  de  peseta.  V.  E.  en  vista  de  todo,  podrá  servirse  resolver  lo  que  re- 
conozca  más  acertado,  y  comunicar  á  esta  Junta  sa  superior  resolución, 
para  arreglarse  á  ella. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Gerona  8  de  Octubre  de  1808= 
Exmo.  Señor  Marqués  del  Palacio.» 


«Exmo.  Señor: 

«En  medio  de  los  cuidados  que  nos  rodean,  nos  sirve  de  particular 
satisfacción,  cuanto  V.  E.  nos  expresa  con  fecha  del  6.  Contando  con  los 
dos  mil  hombres  que  deben  venir,  entre  los  del  Coronel  Baget,  y  los  que 
están  á  las  órdenes  de  D.  Francisco  Miláns,  ha  acordado  esta  Junta  que 
el  Presidente  de  ella  convocase  para  una  Junta  militará  los  Jefes  de 
esta  Guarnición  para  que  acordase  lo  que  se  debiese  practicar.  Han 
asistido  el  Gobernador  interino  de  esta  Plaza,  el  Brigadier  Coronel  de 
Ultonia,  el  Coronel  Comandante  de  la  división  de  campaña;  el  Coronel 
Mayor  de  la  Plaza  de  Higueras,  el  Teniente  Coronel  de  suizos,  el  de 
igual  clase  Quartel  Maestro  de  la  división  de  campaña  y  el  Comandante 
de  Artillería,  y  han  resuelto  que  se  tome  la  posición,  del  Puente  Mayor, 
Sarriá  y  Campdorá,  destacando  partidas  y  grandes  guardias  á  Montagut, 
Mediñá  y  las  torres  de  Montjuich;  que  se  reconozcan  los  terrenos  de  la 
Costa  Roja  y  Mediñá,  por  si  proporcionan  posiciones  ventajosas  para 
ocuparlas  cuando  lleguen  los  dos  mil  hombres  que  V.  E.  manda  venir  y 
en  caso  de  estar  expuestos  6  ser  cortados,  que  conserven  las  actuales 
posiciones  para  asegurar  esta  Plaza  de  Gerona.  En  la  defensa  de  esta,  y 
la  Rosas,  se  hará  el  último  esfuerzo,  y  confia  en  la  protección  de  su 
glorioso  defensor,  que  no  triunfarán  las  armas  francesas,  y  que  dando 
lugar  á  que  lleguen  las  fuerzas  que  V.  E.  espera,  con  el  as  podía  1  rarse 
de  la  superioridad  de  las  del  enemigo  con  las  que  se  hallan  am  enazada» 

«De  mucha  complacencia  nos  sirven  las  activas  providencias  que 
Y  E  ha  practicado:  de  enviar  postas  para  Valencia,  Aragón  y  Madrid, 
afin  que  la  Junta  Central,  con  copia  de  los  avisos  que  hemos  tenido,  se 
convenza  de  los  socorros  de  tropas,  armas  y  dinero  de  que  necee. tamos, 
y  debemos  esperar  queja  eficaz  persuación  de  V.  E.  producirá  los  efec- 

t0%uVqüe0h"icado  el  Comisionado  Asesor  Genera!  de  la  Junta 
Suprema^  D  Josef  de  Elola,  han  correspondido  a  la  justa  confianza  que 
VjS.  ha  'hecho  de  tan  digno  sujeto,  y  nadie  podía  haber  practicado  con 
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mayor  eficacia,  ni  comunicado  con  más  presteza.  Si  la  suerte  nos  favo¬ 
rece  en  las  contingencias  del  mar,  podremos  prometernos  muy  en  breve, 
que  lleguen  de  Lisboa  ¡as  tropas  que  consiguió  se  embarcasen  el  30  del 
pasado. 

«Confiando  como  es  justo,  que  el  Gobierno  Británico  se  conformará 
con  la  generosa  resolución  del  General  Inglés,  de  venirse  con  23.000 
hombres  de  Infantería  y  1.500  excelentes  caballos,  bajo  las  órdenes  de 
V.  E.  será  este  un  refuerzó  da  mucha  consideración;  y  deberemos  estar 
tanto  más  agradecidos  á  S.  M.  Británica,  cuanto  es  un  acto  de  propio 
movimiento,  sin  esperar  nuestra  solicitud. 

«Si  el  Sr.  Elola  consigue  los  10.000  fusiles  de  Sevilla,  unidos  á  los 
6.000  de  que  acaba  de  tener  aviso  esta  Junta  Serenísima  de  Sevilla  que 
debe  traer  la  Fragata  Nuestra  Señora  de  Atocha,  con  un  millón  de  car¬ 
tuchos  con  bala,  y  dos  cañones  de  campaña,  unidos  con  las  demás  por¬ 
ciones  que  se  han  recibido  ya,  podrá  respirar  un  tanto  la  Provincia,  que 
carecía  de  Armas  en  la  ocasión  que  se  declaró  por  la  justa  causa;  y  so¬ 
corriéndonos  con  dinero,  seremos  deudores  de  un  gran  favor  á  aquel 
Reino. 

«Todas  estas  noticias  que  nos  comunica  Y.  E  las  participaremos  in¬ 
mediatamente  á  la  Plaza  de  Rosas  y  al  Comandante  Inglaterra,  Jefes  de 
la  Tropa  del  Empurdán,  y  lo  publicaremos  aún  en  el  Diario,  para  animar 
el  país  á  fin  que  se  preste  con  somatenes  en  la  ocasión  de  ataques,  para 
lo  cual  se  ha  trabajado  la  proclama  que  se  incluye. 

«Todo  será  necesario,  porque  habiéndose  esparcido  las  noticias  que 
nos  ha  comunicado  el  confidente,  siendo  tantos  en  número  los  enemi¬ 
gos  que  nos  amenazan,  como  lo  habrá  visto  V.  E.  por  el  último  parte 
que  le  hemos  dado  por  posta,  no  pudiendo  ignorar  el  país  el  corto  nú¬ 
mero  de  defensores  que  tenemos,  podían  desmayar:  y  para  no  exponer 
de  ningún  modo  esta  Plaza,  que  en  el  día  es  la  llave  del  Principado,  lo¬ 
mamos  la  providencia  de  hacer  venir  á  esta  el  Coronel  D.  Narciso  de  la 
Valette  con  las  tropas  de  su  mando,  para  aumentar  el  corto  número  de 
gente  que  teníamos  que  no  llegaba  de  mncho  á  la  mitad  de  la  dotación 
que  es  necesaria  para  el  caso  de  ser  atacados.  Este  Comandante  acaba 
de  recibir  la  noticia  de  D.  Juan  Guinart,  otro  de  los  vocales  de  la  Junta 
Suprema,  que  los  enemigos  situados  en  Figueras,  hacían  movimientos^ 
lo  que  les  ha  alarmado  un  tanto.  Si  las  fuerzas  enemigas  que  se  espe¬ 
ran,  son  en  el  número  de  la  última  relación  y  plan  del  confidente,  cono¬ 
cerá  V.  E.  que  toda  la  gente  que  tiene  en  el  día  esta  Plaza,  no  es  bas¬ 
tante  para  sostener  por  muchos  días  un  sitio,  que  emprenderán  los 
enemigos  con  todo  esfuerzo,  como  así  lo  ha  opinado  la  Junta  militar,  y 
esta  reflexión,  cree  esta  Junta  será  bastante  para  que  V.  E.  nos  favo¬ 
rezca  con  continuos  socorros,  así  que  le  vayan  llegando.  Esta  Junta 
animará  lo  posible  y  practicará  cuanto  sea  dable,  para  que  estos  natura  - 
les  hagan  más  de  lo  regular. 

«Se  hace  sensible  á  esta  Junta  haber  de  molestar  tanto  á  V.  E  No 
puede  omitirlo,  por  que  las  críticas  circunstancias  lo  exigen  y  podría  ser 
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notada  de  omisa.  Le  es  doloroso  manifestar  á  V.  E.  que  esta  Tesorería 
se  ha  visto  estos  días  con  el  apuro  de  no  saber  de  que  pagar  el  Tercio  de 
Vich,  y  dentro  cuatro  días  se  hallarán  sin  caudal  alguno  los  demás  cuer¬ 
pos.  El  habilitado  que  envió  esta  Ciudad  por  fondos,  le  dice  con  fecha 
del  6,  que  solo  tenía  esperanzas  de  que  la  Tesorería  de  provincia,  le  en* 
tregaría  12.000  duros,  dentro  de  dos  días.  En  los  cuatro  que  faltan  para 
poder  llegar  á  esta,  no  sabe  esta  Junta  como  podrá  hacerlo,  y  los  12.000 
duros  remediarán  para  muy  pocos  días  la  necesidad.  En  este  concepto 
espera  que  V.  E.  se  dignará  encargar  con  mucha  eficacia  á  la  Junta  Su' 
prema,  que  valiéndose  de  cuantos  medios  le  sean  posibles,  proporcione 
de  todos  modos  el  que  pueda  remediar  esta  urgentísima  necesidad,  por 
que  de  lo  contrario,  faltando  el  prest,  abandonaría  la  gente  armada. 

«Apesar  de  no  tener  numerario,  no  por  esto  deja  esta  Junta  de  acti¬ 
var  hasta  lo  sumo  la  provisión  de  víveres,  arreglo  de  Hospitales,  la  con- 
clonclusión  de  las  obras  necesarias,  el  que  nada  falte  de  lo  más  substan¬ 
cial  en  el  parque  de  artillería;  por  que  faltando  lo  referido,  no  podría  de 
ningún  modo  defender  la  Plaza. 

«Toda  la  gente  sin  cesar,  se  aplican  en  la  fábrica  de  cartuchos,  y  en 
hacer  sacos  para  la  artillería,  y  lo  hacen  todos  sin  el  menor  interés,  y 
del  mismo  modo  se  prestan  las  demás  gentes  que  pueden  ser  para  más 
en  lo  que  se  les  destina,  dando  una  prueba  de  patriotismo,  que  con  difi¬ 
cultad  se  verá  otro  de  igual. 

«Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Gerona  8  Octubre  de  1808.= 
Excmo.  Señor.  Marqués  del  Palacio.» 

En  el  cuartel  general  de  Vilafranca  se  persistía  en  la  ilu¬ 
sión  del  bloqueo  de  Barcelona,  y  se  negaban  á  desprenderse  de 
nuevas  tropas  para  el  socorro  de  los  corregimientos  de  Gerona 
y  Figueras,  según  se  verá  por  las  siguientes  comunicaciones. 

«A  vista  de  los  oficios  de  V.  S.  de  4,  5  y  6  del  que  rige,  por  el  Correo 
y  por  la  Posta  que  corrió  este  mismo  oficial,  se  convocó  ayer  á  Junta  de 
Guerra  en  mi  casa  todos  los  Jefes,  y  oficiales  de  graduación  del  Exército 
que  se  hallan  en  este  Quartel  General,  con  asistencia  de  dos  caballeros 
vocales  de  esta  Junta  Suprema,  para  tratar,  y  resolver  sobre  el  estado 
actual  de  esas  Plazas  y  territorio,  la  petición  de  V.  S.  y  los  socorros  que 
se  pueden  prestar:  Y  conferenciado  lo  mismo  en  la  mañana  de  hoyen  la 
Junta  Suprema;  se  ha  resuelto  por  un  maduro  examen  lo  siguiente: 

«l.°  Que  siendo  tan  interesante  conservar  la  línea  de  circunvalación 
de  Barcelona,  cuya  fuerza  no  se  puede  disminuir  más,  el  acudirá  esos 
puntos,  no  se  envíen  de  ella  más  tropas:  Pero  que  se  remiten  cuales¬ 
quiera  otras  no  empleadas,  y  á  este  fin  se  avisa  á  Puigcerdá,  La  Seu  de 
Urgel,  y  otras  partes,  que  pasen  á  la  disposición  de  V.  S.  las  que  tengan: 

«2.°  Que  se  haga  una  vigorosa  moción  á  todo  el  Principado  para  dis¬ 
pertar  y  preparar  los  ánimos  de  todos  contra  el  enemigo  común,  que  se 
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completen  los  40.000  hombres  que  manda  la  circular  de  7  del  que  rige,  y 
que  puesta  una  bandera  negra  sobre  la  torre  más  elevada  de  cada  Pue¬ 
blo,  estén  prontos  los  somatenes  á  salir  ordenados,  y  mandados  cada 
cien  hombres  por  una  persona  provecta,  cuando  la  Justicia  ó  Junta  de 
cada  uno,  lo  mandare,  y  no  antes,  y  V.  S.  podrá  valerse  de  esta  preven¬ 
ción  según  vea. 

«3.°  Que  de  los  socorros  de  tropas  que  por  mar,  y  tierra  se  esperan 
de  día  en  día,  de  Lisboa,  Andalucía,  Aragón  y  Valencia,  se  hagan  pasar 
sin  detención  por  la  vía  más  breve  de  tierra,  ó  de  mar  al  Ampurdán  la 
mayor  parte. 

«4.°  Que  se  tomen  las  últimas  más  nerviosas  disposiciones  de  que 
los  Corregimientos  apronten  los  caudales  pedidos,  que  ya  debieran  ha¬ 
ber  puesto  en  la  Caxa  General  Militar,  y  de  ellos,  como  de  provisiones 
de  Guerra,  y  boca  se  surta  á  esa  Plaza,  la  de  Rosas,  y  la  de  Hostalrich 
con  preferencia  á  todo,  advirtiendo  á  V.  S.  que  á  esta  última  marchan 
ya  300  hombres  para  su  guarnición. 

«Si  yo  tuviera  aquí  Exército  movible  que  poder  mandar  en  Persona, 
no  era  dable  que  V.  S.  me  hubiese  pedido  el  pasar:  Pero  yo  no  puedo 
llevar  ni  500  hombres  conmigo:  esto  está  visto,  conferido  y  votado  con 
una  nimidad  por  la  Junta  de  Guerra,  y  conocido  bien  por  la  Suprema  de 
Gobierno:  Tengo  á  mi  cargo  todo  el  Principado;  no  debo  ponerme  sin 
fuerzas  entre  dos  Exércitos  de  Enemigos,  como  lo  haría  si  me  situara 
entre  Barcelona  y  la  raya  de  Francia:  Si  la  operación  es  combinada  con 
los  de  acá,  estas  tropas  se  opondrán  al  punto  á  su  salida,  á  su  reunión 
con  los  que  estén  á  la  expectación  de  los  bienes  robados,  y  al  ingreso  de 
los  socorro  que  les  traen,  conservando  siempre  la  indemnidad  del  país 
de  Poniente,  y  haciendo  tal  vez  otra  cosa  mayor  si  las  circunstancias  lo 
ofrecen,  Objetos  que  necesitan  de  mi  presencia  para  el  bien  general. 

«Dios  guarde  é  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
8  de  Octubre  de  l808=Marqués  del  Palacio=Sr.  Presidente  y  Vocales 
de  la  Junta  de  Gobierno  de  Gerona». 

«Muy  Ilustre,  Señor: 

«Visto  el  oficio  que  por  comisión  de  V.  S.  me  dirigió  en  fecha  del  6 
D.  Josef  de  la  Valette  cuyo  recibo  fué  á  las  6  de  ayer  tarde  y  habiéndo¬ 
me  abocado  luego  con  el  General  haciéndole  una  pintura  la  más  \ive 
que  supe  de  la  deplorable  situación  de  esa  Plaza,  resolvió  luego  S.  E.  á 
instancia  mía  que  se  convocase  la  Junta  Suprema.  Manifesté  ó  esta  las 
noticias  infaustas  y  de  credulidad  casi  irresistible  que  comunica  V.  S.  y 
se  trató  luego  de  los  medios  de  defensa.  El  que  propone  V.  S.  de  pasar 
á  esa  el  General  con  casi  todas  las  fuerzas  inmediatas  a  Barcelona,  no  ha 
sido  aprobado  por  el  Consejo  de  Guerra,  diciendo  que  lo  que  más  con¬ 
viene  es  estar  en  espectación,  por  si  salen  fuerzas  de  Barcelona,  arro¬ 
llarlas,  y  conforme  fuese,  dar  un  golpe  á  la  capital,  sin  perjuicio  empero 
de  partir  todo  hacia  Gerona,  si  llega  á  realizarse  el  sitio;  y  de  que  entre 
tanto  vayan  todos  los  migueletes  que  puedan  reunirse;  por  lo  que  á  más 
de  la  división  de  unos  1.200  ó  más  que  al  mando  del  Coronel  Baget  par- 
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tió  ante  ayer  noche,  irán  á  marchas  dobles,  migueletes  de  Puigcerdá, 
La  Seo  de  Urgel  y  todos  los  que  hayan  armados  en  Vich  y  Manresa. 
Tampoco  tardará  en  presentarse  un  tercio  completo  de  Lérida,  y  otro  de 
Tortosa  qne  irá  también.  Se  pasan  órdenes  á  los  Corregimientos  limí¬ 
trofes  de  V.  S.  para  que  apronten  su  clase  de  somatén  toda  la  gente  ar¬ 
mada  para  partir  á  esa  si  se  les  avisa  por  los  dias  12  ó  siguientes.  A 
Aragón  y  Valencia  ha  ido  una  posta  para  que  se  acelere  la  marcha  de 
las  tropas  que  estén  en  camino;  la  cual  llegará  hasta  Madrid  para  ma¬ 
nifestar  á  la  Central  la  situación  crítica  del  Principado.  Nuestros  dipu¬ 
tados  en  ella  escriben  por  el  último  correo  que  se  han  dado  las  disposi¬ 
ciones  que  comprenden  la  adjunta  nota.  Todavía  no  se  ha  visto  el  con_ 
voy  que  nos  ha  de  llevar  el  Exército  de  Portugal,  de  que  avisé  al  Sr.  de 
la  Valette  en  mi  última;  pero  se  ha  escrito  á  Tarragona  que  salga  un 
falucho  en  alta  mar  y  diga  al  Comandante,  que  vaya  á  desembarcar  ó 
San  Feliu  de  Guixols.  Lo  demás  lo  sabrá  V.  S.  por  lo  que  escribe 
S.  E.  Se  toman  providencias  para  sacar  dinero  de  algunas  manos  en  que 
se  sabe  haberlo,  pues  se  halla  en  los  mayores  apuros  esta  Caxa.  De  hora 
en  hora,  se  está  aguardando  una  partida  mayor  que  precisamente  ha  de 
llegar  hoy  de  Tarragona;  y  de  ella  he  podido  conseguir  que  se  entreguen 
veinte  mil  duros  á  D.  Francisco  Puig  y  Dorca,  qne  partirá  en  el  primer 
momento  que  pueda. 

«Se  acopian  así  mismo  los  víveres  que  insinúa  V.  S.  poderse  necesitar 
en  esa  Plaza  y  la  de  Rosas;  y  procuraré  que  dentro  la  brevedad  más  po¬ 
sible,  se  envíen  á  San  Feliu  de  Guixols.  No  puedo  más  de  puro  atrope¬ 
llado,  y  también  por  que  espera  la  posta. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  8  Octubre  de  1808= 
Andrés  011er=A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 

De  las  ocurrencias  del  día  y  apuros  de  la  Junta  de  Gerona, 
dió  esta  el  siguiente  parte  al  capitán  general. 


«Poco  antes  de  recibir  por  posta  que  llegó  ayer  cerca  las  once  de  la 
noche,  había  recibido  la  nota  del  confidente  de  fecha  del  7,  que  acom¬ 
paña:  esta  nos  presenta  un  aspecto  muy  vasto,  pues  parece  que  los  fran¬ 
ceses  intentan  tres  cosas  en  un  mismo  tiempo,  á  saber,  cinco  mil  hom¬ 
bres  desde  Montluis  á  Puigcerdá  y  con  ellos  socorrer  su  Exército  de 
Barcelona;  enviar  otro  Exército  á  Rosas  y  otro  á  esa  Ciudad,  para  que 
maniobren  todos  á  un  mismo  tiempo;  pero  lo  que  referido,  á  menos  de 
tener  más  gente  de  lo  que  se  nos  ha  dicho  con  los  oficios  anteriores,  pa¬ 
rece  no  ha  de  ser  posible.  Que  ha  pasado  una  división  á  Montluis,  lo 
confirman  otras  noticias  que  se  han  tenido  por  distintos  confidentes, 
solo  que  dicen  que  son  3.000  soldados  los  que  han  pasado  á  Montluis. 

«Son  muchos  carros  y  Artillería  de  que  habla  la  nota,  dice  haberlos 
contado  el  confidente,  y  también  el  haber  hallado  200  carretas  desde 
Perpiñán  al  Boulou,  y  este  gran  número  de  provisiones  deja  una  idea 
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bastante  clara,  que  á  un  tiempo,  sobre  dos  días  más  ó  menos,  atacarán 
esa  Plaza  y  la  de  Rosas. 

«Que  vayan  á  socorrer  Barcelona  por  la  montaña,  siendo  largo  y  es¬ 
cabroso  el  camino,  y  no  pudiendo  ir  con  carros,  se  hace  un  poco  difícil; 
no  es  imposible,  y  por  esto  avisa  inmediatamente  esta  Junta  á  Olot,  Yich 
y  Camprodón,  para  que  estén  prevenidos,  y  lo  mismo  hace  con  D.  Fran¬ 
cisco  de  Miláns  y  Sr.  Conde  de  Caldagues,  sin  olvidar  el  Gobernador  de 
Hostalrich  y  Junta  de  San  Feliu  de  Guixols,  por  que  puede  venir  una 
columna  de  Barcelona,  ó  por  que  les  lleguen  los  5.000  hombres  por 
Puigcerdá,  ó  por  que  sin  llegarles,  tengan  combinado  el  plan  de  enviar 
una  columna  de  la  gente  que  actualmente  tienen  en  Barcelona. 

«Encarga  el  confidente  que  se  les  haga  una  diversión  por  la  Marina, 
y  como  V.  E.  la  tenía  ya  propuesta,  se  había  ya  enviado  á  Rosas  al  ca¬ 
pitán  L).  Diego  O.  Reilly,  con  oficio  para  el  Gobernador  de  aquella  Plaza 
para  que  tratándolo  con  el  Comodoro  Inglés,  lo  acordasen  así,  si  lo  con¬ 
siderasen  por  conveniente,  á  cuyo  fin  se  les  ofrece  enviar  los  800  migue- 
letes  que  V.  E.  ha  determinado,  luego  que  lleg'ue  el  Coronel  Baget  con 
los  2.000  hombres.  En  lo  referido  se  deduce  el  parte  del  confidente» 
cuyas  noticias  parece  haber  sacado  de  la  Secretaría  de  Gobierno  de  Per- 
pinán,  y  del  Coronel  de  la  división  italiana  que  tenía  alojado  en  su  casa- 
y  el  punto  de  carros  y  carretas  para  provisiones,  por  haberlos  contado 
el  mismo. 

«Ye  esta  Junta  por  el  oficio  de  V.  E.  que  la  Junta  de  Guerra  ha  con¬ 
siderado  muy  interesante  conservar  la  línea  de  circumvalación  de  Bar¬ 
celona,  de  la  que  no  pueden  disminuirse  más  fuerzas,  pero  que  ha 
acoidado  que  vengan  cualesquiera  otras  no  empleadas,  á  cuyo  fin  se  ha 
mandado  á  Puigcerdá  y  Seo  de  Urgel,  que  envíen  las  que  tengan:  si  es 
así  que  la  columna  de  cinco  ó  de  tres  mil  hombres  haya  pasado  á  Mont- 
luis,  no  dejará  de  saberlo  Puigcerdá  y  Seo  de  Urgel,  y  es  regular  que 
no  desampararán  el  país,  y  con  razón,  á  menos  que  sepan  que  esta  co¬ 
lumna  pasa  directamente  á  Figueras,  y  así  no  podrá  contarse  en  esta  con 
refuerzos  algunos  de  aquel  extremo  del  Principado. 

«Queda  igualmente  enterada  que  procurará  V.  E.  una  vigorosa  mo¬ 
ción  á  todo  el  Principado  para  dispertar  y  preparar  los  ánimos  de  todos 
contra  el  enemigo  común  para  que  se  completen  los  40.000  hombres  de 
la  circular  del  7,  que  acaba  de  recibir,  y  que  puesta  una  bandera  negra 
sobre  la  torre  de  cada  pueblo,  estén  prontos  los  somatenes  á  salir  orde¬ 
nados,  cuando  la  Justicia  ó  Junta  lo  mandaron:  para  esta  providencia  no 
habrá  tiempo  acá,  si  los  enemigos  vienen  el  día  18  ó  14,  por  que  no  le 
hay  para  circularlo. 

«Si  llegasen  las  tropas  de  Lisboa,  Andalucía,  Aragón  y  Valencia,  por 
mar  ó  tierra,  socorridas  y  con  víveres,  viniendo  en  derechura^  acá  ó  al 
Empurdán  como  V.  E.  se  ha  servido  disponerlo,  nos  harían  muyal  caso, 
por  que  llegarían  de  refresco,  y  aliviarían  la  tropa  cansada,  y  también 
si  verificado  el  sitio  para  no  exponerse  los  puntos  tan  interesantes  de 
esta  Plaza  y  de  la  de  Rosas,  se  dignase  V.  E.  enviar  las  tropas  del  cor- 
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dón  de  Barcelona,  por  que  esto  sería  lo  naás  interesante  por  la  misma 
capital  y  por  todo  el  Principado. 

«Las  providencias  que  la  Suprema  Junta  se  ha  servido  tomar  para 
que  los  demás  Corregimientos  apronten  luego  los  caudales,  que  ya  de¬ 
berían  haber  puesto  en  la  Caxa  General  Militar,  es  preciso  sean  muy 
ejecutivas,  por  que  los  12  000  duros  que  envía,  no  bastarían  para  cuatro 
días,  satisfecho  lo  que  se  debe  de  atraso  á  los  cuerDos  que  se  hallan 
aquí  existentes,  y  ha  sido  siempre  de  opinión  esta  Junta,  que  todo  lo  que 
pueda  dar  al  pronto  el  Principado,  no  puede  bastar  de  mucho  para  ocu¬ 
rrir  á  unos  gastos  de  tanta  consideración,  que  no  podían  dejar  de  pro¬ 
veerse,  como  lo  tiene  expresado  á  su  diputado  repetidas  veces,  y  solo 
podrá  salirse  del  apuro,  si  de  las  demás  provincias  se  envían  luego 
cuantiosos  caudadales.  Nos  ayudará  algún  tanto,  si  se  nos  envían  pro¬ 
visiones  de  boca  y  á  la  Plaza  de  Rosas,  que  esto  menos  se  habrá  de 
comprar;  y  mandando  V.  E.  á  Hostalrich  los  300  hombres  de  que  real¬ 
mente  necesita  para  su  guarnición,  quedará  esta  Junta  con  este  cuidado 
menos. 

«Conoce  bien  esta  Junta  que  teniendo  V.  E.  á  su  cargo  todo  el  Prin¬ 
cipado,  se  ve  en  la  precisión  de  atender  á  todo,  y  que  á  más  siendo  tan 
cortas  las  fuerzas,  no  puede  V.  E.  venir  á  mandar  estas  expediciones; 
le  manifestó  á  Y.  E.  estos  deseos,  por  que  se  consideraría  con  mayor 
seguridad,  y  siendo  más  ciegamente  obedecidas  sus  órdenes,  tendrían 
más  expedición  los  asuntos,  se  superaría  toda  dificultad,  y  sería  un  con¬ 
suelo  general,  efecto  de  la  confianza. 

«Toda  vez  que  no  se  nos  pueden  enviar  más  fuerzas,  ha  parecido 
conveniente  exponer  á  V.  E.  que  podría  ser  muy  conveniente  que  se  nos 
enviase  la  compañía  de  zapadores,  que  á  caso  no  hará  falta  en  esa,  y 
también  algunos  artilleros,  por  que  aquí  hay  muy  pocos  de  profesión. 

«Acabamos  de  saber  que  en  la  bahía  de  Rosas  solo  hay  en  el  día  un 
Navio  y  una  Bombardera  Inglesa,  lo  que  tal  vez  no  permitirá  que  pue¬ 
dan  salir  á  la  diversión  proyectada  en  la  costa  del  Rosellón. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  1U  de  Octubre  de  1808= 
Excmo  Sr.  Marqués  del  Palacio.» 

Con  la  precedente  comunicación  se  cruzaron  las  que  si¬ 
guen. 

«Necesitando  la  Comisión  de  Intendencia  de  esta  Provincia,  saber  en 
que  estado  se  halla  el  cobro  de  las  contribuciones  y  arbitrios  adoptados 
para  la  manutención  del  Exército  y  demás  gastos;  previene  á  las  Juntas 
de  los  Corregimientos  y  cabezas  de  Partido,  que  por  medio  de  las  de  los 
pueblos  y  sus  Justicias,  de  los  colectores  y  Administradores  de  los  res¬ 
pectivos  arbitrios  y  contribuciones  y  de  los  demás  medios  que  estimen 
conducentes,  envión  á  la  mayor  brevedad  relación  de  los  particulares 
siguientes: 
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«l.°  De  lo  que  se  haya  cobrado  de  la  medía  anualidad  de  catatros 
impuesta  extraordinariamente,  con  expresión  de  los  pueblos  que  no 
hayan  cumplido  el  pago  y  de  lo  que  deba  cada  uno. 

«2.°  De  lo  que  esté  debiendo  cada  uno  de  los  pueblos  de  su  Juris¬ 
dicción  por  rozón  del  primer  tercio  de  catastro  y  personal  del  corriente 
año  y  de  los  tercios  de  los  años  anteriores. 

o3.°  De  lo  que  se  esté  debiendo  en  cada  pueblo  del  Excusado  ó  casa- 
mayor  diézmera,  así  por  razón  de  las  tercias  vencidas  de  los  frutos  y 
cosecha  de  los  años  1805,  1806  y  1807,  como  de  las  vencidas  ó  que  vayan 
á  vencer,  por  los  frutos  y  cosecha  del  corriente  año;  y  con  igual  distin¬ 
ción  de  lo  que  se  adeude  en  cada  uno  de  los  pueblos  del  noveno  deci¬ 
mal  explicando  los  Subarrendatarios  deudores  de  cada  pueblo,  en  la 
inteligencia  de  que  los  comisionados  ó  Apoderados  que  los  Arrendata¬ 
rios  principales  Moragas  y  Compañía  tienen  en  cada  obispado,  podrán 
facilitarles  con  certeza  y  puntualidad  las  noticias  que  se  piden. 

«4.°  De  los  productos  y  caudales  que  tengan  recaudados  proceden¬ 
tes  de  las  bulas  de  la  Cruzada  y  de  carnes,  expresando  que  pueblos  están 
debiendo  y  que  cantidades  y  quienes  sean  los  colectores. 

«5.°  De  lo  que  así  mismo  hayan  recaudado  por  razón  de  la  décima 
de  la  plata  y  oro  obrado:  Del  sueldo  sobre  libras  de  carne:  Del  cinco  por 
ciento  de  las  fraguas  de  hierro  y  otros  minerales,  con  expresión  de  los 
pueblos  en  que  hay  fraguas. 

6.°  De  lo  que  hayan  también  recaudado  del  17  por  ciento  y  sobran¬ 
tes  de  propios  y  arbitrios,  así  por  los  productos  de  propios  del  año  pa¬ 
sado  de  1807,  como  en  el  corriente  de  1808,  exigiendo  de  las  Juntas  de 
propios  de  los  pueblos,  certificaciones  del  valor  que  hayan  tenido  sus 
propios  y  arbitrios  separamente  en  cada  año,  y  remitiéndolas  á  la  comi 
sión  con  la  prontitud  posible. 

«La  comisión  encarga  muy  particularmente  á  las  Juntas  de  los  co¬ 
rregimientos  y  Cabezas  de  partido  y  á  las  de  los  Pueblos,  y  se  promete 
de  su  celo  y  amor  por  la  causa  pública  y  bien  de  Estado,  que  penetrados 
de  la  urgente  necesidad  de  reunir  fondos  y  caudales  para  atender  a  la 
común  defensa;  activarán  con  el  mayor  celo  el  cobro  de  los  insinuados 
arbitrios  y  demás  adoptados,  tomando  las  más  eficaces  providencias  y 
dando  inmediatamente  y  sin  pérdida  de  correo,  cuenta  de  los  caudales 
que  tengan  existentes,  y  semanalmente  de  los  que  vayan  recaudando 
para  poderles  dar  el  destino  y  aplicación  que  convenga. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Villafranca  10  de  Octubre  de 
1808  =José  de  Espiga.=El  Barón  de  Eróles. =Sr.  Presidente  é  Ilustre 
Junta  de  Gobierno  del  Corregimiento  de  Gerona». 

«Para  proceder  esta  Comisión  á  la  realización  de  fondos  y  caudales 
tan  precisos  para  la  manutención  del  Exército  y  demás  gastos  de  la 
común  defensa:  se  hace  preciso  que  las  Juntas  de  los  Corregimientos  y 
Cabezas  de  Partido  por  medio  de  las  Justicias,  envíen  á  la  mayor  breve¬ 
dad,  relación  de  las  rentas  reales  de  censos,  diezmos  y  demás  derechos 
que  el  Real  Patrimonio  por  medio  de  la  bayila  é  intendencia  percibe  en 
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cada  uno  de  los  pueblos  de  su  distrito,  con  expresión  de  los  arriendos 
que  de  ellos  se  hayan  hecho,  de  las  personas  á  favor  de  quienes  se  hayan 
rematado,  de  los  partidos  ó  distritos  que  comprenda  cada  arriendo  y  de 
las  personas  que  por  dichos  arrendatarios  las  colectan,  con  prevención 
de  que  no  entreguen  éstos  los  productos  á  los  Arrendatarios  que  se 
hallan  en  la  Capital,  ó  en  parage  ocupado  por  los  franceses,  si  que  los 
tengan  como  igualmente  los  arrendatarios  que  se  hallen  en  parage  libre 
de  enemigos,  los  precios  de  dichos  arriendos  á  disposición  de  esta  Co¬ 
misión. 


(Se  continuará). 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


J.  Leite  de  Vasconcellos.  Religióes  da  Lusitania  da  parte  que  prin¬ 
cipáis,  elte  se  refiere  á  Portugal. — Volume  II.— Lisboa. —  Imprensa 
Nacional.  1905. — XVIII.  372  págs. — Con  grabados  intercalados  en 
el  texto. 

El  volumen  II  de  la  meritísima  obra  del  docto  profesor  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  Lisboa  y  Director  del  Museo  Etnológico  Portugués, 
continúa  el  trabajo,  verdaderamente  fundamental,  que  emprendió,  con 
singular  acierto,  el  Dr.  Vasconcellos,  para  ilustrar  la  historia  antigua 
de  la  Lusitánia.  En  tareas  de  esta  índole  no  caben  apresuramientos,  ni 
premuras;  por  ello  nada  tiene  de  particular  que  desde  1897,  en  que  sa¬ 
lió  á  luz  el  primer  volúmen  de  Religióes  da  Lusitania  hasta  el  año  1905, 
quedára  interrumpida  esta  obra.  No  puede,  empero,  con  exactitud  ca¬ 
lificarse  de  interrupción  si  se  tiene  en  cuenta  que  durante  este  lapso  de 
tiempo,  el  autor,  para  continuar  su  libro,  hubo  de  informarse  minu¬ 
ciosamente  de  todo  lo  que  convenía  á  su  propósito,  visitando  monu¬ 
mentos,  estaciones  arqueológicas,  museos  y  colecciones,  consultando 
tradiciones  populares,  estudiando  en  el  país  y  en  el  extranjero  cuanto 
consideró  pertinente  y  aprovechable,  ya  en  obras  literarias,  ya  frecuen¬ 
tando  cursos  escolares  relacionados  con  la  materia  y  conferenciando 
con  hombres  eminentes  en  Arqueología  y  en  Ciencias  históricas. 
Con  tales  y  tantos  elementos  es  por  demás  ponderar  la  valía  de  ese 
trabajo,  producto  y  resultado  de  tan  prolija  preparación,  ciertamente 
exigida,  á  la  altura  á  que  se  ha  llegado  en  estas  disciplinas.  Los  he¬ 
chos,  elevados  á  la  evidencia  son  la  fuente  más  aceptable  para  la  mo¬ 
dernísima  cultura,  no  sirviendo  para  gran  cosa  las  socorridas  galas  de 
la  imaginación.  El  libro  del  Dr.  Vasconcellos  llena  cumplidamente  su 
objeto,  y  desde  luego  es,  para  ios  estudios  históricos,  de  imprescindible 
consulta.  Esta  es  la  impresión  sincera  que  nos  ha  producido  su  lectura. 

Abarca  el  novísimo  volúmen  de  Religióes  da  Lusitania  dos  puntos 
principales:  los  Tiempos  protohistóricos,  (preliminares,  geografía  de 
Lusitania  protohistórica  y  etnología  lusitana);  y  Religiones  proiohistó- 
ricas,  (divinidades,  creencias  y  cultos).  Estas  dos  partes  que  comprende 
el  trabajo  del  Dr.  Vasconcellos  están  á  su  vez  divididas  en  distintos 
tratados  comprensivos  de  todo  cuanto  puede  pedir  la  más  exigente  crí¬ 
tica,  pudiendo  afirmarse  que  el  asunto,  con  ser  amplísimo,  ha  quedado 
del  todo  agotado.  Cuanto  pueda  interesar  al  investigador  más  nimio  se 
ha  tenido  en  cuenta  por  el  autor.  Es  imposible  llevar  más  lejos  el  estu¬ 
dio,  ni  extender  los  horizontes  á  términos  más  apartados. 
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U/timos  descubrimientos  de  la  Alcazaba 

(continuación) 

Desde  este  momento  solemne,  los  muñequeros  Iberos  y 
los  picapedreros  Ursaonenses  abren  paso  á  los  verdaderos  ar¬ 
tistas  que  al  comenzar  el  quinto  siglo  y  en  los  momentos  en 
que  la  plebe  romana  indignada,  como  de  costumbre,  contra  la 
plutocracia,  se  retira  al  Aventino,  esculpen  en  la  Hispania  el 
antropoide  de  Gades  y  el  busto  de  Elche,  siendo  aquél  obra 
de  un  Heleno  y  éste  de  un  Ibero  discípulo  de  un  Griego ,  (i) 
según  la  última  espresión  de  la  crítica  ultramontana,  que  no  he 
tenido  la  suerte  de  comprender,  como  tampoco  ese  salto  gi¬ 
gantesco  del  ridículo  grupo  de  los  amantes  Ursaonenses  á  la 
esbelta  figura  de  la  arrogante  belleza  ilicitana.  (2) 

Pero  mi  sorpresa  subió  de  punto  desde  el  momento  en  que 
pude  hacerme  cargo  de  que  «cuando  los  escultores  Iberos 


(1)  Essai,  1,  p.  95  y  316.  El  monumento  de  Cádiz  es  preciso  clasi¬ 
ficarlo  entre  las  obras  griegas  no  siendo  anterior  al  principio  del  v.°  si¬ 
glo.  Ibidem  1,  p.  299  y  313. 

(2)  Essai,  1  pl.  1  y  xn.  Une  Jorteresse  ibevique  á  Ossuna,  pag.  6 
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se  encontraron  en  presencia  de  las  sublimes  creaciones 
de  los  grandes  maestros  del  cuarto  y  quinto  siglos  antes 
de  Jesucristo,  su  genio,  el  de  los  Iberos  por  supuesto ,  se  des¬ 
lumbra  ante  tanta  luz  y  desde  ese  día*no  vuelven  á  brillar  más 
en  adelante.  (i)Tan  mirífico  descubrimiento  por  lo  inesperado 
me  confunde,  y  en  verdad  que  cuando  vi  clasificada  de  ibérica 
la  moneda  púnica  de  Málaca,  sospeché  que  me  había  quedado 
muy  rezagado  en  el  estudio  de  la  mas  arcaica  numismática 
hispana;  luego  al  ver  la  restitución  escogitada  para  la  leyenda 
de  la  glande  pompeyana  de  Osuna  comprendí  la  deficiencia  de 
mis  rudimentos  de  epigrafía  romana,  y  ahora  al  estudiar  la 
razón  psicológica  y  ética,  como  la  denomina  su  autor,  (2)  con 
la  que  explica  la  desaparición  repentina  déla  escultura  ibérica, 
no  puedo  por  menos  que  reiterar  de  nuevo  mi  completa  igno¬ 
rancia  en  arqueología  ibérica  preromana,  hasta  el  punto  de 
que  cuando  veo  algunos  de  esos  muñecos,  los  más  antiestéti¬ 
cos  que  han  podido  imaginarse,  designados  como  un  Gladia¬ 
dor  ibero-romano,  (3)  una  Minerva  ibero  greca,  (4)  otra  pu¬ 
ramente  ibérica,  (5)  un  Hércules}  (6)  y  sobre  todo  un  ¡Amor! 
ibérico-romano,  (7)  no  solo  admiro  la  perspicacia  del  clasifi¬ 
cador,  sino  que  me  parece  que  estoy  leyendo  el  Capítulo  de  la 
Estoria  de  España  en  el  que  el  Rey  sabio,  ó  quien  fuese  el 
cronista,  refiere  la  abundancia  de  osos  que  encontró  Plrus 
yendo  de  cacería  en  la  Sierra  á  cuyo  pié  fundó  á  Ursina ,  que 
agora  se  llama  Ossuna,  por  los  osos  que  allí  mató.  (8) 

Para  mi,  sin  embargo,  que  he  procurado  siempre  evitar  el 


(1)  Essai,  1,  p.  316. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Essai,  11,  p.  218,  n.  365,  366, 

(4)  11,  213,  n.  360. 

(5)  11,  p.  214,  pl.  iv. 

(6)  11,  p.  220,  n.  367. 

(7)  11,  p.  216,  n.  362. 

(8)  Estoriade  España  que  mandó  componer  Alfonso  elSabio;  cap.  n* 
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verme  arrastrado  por  los  encantos  poéticos  de  la  imaginación, 
dejándome  en  cambio  convencer  por  el  prosaísmo  de  la 
realidad,  las  cosas  deben  de  haber  pasado  de  una  manera  tan 
natural  como  sencilla.  Cuando  los  picapedreros  de  Usuna  di¬ 
bujan  primero  y  graban  después  los  objetos  que  van  á  repro¬ 
ducir,  en  la  forma  que  los  ven,  resultan  luego  sus  más  toscas 
y  horribles  representaciones  en  piedra  de  animales  domésti¬ 
cos.  Cuando  los  mismos  picapedreros  se  ponían  al  servicio  de 
arquitectos  venidos  del  Asia  ó  de  la  Grecia  y  estos  maestros 
trazaban  sobre  la  tabla  de  piedra  los  contornos  de  la  figura 
cuyo  relieve  debían  ejecutar  aquéllos  en  el  mármol,  entonces 
era  cuando  semejantes  reproducciones  cambiaban  un  poco  de 
aspecto,  tomando  cierto  carácter  algún  tanto  más  regularizado, 
sin  perder  por  ello  toda  su  rudeza  de  origen.  Caminando  de 
este  modo  llega  un  momento  en  que  el  escultor  estranjero  es¬ 
tablecido  en  la  península  y  el  picapedrero  Ibero  trabajan  á 
la  vez  sobre  el  mismo  suelo  de  la  primitiva  Hispania,  aunque 
distanciados  entre  si,  y  mientras  el  uno  abre  con  delicado  cin¬ 
cel  el  troquel  finísimo  de  los  Victoriatos  ibéricos  de  ARSE, 
con  el  artístico  emblema  del  Minotauro ,  el  otro  desbasta  en 
Balazote  un  trozo  de  piedra  y  con  tosco  punzón  pretende  re¬ 
producir  en  forma  durísima  el  mismo  Tauros  androcephalo 
de  la  Helada,  que  resulta  con  una  expresión  repulsiva,  por  no 
darle  su  verdadero  calificativo,  y  que  me  perdonen  sus  ilus¬ 
tres  panegiristas  si  me  atrevo  á  tanto,  sin  que  por  ello  deje  de 
reconocer  como  una  verdad  histórica  innegable,  la  afirma¬ 
ción  que  hace  el  ilustrado  Sr.  Heuzey,  de  conformidad  con  el 
Sr.  Perrot,  cuando  escribe  que  «los  Fenicios  importaban  so¬ 
bre  todo  los  productos  de  fabricación  oriental  ó  egipcia,  saca¬ 
dos  directamente  de  estas  fábricas  ó  imitados  por  su  propia 
industria,  como  eran  ricos  tejidos,  armas  de  lujo  para  los  jefes, 
alhajas  para  las  mujeres,  vasos  y  utensilios  de  metal,  objetos 
las  más  veces  decorados  de  ornamentos  y  figuras.  De  esta 
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manera  comenzaron  á  iniciar  á  aquellos  pueblos  bárbaros,  la 
civi  izacion  que  florecía  a  la  otra  banda  del  Mediterráneos  (i), 
y  lo  mismo  pudiera  decirse  de  los  Griegos  que  sustituyeron 
después  á  aquellos  Asiáticos  en  la  talasocracia  del  mar  inter¬ 
no.  Unos  y  otros  aportan  á  la  Iberia  marinos,  pescadores, 
mineros,  negociantes,  purpurarios,  fnndidores,  arquitectos  y, 
á  la  postre,  hasta  escultores,  que  trajeron  á  estas  incultas  re¬ 
giones  de  la  primitiva  Hispania  los  poderosos  gérmenes  de  la 
civilización  Nilótica,  de  la  del  Oriente  y  de  la  Helada,  corito 
todo  ello  lo  ha  demostrado  elocuentemente  en  varias  intere¬ 
santes  monografías  Mr.  París,  ilustrado  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Burdeos.  (2) 

(1)  Esai  1,  pag.  318. 

(2)  Fouilles  et  Recherches  á  Almadevilla,  Province  de  Cordove, 
pag.  12. 

«Hemos  encontrado  en  el  mismo  sitio— de  los  Castillejos  J rente  al 
cerro  de  la  Cruz — un  pequeño  fragmento  de  vidrio  esmaltado  fenicio 
y  un  pequeño  pedazo  de  un  recipiente  griego  común.  E9tos  dos  he¬ 
chos  son  de  gran  importancia  puesto  que  prueban  la  penetración  del 
comercio  oriental  hasta  el  corazón  mismo  de  la  España  y  hasta  las 
fragosidades  inaccesibles  de  las  Sierras  más  lejanas,  desde  épocas  en 
extremo  remotas.  El  fragmento  del  jarro  griego  establece  además  un 
lazo  interesante  de  unión  entre  los  Castillejos  y  el  Cerro  de  la  Cruz, 
donde  hemos  también  encontrado  el  fondo  de  una  copa  griega  de  pie, 
muy  bajo,  perteneciente  á  la  série  de  recipientes  con  figuras  rojas.  Es 
una  obra  muy  común  hecha  probablemente  para  la  exportación,  en 
cuyo  interior  se  ve  un  hombre  embozado  en  su  capa.» 

Le  Trésor  de  Jávea,  pag.  11. 

«El  aderezo  de  Jávea  es  griego,  quizás  del  Ática,  habiendosido  im¬ 

portado  á  España,  como  han  sido  importados  á  la  Etruria  y  á  las  re¬ 
giones  del  BÓ3foro,  los  aderezos  de  oro  de  estos  países.  Parece  abso¬ 

lutamente  establecido  que  existían  en  Grecia  en  el  v.°y  en  eliv.°siglos 

antes  de  Jesucristo,  fábricas  de  joyas  para  el  extranjero,  cuyos  orífices, 

con  un  sentido  práctico  y  comercial  que  no  debe  sorprendernos,  sa¬ 

bían  acomodarse  al  gusto  de  su  clientela  exótica.  Respecto  de  la  Espa¬ 

ña  no  dejaban  de  halagar  la  afición  de  sus  pueblos  por  todo  lo  que  era 

visoñero,  rico,  y  sobrecargado  de  ornamentación  y  esto  explica  la  exu¬ 

berancia  decorativa  del  bandeau  de  Jávea...  y  la  opulencia  de  las 

diademas  de  las  estátuas  del  Cerro  de  los  Santos  y  del  busto  de  Elche, 

puesto  que  es  fuerza  admitir  que  son  copiadas  sobre  modelos  del 

género  del  de  Jávea.» 
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En  todas  las  costas  mediterráneas,  desde  la  Turdetania  á 
la  Bastulia,  desde  la  Bastetania  hasta  los  Indigetes,  encon¬ 
traron  numerosas  tribus  disgregadas,  cuyos  tribules  solían 
prestarse  á  aprender  de  ellos  á  minar,  á  desbastar  la  piedra, 
á  levantar  gruesos  muros  sin  argamasa,  á  ejercer,  en  una  pala¬ 
bra,  como  meros  artesanos,  de  cavadores,  albañiles,  picapedre¬ 
ros,  bajo  la  dirección  de  los  maestros  asiáticos  ó  helenos; 
pero  sin  elevarse  nunca  á  tanta  altura  profesional,  y  sin  pro¬ 
gresar  demasiado  en  la  práctica  de  su  oficio  puramente  ma¬ 
nual,  cuyas  atenciones  tenían  que  compartir  con  las  que  pro¬ 
vocaba  el  mantenimiento  de  la  independecia  de  cada  una  de 
las  diversas  regiones,  en  que  estaba  fraccionada  la  Península. 

Después  del  glorioso  siglo  de  Pericles,  vinieron  en  la  cen¬ 
turia  inmediata  las  fuertes  rivalidades  de  aquellos  pequeñísi¬ 
mos  estados  griegos  enconadas,  como  siempre,  por  las  envidias 
personalísimas,  que  trajeron  sin  cesar  á  destrozarse  en  los  cam¬ 
pos  de  batalla  á  los  helenos,  cuyos  escultores  de  entonces  no 
parece  que  visitaron  ya  las  costas  íberas  del  mar  interno,  por 
donde  iban  extendiéndose  los  Cartagineses,  ni  las  del  Océano, 
que  acababan  de  invadir  los  Celtas,  no  habiendo  acontecido 
lo  mismo  con  los  grabadores  que  acudieron  á  abrirlos  troque¬ 
les  de  las  monedas  griegas,  púnicas,  íberas  y  tartesias  de  la 
vieja  Hispania,  desde  el  mismo  siglo  IV. 0  en  adelante,  en  cuyo 
territorio  no  faltaron  helenos,  aún  con  anterioridad  á  la  funda¬ 
ción  de  Mar  sal  ¿a. 

Por  esta  razón  también  se  comprende  que  aún  no  hayan 
aparecido  bajo  el  suelo  de  la  Iberia  esculturas  helénicas  pos¬ 
teriores  al  siglo  v.°,  habiendo  continuado,  sin  embargo,  el  pi¬ 
capedrero  de  Osuna  ejecutando  sus  amanerados  bajos  relieves 
característicos  (1)  hasta  que  á  la  llegada  de  los  legionarios,  in¬ 
tenta  reproducir  en  piedra  un  corniculario  convencional  (2)  y 

(1)  Une  forteresse  iberique,  p.  48  á  50,  pl.  x  y  xi. 

(2)  Une  forteresse  iberique,  p.  61,  pl.  xvn,  B. 
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también  una  flautista ,  que  por  su  tosquedad  no  es  compara¬ 
ble  á  la  más  moderna  de  Estepa,  ni  con  mucho,  (i)  con  perdón 
de  un  ilustre  arqueólogo  extranjero,  que  no  encuentra  la  flauta 
á  la  de  Ostipo. 

Por  eso  puede  conjeturarse  que  el  Ibero  pasó  de  muñequero 
expontáneo,  que  llega  hasta  imitar  los  toscos  amuletos  feni¬ 
cios,  á  picapedrero  de  oficio  en  el  período  de  los  Tirios  y  de 
los  Helenos;  mientras  en  el  Italiota,  en  tanto  que  vive  segre¬ 
gado  del  vencedor,  puede  entretener  sus  ocios  en  mal  repro¬ 
ducir  si  se  quiere  el  tipo  celtíbero  del  país,  que  no  existió 
antes  de  fines  del  tercer  siglo  que  precedió  á  Jesucristo  (2); 
pero  cuando  la  toga  del  municipe  lo  tranforma  en  ciudadano 
romano  ó  latino ,  fue  sólo  el  momento' histórico  en  que  estuvo 
en  actitud  de  dedicarse  tranquilamente  al  cultivo  de  las  letras, 
comoLucano  y  Marcial,  ó  al  de  las  Artes,  como  los  escultores 
desconocidos  que  concibieron  y  ejecutaron  las  hermosas  está- 
tuas  del  municipio  Car timi taño ,  á  unas  cuatro  leguas  al  norte 
del  Flavio  malacitano.  De  otra  manera  no  se  explica  como  ha¬ 
biendo  muerto  repentinamente  en  el  siglo  IV.0  el  eminente 
artista  íbero  que  esculpió  el  Busto  de  Elche,  víctima  de  un 
ataque  fulminante  de  óptica,  (3)  en  el  tercero  el  picapedrero  de 
Osuna  continúa  retratando,  en  tosquísimos  bajo  relieves,  le¬ 
gionarios  y  músicos  romanos,  á  la  vez  que  soldados  celtí¬ 
beros.  (4) 


(1)  Une  forteresse,  pl.  xvm,  B  ;  Essai,  p.  334,  n.  319. 

(2)  Une  forteresse,  p.  57,  pl.  xiv,  A.  B. 

(3)  Essai  1,  p.  316. 

(4)  Une  forteresse  iberique  á  Osuna,  p.  64,  66,  56,  pl.  xvn,  B.,  xvm, 
B.,  xiv,  A.  B. 

Escala  ascendente  de  civilización  ibérica  en  sus  orígenes  más 
obscuros. 

De  las  estaciones  coquinarias  de  la  Lusitania  (5)  á  las  Cavernas  na¬ 
turales  de  Gibraltary  de  Alhama. 

El  Ibero  armero,  joyero  y  ceramista  prehistórico. 
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Es  cosa  por  demás  sabida  que  los  eruditos  franceses,  lo 
mismo  que  los  literatos,  no  se  conforman  con  aceptar  la  his¬ 
toria  antigua,  ni  la  moderna,  de  España  únicamente  sino  la 
rehacen  á  su  gusto,  arreglándola  á  la  medida  de  su  voluntad. 
En  el  pasado  siglo  estuvieron  atacados  unos  y  otros  de  tan 
desordenado  celticismo  que  hicieron  á  estos  bravios  invasores 
del  cuarto  siglo  los  civilizadores,  no  sólo  de  la  Hispania,  (1) 
sino  del  viejo  mundo,  llevándolos  triunfantes  hasta  Anteque¬ 
ra,  de  donde  han  venido  á  arrojarlos,  víctimas  de  la  moda,  los 
Mycenos  de  Schliemann,  como  del  resto  del  país  el  más  mo¬ 
derno  iberismo,  nacido  también  en  la  ciudad  de  la  luz,  y  que 


De  las  Cuevas  de  Genista  y  de  la  Mujer  (6)  á  los  Campos  atrinche¬ 
rados  de  Cataluña  y  Portugal. 

El  Ibero  albañil  y  picapedrero. 

Del  Campo  atrincherado  de  Muela  de  Chert  en  el  Maestrazgo  y  del 
de  Aldea  de  Lycea  no  lejos  del  Tajo  (7)  á  la  Cueva  de  Menga  en  Ante¬ 
quera. 

De  los  monumentos  megalíticos  de  la  Bética  (8)  á  los  Talayots  de 
Mallorca.  (9) 

De  las  Navetas  de  Menorca  (10)  á  las  Citanias  de  Sabroso  y  Briteros 
no  lejos  del  Miño  (11)  que  se  enlazan  con  la  civilización  romana.  (12) 


(5)  Cartailhac.  Les  ages  prehistoriques  de  l’Espaqne  et  du  Portugal, 
París  1886,  p.  49. 

(6)  Cartailhac,  lbidem,  p.  65. 

(7)  Cartailhac,  lbidem,  p.  67  y  68. 

(8)  Cartailhac,  lbidem,  p.  184  y  185,  Gómez  Moreno.  La  necrópolis 
de  Antequera-Madrid,  1905. 

(9J  Cartailhac,  Monuments  primitiís,  des  Isles  Baleares .  Toulou- 
se,  1892,  p.  28  á  34. 

(10)  Cartailhac,  Monuments,  pl.  41  á  46. 

(11)  Cartailhac,  Les  ages  prehistoriques,  p.  272  á  294. 

(12)  Cartailhac,  lbidem,  p.  290,  n.  416;  c.i.l.ii,  Supp,  5595. 


(1)  En  La  Réoue  Archéologíque,  de  Paris,  número  de  Diciembre 
último,  Mr.  Luis  Siret„en  su  artículo  titulado  Chronolcgíe  protohisto- 
rique  de  i ‘  Espagne ,  atribuye,  otra  vez,  á  los  Celtas  la  civilización  de 
las  Hispanias  á  partir  del  siglo  xa  antes  de  J.  C.  ( Nota  de  la  D.) 
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no  deja  descansar  ni  un  momento  siquiera  los  huesos-  ni  las  ce¬ 
nizas  de  nuestros  asendereados  predecesores.  En  la  centuria 
que  acaba  de  pasar  constituían,  pues,  los  Celtas  para  sus  ilus¬ 
trados  paisanos  de  entonces,  el  prototipo  de  la  más  adelantada 
cultura  de  la  Península  hispana;  en  la  actual  son  los  Iberos,  los 
esclarecidos  precursores  del  siglo  de  Oro  de  Atenas,  para  los 
mismos  franceses,  que  los  hacen  desaparecer  instantáneamente 
del  apogeo  de  su  repentina  gloria  artística,  sucumbiendo  des¬ 
lumbrados,  ignorándose  si  de  admiración  ó  de  envidia,  al  con¬ 
templar  las  obras  de  los  grandes  Maestros  de  la  Grecia,  no  se 
sabe,  dónde,  cómo,  cuando,  ni  para  qué.  (i) 

Si  en  nuestros  días  un  conterráneo  de  Séneca  ó  de  Colu- 
mela  hubiese  escogitado  la  razón  psicológica  con  que  los 
Iberistas  trasmontanos  pretenden  explicar  á  su  satisfacción  el 


(1)  ¿Dónde?  no  pudo  ser  sino  en  la  misma  Grecia  de  cuyo  suelo 
aún  no  habían  arrancado  los  Romanos  las  obras  inmortales  de  los  gran¬ 
des  escultores. 

¿Cómo?  únicamente  atravesando  el  mar  interno  desde  los  abruptos 
breñales  de  la  selvática  residencia  de  las  tribus  íberas  á  las  poéticas 
mansiones  del  Attica. 

¿Cuando?  En  los  momentos  quizás  en  que  llegaba  á  su  mayor  al¬ 
tura  la  gloria  de  Pericles. 

¿Para  qué?  no  para  estudiar  aquellos  monumentos  imperecederos, 
sino  para  morir  de  repente  con  la  sorpresa  de  contemplarlos. 

Estas  no  pueden  ser  las  páginas  verdaderas  de  la  historia  positiva 
de  la  supuesta  escultura  ibérica  de  tan  remotos  siglos,  sino  las  hojas 
sensacionales  de  una  novela  fantástica,  porque  hasta  el  presente  todos 
los  descubrimientos  arqueológicos  realizados  en  España  sólo  permiten 
asegurar  que  la  genuína  industria  de  los  Iberos  salió  de  las  Cavernas 
prehistóricas,  se  desarrollo  luego  imitando  al  fabricante  fenicio  y  llegó 
hasta  copiar  también  algunos  detalles  del  arte  griego,  sin  salir  del  mu- 
ñequerismo;  pero  las  guerras  que  tuvieron  que  sostener  los  tales  Iberos, 
desde  los  tiempos  que  precedieron  á  Hasdrubal,  hasta  la  época  de 
Augusto,  en  un  espacio  de  tiempo  de  más  de  cuatro  siglos,  no  les  per¬ 
mitieron  pasar  de  picapedreros  á  escultores.  Tal  vez  más  adelante 
inesperadas  sorpresas  acaso  hagan  modificar  semejannte  deducción, 
que,  por  lo  demas,  se  ajusta  perfectamente  á  los  más  exactos  testimo¬ 
nios  de  la  historia. 
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tránsito  repentino  del  beso  de  Osuna  al  busto  de  Elche,  y  la 
causa  sorprendente  de  la  desaparición  instantánea  del  escultor 
ibérico  del  siglo  VI. °,  persistiendo,  sin  embargo,  el  picapedre¬ 
ro  Ursaonense,  que  llega  á  reproducir,  con  su  acostumbrada 
rigidez  de  líneas,  á  los  músicos  romanos  de  la  segunda  centuria 
anterior  á  nuestra  Era,  es  seguro  que  al  atravesar  las  fronte¬ 
ras  tan  curiosa  teoría  hubiera  sido  clasificada  como  uno  de* * 
tantos  chistes,  más  ó  menos  agudos,  del  pueblo  andaluz,  por  los 
mismos  sabios  extranjeros  que  hoy  la  aceptan  como  sobrado 
convincente. 

Pero,  á  pesar  de  las  radicales  discrepancias  que  me  separan 
de  las  opiniones  de  los  eminentes  arqueólogos  que  sostienen 
la  existencia  de  una  escultura  ibérica  preromana,  que  aparece 
como  el  relámpago  y  desaparece  como  una  exalación,  dejando, 
sin  embargo,  tras  sí  copiosos  testimonios  de  sus  manipulacio¬ 
nes  periódicas,  como  quiera  que  tan  valiosos  objetos  han  sido 
en  su  mayor  parte  reproducidos  y  publicados  en  dos  expandi¬ 
das  Colecciones  arqueológicas  extranjeras,  (i)  un  deber  im¬ 
prescindible  de  españolismo  me  impulsa  á  consignar  en  este 
momento  mi  gratitud  al  dignísimo  profesor  burdalés,  que  con 
tanto  acierto  como  diligencia,  ha  recopilado  y  he  hecho  estam¬ 
par,  en  inapreciables  fotograbados,  las  pruebas  materiales  y 
tangibles  de  cuanto  la  práctica  no  interrumpida  de  tantos  años 
de  ver  y  examinar  monedas,  inscripciones,  esculturas,  joyas  y 
cerámica  anteromana  encontradas  en  la  Península,  me  había  * 
hecho  aprender,  en  armonía  con  cuanto  dejaron  consignado  en 
griego  ó  latín  los  más  viejos  escritores  que  de  nuestros  primi¬ 
tivos  anales  se  ocuparon.  De  ambas  importantes  Copilaciones 
modernas  se  desprende,  con  toda  evidencia,  que  la  Iberolatrza 
se  apoya  en  un  supuesto  que  carece  de  fundamento  y  consiste 


1)  Essai  sur  1‘art  et  1‘industrie  dePEspagne  primitive,  Paris.  (*) 

(*)  Une  forteresse  iberique  á  Osuna,  París,  1906. 
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en  afirmar  que  cuantos  objetos  preromanos  aparecen  bajo  el 
suelo  de  la  España  actual  han  de  haber  sido  obra  de  alguna 
de  las  diversas  industrias  de  los  más  antiguos  Iberos,  quiénes, 
sin  embargo,  según  aparece  en  las  dos  importantes  Coleccio¬ 
nes  citadas,  antes  de  ser  romanizados,  no  pasaron  de  muñeque- 
ros  en  sus  orígenes  y  de  picapedreros  en  la  época  de  su  mayor 

desenvolvimiento  manual,  (i) 

En  cambio  de  uno  y  otro  libro  se  deduce  con  sobraba  cla¬ 
ridad  las  conclusiones  siguientes: 

Que  desde  el  periodo  neolítico  hasta  la  retirada  de  la  marina 
tiria  de  las  costas  hispanas  en  la  sexta  centuria,  el  Ibero  no 
deja  de  ser  un  simple  muñequero,  que  llega  hasta  imitar  los 
toscos  amuletos  fenicios,  siendo  á  veces  muy  aventurado  el 
determinar  con  certidumbre  cuales  de  estos  informes  trebejos 
son  importados  y  cuales  obras  de  los  indígenas. 

Que  después  del  arribo  de  los  Griegos  á  la  Turdetania 
hácia  el  Vil.0  siglo,  hasta  la  expulsión  de  los  Cartagineses  en 
el  siglo  tercero,  no  pasó  dicho  Ibero  de  la  categoría  de  pica- 

(1)  Iberos  muñequeros,  que  llegan  hasta  la  época  del  cobre  y 
á  la  cúspide  de  lo  más  absurdo.  (2)  pero  que  labran  con  extrema¬ 
da  fineza  ya  de  conchas  del  mar  ó  bien  de  piedra,  cuentas  de  collares, 
pulseras,  anillos  y  pendientes  de  admirable  ejecución  (3j  en  el  período 
neolítico. 

Iberos  picapedreros,  que  reproducen  de  una  manera  deplorable 
tosquísimos  animales  (4)  primero  y  soldados  indígenas  después.  (5) 

Iberos  picapedreros,  en  relación  inmediata  con  artistas  extranjeros, 
que  graban  cabezas  humanas  más  conformes  con  los  cánones  del  arte 

helénico.  (6) 

Iberos  picapedreros,  representando  músicos  romanos  en  piedra  sin 
pasar  de  artesanos.  (7)  _ _ _ _ _ 

-(2)—  tíssai  II,  p.  156  á  159,  164,  197,  201,  202,  n.  221  á  228,  299  á  233, 
24¿>  á  250,  312  á  318,  327  á  338,  et  passim. 

(3)  Siret,  Ibidem,  p.  8,  11,  13,  48,  51,  52,  54. 

(4)  Une  forteresse  iberique,  pl.  vii,  A.,  pl.  A.  A.  B.  C.  D.  E.; 
pl.  viii,  A.  B.,  pl.  ix,  x,  xi,  A.  B.,  pl.  xii,  A.,  pl.  xin. 

(5)  Une  forteresse,  pl.  xiv,  xv. 

(6)  Une  forteresse,  pl.  xvi,  xvn,  A. 

(7)  Une  forteresse,  pl.  xvii,  B.;  pl.  xvm,  B. 
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pedrero  suelto,  ó  bien  á  las  órdenes  de  arquitectos  venidos 
de  la  Siria  ó  de  la  Helada  que  lo  tomaron  á  su  servicio. 

Que  los  artífices  fenicios  desde  la  Siria  y  los  griegos  desde 
la  Helada,  tanto  ceramistas  como  joyeros,  en  los  barcos  que 
venían  periódicamente  á  exportar  la  plata  y  el  estaño  que  ex¬ 
traían  de  las  minas  de  la  Península,  los  mercaderes  sus  paisanos, 
remesaban  sin  cesar  á  las  costas  de  la  Hispania,  vajillas  y  al¬ 
hajas,  demás  ó  menosprecio,  para  especular,  proveyendo  á 
las  necesidades  de  los  incultos  moradores  de  aquellas  aparta¬ 
das  regiones  del  mundo  civilizado  de  entonces. 

Que  la  cerámica  y  las  alhajas  preromanas,  no  prehistóri¬ 
cas,  encontradas  en  el  subsuelo  de  la  España  fueron,  pues,  im¬ 
portadas  por  Fenicios  y  por  Griegos,  como  los  cepos  de  plomo 
del  Cabo  de  Palos,  desde  época  antiquísima  y  en  manera  algu¬ 
na  producto  de  industrias  indígenas,  que  no  existían  aún  en 
aquellas  remotas  edades,  tan  adelantadas,  sino  en  la  forma 
como  aparecen  desarrolladas  en  las  cavernas  del  período 
paleolítico  y  en  los  monumentos  megalíticos  protohistó- 
ricos. 

Que  al  lado  del  muñequero  Ibero  y  del  picapedrero  su 
congenere  existían  trasladados  á  la  Península,  en  un  principio, 
el  escultor  fenicio  y  más  tarde  el  griego,  ejerciendo  ambos  su 
arte  por  breve  tiempo  hasta  que  comienzan  á  desaparecer 
tanto  el  uno  como  el  otro,  siguiendo  las  fluctuaciones  políticas 
de  sus  respectivos  países,  y  por  ello  los  gloriosos  laureles  de 
las  Guerras  Médicas  pudieron  provocar  en  el  siglo  V.°  ex¬ 
cursiones  de  algunos  escultores  griegos  á  las  costas  orientales 
de  la  Hispania,  como  en  el  IV.0  la  invasión  de  los  Celtas  por  la 
cordillera  Pirenáica  y  en  el  III.0  las  Guerras  Púnicas,  debie¬ 
ron  poner  término  á  estas  expansiones  artísticas  del  génio 
helénico  á  la  Península  ibérica. 

Que  en  el  siglo  V.°  antes  de  Jesucristo  hubo,  pues,  escul¬ 
tores  griegos  establecidos  en  la  Hispania,  donde  dejaron  algu- 
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ñas  huellas  de  su  paso  en  escasas  obras  de  arte,  como  fue  una* 
de  ellas  el  busto  de  Elche. 

Que  los  Iberos,  tras  el  largo  período  del  muñequerismo, 
que  comienza  en  las  cavernas  de  la  época  cuaternaria 
y  llega  hasta  la  del  megalitismo  en  la  edad  del  Cobre, 
ascienden,  á  picapedreros,  adelantando  muy  lentamente  en  el 
grabado  de  toscos  bajo  relieves,  representando  primero  torpe¬ 
mente  animales  domésticos,  después  guerreros  indígenas  mejor 
trazados,  llegando  á  ejecutar  el  pelo  á  la  manera  griega,  con¬ 
cluyendo  por  representar  músicos  romanos  y  tal  vez  soldados 
celtíberos. 

Que  del  picapedrero  al  escultor  média  la  misma  diferencia 
que  existe  entre  el  albañil  y  el  arquitecto,  no  conociéndose 
hasta  el  día  estátua  alguna  preromana  encontrada  en  España 
que,  indubitada  y  no  gratuitamente,  se  sepa  que  haya  sido  es¬ 
culpida  por  los  Iberos,  demostrando  que  estos  indígenas,  antes 
de  la  llegada  de  los  Italiotas,  de  meros  artesanos  se  habían 
elevado  á  la  categoría  de  artistas. 

Que  cuando  comienza  la  romanización  de  la  Península  his¬ 
pana,  entre  los  últimos  estertores  de  la  República  romana 
al  pie  de  las  murallas  Ursaonenses  y,  se  inician  los  cruzamien¬ 
tos  entre  vencedores  y  vencidos,  logran  al  fin  los  Iberos  desa¬ 
rrollar  por  completo  sus  aptitudes  para  las  letras  y  las  artes. 

Que  con  la  paz  el  buril  comienza  á  dominar  la  piedra  y  la 
hábil  diestra  del  industrial  logra  trasladar  al  mármol  el  más 
delicado  pensamiento  del  indígena,  inspirado  en  la  realidad 
idealizada,  surgiendo  ya  tarde  el  escultor  íbero  de  entre  las 
rudas  tentativas  del  modesto  picapedrero. 

Y  no  terminaré  sin  añadir,  como  otro  título  de  agradeci¬ 
miento,  en  especial  para  cuantos  abominen  de  los  falsificado¬ 
res,  por  haber  sido  como  yo,  ó  sin  haber  sido,  víctimas  desús 
engaños,  la  sobrada  oportunidad  con  que  el  diligente  Colector 
del  Ensayo  sobre  el  arte  en  la  España  primitiva  ha  reprodu- 


M.  R.  DE  BERLANGA 


525 


cido,  para  evitar  otros  fraudes  análogos  y  nuevos  errores,  mu¬ 
chas  de  las  falsificaciones  del  Cerro  de  los  Santos  y  algunas 
de  las  de  Totano,  (i),  si  bien  ha  omitido  las  monedas  falsas  de 

t 

(1)  Precisamente  por  la  época  en  que  iban  ingresando  en  el  Museo 
Nacional  la  mayor  parte  de  las  estátuas  del  Cerro  de  los  Santos,  mis  afi¬ 
ciones  á  la  epigrafía  y  á  la  mumismática  hispana  me  llevaban  con 
frecuencia  á  visitar  dicho  centro  arqueológico,  donde  pude  verlas  ins¬ 
cripciones  de  algunas  esculturas,  cuyas  letras  consideré  falsas  sin  titu¬ 
bear  un  momento,  lo  cual  no  era  por  cierto  un  exceso  de  perspicacia 
de  parte  mía.  El  afecto  que  profesaba  al  pueblo  en  que  había  pasado  la 
vida,  así  como  el  en  que  seguí  mi  carrera  literaria,  desde  muy  joven,  me 
habían  empeñado  en  el  estudio  de  los  orígenes  de  la  Málaca  fenicia,  de 
la  Iliberri  ibérica  y  de  la  Granada  judía,  en  cuyas  investigaciones  tro¬ 
pecé  muy  luego  con  esa  cáfila  de  falsificadores  nefandos  que  comen¬ 
zando  con  Gerónimo  Román  de  la  Higuera,  tan  infausta  para  nuestros 
Anales  patrios,  sigue  en  auge  desde  el  décimo  sexto  siglo  con  sus  dis¬ 
cípulos  y  encubridores  Luna,  Castillo,  Andrés  Rodríguez.  Isidoro  Gar¬ 
cía,  (Pedraza  Hist.  ecles.  de  Granada,  p.  267)  Florez  Addoux,  Echeva¬ 
rría,  Conde  y  Pedraza,  en  Granada;  Martín  de  Roa,  Morejón,  Milla  y  el 
mismo  Conde  alias  ^Medina,  en  Málaga.  Avezado  á  las  supercherías  de 
estos  farsantes,  algunos  traslados  de  cuyos  manuscritos  había  maneja¬ 
do,  como  los  de  Cándido  María  de  Trigueros,  era  natural  que  encontrase 
muy  pronto  en  las  nuevas  invenciones  de  Yecla  la  trama  de  su  ficción, 
así  como  en  las  supuestas  monedas  griegas  publicadas  por  Biosca. 
Comprendía,  sin  embargo,  muy  bien  que  carecía  en  absoluto  de  auto¬ 
ridad  para  hacer  del  dominio  público  semejante  juicio,  impidiéndome 
á  la  vez  el  realizarlo  la  estrecha  amistad  que  desde  los  escaños  univer¬ 
sitarios  me  uníaD  á  los  que  fueron  más  tarde  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  D.  Antonio  Cáuovas  del  Castillo;  Obispo  dePamplona  doctor 
D.  José  Oliver  Hurtado,  y  Director  de  Instrucción  D.  Juan  Facundo 
Riaño,  entusiastas  admiradores  de  las  grandes  esculturas  de  Monteale- 
gre,  por  más  que  no  lograban  ponerse  de  acuerdo  sobre  sus  orígenes  y 
clasificación,  cosa  que  no  era  en  verdad  muy  hacedera.  Sostenía  ya  en¬ 
tonces  correspondencia  no  interrumpida  con  el  inolvidable  Dr.  Hiibuer 
á  quien  sometía  mis  dudas  y  vacilaciones  con  harta  frecuencia,  que 
disipaba  sin  hacerse  esperar  con  su  bondad  exquisita  y  profundísima 
erudición.  Cuando  al  comunicarle  mis  sospechas  vi  confirmadas  mis 
conjeturas  sobre  la  falsedad  de  tales  epígrafes,  fué  grandísima  mi  com¬ 
placencia;  pero  no  por  ello  me  apresuré  á  publicar  mis  apreciaciones 
sino  que  esperé,  como  era  natural,  á  que  antes  lo  hiciese  el  ilustre  pro¬ 
fesor  de  Berlín,  llenando  así  un  deber  de  atención  y  cortesía.  En  sus 
visitas  á  España,  como  en  las  mías  á  Alemania,  cambiábamos  de  conti¬ 
nuo  impresiones  sobre  los  descubrimientos  epigráficos  más  recientes  y 
de  mayor  importancia,  siempre  con  gran  enseñanza  para  mí.  Una  vez 
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Yecla  publicadas  por  Biosca  y  sobre  todo  las  celebrísimas  fal¬ 
sedades  de  la  provincia  de  Córdoba,  que  tanto  escandalizaron, 
hará  cuarenta  años,  logrando  estafar  sus  autores  á  más  de  un 


de  acuerdo  sobre  la  falsedad  de  las  inscripciones,  de  las  monedas,  y 
hasta  de  algunas  pequeñas  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos,  no  volví 
á  acordarme  más  de  semejante  descubrimiento  hasta  que  el  Sr  Heuzey 
tuvo  la  atención  de  darme  á  conocer  su  interesante  monografía  Statues 
spagnoles  d’  estyle  grec-phenicien  (París,  1891)  que  leí  con  sumo  interés 
y  cuyas  conclusiones  me  parecieron  muy  atendibles,  precisamente 
cuando  añrma  que  es  griego  el  tipo  de  las  figuras  y  la  disposición  de 
los  paños,  oriental  la  educación  de  la  mano  y  local  la  exageración 
de  algunos  detalles.  Confieso  con  la  mayor  ingenuidad  que  desde  el 
momento  en  que  conocí  tan  importante  como  erudito  estudio,  comen¬ 
zaron  á  interesarme  las  tales  esculturas  de  las  que  me  había  impulsado 
á  separar  la  vista  por  mucho  tiempo  la  dicha  nube  de  falsedad  que  des¬ 
de  que  las  llegué  á  ver  las  envolvía. 

Ocurrieron  luego,  en  fechas  más  ó  menos  distantes  de  los  mencio¬ 
nados  hallazgos  de  Montealegre,  otros  varios  descubrimientos  inexpe- 
rados.comoel  del  Antropoide  gaderitano,  el  collar.y  el  anillo  conocida¬ 
mente  fenicio  de  la  misma  necrópolis  de  Gadir,  los  bajo  relieves  de 
Ostipo,  el  busto  de  Elche,  el  peine  de  marfil  grabado  del  Guadalquivir, 
las  joyas  de  Jabea,  los  cepos  de  plomo  de  algunas  anclas  griegas  su¬ 
mergidas  en  el  Cabo  de  Palos  y  por  último  la  numerosa  cerámica  de  las 
piscinas  de  Málaga,  que  han  venido  á  traer  nueva  y  más  clara  luz  á  la 
tan  debatida,  cuestión  de  los  orígenes  del  arte,  que  han  producido  esos 
objetos  ahora  al  descubierto,  alejando  de  ellos  todo  elemento  íbero  en 
armonía  con  la  historia  imparcial  y  genuína  de  aquellos  tiempos  tan 
remotos. 

El  ilustrado  Director  del  Museo  de  reproducciones  artísticas  don 
José  Ramón  Mélida  con  su  reconocida  competencia  en  este  linaje  de 
estudios,  ha  redactado  con  singnlar  parsimonia  y  maestría  un  resúmen 
imparcial  y  oportunísimo  sobre  Las  Esculturas  del  Cerro  de  los  Sanios, 
haciendo  la  historia  del  descubrimiento  y  délas  discusiones  á  que  han 
dado  lugar  tales  monumentos,  desde  hace  más  de  cuarenta  años  hasta 
el  momento  en  que  publicó  su  interesante  monografía,  cuyo  conoci¬ 
miento  debí  también  ó  su  deferente  atención,  que  le  he  agradecido  en 
todo  lo  que  para  mí  vale.  Los  juicios  emitidos  á  este  propósito  por  tan 
ilustrado  arqueólogo  español,  análogos  á  los  del  Académico  francés  León 
Heuzey,  serían  para  mí  muy  aceptables  en  tanto  que  de  éllos  se  segre¬ 
gara  por  completo  ese  pretendido  cincel  ibérico  delicadísimo,  cuya 
existencia  ignota  pugna  con  cuanto  dejaron  dicholos  más  viejos  escri¬ 
tores  griegos  y  romanos  y  con  cuanto  se  ha  descubierto  hasta  el  día. 

Otros  dos  críticos  franceses,  en  trabajos  muy  recientes,  han  llevado 
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entendido  aficionado  de  Andalucía.  De  semejante  procedencia 
tuve  entonces  ocasión  de  examinar  en  Málaga  en  poder  del 
Cónsul  inglés  D.  Guillermo  Marck  una  pequeña  taza  con  pie, 
fundida,  de  cobre,  calada,  con  letras  en  relieve  imitando  la 
forma  gráfica  vulgarmente  denominada  gótica,  que  decía 
ALF-NSU-  y  varios  restos  de  espuelas  diferentes,  de  figuras 
caprichosas,  cuyos  objetos  fueron  con  acierto  clasificados  en 
Inglaterra  de  contrahechos. 

En  Granada  y  en  casa  del  ilustrado  orientalista,  profesor 
de  aquella  Universidad,  D.  Leopoldo  Eguilaz,  vi  también  ofre¬ 
cidos  en  venta  por  un  baratillero  de  la  localidad  ridículos  mu¬ 
ñecos  de  metal  imitando  á  los  más  grotescos  que  se  conocen 
de  este  género  y  monedas  de  peso  y  de  módulos  extraordina¬ 
rios,  con  sendas  leyendas  mal  imitadas  de  algunos  íberas  nu- 
marias.  Pero  pronto  conoció  el  fraude  mi  erudito  amigo  al 
observar  de  que  manera  la  brillante  pátina  obscura  que  cubría 
semejantes  trebejos  saltaba  como  el  vidrio  al  más  suave  golpe 
de  cualquier  pequeño  objeto  de  metal. 

En  Sevilla  no  logré  encontrar  reunida  la  colección  de  ar¬ 
mas  y  preseas  de  metal,  afectando  en  sus  hechuras  civilizacio¬ 
nes  opuestas,  que  apenas  se  propuso  formar  el  Dr.  D.  Mateo 
Gago,  dignísimo  Catedrático  también  de  aquella  Universidad, 
se  apercibió  de  la  falsedad  de  tales  objetos,  con  la  idea  de  des¬ 
truirlos  como  los  destruyó,  haciéndolos  fundir,  evitando  que 
el  error  se  propagara  y  con  el  error  la  estafa,  noble  empeño, 
digno  de  toda  loa.  De  tan  ruidosa  superchería  debieron  infor¬ 
mar  en  Almedinilla  al  Autor  del  Ensayo  sobre  el  arte  íbero  y 


hasta  la  exajeración  ese  supuesto  elemento  íbero  escultural  en  un  arte 
indígena  ideal,  cuya  invención  podrá  halagar  en  extremo  la  vanidad  na¬ 
cional  y  por  ello  se  hará  en  breve  camino  entre  nosotros;  pero  que  hasta 
hoy  no  se  apoya  más  que  en  la  lozana  fantasía  de  sus  fervientes  sos¬ 
tenedores. 
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á  su  ilustrado  consocio,  si  aún  sobrevivían  en  aquel  pueblo  los 
que  debieron  alcanzarla. 

En  el  siglo  pasado  escogieron  los  falsificadores  por  teatro 
de  sus  hazañas  á  Cataluña  y  Andalucía,  acaso  por  haber  sido 
de  las  regiones  más  ricas  de  la  Península  en  preciados  objetos 
arqueológicos  de  reconocida  importancia,  y  al  mal  fraguado 
sepulcro  egipcio  que  se  supuso  de  Tarragona  siguieron  las 
aludidas  baratijas  de  Alinedinilla,  de  tan  diversos  matices.  Hoy, 
por  fortuna,  parece  abandonado  este  camino;  pero  en  cambio 
la  topolatria  comienza  á  iniciar  cierto  pensamiento,  aún  en  em¬ 
brión,  queriendo  traer  hasta  las  costas  septentrionales  Cata¬ 
lanas  y  á  la  misma  Almedinilla  á  los  propios  Célticos ,  que 
tantos  dislates  han  hecho  cometer  á  más  de  un  entusiasta 
Celtólatra. 

Como  observación  última  permítaseme  que  repita  de  nuevo 
que  mi  opinión  sobre  los  orígenes  más' remotos  déla  escultura 
hispana,  radicalmente  contraria  á  la  de  las  eminencias  arqueo¬ 
lógicas  que  la  han  inventado,  nace  muerta  y  sin  valor  alguno, 
ahogada  entre  tanto  iberismo  y  tantísimo  mycenismo  como 
me  viene  oprimiendo,  hasta  dejarme  sin  aliento  á  penas  para 
cumplir  con  un  deber  de  lealtad  confesando  ingenuamente  que 
carezco  en  absoluto  de  ese  quid  divinum,  que  lleva  á  descu¬ 
brir  en  la  Esfingede  Balayóte  reminiscencias  orientales,  como 
en  la  de  Bocairente  algo  helénico,  cuando  la  una  y  la  otra 

aparecen  ante  mi  vista  vulgarísimas  como  dos  solemnísimos . 

fracasos,  obras  de  otros  tantos  picapedreros  indígenas,  que  no 
alcanza  mi  menguada  razón  á  comprender  que  necesitáran 
hacer  un  viaje  de  instrucción  á  la  Grecia  ni  á  la  Mesopotamia 
para  ejecutarlas  en  la  forma  tan .  atrevida  que  las  conci¬ 

bieron  y  las  legaron  á  la  posteridad. 

Pero,  según  la  última  expresión  de  la  crítica  arqueológica, 
todos  los  restos  de  cerámica  encontrados  en  España  fueron 
fabricados  por  artífices  Mycenos  á  los  que  deben  el  nombre, 


M.  R.  DE  BERLANGA 


529 


venidos  á  estas  playas  antes  que  los  Fenicios,  donde  estable¬ 
cieron  sus  artefactos  enseñando  sus  manipulaciones  á  los  Ibe¬ 
ros,  lo  mismo  que  su  sistema  de  arquitectura,  resultando  éstos 
tan  hábiles  constructores  y  alfahareros  que  infestaron  todas 
estas  regiones  con  innumerable  cacharrería  ya  transformada 
en  indígena,  levantando  á  la  vez  edificios  que  no  desmerecían 
del  Tesoro  de  Aireo.  Los  que  tan  atrevidas  conjeturas  sus¬ 
tentan  no  quieren  admitir  en  manera  alguna  que  fuese  impor¬ 
tada  á  la  Iberia  semejante  cerámica  por  las  naves  Tirias,  como 
con  tanto  acierto  indica  Mr.  Perrot  (1),  para  cangear  tan  frá¬ 
gil  cargamento  por  el  estaño  y  la  plata  que  exportaban  á  su 
vez  del  país  aquellos  marinos  mercantes,  á  la  manera  que  tam¬ 
bién  se  transportaron  en  tan  remotos  tiempos  á  la  capital  de 
la  Argólida  los  objetos  de  porcelana  egipcia,  encontrados  nu¬ 
merosos  siglos  más  tarde  por  Schliemann  en  la  cuarta  tumba 
del  Acrópolis  de  Mycefias.  (2)  Pero  esta  resolución  arbitraria 
de  la  moda  tiránica  impuesta  á  última  hora  por  las  exigencias 
de  los  tiempos  es  fuerza  que  se  anote  con  el  mayor  respeto  al 
lado  de  tantas  otras  opiniones,  que  se  dan  como  indiscutibles 
referentes  á  nuestros  orígenes  históricos,  que  fuera  ocioso 
pretender  extirpar  porque  la  atracción  halagadora  del  mismo 
error  que  entrañan,  constituye  para  la  generalidad  toda  la  fuer¬ 
za  de  su  expansión  y  de  su  persistencia.  Y  no  es  por  ello  cier¬ 
tamente  que  intente  negar  en  manera  alguna  la  posibilidad  de 
que  en  la  península  ibérica  el  morador  que  fué  de  las  cavernas 
en  el  período  cuaternario  de  la  época  prehistórica  llegase  á 


(1)  Perrot,  Hist.  del’Art.  dans  P  antiq.  III,  p.  666  á  668. 

«Desde  la  roca  de  Arad  á  la  de  Tiro  la  industria  de  ia  alfarería 
fué  ciertamente  una  de  las  primeras  en  desarrollarse  y  todos  aquellos 
puertos  expedían  cada  primavera  cargamentos  de  jarros  y  marmitas, 
copas  y  tarros,  que  se  iban  distribuyendo  paso  á  paso  por  todas  las 
playas  hasta  el  Atlántico,  con  lo  que  extendían  su  clientela  los  talleres 
fenicios  en  cada  expedición». 

(2)  Schliemann.  Mycenes,  p.  322  y  323,  n.  250  á  252. 
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modelar  la  figura  de  algunos  de  los  animales  que  con  más  fre¬ 
cuencia  veía  á  su  alrededor,  (i)  Pero  desgraciadamente  los  tes¬ 
timonios  que  pudieran  justificar  la  iniciación  imitativa  y  el 
desarrollo  expontáneo  del  dibujo  y  del  grabado  entre  los 
Iberos  que  habitaron  en  las  cuevas  prehistóricas,  están  de  tal 
manera  envueltos  en  nebulosidades  que  parece  lo  más  pru¬ 
dente  el  prescindir  de  ellos,  en  este  momento  por  lo  menos.  (2) 
Debe  tenerse  muy  en  cuenta  que  al  lado  de  nuestros  más  dis¬ 
tinguidos  prehistoristas  como  Casiano  del  Prado,  Domingo 
Orueta,  Eduardo  J,  Navarro  y  Macpherson,  se  encuentran 
otros  cuya  fogosa  imaginación  ahoga  en  un  mar  de  confusio¬ 
nes  los  breves  conocimientos  arqueológicos  que  lograron  ad¬ 
quirir  y,  mientras  el  uno  descubre  el  exparto  fósil  tomando 
los  alpargates  desechados  de  un  Morisco  por  las  sandalias  de 
un  Ibero,  que  alcanzó  á  conocer  el  Rheno ,  el  otro  encuentra 
que  nuestros  aborígenes  vinieron  del  Africa  atravesando  el 
Estrecho,  como  lo  declara  paladinamente  el  pelo  ensortijado 
de  las  cabezas  de  los  anversos  de  las  más  antiguas  monedas 
con  carácteres  íberos  acuñadas  en  la  Hispania,  bajo  el  patrón 
romano,  de  la  misma  manera,  sin  dud^  que  acusan  también  su 
procedencia  del  Congo  los  rizos  y  tirabuzones  de  las  cabelle¬ 
ras  del  Apolo  de  mármol  de  Thera  y  del  Júpiter  de  bronce  de 


(1)  Siret.  Les  premieres  ages  du  metal  dans  le  Sud-Est  de  l’Espa- 
gne.  Bruxeles,  1888,  p.  28,  n.  28  y  p.  35.  Yéase  para  el  grabado  á  la  punta 
en  las  cavernas  prehistóricas  de  Francia  á  Emile  Carthailhac,  La  Fran- 
ce  prehistorique,  p.  66  á  61,  n.  25  y  26,  p.  69,  n.  27  y  28,  p.  70  y  71,  n.29 
y  30,  p.  72  y  73,  n.  31  i  33,  p.  74  y  75,  n.  34  á  36,  p.  76,  n.  37  y  38. 
Véase  también  á  Joli,  Uhome  aeant  les  métaux,  p.  256,  n.  28,  p.  267, 
n.  129,  n.  130,  p.  271,  n.  131  y  132,  p.  272  y  273,  n  133  y  134. 

Ultimamente  los  excursionistas  catalanes  Sres.  ftocafort  y  Soler 
han  dado  á  conocer  al  Centre  Excursionista  de  Catalunya  el  descu¬ 
brimiento  por  éllos  realizado  de  una  cueva,  conteniendo  animales 
pintados  y  figuras  humanas  (?),  análogos  á  los  de  las  cuevas  de  San¬ 
tander  y  otras  conocidísimas,  en  Garrigues,  provincia  de  Lérida. 
(N.  de  la  D.). 

(2)  Vilanova,  Geología  y  prohistoria  ibéricas,  p.  54  y  siguientes. 
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Olimpia.  En  cambio  es  indubitado  que  llegaron  á  labrar  con 
extremada  finura  ya  de  conchas  del  mar  ó  bien  de  piedra,, 
cuentas  de  collares,  anillos,  pulseras  y  pendientes  de  admira¬ 
ble  ejecución.  (1)  A  la  vez  parece  lo  cierto  que  estos  mismos 
Iberos  del  período  neolítico,  luego  que  los  Fenicios  les  ense¬ 
ñaron  el  arte  de  edificar  y  el  de  fundir  los  metales,  procurasen 
levantar  imponentes  edificios  megalíticos  y  reproducir  en 
toscas  y  pequeñas  esculturas  de  cobre  la  forma  humana  ó  la 
de  algunos  animales,  imitando  acaso  los  amuletos  que  veían  en 
manos  de  los  mismos  Fenicios  sus  maestros  y  que  quizás  les 
ofrecieran  como  diges  á  trueque  de  la  plata  y  del  oro  que  les 
habían  enseñado  á  extraer  de  las  entrañas  de  la  tierra.  (2) 

Entre  el  grabado  sobre  hueso  á  la  punta  de  las  grutas  pre¬ 
históricas  de  las  Galias  y  el  ejecutado  en  piedra  y  encontrado 
en  Estepa  de  dos  bustos  nilóticos  con  sendas  pelucas,  existe, 
sin  embargo,  la  misma  diferencia  que  debía  mediar  entre  el 
Ibero  prehistórico,  sin  la  menor  noción  de  dibujo  ni  de  glíptica, 
y  el  Fenicio,  discípulo  de  los  grandes  maestros  del  Egipto, 
que  importaba  de  la  Siria  á  la  Península  hispana  aquel  su  arte 
peregrino. 

Cuando  en  574  antes  de  Jesucristo  cesan  los  Tirios  de  co¬ 
merciar  en  sus  factorías  del  Estrecho,  los  Griegos,  ya  de  anti¬ 
guo  establecidos  en  la  Turdetania  y  desde  el  pié  de  los 
Pirineos  orientales  á  las  costas  de  la  Bastulia,  continuaron  emi¬ 
grando  á  estas  sus  colonias  de  occidente,  en  especial  con  oca¬ 
sión  de  las  Guerras  contra  los  Medos  y  la  del  Peloponeso, 
siguiendo  sus  naturales  impulsos  que  los  llevaban  irresisti¬ 
blemente  á  la  emigración,  como  ya  lo  hizo  notar  con  vivos 


(1)  Siret,  Les  premieres  ages  du  metal,  p.  8,  11,  13,  48,  51,  52,  54; 
Carthailhac,  p  64,102,116. 

(2)  Cartai!hac,p.  300  y  301,  p.  84  á  87;  Perrot ,Histoire  de  l'art  dans 
C antiquité ,  m,  p.  447,  n.  319,  p.  439,  n.  308,  p.  515,  n.  351,  p.  295,  n  2\9, 
p.  328,  n  238,  p.  382  á  384,  n.  240  á  243,  p.  292,  u.  226. 
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colores  uno  de  los  Sénecas  de  Córdoba.  (1)  Estos  inmigrados 
helenos  fomentan  y  sostienen  con  sus  obras  las  inclinado  * 
nes  artísticas  que  pudieron  mostrar  los  indígenas  durante 
la  ocupación  cartaginesa,  contribuyendo  á  su  desarrollo  al 
menos  hasta  que  comienza  la  romanización  de  la  Península. 
Así  se  explica  que  el  alto  relieve  en  piedra,  que  represen¬ 
ta  unos  niños  luchando,  la  pequeña  escultura  también  de  piedra 
y  la  cabeza  modelada  en  barro  de  la  Citumu  de  Braiteros  (2) 
puedan  ser  de  la  misma  época  que  el  epígrafe  de  la  DOMVS* 
CORONERI-  registrada  en  aquella  localidad  por  el  profesor 
Hübner.  (3)  Entre  los  toscos  muñecos  y  animales  de  metal 
descubiertos  en  Alemtejo  y  los  pequeños  bronces  fenicios 
registrados  por  Perrot,  existen  tan  grandes  similitudes  que, 
sin  violencia,  se  comprende  que  hayan  podido  ser  aquéllos 
copia  más  ó  menos  afortunada  de  otros  análogos  á  los  ya  ci¬ 
tados,  de  los  que  ahora  se  conservan  algunos  en  el  Louvre.  (4) 
Tales  son  al  menos  mis  deducciones,  que  no  dudo  habrán 
de  ser  rechazadas  con  indignación  por  los  modernos  iberóla- 
tras  que  pretenden  haber  descubierto  un  arte  indígena  expon- 
táneo  que  se  desarrolla  libérrimo  é  independiente  llegando  al 


(1)  L.  Aen.  Séneca.  De  CoDsolatione,  1,  vi,  Illud  itaque  est  mani- 
festum,  nihil  eodem  loco  mansisse,  quo  genitum  est. 

«No  todos  tuvieron  los  mismos  motivos  para  abandonar  su  patria  y 
buscar  una  nueva;  á  algunos  la  destrucción  de  sus  ciudades  los  arroja¬ 
ron  á  otras  extrañas  forzados  por  los  enemigos  en  armas  y  despojados 
de  cuanto  poseían;  á  otros  los  expulsaron  las  sediciones  intestinas;  á 
muchos  el  exceso  de  población  los  hizo  emigrar  para  aliviar  las  cargas 
públicas;  á  varios  los  echaron  las  pestes,  los  terremotos  y  la  intole¬ 
rable  esterilidad  de  la  tierra;  habiendo  engañado  á  muchos  la  fama 
de  regiones  más  fértiles  y  en  extremo  celebradas».  Senec,  Ibidem. 
Véase  también  á  Polib,  xxxvn,  iv,  4. 

(2)  Cartailhac,  p.  290  ¿  291 , 

(3)  c.i.l,  11,  5595,  Supplem.  La  vió  en  1881  el  sabio  epigrafista  ger¬ 
mano  y  la  publicó  en  1892. 

(4)  Garthailhac,  p.  300  y  301,  Perrot,  Histoire  de  l'art  dans  ? añil- 
quitó.  iii,  p.  447,  n.  319,  p.  433,  n.  308,  p.  515,  n.  351. 
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apogeo,  hasta  ahora  ignorado,  de  su  técnica  cuando  Pericles 
gobierna  á  Atenas,  para  caer  luego  en  la  más  tosca  vulgaridad 
en  los  días  de  Strabon,  cuando  Málaca  batía  sus  postreras  emi¬ 
siones  numarias,  lo  cual  podrá  no  parecer  á  sus  sostenedores 
ni  antilógico  ni  anticrítico;  pero  es  lo  cierto  que  no  se  ajusta 
á  la  historia,  (i) 

Tan  cómoda  clasificación  trae  á  la  memoria  el  distingo 
de  los  escolásticos,  asemejándose  á  la  vez  á  la  que  hacen  de 
la  humanidad  los  modernos  penalistas  seccionándola  en  dos 
grupos  diversos,  compuesto  el  uno  de  los  hipnotizados,  desde 
que  nacen,  sino  me  equivoco,  del  que  brotan  los  reos,  que  á 
impulso  de  una  fuerza  ignota  marchan  fatalmente  al  crimen, 
y  el  otro  formado  de  los  no  sugestionados,  de  entre  los  que 
salen  los  jurados,  que  absuelven  al  parricida,  porque  camina 
mal  de  su  grado  arrastrado  á  semejante  delito  pasional . 

Prescindiendo  de  este  recurso  del  que  se  abusa  notoria¬ 
mente  en  el  foro,  no  extremaré,  sin  embargo,  las  consecuen¬ 
cias  de  tan  extrañas  conjeturas  tratando  de  concordar  las  atre¬ 
vidas  afirmaciones  de  la  moderna  paniberofilacia,  perdóneseme 
el  neologismo  de  última  hora,  con  los  datos  fehacientes  de  la 
historia,  tal  como  la  dejaron  escrita  griegos  y  romanos  distin¬ 
guidísimos.  De  no  usar  de  esta  prudencia  resultaría  la  enormi¬ 
dad  de  tener  que  consignar  que  los  Iberos  del  vi.°  al  v.°  siglo 
antes  de  Jesucristo,  después  de  trasladar  al  mármol  con  deli¬ 
cado  cincel  los  bellísimos  y  opulentos  contornos  de  sus  her¬ 
mosas  mujeres,  en  un  arranque  de  entusiasmo  artístico  por  sus 

incomparables  modelos,  no  acertando  á  encontrar  otro  destino 
« 


(1)  Para  dar  solución  á  semejante  dificultad  los  fervorosos  patro¬ 
cinadores  de  los  viejos  Iberos  dividen  esta  gran  raza  hispana  en  dos 
ramas  antitéticas,  la  una  cultísima  y  la  otra  en  extremo  salvaje,  habien¬ 
do  surgido  de  aquélla  los  grandes  artistas  prehelenos  del  vi.0  y’v.°siglo 
antes  de  Jesucristo,  y  de  ésta  los  bárbaros  que  conocieron  Cicerón, 
(De  divinatione,  2,  64),  Julio  Cesar  (De  bello  ció,  1,  38).  Strabon' 
(m,  iii,  7)  y  Diodoro  Siculo,  v,  xxxii,  7. 
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que  darles,  que  pudiera  proporcionarles  placer  más  intenso, 
resolvían  comérselas  escabechadas,  como  á  las  calaguerritanas, 
en  un  arrebato  de  amor,  sus  caros  consortes,  (i) 

En  conclusión:  para  aclarar  conceptos  me  parece  que  será 
oportuno  fijar  los  puntos  concretos  en  que  me  separo  en  ab¬ 
soluto  de  los  paniberistas,  dejando  claramente  precisadas  mis 
opiniones,  y  al  descubierto  mis  errores,  que  ya  es  muy  tarde 
para  que  logre  enmendarlos,  especialmente  tratándose  de  lo 
que  yo  mismo  he  visto  y  tocado  por  mis  propias  manos,  el 
pormenor  de  todo  lo  cual  pudiera  reducirse  á  los  extremos 
siguientes:  (2) 

1  °  Que  puede  darse  por  cierto  que  los  Iberos  del  período 
cuaternario  inventasen  expontánea  y  libremente  el  grabado 
sobre  hueso  y  modelasen  en  barro  los  animales  domésticos 

que  les  rodeaban  y  los  que  lograban  cazar. 

2  o  quc  es  casi  seguro  que  á  su  contacto  con  los  Fenicios 

se  desarrollaran,  sus  facultades  artísticas,  copiando  á  la  vez 


(1)  Valer,  Maxim,  vii,  vi,  3,  uxores  suas  natosque  ad  usum  nefa- 
riae  dapis  verterunt. 

(2)  No  es  que  haya  tratado  de  rebatir  libro  alguno  determinado, 
sino  que  he  recogido  teorías  de  unas  obras  y  deducciones  de  otras  para 
poderlas  señalar,  no  como  erróneas,  sino  como  contrarias  á  mis  opinio¬ 
nes  en  puntos  determinados,  sin  que  por  ello  hayan  desmerecido  lo 
más  mínimo  sus  autores  de  la  consideración  y  del  aprecio  que  les  he 
protesado  siempre.  Conservé  constantemente  cariño  el  más  sincero  al 
Excelentísimo  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona  el  Dr.  D.  José  Oliver  y 
Hurtado,  distinguido  hijo  de  Málaga,  y  un  respeto  verdadero  al  Sr.  don 
Antonio  Delgado,  el  último  y  el  más  ilustre  de  nuestros  maestros  en 
numismática  hispana  y,  sin  embargo,  consideraba  équivocadas  deter¬ 
minadas  concordancias  sobre  la  localización  de  la  Munda  Pompeyana, 
indicadas  á  última  hora  por  aquel  erudito  historiador  clásico,  así  como 
varias  equivalencias  del  alfabeto  ibérico  con  el  romano  propuestas  por 
el  tan  insigne  arqueólogo  citado,  sin  que  por  ninguno  de  estos  atre¬ 
vimientos  míos  disminuyera  el  cariño  y  el  respeto  que  conservé 
siempre  para  ambos,  y  conservo  aún  al  presente  por  su  memoria, 
porque  todo3,  y  yo  el  primero,  estamos  expuestos  á  errar  y  especial¬ 
mente  en  puntos  tau  obscuros. 
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que  el  monolitismo  arquitectural,  los  amuletos  de  metal  que 
les  ofrecían  estos  negociantes  en  cambio  de  la  plata  que  reco¬ 
gían  de  sus  montañas. 

3*  Que  es  también  muy  posible  que  en  el  período  carta¬ 
ginés,  los  griegos  establecidos  en  el  país  ejercieran  el  grabado, 
la  escultura  y  la  arquitectura,  que  trataron  de  imitar  á  su  vez 
los  Iberos,  aunque  con  torpe  Minerva. 

4-  Que  no  hay  indicio  atendible  que  pruebe  que  los 
Iberos  saliesen  del  muñequerismo  más  rudimentario,  sino  sólo 
que  perfeccionaron  algo  sus  procedimientos  rutinarios  á  su 
contacto  con  los  helenos. 

5- °  Que  es  muy  difícil  de  señalar  una  línea  divisoria  entre 
los  toscos  muñecos  íberos  y  los  feísimos  amuletos  fenicios, 
qué  se  encuentran  en  el  suelo  de  la  Hispania. 

6.°  Que  tampoco  es  fácil  marcar  los  signos  técnicos  dis¬ 
tintivos  que  separan  el  muñequerismo  Ibero  helenizado,  délas 
pequeñas  esculturas  de  pacotilla  de  los  aprendices  griegos  que 
en  el  suelo  hispano  tomaban  lecciones  en  talleres  de  maestros 
también  griegos. 

7-°  Que  las  guerras  que  tuvieron  que  sostener  los  Iberos 
desde  la  ocupación  Cartaginesa  hasta  Augusto,  los  mantuvie¬ 
ron  naturalmente  separados  de  todo  trabajo  sedentario,  como 
el  artístico,  por  el  que  no  se  sabe  que  sintiesen  en  verdad  la 
mayor  inclinación. 

8.°  Que  no  existe  la  menor  señal  que  determine  con  al¬ 
guna  probabilidad  de  acierto  que  el  antropoide  de  Cádiz  y  el 
busto  de  Elche  sean  obras  de  artistas  Iberos,  discípulos  de  los 
Helenos,  sino  de  escultores  extranjeros  establecidos  acciden¬ 
talmente  en  la  Península. 

9.0  Que  los  tales  escultores,  fenicio  el  uno,  y  griego  el 
otro,  al  ejercer  su  profesión  tan  lejos  de  su  patria  tuvieron 
que  modificar  en  parte  las  reglas  de  estética  que  traían  apren- 
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didas,  adaptándolas  á  los  hábitos  y  á  los  gustos  de  los  mora¬ 
dores  del  país  en  que  residían. 

10.  Que  los  Iberos  por  su  parte  fueron  transformando  su 
breve  indumentaria  primitiva,  trocándola  por  la  que  le  traían 
sus  civilizadores,  si  bien  modificándola  fantásticamente  á  su 
capricho. 

11.  Que  es  para  mi  indudable  que  toda  la  cerámica,  inclu¬ 
so  la  dicha  mycena,  que  yo  mismo  he  visto  extraer  y  he  ex¬ 
traído  de  las  piscinas  fenicias  de  Málaca,  cegadas  lo  más  cuando 
los  Cartagineses  amurallaron  la  factoría  de  sus  paisanos,  fué 
importada  por  los  bajeles  tirios  que  venían  de  continuo  á 
ofrecerla  en  cambio  del  estaño  y  la  plata  que  exportaban 
á  su  país. 


f  Continuará) . 


M.  R.  de  Berlanga. 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


(CONTINUACIÓ) 

Encara,  al  primer  de  Maig,  se  torná  á  determinar  que  la 
carn  se  tornés  á  posar  á  12  rals,  y  que  ‘s  llevés  lo  tall  deis 
soldats,  y  que  ‘s  paguessin  de  la  carnicería.  Allavores  la  mo¬ 
neda  deis  sisens,  no  tenía  gayre  valor,  per  quan 

«no  trobavan  blat  á  la  plassa  de  Valls,  si  ‘s  pagava  ab  sisens.  De  mane¬ 
ra,  en  lo  Gonsell  del  30  de  Maig  proposaren: 

queja  veyan  los  treballs,  que  la  vila  tenía  de  la  moneda,  y  la 
gent  no  podían  trobar  res  sense  bona  moneda. 

«Y  ‘s  determiné  que  de  allí  en  avant  no  ‘s  prenguessin  sisens  á  la 
carnicería,  sinó  en  plata,  ó  ardits  vells;  á  tres  rals  la  Uiura  de  la  carn». 

A  26  d‘  Octubre  del  mateix  any  fou  determinat, 

«que  ‘ls  soldats  que  han  anat  al  socorro  de  Girona,  y  son  vinguts  sense 
arcabussos,  que  ‘ls  fassin  pagar  los  arcabussos». 

A  20  de  Febrer  de  1654  varen  rebre  una  ordre  del  Veguer 
de  Tarragona,  que'l  día  23  tinguessin  10  homens  amanits  ab 
eynes,  90  es,  aixades,  perpals  y  altres  al  castell  d‘  Escornal- 
bou,  pera  enderrocar  lo  dit  castell,  sots  pena  de  500  lliures. 
Y  á  1  .er  de  Mar<¿  anaren  á  Tarragona  á  concertarlo  negoci  deis 
homens  que  havían  d‘  anar  á  treballar  al  castell  del  Albiol, 
90  es,  á  enderrocarlo.  A  23  de  Juliol  de  1665  encara  vingué  á 
la  Selva  un  comissari  á  fer  unes  crides  reyals,  manant, 
baix  penas,  que  tots  los  que  tenían  mules,  matxos,  rossins  y 
bous  se  trobessin  el  día  de  Snt.  Jaume  á  la  platja  de  Cambrils, 
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pera  anar  á  Tortosa  á  tirar  fusta,  pera  fer  les  galeres  peí  servey 

de  Sa  Magestat.  Pero,  á  12  d‘  Octubre  del  mateix  any  se  tin¬ 
gué  un  parlaraent  al  Consell  dihent: 

«que  ‘1  Sr.  Arquebisbe  ‘ls  havía  enviat  una  carta,  perque  ‘s  fessin  les 
obsequies  del  Rey,  (en  gloria  sía)  que  es  raort  á  17  de  Setembre». 

Dites  obsequies  (exequias  funerarias),  diu  lo  document,  se 
íeren  del  millor  modo  possible  ‘1  dilluns  día  19  d‘  Octubre, 
y  feren  fer  tres  capas  de  vayeta  pels  Srs.  Jurats,  peí  dol  del 
Senyor  Rey;  y  també  determiná  ‘1  Consell  que  ‘s  compressin 
40  cándeles  de  tres  onsas  cada  una  pera  anar  á  oferir  tots  los 
que  assistirían  al  ofici  de  les  funerarias.  (1) 

Malgrat  la  mort  del  Rey  Felip  IV  la  guerra  continuá,  puix 
que  al  Juliol  de  1667  lo  Sr.  Arquebisbe  demaná  ais  de  la  Sel¬ 
va  50  soldats  pera  guardar  la  plassa  de  Tarragona,  entenent 
que  hi  havían  d‘  anar  monicionats  de  pólvora,  armes  y  bales 
pera  tres  díes,  per  quan  convingués  peí  servey  del  Rey.  Y  *1 
Consell  determiná  cumplir  la  voluntat  del  Sr.  Arquebisbe, 
pero,  demanantli  ios  servit  llevarne  del  número  de  50,  per 
quan  la  vila  estava  molt  despoblada,  y  havía  falta  d‘  homens. 
Lo  número  no  ‘s  reduhí,  sino  que  hagueren  de  fer  50  sol¬ 
dats,  posant  tots  los  caps  de  casa  á  redolins,  y  á  tots  los  de 
18  anys  en  amunt,  y  aquells  que  eixirían  fessen  lo  servey  ab 
los  pactes,  que  la  vila  ‘ls  monicionaría  tres  díes  d‘armes,  pól¬ 
vora,  bales,  corda  y  5  £}>  de  socorro  per  cada  día,  firmant  lo 
Sr.  Arquebisbe  un  paper  que,  passats  los  tres  díes,  los  havía 
de  monicionar  ell,  y  que  no  ‘ls  trauría  ni  ‘ls  faría  anar  á  nin¬ 
guna  altra  plassa  ni  campanya:  y  que  la  Vila  los  pogués  mu¬ 
dar  cada  vuyt  díes,  aixís  cora  també  que  dit  Sr.  fos  servit  de 
donarloshi  copia  de  la  carta  de  la  Senyora  Reyna,  conforme 
havía  promés  al  Jurat  y  Síndich,  y  que  ‘ls  havía  d‘absoldre 
d‘  altres  serveys  que  ‘ls  podría  demanar  Sa  Magestat.  També 


(1)  Llibres  deis  ConselL  de  Casa  la  Vila. 
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resolgué  ‘1  Consell,  passar,  ab  corapanyía  del  Batlle,  per  les 
cases,  y  pendre  jurament  á  tots  los  caps  de  casa,  si  tenían 
arcabussos,  raosquets,  espases  y  fiascos  en  ses  cases,  pera 
portarlos  á  la  sala  del  Consell,  y  que  estiguessin  á  punt  per 
quan  convindría  anar  á  Tarragona. 

A  12  de  Maig  de  1670  Fra  Joan  Eraanuel  d;  Espinosa, 
Arquebisbe  de  Tarragona,  escrigué  una  carta  ais  Jurats  de 
la  Selva,  del  tenor  següent: 

«El  Duque  de  Sessa  me  despachó  un  correo  avisándome  la  armada 
grande  con  que  se  hallava  el  francés  en  Marsella  y  Tolón,  de  diez  y 
ocho  galeras  y  quarenta  navios,  sin  otros  ocho  que  aguardava,  y  no  se 
sabe  adonde  cargará  con  todo:  y  que  á  este  mismo  tiempo  van  entrando 
muchas  tropas  suyas  al  ftossellón  que  por  esta  causa  guarnicié  con  todo 
cuidado  nuestras  Plazas  de  la  frontera  y  muy  en  particular  las  maríti¬ 
mas:  que  esta  de  Tarragona  le  tenía  con  cuidado  por  ser  tan  importan¬ 
te  y  cubrir  tan  gran  País  y  particularmente  todo  el  Campo,  encargán¬ 
dome  mucho  ol  cuidado  de  procurar  con  los  vasallos  de  mí  Mitra  el 
socorrerla  en  caso  de  necesidad:  de  que  luego  doy  parte  á  Vms.  para 
que  en  materia  de  tanta  importancia  se  dispongan  al  servicio  de  Su 
Magestad  con  la  fineza  que  han  obrado  siempre,  como  yo  me  lo  prome¬ 
to  también  en  esta  ocasión,  por  las  experiencias  que  tengo,  que  será  de 
mucha  estimación  para  mi,  encargando  la  brevedad.— G.  Dios  á  vms. 
ms.  a.  Tarragona  y  Mayo  12  de  1670.  En  la  ocasión  pasada  determinó 
esa  villa  servir  á  Su  Magestad  que  D.  G.  con  cincuenta  hombres  para 
entrar  de  guarnición  en  esta  Plaza  si  lo  pidiese  necesidad,  y  con  todo 
eso  no  pedí  más  de  la  mitad,  que  se  temió  no  viniese  la  armaja  de  mar 
del  francés,  y  así  prevénganse  vms.  para  la  ocasión  como  lo  espero  de 
su  fineza.  Jurados  de  mi  villa  de  la  Selva,  fr.  Juan  Arzobispo  de  Tarra¬ 
gona».  (1) 

Al  raes  dl  Octubre  de  1673  lo  Sr.  Virrey  maná  alsar  lo  so- 
metent,  y  determinaren  noraenar  15  homens  á  llevas  de  qua- 
tre  en  quatre  mesos.  La  primera  lleva  que  fos  Bernat  Punyet 
ab  14  homens,  comensant  al  carrer  de  na  Gentil  fins  al  carrer 
de  les  Clavagueres.  La  segona  desde  ll  carrer  deis  Ollers  fins 
al  carrer  de  Sensmudanya,  y  per  capitá  Felíu  Baget.  La  ter¬ 
cera,  Pau  Serra  ab  los  14  homens,  desde  ‘1  carrer  de  Sensmu¬ 
danya  fins  al  carrer  de  na  Gentil.  Dit  sometent  degué  anar  á 


(1)  Llibres  deis  Consells  de  Casa  la  vila. 
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Figueras,  per  quan  lo  Consell  ajustat  á  3  de  Juny  de  1674, 
resolgué  pagar  ais  soldats  que  eran  á  Figueras  peí  servey  de 
Sa  Magestat,  y  que  ‘s  busquessin  100  lliures  pera  pagarlos. 
També  consta  que  en  1‘  armada  de  Figueras  hi  havía  carros 
de  la  Selva,  los  quals  ja  hi  havían  anat  á  26  d‘  Abril.  Y  al 
Octubre  ‘ljutge  del  Reyal  Consell  demaná,  que  la  vila  pa- 
gués  cada  mes  50  lliures  pels  soldats  que  eran  á  la  campanya 
del  Rosselló,  y  sis  cavalcadures  ó  animáis  de  bast.  Al  mes 
d‘  Agost  del  mateix  any  lo  Dr.  misser  Claver,  per  ordre  del 
Virrey,  havía  enviat  un  propi  á  la  Selva,  demanant  que  fes- 
sin  número  de  gent,  per  si  s‘  oferís  anar  allí  hont  convingués, 
en  cas  que  vingués  1‘  Armada  de  Franca  á  desembarcar  en 
alguna  de  les  parts  del  Camp,  perqué  estavan  en  perill  de  la 
dita  Armada.  Y  la  vila  se  havía  oíert  peí  servey  de  Sa  Mages¬ 
tat  anar  allá  hont  convindría,  de  qualsevol  part  del.  Camp, 
fent  fer  una  crida  que  tots  los  caps  de  casa  tinguessin  ses  ar¬ 
mes  á  punt.  Al  mes  de  Mar?  de  1675,  D.  Geroni  de  Magarola, 
Jutge  del  Reyal  Consell  de  Barcelona,  demaná  soldats  ais  de 
la  Selva,  per  la  defensa  del  Principat.  Després  de  haverho 
negociat  pogueren  conseguir  de  no  fer  més  que  7  soldats  per 
dita  campanya.  Y  ais  16  de  Maig  havían  ja  rebut  una  carta  de 
D.  Diego  Pinyatelo,  Governador  de  la  Plassa  de  Tarragona, 
demanant,  que  quan  sentirían  tres  tiros  de  artillería,  acudis- 
sin  á  la  Plassa  de  Tarragona  tota  la  gent  que  fossin  bons  per 
les  armes.  Lo  Consell  resolgué  fer  llevas  de  25  homens,  dotze 
per  cada  lleva  de  25  soldats,  y  havía  d‘  estar  8  díes.  Aixó 
deuría  durar  bastant  temps,  puix  que  en  lo  Consell  de  14  de 
Juliol  de  1676  se  proposá: 

«que  la  vila  de  Reus  feya  fl  servey  de  Sa  Magestat  en  guardar  la  plassa 
de  Tarragona,  y  á  esta  vila  tocará  1‘  anarhi  dissapte  vinent  per  8  díes. 
Mirin  si  ‘s  fará  Capitá». 

Fou  resolt  que  ‘s  fés  lo  servey  com  en  díes  passats,  y  fós 
Capitá  per  8  díes  en  esta  segona  lleva  Bernat  Punyet.  Y  al 
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mes  d‘  Agost  los  hi  demanaren  7  soldáis  pera  anar  á  la  plassa 
de  Girona. 

L‘  any  1686  ja  tornavan  á  teñir  allotjaments  deis  soldats  á 
la  vila,  y  ‘1  Sr.  Capitá  Tinent  los  hi  demaná  mitja  dobla  cada 
día,  y  la  vila  li  prometé  que  li  donaría  2  ffi  12  y  tres  car¬ 
gues  de  llenya  y  dos  quartans  d‘  oli  cada  mes.  Aixó  era  al 
mes  de  Juliol,  y  al  Setembre  li  diguéren  que  donarían  á  cada 
soldat  4§  6  d.  cada  día,  y  no  altra  cosa  mes,  com  es  Hit  ni 
palla  pera  son  cavall.  Al  any  següent  anaren  a  veure  al  senyor  > 
Arquebisbe  y  al  Sr.  D.  Geroni  de  Magarola,  pera  veure  si 
trobarían  alivio  ab  lo  de  la  guerra,  y  (\  Sr.  Arquebisbe  ‘ls 
prometé  que  hi  faría  tot  lo  que  podría.  Estavan  ab  tanta  mi¬ 
seria  en  aqueix  any,  que  la  vila,  90  es  lo  Comú,  se  vejé  obli- 
gat  á  pendre  diners  á  barato  d‘  oli. 

Al  mes  de  Juny  de  1689  altra  vegada  ‘1  Sr.  Arquebisbe 
torna  á  demanar  ‘ls  25  soldats  pera  la  plassa  de  Tarragona.  Y 
hi  van  íer  anar  los  de  la  lleva  de  1680.  També  en  1691  se 
tractá  de  fer  la  llista  pera  treure  los  25  soldats  pera  dita  Plassa, 
y  ‘I  día  22  de  Juliol  del  mateix  any  reberen  una  carta  del 
Sr.  Duch  de  Medinasidonía  Virrey  de  Catalunya,  donantloshi 
les  gracies  del  servey  que  la  vila  de  la  Selva  havía  fet  d‘  en¬ 
viar  los  soldats  peí  servey  de  Sa  Magestat  á  la  esmentada 
Plassa.  Y  *1  Consell  determina  nombrar  al  Jurat  Pellisser  pera 
anar  á  besar  les  mans  al  Sr.  Arquebisbe,  y  alSr.  Governador, 
pera  veure  d‘  ahont  venía  aquest  favor  del  Sr.  Virrey/  de 
haverloshi  escrit  una  carta  ab  tanta  voluntat  y  demostració 
d‘  afecte.  També  fou  proposat,  que  les  galeres  y  vaixells  es¬ 
tavan  per  aquí,  y  si  la  lleva  que  estigué  allí  dos  díes  tornaría 
á  Tarragona  ab  lo  Capitá  Riutet.  Se  determiná,  que  dit  Capi¬ 
tá  tornés  ab  la  mateixa  lleva  á  cumplir  los  8  días.  En  lo  ma¬ 
teix  any  lo  Sr.  Tinent  Babot  feu  una  súplica  á  la  vila,  per¬ 
qué  ‘s  servissin  tráurerli  una  fé  de  com  éll  era  natural  de  la 
Selva,  y  que  molt  petit  s‘  en  havía  anat  al  servey  de  Sa  Ma- 
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gestat  lo  Rey  d‘  Espanya;  com  era  fill  de  Joan  Masdeu  y  Ba- 
bot  y  com  lo  seu  pare  havía  mort  en  les  guerres  de  Salses,  y 
se  li  tragué  dita  fé.  A  21  de  Juny  de  1693  se  reuní  ‘1  Consell 
y  ‘s  digué,  que  per  moltes  parts  se  feyan  pregarles  per  la 
mala  nova  de  la  guerra,  y  al  endemá  á  la  nit  reberen  una 
carta  del  Sr.  Arquebisbe,  deraanant  que  s‘  envFssin  los  sol- 
dats  que  s‘  acostumavan  enviar  á  Tarragona.  Y  ‘1  Consell 
determiné,  que  ‘s  miressin  tots  los  homens  que  eran  bons  des¬ 
de  setze  anys  fins  á  seixanta,  pera  fer  les  llistes  de  soldats;  y 
al  día  29  proposaren,  per  causa  d'  una  altra  carta  de  Sa  Exce¬ 
lencia,  de  fer  15  soldats  pera  la  plassa  de  Girona  y  anar  á 
aquella  campanya,  demanantlos  arcabussos,  fiascos  y  espa- 
ses.  Determinaren  que  ‘ls  Jurats  miressin  si  podrían  trovar  los 
soldats,  llogantlos,  y  que  d‘  entrada  ‘ls  hi  donessin  tres  do¬ 
bles,  y  de  socorro  2  rals  cada  día.  També,  que  ‘s  fes  una  cri¬ 
da,  que  cap  habitant  de  la  vila  gosés  assentar  plassa  de  soldat 
en  ninguna  altra  vila,  fins  que  esta  tingués  lo  número  de  sol¬ 
dats  que  havía  de  fer.  Y  per  lo  tall  pera  mantenir  y  fer  la 
elecció  de  dits  soldats  per  la  campanya  de  Gerona  elegiren 
tres  persones  de  cada  Consell.  Foren  elegits  del  Consell  espe¬ 
cial,  Rafel  Masdeu,  Joan  Pelegrí  y  Pau  Aries;  del  Consell  de 
Seixanta,  Pau  Pellicer,  Simó  Putginé  y  Félix  Martí,  y  del 
Consell  de  Quaranta,  Félix  Baiget,  Joan  Arsís  y  Joan  Borrell. 
Després  n‘  elegiren  tres  mes  pera  fer  los  soldats,  y  ‘ls  volían 
agregar  á  la  companyía  de  Tarragona,  sino  que  tenint  entés 
que  havía  d‘  esser  pagador  el  Capitá,  y  si  aquest  havía  d‘  es- 
ser  ais  soldats  los  hi  venía  molt  malament,  determinaren  «que 
si  la  ciutat  no  feya  pagador,  s‘  agreguessin  dits  soldats  ab  los 
de  la  vila  de  Reus  pera  anar  á  la  dita  cámpanya  de  Gerona». 
Y  ‘1  4  d‘  Agost  ja  hi  eren,  pero,  enviaren  una  carta,  quei- 
xantse  del  Capitá,  y  un  Jurat  aná  á  Tarragona  á  veure  lo  Ve¬ 
guer,  y  aquést  li  feu  de  resposta,  que  éll  escriuría  al  Capita, 
perqué  posés  remey  á  las  queixas  que  donan  los  soldats  que 
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quan  nó  sería  forsa  lo  pujar  á  cavall  y  anar  á  la  carapanya 
pera  veure  lo  que  passava.  Després  lo  mateix  Jurat  Joseph 
Sagí  rebé  una  ordre  del  Sr.  Arquebisbe,  de  que  molt  prest 
fes  anar  á  Tarragona  los  soldats  de  la  lleva,  y  ‘s  determiná  en 
lo  Consell  que  en  aquella  mateixa  nit  s‘  avisessin  tots  los  sol¬ 
dáis  de  la  primera  lleva,  y  á  punta  de  día  estiguessin  prepa¬ 
ráis  pera  marxar  ab  lo  capitá  Sr.  Pelegrí  y  que  s‘  en  portessin 
les  armes  que  podrían  trobar.  Tan  lo  Sr.  Arquebisbe  com  lo 
Governador  quedaren  molt  agrahits,  dihentloshi  que  ‘ls  volía 
posar  á  una  part  que  estarían  contents,  co  es,  que  ‘ls  posaría 
á  la  torra  del  port  junt  á  la  font. 

Alguns  deis  soldats  que  havían  anat  á  Gerona  havían  fu- 
git  de  la  campanya  y  s‘  estavan  á  la  vila,  y  com  comprome¬ 
tían  á  las  Autoritots  de  la  mateixa,  se  reuní  ‘1  Consell,  (i.er 
Octubre  de  1693)  y  determiná  que  no  's  parles  deis  soldats, 
que  havían  fugit  de  la  campanya  de  Gerona,  y  rodavan  peí 
poblé;  y  que  si  s‘  en  trobés  algún  que  ‘1  capturessin,  perqué  ‘s 
conegués 

«que  la  vila  era  bona  vassalla  del  Rey  d‘  Espanya,  que  Deu  G.» 

Mes;  havent  anat  á  Tarragona  ‘ls  Jurats,  per  ordre  d‘  una 
prohomenía,  pera  veure  lo  d‘aquells  5  soldats  que  rodavan  per 
la  vila,  se  vejéren  ab  lo  Sr.  Veguer  y  ab  lo  pagador,  y  aquéts 
los  hi  digueren,  que  si  dits  soldats  volían  tornar  á  la  armada 
que  anéssin  ab  lo  Sr.  pagador,  que  de  sa  part  faría  tota  la 
bona  obra  que  podría;  y  ‘1  Sr.  Veguer  també  digué  que  faría 
una  carta  pera  son  germá,  com  á  Capitá  de  la  seua  compa- 
nyía,  y  faría  tot  lo  que  podría  á  favor  deis  esmentats  5  sol¬ 
dats;  pero,  aquéts  fefen  de  resposta,  que  élls  tornarían  á  la 
campanya  si  la  vila  ‘ls  volía  assegurar  la  vida,  que  d‘  altra 
manera  ells  no  volían  anar  a  perdre  la  vida;  y  sino,  que  la  vila 
‘ls  castigue.  Mes,  lo  Consell  els  digué,  que  si  hi  volían  anar* 
ab  lo  pagador  havían  d‘  anar  á  Tarragona,  y  sino  que  se‘  n 
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anessin  de  la  vila  y  terme,  del  contrari  la  vila  obraría  contra 
d‘  ells  tot  lo  que  podría. 

Pero,  en  lo  Consell  del  día  27  del  mateix  se  notifícá  com  la 
campanya  estava  plegada,  y  que  ‘ls  soldats  estavan  pagats  fins 
tot  lo  mes  d‘  Octubre  á  excepció  de  tres.  Al  Novembre  ‘ls 
arribá  una  companyía  de  soldats  de  cavall,  y  ‘ls  allotjaren  per 
les  cases,  segons  la  valía,  y  que  ais  oficiáis  no  se  ‘ls  donés 
sino  ’l  servey  segóns  les  Constitucions  de  Catalunya,  y  al  any 
següent  tornaren  á  prohibir  que  ningún  habitant  de  la  Selva 
se  ’n  anés,  ni  ’s  llogués  pera  soldat,  sense  llicencia  deis  Jurats 
sots  pena  de  25  lliures,  y  demanaren  á  la  Reverenda  Co- 
munitat  si  farían  pregaries  per  la  guerra.  Al  mateix  temps 
(Juny  1.694)  D.  Joseph  Terrés,  diputat  de  Barcelona,  ’ls  dema¬ 
ná  que  fessin  soldats,  y  á  2  de  Juliol  ferent  ajust,  ab  P  esmen- 
tat  diputat,  qui  ’s  trobava  á  Tarragona,  que  la  Selva  faría  20 
soldats  y  un  Alférez,  y  se  ’ls  donés  4  dobles  d’  entrada  y  4 
sous  cada  día.  Al  mes  de  Desembre  del  mateix  any  lo  Gover- 
nador  de  Tarragona,  ’ls  hi  demaná  feixines  pera  fortificar 
la  Plassa  de  Tarragona,  y  ‘1  Jurat  Sebastiá  Riutet  se  conferí 
ab  dit  Governador,  acordant  que  farían  600  feixines. 

En  lo  Consell  del  mes  de  Juny  1695  se  determiná  anar  á 
Barcelona,  á  suplicar  al  Sr.  Tresorer,  pera  veure  si  ’s  trobaría 
alivi  en  la  carga  tan  gran  deis  allotjaments  deis  soldats,  y 
que  ’ls  Jurats  donéssin  lo  pá  ais  patrons,  y  que  si  ’ls  oficiáis 
volguessen  donar  lo  pá  ais  soldats,  se  donés  órdre  ais  patrons 
que  no  ’n  donéssin  ais  soldats  allotjats.  Y  al  Novembre 
de  1696,  lo  veguer  de  Tarragona  ’ls  demanava  90  quintárs  de 
Uenya  (por  el  cuerpo  de  guardia). 

En  Febrer  de  1697  havían  de  portár  á  Barcelona  2,500  es¬ 
tacas,  y  haguéren  d‘  anar  á  Montral  á  consertar  1,200  pins 
per  fer  dites  estacas.  De  manera  que  no  ls  deixavan  assosse- 
*  gár  perqué  en  30  de  Mar?  rebéren  una  carta  del  Sr.  Virrey  y 
una  altra  del  Governador  de  Tarragona,  demanant  un  dona- 
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tiu  voluntan  pera  fortificar  la  Plassa  de  Tarragona,  ésta  que 
no  havían  cumplert  ab  lo  de  las  estacas;  y  á  7  de  Abril  resol- 
guéren  portar  20  doblas  á  bon  compte  del  donatiu,  y  estacas 
que  havían  de  portar  á  Barcelona.  Y  al  día  15,  D.  Geroni  de 
Magarola,  Jutge  del  Reyal  Conséll,  qui  's  trobava  á  Ta¬ 
rragona,  els  hi  demaná  yo  avenes ,  ab  llurs  homens,  pera  anar 
á  portar  blat  de  Bellpuig  á  la  plassa  de  Tarragona;  y  ’l  veguer 
de  la  mateixa  els  escrigué,  que  donessin  farratge  ais  cavalls 
que  teman  allotjats  á  la  vila,  y  á  2  de  Maig  lo  mateix  Veguer 
demaná  altre  vegada  averies ,  pera  tornar  á  Urgell  á  buscar 
blat  peí  servey  del  Rey. 


CAPITOL  Q  UIN  T 


Guerra  de  Successió,  continuació  —Siti  de  Barcelona  y  capitulació 
de  la  mateixa  Socors  que  f  eren  los  de  la  Selva  ab  los  sometents 
d  la  dita  ciutat ,  y  d  la  de  Tarragona. — Nova  de  la  mort  del  Rey 
Caries  segon  —  Armada  deis  vaixells  de  Holanda  y  Inglaterra  per 
las  costas  de  Catalunya— Demanda  de  la  obediencia  d  Caries 
tercer.  — Siti  de  Tarragona  y  Barcelona.— Someten»  ais  masos  de 
Mora ,  pera  impedir  al  Francés  lo  pas  del  Ebre.— Eclipse  total 
de  Sol  en  1706  —Sometent  de  la  Selva  d  Lleyda  pera  impedir  al 
Francés  la  entibada  al  camp  de  Tarragona.— Ajuda  y  socors  que 
f eu  la  vila  de  la  Selva,  ab  diners  y  ab  homens,  pera  la  defensa 
de  Catalunya,  y  ’ls  grans  treballs  que  sufrir  en  ab  los  aílotjaments. 
— Resistencia  en  donar  la  obediencia  al  Duch  d’  Anjou.— Some¬ 
tents  al  Coll  de  Balaguer  (Tarragona).— Derrota  del' enemich  per 
les  tropes  de  Felip  V — Supressió  deis  Jurats  y  Consells.—Nom. 
brament  deis  Ajuntaments.-  Sorteig  de  soldats,  ó  sia  las  quintas. 
—Estábliment  del  paper  sellat.— Jutge  local  d  la  Selva. 

Ais  18  del  mes  de  Maig  de  1697  comensá  l’exércit  del 
Rey  de  Franca  á  posar  siti  á  la  ciutat  de  Barcelona.  Arribá 
ab  8,000  cavalls  y  22  mil  infants,  portava,  donchs,  30  mil  ho¬ 
mens;  á  més  45  pesses  de  batre,  molts  raortérs  y  bombes,  ocu- 
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pant  el  Coll  de  Monteada. — Al  mes  de  Juny,  la  Selva  formá 
una  companyía,  pera  órdre  y  servey  del  Rey,  de  54  soldats, 
tenint  per  capitá  á  Geroni  de  Montserrat,  ab  son  sargent,  qui 
era  Joseph  Bover,  del  carrer  del  Forn  nou,  y  s’  hi  agregá- 
ren  30  soldats  d’  Alcover,  ab  son  Alférez  y  sis  soldats  del 
Albiol.  Donava  la  vila  al  capitá  1  lliura  cada  día,  y  á  cada 
soldat,  10  sous,  pólvora  y  bales. — Ais  16  del  mes  de  Juny 
s’  alsáren  los  sometents,  y  ’l  día  18  comensáren  los  francesos 
á  sitiar  la  ciutat  de  Barcelona,  bombejantla  per  mar  y  per 
térra.— La  vila  de  la  Selva  gastava  cada  día,  entre  ’ls  salari 
del  capitá,  y  demés  socors  pels  soldats  y  sometent,  55  lliures; 
y  ’ls  pobles  no  podían  bátre  ’l  grá  per  falta  d’  homens. — 
Ais  15  d’  Agost  del  mateix  any  capitulá  la  plassa  de  Barcelo¬ 
na  al  Duch  de  Vendóme  per  órdre  del  Rey  d’  Espanya  (1). 

Lo  demunt  dit  concorda  ab  lo  que  s’  troba  en  los  llibres 
del  consells  de  la  Selva,  per  quan  el  día  2  de  Juny  de  1697 
fou  resolt  fer  una  crida,  que  tots  los  caps  de  casa  tinguessen 
les  armes  á  punt  y  que  ningú  pogués  anar  á  segar,  sino  podía 
tornár  á  casa  al  mateix  día,  sots  pena  de  10  lliures  y 
desterro  de  la  vila  y  terme.  Y  ais  8  del  mateix  mes  reberen 
órdre  del  Diputat  militar,  que  prompte  fessin  80  soldats  pera 
anar  á  socorre  la  ciutat  de  Barcelona;  y  havent  anat  los  Jurats 
á  parlar  ab  lo  Diputat  acordaren,  que  junts  ab  los  del  Albiol, 
farían,  60  soldats,  ab  lo  capitá  .demunt  dit.— Lo  día  16,  en 
vista  de  les  ordres  que  tenían  del  Sr.  Tresorer  de  Catalunya, 
determiná  ’l  Conséll  que  ’l  Batlle  isqués  ab  100  homens  del 
sometent  pera  trobarse  á  Castell  de  Fels  lo  día  18,  á  fi  de  so¬ 
corre  la  ciutat  de  Barcelona,  donantlos  un  pá  y  una  quartilla 
de  vi,  y  3  sous  cada  día  fins  que  ’l  Rey  pagaría;  pero,  ’n  fugi- 
ren  22,  y  després  s’  en  presentaren  17  al  Consell  de  la  vila. 


(1)  Manuscrit  de  casa  D.  Xavier  Rabassa  de  la  Selva,  firmat  per 
Rafel  Masdeu  y  Sabater,  qui  fou  conteraporáni  deis  esmentats  fets. 
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Després  la  víla  'n  feu  3  més  y  s’  en  tornáren  los  20  homens  á 
la  campanya.  Pero,  tots  los  del  sometent  féren  lo  resto  al  Sín- 
dich  que  ’ls  acompanyava,  dihent  que  si  dins  15  díes  no  feyan 
la  lleva,  se  n  tornarían  á  casa.  Y  feren  tres  llevas,  quedantne 
dues  de  retén.  Havían  d  estar  15  díes  á  la  campanya,  y  5  díes 
entre  anar  y  venir.— A  primers  d’  Agost  lo  Sr.  Arquebisbe 
també  ’ls  demaná  ’l  sometent,  pera  anar  á  la  plassa  de  Tarra¬ 
gona,  perqué  1’  Armada  del  francés  era  al  port  de  Salou,  y 
feren  25  soldáis,  com  se  havía  acostumat  altres  vegades.  Y  á 
primer  d’  Octubre  váren  rébre  nova  que  ’l  exércit  del  francés 
s’  encaminava  vers  al  camp  de  Tarragona;  y  ’ls  de  la  Selva 
resolgueren  nombrar  quatre  Senyors  del  Conseli  especial,  y 
que,  ab  companyía  deis  Jurats,  tinguessen  poder  pera  tractar 
y  concertar  qualsevol  cosa,  tocant  á  la  guerra,  tan  per  part 
d’  Espanya.,  com  de  Franca;  y  ais  14  del  mateix  més  y  any 
ja  ’s  queixavan  del  allotjament  tan  gran  que  tenían;  y  ’l  senyor 
Comissari  general  no  estava  content  de  la  casa  del  Sr.  Bernat 
Punyet,  sino  que  volía  una  casa  per  éll,  y  que  volía  la  casa  de 
Pau  Pallissé,  ó  la  de  la  Sra.  Magrinyá,  y,  per  últim,  lasenyora 
Magriñá,  llogá  la  casa  á  la  vila  peí  Sr.  Comissari,  y  ajustaren 
donarli  de  més  35  rals  cada  día,  6  arrobas  de  palla  y  dos  quar- 
táns  d’  oli  cada  més,  sens  haverli  de  donar  peí  llit  y  taula. — 
Lo  día  10  del  mateix  mes  se  havían  tatxat  á  la  Selva  200  quin- 
tars  de  palla,  pera  portar  á  la  campanya  de  Barcelona,  per 
órdre  de  Sa  Excelencia;  y  ’l  día  24  los  seilyors  Gaspar  Pellissé 
y  Félix  Baget  diguéren  al  Conseli  que  havían  anat  á  Vilafran- 
ca  á  véure  al  Sr.  Tresorer,  pera  saber  si  trobarían  alivio  en 
los  allotjaments,  y  que  ’ls  havía  dit, 

fíflns  que  les  armes  d’  Espanya  entrarían  á  Barcelona,  no  hi  hauría  re- 
mey;  pero,  en  essent  dites  armes  á  Barcelona  ’ls  aliviaria. 

A  1  de  Novembre  de  1698  ja  havía  cessat  lo  siti  de  Barce¬ 
lona,  puix  que  ’ls  Srs.  Diputáis  demanáren,  que  ’ls  de  la  Selva 
els  hi  enviessin  una  nota  de  tot  lo  que  la  vila  havía  gastat  ab 
las  llevas  del  siti  de  Barcelona. 
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En  aquest  temps  la  Selva  se  havía  separat  de  la  Comuna, 
y  també  estavan  separades  de  la  mateixa  les  viles  de  Valls  y 
Reus,  y  algunes  altres;  pero,  ’l  día  9  del  mateix  mes,  la  vila 
de  la  Selva  determiná  tornar  á  entrar  en  dita  Comuna.  — Y  á  12 
de  Novembre  de  1700,  se  notificá  al  Consell  especial  de  la 
vila,  qué  el  Rey  Cárles  segon  era  mort,  y  que  vegéssin  si  ’s 
farían  les  obséquies  com  les  demés  vegadas;  pero,  determiná 
’l  Consell,  que  ’ls  Jurats  s’  informessin  de  lo  que  farían  les  ai- 
tres  viles,  y  segons  carta,  que  reberen  del  Sr.  Arquebisbe,  ’l 
día  17,  lo  Rey  havía  mort  el  1  del  mateix  mes  y  any,  festa  de 
Tots  Sants.  També  fou  proposat  al  mateix  Consell  del  día  12, 
que  havían  mudat  al  Tinent,  que  era  á  la  Selva,  y  que  ’l  nou 
que  havía  vingut  portava  la  órdre  de  que  1’  allotjessin,  y  que 
en  aquell  día  vindría  ’l  Sr.  Comissari  general  D.  Francisco 
Medinilla,  y  si  ’s  faría  algún  regalo  al  dit  Sr.  Coinissári.  Fou 
resolt,  que  essent  allí  ’l  Sr.  Coinissári,  se  li  fes  un  regalo,  en 
vista  deis  beneficis  que  tenían  rebuts  del  dit  Senyor;  y  1  día  5 
de  Desembre  se  vá  resóldre  fer  les  funeráries  peí  Rey,  y  que  s 
íessin  cárrech  los  Jurats,  si  de  cás  los  de  Valls  y  Reus  n  havían 
fetes  y  que  la  cera,  túmul,  dol  y  tot  lo  demés  corrés  á  cárrech 
deis  Jurats. — Mes,  en  lo  Consell  del  día  10  se  digué:  «Air 
arribá  la  Companyía  del  Sr.  Comissari  general  del  Oroso  de 
Milán  D.  Pedro  Aguirre  ab  la  ordre  del  Tresorer».=Al  mes 
de  Juliolde  1709  tenían  entés,  que  Sa  Magestat  havía  de  venir 
á  Barcelona;  y  resolguéren  plegar  ‘1  tall  de  la  palla. 

En  lo  Consell  del  día  2  de  MarQ  de  1702  fou  proposat,  que 
havían  rebut  una  carta  del  Secretari  de  Sa  Magestat,  dema- 
nant  un  donatiu  voluntari  y  haventse  informat  que  la  vila  de 
Valls  donava  800  lliures,  y  Reus  100  doblas,  fou  determinat 
que  la  Selva  donés  500  doblas,  y  que  prompte  se  portessin  á 
Barcelona,  per  eixa  vegada  tantum. 

Y  ’l  mes  de  Setembre  lo  Sr.  de  Farrán,  Governador  del 
Camp,  els  notificá  que  ’ls  vaixells  reais  havían  passat  per  les 
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mars  de  Catalunya,  demanantlos  la  lleva  acostumada  pera  anar 
á  Tarragona. 

A  18  de  Seterabre  de  1703  se  ajustá‘l  Consell  y‘s  proposá 
que‘l  Sr.  Governador  ‘ls  havía  dit  que 4  Sr.  Arquebisbe  tenía 


una  carta  del  Virrey  de  Valencia,  dihentli  que  l‘Armada  deis 

vaixells  de  Holanda  y  Inglaterra  havían  passat  la  bahía  de 
Valencia, 

ab  que  nos  ha  dit  tinguessim  lo  somatent  amanit  per  quan  shaurá  de 

menester  14  anys  an  araunt,  y  que‘s  portin  pólvora  y  bales,  y‘s  fassa 
provisió  de  país,  aixades  y  senalles  pera  fer  trinxeres,  si  decás  los  vai* 
vells  volien  desembarcar». 


F°u  determinat,  quels  fes  lo  servey  del  Rey,  y  al  endemá 
se  tingués  Consell  general  ó  de  Cent,  y‘s  fessin  llevas  de 
25  homens  per  anar  a  Tarragona,  y  que  s‘allistés  gent  per  anar 
al  somatent,  fent  també  provisió  d‘armes,  puix  l‘Armada  era 
de  cent  quaranta  vaixells;  y  peí  sometent  se  traguessin  en  llis- 
ta  100  homens,  pero  que‘ls  qui  havian  anat  al  sometent  de 
Barcelona  no  fossin  posats  en  bossa. 

Al  Maig  de  1704  altre  vegada‘l  Sr,  Arquebisbe‘ls  demaná 
que  tinguessin  la  gent  a  punt  desde  14  anys  en  amunt,  perque 
los  vaixells  de  Holanda  y  Inglaterra‘s  trobavan  per  les  costes 
de  Catalunya,  y*ls  diputáis  tambéds  hi  enviaren  un  propi  ab 
una  carta,  dihentloshi  que  estessin  a  la  mira. 

Mes,  al  Junt  de  1705  reberen  una  noticia,  que  una  nom- 
brosa  esquadra  de  vaixells  enemichs  havía  passat  l‘Estret  y  que 
estiguessin  previnguts  ab  les  armes,  y  en  el  Consell  del  mes 
de  Juliol  fou  determinat,  en  vista  de  la  carta,  que‘ls  hi  havía 
donat  D.  Joseph  Claver,  ministre  del  reyal  Consell,  del  Senyor 
D.  Francisco  de  Balasco  (Velasco?)  y  Tovar,  Virrey  de  Cata¬ 
lunya;  y  llegida  dita  carta: 

«son  de  sentir  que  esta  vila  está  a  punt  pera  fer  lo  servey  a  Sa  Majestat 
(q.  D.  g.)  com  a  faels  vassaylls,  y  sempre  esta  vila  ha  acostumat  servir 
puntualment  y  obehir  les  ordres  de  nostre  Rey  Felip  quint»  (1). 

Al  mes  d‘Agost  reberen  noticia  de  que  llArmada  enemiga 


(1)  Llibres  deis  Cohtells  de  Casa  la  vila  de  la  Selva. 
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se  dirigía  a  Barcelona,  y‘ls  de  la  Selva  enviaren  40  homens  a 
Tarragona  ab  Capitá,  Alférez  y  Sargento,  y  havent  sabut  que 
havía  arribat  a  Reus  raolta  ge nt  armada,  y4s  havían  demanat 
la  obediencia  per  Caries  tercer,  determinad  Consell  de  la  vila 
que  s‘estés  á  la  mira,  veyent  que  la  vila  de  Reus  y  altres  viles 
havían  donat  dita  obediencia.  Empero,  ll  día  28  del  mateix  mes 
varen  rebre  una  carta  del  Sr.  Joan  Nabot,  coronel  de  Cavalle- 
ría  del  servey  de  Sa  Majestat  Caries  tercer,  Rey  de  las  Espa- 
nyas,  amenassantlos  ab  gran  manera,  que  anessin  a  donar  la 
obediencia  peí  esmentat  Rey,  del  contrari  que‘ls  abrusarían  y 
cremarían,  y‘ls  senyors  Aries  y  Baget  de  la  Selva  anaren  a 
Tarragona  á  donarne  part  al  Sr.  Governador  de  la  Plassa  y  al 
Sr.  Arquebisbe,  y  al  Sr.  D.  Joseph  de  Claver,  Jutge  del  Reyal 
Consell,  li  varen  escriure  la  resposta,  perods  va  contestar  ab 
majors  amenassas.  Resolguéll  Consell,  en  vista  d‘aixó,  que  1 
Batlle  y  Jurats  se  presentessin  al  dit  Coronel,  y  donessin  la 
obediencia  al  Rey  Caries  tercer,  tenint  y  observant  tot  lo  con- 
cedit  per  sos  antecessors  a  la  vila  de  la  Selva;  y‘l  día  30  resol- 
gueren  enviar  al  Sr.  Coronel  15  homens  armats  y  equipats. 
Ais  11  de  Setembre  del  mateix  any,  lo  Consell,  en  vista  de 

5  j. 

quell  Coronel  Nabot  los  hi  demanava  carros  y  bagatges  pera 
anar  a  Sant  Feliu,  y  agregarse  a  PArmada  que  hi  havía  al  siti 
de  la  ciutat  de  Barcelona,  resolgué  que  hi  anessin  4  carros  y 
10  cavallerías  ab  bast.  A  4  de  Octubre,  D.  Antón  de  Paguera 
y  Aymerich,  General  de  les  tropes  de  Catalunya,  ordená  que 
a  1‘ensendemá  fessin  anar  la  gent  que  poguessin  al  terme  de 
Tarragona.  Y  s‘hi  enviaren  30  homens  de  la  Selva  ab  un  cabo. 
També  íou  resolt  peí  Consell,  en  vista  deis  grans  gastos  que 
tenía  la  vila,  ja  pels  carros  y  bagatges  que  tenían  al  Exercit  de 
Barcelona,  y  la  gent  que  tenían  al  sometent,  y  ara  ab  lo  siti 
de  Tarragona,  que‘s  busqñessin  diners  á  censal.  , 

A  15  de  Octubre  encara  hi  havía‘l  siti  á  Barcelona,  y‘ls  de 
la  Selva  tractaren  sils  mudarían  los  carros  y  bagatges;  pero‘l 
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siti  de  Tarragona  ja  estava  alsat  lo  día  25,  puix  que  havent 
quedat  lo  Sr.  Arquebisbe  ab  los  raateixos  honors  que  abans, 
hi  enviaren  un  Síndich  de  la  Selva  pera  donarli  la  enhorabona, 
Y  a  preguntarli  com  havía  passat  en  aquell  siti.  A  29  del  ma- 
teix,  lo  Dr.  Joan  Teixidor  els  entrega  una  ordre  de  D.  Felip 
Vaquer,  Comandant  deis  sometents  de  Catalunya,  elegit  peí 
Exm.  Sr.  Compte  de  Sifuentes,  Marqués  de  Alconzer  (Alcon- 
cher)  demanant  soldats  per  anar  a  Batea.  Entre  aqueix  mes  de 
octubre  yll  següent  les  armes  del  Rey  d‘Espanya  Caries  tercer 
conseguiren  una  victoria,  per  quan  al  Consell  del  10  de  No- 
vembre  (1705)  fou  proposat, 

«si‘s  farian  festes  peí  bon  succés  de  les  armes  de  uostre  Rey  Caries  ter¬ 
cer  (q.  D.  g.)  y  aixís  mateix  si‘s  farian  funerarias  peí  Sr.  Príncep  de  Ar- 
mestat», 

y  resolgueren  fer  la  festa  peí  Rey  al  dejuni  de  Sant  Andreu, 
que  sería  Diumenge,  y‘l  dilluns  se  fés  la  festa  del  Patró  Sant 
Andreu  y  al  ensendemá  se  fés  la  funeraria  del  dit  Príncep.  Tal 
volta  aqueix  bon  succés  se  deu  referir  al  alsament  del  siti  de 
Tarragona,  donchs,  que‘l  siti  de  Barcelona  encara  continuava; 
y‘l  día  9  de  Janer  de  1706  el  Governador  de  Tarragona  Don 
Magí  Vilas,  demaná  ais  de  la  Selva,  per  ordre  del  Sr.  Genera* 
líssim  Milort,  que  de  cent  en  cent  cases  fessin  25  soldats  per 
anar  a  Tortosa,  ó  allá  hont  convindría  y  al  17  del  mateix,  oída 
la  carta  del  Sr.  Maymó  Batlle,  en  la  qual  deya  que‘ls  soldats 
que  eran  a  la  campaya  no  podían  viurer,  per  anar  los  queviures 
tan  cars,  y,  ensemps,  la  mutació  de  les  monedes,  puix  los  sol¬ 
dats  s‘en  volían  entornar.  A  la  campanya  hi  tenían  100  ho- 
mens  de  la  lleva,  y‘l  día  28  los  havían  de  rellevar.  Fou  deter- 
minat  fer  correr  500  lliures  de  pallarofes  (1),  y  per  compartir¬ 
les  y  treureles  de  la  caixa  corrés  per  ma  deis  Jurats. 

(Continuará)  Joan  Pié,  pvre. 


(1)  Eran  los  menuts  ó  monedes  fetas  á  la  Selva. 
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(continuación) 


«Míen* ras  dicto  esta  última  palabra  he  tenido  el  disgusto  de  que  se 
haya  presentado  D.  Francisco  Puig  y  Dorca,  diciendo  que  al  llegar  á 
Molins  de  Rey,  tuvo  orden  del  Conde  de  Caldagues,  para  que  no  pása¬ 
le  adelante  con  sus  caudales,  y  que  se  volviese  atrás  porque  los  ene¬ 
migos  atacaban  aquellos  puntos.  Como  conducía  el  dinero  en  un  carro, 
ha  tenido  que  regresar  hasta  aquí,  en  donde  se  dirigirá  en  cajones  me¬ 
nores,  é  irá  mañana  al  rayar  el  día,  dirigiéndose  por  Martorell  y  Ta- 

rrasa,  ú  otro  camino  más  corto,  no  expuesto. 

«Este  cirujano  mayor  del  Ejército  D.  Antonio  San  Germán,  me  ha 
dicho  que  su  hijo,  alférez  del  Regimiento  de  Ultonia,  desearía  que 
V.  S.  le  propusiera  para  una  plaza  vacante  de  las  Compañías  de  Caba¬ 
llería,  y  si  no  hay  inconveniente,  agradeceré  á  Y.  S.  que  acceda  á  su 

SOh<dProcuraré  que  alguno  de  los  dos  encargados  de  la  conducción  de 
caudales,  acelere  más  de  lo  regular  su  viaje.  Por  el  correo  inmediato, 
contestaré  á  V.  S.  sobre  algunos  puntos  que  me  quedan  pendientes, 
pues  no  tengo  ahora  espacio. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cuartel  General  de  Villafranca, 
19  Octubre  1808— Andrés  OUer.=A  la  muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno 
de  Gerona.» 

El  nombramiento  del  brigadier  D.  Mariano  Alvarez  para 
el  mando  délas  fuerzas  del  Empurdan,  no  podía  ser  más  acer¬ 
tado,  como  lo  demostraron  los  sucesos  posteriores.  Gozaba  de 
gran  popularidad  en  toda  Cataluña,  por  su  noble  resistencia 
á  entregar  el  castillo  de  Montjuich  á  los  enemigos,  cuando 
éstos  entraron  en  Barcelona  en  concepto  de  aliados.  Su  nom¬ 
bramiento  fue  debido  al  deseo  de  hacer  cesar  las  diferencias 
entre  Claros  y  La  Valette.  Alvarez  lo  aceptó  con  gusto  enar- 


EMILIO  GRAHIT 


553 


decido  por  la  bizarra  actitud  de  los  defensores  de  Gerona  y 
del  Empurdan. 

Con  el  nombramiento  de  Alvarez,  coincidió  la  orden  de 
la  junta  central,  para  que  el  Marqués  del  Palacio  se  traslada¬ 
se  á  Madrid,  debida  á  las  gestiones  del  general  Vives  que  as¬ 
piraba  á  la  capitanía  general  de  Cataluña,  si  bien,  aquél  se¬ 
gún  veremos,  aun  retardó  bastantes  días  su  partida. 

«Muy  Ilustre  Señor: 

«Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  de  ayer  que  se  ha  entretenido 
unas  cuantas  horas  en  la  secretaría  del  General.  Visto  su  contenido,  y 
sabiendo  que  va  á  regresar  luego  la  posta,  únicamente  puedo  decir  á 
V.  S.  que  según  la  relación  del  Consejo  de  Guerra  que  se  ha  celebrado 
esta  mañana,  es  imposible  sacar  un  solo  hombre  de  la  línea  de  Llobre- 
gat,  ni  de  los  apostaderos  de  Milans,  pues  el  escaso  número  de  unos 
mil  que  hay  en  los  referidos  puntos,  no  basta  para  contener  á  los  ene¬ 
migos  de  la  capital;  como  que  diariamente  atacan,  y  ayer  lo  hicieron 
con  Milans,  á  quien  hicieron  retirar  algún  tanto  habiéndose  quedado 
ellos  amenazando  en  las  posiciones  que  tenía.  Por  consiguiente,  si  se 
verifican  las  noticias  del  confidente  de  V.  S,  es  indispensable  que  se 
haga  la  defensa  con  los  auxilios  remitidos,  y  los  somatenes,  en  la  con¬ 
formidad  decretada  por  V.  S.  en  su  laudable  proclama,  pero  tal  vez 
querrá  Dios,  que  no  se  verifiquen  los  fatales  anuncios;  y  así  es  la  voz 
común  fundada  en  los  partes  que  respectivamente  llegan,  aunque  son 
todos  contextes  en  que  dentro  breves  días  harán  los  enemigos  alguna 
operación  notable. 

«Por  fin  esta  mañana  han  partido  los  20  mil  duros  eri  las  dos  reme¬ 
sas  que  explique  á  V.  S.  á  lo  menos  la  una,  y  puede  las  dos  juntas,  se¬ 
gún  el  encargo  de  apresurar  todo  lo  posible  que  hice  á  los  conductores. 

«Bien  consideramos  que  para  tantos  objetos  de  necesaria  inversión 
como  se  ofrecen  á  V.  S,  es  poco  caudal;  pero  se  ha  agotado  el  último 
esfuerzo,  y  hasta  que  con  vigorosas  providencias  que  se  han  tomado, 
haya  mayores  ingresos  en  esta  caja,  no  puede  dar  más;  dejándose  al 
celo  de  V.  S.  el  suplir  lo  que  pueda  faltarle,  por  los  medios  que  tenga 
más  á  la  mano.  La  junta  central  trabaja  también  incesantemente  para 
la  reunión  de  numerario  y  gentes  que  socorran  á  esta  provincia;  pero 
como  todas  las  del  Reyno  se  hallan  exhaustas,  y  las  más  en  peor  estado 
que  la  nuestra,  no  puede  ser  una  obra  momentánea.  Lo  inculcamos 
cada  día  á  nuestros  diputados  por  postas  extraordinarias,  y  correos,  y 
tenemos  seguridad  que  se  descrisman  para  cumplir  nuestros  encargos. 

«Por  el  correo  de  anoche  de  Madrid,  dirijio  el  Consejo  de  Castilla  á 
esta  Suprensa,  los  adjuntos  impresos  que  se  circularán  oficialmente  á 
V.  S.  tal  vez  por  distintos  conductos:  de  su  observación  inferirá  V.  S. 

que  dirigiéndose  las  cosas  al  pié  antiguo,  es  regular  tengamos  muy  en 


554 


LA  JUNTA  DE  GERONA  1 808-9 


breve  el  placer  de  que  se  nos  mande  cesar  en  nuestras  respectivas  fun¬ 
ciones.  Sobre  la  proximidad  de  las  tropas  que  nos  han  de  venir,  ningu¬ 
na  noticia  oficial  se  recibió  y  de  las  particulares,  hay  poco  que  fiar. 

«Muy  reservado. 

«Ayer  recibió  este  Jefe  una  orden  del  Sr.  Presidente  de  la  Junta 
Central,  diciendo  que  debía  partir  inmediatamente  para  Madrid,  por 
haberle  destinado  el  Gobierno  para  una  plaza  del  Consejo  de  Guerra 
que  debe  formarse  y  residir  allí.  Y  como  nada  se  decía  en  punto  á 
quien  le  reemplazaría,  enterada  esta  Junta,  y  considerando  que  en  los 
críticos  momentos  en  que  nos  hallamos,  fuera  arriesgado  que  se  fuese 
hasta  el  advenimiento  de  otro  general  de  toda  confianza,  ha  represen¬ 
tado  á  la  Central,  para  que  supenda  la  execución  de  la  orden,  á  lo 
menos  hasta  darle  sucesor  de  toda  satisfacción.  Veremos  lo  que  resul¬ 
tará:  Dios  lo  bendiga  todo;  y  ojalá  que  sea  tanta  como  todos  debería¬ 
mos  apetecer,  la  sujeción  de  las  provincias  al  Gobierno  supremo,  de 
que  parece  se  desvía  alguna  de  primer  orden. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  del  Panadés  11  de 
Octubre  de  1808=Andrés  Oller. =A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno 
de  Gerona.» 

Del  combate  entre  Miláns  y  los  enemigos  salidos  de  Bar¬ 
celona  á  que  hace  referencia  el  oficio  que  antecede,  así  como 
de  la  excursión  de  éstos  hasta  Granollers,  tratan  con  mayores 
detalles  las  siguientes  comunicaciones: 

«Hoy  al  rayar  el  día,  los  franceses  se  han  retirado  de  esta  villa  hácia 
la  ciudad  de  Barcelona,  dejando  incendiad°s  las  Casas  Consistoriales 
donde  se  celebraba  la  junta,  la  del  vocal  de  la  misma  D.  Buenaventura 
Llobét,  parte  de  la  de  otro  vocal,  D.  Esteban  Pagés,  la  del  administra¬ 
dor  de  correos  y  de  varios  otros.  Lo  que  participo  á  V.  S.  para  su  inte¬ 
ligencia,  esperando  que  se  servirá  dar  parte  á  la  Muy  Ilustre  Junta  de 
Gerona. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Granollers  12  de  Octubre  de 
1808=B.  L.  M.  de  V.  S.=Miguel  Pagés  Secretario  de  la  Junta  de  Gra¬ 
nollers. =A1  Señor  Gobernador  del  Castillo  de  Hostalrich.» 

«El  día  10  por  la  mañana,  á  las  6  de  ella,  fui  atacado  por  cinco  co¬ 
lumnas  de  infantería,  400  caballos  y  nueve  cañones;  atacándome  con 
tres  de  frente  y  dos  por  los  flancos,  dirigiéndose  á  cogerme  la  reta¬ 
guardia.  Por  lo  que  mandé  formar  al  tercio  de  Lérida  á  la  plaza  de  ar¬ 
mas  á  fin  de  sostener  la  retirada  á  mis  avanzadas  y  salvar  la  artillería, 
la  que  había  mandado  retirar,  y  tocando  la  retirada,  á  cuyo  tiempo 
mandé  á  dicho  Comandante  avanzarse  en  tercio  á  la  altura  donde  es¬ 
taba  esperando  y  vino  diciendo  que  se  había  escapado,  y  marchó  en  su 
seguimiento,  cuyo  tercio  no  pudo  reunir  hasta  la  villa  de  Granollers,  y 
solo  quedó  con  unos  20  hombres  y  unos  80  oficiales,  los  que  se  prove¬ 
yeron  de  fusiles,  y  volvimos  al  campamento,  que  estaba  ardiendo,  en 
donde  les  hicimos  un  vivo  fuego,  obligándoles  á  embestirnos  mientras 
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dimos  lugar  á  que  por  los  claros  que  había  dejado,  escapasen  mis  avan¬ 
zadas,  como  lo  verificaron,  menos  un  capitán  llamado  Carbonell  que 
por  su  cobardía  fué  hecho  prisionero  con  unos  30  hombres.  Pasó  luego 
á  ocupar  la  altura  inmediata  al  campamento,  en  donde  con  unos  100 
y  30  oficiales,  los  detuvimos  más  de  dos  horas,  y  así  fuimos  retirando 
de  altura  en  altura,  hasta  la  conrería  ó  Convento  de  Cartuxos,  que  dis¬ 
ta  del  campamento  tres  cuartos  de  hora,  lo  que  les  costó,  para  ganar¬ 
me  tan  poco  terreno,  desde  las  seis  de  la  mañana,  hasta  la  aoche,  sin 
cesar  jamás  el  fuego,  sin  haber  visto  en  todo  este  día,  ni  en  el  fuego 
del  siguiente,  á  ningún  Jefe.  Dichos  enemigos  se  quedaron  á  dormirá 
los  alrededores  de  mi  campamento,  los  que  con  mi  poca  gente  volví  á 
atacar  la  mañana  del  11,  en  mi  dicho  campamento,  los  que  fueron  obli¬ 
gados  a  retirarse  y  acompañados  hasta  el  Besós.  En  donde  se  reunieron 
todos  en  número  de  cuatro  mil  y  quinientos  infantes,  sin  embargo  de 
que  aseguran  ser  cinco  mil,  cuatro  cientos  caballos,  nueve  cañones, 
cuatro  carros  cubiertos:  los  que  tomaron  el  rumbo  hacia  Granollers. 
Y  como,  en  cuyo  tiempo  recibí  un  oficio  de  la  Junta  de  Gerona,  que 
me  aseguraba  debía  salir  esta  columna  de  Barcelona,  para  ir  á  recibir 
el  crecido  refuerzo  que  entra  por  el  Ampurdán,  mandé  ofioiales  á 
reunir  mi  gente,  como  lo  verificaron,  y  dispuse  mi  marcha  á  San  Ce- 
loni,  a  fin  de  cortarles  el  paso,  y  batirlos  en  la  pieza  llamada  Trenta 
pasos,  por  ser  el  terreno  más  proporcionado,  lo  que  no  pude  verificar, 
porque  al  arribo  con  mis  tropas,  recibí  un  propio  de  que  habían  regre¬ 
sado  hacia  Barcelona,  cou  cuya  noticia  ine  retiré  á  Arenys  de  Mar,  en 
donde  he  hecho  noche,  y  descanso  hoy,  y  mañana  volveré  á  tomar  la 
posición  primera,  en  donde  aguardaré  las  órdenes  de  V.  S. 

«Mi  pérdida  ha  sido,  12  muertos,  20  heridos  y  contusos,  entre  ellos 
dos  capitanes,  el  uno  por  loe  enemigos,  el  otro  por  habérsele  reventado 
el  fusil  á  un  teniente:  y  la  suya  de  150  hombres,  no  pudiendo  por  ahora 
dar  el  detall  por  menor,  lo  verificaré  luego  que  me  den  el  parte,  losCo- 

mandantes  de  los  tercios,  recomendando  al  mismo  tiempo  los  muchos 

oficiales  que  se  distinguieron  en  esta  acción. 

«Remito  á  Y.  S.  copia  del  original  que  he  pasado  á  la  J unta  Suprema 
y  al  Capitán  General. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Areñs  de  Mar  13  Octubre  de  1808 
^Francisco  Milans.=A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gerona.» 

«Muy  Ilustre  Señor: 

«Son  las  nueve  de  la  noche  y  no  tenemos  aun  el  correo  de  esa,  que 
debía  llegar  á  las  cinco  de  la  tarde,  loque  me  hace  temer  que  estará 

interceptada  alguna.parte  de  su  carrera,  á  no  ser  que  lo  haya  detenido 

el  General  en  Molins  de  Rey.  La  nota  adjunta  enterará  a  V.  S.  de  las 
ocurrencias  que  hemos  tenido  en  los  días  inmediatos,  sin  que  hasta 

ahora  se  tengan  por  acá,  conocimientos  más  individuales  de  las  accio¬ 
nes-  solo  que  sabemos  oficialmente,  haber  los  franceses  entrado  en 
Granollers,  quemando  allí  cinco  ó  seis  casas,  y  saciado  su  barbarie  de- 
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gollando  algunos  enfermos  que  encontraron  en  el  Hospital;  después  de 
cuyas  proezas,  regresaron  todos  hácia  Barcelona. 

«Estoy  con  sumo  cuidado  de  lo  que  sucederá  en  esa,  pues  según  las 
anteriores  partes  de  V.  S.  deben  haber  entrado  ya  los  refuerzos  del 
enemigo.  Si  es  asi,  tan  pronto  como  llegue  la  presente  á  manos  de 
V.  S.  avíseme  su  estado,  y  lo  revolveré  todo  para  aliviarle.  Cada  dia 
nos  vienen  noticies  de  la  próxima  llegada  de  tropas  de  Aragón,  Valen¬ 
cia  y  del  convoy  que  ha  de  traer  las  de  Portugal;  pero  nunca  acaban 
de  verificarse  por  nuestra  desgracia.  Hemos  tenido  sin  embargo  con¬ 
firmación  de  haber  salido  el  30  Septiembre  de  Lisboa,  el  referido  con¬ 
voy,  y  que  trae  noventa  mil  duros  para  la  compra  de  caballos  con  que 
remontar  los  Regimientqs  de  Santiago  y  Alcántara  que  conduce;  por  lo 
que  si  ahí  los  había  venales,  podria  V.  S.  avisarme  el  número  y  precios 
en  la  inteligencia  que  se  pagaran  de  contado.  En  breve  tendrá  V.  S.  en 
San  Feliu  de  Guíxols,  si  el  tiempo  lo  permite,  una  buena  porción  de 
arroz  y  aguardiente-  Por  la  primera  ocasión  segura,  irán  los  despachos 
de  los  premiados  en  la  gloriosa  defensa  de  esa  Plaza: 

«Cuando  sepa  el  detalle  de  las  jornadas  que  comprende  la  nota,  lo 
trasladaré- 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  13  Octubre  de  1908. 
—  Andrés  Oller.  =  A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gerona.» 

Hemos  tenido  ocasión  de  ir  viendo  como  la  junta  de  Ge  • 
roña  procuraba  dar  relieve  á  la  figura  del  coronel  D.  Narciso 
de  la  Valette,  debido  á  ser  su  hermano  D.  José,  uno  de  los 
más  asiduos  y  laboriosos  vocales  de  la  misma.  Así  se  explica 
que  en  la  comunicación  que  sigue,  se.  mostrara  disgustada  la 
propia  junta  con  el  nombramiento  de  D.  Mariano  Alvarez, 
pero  andaría  muy  equivocado  quien  creyera  que,  de  este  dis¬ 
gusto  participaba  también  nuestro  país. 

«Exmo.  Señor: 

«Esta  Junta  eligió  Comandante  del  Ampurdán  al  Coronel  D.  Narciso 
de  la  Valette,  que  lo  es  del  Batallón  2.°  de  Barcelona,  en  virtud  de  ex¬ 
presa  comisión  de  V-  E.,  el  que  habiendo  sostenido  vigorosamente  el 
punto  de  Montroig,  con  la  poca  gente  que  tenia  á  su  mando,  no  pudo, 
sin  embargo,  impedir  que  los  enemigos,  por  la  superioridad  de  sus 
fuerzas,  entrasen  algunas  provisiones  en  la  Plaza  de  San  Fernando  de 
Figueras,  y  después  de  haber  permanecido  algunos  días  en  Hadó, 
por  disposición  de  esta  Junta,  se  retiró  con  su  gente  á  las  cercanías  de 
esta  Plaza,  como  lo  dictaba  la  razón,  atendidas  las  noticias,  que  se  co¬ 
municaron  ya  á  V.  E.  de  que  los  enemigos  venian  á  atacarla  ó  sitiarla 
con  un  ejército  formidable. 

«Pero  por  el  aviso  que  acaba  de  recibir  de  su  diputado  en  esa  Su- 
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prema,  Don  Andrés  Oller,  queda  inteligenciada  de  haber  tenido  á  bien 
V.  E.  determinar  que  el  Brigadier  D.  Mariano  Alvarez,  Gobernador  de 
Montjuich  de  Barcelona,  venga  á  mandar  en  los  puntos  del  Ampurdán 
y  campos  de  esta  Ciudad,  sin  comprender  la  Plaza,  y  al  paso  que  ve¬ 
nera  en  tan  digno  Jel'e,  la  pericia,  el  valor,  y  el  honor,  que  tanto  supo 
acreditar,  con  su  repugnancia  á  entregar  á  los  franceses  dicha  forta - 
leza,  no  puede  menos  de  maniieslar  á  V.  E.  que  dicha  noticia,  antes  ya 
recibida,  y  difundida  por  algunos  particulares,  causó  alguna  sensación 
en  las  tropas,  que  estaban  al  mando  del  expresado  Coronel  D.  Narciso 
de  la  Valette,  y  en  otras  personas,  que  la  graduaron  como  un  desayre 
para  esta  Junta,  que  lo  eligió,  y  para  el  mismo  Comandante  que  había 
nombrado,  en  virtud  de  comisión  de  V.  E.,  ó  conceptuaron,  que  á  ve¬ 
rificarse  las  noticias  de  verse  atacada  esta  Plaza  dentro  breves  días, 
podría  tener  algún  inconveniente. 

«Esta  Junta  que  sabe  prescindir  de  delicadezas,  venera  como  sabias 
y  prudentes  las  disposiciones  de  V.  E.,  j  obedecerlas  con  puntualidad, 
se  persuade  habrá  inclinado  á  V.  E.  á  la  nneva  elección,  el  designio  de 
disipar  algunas  desavenencias,  que  se  han  supuesto  en  el  Ampurdán, 
más  está  bien  asegurada  de  que  el  Comandante  que  eligió,  no  ha  tenido 
la  menor  parte  en  ellas,  á  menos  que  se  le  quisiere  hacer  cargo  de  ha¬ 
ber  solicitado,  á  fuerza  de  un  clamor  general,  que  se  retirasen  de  la 
frontera  los  oficiales  García,  y  en- tal  caso  deberá  tomar  su  parte  esta 
Junta,  por  haberlo  auxiliado,  pues  sin  ofensa  de  la  pericia,  honor  y 
valor  de  ellos,  se  ha  convencido  bien  de  que  todo  el  público  sé  manifes¬ 
taría  siempre  resentido  de  mirar  en  sus  frouteras,  dos  oficiales  cuyo 
padre  francés,  después  de  haber  emigrado  en  las  primeras  revolu¬ 
ciones,  regresó  y  permanece  en  el  Rosellón,  cuyo  hermano  médico, 
reside  en  la  Plaza  de  San  Fernando  con  los  franceses,  protegiendo  su 
causa,  y  haciendo  exhortaciones  en  los  pueblos  cumarcanos,  según 
noticia,  á  favor  de  la  misma:  de  suerte;  que  en  sustancia,  no  ha  sabido 
la  Junta  otras  desavenencias,  que  las  suscitadas  entre  el  Teniente  Go  • 
ronel  D.  Juan  Glarós,  y  el  capitán  de  migueletes  D.  Juan  Massót,  que 
no  considera  de  tanta  monta,  que  deban  ocupar  la  preciosa  atención 
de  V.  E. 

«En  conclusión,  y  para  conciliar  la  mayor  armonía,  y  mejor  acierto, 
recordará  á  V.  E.  que  el  Batallón  2.°  de  Barcelona, vino  con  dirección  á 
esta  Plaza,  que  hizo  el  más  brillante  servicio  para  su  defensa,  en  el 
pasado  sitio,  y  que  ahora  más  que  nunca  lo  necesitará  en  el  recinto  de 
la  misma  Plaza,  pues  en  lo  demás  de  afuera,  habrá  acabado  la  Junta 
sus  funciones,  y  no  podrá  disponer  se  ocupen  los  puestos,  que,  de 
acuerdo  con  los  militares  prácticos  del  país,  quedaban  determinados^ 
esperando,  en  vista  de  estas  consideraciones,  que  V,  E.  se  dignará 
aprobar  que  el  Comandante  D' Narciso  de  la  Valette  con  su  batallón, 
entre  y  permanezca  en  el  recinto  de  esta  Plaza  á  hacer  el  servicio. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  12  de  Octubre  de  1808= 
Exmo.  Señor  Marqués  del  Palacio.» 
continuará í) 
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Une  forteresse  ibérique  á  Osuna  —  (Fonilles  de  1903  par  MM.  Arthur 
Engel  et  Piérre  París,  anciens  membres  de  1’  Ecole  Fran§aise  d 
Athénes,  chargés  de  Missions  en  Espagne. — (Extrait  des  Noucelles 
Archives  des  Missions  scienti fiques,  t.  XIII).— París.  Imprimérie  Na- 
tionale— MDCCCCVI.  I  vol.  de  131  pag.—  XL  láminas.-Ernest  Le- 
roux,  editeur. 

Afortunadamente  para  los  que  deseamos  conocer  el  pasado  de  nues¬ 
tro  país  hay  quien  se  preocupa  de  lo  que,  por  falta  de  medios,  6  por 
incultura,  dejamos  completamente  olvidado.  Cierto  que  existen  en  Es¬ 
paña  unos  pocos  abnegados  que  movidos  por  un  laudable  entusiasmo, 
aunque  sus  esfuerzos  pasan  poco  menos  que  desapercibidos,  dedican 
sus  talentos  á  investigar  el  pasado,  sin  que,  por  punto  general,  logren 
interesar  grandemente,  como  no  sea  al  reducidísimo  círculo  de  sus 
amistades  particulares.  Cuando  esos  investigadores  reúnen  la  condi¬ 
ción  de  extranjeros  existe,  cuando  menos,  la  seguridad  de  que  sus  tra¬ 
bajos  serán  atendidos  por  un  número  más  considerable  de  enterados 
en  estas  materias  y  ello  tiene  por  otra  parte  innegables  ventajas. 

Este  caso  ocurre  en  los  ilustradores  de  la  historia  primitiva  de  las 
Hispanías,  los  Sres.  Engel  y  París,  bien  conocidos  de  nuestros  lecto¬ 
res.  Mucho  debe  la  Arqueología  hispana  á  tan  distinguidos  arqueólogos 
y,  gracias  á  sus  trabajos,  el  Museo  del  Louvre  cuenta  con  ejemplares 
de  un  interés  excepcional,  procedentes  de  nuestro  país,  que  son  docu¬ 
mentos  de  inapreciable  interés  para  el  estudio  de  la  civilización  pre¬ 
romana  en  la  península.  Mediante  esos  ejemplares  será  posible  pene¬ 
trar  en  las  profundas  obscuridades  de  nuestra  proto-historia  y  vislum¬ 
brar  algo  de  lo  que  en  remotas  épocas  fueron  nuestros  aborígenes  y 
saber  como  salieron  de  la  barbáne  originaria,  merced  á  influencias 
exteriores  y  á  las  condiciones  ingénitas  de  la  raza. 

Estamos  todavía  en  los  comienzos  de  los  estudios  que  han  de  reve¬ 
larnos  esa  misteriosa  España  primitiva,  pues,  no  se  ha  podido  hacer 
otra  cosa  hasta  la  fecha  que  acopiar  los  materiales  que  en  definitiva 
habrán  de  servir  para  levantar  el  edificio  de  la  proto-historia  hispana, 
lo  cual  no  será  posible  hasta  haberse  practicado  una  selección  minu¬ 
ciosa  de  esos  materiales,  realizada  con  el  rigorismo,  exento  de  todo 
entusiasmo,  que  la  moderna  crítica  exige. 

Fruto  de  esas  investigaciones  es  el  libro  Une  Jorteresse  Ibérique  a 
Osuna,  estación  arqueológica  explorada  por  los  Sres.  Engel  y  París. 
Una  suscinta  idea  bastará  para  dar  á  conocer  la  importancia  de  tales 
descubrimientos,  sin  ánimo  por  nuestra  parte  de  exponer  opinión  al¬ 
guna,  por  incompetencia  en  estas  materias,  sobre  las  cuales  nos  pare¬ 
ce  que  se  está  todavía  lejos  para  poder  pronunciar  fallos  que  lleven 
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aparejados  los  prestigios  de  la  cosa  juzgada  y  por  todos  los  arqueólogos 
consentida. 

Recuerdan  los  autores  que  la  antigua  Lrso  ibérica  fué,  durante  la 
dominación  romana,  la  poderosa  Colonia  Julia  Genética,  cuya  ley  mu¬ 
nicipal,  grabada  en  tabla  de  bronce,  dió  á  conocer  nuestro  sapientísi¬ 
mo  arqueólogo  el  Dr.  Berlanga.  No  se  trata  en  la  obra  de  los  Sres.  En- 
gel  y  París  solamente  de  las  antigüedades  romanas  de  dicha  importante 
estación  arqueológica,  sino  de  los  vestigios  de  la  población  pre  romana 
devueltos  á  la  ciencia,  no  sin  penosos  esfuerzos  y  venciendo  lamenta¬ 
bles  suspicacias  del  propietario  del  terreno,  en  cuyo  subsuelo  yacían 
olvidados  ejemplares  de  sumo  interés  para  la  obscura  época  primitiva 
de  las  Híspanlas. 

Guarda  el  riquísimo  Museo  del  Louvre,  entre  tantas  otras  joyas  de  , 
nuestro  mermado  patrimonio  nacional  artístico  y  arqueológico,  los 
ejemplares  descubiertos  en  las  excavaciones  de  Osuna,  llevadas  á  cabo 
en  1903.  De  ellos  trata  extensamente  el  trabajo  de  los  citados  arqueó¬ 
logos  franceses. 

No  disponemos  de  espacio  suficiente  para  dar  detallada  cuenta  de 
todo  cuanto  contiene  el  libro  de  los  Sres.  París  y  Engel,  ni  menos  aun 
nos  es  posible  intentar  algo  acerca  de  los  problemas  arqueológicos  que 
surgen  del  estudio  de  los  notabilísimos  ejemplares  devueltos  á  la  luz 
por  tan  sábios  arqueólogos. 

De  todos  modos,  resulta  patentísimo  que  en  la  remota  época  á  que 
pertenecen  los  restos  del  recinto  fortificado  de  Osuna  y  cuanto  se  ha 
descubierto  en  el  emplazamiento  de  tan  interesante  estación  arqueoló¬ 
gica,  hubo  de  existir  un  pueblo  que  estaba  en  el  goce  de  una  civiliza¬ 
ción  relativamente  avanzada,  ó  que,  por  lo  menos,  se  hallaba  eman¬ 
cipado  de  la  barbarie  primitiva,  pues,  supo  construir  una  línea  de 
defensa,  en  la  cual  son  de  notar  conocimientos  que  no  se  concibe  tuvie¬ 
ran  los  pueblos  en  la  aurora  de  su  existencia,  ni  mucho  menos  sintie¬ 
ran,  en  la  medida  que  revelan  las  piedras  arquitecturales  y  las  escul¬ 
turas,  las  emociones  del  arte. 

¿Fué  este  pueblo  el  Ibero?  En  caso  afirmativo,  ¿pudo  por  su  solo  es¬ 
fuerzo  llegar,  en  la  época  remota  que  revelan  esos  curiosísimos  ejem¬ 
plares,  á  un  grado  tan  notable  de  perfeccionamiento?  % 

No  cabe  dudar,  y  así  lo  afirman  los  autores  de  la  obra,  que  en  mu¬ 
chos  fragmentos  se  nota  la  imitación  directa  de  los  modelos  griegos. 
Basta  comparar  los  fragmentos  arquitectónicos,  los  relieves  y  las  está- 
tuas  descubiertas  en  el  antiguo  emplazamiento  de  la  Urso,  con  los  que 
se  publican  en  la  conocida  obra  de  Chipie.z  y  Perrot,  relativos  á  la  Gre¬ 
cia  mycénica  y  arcáica,  para  notar  grandísimas  analogías.  Por  otra 
parte,  no  es  un  secreto  para  nadie  la  expansión  colonial  griega  en  la 
época  á  que,  es  muy  presumible,  pertenecen  los  ejemplares  arqueoló¬ 
gicos  objeto  de  estudio,  y,  por  tanto,  es  lógico  suponer  que  los  indíge¬ 
nas,  que  se  hallasen  en  las  debidas  condiciones,,  imitáran  lo  que  reci¬ 
bieran  de  esos  extranjeros.  No  creemos  en  la  originalidad,  en  cuestiones 
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de  Arte,  de  nuestros  primitivos  habitantes,  ni  menos  aun  que  salieran  del 
paísen  busca  de  modelos.  Las  indudables  reminiscencias  orientalesen  los 
ejemplares  devueltos  á  la  luz  en  las  excavaciones  de  Osuna,  nos  parece 
que  no  indican,  ciertamente,  que  los  iberos  hubiesen  conocido  las  ma¬ 
ravillosas  obras  de  los  Caldeos  y  Assirios  y  especialmente,  de  los  Per¬ 
sas,  y  se  dedicaran  á  imitarlas.  Los  griegos  orientales,  al  contrario,  es 
sabido  que  estuvieron  en  condiciones  para  estudiar  las  antiquísimas 
civilizaciones  de  Oriente.  El  Arte  arcaico  helénico  es  hijo  del  Egipcio, 
con  algunas  reminiscencias  del  Caldeo-asírio.  Además,  nadie  ignora 
que  en  Persépolis  los  artistas  griegos  trabajaron  á  las  órdenes  de  los 
monarcas  persas.  Estos  hechos,  creemos  que  dan  alguna  luz  relativa 
mente  al  carácter  oriental  de  las  esculturas  ibéricas,  que  no  vemos 
dificultad  en  poderlas  atribuir  á  los  griegos  establecidos  en  la  penín¬ 
sula.  Por  otra  parte,  las  joyas  descubiertas  en  el  tesoro  de  Jávea, 
estudiadas  por  el  Sr.  París  (1)  tienen  un  aspecto  tan  mycémco,  como 
observa  ese  sábio  arqueólogo,  que  no  permite  dudas  sobre  el  par¬ 
ticular.  Es  otro  punto  digno  de  estudio  esas  influencias  micénicas 
en  el  primitivo  arte  hispano,  estudiado  este  punto,  con  verdadero  entu¬ 
siasmo,  por  los  más  conspicuos  arqueólogos  de  la  península.  (2)  ¿Fué 
importación  de  los  griegos  que  se  expatriaron  con  ocasión  de  la  inva¬ 
sión  dórica  que,  como  es  sabido,  detuvo  en  lo  mejor  de  su  camino  la 
espléndida  cultura  micénica? 

En  los  ejemplares  estudiados  en  la  obra  que  nos  ocupa,  se  notan 
tantas  analogías  con  las  obras  de  las  escuelas  jónicas  y  dóricas  que  no 
podemos  creer  que  sean  meras  coincidencias,  efecto  de  casualidades 

que  no  pueden  tener  esplicación  plausible. 

Otro  pueblo  influyó  de  un  modo  eficáz  en  la  primitiva  civilización 
de  las  Hispanías  pre-romanas.  Los  fenicios.  El  estudio  que  acaba  de 
publicar  el  Sr.  D.  Juan  Román  y  Calvet,  «Los  nombres  é  importancia 
arqueológica  de  las  Islas  Pijthiusas.— Barcelona- L‘  Aven§  1906».— des¬ 
vanece,  á  nuestro  entender,  toda  duda  sobre  el  particular. 

¿Que  queda,  pues,  para  abonar  á  la  cuenta  de  los  Iberos  en  la  civi¬ 
lización  de  la  Península?  ¿Los  autores  del  admirable  Busto  de  Elche, 
pertenecen  al  mismo  pueblo  cuyas  nefandas  costumbres  no  son  para 

escritas,  al  decir  de  los  autores  clásicos? 

Son  misterios  esos  que  no  acertamos  á  comprender,  ni  tenemos  la 
pretensión  de  emitir  opinión  propia.  Séanos  permitida  la  duda;  admi¬ 
rando,  con  todo,  la  labor  meritísima  de  los  hombres  eminentes  en  Ar¬ 
queología  al  venir  á  estudiar  en  nuestro  suelo  los  problemas  de  nuestra 

primitiva  cultura  antes  de  la  dominación  romana. 

V  P.  C.  y  G. 


(1)  Révue  Archiologique.  1906.  II.  pág.  424-405. 

(2)  Portugalia.  T.  I.  Faro.  —  1898  =:  A  Arte  tuycenica  no  noroeste  de  Hispanha  -Mar- 
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12.  Que  en  el  recinto  de  Cártama  y  hasta  media  legua  en 
su  contorno  no  he  encontrado  jamás,  desde  hace  más  de  cua¬ 
renta  años  que  he  solido  esplorar  aquellos  alrededores,  nada 
prehistórico,  sino  todo  romano,  como  estatuas,  inscripciones, 
mosaicos,  columnas  y  hasta  los  baños  de  Almo  taje,  cuyo  hipo- 
causto  examiné  al  descubrirse  muy  detenidamente,  habiéndolo 
descrito  por  aquel  entonces  (i). 

13.  Que  el  oso  ó  el  lobo  encontrado  cerca  de  dicho  pueblo, 
hoy  en  el  Museo  Loringiano,  apareció  muy  cerca  de  la  pobla¬ 
ción  como  límite  de  heredad  ó  termino  del  municipio,  sin  nada 
prehistórico  á  su  alrededor,  sino  los  ladrillos  y  la  argamasa 
corriente  en  toda  construcción  romana. 

14.  Que  la  cabeza  del  cordero  y  la  del  animal  que  lo 
aprisiona  distan  enormemente,  por  razón  de  su  técnica,  de  la 
tan  rudimentada  de  los  muñecos  Íberos,  incluso  la  espiritual 
Vicha  de  Balozote  que,  con  su  inspiración  oriental  y  todo, 
hasta  ignoro  lo  que  significa  su  nombre  en  castellano  (2). 


(1)  Berl.  Estudios  romanos. 

(2)  La  Real  Academia  de  la  lengua,  que  es  la  que  tiene  autoridad 
para  barrer  hacia  adentro  y  recoger  cuanto  arroja  al  arroyo  el  regiona¬ 
lismo  y  el  periodismo  contemporáneo,  en  la  décima  tercia  edición  de 
su  Diccionario  de  1899,  registra  estas  palabras: 

«Bicho,  del  italiano  biscia,  culebra.» 
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15.  Que  la  Isis  Nilótica,  la  Astar  te  Tiria  y  la  Aphrodita 
de  Gnido  marcan  en  sus  representaciones  plásticas  tres  razas 
distintas  y  tres  civilizaciones  diversas,  de  la  misma  manera  que 
la  Venus  contemporánea  descubre  en  su  cintura  la  huella  de 
la  moda  con  que  la  presunción  humana  pretende  enmendar  la 
obra  del  Creador. 

16,  Que  es  un  error  elemental  en  numismática  hispana 
preromana  el  suponer  que  Malaca  acuñase  monedas  fenicias , 
porque  cuando  los  Tirios  abandonaron  la  península  en  el  sexto 
siglo  anterior  á  Jesucristo,  aún  no  habían  batido  éstos  moneda 

é 

alguna,  ni  lo  hicieron  hasta  una  centuria  después,  apesar  de 
haberlas  inventado  mucho  antes  los  Griegos,  y  porque  fué  en 
plena  dominación  cartigenesa  cuando,  al  mediar  el  primer  si¬ 
glo  que  precedió  á  nuestra  Era,  acordaron  los  Suffets  de  la 
ciudad  que  se  acuñaran  monedas  de  cobre  malacitanas  con  le¬ 
yenda  neopúnica ,  cuyos  troqueles  abrieron  artífices  griegos  á 
la  manera  que  más  de  un  siglo  antes  habían  abierto  los  de  las 
de  Gades ,  como  todo  ello  hace  años  fui  el  primero  en  de¬ 
mostrar  (1). 

En  resumen,  que  sólo  por  un  convencionalismo  retórico 
ingeniosamente  ideado,  sin  fundamento  indubitado  y  tangible 
en  que  apoyarse,  ha  podido  elevarse  al  Ibero  de  hace  dos  mil 
seis  cientos  años  de  la  modesta  categoría  del  muñequerismo 
infantil  á  la  incomparable  del  arte  escultural  helénico  más  re¬ 
finado. 

Los  Iberos,  contemporáneos  de  Solon  ó  de  Tarquino  el 

- 1 - - 

«Bicho,  de  bicha,  cualquier  sabandija  ó  animal  pequeño.» 

«Bicho,  arqueología,  figura  de  animal  fantástico.» 

La  Academia  no  conocía  en  castellano  la  Vicha  en  1899,  como  yo 
tampoco  y  esto  me  consuela  de  mi  ignorancia,  si  bien  sospecho  que 
pueda  ser  la  adaptación  de  una  palabra  extranjera,  que  aún  no  habría 
logrado  pasar  por  el  crisol  Académico. 

(1)  Delgado  Nuevo  Método  art.  Málaca. 

Berl.  Commentationes  Mommsenianae. 
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Soberbio,  que  labraron,  según  dicen,  el  uno  el  Antripoidede 
Gades  y  el  otro  los  retratos  grabados  de  Ostipo ,  tuvieron  que 
visitar  antes  la  Necrópolis  de  Saida  y  los  Mastabas  de  Mem- 
phis  para  tomar  apuntes  en  sus  cuadernos  respectivos  de  notas 
de  viaje,  sobre  la  manera  de  llevar  á  cabo  ambos  trabajos, 
fijando  sus  líneas  principales,  estudiando  sobre  modelos  vivos 
el  tipo  que  no  se  parece  por  cierto  al  busto  ilicitano,  y  dete¬ 
niéndose  bastante  tiempo  ejercitándose  en  la  técnica  especial 
de  ambos  procedimientos,  á  no  ser  que  se  prefiera  suponer 
que  íueron  tantas  las  aptitudes  artísticas  de  estos  Iberos,  que 
adivinasen  por  intuición  propia  los  tipos  y  los  métodos  de 
ejecución,  sin  moverse  de  las  orillas  del  Guadalquivir,  pre¬ 
parándose  á  ser  más  tarde,  también  por  adivinación  los  precur¬ 
sores  del  que  esculpió  la  Athena  ó  el  Heracles  de  los  frontones 
de  Egina  (1). 

El  genuino  arte  ibérico  salió,  pues,  expontáneo  de  las  Ca¬ 
vernas  prehistóricas,  se  desarrolló  luego  imitando  los  toscos 
amuletos  fenicios  y  llegó  hasta  copiar  también  las  pequeñas 
figuras  de  pacotilla  modeladas  en  metal  por  los  griegos  como 
objetos  de  cambio,  para  facilitar  las  transacciones  con  los  in¬ 
dígenas.  Las  continuas  y  sangrientas  guerras  que  desde  mucho 
antes  de  Hasdrubal  tuvieron  que  sostener  los  Iberos  hasta  los 
días  de  Augusto,  no  les  dejaron  vagar  para  dedicarse  á  la  es¬ 
cultura,  por  la  que  no  sentían  inclinación  alguna  manifiesta  á 
juzgar  por  la  falta  de  documento  indubitado  que  así  lo  com¬ 
pruebe  y  justifique.  Sólo  por  una  suposición  gratuita  se  ha 
podido  pretender  que  fuesen  precisamente  Iberos  los  autores 


(1)  Debo  repetir  otra  vez  más  que  no  ha  podido  ser  mi  ánimo 
motejar  á  nadie,  ni  menos  desdeñar  opinión  alguna,  sino  únicamente 
hacer  notar  las  consecuencias  naturales  de  las  más  radicales.  Si  al  reali¬ 
zarlo  sin  exageración  ha  llegado  á  aparacer  el  absurdo,  no  habrá  sido 
mía  la  culpa  sino  de  la  opinión  misma  sometida  á  semejante  prueba, 
que  ha  .puesto  muy  luego  de  manifiesto  que  llevaba  en  sí  encarnado  el 
gérmen  del  más  sangriento  epigrama. 
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de  esculturas  determinadas  por  la  razón  capital  de  haberse  en¬ 
contrado  bajo  el  suelo  de  la  Península  ibérica. 

¿Cuando,  como,  ni  porqué  pudieron  ir  los  tales  Iberos  á  la 
Caldea  ó  á  la  Grecia  y  estudiar  en  cualquiera  de  estos  países 
las  conocidas  obras  de  arte  que  representan  el  Taurosandroce- 
phalo ,  y  aparece  con  formas  elegantísimas,  como  emblema  nu- 
mario  en  los  reversos  de  los  denarios  ibéricos  de  Sagunto,  cuya 
moda  importan  al  regresar  á  su  patria  y  reproducen  toscamente 
en  piedra,  sin  poderse  comprender  con  qué  objeto?  A  no  ser 
que  fuese  para  adornar  algún  palacio  ibero  imaginario  de  Sisi 
ó  de  Ostippo ,  importantes  plazas  fuertes;  pero  miserables  al¬ 
deas  íberas  á  la  vez,  como  las  ciudades  hispanas  de  que  se  reían 
precisamente  Posidonío  y  Strabon  en  tiempos  más  modernos. 

En  semejante  manera  de  apreciar  los  hechos  hay  dos  diver¬ 
gencias  sustanciales;  la  primera,  suponer  que  los  artistas  ele- 
nos,  que  indudablemente  abrieron  las  matrices  de  las  elegantí¬ 
simas  monedas  púnicas  de  Gades ,  ibéricas  de  Arse  y  griegas 
de  Emporia ,  no  pudieron  abrir  también  las  de  la  primera  emi¬ 
sión  púnica  de  Malaca ,  que  presentan  en  el  anverso  una  bella 
cabeza  griega  de  perfil  y  en  el  reverso  una  cara  tosca  de 
frente,  de  técnica  al  parecer  diversa  la  una  de  la  otra. 

La  segunda  consiste  en  aplicar  á  los  Iberos  todo  lo  que  no 
se  ajusta  aimónicamente  al  patrón  del  arte  helénico  en  sus  me¬ 
jores  tiempos,  sin  querer  aceptar  que  hubiese  habido  escultores 
griegos  establecidos  en  la  Hispanía,  que  al  ejercer  en  ella  por 
especulación  su  arte  tuviesen — ó  bien  después  de  ellos  sus 
hijos — que  modificar  las  maneras  que  traían  aprendidas  de 
dar  vida  en  el  marmol  á  los  tipos,  que  reproducían,  en  cuya 
ejecución,  por  otra  parte,  no  ponían  el  mayor  esmero,  por  estar 
destinadas  sus  obras  á  un  público  que  distaba  mucho  de  ser 
ni  tan  inteligente,  ni  tan  refinado,  ni  tan  faustuoso  como  el  de 
la  Helada. 

La  escultura  en  sus  tres  hogares  más  antiguos  del  mundo 
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clásico  existió,  se  desenvolvió  y  pasó  á  la  posteridad,  porque 
le  cupo  llenar  una  misión  altísima,  á  que  fue  llamada  por  las 
exigencias  mismas  de  aquellas  pujantes  civilizaciones.  Ante 
todo  debió  dar  forma  tangible  á  las  creaciones  míticas  de  las 
teogonias  primitivas  del  Egipto,  de  la  Caldea  y  de  la  Helada, 
desde  Osiris  y  Assur  hasta  Zeus;  luego  cubrir  con  las  repre¬ 
sentaciones  íntimas  de  aquellas  religiones  exóticas  los  muros 
de  los  más  soberbios  templos  del  mundo  pagano  desde  el  de 
Luxor  y  Karnak,  hasta  el  Parthenon  de  Athena,  después 
exornar  las  mansiones  señoriales  dé  los  magnates  desde  el  Pa¬ 
lacio  de  Nimrud  y  de  Korsabat  al  del  Acrópolis,  y  por  último 
perpetuar  la  memoria  de  sus  grandes  hombres  desde  Assur- 
banispal  (1)  y  Sesostris  hasta  Sócrates  y  Demóstenes.  Siendo 
esto  así  ¿no  es  un  axioma  vulgarísimo  que  el  desarrollo  de  las 
Artes  está  en  relación  con  la  civilización  en  medio  de  la  cual 
se  desenvuelve ,  porque  el  país,  la  raza,  la  religión  y  las  cos¬ 
tumbres  son  los  elementos  más  poderosos  que  le  dan  la  vida ? 
pues,  si  hubo  tales  y  tan  valientes  escultores  ibéricos  desde  cin¬ 
co  ó  seis  siglos  antes  de  Jesucristo  ¿dónde  están  los  dioses  indí¬ 
genas  que  modelaron  en  piedra,  donde  los  templos  de  Endo- 
vélico,  que  exornaron,  donde  los  palacios  de  Indíbil  y  Mar- 
donio,  que  cubrieron  de  bajo-relieves,  que  no  desmerecieran 
del  Busto  de  Elche,  donde  las  estátuas  de  los  grandes  héroes 
de  su  independencia  como  Viriato,  que  sólo  mereció  de  los 
romanos  el  título  denigrante  de  jefe  de  bandidos?  Aún  no  se 
han  descubierto,  por  desgracia  para  los  Iberófilos  contempo¬ 
ráneos,  sin  duda  por  la  misma  razón  que  hizo  asegurar  á  Tu- 
cidides  que,  cuando  Esparta  desapareciera,  ai  ver  sus  ruinas 


(1)  He  respetado  la  denominación  de  Iberos,  dada  por  sus  entu¬ 
siastas  patrocinadores,  exclusivamente  á  los  primitivos  habitantes  de  la 
Península  desde  la  época  paleolítica  hasta  la  completa  romanización  del 
país,  por  no  ahondar  más  la  cuestión,  como  á  veces  habré  englobado  á 
los  Caldeos  con  los  Asirios,  por  evitar  digresiones  demasiado  difusas. 


566 


MALACA 


no  podría  creer  la  posteridad  cuan  grande  había  sido  el  pode¬ 
río  tan  celebrado  de  una  ciudad ,  que  fue  sólo  un  grupo  de 
humildes  casas,  sin  magnificencia  y  sin  monumentos  que  la 
exornasen.  Pero  el  bueno  del  Analista  griego  ha  quedado  ya 
muy  rezagado  ante  los  grandes  adelantos  contemporáneos. 

Comprendo,  pues,  sin  la  menor  duda,  que  haya  sido  siem¬ 
pre  más  popular  el  disfrazar  la  historia,  alhagando  el  amor 
propio  nacional;  pero  semejante  cometido,  cuando  no  lo  han 
usurpado  desgraciadamente  los  falsificadores  como  Annio  de 
Viterbo,  ha  corrido  á  cargo  de  los  novelistas  como  Luciano  y 
Apuleyo,  de  los  que  hartos  hay  ya  entre  nosotros  para  que 
sea  necesario  acrecentar  su  número,  (i) 


(1)  Cuando  llegué  á  notar  en  la  Colección  epigráfica  Oreliana, 
apenas  terminada  por  mi  sabio  amigo  el  profesor  Henzen,  la  descon¬ 
fianza  con  que  eran  recibidas  las  noticias  sobre  varias  piedras  escritas 
dadas  por  autores  españoles,  quise  averiguar  la  causa  que  la  originaba, 
cuyo  estudio  en  mal  hora  emprendido  por  mí  me  llevó  á  conocer  esa 
nefanda  nube  de  falsarios  que  había  enturbiado  nuestros  más  viejos 
orígenes  históricos,  de  alguna  de  cuyas  felonías  ya  había  sido  yo  mismo 
víctima  por  entonces.  Tales  desengaños  provocaron  en  mí  una  prudente 
oposición  á  aceptar  sin  el  más  detenido  examen  todo  género  de  noveda¬ 
des  históricas  mientras  sus  fundamentos  no  fuesen  de  indubitada  soli¬ 
dez,  así  como  al  mismo  tiempo  un  vehemente  deseo  de  limpiar  nuestros 
anales  patrios  de  todas  las  impurezas  que  se  le  habían  ido  adhiriendo 
con  el  transcurso  de  los  siglos.  Pero  en  este  último  punto  he  tenido 
tan  poca  fortuna  como  el  Marqués  de  Valdeflores,  ilustre  hijo  de  esta 
ciudad,  que  murió  sin  haber  logrado  ver  impresa  su  copiosa  Colección 
de  Fuentes  históricas  hispanas,  que  había  reunido  con  tanta  constan¬ 
cia  como  erudición  y  acierto.  Aunque  reflexionando  detenidamente 
SGbre  ello  se  llega  á  recelar,  no  sin  alguna  razón,  que  acaso  hubiera  sido 
estéril  semejante  trabajo  para  curar  un  mal  tan  antiguo  como  arraiga¬ 
do.  Desde  Luciano  hasta  Sardou  cuantísimo  no  se  ha  fantaseado  sobre 
las  brujas  y  los  aquelarres,  á  los  que  llamarían  los  modernos  sociólogos 
meetinys  del  Club  de  las  intelectuales  femenistas  hipnotizadas,  aunque 
no  lo  entendiera  nadie.  Y,  sin  embargo,  por  numerosos  siglos  se  ha 
venido  creyendo,  y  aún  hoy  no  falta  quien  crea  á  puño  cerrado  en  las 
hechiceras  y  en  el  mal  de  ojo.  Pero,  que  más;  las  hachas  de  pedernal  del 
período  neolítico  recibieron  de  los  Griegos  el  nombre  de  Ceraunia,  pie¬ 
dras  del  rayo ,  atribuyéndoseles  determinadas  virtudes  imaginarias; 
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Ahora  bien;  llegado  á  este  punto  me  creo  en  el  deber  de 
confesar  ingenuamente,  volviendo  á  los  descubrimientos  de  la 
Alcazaba  de  Málaga,  que  algunos  de  los  realizados  en  estos 
desmontes  no  han  podido  por  menos  que  sorprenderme  por 
inesperados.  ¿Quién  hubiera  imaginado  nunca  que  aquella  mu¬ 
ralla,  ahora  aterrada,  había  sido  levantada  por  los  Romanos  á 
los  comienzos  del  siglo  tercero  de  nuestra  Era,  al  exterior  con 
sillares  púnicos  de  las  más  viejas  fortificaciones  derruidas  y  en 
la  parte  interior  con  piedras  labradas  y  rotas  que  provenían 
de  edificios  también  romanos  arrasados  inopinadamente  al  ter¬ 
minar  la  segunda  centuria?  Tampoco  era  dable  que  nadie  hu¬ 
biera  conjeturado  que  trás  aquel  viejo  muro  y  bajo  el  pavi¬ 
mento  de  sus  adarves  se  ocultaran  como  hasta  un  centenar 
de  piscinas  —  sumando  las  de  ahora  con  las  de  la  época  de 
Carlos  III — que  denunciaban  claramente  la  industria  que  se 
ejercía  en  la  primitiva  factoría  fenicia,  levantada  precisamente 
en  aquel  lugar  por  humildes  pescadores  venidos  de  la  Siria, 
hacia  más  de  tres  mil  años,  á  la  que  dieron  el  nombre  de  una 
divinidad  de  su  Panteón  antiquísimo.  (1) 

Por  otra  parte,  en  el  silencio  absoluto  que  guardan  histo¬ 
riadores  y  geógrafos  antiguos  sobre  el  particular,  no  era  posi- 


cou  el  mismo  nombre  y  con  análogas  propiedades  pasaron  á  los  Roma¬ 
nos,  que  en  idéntica  forma  los  trasmitieron  á  la  edad  media  y  así  con¬ 
tinuaron  á  través  de  la  ocupación  agarena  hasta  hoy  día,  que  apesar 
de  los  modernos  descubrimientos  de  los  geólogos  prehistoristas,  aún 
conservan  en  la  imaginación  popular  el  nombre  y  la  fama  que  desde 
tan  remotos  siglos  traían  consigo,  tal  fuerza  de  persistente  adherencia 
tiene  el  error  en  el  espíritu  humano. 

(1)  Berl.  Monumentos  históricos  del  Municipio  flavio  malacitano. 
La  misma  monomanía  de  la  vanagloria,  que  no  se  aviene  con  los 
orígenes  genuinos  si  son  humildes,  hizo  derivar  con  entusiasmo  el 
nombre  de  Malaca,  de  una  palabra  griega  significando  reinar  supo¬ 
niendo  gratuitamente  que  conjeturaron  sus  fundadores  que  habría  de 
ser  la  tal  población  la  soberana  de  todo  el  territorio.  Al  ver  ahora  lo  mi¬ 
serable  de  aquel  primitivo  establecimiento  de  salazones,  se  hace  más 
visible  aún  tan  rebuscada  y  pomposa  etimología. 
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ble  sospechar  tampoco  que  al  lado  de  los  tan  celebrados  sal¬ 
samentarlos  malacitanos  se  hubiesen  establecido  también,  más 
de  mil  años  antes  de  Jesucristo,  hábiles  purpurados  de  Tiro 
para  ejercer  su  industria,  como  lo  han  venido  á  patentizar  los 
numerosos  ejemplares  vacíos  por  uno  de  sus  extremos  del 
murex  y  del  bucinum  por  aquellas  laderas  esparcidos.  A  todas 
estas  novedades,  para  mí  inexperadas,  viene  á  poner  término 
y  remate  la  copiosa  y  nueva  colección  de  lámparas  de  barro, 
vidriadas  las  menos,  y  más  viejas  y  sin  vidriar  la  generalidad 
de  ellas,  de  tan  diversa  forma  algunas,  que  me  eran  descono¬ 
cidas,  como  allí  se  han  encontrado,  entre  aquellas  piscinas,  las 
de  figura  más  extraña,  y  sobre  el  relleno  del  muro  las  cono¬ 
cidamente  romanas.  Debo  advertir,  sin  embargo,  que  sólo  me 
he  ocupado  de  lo  que  yo  y  mis  amigos  más  íntimos  hemos  en¬ 
contrado  á  diario  en  el  derribo  de  la  Alcazaba  ó  se  ha  descu¬ 
bierto  en  sitios  comprobados,  y  por  ello  puedo  afirmar,  con 
entera  seguridad,  que  en  la  zona  de  las  piscinas  y  en  la  de  la 
muralla  han  aparecido,  en  aquélla,  objetos  preromanos  y  en 
la  de  ésta  los  romanos,  sin  que  me  atreva  á  señalar  como  pú¬ 
nico  más  que  los  sillares  de  piedra  tosca  de  la  cara  externa  del 
muro  que  se  ha  aterrado,  además  de  las  edificaciones  que  ro¬ 
deaban  las  piscinas,  y  ningún  otro  objeto  de  los  infinitos 
que  he  visto  en  aquel  desmonte.  Unicamente  en  el  murallón 
de  contensión  moderno  levantado  en  1829  sobre  el  que  se 
construyó  la  Comandancia  de  Ingenieros  al  mismo  nivel  délos 
adarves  de  la  muralla  antigua,  así  como  en  el  trozo  de  ésta 
desmontado  y  relleno  habrá  unos  40  años,  que  se  han  hallado 
piedras  labradas  muy  modernas  y  objetos  que  se  han  clasifica¬ 
do  de  gótico  ó  de  árabes  á  gusto  de  su  venturoso  poseedor, 
como  yo  mismo  encontré  allí  también  el  jetón  de  Luís  XVI  de 
Francia  de  que  dejo  hablado.  Por  lo  que  hace  á  las  monedas 
de  plata  de  los  Almohades  y  á  otras  no  cuadradas  é  igualmen¬ 
te  árabes,  que  en  más  de  una  ocasión  me  han  ofrecido  en 
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venta  como  allí  descubiertas,  sólo  diré  que  he  recelado  siem¬ 
pre  que  como  muchas  romanas  fuesen  facilitadas  de  común 
acuerdo  á  los  trabajadores  por  algunos  baratilleros  para  misti¬ 
ficar  incautos.  Una  larga  experiencia  de  desengaños  en  este 
género  de  adquisiciones  de  que  he  solido  ser  víctima  en  los 
años  juveniles,  me  hace  no  dar  ya  crédito  en  determinadas  oca¬ 
siones  más  que  á  lo  que  veo.  Pudo  embaucarme  Conde  des¬ 
pués  de  muerto  por  el  traje  que  vestía;  pero  hoy  procuro  que 
ningún  vivo  vuelva  á  engañarme.  Es  para  mí  evidente  que  los 
ropavejeros  daban  monedas  antiguas  muy  limpias  y  lucientes 
á  los  trabajadores,  que  las  presentaban  á  los  bobos,  como  por 
ellos  encontradas  y  de  su  precio  no  exiguo  retiraba  el  cabador 
un  provecho  mayor  ó  menor  según  la  venta  que  hacía  y  ambos 
una  utilidad  proporcionada. 

Si  cada  cual  de  los  tales  aficionados  á  cosas  viejas,  sin  dis¬ 
tinción  de  objetos,  redactasé  una  nota  de  lo  que  posee  con  so¬ 
brada  credulidad  como  encontrado  en  el  derribo  de  los  muros 
’  de  la  Alcazaba,  llegaría  á  reunirse  una  curiosa  colección  de 
listas  más  ó  menos  detalladas  de  cuanto  se  pretende  ahora  con 
cándido  entusiasmo  haber  sido  hallado  entre  los  escombros  de 
aquellas  derruidas  murallas,  formándose  de  tal  manera  no  un 
Catálogo  crítico,  ni  aún  siquiera  razonado,  sino  más  bien  un 
Indice  extenso,  pero  fantástico  de  multitud  de  cacharros  de  di¬ 
versas  procedencias,  redactado  con  la  insustancial  y  pedantesca 
fraseología  de  cualquier  inventario  forense.  Entre  tales  cachiva¬ 
ches  abundarían  á  no  dudarlo  numerosos  fragmentos  de  gran¬ 
des  jarros  muslines ,  como  el  de  la  Alhambra,  producto  indis¬ 
cutible  de  las  archicélebres  Alfarerías  morunas,  que  se  asegu¬ 
ra  haber  existido  en  la  localidad,  copioso  numerario  de  los 
Califas  cordobeses  ó  de  los  reyes  de  Taifa ,  de  los  Hummadies 
de  Málaga  ó  de  los  Nasaries  de  Granada,  con  otros  millares 
de  trebejos  del  mismo  jaez  y  procedencia.  Porque  para  todos 
estos  anticuarios  improvisados,  producto  expontáneo  del  alu- 
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dido  derribo,  ha  sido  la  mayor  de  las  preocupaciones,  por  ser 
la  más  vulgar,  la  de  los  indubitados  tesoros  árabes,  que  debie¬ 
ron  haber  aparecido  ocultos  en  la  Alcazaba,  y  al  ver  que  no 
se  descubrían  por  ninguna  parte,  no  han  querido  dejar  este 
vacío  en  la  pueril  creencia  de  los  más  cándidos  y  han  procu¬ 
rado  con  todas  sus  fuerzas  llenar  semejante  laguna  histórica, 
que  no  aciertan  á  explicarse,  ni  de  la  que  quieren  darse  por 
entendidos,  con  la  peregrina  invención  del  anfora  romana , 
llena  de  Zequies  morimos ,  que  equivale  á  tantos  absurdos 
como  palabras.  Fuera  vano  empeño  el  intentar  siquiera  con¬ 
vencer  á  unos  ni  á  otros  de  su  falaz  criterio,  y  para  mí  de 
ningún  interés  el  conseguirlo,  por  lo  que  respetando  tanta 
obcecación  me  contentaré  con  protestar  de  tales  engaños,  repi¬ 
tiendo  á  la  vez  las  oportunas  palabras  que  hace  más  de  seis  si¬ 
glos  puso  en  boca  de  Virgilio,  al  comenzar  su  pavoroso  viaje 
al  Infierno,  el  célebre  autor  de  l'a  Divina  Comedia ,  víctima  in¬ 
fortunada  de  los  odios  políticos  de  la  democracia  florentina  del 
décimo  tercio  (i): 

Non  ragioniani  di  lor ;  nía  guarda  e  passa. 


(1)  Dante,  Injier.  111,  51. 
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VI 

Conjeturas  topográficas 

(continuación) 

Cuantos  al  partir  del  siglo  XV  se  han  venido  ocupando  de 
los  anales  de  esta  ciudad  y  de  su  movimiento  histórico 
durante  la  dominación  muslímica  han  considerado  obra 
de  Moros  la  fortaleza  que  han  denominado  Alcazaba,  com¬ 
prendida  desde  la  muralla  ahora  derribada  hasta  la  torre 
del  Homenaje  por  la  parte  del  Sol  saliente  extendiéndose 
por  la  vertiente' opuesta  en  dirección  á  la  Plaza  de  la  Merced. 
Sin  embargo,  los  desmontes  que  se  acaban  de  practicar 
han  venido  á  corregir  en  parte  semejante  apreciación,  deján¬ 
dola  circunscrita  á  sus  verdaderos  límites.  Desde  la  muralla, 
que  acaba  de  desaparecer  hasta  los  Torreones,  que  aún  subsis¬ 
ten  en  pie  no  ha  parecido  cosa  alguna  que  denuncie  la  residen¬ 
cia  de  los  moros  en  este  primer  recinto  murado  por  la  banda 
del  Este,  con  perdón  de  algunas  monedas  de  plata  de  los  Al¬ 
mohades  y  hasta  creo  que  doblas  granadinas,  que  algunos  ba¬ 
ratilleros— -ó  hablando  á  la  moderna  anticuarios, — se  empeñan 
en  que  han  salido  de  aquellos  derribos.  En  cambio  el  muro 
ahora  derruido  y  el  pavimiento  del  llano  que  á  su  espalda  se 
encontraba  extendido,  han  hecho  ver  que  aquella  obra  era  de 
Romanos  y  que  moraron  éstos  por  mucho  tiempo  en  aquellos 
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sitios,  que  se  han  encontrado  cubiertos  en  una  zona  dada  con 
sus  recuerdos  de  piedra  y  de  cerámica  arcáica.  A  la  vez  han 
aparecido  en  el  subsuelo  á  poca  profundidad  casi  intactas 
numerosas  construcciones  primitivas  levantadas  por  los  Tirios 
hará  más  de  tres  mil  años. 

Si  durante  el  curso  que  ha  llevado  el  derribo,  de  Diciem¬ 
bre  de  1904  á  Julio  del  año  siguiente  y  de  Enero  á  Mayo  del 
1906,  se  hubiera  procurado  ir  examinando  con  toda  deten¬ 
ción  los  diversos  aspectos  que  ha  venido  presentando  en.su 
conjunto,  situándose  para  ello  no  sólo  ante  la  muralla  que  se 
derribaba  sino  al  pie  de  las  Torres  que  aún  subsisten  y  ciñen 
el  segundo  recinto  murado  de  la  Alcazaba  de  los  EcLrisitas ,  se 
habría  podido  apreciar  desde  ambos  puntos  de  vista  todo  el 
espacio  que  media  de  la  subida  de  la  Coracha  hasta  la  fachada 
occidental  de  la  Aduana,  en  una  extensión  de  más  de  tres¬ 
cientos  metros,  que  en  su  mayor  parte  ha  estado  por  mucho 
tiempo  cubierta  de  escombros.  Esta  faja  de  terreno,  ya  hoy  tan 
monótona,  debió  ser  el  asiento  de  la  Málaca  primitiva  y  si 
desde  la  altura  indicada  se  extiende  la  vista  hasta  la  Puerta  de 
Espartería,  existente  cuando  la  reconquista  se  abarcara  todo 
el  espacio  en  que  se  verificó  la  primera  expansión  territorial 
de  aquellos  modestos  industriales. 

Los  puntos  capitales  que  deberán  fijarse  en  esta  prespec- 
tiva  caballera  habrán  de  ser  los  siguientes:  (1) 

I.  La  Puerta  Oscura  al  pie  de  la  Coracha. 

II.  El  muelle  primitivo  con  su  espolón  á  la  salida  del  Ca 
mino  de  Velez.  (2) 

III.  La  Puerta  de  la  Alacaba,  con  otro  espolón  que  baja¬ 
ba  á  la  playa,  hoy  la  fachada  sur  de  la  Aduana.  (3) 


(1)  Cárter,  1772;  Ingenieros,  1773;  Carrión,  1791. 

(2)  Hoefnagel,  1572;  Ingenieros,  1773. 

(3)  Cárter,  1772;  Ingenieros,  1773. 
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IV.  La  Puerta  de  Espartería,  que  formaba  ángulo  con  la 
de  la  Alacaba,  no  existiendo  la  Cortina  del  Muelle  sino  un 
lienzo  de  muralla  que  unía  la  una  á  la  otra  Puerta.  (4) 

V.  El  mar,  que  bañaba  estas  tres  Puertas  y  los  muros  de 
las  Atarazanas,  hoy  Mercado,  tenía  cubierta  la  Alameda  con 
sus  aguas.  (5) 

Es  conjetura  tan  verosímil,  que  casi  raya  con  la  certidumbre, 
la  de  suponer  que  del  pié  de  la  Coracha  hasta  la  esquina  al 
poniente  de  la  Aduana  debió  existir  elprimitivo  puerto  Tirio  de 
Malaca ,  limitado  á  cada  extremo  por  dos  pequeños  espigones, 
que  avanzaban  algunos  metros  mar  adentro,  trazado  su  rom¬ 
pe  olas  en  cuerda  suavísima  y  apoyado  todo  el  muelle  en  un 
robusto  muro  de  sostén  formado  de  gruesos  sillares  como  el 
tan  conocido  de  Thapsus.  (6)  Semejante  puerto  no  sería  una 
ancha  Bahía  que  pudiera  abrigar  numerosa  escuadra  de  bu¬ 
ques  de  alto  bordo,  sino  una  Rada  artificial,  que  sirviese  de 
tranquilo  fondeadero  por  lo  manso  de  su  oleaje  á  las  Fustas 
mercantes  fenicias  que  á  penas  tendrían  más  calados  que  nues¬ 
tros  antiguos  faluchos.  Casi  en  el  centro  de  este  espacio  aludido 
de  terreno,  de  la  Coracha  á  la  Aduana,  ha  aparecido,  de  mu¬ 
ralla  adentro  del  derribo,  un  gruesísimo  pilar  cuadrado  cons¬ 
truido  con  grandes  sillares  preromanos,  cuyo  pilar  parece  que 
marcaba  el  límite  de  dos  departamentos  distintos,  indus¬ 
trial  el  uno  y  mercantil  el  otro.  En  efecto,  la  cuesta  de  la 
Alcazaba  desde  el  pilar  indicado  hasta  la  Aduana  no  es¬ 
taba  desmontada,  sino  utilizada  tan  suave  pendiente  para 
asiento  y  colocación  a  diversa  altura  de  las  varias  zonas 
de  piscinas  levantadas  en  todas  aquella  area.  Allí  mismo  al 


(4)  Hoefnagel,  1572;  Carrión,  1791. 

(5)  Carrión,  1791;  Berl.  Monum.  hist.  del  Municip.  flavr.  Malaci¬ 
tano,  1864. 

(6)  Perrot,  m;  p.  401;  n.  275  y  276. 
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poniente  de  la  colina  han  aparecido  ahora  también  cpoiosos 
restos  de  espinas  y  escamas  de  pequeños  peces,  numerosos 
moluscos  vacíos  y  rotos,  siempre  por  un  mismo  sitio,  algunos 
crisoles  y  escorias  de  metal  fundido,  todo  lo  cual  hace  com¬ 
prender  que  esta  parte  de  la  antiquísima  factoría  era  la  desti¬ 
nada  á  las  distintas  industrias  á  que  se  dedicaban  sus  primeros 
terratenientes,  que  tueron  como  se  deja  entender  la  pesca  y  la 
salazón  del  pescado,  la  extracción  de  la  púrpura  del  bucinutn 
y  de  los  múrices ,  que  en  estas  costas  se  criaban  y  la  explota¬ 
ción  de  las  minas,  que  por  las  imediaciones  acertaban  á  descu¬ 
brir.  En  cambio  la  otra  porción  de  terreno  comprendida  entre 
el  gran  muro  últimamente  descubierto  formando  saliente 
y  la  Cuesta  de  la  Coracha,  estaba  en  su  mayor  parte  por  com¬ 
pleto  allanada,  bien  porque  allí  la  montaña  no  se  compusiera 
más  que  de  tierra  de  acarreo,  que  hubiese  sido  fácil  transpor¬ 
tar,  ó  porque  los  Fenicios  al  establecerse  en  aquella  altura  la 
hubiesen  desmontado  para  ensanchar  el  perímetro  de  la  plan¬ 
ta  baja  del  recinto  que  iban  á  utilizar.  De  cualquier  modo  que 
ello  se  considere  lo  cierto  es  que  sobre  el  pavimento  actual  de 
aquel  derribo  aparecen  ahora  distintos  restos  de  pilares  y  muros 
de  edificios  preromanos,  cuyas  líneas  de  construcción  se  des¬ 
tacan  perfectamente  sobre  suelo  tan  accidentado  actualmente 
por  los  escombros,  siendo  de  notar  entre  aquellos  restos  arqui¬ 
tectónicos  cinco  trozos  de  columnas,  aún  adheridos  á  la  obra 
de  que  formaban  parte,  de  una  piedra  basta  que  por  estos 
alrededores  se  encuentra  y  todas  ellas  lisas  como  las  del  mo¬ 
delo  en  barro  de  Dalí  figurando  un  templo  fenicio,  (i) 


(1)  Perrot,  Ibidem,  iii;  p.  277,  n.  208. 

Para  el  capitel  prejónico  debe  verse  el  mismo  Perrot  m,  p.  116, 
n.  51  y  p.  217,  n.  152  capiteles  cipriotas,  p.  264,  n.  198;  Capitel  de  Citión, 
p.  312,  n.  235;  Capitel  de  Djezza  y  p.  253,  n.  193;  Estela  votiva  de  Sulcis 
y  sobre  todo  la  p.  1  ¡5  en  que  hablando  de  los  más  arcáicos  capiteles 
Cipriotas  indica  acertadamente  Perrot  que  en  algunos  de  ellos  se  des- 
cubre  ya  le  principe  du  chapiteau  ionique. 
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Por  el  trazado  que  en  aquel  suelo  presentan  los  cimientos 
sacados  á  la  superficie,  semejante  espacio  debió  estar  ocupado 
por  la  otra  porción  de  aquel  fondeadero  artificial  ó  sease  la  sec¬ 
ción  mercantil  y  militar,  que  formaba  un  todo  con  la  industrial, 
existiendo  en  aquella  parte  del  muelle  en  vez  de  las  piscinas  y 
de  las  fábricas  de  púrpura  y  de  fundición,  el  departamento 
oficial  del  jefe  del  puerto,  las  galerías  destinadas  á  resguardar 
las  mercancías,  que  se  iban  á  embarcar  ó  las  desembarcadas 
|3ara  el  consumo,  los  almacenes  para  las  jarcias  y  demás  efectos 
navales,  con  las  otras  dependencias  peculiares  de  todo  Cothon 
tirio,  si  bien  no  construidas  con  la  suntuosidad  que  lo  estaban 
en  Utica  y  en  Cartílago ,  sino  con  la  modestia  propia  de  esta 
naciente  población  industrial  de  humildes  pescadores,  si  bien 
de  una  forma  análoga  en  todos  sus  departamentos. 

Un  eruditísimo  arqueólogo  írancés,  distinguido  historiador 
del  Arte  clásico,  describe  el  Cothon  militar  de  Utica  en  Africa 
consignando,  que  « este  puerto  presentaba  el  aspecto  de  un 
rectángulo  de  238  metros  por  125,  teniendo  redondeados  los 
ángulos ,  cuyos  dos  costados  pequeños  y  la  fachada  principal 
que  miraba  al  mar  estaban  guarnecidos  de  un  malecón ,  de¬ 
trás  del  que  se  alzaban  dos  órdenes  de  departamentos,  el  uno 
á  más  altura  que  el  otro ,  pero  ambos  retirados  entre  sí ,  ha¬ 
biéndose  supuesto  que  el  de  lo  alto  habría  sido  almacén  para 
los  aparejos  de  los  buques  y  el  más  bajo  como  calas  secas  á  las 
que  se  llevarían  los  barcos  sacándolos  del  agua  y  tr anportán¬ 
dolos  allí  sobre  ríelos»  (1)  Teniendo  presente  esta  descripción 
no  habrá  de  parecer  aventurada  la  suposición  que  acabo  de 
hacer,  que  el  antiguo  puerto  fenicio  de  Málaca  estuviese  si¬ 
tuado  entre  el  pié  de  la  Coracha  y  el  muro  preromano  que  ha 
aparecido  trás  las  murallas  derribadas  en  el  límite  de  éstas 


(1)  Perrot,  Hist.  de  1’  Art  dans  la  Antiquité, Til,  p.  391. 
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donde  se  unían  con  la  primera  casa  que  les  adosaba,  pasando 
de  allí  y  llegando  hasta  donde  termina  la  fachada  Sur  de  la 
actual  Aduana. 

Al  mediar  el  siglo  XV.0,  en  1453,  se  apodera  Mahomet  II 
de  Constantinopla,  y  al  concluir  la  misma  centuria,  Fernando 
V  é  Isabel  la  Católica,  reconquistan  de  los  moros  á  Málaga, 
primero  en  1487,  y  á  Granada  después,  en  1492,  cuando 
Cristóbal  Colón  daba  á  España  un  Nuevo  Mundo.  Al  co¬ 
menzar  el  XVI.0  empiezan  á  afluir  á  la  Península  sabios 
extranjeros  ávidos  de  ver  y  de  estudiar  los  antiguos  monu¬ 
mentos  escritos  que,  habiendo  sobrevivido  á  la  usurpación  mu¬ 
sulmana,  habían  despertado  la  curiosidad  de  los  humanistas 
regionales  Gil  de  Zamora  y  Sánchez  de  Arevalo  (2) 

Por  entonces,  como  ya  he  repetido,  María  Angelo  Accursio, 
de  Aquila  en  los  Abrazos,  los  Venecianos  Juan  Bembo  y  Beni¬ 
to  Ramberto,  así  como  el  alemán  Hoefnagel,  visitan  á  Malaga, 
dibujando  el  último  sus  murallas  de  mar  y  copiando  los  otros 
sus  epígrafes  paganos,  alguno  de  los  cuales  había  también 

1 

transcrito  Juan  Fernández  Franco,  nacido  en  Pozo  Blanco  cerca 
de  Montoro.  Pasa  luego  el  XVII. 0  con  los  escándalos  de  Lucio 
Dextro  y  sus  congéneres,  hasta  que  cuando  era  ya  mediado  el 
inmediato  y  se  había  emprendido  la  obra  de  la  Aduana  nueva, 
aparecen  Velazques  de  Málaga,  Pérez  Bayer  de  Valencia  y  el 
Inglés  Cárter,  quién  vuelve  á  dibujar  las  fortificaciones  y 
el  puerto,  como  aquéllos  á  copiar  sus  más  preciados  monumen¬ 
tos  epigráficos  aún  todavía  existentes. 

A  lo  que  se  desprende  de  lo  que  vieron  desde  que  comien¬ 
za  el  citado  siglo  XVI.0  tan  conocidos  colectores  de  epígrafes 
paganos  y  el  mencionado  dibujante  Alemán,  en  el  recinto  pre¬ 
cisamente  que  ocupó  el  Puerto  fenicio,  que  luego  fué  el 


.  (2)  cil.  11.,  pág.  v. 
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Cothon  púnico,  desde  la  fachada  sur  de  la  Aduana,  que  era  la 
Puerta  de  la  Atacaba  de  los  Moros,  á  la  subida  de  la  Coracha, 
donde  estuvo  la  Puerta  Oscura,  aún  antes  de  la  reconquista, 
que  salía  al  camino  de  Velez,  existieron  en  esta  ciudad  algu¬ 
nas  inscripciones  romanas,  cuyos  fkxtos  copiaron  y  por  ellos 
ha  llegado  su  conocimiento  hasta  nosotros,  como  ya  he  dejado 
dicho,  en  esta  forma. 

Ramberto  examinó  en  la  Puerta  de  la  Atacaba  una  hermo 
sa  piedra  conteniendo  el  elogio  en  honor  de  cierto  PATRONO 
de  la  Ciudad,  cuyo  nombre,  por  lo  fracturado  del  pedestal,  se 
desconoce;  pero  cuyas  virtudes  cívicas  fueron  relevantes  al 
decir  de  este  mármol,  hoy  perdido,  que  comenzaba  exponiendo 
el  motivo  de  su  elección,  ob.  me  RITA- VIRTVTVM'OMNIVM, 
y  en  una  torre  antigua  ya  destruida  de  la  Alcazaba  el  de 
VALERIOPROCVLO.  (i)  En  uno  de  los  espolones  que  salían 
de  la  Alcazaba  al  mar,  cerca  sin  duda  del  anterior,  vió  Juan 
Fernández  Franco p cierto  epígrafe  por  el  que  consta  que  un 
tal  L‘GR ANIVS'SILO  construyó  á  sus  expensas  un  gran 
depósito  de  agua,  LACVS,  que  regaló  á  la  ciudad.  (2) 
Y  por  último,  en  la  puerta  que  daba  salida  al  Camino  de 
Velez  leyó  Accursio  dos  piedras  escritas,  la  una  honoraria 
erigida  por  decreto  de  los  decuriones  del  municipio  malaci¬ 
tano  en  memoria  de  L-CAECILIOQ-F-QVIRIN-BASSO,  cuya 
viuda  Valeria  Macrina  sufragó  todos  los  gastos,  (3)  siendo  la 
otra  una  dedicación  hecha  á  Caracalla  por  el  municipio  mala¬ 
citano  R-P’MALACIT,  como  hijo  de  Lucio  Septimio  Severo, 
pacificador  del  mundo  y  fundador  del  imperio  romano.  (4) 
hacia  los  concienzos  del  siglo  IIIo  de  Jesucristo. 


(1)  c.i.l.ii.  1972 

(2)  cii.,11.1968. 

(3)  cil.ii.ii.1973 

(4)  gil. 11. 1969. 
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Otro  epígrafe  vió  también  Accursio  en  Málaga  cuando  la 
visitó  en  1526  (1)  que  aseguró  existir  en  frente  de  la  puerta 
de  la  Casa  de  Hernández  Pérez  en  tina  columna  invertida , 
metida  de  cabeza  en  la  tierra  (2);  pero  como  no  se  sabe  donde 
vivía  entonces  este  modestísimo  y  desconocido  malagueño  no 
puede  fijarse  con  exactitud  el  sitio  á  que  se  refiere  el  viajero 
italiano,  ni  tampoco  si  la  piedra,  cuyas  ocho  últimas  líneas 
copió  Accursio,  es  la  misma,  como  me  inclino  á  creerlo,  que 
veinte  y  tantos  años  antes  en  1505  trasladó  íntegra  Juan 
Bembo,  examinó  dos  centurias  más  tarde  el  Marqués,  de  Val- 
deflores  en  la  Plazuela  del  Toril,  hoy  urbanizada  y  que  existe 
al  presente  en  el  Museo  Loringiano.  (3) 

Después  de  esta  centuria  tan  afortunada  para  la  epigrafía 
malacitana  vino  luego  el  siglo  XVII.0,  verdaderamente  funesto 
para  la  arqueología  y  la  historia  antigua  de  la  Península,  en 
que  Román  de  la  Higuera  inaugura  esa  nefasta  asociación  de 
falsificadores  (4)  que  infestan  con  sus  ridículos  inventos  los 
anales  patrios  aún  hoy  manchados  con  tan  atrevidas  superche¬ 
rías.  Para  poner  coto  á  tamaños  desmanes  fué  preciso  que  Fer. 
nando  VI.0  subiera  al  solio  en  1746,  encomendando  al  Marqués 
de  la  Ensenada  la  Secretaría  del  Despacho  Universal  de  Gue¬ 
rra,  Marina,  y  Hacienda,  y  que  en  el  ilustrado  ánimo  del 
soberano  como  en  el  del  tan  enérgico  ministro,  surgiera  de 
consuno  el  levantado  pensamiento  de  purgar  nuestras  fuentes 
históricas  de  las  nefandas  bellaquerías  con  que  se  venían  man¬ 
chando  desde  hacía  más  de  siglo  y  medio,  encomendando  la 


(1)  CIL  II  *p.  VII. 

(2)  cil. 11  4690  Malaca,  proforibus  domus  Rernandi  Pérez,  in  columna  in¬ 
versa ,  cuius  initium  humo  tegitur. 

(3)  Berl.  Mus.  Loring,  p.  4i,  tab.  iv..  Velazquez  Noticia  del  Viage 
de  España  hecho  de  orden  del  Rey;  Madrid,  1765,  p  8,  not.  1.* 

(4)  Godoy  Alcántara.  Historia  de  los  falsos  Cronicones,  p.  16,  et 

passim. 
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depuración  de  los  textos  eclesiásticos  al  insigne  valentino, 
Canónigo  á  la  sazón  de  Toledo,  Francisco  Pérez  Bayer,  y  la 
recopilación  crítica  de  los  civiles,  á  instancia  del  Director  de 
la  Academia  de  la  Historia,  por  Real  Decreto  de  2  de  Noviem¬ 
bre  de  1752,  al  no  menos  ilustre  malacitano  D.  Luís  José  Ve- 
lazquez  de  Velazco.  (ij  El  fallecimiento  del  monarca,  ocurrido 
nueve  años  más  tarde,  en  1759,  trajo  la  caída  de  Somodevilla 
y  la  prisión  de  su  íntimo  amigo  el  Marqués  de  Valdeflores, 
por  suponérsele  autor  de  una  violenta  sátira  contra  la  Corte, 
caída  y  prisión  nacidas  de  la  más  villana  de  las  mezquinas  in¬ 
trigas  políticas,  propias  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los 
Gobiernos. 

Tan  inesperados  acontecimientos  produjeron- como  conse¬ 
cuencia  inmediata  la  prematura  muerte  de  Valdeflores,  que¬ 
dando  inéditos  algunos  de  los  más  importantes  trabajos  de 
erudición  de  tan  eminente  historiador  y  arqueólogo  clásico  (2) 
no  habiendo  cabido  mejor  fortunas  á  los  realizados  por  el 
aludido  y  encomiado  Pérez  Bayer,  (3)  quién  en  Agosto  de  1782 


(1)  Velazquez.  Noticia  del  Viaje  de  España  hecho  de  orden  del  Rey 
Madrid,  1765,  p.  8,  not.  1.a 

(2)  Don  Luis  Velazquez,  Marqués  de  Valdeflores  dejó  impresos  é 


inéditos  entre  otros  los  trabajos  siguientes: 

I.  Ensayo  sobre  los  alfabetos  de  las  letras  desconocidas.  .  .  .  1752 

II.  Cartas  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  del  1753  al  1754 

(inéditas) . 1754 

III.  Conjetura  sobre  las  Medallas  de  los  Reyes  godos . 1759 

IV.  Anales  de  la  Nación  Española.  . . 1759 

V.  Noticia  del  Viaje  de  España,  hecho  de  Orden  del  Rey  y  de 

una  nueva  historia  de  la  Nación.— Madrid . 1765 

VI.  Rerum  hispanicarum  documenta  coetánea. 

Sólo  poseo  impresas  las  págs.  9  á  24  y  33  á  96. 


El  Manuscrito  de  esta  Colección  de  los  documentos  contempóra- 
neos  de  la  Hist.  de  España  se  conserva  en  la  Rl.  Acad.  de  la  Historia. 

(3)  Murió  Valdeflores  en  1792  y  Pérez  Bayer  visitó  á  Málaga  en  1782, 
habiendo  dejado  este  último  publicadas  las  siguientes  monografías: 

I.  Del  Alfabeto  y  lengua  de  los  Fenices  y  sus  colonias. — Madrid.  1772 

II.  De  nummís  hebraeo-Samaritanis . 1781 


MALACA 


580 


sube  á  la  Alcazaba  y  allí  copia  dos  importantísimas  ins- 
cripciones?  la  una  dedicada  á  cierto  personaje  denominado 
L-VALERIO-PROCVLO  que  fue  tribuno  militar,  jefe  de  la 
flota  de  Alexandría,  Procurador  imperial  de  los  Alpes  maríti¬ 
mos,  de  las  de  provincias  Capadocia,  del  Asia  y  de  la  Hispania 
ulterior  y  á  la  vez  patrono  del  municipio  malacitano  (4);  la 
otra  erigida  por  suscripción  voluntaria  entre  los  ciudadanos 
malacitanos  á  VALERIA- LVCILLA,  mujer  que  fue  del  men¬ 
cionado  Procurador  imperial  de  la  Bética  Lucio  Valerio 
P  ráculo. 

Pero  ya  por  entonces  había  trocado  Carlos  III.0  el  trono  de 
Nápoles,  donde  había  contribuido  con  levantado  espíritu  al 
descubrimiento  de  Herculano  primero,  como  más  tarde  al  de 
Pompeya,  por  el  de  España  que  en  1759  había  dejado  vacante 
su  hermano  y  desde  el  primer  momento  propónese  el  nuevo 
Monarca  arrancar  de  raíz  del  suelo  pátrio  esa  centina  desdo¬ 
rosa  de  farsantes,  amordazando  á  la  vez  para  en  adelante  á  los 
descarados  fabricantes  de  antigüedades  modernas,  que  vivían 
impunes,  sostenidos  y  amparados  por  asociaciones  poderosas 
y  magnates  sin  conciencia,  que  los  manejaban  á  su  antojo  para 
sus  reprobados  fines  particulares,  con  desdoro  del  traje  que 
vestían.  La  célebre  causa  incohada  en  Granada  por  Real  orden 
de  7  de  Junio  de  1774,  sustanciada  por  el  Arzobispo  de  la 
diócesis  y  el  Presidente  de  aquella  Chancillería  y  fallada  por 
tan  elevados  jueces  con  aprobación  real,  fué  en  verdad  un 
golpe  rudísimo  para  aquella  serie  de  falsificadores,  que  venía 


III.  Nummorum  hebraeo  Samaritanorum  Vindiciae . 

IV.  Legitimidad  de  las  monedas  hebreo-Samaritanas . 

V.  Diario  del  Viaje  desde  Valencia  á  Andalucía  y  Portugal 

(inédito) .  . 

VI.  Razón  del  juicio. — de  6  Marzo  1714  á  18  Abril  1717,  p.  202  y 

siguientes . 

(1)  cil.u.1990. 


1790 

1193 

1782 

1181 
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sucediéndose  sin  interrupción  en  los  anales  malacitanos  desde 
Román  de  la  Higuera  hasta  Morejón  y  Cristóbal  Conde. 


Pero,  por  desgracia,  á  pesar  de  tan  reiterados  y 
esfuerzos  no  lograron  aquellos  cultísimos  soberanos 


enérgicos 
acabar  de 


una  vez  para  siempre  con  los  reprobados  manejos  de  las  falsi¬ 
ficaciones  arqueológicas  malacitanas.  Y  tanto  es  así  que,  cuan¬ 
do  en  1788  comienza  el  derribo  de  la  muralla  de  mar  de  la 
Alcazaba  para  la  edificación  de  la  Aduana  actual,  el  mismo 
Cristóbal  Conde,  condenado  á  perpetuo  silencio  hacía  unos 


once  anos,  valiéndose  del  nombre  de  su  sobrino  Cecilio  García 
de  la  Lena,  empieza  á  publicar  en  1  789  con  el  título  de  Con¬ 
versaciones  malagueñas  una  serie  de  entregas  quincenales 
dando  noticia  de  cuantos  objetos  antiguos  iban  apareciendo 
do  al  allanar  el  terreno  y  abrir  los  cimientos  de  la  nueva  cons¬ 
trucción  proyectada,  aprovechando  la  ocasión  para  reprodu¬ 
cir  los  epígrafes  falsos  malacitanos,  que  hasta  entonces  se  ha¬ 
bían  llegado  á  inventar,  apendizándolos  con  otros  supuestos  y 
de  su  cosecha  particular.  (1)  Pero  sin  embargo,  en  esta  ciudad 
hasta  una  calle  lleva  su  nombre  merced  á  la  erudición  edílicia, 
y  punto  menos  que  lo  canoniza  el  vulgo,  como  el  de  Granada 
ha  canonizado  á  Bermudez  Pedraza,  el  autor  de  la  supuesta 
piedra  del  Veiro  dedicada  á  Vespasiano  por  los  Judíos,  la  de  la 
traslación  de  la  Ciudad  de  los  Pelignos  y  la  de  Cayo  Antestio 


Turpión.  (2)  Porque  es  admirable  el  considerar  como  el  orgu- 


(1)  Como  el  de  la  emperatriz  Salonina  que  afirmó  con  inaudita  des 
fachatez  que  se  halló  «en  un  pedestal  de  jaspón  blanco  de  vara  y  dos 
tercias  de  alto,  dos  tercias  de  ancho  y  media  vara  de  grueso  el  día  7  de 
Julio  del  año  pasado  de  1789  á  la  profundidad  de  cinco  varas  del  plan 
hoy  deja  plazuela  de  la  Alcazabilla,  en  los  cimientos  que  se  sacaban  para 
la  Real  Adúana  en  el  cuadro  que  mira  á  la  fuente  de  ella»  y  además 
el  pedestal  de  un  príncipe  de  la  joventud,  de  un  príncipe  providentísimo,  de,  un 
Júpiter  óptimo  y  máximo,  conservador  del  pueblo  romano  y  otros  cuatro  frag¬ 
mentos  de  menor  cuantía.  Convers.  mal.,  ir,  p.  26  á  3l  n  xvu  á  xxiv 
cil.ii.  173*  á  177.* 

(2)  cil.ii.  185*  á  187.* 


582 


MALACA 


lio  de  la  ignorancia  sostiene  en  estima  creciente  el  error,  pro¬ 
palado  por  la  halagadora  mala  fe  de  la  lisonja,  que  ensobervece, 
‘  contra  la  verdad  histórica,  que  pone  al  descubierto  lo  efímero 
de  la  ridicula  vanidad  humana,  ahogando  la  soberbia  entre 

el  polvo  ecualitario  de  la  tumba. 

Pero  lo  que  de  todo  ello  resulta  indudable  es,  que  ademas 
de  las  inscripciones  romanas  que  en  el  décimo  sexto  vieron  y 
copiaron  en  la  Alcazaba  de  Málaga  Accursio,  Ramberto  y  Fran¬ 
co,  en  las  escavaciones  realizadas  el  décimo  octavo  en  el  recinto 
de  la  misma  fortaleza  se  descubrieron  hasta  cuatro  grandes 
fragmentos  de  estatuas  de  mármol  blanco,  que  debieron 
ser  esculpidas  en  el  segundo  siglo  una,  y  más  tarde  las 
otras,  cuando  ya  comienza  á  declinar  el  nuevo  arte  romano.  (1) 

Es,  pues,  en  este  mismo  recinto  de  la  Alcazaba,  donde 
ahora  se  han  descubierto  los  restos  de  la  población  primitiva 
de  los  Tirios  con  sus  piscinas  y  sus  cerámica  fenicias,  sobre  la 
que  se  implantó  después  de  la  ocupación  púnica  la  más  moder¬ 
na  civilización  romana,  con  sus  templos  tetrástilos,  de  estilo 
corintio,  sus  estátuas  antes  y  ahora  descubiertas  y  sus  inscrip¬ 
ciones,  que  han  venido  á  revelar,  las  encontradas  en  nuestros 
días  dos  curiosas  páginas  ignoradas  de  los  anales  del  \  iejo 
Municipio  flavio  malacitano,  del  segundo  al  tercer  siglo  tam¬ 
bién.  Así  como  las  monedas  aparecidas  por  aquellos  alrede¬ 
dores  que  alcanzan  desde  el  período  Cartaginés  hasta  la  venida 
de  los  Bizantinos,  hacen  comprender  la  importancia  que  tenía 
semejante  centro  de  población  hasta  los  días  que  pi  ecedieron 
á  la  invasión  de  la  morisma.  Pero  fueron  estos  africanos  los 
(¡ue  más  tarde  levantaron  las  torres,  que  constituyeron  las  de¬ 
fensas  de  mayor  importancia  de  semejante  fortaleza,  que  aún 
quedan  en  pié,  como  lo  convence  lo  tosco  deja  construcción 


(l;  Berl.  Cat.  del  Museo  Loring,  pág.  89  y  90,  tab.  xvn,  xvin. 
xix  y  v. 
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de  sus  muros  hechos  con  tapíales,  apisonando  en  tales  hormas 
la  tierra  cribada  y  amasada  con  agua  y  forrándolos  al  exterior 
con  sendas  hiladas  de  ladrillos  dormidos  que  defendían  de  la 
intemperie  sus  caras  externas.  Grosera  forma  de  edificación 
que  en  nada  se  asemejaba  á  las  finísimas  paredes  estucadas  de 
las  piscinas,  á  los  robustos  pilares  de  grandes  sillares  almoha¬ 
dillados  del  período  asiático,  ni  al  grueso  y  solidísimo  hormigón 
de  las  murallas  romanas. 

Hará  ya  cumplido  medio  siglo  siendo  muy  mozo,  visitaba 
con  el  ilustre  historiador  malacitano,  más  tarde  Obispo  de 
Pamplona,  una  vez  y  otra  con  sobrada  reiteración  aquellas  altu¬ 
ras,  examinando  todos  sus  más  ocultos  rincones,  sin  que  jamás 
lográsemos  descubrir  allí  nada  que  revelara  no  digo  riqueza  y 
explendor;  pero  ni  lujo,  ni  buen  gusto.  Algún  modesto  arteso- 
nado  y  varias  habitaciones  con  deliciosas  prespectivas  no  más, 
anunciaban  en  vez  de  las  doradas  mansiones  soñadas  para  la 
realeza  de  los  Edrisitas,  la  ruda  Caserna  de  aquella  bravia 

guarnición  de  berberiscos  y  de  su  imdómito  Capitán  Hamet. 
el  Zegri. 

En  resumen,  y  aunque  sea  repitiendo  lo  que  dejo  apun¬ 
tado  con  reiteración,  volveré  á  indicar  de  nuevo  que  van 
corridos  próximamente  treinta  siglos  á  contar  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  los  Tirios  se  establecieron  en  la  falda  de  la  coli¬ 
na  donde  se  asienta  hoy  la  Alcazaba  y  en  la  zona  ahora  ate¬ 
rrada.  En  tan  breve  recinto  construyeron  las  fábricas  de  fun¬ 
dición  de  metales,  las  de  púrpura  y  las  de  salazones,  en  frente 
á  la  pequeña  ensenada  que  se  extendía  desde  la  Aduana  actual 
á  la  bajada  de  la  Coracha,  dando  á  esta  factoría  industrial  y 
mercantil  el  nombre  de  Malaca,  que  era  el  de  una  divinidad 
lémnica  de  su  teogónica  oriental.  Aquel  naciente  centro  fabril 
ocupó  la  última  vertiente,  que  entraba  en  el  mar,  de  la  cordi¬ 
llera  de  montañas,  que  bajaba  por  el  actual  paseo  de  Reding, 
siguiendo  las  ondulaciones  de  la  playa  á  la  sazón  muy  cer- 
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cana,  (i)  Cuando  en  574  los  Tirios  tuvieron  que  abandonar  sus 
establecimientos  del  Mar  interno  fueron  ocupados,  aunque  no 
inmediatamente,  por  los  Cartagineses,  quienes  modificaron 
la  extructura  de  aquellas  aldeas  de  pescadores,  abiertas 
por  entonces  á  la  codicia  de  las  tribus  indígenas,  que 
les  eran  vecinas,  ensanchando  su  perímetro  y  amurallán¬ 
dolas,  trayendo  á  la  vez  colonos  libios  f enices  á  aumen  - 
tar  su  población  y  á  labrar  fuera  de  los  recintos  murados  los 
fértiles  campos  que  se  extendían  por  aquellas  inmediaciones. 
No  hay  dato  alguno  para  fijar  con  certidumbre  la  extensión 
de  la  primera  faja  de  murallas,  que  cercó  la  Málaga  púnica,  si 
bien  se  sabe  que  la  calle  de  Andrés  Pérez  estaba  distante  de 
las  fortificaciones  de  aquella  Plaza  murada,  porque  allí  precisa¬ 
mente  se  ha  descubierto  un  sepulcro  preromano  por  su  cons¬ 
trucción,  en  el  que  se  han  encontrado  huesos  labrados  iguales 
á  los  que  aparecieron  en  la  Necrópolis  de  Gades  y  alhajas  de 
oro  que  bien  pudieron  ser  fenicias  ó  púnicas;  pero  no  griegas 
ni  romanas,  hoy  en  el  Museo  Loringiano.  (2) 

Pasada  la  expulsión  de  los  Cartagineses  en  206  antes  de 
Jesucristo  y  el  primer  pronunciamiento  de  esta  Ciudad  nueve 
años  más  tarde,  aparece  ya  Málaca  como  ciudad  federada 
en  79  dé  Jesucristo,  hasta  que  en  82  es  elevada  por  Domiciano 
á  la  categoría  de  Municipio  latino,  debiendo  haber  sido  enton¬ 
ces  cuando  su  recinto  tomara  mayor  extensión  en  ocasión  que 
eran  ya  pasados  seis  siglos  muy  cumplidos  desde  que  se  alza¬ 
ron  sus  primeros  muros  de  defensa  por  los  Cartagineses.  (3) 


(1)  Entonces  no  existía  la  Malagueta  ni  el  playazo  que  va  del  Espi¬ 
gón  de  la  Farola  al  Arroyo  de  la  Caleta,  en  el  que  actualmente  se  han 
levantado  casas  de  recreo  con  varios  jardines. 

(2)  Berlnnga  Catálogo  del  Mus.  Loring,  lám.  11,  a.,  b.,  y  pég.  36 
y  87,  1  y  n,  Tres  discos  de  oro  y  Huesos  labrados. 

(3)  He  examinado  sus  restos  en  todo  su  circuito,  salvo  los  trozos  que 
se  iban  urbanizando,  en  muchos  de  los  que  aún  quedaba  el  ancho  foso 
transformado  en  alcantarilla,  circuito  que  he  recorrido  reiteradas  veces 
partiendo  del  derribo  actual  á  la  Aduana,  de  la  cortina  del  Muelle  á  la 
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Los  Moros  conservaron  las  murallas  cartaginesas  y  roma¬ 
nas,  que  el  tiempo  y  las  guerras  no  habían  destruido  reedifi¬ 
cando  á  su  manera  las  que  encontraron  en  ruinas;  pero  sin 
ampliar  los  límites  de  la  vieja  población  murada.  (1)  Los  que 
hicieron  repasar  á  la  morisma  el  Estrecho  de  Gibraltar  res¬ 
petaron  también  por  mucho  tiempo  las  antiquísimas  fortifica¬ 
ciones  de  esta,  que  fué  Corte  de  los  Edrisitas,  como  reparo  y 
garantía  de  su  integridad  contra  las  sorpresas,  que  á  veces 
solían  intentar  los  mismos  expulsados,  hora  moradores  en  las 
costas  de  berbería.  Pero  llegó  el  siglo  que  se  llamó  á  sí  propio 
délas  luces  y  comenzaron  á  ser  consideradas  las  antiguas  mu¬ 
rallas  como  el  mayor  oprobio  de  pueblos  civilizados,  restos 
nefandos  del  ominoso  salvajismo  absoluto  y  del  oscurantismo 
tradicionalista,,procediéndose  á  su  derribo  más  ó  menos  len¬ 
tamente  en  nombre  de  la  cultura  y  del  progreso  contempo¬ 
ráneo,  (2)  á  pesar  de  haber  s«do  teatro  de  repetidas  hazañas  y 


Puerta  de  Pescadería,  de  allí  á  la  del  Mar,  que  apoyaba  sus  muros  entre 
la  Calle  de  Pescadores  y  la  de  Herrería  del  Rey,  pasando  por  delante  de 
las  Atarazanas  para  ir  á  buscar  por  el  Pasillo  de  la  margen  izquierda 
del  Guadaimedina,  el  muro  de  Puerta  nueva,  de  donde  subía  por  la  acera 
de  la  derecha  de  Carretería  á  las  Puertas  de  Antequera  y  de  Buena  Ven¬ 
tura,  tomando  la  acera  también  derecha  de  la  Calle  de  Alamos  hasta 
llegar  á  la  Plaza  de  la  Merced  y  Puerta  de  Granada,  donde  se  unía  al  pié 
del  Mundo  nuevo  á  las  murallas  que  bajaban  del  Castillo  de  Gibralfaro. 
Precisamente  en  aquel  sitio  comenzaba  el  aocho  foso  que  cercaba  la 
población  por  el  Norte  y  el  Poniente  recibiendo  las  aguas  de  las  ver¬ 
tientes  del  Castillo,  y  del  Calvario,  que  iban  á  reunirse  con  las  del  Gua- 
dalmedina  hacia  el  muro  de  Puerta  nueva,  desembocando  juntos  en  la 
playa  muy  cerca  de  las  Atarazanas.  Porque  entonces  las  aguas  del 
mar  cubríau  la  Alameda  llegando  hasta  lo  que  se  llamó  más  tarde  Isla 
de  Arriaran.  . 

(1)  Extramuros,  donde  estos  encontraron  ya  varios  antiguos  esta¬ 
blecimientos  de  Salazones,  fueron  extendiendo  la  edificación  de  algu¬ 
nos  barrios,  que  han  llegado  á  nuestros  días  celebrados  en  romances 
y  en  novelas. 

(2)  Cuando  la  ilustrada  piqueta  modernista  aterró  tan  fuerte  dique 
contra  las  aguas  torrenciales,  que  bajaban  del  norte,  recobraron  éstas 
la  libertad  que  el  despótico  absolutismo  de  Romanos  y  de  Moros  había 
tenido  aherrojada  y  reprimida,  con  lo  cual,  y  en  uso  de  sus  inprescripti- 
bles  derechos,  penetraron  á  su  antojo,  paseándose  á  su  placer  por  el  re¬ 
cinto  de  la  Ciudad  indefensa,  para  gloria  de  los  indiscutibles  adelantos 
modernos. 
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tumba  gloriosa  de  tantos  héroes  innominados,  defensores  vale¬ 
rosísimos  de  la  integridad  de  la  patria. 

Ahora  bien,  la  última  fotografía  tomada  de  los  derribos  de 
la  Alcazaba,  reproduce  el  aspecto  que  ofrecían  aquellos  tra¬ 
bajos  al  alcanzar  el  límite  extremo  á  que  debían  llegar,  alla¬ 
nando  su  pavimento. 


A.  Edificio  inexplorado,  preromano.— B.  Ultimas  piscinas  descu¬ 
biertas.—  C.  Sillares  fenicios  de  los  pilares  de  las  piscinas. 
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En  este  postrer  desmonte  aun  han  aparecido  nuevas 
piscinas  más  grandes  unas  y  menores  otras,  de  igual  modo 
también  separadas  entre  sí  por  gruesos  muros  de  recio 
hormigón,  que  terminaban  al  exterior  con  sendos  pila¬ 
res  robustísimos  de  sillares  de  gran  tamaño,  algunos  almoha¬ 
dillados  y  otros  lisos,  también  de  gran  tamaño,  que  aun  se  ven 
por  allí  tirados,  libres  momentáneamente  de  la  destrucción 
á  que  sin  duda  están  destinados  por  la  severa  ilustración 
burocrática.  En  los  trozos  que  aún  se  conservan  en  pie  del 
soberbio  muro  que  rodeaba  este  recinto  como  en  los  demás 


A.  Muro  de  contensión,  que  seguía  al  gran  Pilar  fenicio,  aseguran¬ 
do  el  corte  hecho  en  la  falda  de  la  montaña,  de  cara  al  sol  salien¬ 
te,  y  resguardando  las  piscinas  por  sns  respaldos. 
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fragmentos  de  arquitectura  que  aún  no  ha  destruido  con  su 
piqueta  la  cultura  moderna,  se  puede  estudiar  la  manera 
como  construían  los  Tirios  sus  edificios,  comprendiéndose 
á  la  vez  la  diferencia  técnica  que  mediaba  entre  estas  cons¬ 
trucciones,  en  cuyos  escombros  no  se  ha  encontrado  objeto 
alguno  italiota,  y  la  muralla  de  mar  tan  abundante  en  gran¬ 
des  restos  romanos  de  piedra  labrada.  La  parte  esterna  de 
dicha  muralla  que  era  de  menos  espesor  se  componía  de  silla¬ 
res  semejantes  á  los  de  los  pilares  de  los  piscinas,  pero  no 
almohadillados,  ni  sentados  con  tanta  solidéz,  ni  con  un  ajuste 
tan  firme  y  preciso. 

La  interna  en  cambio  era  mucho  más  gruesa,  formada  de  un 
fuertísimo  hormigón  compuesto  de  cal,  arena  y  grandes  pedazos 
de  piedras  labradas  ó  sin  labrar,  fragmentos  unos  y  otros  de 


A.  Oran  pilar  fenicio,  del  todo  descubierto,  separado  de  la  cara  in¬ 
terna  de  la  muralla  romana,  cuyo  pilar  dividía  las  Piscinas  del 
Cothon  primitivo.— B.  Pasadizo  entre  la  muralla  romana  y  el  pi¬ 
lar  fenicio,  cegado  aún  por  los  escombros. 
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viejos  edificios  en  ruina,  cuyos  restos  informes  aún  se  ven  es¬ 
parcidos  por  aquellos  alrededores  esperando  el  momento  de 


A.  Cara  esterna  de  la  muralla  romana  formada  con  sillares  púni¬ 
cos. — B.  Cara  interna  de  la  muralla  romana  construida  con  restos 
de  edificios  destruidos.  — C.  Fragmentos  de  piedras  labradas  de 
viejas  construcciones  que  formaban  la  cara  interna  de  la  mura¬ 
lla  romana.— D.  Pasadizo  obstrtuído  de  escombros  entre  la  cara 
interna  de  la  muralla  romana  y  un  gran  pilar  fenicio  que  se  le¬ 
vantaba  enfrente. — E.  Gran  pilar  fenicio  antes  de  ser  del  todo 
puesto  al  descubierto. 
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ser  arrojados  al  relleno  del  Puerto  que  los  espera.  Unidas 
como  lo  estaban  ambas  partes  formaban  un  gruesísimo  mura- 
llón  de  un  espesor  de  más  de  seis  metros,  en  el  que  no  se  com¬ 
prende  como  el  ariete  podría  abrir  brecha  por  mucho  que  en 
lograrlo  se  persistiera.  Pasada  esta  anchísima  muralla  existía 
hacia  su  centro  entre  la  Puerta  de  la  Atacaba  y  la  Oscura  un  pa- 


A.  Puerta  de  tres  Arcos,  que  los  Moros  llamaron  de  la  Alacaba,  que 
vieron  y  dibujaron  Hoefnagel  antes  del  1572  y  Cárter  en  1772.  — 
B  C.  Lienzo  de  la  muralla  de  mar  de  la  Alcazaba  que  dibujaron 
también  Hoefnagel  y  Cárter.  —  D.  Puerta  que  después  de  la  re¬ 
conquista  se  llamó  oscura  y  dibujaron  Hoefnagej  y  Cárter.  — 
E.  Camino  antiguo  á  Sex  y  Abdera  hoy  de  Velez  á  donde  viene 
á  terminar  el  monte  de  Gibel -Pilaros,  en  cuya  ladera  á  la  salida 
de  Málaga  han  aparecido  muchos  sepulcros  romanos.  —  F.  Subi¬ 
da  á  la  Cotacha.  —  G  H.  Desembarcadero  y  espolón  dibujado 
por  Hoefnagel,  del  primitivo  puerto  de  Málaga,  que  llegaba 
hasta  J  K  V.  —  J.  Murallón  que  cercaba  el  muelle  viejo  hasta 
hace  poco  y  vió  un  historiadorarabeanónimooitado  por  Simonct. 
—  K  V.  Espolón  que  vió  reparar  Franco  en  el  siglo  xvi.°,  donde 
debió  existir  otro  desembarcadero  del  puerto  viejo,  tal  vez  para 
los  buques  de  comercio,  como  el  otro  para  los  de  guerra.— L  For¬ 
tificaciones  antiguas  que  se  comenzaron  á  derribar  en  1775.  para 
construir  en  su  solar  y  parte  del  Haza  de  la  Alcazaba  la  actual 
Aduana,  en  cuyo  derribo  se  encontraron  las  primeras  piscinas  y 
fábricas  de  fundición  de  metales,  además  de  varias  estatuas 
fragmentadas  y  de  algunas  inscripciones  romanas. -S  M  C.  Par¬ 
te  de  edificaciones  antiguas  y  de  murallas  derribadas  para  cons¬ 
truir  el  antiguo  Presidio,  luego  Cuartel  de  Levante,  en  cuyo  solar 
se  han  encontrado  hasta  cinco  trozos  de  columnas  antiguas,  aun 
aderidas  al  pavimento  sobre  que  se  alzaban  y  debieron  formar 
parte  de  algún  edificio  del  Cotlion  militar  acaso.— T  X  N  O.  Muro 
levantado  en  1826  y  derribado  ahora,  menos  la  parte  T  X.  — 
O  P.  Resto  de  muralla  de  mar  antigua  que  al  presente  se  ha  he- 
chado  abajo.  —  Q.  Gran  pilar  del  muro  divisorio  que  separaba  el 
departamento  de  las  Piscinas  del  Cothon,  destinado  á  la  armada. 
— R.  Restos  del  muro  que  debió  ceñir  el  recinto  de  las  piscinas.— 
S.  Restos  descubiertos  de  otro  muro,  que  hubo  de  rodear  también 
por  la  espalda  el  viejo  puerto  de  guerra  ó  militar. 
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saje  que  ponía  en  comunicación  el  departamento  fabril  con  el 
mercantil,  las  piscinas  con  el  desembarcadero. 

Limitaba  este  corredor  otro  muro  solidísimo,  paralelo  á  la 
muralla,  revestido  á  la  vez  de  grandes  sillares  más  esmerados 
y  firmemente  sentados  que  los  de  la  dicha  muralla,  sirviendo 
á  la  vez  de  sostén  á  la  gran  pared  que  en  forma  de  elipse  cer¬ 
caba  aquella  cuenca  de  la  montaña  dando  abrigo  hasta  la 
Aduana  al  puerto  fabril  con  sus  purpurarlos ,  salsamentarlos 
y  fundidores ,  y  á  la  que  por  el  lado  opuesto  hasta  el  pie  de  la 
Coracha  rodeaba  el  Cothon  mercantil  con  sus  almacenes  y  las 
esplanadas  destinadas  á  la  carga  y  descarga  de  las  fustas  de 
trasporte,  mientras  que  de  muelle  á  fuera,  de  un  espolón  á 
otro,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  Puerta  de  la  Atacaba  á  la 
Oscura,  todo  aquel  gran  trozo  de  mar,  hoy  cegado  y  trans¬ 
formado  en  jardines,  servía  de  fondeadero  á  los  buques  del 
Estado,  lo  mismo  que  á  los  de  la  marina  mercante. 

Su  restitución  conjetural,  por  lo  que  se  ha  visto  destruir  y 
por  lo  que  refieren  escritores  de  crédito  del  XVI.0  y  del  XVIII.° 
pudiera  intentarse  en  esta  forma: 


Jardlq 


de  1» 

3 


B  C 
260 


2  40 


23  6 


246 


N 


464  460 

Las  edificaciones  levantadas  de  la  Puerta  de  la  Atacaba  á 
la  Oscura  y  ahora  derribadas  sin  contar  la  Aduana,  fueron  los 
siguientes: 

A  B  C  D.  Lugar  que  ocupó  la  puerta  de  la  Alacaba  con  sus  tres  ar¬ 
cos  de  herradura  y  los  torreones  que  la  flanqueaban.— Q  E  0.  Es¬ 
quina  moderna  sobre  la  que  estuvo  edificado  el  Pabellón  de 
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Ingenieros.— O  F  R.  Murallas  antiguas  y  lugar  de  los  principales 
descubrimientos.— A  QRG.  Recinto  de  las  fábricas  de  salazón 
de  pescado,  de  puopura  y  de  fundición  de  la  Málaca  primitiva.-- 
G  H  J  K  L  M.  Construcciones  modernas  levantadas  sobre  los  ci¬ 
mientos  ahora  descubiertos  de  los  más  viejos  muros  de  Málaca. 
— M  N.  De  la  subida  de  la  Coracha  á  las  primeras  tapias  del 
Cuartel  de  Carabineros. 


Al  principio  del  derribo  no  era  posible  obtener  con  preci¬ 
sión  las  medidas,  para  fijar  la  distancia  respectiva  de  unas  edi¬ 
ficaciones  antiguas  y  modernas  con  otras  de  las  que  se  iban 
aterrando,  con  el  fin  de  lograr  conocer  toda  la  longitud  del 
terreno,  que  daba  frente  y  limitaba  el  viejo  puerto  fenicio  de 
Málaca.  Tan  luego  como  ha  terminado  el  derribo  de  lo  que  aun 
quedaba  en  pie  de  la  muralla  esterior  de  la  Alcazaba  y  de  las 
construcciones  antiguas  y  modernas  que  le  adosaban  á  uno  y 
otro  lado,  retirados  á  la  vez  los  escombro",  que  cubrían  aquel 
recinto,  después  de  haber  sido  allanado  y  desmontado  el  te¬ 
rreno,  se  ha  podido  apreciar  que  aquellos  diversos  solares  han 
venido  á  formar  una  llanura,  que  unida  al  área  que  ocupa  la 
Aduana  actual  resulta  de  una  longitud  total  que  fluctúa,  en  dos 
mensuras  distintas  verificadas  con  escaso  intérvalo,  de  480 
á  484  metros,  en  esta  forma: 


De  la  fachada  al  poniente  de  la  mencionada 
Aduana,  á  la  esquina  del  que  fue  pabe¬ 
llón  de  Ingenieros  y  de  la  esquina  del 
pabellón  de  Ingenieros,  al  final  de  lo 
que  aun  existía  de  la  antigua  muralla.  .  .  240 — 236  metros 

Desde  el  final  de  la  muralla  ahora  derribada 
á  las  primeras  casa?,  á  la  subida  de  la 
Coracha  frente  á  donde  al  presente  se 
encuentra  el  Cuartel  de  Carabineros  .  .  240 — 248  » 


En  junto  los  indicados  metros . 480 — 484  metros 

Todo  este  espacio  estaba  dividido  en  dos  secciones 
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diversas,  separadas  entre  si  por  un  inmenso  pilar  cua¬ 
drado  intramurano,  que  se  levantaba  en  frente  del  lími¬ 
te  extremo  de  la  muralla  ahora  derribada.  La  parte  com¬ 
prendida  desde  el  final  del  muro,  al  presente  aterrado, 
á  la  fachada  de  la  Aduana,  que  mira  al  sol  poniente,  cuya 
longitud  resulta  ser  de  unos  metros  240,  estaba  dedicado 
exclusivamente  á  las  fábricas  de  Salazones ,  de  Púrpura 
y  de  Fundición.  La  porción  restante,  que  medía  otros  248 
metros  correspondía  propiamente  al  muelle  primitivo,  fe¬ 
nicio  primero  y  púnico  después,  donde  se  encontraban 
los  almacenes  para  las  jarcias,  aparejos  y  demás  efec¬ 
tos  navales,  así  como  los  tinglados  para  las  mercancías.  (1) 
De  cualquier  modo  que  tales  distancias  se  estimen,  resul¬ 
tará  siempre  que  la  muralla,  que  los  Cartagineses  levantaron  y 


(1)  El  pormenor  de  las  primeras  medidas  tomadas  por  mí  fué 
de  este  modo: 


A.  B  =  40  metros 
BCD  =  50  » 

DEF  =  1 50  » 


240 


G  H  =  50  metros 
J.  li  =  105  » 

L  M  r-  33  » 

MN  =  ¿52?  » 


240 


El  resultado  de  las  segundas  ha  sido  de  la  manera  siguiente: 
A.E.  De  la  esquina  de  la  fachada  de  la  Aduana  que 


mira  al  poniente,' hasta  la  esquina  del  pabellón  de 

los  Ingenieros .  88  metros 

E  F  Desde  la  esquina  del  pabellón  de  los  Ingenieros 

hasta  el  final  de  la  muralla  derribada . 148  » 

En  junto .  236  metros 

FHJKMN.  Desde  el  final  de  la  muralla  derribada,  hasta 

las  primeras  tapias  del  Cuartel  de  Carabineros.  .  .  248  » 


La  diferencia  de  4  metros  entre  una  y  otra  mensura  consiste  en  que 
como  las  edificaciones  arrasadas  no  estaban  precisamente  en  la  misma 
alineación  como  lo  demuestra  el  croquis  anterior,  discrepan  las  medidas 
según  se  han  tomado  más  ó  menos  adosadas  á  los  cimientos  y  mas  ó 
menos  en  línea  recta. 
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los  Romanos  reconstituyeron  muchos  siglos  después  en  la 
playa  de  la  vieja  factoría  fenicia  de  Malaca,  no  llegaba  a 
tener  de  frente,  quinientos  metros  de  largo,  que  debió 
constituir  precisamente  toda  la  estensión,  que  hubo  de 
alcanzar  el  primitivo  Puerto  marítimo  de  los  Tirios.  Pa¬ 
recerá  desde  luego  á  primera  vista  cala  por  demás  exi¬ 
gua  con  tan  cortas  dimensiones  para  tantas  naves  como  por 
entonces  y  mucho  después  debieron  frecuentar  sus  aguas. 
Para  dar  solución  cumplida  á  tamaña  dificultad,  que  no  deja 
de  serlo  en  apariencia,  estimo  que  habrá  de  ser  sobrado  el  re¬ 
producir  lo  que  un  erudito  miembro  del  Instituto  de  Francia 
escribe  después  de  visitar  á  Carthago,  apropósito  también  de 
su  renombrado  Cothon. 

«Cuando  se  contemplan  los  dos  puertos  de  Carthago,  pa¬ 
rece  mezquino  el  espectáculo  que  se  tiene  ante  la  vista,  consi¬ 
derando  los  grandes  acontecimientos  de  que  han  sido  teatro. 
Aun  cuando  con  el  pensamiento  démos  á  estos  puertos  sus 
antiguas  proporciones  desembarazándolos  del  fango  que  los 
cubre,  no  podemos  por  menos  que  encontrarlos  pequeños  no 
comprendiendo  como  han  podido  bastar  para  contener  el  co¬ 
mercio  del  mundo  antiguo.  Al  recorrerlos  experimenté  la  mis¬ 
ma  impresión  que  me  hizo  el  puerto  de  Trajano  en  Ostia,  que 
causaba  tan  viva  admiración  á  los  antiguos  y  hoy  que  el  mar 
se  ha  retirado,  dejándolo  abandonado  en  tierra  firme  no 
parece  haber  sido  otra  cosa  que  un  estanque  mediano.»  (i) 
Por  mi  parte  solo  añadiré  que  hube  de  sufrir  un  desencan¬ 
to  análogo  cuando  subí  á  la  Roca  Tarpeya,  lo  mismo  que  al 
contemplar  desde  el  Capitolio  el  Foro  Romano. 

El  gruesísimo  y  elevado  pilar  fenicio,  que  separaba  la  sec¬ 
ción  industrial  de  la  marítima  en  el  Cothon  de  Málaca,  se  al¬ 
zaba  detrás  de  la  muralla  romana,  dejando  entre  ésta  y  aquél 


(1)  Boissier.  L’Afrique  ancienne,  p.  74. 


M.  R.  DE  BERLANGA 


595 


un  ancho  pasaje,  cuyas  dimensiones  como  la  del  dicho,  pilar  y 
las  de  los  referidos  muros  fueron  de  esta  manera: 


A  B  =  3 ' 75 .  Pero  tué  mayor. 

B  C  =  4  » 

C  D  =  3l 25o 

DE—  2‘75 

Ancho  i4‘oo  metros  próximamente,  salvo  error,  producido 
por  tantos  escombros  como  dificultaban  las  ope¬ 
raciones. 

Alto  E  F  7 ‘50  metros. 

Todas  estas  medidas  están  tomadas  cuando  los  muros  ha¬ 
bían  perdido  su  verdadera  altura  y  su  anchura  exacta  efecto 
de  la  destrucción  del  tiempo  y  de  los  trabajos  del  derribo.  (1) 
Los  muros  de  Cartago,  por  contra,  según  el  citado  erudito 
Gastón  Boissier,  tenían  de  15  á  18  metros  de  alto  por  10  de 
espesor,  (2)  siendo  por  lo  tanto  más  recios  que  los  de  Málaca, 
mientras  la  colina  de  Byrza  alcanzaba  65  metros  de  altura  y  no 

(1)  El  muro  preromano  estaba  de  antiguo  cortado  en  A  y  por  el 
lado  opuesto  B  seguía  á  unirse  con  los  cimientos  que  aparecen  á  su 
espalda  por  frente  de  donde  estuvo  el  Picadero  de  caballos  ya  desapa¬ 
recido. 

(2)  Boissier  Ibidem  p.  71. 
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sé  si  diga  que  era  más  baja  que  la  de  la  Alcazaba  malacitana,  (i) 
Como  ya  he  repetido,  la  construcción  de  la  muralla  de¬ 
rruida  se  adaptaba  en  un  todo  á  la  técnica  vitruviana.  Estaba 
flanqueada  de  torres  á  distancia  una  de  otra  de  un  tiro  de 
ballesta,  (2)  tenía  de  anchura  el  muro  exterior  de  sillares  viejos 
cartagineses — sentados  á  veces  sobre  ladrillos  conocidamente 
romanos — (3)  más  de  2  metros  con  75  centímetros  y  muy  cerca 
del  doble  el  interior  que  le  adosaba,  que  pasaba  de  3*50  metros, 
estando  construido  con  grandes  restos  arquitectónicos  de  edifi¬ 
cios  romanos  derruidos,  fustes  de  columnas  rotas,  pedestales, 
capiteles,  trozos  de  estátuas,  fragmentos  de  inscripciones,  todo 
ello  perfectamente  adherido  entre  sí  con  mezcla  firmísima  de  cal 
y  arena  tan  compacta  (4)  y  endurecida  que  era  difícil  á  la  espio- 
cha  aterrar  tan  duro  conglomerado  artificial,  que  aparecía  al 
rasgarse,  blanquísimo  y  en  estremo  compacto.  Toda  esta  mole 
formaba  un  conjunto  de  más  de  seis  metros  de  espesor,  an¬ 
chura  bastante  para  que  los  soldados  fuesen  y  viniesen  sin  es¬ 
torbarse  en  sus  movimientos  (5)  como  recomendaba  el  mismo 
arquitecto.  Otro  que  no  sé  que  lo  fuera,  pero  sí  perito  en  es¬ 
trategia,  aconsejaba  para  evitar  que  se  abrieran  brechas  en 
las  murallas,  que  de  trecho  en  trecho,  á  distancia  de  unos 
veinte  pies,  se  levantasen  tras  el  muro  de  sillares  y  en  su  par¬ 
te  interior  dos  paredes  entre  las  que  se  echara  la  tierra  sa¬ 
cada  de  los  fosos,  afirmando  la  construcción  C071  viguetas,  de 
modo  que  el  ariete  no  podría  perforar  el  muro  reporzado  con 


(1)  Boissier  Ibidem  p.  45. 

(2)  Vitruv.  De  Archit.  1.  v.  2  y  4.  Intervalla  autem  turrium  ita 
sunt  facieada  ut  ne  longius  sit  alia  ab  alia  sagittae  missione. 

(3)  Ibidem  11,  m,  3. 

(4)  Ibidem  11,  vm,  11,  1  y  2. 

(5)  Ibidem  1,  v,  3.  Crassitudinem  autem  muri  ita  faciendam 
censeo  uti  armati  homines  supra  obviam  venientes,  alíus  alium  sine 
impeditione  praeterire  possint. 
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dicha,  tierra  que  llenaba  el  intervalo  de  las  paredes ,  siendo  un 
obstáculo  para  los  asaltantes ,  haciendo  las  veces  del  muro  de¬ 
rruido.  (i)  No  soy  perito  en  la  materia  y  por  ello  sin  duda  no 
alcanzo  á  comprender  la  recomendación  de  Vegecio;  pero  lo 
que  puedo  afirmar  es  que  al  final  de  la  muralla  derribada  de  la 
Alcazaba  en  su  unión  con  las  primeras  casas,  que  también  han 
desaparecido  ya,  seguía  al  exterior  el  muro  de  sillares;  pero  al 
interior  en  vez  del  macizo  de  gruesísimos  materiales  irregula¬ 
res  aparecieron  hasta  tres  paredes  paralelas  rellenas,  sus  espa¬ 
cios  intermurales,  de  pequeños  cascotes  y  de  tierra  de  acarreo, 
exactamente  como  recomienda  Vegecio,  y  para  que  no  faltase 
ni  un  ápice,  también  se  han  encontrado  en  aquellas  construccio¬ 
nes  de  muro  á  muro  algunas  viguetas  de  madera  algo  reque¬ 
madas  por  sus  extremos  que  á  manera  de  fíbulas  enlajaban 
las  dos  caras  de  las  murallas ,  dándole  tanta  fuerza  que  pudie¬ 
sen  resistir  á  los  años  y  á  las  tempestades,  (2)  como  asegura 
Vitruvio  y  se  ve  demostrado  en  las  murallas  malacitanas  ro¬ 
manas  derribadas.  La  exactitud  con  que  tales  preceptos  han 
aparecido  observados  en  la  muralla  ahora  derribada,  justifica 
su  origen  romano,  corroborando,  si  de  corroboración  necesi¬ 
tase  el  hecho  histórico  local,  dado  á  conocer  por  la  inscripción 
poética  por  desgracia  fracturada,  descubierta  á  los  comienzos 
del  derribo  (3)  y  de  que  ya  dejo  hablado  extensamente. 

Todo  ello  ha  venido  por  otra  parte  á  demostrar  una  vez 

% 

más  lo  reducido  del  perímetro  de  las  primeras  poblaciones  le¬ 
vantadas  en  tierras  de  los  Iberos  y  su  acentuada  modestia,  que 
procuraron  remediar  los  dominadores  italiotas;  pero  atendien- 

(1)  Veget  Ü3  re  milit  iv,  m. 

(2)  Vitruv,  i,  v,  v,  3,  Tum  in  Crassitudine  perpetuae  teleae  olea- 
gineae  ustulatae  quaoa  creberrime  instruantur  uti  utraque  muri  fron¬ 
tes  ínter  se,  quemadmodum  fíbulis,  his  teleis  colligatae  aeternam  ha- 
beant  firmitatem,  namque  ei  materiae  nec  tempestas  nec  caries  nec 
vetustas  potest  nocere. 

(3)  En  16  de  Febrero  de  1905. 
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diendo  ante  todo  a  fortificar  cumplidamente  el  recinto  habita¬ 
do,  en  prevención  de  inesperadas  sorpresas  de  levantamientos 
locales  á  la  sazón  tan  frecuentes.  De  ahi  que  los  Romanos  lla¬ 
masen  oppidum  á  toda  población  murada,  de  la  palabra  ops, 
que  significa  fuerza  (i)  y  Castrum  al  campamento,  conside¬ 
rándolo  el  oppidum  délos  soldados,  (2)  de  cuya  denominación 
se  formó  el  diminutivo,  Castellum ,  (3)  pequeño  campamento 
establecido  en  alguna  altura  con  guarnición  permanente, 
para  atender  á  la  defensa  de  cortos  territorios.  Por  eso 
dice  Vegecio  que  los  campamentos,  Castra ,  bien  constituidos 
eran  semejantes  á  ciudades  amuralladas,  Civitas  múrala  (4) 
añadiendo  Frontino  que  fue  Pyrrho,  del  que  aprendieron  á 
castramentar  los  Romanos.  (5)  Por  ello  los  moradores  de  las 
plazas  fuertes  son  llamados  oppidam ,  por  Salustio  (6)  y  por 
Julio  César,  (7)  así  como  Castellani ,  los  habitantes  de  algún 
Castillo  por  Tito  Livio  (8)  y  por  el  mismo  Salustio,  (9)  sien¬ 
do  por  demás  sabido  que  el  Castrum  se  transformó  en  oca¬ 
siones  en  Ciudad,  como  la  llamada  Castra  gemina  y  la  Castra 
vinaria  en  la  antigua  Bética,  (10)  á  la  manera  que  el  Castellum 
se  convierte  á  la  vez  en  un  pequeño  centro  de  población, 
tributario  de  la  capital  más  inmediata,  como  los  Castellani , 
Langenses  Veituri ,  de  la  Sentencia  de  los  Minucios,  (11)  lo 
fueron  del  oppidum  Genua  de  Plinio.  (12) 


(1)  Yarro  LL.  V.  141. 

(2)  Isid,  hisp.  Orig,  ix,  m,  44  y  xv,  13. 

(3)  Isid,  hisp.  Orig,  xv,  13. 

(4)  Yegec,  De  re  milit,  I,  xxi. 

(5)  Front,  Strat,  iv,  1,  14. 

(6)  Salust.  Iug.,  60,  pariterque  oppidani  agere.  * 

(7)  Caes.  B.  G.  11,  33,  oppidani  ab  militibus  iniuriam  acciperent. 

(8)  Liv.  xxxiv,  27,  2,  cum  Castellani s  agrestibus.  Uv.  xxxvm,  45. 
(y)  Sallust.  Iug.  92,  iter  Castellanorum  augustum  admodum. 

(10)  Piin  H.  N.  iii,  10  y  12. 

(11)  cil.  1. 190. 

(12)  Plini.  h.  n.  ni,  48. 
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Cuenta  Strabon  que  se  reía  Posidonio  cuando  Polibío  ase¬ 
guraba  que  Tiberio  Graco  habla  destruido  jo  o  ciudades  de 
la  Celtiberia ,  diciendo  el  célebre  geógrafo  de  Apatnea  que  el 
tal  historiador  en  obsequio  á  Graco,  había  llamado  Ciudades  á 
los  Castillos ,  por  estar  aquellas  representadas  por  torres  en 
las  pompas  Triunfales ,  (i)  r  oí>¡  xú  pyov;  xaXbvvTx  -xbiui,  y  añadiendo 
con  acertado  criterio  el  aludido  Strabon  que  los  generales 
y  los  historiadores  son  propensos  á  tales  falsedades,  para 

realzar  los  acontecimientos ,  (2)  con  cuyo  procedimiento  se  per¬ 
petúan  los  errores.  (3)  Ahora  bien,  si  Strabon  está  de  acuerdo 

1 

con  Posidonio,  afirmando  á  la  vez  que  los  que  tanto  aumentan 
el  número  de  las  poblaciones  hispanas  es  porque  llaman  ciuda. 
des  á  las  grandes  aldeas,  jwsyáiaj  (4)  conviniendo  ambos  en 
que  eran  los  Castillos  abundantes  en  la  Celtiberia,  donde  esca¬ 
seaban  á  la  vez  las  plazas  fuertes;  toda  vez  que  la  tal  Celtiberia 
constituyó  el  núcleo  de  donde  se  formaron  las  dos  Castillas ,  no 
parecerá  sino  muy  conforme  á  lo  cierto  el  derivar  el  nombre 
que  llevan  modernamente  una  y  otra  región,  del  antiguo  Cas - 
tella  que  se  daba  en  el  periodo  romano  á  los  castillos  roque¬ 
ros,  de  que  parece  estuvieron  cubiertas  sus  montañas. 

Por  otra  parte  Ptolemeo  en  el  siglo  segundo  denomina 
Roc;TcD*vot  á  los  Íberos  que  moraban  entre  los  Ausetanos  y  los 
Yacétanos  y  que  como  opina  juiciosamente  Carlos  Müller  de¬ 
bieron  ser  habitantes  de  algunos  Castillos  de  aquel  te- 


(1)  Strab.  ni,  iv,  13. 

(2)  Strab.  Ibidem. 

(3)  Liv.  xa,  4),  copiando  á  Poübio  aürma  tambié.n  hablando  de  la 
campaña  de  Sempronio  Graco  en  la  Celtiberia  en  179  antes  de  Jesu¬ 
cristo,—  centum  tria  oppida  paucos  dies  in  deditionem  accepit.  Poübio 
de  Megalopoüs  nació  en  203  antes  de  Jesucristo,  Posidonio  de  Apamea, 
en  135  antes  de  Jesucristo,  Tito  Livio  de  Padua  en  59  y  Strabon  de 
Amacia  en  50  antes  de  Jesucristo. 

(4)  Strab.  m,  iv,  13. 


6oo 


MALACA 


rritorio  ,  (  i  )  en  contraposición  de  los  Oppidani  de 
Linda  del  misino  geógrafo,  (2)  á  que  se  refiere  también  un 
epígrafe  muy  conocido  del  puente  de  Alcántara,  (3)  citado 
igualmente  por  el  mismo  erudito  helenista  antes  mencionado. 
Sin  mucho  esfuerzo  se  comprende,  pues,  que  de  estos  Caste- 
llani  de  la  época  de  Ptolemo  se  deriven  los  más  modernos 
Catalanes ,  sin  necesidad  de  ir  á  mendigar  rebuscadas  etimo¬ 
logías  extranjeras. 

Tornando  á  las  Piscinas  malacitanas  habré  de  añadir  que 
existe  además  en  el  límite  más  alto  de  la  parte  desmontada  de  la 
Colina  de  la  Alcazaba  una  construcción  inesplorada,  que  acaso 
"por  su  tosquedad  no  ha  llamado  mucho  la  atención.  Cuando  la 
llamada  Haza  baja  de  aquella  fortaleza  aun  no  se  había  terra¬ 
plenado  al  nivel  del  pavimento  de  la  actual  Aduana,  se  veía, 
en  la  parte  de  la  montaña  que  cerraba  por  el  Norte  aquella  es- 
planada  como  á  unos  ocho  ó  diez  metros  de  su  suelo  de  en¬ 
tonces,  un  muro  de  sillares  como  de  unos  cuatro  metros  de 
altura,  con  tres  ó  cuatro  entradas  obstruidas  por  escombros 
del  interior  y  una  sola  practicable,  aunque  no  .de  muy  fácil 
acceso,  que  tenía  por  umbralado  un  sillar  mucho  más  largo 
que  el  hueco  de  aquélla.  Cuando  se  lograba  penetrar  por  di¬ 
cha  abertura  solo  podían  darse  pocos  pasos  en  el  interior, 
todo  lleno  de  tierra  y  de  escombros,  pero  sí  apreciarse  que 
aquel  recinto  ahora  cegado,  se  había  construido  haciendo  un 
corte  en  la  falda  de  la  Colina  en  forma  de  escuadra,  para 
cerrar  cuyo  espacio  se  había  levantado  por  la  parte  que  co¬ 
rrespondía  á  la  fachada  un  muro  de  algo  más  de  cuatro  me¬ 
tros  de  altura,  formado  de  gruesos  sillares  de  grandes  pro¬ 
porciones;  salvando  el  espacio  entre  el  monte  y  el  aludido 


(1)  Ptolem,  11,  6,  69  á  71,  ed.  Didot  p.  195. 

(2)  Ptolem.  n,  5,  7,  p.  140  ed.  Didof. 

(3)  c,  1,  l,  11,  769  vide  etiam  460. 
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muro  para  evitar  las  aguas  pluviales  con  losas  de  las  dimensio¬ 
nes  necesarias,  que  se  habían  partido  en  pedazos  viniendo  al 
suelo  derribadas,  al  ocurrir  la  catástrofe  que  transformó  aque¬ 
llas  laderas  en  un  extenso  montón  de  ruinas,  MERSAQVE 
RVDERIBVS  TELLVS.  Por  corta  que  fuese  la  atención  que 
se  prestara  á  tan  antigua  edificación  se  comprendía  desde 
luego  que  pudiera  ser  una  especie  de  galería  cubierta  con  va¬ 
rias  entradas  en  su  frente  sirviendo  como  de  almacén  donde  se 
guardaren  las  herramientas  y  algunos  de  los  efectos,  que 
produjesen  para  la  exportación,  las  industrias  que  en  tan 
reducido  espacio  establecieron,  haría  más  de  treinta  siglos, 
los  mercaderes  Tirios,  como  fueron  los  hornos  de  fundi¬ 
ción,  las  destilerías  de  púrpura  y  las  fábricas  de  salazones. 
Cuando  obtuve  la  fotografía  de  este  edificio  aun  no  había 
sido  posible  el  explorarlo,  más  que  por  lo  difícil  de  su  acceso 
por  el  temor  de  posibles  desprendimientos  de  alguno  de 
los  inmensos  sillares  que  los  formaban  y  aun  quedaban 
en  pie,  aunque  al  parecer  en  posición  poco  segura.  Y  no 
era  vano  tal  recelo,  porque  inexperadamente  se  ha  derrum¬ 
bado  un  enorme  trozo  de  la  fachada,  que  yace  tendido  en 
el  declive  de  la  montaña,  sin  haberse  disgregado  las  piedras 
que  lo  forman,  revelando  la  excelente  condición  de  la  mezcla 
de  que  se  valían  los  fenicios,  como  ya  lo  habían  hecho  ver 
antes  las  piscinas  y  los  fuertísimos  pilares  que  separaban  unos 
grupos  de  otros. 

Entre  la  manera  en  extremo  pesada  como  está  construida 
esta  especie  de  galería  y  la  sumamente  lijera  de  la  que  se  ve 
en  las  inmediaciones  de  la  Coracha  y  de  que  aun  quedan  en 
pié  varias  columnas,  se  nota  la  diferencia  de  la  mano  de  obra 
que  mediaba  entre  los  alarifes  Fenicios  y  los  Cartagineses.  En 
la  una  aparecen  usados  grandes  sillares  de  tres  metros  ó  más 
de  largo,  por  dos  muy  cumplidos  de  ancho,  á  la  vez  que  um¬ 
brales  monolíticos  y  en  la  otra  seis  ó  más  columnas  aun  en 
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pie,  de  caña  lisa  sin  pedestal,  como  las  que  se  observan  em¬ 
pleadas  en  el  Cothon  de  Utica  y  en  el  de  Carthago,  que  for¬ 
marían  tal  vez  en  el  de  Malaca  un  tinglado  para  resguardo  de 
mercancías  ó  de  jarcias  y  velámenes.  Y  aquí  termina  lo  que 
allí  se  ha  descubierto  y  yo  he  examinado. 

Los  directores  del  derribo-  han  cumplido  á  maravilla  su 
propósito  de  acumular  con  menos  gastos  mayor  cantidad  de 
escombros  para  rellenar  en  menos  tiempo  mayor  espacio  del 
nuevo  parque  y  hubiera  sido  vano  empeño  elmtentar  siquiera 
convencerlos  que  la  piqueta  de  la  moderna  cultura  destrozaba 
objetos  de  no  escasa  importancia  histórica,  porque  se  hubie¬ 
ran  reído  de  la  historia  y  de  sus  cándidos  patrocinadores. 
Cuatro  han  sido  las  secciones  en  que  se  ha  dividido  dicho 
derribo,  cada  una  de  ellas  con  su  relativa  importancia,  consti¬ 
tuyendo  la  primera  el  area  ocupada  por  la  Comandancia  de 
Ingenieros,  la  segunda  el  espacio  que  comprendía  el  lienzo  de 
la  muralla  vieja  derribada,  la  tercera  el  terreno  donde  se  asen¬ 
taban  las  casas  modernas  y  la  última  el  recinto  del  Cuartel  de 
Artillería  con  sus  modestos  pabellones  laterales.  En  todos 
estos  diferentes  grupos  se  ha  debido  proceder  de  la  manera 
recomendada  por  la  experiencia;  descubriendo  con  cuidado 
cuantas  construcciones  se  encontrasen  al  rebajar  el  terreno  y 
fotografiándolas  antes  de  aterrarlas;  separando  y  conservando 
los  sillares  más  grandes  y  los  almohadillados,  que  eran  feni¬ 
cios,  y  los  más  pequeños  de  la  parte  externa  de  la  muralla, 
quizás  cartagineses,  para  levantar  con  todos  ellos  el  muro  de 
contensión  del  corte  que  se  estaba  haciendo  en  el  monte,  se¬ 
parando  igualmente  y  conservando  las  columnas,  capiteles,  ba¬ 
samentos,  pedestales,  restos  estatuarios  y  arquitectónicos,  con 
algún  trozo  de  las  piscinas  para  formar  con  ellos  uno  ó  dos 
grupos  artísticos  en  la  parte  del  parque,  que  se  estaba  relle¬ 
nando  con  los  escombros  del  derribo,  como  era  el  pensamien¬ 
to  de  un  artista,  ilustre  hijo  de  esta  Ciudad,  patrocinado  por 
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entusiastas  panegiristas  de  suelo  tan  privilegiado;  llevando  á 
algún  edificio  del  Estado,  las  inscripciones,  la  abundantísima 
cerámica  pre-romana,  la  más  escasa  romano-pagana  y  la  cris¬ 
tiana,  las  monedas,  el  ancla  y  los  demás  objetos  pequeños  en 
aquel  desmonte  descubiertos,  habiendo  procurado  previamen¬ 
te  evitar  toda  sustracción  por  medio  de  la  más  rigurosa  vigi¬ 
lancia.  Pero,  en  realidad  las  cosas  han  sucedido  de  muy  di¬ 
versa  manera  y  ya  no  es  ocasión  de  remediarlo;  la  cerámica  y 
las  monedas  han  pasado  á  distintas  manos,  varios  pedestales, 
capiteles,  basamentos  y  restos  arquitectónicos  han  ido  á  se¬ 
pultarse  en  la  profunda  cima  del  relleno  del  viejo  puerto,  al¬ 
guna  de  las  esculturas  y  délas  inscripciones  han  desaparecido, 
mientras  otras  yacen  tiradas  en  medio  de  un  camino  público 
yen  el  mayor  abandono,  lo  cual  después  de  todo  era  lo  más 
lógico  que  sucediera,  dada  nuestra  conocidísima  manera  de 
ser  contemporánea,  porque  las  letras  y  las  artes  se  amoldan  á 
los  hábitos  y  á  las  tendencias  del  país  en  que  se  aclimatan,  no 
siendo  dable  esperar  que  lleguen  á  producir  otros  frutos  que 
los  que  puede  dar  la  tierra  en  que  se  cultivan. 

Por  ello,  en  el  Egipto  y  en  la  Caldea  las  unas  y  las  otras 
parece  como  que  surgen  expontáneas  caminando  con  cierto 

paralelismo  á  su  apogeo  y  legando  á  la  admiración  de  los  ve¬ 
nideros,  en  las  orillas  del  Nilo  la  estátua  de  Kaapiron ,  el 
Sheikh-el-Beled  (1)  y  el  Canto  de  triunfo  de  Ramses  II,  tras¬ 
crito  por  Pentaur,  (2)  y  en  las  márgenes  del  Tigris  y  del  Eu¬ 
frates  la  de  Ramnau  (3)  y  la  relación  del  diluvio  en  el  poema 
de  Gilgames.  (4)  En  cambio  los  Fenicios  del  Asia  y  los  Carta¬ 
gineses  del  Africa,  apesar  de  haber  inventado  aquéllos  el  al¬ 


lí)  Maspero.  Hisfc.  anc.  des  peuples  de  1‘Orient  clasique  1.  p.  408, 
y  frontispicio.  Kaapiron.  Ra-en-ke:  El  Sheikh-el-Beled. 

(-)  Maspero.  Ibidem  11  p.  390. 

(3)  Maspero.  Ibidem,  1  p.  663. 

(4)  Maspero.  Ibidem  1  p.  567. 


óo4 


MALACA 


íabeto,  no  dejaron  á  la  posteridad,  fuera  de  algunas  piedras 
escritas,  obra  alguna  literaria,  siéndolas  artísticas  sobre  esca¬ 
sas  en  número,  meras  imitaciones  más  ó  menos  afortunadas 
de  las  que  veían  levantadas  en  las  riveras  de  aquellos  mismos 
ríos  desde  Ninive  hasta  Thebas,  ó  las  que  lograban  adquirir 
en  sus  navegaciones,  por  ser  de  fácil  transporte  y  con  las 
que  alimentaban  su  activo  comercio  marítimo,  llevándolas, 
para  trocarlas  por  metales  preciosos,  á  los  pueblos  costeños 
del  mar  Interno. 

En  la  Helada,  mucho  más  tarde,  los  Cantos  religiosos  de 
los  Rdas ,  los  Himnos  guerreros  de  los  Rapsodas  y  las  Leyen¬ 
das  históricas  de  los  Logógrafos  abrieron  el  camino,  que  ha¬ 
bían  de  recorrer  con  tanta  gloria,  Hesiodo ,  Homero  y  Hero- 
doto ,  que  llegaron  después;  como  tras  el  Xoanon  de  la  Arte- 
mis  de  Délos,  vinieron  las  Metopas  y  los  Frontones  del 
Parthenon. 

Mientras  tanto  al  correr  del  VI.0  siglo  antes  de  Jesucristo 
Roma  casi  semibárbara  espera  aun  que  le  facilite  la  Grecia  sus 
poetas  con  Livio  Andrónico,  sus  analistas  con  Rabio  Píctor , 
sus  médicos  con  Arkagatos ,  como  cuatro  centurias#más  tarde, 
la  victoria  del  cónsul  Flaminio  en  Cynocephala  y  la  de  Paulo 
Emilio  en  Pygna ,  168  años  antes  de  nuestra  Era,  abrieron  en 
tan  gloriosa  época  las  puertas  de  la  Capital  de  la  Gran  Re  - 
pública  Italiota  á  la  copiosa  invasión  de  estátuas  sustraídas 
á  los  Helenos,  que  recibidas  con  desdén  al  principio  en  su 
nueva  residencia,  tanto  habían  de  halagar  á  la  postre  la  vani¬ 
dad  del  fastuoso  vencedor  romano.  Pero,  sin  embargo,  hasta 
después  que  Augusto  cierra  las  puertas  del  Templo  de  Jano, 
no  logran  conseguir  con  la  paz  los  escultores  griegos,  que 
acuden  á  Roma  á  exornar  la  Ciudad  con  sus  obras,  que  concu¬ 
rran  discípulos  á  sus  talleres  de  entre  los  indígenas,  que 
inicien  y  propaguen  el  naciente  Arte  nacional,  elevándo¬ 
lo  á  su  mayor  altura  de  desarrollo  en  el  segundo  siglo  de 


M.  R.  DE  BERLANGA 


605 


nuestra  era,  hasta  que  comienza  á  descender  en  el  inme¬ 
diato.  (1) 

Se  comprende,  pues,  sin  dificultad  alguna,  que  la  más  anti¬ 
gua  y  popular  monarquía  despótica  del  viejo  mundo,  esen¬ 
cialmente  teocrática,  legase  á  la  posteridad  en  las  orillas  del 
Nilo  copiosos  monumentos  arquitectónicos  y  numerosas  está- 
tuas  que  por  su  magnificencia,  su  realismo  y  su  ejecución 
aun  admiren  á  las  generaciones  actuales.  Compréndese  tam¬ 
bién  que  los  Griegos  de  las  pequeñas  nacionalidades  de  la 


(l)  Reinach.  Grammaire  latine,  París.  1886  p.  330  y  331.  «Roma  no 
tuvo  literatura  nacional,  lo  que  llamamos  literatura  romana  no  es  sinó 
una  rama  del  gran  árbol  de  la  literatura  helénica,  que  trasplantada  so¬ 
bre  el  suelo  de  la  Italia  en  medio  de  costumbres  y  de  ideas  muy  distin¬ 
tas,  ha  producido  frutos  de  un  sabor  particular;  pero  ninguno  de  los 
cuales  le  pertenecen  en  propiedad.  Todo  lo  que  se  puede  conceder  á  los 
más  ilustres  representantes  de  esta  literatura,  es  que  ellos  han  sabido 
ser  originales  en  la  imitación.  Y  quizás  esta  originalidad  misma  no  es  en 
parte  sino  una  ilusión  de  nuestra  ignorancia.  Los  modelos  griegos 
que  los  Romanos  han  imitado  más  especialmente,  han  sido  los  más 
inmediatos  á  su  época  y  más  análogos  á  sus  ideas,  como  lo  son  los 
poetas  alejandrinos,  los  moralistas  y  los  filósofos  griegos  de  los  dos 
últimos  siglos  antes  de  nuestra  Era;  pero  la  mayor  parte  de  esos  au¬ 
tores  no  los  conocemos  sino  de  nombre.  Indudablemente  que  con  fre¬ 
cuencia  se  han  exagerado  mucho  las  facultades  creadoras  de  ia  litera¬ 
tura  de  Roma  como  de  su  arte,  porque  los  prototipos  griegos  de  los 
monumentos  de  utilidad  pública  que  parecen  atestiguar  aun  la  origi¬ 
nalidad  del  arte  romano,  han  desaparecido  bajo  las  ruinas  de  Alexandría 
y  de  las  grandes  ciudades  de  los  Seleucidas». 

«Bayet.  Precis  d’histoire  de  l'art.  París  1886  pag.  94  «los  mismos  hom¬ 
bres  de  Estado  (de  Roma )  atraen  y  protegen  á  los  artistas  griegos  en 
cuyas  escuelas  se  forman  los  discípulos  indígenas,  naciendo  hacia  el  fin 
de  la  República  un  Arte  en  el  que  se  mezclan  los  elementos  etruscos  á 
los  griegos,  que  llega  á  la  plenitud  de  su  desenvolvimiento  en  el  pri¬ 
mero  y  segundo  siglo  del  imperio,  decayendo  en  el  tercero». 

En  corroboración  de  mis  opiniones  sobre  el  atraso  literario  y  artís¬ 
tico  de  Roma  en  el  siglo  en  que  se  esculpía  el  Busto  de  Elche  y  la 
preponderancia  helénica  en  ambos  ramos  de  cultura  en  época  muy 
posterior  en  fecha,  be  querido  apoyarme  detenida  y  especialmente 
en  conocidos  humanistas  y  arqueólogos  modernos  de  Francia,  porque 
de  allí  ha  sido  importada  la  Iberolatria. 
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Helada,  constituidas  las  más  de  ellas  á  veces  por  una  sola  ciu¬ 
dad  de  reducido  perímetro,  separadas  entre  sí  por  sus  rivalida¬ 
des  y  por  sus  enconos  políticos,  más  aun  que  por  sus  dialectos, 
no  satisfechos  con  los  modelos  demasiado  pesados  que  el 
Egipto  y  la  Asiria  ofrecían  á  su  genio  idealista,  se  lan¬ 
zaran  á  crear  tipos  novísimos,  que  lograran  satisfacer  los  an¬ 
helos  de  su  alma  soñadora,  levantando  los  grandiosos  monu¬ 
mentos  del  Acrópolis ,  gloria  imperecedera  de  Pendes  y  de 
Phidias  en  la  célebre  montaña  de  la  culta  Atenas. 

Es  igualmente  lo  más  natural  que  pueblos  comerciantes 
como  el  fenicio  solo  se  ocupasen  de  su  tráfico  y  de  sus  indus¬ 
trias,  mientras  los  guerreros  como  Cartago  únicamente  fijasen 
la  atención  en  el  ejercicio  de  las  armas,  sin  dejar  tras  sí  huella 
alguna  que  de  notar  sea,  artística  ni  literaria,  de  su  paso  por  la 
historia  del  mundo.  Por  ello  el  más  preclaro  de  los  épicos  ro¬ 
manos  al  comenzar  el  imperio,  dirigiéndose  á  sus  conciudada¬ 
nos  ponía  en  boca  de  Anquises  estas  palabras,  que  son  muy 
de  notar  por  su  oportuna  exactitud:  (i) 

tu  regere  imperio  populos ,  Romane,  memento , 
hae  tibí erunt  artes; 

porque  en  efecto  hasta  después  de  implantado  el  imperio,  el 
boato  que  despertó  y  el  lujo  que  trajo  tras  sí  el  espléndido  bo¬ 
tín  de  tantas  victorias  no  provocaron  el  desarrollo  cumplido 
de  los  gérmenes  literarios  y  artísticos  importados  de  la  Gre¬ 
cia  á  la  entonces  moderna  capital  del  Lacio  antiguo. 

Si  se  pretende,  pues,  suponer  que  antes,  mucho  antes,  déla 
helenización  de  Roma  y  á  partir  de  ese  mismo  siglo  VI.0  que 
precede  á  Jesucristo  los  Iberos  de  la  Bastidla,  émulos  de  los 
Arquitectos  de  la  Argolida,  discípulos  á  su  vez  éstos  de  los  de 
la  Fenicia,  (2)  levantasen  edificios  con  una  técnica  semejante  á 


(1)  Virg.  Aen.  vi,  851  -  852. 

(2)  Eurip.  Héracles  mainomenos  v.  945  pcivixt  x«*ivt 
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la  del  conocido  Tesoro  de  Atreo,  los  de  la  Cosetam'a  fuesen 
tan  hábiles  ceramistas  como  los  Mycenos  y  con  los  de  la  Tur- 
detania  ejecutasen  esculturas  tan  sorprendentes  como  el  An- 
tropoide  de  Cádiz  y  el  Busto  de  Elche,  semejantes  afirmaciones 
de  ser  ciertas  acusarían  un  desarrollo  tal  en  el  Arte  que  pre¬ 
supondría  un  desenvolvimiento  literario  en  armonía  con  el  in¬ 
verosímil  que  indica  Estrabon,  como  de  referencia  tradicional 
en  el  país  en  fechas  antiquísimas.  Y  sin  embargo  no  se 
conserva  la  más  pequeña  memoria  histórica  de  semejante  ilus¬ 
tración  artística,  ni  la  más  leve  huella  de  tal  literatura  ibera 
preromana.  Porque  no  es  hasta  mucho  más  tarde  desde  que 
medía  el  primer  siglo  que  precede  á  Jesucristo,  para  terminar 
también  en  la  mitad  del  cuarto  de  nuestra  Era,  cuando  algunos 
prosadores  y  poetas  oriundos  de  Córdoba  y  Calatayud,  de  Ca¬ 
lahorra  y  Tarragona  escribieron  en  lengua  latina  como  los  Sé¬ 
necas  y  Lucano,  Marcial  y  Quintiliano,  Orosio  y  Prudencio,  to¬ 
dos  ellos  ciudadanos  nacidos  en  aquellas  colonias  y  munici¬ 
pios  de  las  viejas  provincias  hispanas,  como  fué  igualmente  de 
la  primera  á  la  segunda  centuria  del  Cristianismo  cuando  flo¬ 
recieron  los  artistas  cuyos  nombres  no  ha  conservado  ni  la 
tradición  siquiera,  que  esculpieron  las  más  notables  estátuas 
del  municipio  flavio  malacitano,  del  Cartimitano  y  del  Eporen- 
se  (1)  que  aun  se  conservan  en  el  Museo  Loringiano,  (2)  inclu¬ 
so  el  Oso,  ó  lo  que  sea,  y  el  Cordero  de  Cartama,  que  dista  de 
los  berracos  de  Avila  tanto,  como  del  Taurosandrocephalc 
de  Balazote  el  busto  de  Elche.  (3) 


(1)  Moutoro. 

(2)  Berlanga.  Cat.  del  Museo  Loring.  p.  93  á  95  n.  ix  á  xv  y  p.  101, 
número  xxv,  lám.  xvi,  xxi,  xxii,  xxui,  xxv  y  p.  101,  n.  25,  lám  xv. 

(3)  Ahora  bien,  si  el  picapedrero  se  reputa  artista  lo  íué  el  Ibero; 
pero  mucho  después  que  se  esculpiera  el  Busto  de  Elche,  que  no  pudo 
ser  ejecutado  por  ningún  indígena  en  los  días  del  siglo  de  oro  de  la 
Grecia,  sino  por  un  heleno  de  fecha  algo  posterior,  avecindado  en  la 
Cosefania, 
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Los  que  hayan  seguido  con  algún  interés  el  desarrollo 
progresivo  que  han  tenido  en  el  siglo  pasado  las  investigacio¬ 
nes  arqueológicas  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Italia  y  Ale¬ 
mania,  deberán  conocer  algunos  de  los  trabajos  realizados  so¬ 
bre  el  Egipto  por  Champollión,  Brugsh,  Chabas,  Davaria, 
Ebers,  Leptius,  Mariette,  Maspero  y  Rouge;  sobre  la  Asiria, 
por  Birch,  Botta,  Grotefend,  Hinck,  Halevy,  Menant,  Oppert, 
Layard,  Rawlinson,  Sarzec,  Saulcy  y  Smit,  sobre  la  Fenicia 
por  Geseníus,  Judas,  Luynes,  Levy,  Lenormant,  Movers,  Re¬ 
nán,  Schróder  y  Vogué,  sobre  la  Grecia  por  Boeckh,  Burnouf, 
Curtius,  Egger,  Franz,  Grotte,  Kirchhof,  Miiller,  Raoul 
Rochette  y  Schlieman.  Teniendo  á  la  vez  presente  los  derro¬ 
teros  porque  camina  entre  nosotros  el  clasicismo  contempo¬ 
ráneo  comprenderán  fácilmente  que  hubiera  sido  extemporá¬ 
neo  exigir  para  los  derribos  de  la  Necrópolis  de  Gades  y  los 
de  las  Piscinas  de  Málaca  un  plan  de  antemano  concertado, 
análogo  al  seguido  por  el  antes  mencionado  Schlieman  en  la 
Troade  y  en  la  Argólida  en  sus  escavaciones  de  Ilion  y  de 
Orchomenes,  de  Mycena  y  de  Tirynto,  porque  para  ello  hu¬ 
biera  sido  indispensable  que  nuestros  modernos  regenerado¬ 
res  hubiesen  antepuesto  el  caro  amor  á  la  patria,  tan  ensal¬ 
zado  por  Cicerón,  (i)  á  cualquier  otro  por  intenso  que  hubiese 
sido,  en  vez  de  adoptar  por  divisa  la  máxima  desconsoladora 
de  Ennio,  en  mal  hora  rejuvenecida  al  presente,  como  la  más 
elecuente  espresión  de  nuestro  innegable  progreso  contem¬ 
poráneo:  el  que  sabiendo  no  se  aprovecha  de  lo  que  sabe , 
no  sabe  nada  (2). 

qui  ipsi  sibi  sapiens  prodesse  non  quit,  nequáquam  sapit 


(1)  Cicer.  De  Finibus  IV,  12,  Cariorem  esse  patriam  nobis  quam  nos 
metipsos, 

(2)  Ennius  Medea  exul,  xv,  240;  Ribbeck  Trag.  latín,  antiquae 
Leipsiae  1852,  p.  41,  ed.  Teubner. 
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Los  primeros  trabajos  que  hice  del  dominio  público,  ape¬ 
nas  había  abandonado  los  escaños  universitarios,  tuvieron 
por  objeto  dar  á  conocer  el  inapreciable  fragmento  de  la  Ley 
romana  por  la  que  en  el  último  tercio  del  primer  siglo  de 
nuestra  Era  se  gobernaba  el  municipio  de  derecho  latino  que 
recibió  el  nombre  de  flavio  malacitano.  Estas  cuartillas  que 
ahora  mando  á  la  imprenta  han  sido  escritas  medio  siglo  más 
tarde  con  el  propósito  de  conservar,  si  me  era  posible,  la  me 
moría  de  los  antiquísimos  edificios  levantados  por  los  Tirios, 
hará  más  de  tres  mil  años,  cuando  fundaron  á  Malaca  en  la 
falda  de  la  colina,  donde  diez  y  ocho  centurias  después  se 
asentó  la  Alcazaba  moruna,  monumentos  aquéllos  inestima¬ 
bles  de  los  primeros  días  de  esta  Factoría  industrial  de  tan 
cultos  Asiáticos,  que  la  avasalladora  ilustración  modernista 
ha  hecho  pedazos  para  rellenar  lo  que  aun  quedaba  por 
aterrar  del  viejo  puerto  fenicio,  que  he  visto  destruir  con  la 
misma  amargura  que  la  Necrópolis  de  Gades ,  que  como  la  de 
Saida  en  la  Siria  había  guardado  por  tan  dilatados  años  los 
huesos  de  aquellos  hábiles  marinos  del  Asia,  que  trajeron  á 
las  bárbaras  tribus  de  los  Bástulos  y  de  los  Turdetanos,  que 
ocupaban  estas  costas,  los  primeros  gérmenes  de  su  Civiliza¬ 
ción.  (1) 

Por  desventura  para  esas  arrasadas  construcciones  mi  am¬ 
paro  no  les  podrá  ser  valedero,  porque  con  sobrada  razón  pue¬ 
do  repetir  lo  que  escribía  hace  ya  algunos  siglos  en  un  pueblo 
á  pocas  leguas  de  esta  ciudad,  cierto  personaje  hoy  descono¬ 
cido,  nada  he  sido ,  nada  soy  (2)  y  muy  en  breve,  antes  mu¬ 
cho  antes,  que  los  ahora  destrozados  monumentos  de  nuestra 


(1)  Perrot.  Hit.  del  art.  m,  p.  157  á  164. 

( 2 )  CIL.1I,  1434.  N1H1L.SVM.NIHIL.FV1T. 

No  repito  esta  frase  en  el  sentido  desconsolador  que  tenía  en 
boca  de  un  pagano,  sino  en  relación  con  nuestro  efímero  paso  por  la 
tierra  y  con  la  fé  sincera  del  Cristiano  en  la  Vida  eterna. 
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primitiva  cultura,  mi  nombre ,  como  dice  el  Libro  de  la  Sabidu¬ 
ría,  habrá  idoá  sepultarse  en  el  insondable  abismo  del  olvido, 
sin  que  se  conserve  la  menor  memoria  de  mi  existencia ,  (i)  tan 
cierto  es,  como  escribía  el  emperador  Marco  Aurelio  Anto- 
nino  (2)  que  la  perpetuidad  del  recuerdo  no  es  otra  cosa  que 
una  mera  vanidad  humana. 

M.  R.  de  Berlanga. 

Alhanrin  el  Grande,  8  NoTÍembre  1907. 


(1)  Sapient.  n,  4.  Et  nocnen  nogtrum  oblivionem  accipiet  per  tem- 
pus,  et  nemo  memoriam  habebit  operum  nostrorum. 

(2)  Marc.  Aur.  Antonino.  Pensamientos,  ív,  33 


LA  JDNTA  DE  GERONA  EN  SOS  RELACIONES  CON  LA  DE  CATALDNA 

1808  Y  1809 


(continuación) 

«Sr.  Exrao.  la  Suprema  Junta  de  este  Principado  ha  tenido  particular 
satisfacción  en  ver  continuados  el  celo  y  desvelos  de  V.  S.  á  favor  de  la 
defensa  de  la  Patria  contra  los  designios  del  enemigo,  y  le  ha  sido  muy 
grato  el  testimonio  que  acaba  de  dar  con  la  Proclama  que  ha  mandado 
V.  S.  publicar  en  7  del  corriente:  en  cuya  consecuencia,  ha  acordado 
dar  á  V.  S.  las  más  expresivas  gracias  por  su  actitud  y  singular  patrio¬ 
tismo,  mandándome  al  mismo  tiempo  manifestarle  que  no  omitirá  dili¬ 
gencia  ni  cuidado  para  proporcionar  todos  los  socorros  y  auxilios  que 
sean  posibles  para  la  defensa  de  esa  importante  Plaza  y  del  Ampurdán, 
de  cuya  seguridad  depende  la  de  todo  el  Principado. 

«Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
10  Octubre  de  1808.=Ramón  Banquells  Secretario  de  la  Guerra  ^Ilus¬ 
tre  Junta  de  Gobierno  de  la  ciudad  de  Gerona. 

Muy  iltre.  Señor: 

«Ayer  partió  D.  Francisco  Puig  y  Dorca  con  12  mil  duros  y  mañana 
partirá  D.  Pablo  Andreu  Comandante  del  tercio  de  Berga  con  ocho  mil 
más  y  otra  partida  para  el  Socorro  de  V.  S.  No  es  fácil  explicar  cuantos 
afanes  me  ha  causado  la  consecución  de  estos  auxilios,  habiendo  tenido 
que  correr  todo  este  día  para  proporcionar  el  último,  de  suerte  que  va 
ó  partir  el  correo  y  por  lo  mismo  no  podré  escribir  mucho.  Por  lo  que 
tiene  mira  al  socorro  de  tropas,  no  puedo  decir  más,  ni  creo  diga  otra 
cosa  el  General,  que  lo  que  sabe  V.  S.  por  los  pliegos  que  trajo  D.  Pedro 
Sarsfield  V.  S.  me  dice,  ó  D.  José  de  la  Vallette  en  carta  del  8,  que  se 
van  confirmando  en  toda  su  extensión,  las  infaustas  noticias  anterior¬ 
mente  conmunicadas:  pero  D.  Juan  Guinart  escribe  con  fecha  de  7  desde 
Lladó,  diciendo  saber  por  confidencias  más  seguras  que  las  de  V.  S.  que 
no  es  tanto  el  número  de  los  enemigos,  y  que  comprendidos  los  que  ac¬ 
tualmente  existen  en  el  Ampurdán  no  exceden  de  doce  mil  hombres, 
bien  que  manifiesta  que  también  sus  confidentes  expresan  que  van  á 
entrar  pero  tal  vez  para  hacerse  naso  hacia  Barcelona,  prescindiendo 
de  esa  Plaza  y  la  de  Rosas. 

«Sin  embargo,  esta  Junta  Suprema  ha  visto  con  particulár  satisfac 
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ción,  el  celo  y  patriotismo  de  V.  S.  manifestados  en  la  Proclama  que  la 
he  leído,  y  sus  acertadas  disposiciones  para  el  arreglo  de  un  somaten 
general,  y  en  manifestación  de  gratitud,  ha  acordado  que  se  escribiera 
á  V.  S.  la  adjunta  carta, 

0 


«Ya  de  antemano  nos  habíamos  elcetrizado  con  las  noticias  que  suce¬ 
sivamente  han  venido  de  esa,  y  para  inflamar  á  la  provincia,  se  acordó 
también  la  proclama  de  que  remito  ejemplar.  Se  están  dando  las  provi¬ 
dencias  más  enérgicas  para  la  reunión  de  caudales  y  acopio  de  víveres, 
y  rae  persuado  que  no  tardaré  en  poder  dar  á  V.  S.  noticias  placenteras 
sobre  ambos  objetos,  especialmente  si  recibimos  las  que  se  dan  como 
ciertas  de  que  en  breve  tendremos  lo  primero  de  Inglaterra  y  de  las 
provincias  interiores  de  nuestro  Reyno. 

«Tengo  aviso  de  que  aportaron  en  San  Feliu  los  paños  para  capotes 
y  á  estas  horas,  regularmente  los  tendrá  V.  S.  á  su  disposición» 
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«Ayer  determinó  este  General  que  fuese  á  mandar  en  los  puntos  del 
Ampurdán  y  campos  de  esa  ciudad,  sin  comprender  la  Plaza,  el  Briga¬ 
dier  D  Mariano  Alvarez,  Gobernador  de  Monjuich  de  Barcelona,  aquel 
que  se  hizo  tanto  honor  con  su  repugnancia  en  entregar  á  los  franceses 
dicha  fortaleza.  Dicen  que  es  un  excelente  militar:  yo  no  lo  entiendo; 
pero  puedo  decir  que  me  ha  manifestado  la  mayor  satisfacción  de  reunir 
su  celo  patriótico,  con  el  de  V.  S.  a  cuyo  fin  no  perdonará  fatiga  alguna 
ni  dejará  de  procurar  todo  lo  quo  entienda  ser  concerniente  al  bien  de 
ese  País,  conforme  lo  practica  V.  S.  Esta  noche  se  embarca  en  Villa- 
nueva  para  S.  Feliu  de  Guixols;  y  creo  irá  acompañado  de  algunos  ofi¬ 
ciales  que  se  presentarán  á  V.  S.  por  si  en  la  irrupción  de  los  enemigos 
que  se  teme,  pueden  ser  útile*  para  el  mando  y  dirección  de  Lanceros 
ó  otra  gente  armada.  Ayer  llegaron  á  este  Quartel  General,  280  húsares 
muy  bien  montados,  y  con  briosos  caballos.  Esta  venida  creo  hará  mo¬ 
ver  la  línea  de  Llobregat, 


XVII 

Aprestos  del  enemigo  en  el  Rosellón. -Instalación  de  la  Junta  Cen¬ 
tral.— Entra  Alvarez  en  Gerona  y  toma  posesión  del  mando  que 
se  le  había  confiado.— El  Marqués  del  Palacio  no  dá  gran  impor¬ 
tancia  á  los  indicados  aprestos  del  enemigo.  — Apuros  de  la  Junta 
de  Gerona  por  falta  de  fondos.— La  de  Cataluña  la  autoriza  para 
exigir  á  la  fuerza  crecidos  préstamos  á  algunos  ricos. — Llegan  á 
Tarragona  los  auxilios  de  tropas,  pertrechos  y  dinero,  dispuestos 
por  la  Junta  Central. 

Continuaban  llegando  á  la  Junta  de  Gerona,  noticias  por 
demás  alarmantes  de  los  aprestos  que  estaba  haciendo  el  ene¬ 
migo  en  el  Rosellón,  como  podrá  verse  en  el  oficio  que  sigue: 

«Excmo.  Señor: 

«Recibió  ayer  esta  Junta  el  parte  de  Puigcerdá  en  que  dice  por  noti¬ 
cias  fidedignas,  se  sabe  que  en  Prada  del  Confleut,  se  hallan  2,500  hom¬ 
bres  de  tropas,  y  se  ignora  si  hay  caballería,  y  el  rumbo  que  tomarán, 
si  será  por  Puigcerdá,  ó  por  Gamprodón:  que  habían  embargado  todas 
las  caballerías  de  carga  de  toda  la  Cerdaña  francesa:  y  que  por  toda 
esta  semana  se  dará  un  ataque  general  con  30  ó  40  mil  hombres  ó  la 
parte  de  Gerona. 

«A  las  4  de  la  mañana  de  hoy,  ha  recibido  esta  Junta  un  oficio  de 
Granollers,  que  acompaña,  por  el  que  D.  Francisco  de  Milans  previene 
á  aquella  Junta  que  inmediatamente  le  remita  todos  los  cartuchos  y 
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caudales  de  aquella  villa,  y  expresa  que  todos  los  franceses  en  numero 
de  6,000  habían  salido  de  Barcelona,  y  tomaban  el  camino  de  Moneada 
por  arriba,  con  carros  y  artillería. 

«Las  guerrillas  y  guardias  avanzadas,  han  avisado  que  habían  oído 
algunos  tiros  de  cañón  á  la  parte  de  Figueras,  pero  no  ha  venido  noticia 
de  lo  que  ha  sido,  y  sólo  se  ha  avisado  que  parte  de  las  tropas  francesas 
habían  llegado  ayer  en  los  bosques  de  La  Junquera,  y  que  habían  pe  1- 
do  provisiones  de  ganado  lanar  y  vacuno  á  la  villa  de  Massanet  de  Ca- 
brenys,  amenazándoles  que  de  no  darlas,  enviarían  tropas  para  preci¬ 
sarles;  espera  esta  Junta,  que  por  todo  el  día  de  hoy,  ó  mañana  á  lo  m  s 
tarde,  tendrá  muchos  avisos  del  confidente;  ó  á  lo  menos  de  la  parte  de 
Figueras,  de  los  movimientos  que  hayan  hecho  los  enemigos. 

«Dios  guarde  á  Y.  tí.  muchos  años.  Gerona,  12  de  Octubre  de  1808.— 

Excmo.  Señor  Marqués  del  Palacio. 

«P.  D.  Poco  antes  de  partir  est9  correo  han  llegado  las  noticias  del 

confidente,  que  originales  y  traducidas,  se  acompañan  á  V.  E.  pero 

piden  se  rompan  los  originales.  1 

«Ha  llegado  también  el  oficio  de  Mataró,  de  fecha  del  10,  que  explica 
lo  ocurrido  en  las  alturas  de  San  Gerónimo  de  la  Murtra. 

«El  Gobernador  de  Hostalrich,  con  fecha  de  las  tres  de  este  día,  por 
posta  que  ha  enviado,  dice  que  los  enemigos  en  número  de  6,000,  según 
opinión  del  caballero  Miláns,  que  salieron  ayer  de  Barcelona,  han  lle¬ 
gado  á  Granollers;  y  cree  existen  todavía  en  aquella  villa,  porque  de  lo 
contrario  se  lo  hubieran  avisado;  pero  que  cree  que  Miláns  ha  padecido 

equivocación  en  el  número.  i 

«El  Comandante  del  Tercio  de  Talarn  avisa  haber  llegado  en  Hostal¬ 
rich  ayer  á  las  11  de  la  mañana;  que  el  Sr.  Conde  de  Caldaqués  le  dijo 
que  Gerona  le  socorrería,  y  pide  dinero  por  no  tenerlo.  Esta  caja  se 
halla  sin  dinero  alguno». 

«Excmo.  Señor:  . 

«El  Secretario  del  Consejo  de  Castilla  con  fecha  del  3  comunica  a 

esta  Junta;  que  queda  elegido  por  Presidente  de  la  Junta  Central,  el  Ex¬ 
celentísimo  Señor  Conde  de  Floridablanca.  Con  otra  de  igual  fecha,  re¬ 
mite  de  orden  del  Consejo,  un  ejemplar  autorizado  de  la  Real  Provisión, 
por  la  cual  habiéndose  verificado  la  instalación  de  la  Junta  Central  Su¬ 
prema  Gubernativa  de  los  Reinos  de  España  y  de  las  Indias,  se  mandan 
observar  las  resoluciones  de  ésta,  como  depositaria  de  la  autoridad  sobe¬ 
rana,  á  fin  que  el  Corregidor  disponga  su  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca,  comunicándolo  á  las  justicias  de  partido.  Con  otra  de  igua 
fecha,  le  comunica  también  el  Consejo,  que  la  Junta  Suprema  y  Central 
de  Gobierno,  ha  acordado  se  hagan  en  todo  el  Reino,  tres  noches  e 
iluminación  con  repique  general  de  campanas,  por  el  iehz  aconteci¬ 
miento  de  su  instalación,  y  que  nueve  días  consecutivos  se  hagan  roga¬ 
tivas  por  la  restauración  en  su  trono  de  nuestro  amado  Rey  Fernando  7.  , 
el  acierto  en  las  determinaciones  de  la  Junta  y  la  felicidad  de  nuestras 
armas.  Y  finalmente  el  Consejo,  con  otra  del  mismo  día,  manda  que  no 
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se  permitan  impresos  sin  nombres  de  autores,  que  den  reglas  sobre  ma¬ 
terias  de  Gobierno,  y  teniendo  prevenido  que  no  conteste  este  Junta  al 
Supremo  Gobierno,  hasta  tener  aviso  de  V.  E.  de  poderlo,  ó  deberlo 
hacer,  no  pudiendo  retardarlo  sin  nota,  espera  que  V.  E.  se  dignará 
avisarle  á  vuelta  de  correo,  si  podrá  contextar  á  las  expresadas  órdenes, 
y  en  los  términos  que  deba  hacerlo;  haciendo  presente  á  V.  E.  que  el 
repique  de  campanas,  en  la  crítica  situación  del  día,  haría  poner  sobre 
las  armas  á  los  pueblos  del  Corregimiento,  por  haberse  dado  esta  seña 
en  la  circular  que  se  les  ha  pasado  con  fecha  de  7. 

«Ha  recibido  esta  Junta  el  oficio  de  V.  E.  de  fecha  del  10,  en  que  se 
digna  aprobar  la  circular  que  con  fecha  de  7,  ha  extendido  esta  Junta 
para  mover  á  todos  los  pueblos  de  este  Corregimiento  y  del  de  Figueras 
á  tomar  las  armas  para  la  defensa  de  la  patria. 

«De  fecha  de  8,  avisa  á  esta  Junta  la  de  Puigcerdá,  que  por  noticias 
fidedignas  que  acaba  de  recibir,  sabe  que  en  Prada  del  Confleut,  se  ha¬ 
llan  2,500  hombres  de  tropas,  y  se  ignora  si  hay  caballería,  como  tam¬ 
bién  el  rumbo  tomarán  para  el  destine  tienen  señalado,  si  se  dirigirán 
por  Puigcerdá  ó  por  Camprodón:  saben  el  embargo  de  todas  las  caba¬ 
llerías  de  carga  de  toda  la  Cerdaña  francesa,  y  expresa  que  dicen  que 
por  toda  la  semana  se  dará  un  ataque  general  de  30,  á  40  mil  hombres  á 
la  parte  de  Gerona.  A  las  4  de  esta  madrugada,  ha  recibido  esta  Junta 
un  oficio  de  la  Junta  de  Granollers,  en  que  le  dice  que  á  las  4  de  la  tarde 
del  11  había  recibido  un  expreso  del  Coronel  D.  Francisco  de  Miláns  en 
que  le  previene  que  inmediatamente  le  mande  todos  los  cartuchos  y 
caudales  que  tuviere  aquella  villa,  respecto  que  todos  los  franceses  ha¬ 
bían  salido  de  Barcelona  en  número  de  más  de  seis  mil  hombres,  que 
subían  por  Moneada  arriba  con  carros  y  artillería. 

«Espera  esta  Junta  saber  esta  tarde  si  los  franceses  por  la  parte  de 
Figueras  habrán  hecho  movimiento  que  podría  ser  combinación  con  los 
que  expresa  Miláns  haber  salido  de  Barcelona. 

«El  retardo  causal  del  arribo  á  ésta  de  D  Francisco  Puig  y  Dorca 
con  los  caudales  que  V.  E.  ha  librado  á  favor  de  esta  Junta,  acomo¬ 
dará  bastante,  porque  vendrá  mucha  gente  á  cobrar  hoy,  y  no  se  les 
podrá  pagar,  como  se  les  había  ofrecido.  Este  punto  necesita  de  muchos 
caudales,  debiendo  pagar  á  tanta  gente  como  en  el  día  se  halla  en  este 
Corregimiento,  debiendo  sostener  igualmente  los  de  la  Plaza  de  Rosas 
y  de  Hostalrich,  cuyos  gastos  son  de  mucha  consideración,  y  serán 
mucho  mayores  los  de  Gerona,  si  los  franceses  realizan  su  proyecto  de 
venir  á  atacar  esta  plaza,  y  también  la  de  Rosas  á  un  tiempo.  Cincuenta 
mil  duros,  á  más  de  los  que  V.  E.  tiene  librados,  no  sería  mucho  auxilio 
para  poder  atender  á  todo  por  algunos  días.  Lo  que  lo  pone  en  noticia 
de  mayor  brevedad,  el  auxilio  expresado. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona,  12  Octubre  de  1808. — 
Excmo.  Señor. — Julián  de  Bolívar. — Julián  Cenfi.—Joséf  de  la  Valette. 
— Excma.  Junta  Suprema  del  Principado  de  Cataluña». 
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El  13  desembarcó  Alvarez  en  San  Feliu  de  Guixols  y  al 
siguiente  día  entró  en  Gerona,  tomando  inmediatamente  el 
mando  que  se  le  había  confiado,  lo  que  participó  la  Junta  al 
capitán  general  en  la  siguiente  comunicación: 

«Excmo.  Señor, 

«El  Comandante  que  había  nombrado  esta  Junta  para  el  Ampurdán 
D.  Narciso  de  la  Valette,  que  lo  es  del  2.°  de  Barcelona,  en  oficio  de  13 
del  que  rige  traslado  á  esta  Junta  el  que  habla  recibido  de  V.  E.  fecha 
del  11,  cuyo  contexto  manifiesta  que  el  Consejo  de  Guerra  celebrado  en 
ese  Quartel  General,  ha  desaprobado  la  resolución  de  la  absoluta  retira¬ 
da  de  dicho  Comandante  con  sus  fuerzas,  á  las  inmediaciones  de  esta 
Plaza,  después  de  dejarse  todo  el  Ampurdán  descubierto,  expuesta 
la  plaza  de  Rosas,  y  dado  paso  franco  á  Figueras,  sólo  por  las  voces  y 
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avisos  que  se  dicen  de  confidentes  que  quieren  persuadir  la  inundación 
de  los  franceses  por  España,  á  cuya  vista,  como  la  dicha  retirada  fuó 
por  disposición  de  esta  Junta,  solicitó,  con  justicia,  que  se  hiciera  pre¬ 
sente  á  V.  E. 

«Es  así  que  las  noticias  que  se  han  tenido  de  los  confidentes,  anun¬ 
cian  que  han  tenido  los  enemigos  considerables  refuerzos,  de  tropas, 
provisiones  y  artillería,  y  esto  lo  confirman  varias  cartas  particulares, 
de  modo  que  viene  á  ser  ya  una  voz  pública  de  que  los  refuerzos  son 
notables,  aunque  discrepan  en  el  número,  ó  sobre  el  más  ó  menos,  y  al 
paso  que  celebraría  esta  Junta  saliesen  erradas,  teme  con  sobrado  fun¬ 
damento  que  no  lo  serán. 

«Por  ellas  y  por  la  práctica  del  terreno  se  convenció  de  que  el  refe¬ 
rido  Comandante  no  debía  permanecer  con  sus  fuerzas  en  Lladó  por  no 
dejarlas  expuestas,  si  entrasen  los  onemigos  con  las  muy  superiores  que 
se  avisan,  si  que  debía  regresar  á  las  inmediaciones  de  esta  Plaza,  to¬ 
mando  las  posiciones  de  Puentemayor,  Sarriá  y  Campdurá,  para  poder 
sostener  la  batería  de  dicho  puente,  y  socorrer  las  torres  cerca  Mont- 
juich,  lo  que  fué  aprobado  por  el  Consejo  de  Guerra  que  celebró  el 
Caballero  Gobernador  interino  de  esta  Plaza,  según  se  avisó  ya  á  V.  E. 
en  oficio  del  8,  y  está  persuadida  esta  Junta  de  que  obró  en  ello,  con 
toda  la  premiditación  que  correspondía,  y  que  de  ninguna  utilidad  podía 
servir  el  tomarse  posiciones  más  adelantadas,  como  por  ejemplo  la  de 
Báscara  ó  Coll  de  Orriols,  en  la  que  no  obstante,  se  tienen  las  avanza¬ 
das,  pues  sobre  que  ni  una  ni  otra  cubren  el  Ampurdán,  ni  pueden  pro¬ 
porcionar  defensa  á  la  plaza  de  Rosas,  ni  impedir  el  libre  paso  de  los 
franceses  á  Figueras,  no  podían  sostenerse  en  las  mismas,  nuestras 
tropas,  por  lo  limitado  de  su  número,  en  ningún  evento  de  verificarse 
la  entrada  de  los  enemigos. 

«Cuando  recibió  esta  Junta  el  oficio  del  Coronel  la  Valette,  recibió 
también  aviso  particular  de  la  villa  de  San  Feliu  de  Guixols,  de  hallarse 
en  ella  el  Brigadier  D.  Mariano  Alvarez,  Comandante  destinado 
por  V.  E.  de  la  Vanguardia  del  Ampurdán,  y  campos  de  Gerona,  y  cre¬ 
yendo  que  estaría  en  ésta  dentro  pocas  horas,  reconoció  que  no  debía 
innovarse  la  menor  cosa  hasta  ía  llegada  del  nuevo  Gefe,  la  que  se  veri¬ 
ficó  en  el  día  de  ayer,  habiéndose  presentado  luego  á  esta  Junta,  que 
correspondió  la  misma  tarde  á  su  atención,  y  espera  que  luego  que  se 
entreguen  á  dicho  nuevo  Comandante  los  detalles  de  las  fuerzas  que  ha 
pedido,  se  convencerá  de  que  su  cortedad  no  permite  adelantar  posicio¬ 
nes,  atendido  especialmente  que  no  se  ha  verificado  la  venida  de  los  dos 
mil  hombres  que  se  sirvió  V.  E.  avisar,  sinó  precisamente  la  de  la  divi¬ 
sión  del  Coronel  Bagét  de  solas  800  plazas,  cuyos  migueletes  van  deser¬ 
tando,  según  noticia,  por  estar  casi  desnudos,  y  mucho  se  resistirán 
seguramente  á  adelantar,  por  no  estar  armados  con  armas  de  fuego. 

«Esta  división  luego  de  llegada,  ha  pedido  ya  dinero,  y  van  pidién¬ 
dole  muchas  de  las  demás.  Solo  han  entrado  los  ocho  mil  duros  que 
conducía  el  Capitán  del  Regimiento  de  Soria  D.  Pablo  Andreu,  y  aún 
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con  los  doce  rail  que  están  en  camino,  si  llega  en  breve  por  la  conduc¬ 
ción  del  Teniente  de  Migueletes  D.  Francisco  Puig  y  Dorca,  apenas 
serán  suficientes  para  pagar  lo  que  se  debe  de  atrasos.  Aquí  van  cre¬ 
ciendo  los  hospitales  y  aumentándose  sobre  manera  los  gastos  en 
todos  artículos,  y  no  puede  menos  esta  Junta  que  suplicar  á  V.  S.  se 
digne  remitirle  mayores  caudales,  y  que  disimule  tanta  molestia,  pues 
la  necesidad  la  precisa  á  ser  importuna. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.=Gerona  15  Octubre  de  1808.»= 
Ecmo.  Señor  Marqués  del  Palacio.» 

He  aquí  la  primera  comunicación  que  Alvarez  dirigió  á  la 
Junta  de  Gerona: 

«El  Excrao.  Señor  Marqués  del  Palacio,  Capitán  General  de  este 
Exército  y  Principado,  en  papel  del  9  del  corriente,  desde  el  Quartel 
General  de  Villafranca,  me  dice  lo  que  sigue: 

«Siendo  necesario  en  la  división  de  tropas  de  línea  y  gentes  de  ar¬ 
mas  regladas  que  ocupan  el  Ampurdán,  Vanguardia  de  mi  Exército,  y 
primera  defensa  de  este  Principado,  que  pase  inmediatamente  á  man¬ 
darlo  un  Oficial  de  mayor  graduación,  y  atendiendo  á  la  fidelidad,  buen 
celo,  y  disposición  militar  y  prudencia  que  caracterizan  á  V.  S.  le  nom¬ 
bro  y  autorizo,  por  este  oficio,  para  que  en  clase  de  Brigadier  empleado, 
pase  inmediatamente  á  la  Plaza  de  Gerona,  y  presentándolo  en  ella  á  la 
Junta  de  su  Gobierno/  tome  el  mando  militar  de  todas  las  tropas  y 
gentes  que  haya  en  el  día,  y  en  adelante  hubiere  en  el  Ampurdán  fuera 
de  las  plazas  de  su  distrito,  pida  víveres  y  socorros  en  mi  nombre 
á  aquellla  Junta  principal,  y  qualquiera  otra,  Bayles  y  Justicias,  que  se 
los  aprontarán  sin  retardo,  y  le  reconozcan  por  tal  Comandante  de  la 
Vanguardia,  todos  los  oficiales  de  igual  é  inferior  graduación,  los 
demás  cabos  ó  individuos  del  Exército,  respetándole  y  obedeciéndole 
en  sus  disposiciones  militares,  que  nadie  podrá  interrumpir.  Luego  S.  S. 
me  pasará  un  estado  puntual  de  todas  las  tropas  de  línea  y  demás 
gentes  del  país  armadas  que  hay  dentro  de  las  Plazas  de  Gerona,  Rosas 
y  Hostalrich,  y  fuera,  con  especificación,  distinción,  y  toda  claridad 
conveniente,  pues  carezco  de  este  conocimiento. 

«A  los  oficiales  que  V.  S.  llevará  consigo,  destinados  por  mi  á  Co¬ 
mandancias,  S  agencias  Mayores  y  Ayudancias  de  Tercios  de  paysa- 
nage  que  se  junte,  podrá  emplearlos  sin  embargo  en  otros  destinos,  si 
lo  encontrare  más  necesario. 

«Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la 
parte  que  le  toca,  esperando  que  no  solo  me  prestará  los  auxilios  y 
socorros  sobre  mencionados,  sino  también  que  me  asistirá  con  su 
acreditado  celo,  talento  y  patriotismo  para  el  grande  objeto  á  que  soy 
destinado,  reuniendo  y  dirigiendo  todos  nuestros  conocimientos,  y  es¬ 
fuerzos  á  un  mismo  centro  común,  que  es  la  defensa  de  la  Religión,  del 
Rey  y  de  la  Patria;  en  lo  que  contaré  siempre  con  la  eficaz  cooperación 
de  la  Junta,  asi  como  ésta  podrá  confiar  plenamente  en  mi  actividad,  y 
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en  los  vivos  deseos  que  tengo  del  bien  general,  para  cuyo  logro  me 
sacrificaré  entero,  sin  perdonar  ningún  género  de  sacrificio. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Gerona  15  de  Octubre  de  1^08. 
«Mariano  Alvarez.=Al  M.  I.  Señor  Presidente  y  Junta  de  Gobierno  de 
la  Ciudad  de  Gerona.» 

Molestado  el  Marqués  del  Palacio  por  las  últimas  noticias 
alarmantes  que  le  había  comunicado  la  Junta  de  Gerona,  le 
dirijió  el  siguiente  oficio: 

«Las  reiteradas  noticias  que  V.  S.  á  todas  horas  me  ha  comunicado 
por  el  correo,  impresos  y  postas  de  20  días  á  esta  parte,  que  no  dejaban 
al  parecer  la  menor  acción  de  duda  sobre  la  inminente  próxima  entrada 
en  este  país,  de  un  exército  formidable  enemigo,  que  se  hizo  subir  á 
cuarenta  y  cincuenta  mil  hombres,  alarmaron  á  este  Principado,  y  la 
Junta  Suprema  nos  hizo  echar  mano  de  la  última  providencia  de  man¬ 
dar  enarbolar  la  bandera  negra  en  las  torres,  y  hube  de  pasar  por 
postas  tan  infaustos  anuncios  á  Aragón,  Valencia  y  Castilla  y  hasta 
Aranjuez  á  la  Suprema  Junta  Central.  Parece  al  fin  que  nada  había 
menos  cierto,  y  la  verdad  ya  descubierta,  son  muy  pocas  las  fuerzas 
enemigas  que  hay  en  esa  frontera.  Me  complazco  en  ello;  pero  convie¬ 
ne  para  lo  sucesivo  que  mude  V.  S.  confidentes,  pues  obran  muy  con¬ 
formes,  cuantos  han  intervenido  ahora  en  tales  noticias,  á  las  ideas  de 
apariencia,  engaño  y  terrorismo  que  han  sido  el  alma  de  los  tiranos  de 
la  Europa  hasta  aquí,  y  precaverse  de  que  ahora  tomen  el  moderan- 
tismo  y  suavidad  para  encomendar  su  error,  y  aprobar  nuevos  medio» 
de  engañar  á  los  hombres. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
16  de  Octubre  de  1808.=>Marqués  del  Palacio.«Seflores  Presidente  y 
Vocales  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 

Pero  mientras  el  Marques  del  Palacio  se  hacía  la  ilusión  de 
que  había  desaparecido  el  peligro  por  esta  frontera  del  Rose- 
llón,  era  cuando  los  enemigos  iban  acumulando  mayores  ele¬ 
mentos  en  Figueras,  para  empezar  las  vivísimas  operaciones 
de  que  principiaremos  á  dar  cuenta  en  nuestro  artículo 

próximo. 

También  habían  molestado  al  capitán  general  las  observa¬ 
ciones  que  le  había  hecho  la  Junta  de  Gerona,  con  motivo  del 
nombramiento  del  brigadier  Alvarez,  según  podrá  verse  en  el 
oficio  que  sigue: 

«Me  ha  admirado  mucho  leer  en  la  carta  de  V.  S.  de  fecha  del  12 
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del  que  rige  que  ha  habido  personas,  que  graduarán  como  desaire 
para  esa  Junta  y  el  Comandante  D.  Narciso  de  la  Valette,  que  yo  man¬ 
dase  un  brigadier  á  mandar  en  el  Ampurdán,  quien  por  su  superior 
graduación,  tiene  todo  derecho  á  mandarlo,  y  yo  á  nombrar  al  que 
gustase. 

«Si  esa  Junta  de  Gerona  y  Figueras,  ha  dispuesto  algo  en  lo  mili¬ 
tar  desde  que  yo  soy  nombrado  Capitán  General  de  este  Principado  y 
Exército,  no  ha  podido  ser  de  otro  modo  que  por  comisión  mía,  pues  en 
otra  forma;  no  ha  desde  entonces,  ni  tiene  para  ello  la  menor  facultad. 

«Por  tanto,  escusando  contestaciones  que  inútilmente  nos  ocupan 
el  tiempo;  digo  á  V.  S.  que  dentro  de  esa  Plaza  y  sus  fuertes,  debe  ser 
el  gobernador  militar  ó  la  persona  que  lo  sustituye,  ayudado,  como 
ahora  debe  serlo,  y  lo  mando,  de  los  consejos  de  su  oficialidad  y  de  los 
de  V.  S.  y  demás  que  convenga,  y  fuera  de  esa  Plaza  y  las  demás,  el 
Brigadier  D.  Mariano  Alvarez,  que  yo  he  nombrado  para  ello;  quien 
por  las  actuales  circunstancias,  empleará  en  cubrir  los  puntos  de  la 
frontera,  el  Batallón  de  la  Yalette,  sin  aventurar  esa  plaza,  que  sabrá  á 
tiempo  reforzar,  si  conviene. 

«Queda  al  celo  de  V.  S.  el  auxiliar  por  su  parte,  en  cualquier  ramo 
que  pueda,  las  disposiciones  militares  de  los  Jefes  naturales  que  man¬ 
dan  las  armas,  acreditando  con  la  unión,  que  este  solo  es  su  objeto. 
Así  conviene.  Es  lo  justo  y  lo  espero  de  la  prudencia  de  la  Junta. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
17  de  Octubre  de  1808.=Marqués  del  Palacio. =Sres.  Presidente  y  Vo¬ 
cales  de  la  Junta  de  Gerona.» 

Comunicación  del  intendente  y  comisión  de  Hacienda  de 
la  Junta  de  Cataluña,  á  la  de  Gerona: 

«No  permitiendo  las  circunstancias  del  día  que  se  publique  el  plan 
de  contribuciones  que  se  había  propuesto  establecer,  para  atender  á 
los  gastos  de  la  guerra,  y  demás  urgencias  del  Estado,  y  teniendo  en¬ 
tendido  que  en  algunos  Corregimientos  y  Partidos,  se  procede  con  des 
cuido  y  en  otros  con  sobrada  lentitud,  á  la  exacción  de  los  arbitrios 
especificados  en  el  plan  de  Hacienda  acordado  por  la  Suprema  Junta 
de  este  Principado  cuando  residía  en  Lérida;  no  puede  menos  la  Co¬ 
misión  de  Hacienda  é  intendencia  de  nuestro  cargo,  de  excitar  el  celo 
y  actividad  de  esa  Junta  á  efecto  de  que  disponga  que  se  realice  el  cobro 
de  los  impuestos  adoptados  por  ella,  singularmente  los  del  doble  catas¬ 
tro,  capitación,  carnes,  remarca  de  oro  y  plata  labrada;  cinco  por  cien 
to  sobre  hierro  y  demás  minerales;  quince  por  ciento  sobre  los  diezmos 
de  legos;  y  por  ahora  el  noveno  decimal  y  casas  diezmeras,  dejando  la 
recaudación  de  las  rentas  establecidas  por  el  antiguo  Gobierno,  bajo  el 
manejo  y  dirección  que  tenían. 

«Así  pues  esperamos  que  esa  Junta  dará  una  nueva  prueba  del  celo 
y  patriotismo  que  la  anima  hacia  la  común  defensa,  y  que  tomará  las 
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medidas  que  le  parezcan  más  conducentes  al  cobro  de  dichas  imposi¬ 
ciones  en  todo  el  Corregimiento  y  Partido,  de  tal  modo  que  nos  propor¬ 
cione  la  satisfacción  de  que  podamos  hacer  ver  á  la  Suprema  Junta  la 
exactitud  y  desempeño  de  esa. 

«Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.  Villafranca  17  de  Octubre  de 
1808.=»Antonio  Barata. =José  de  Espiga.» 

Comunicaciones  de  la  Junta  de  Gerona,  al  capitán  general 
de  Cataluña: 

«Excmo.  Señor: 

«En  los  días  17  y  18  del  que  rige,  se  han  presentado  á  esta  Junta  va¬ 
rios  oficiales  de  los  Regimientos  de  Soria  y  Granada  con  simple  pasa¬ 
porte,  diciendo  venían  destinados  á  los  tercios  de  estos  Corregimientos. 
Se  sorprendió  verdaderamente  esta  Junta;  les  hizo  algunas  urbanas 
reconvenciones,  á  que  contestaron  que  venían  con  órdenes  tan  preci¬ 
santes,  que  sin  darles  tiempo  se  les  había  mandado  venirse  á  esta  Plaza, 
bajo  la  sola  advertencia  de  que  esta  Junta  ya  tenía  las  instrucciones. 

«Se  miró,  se  examinó,  se  recapacitó  todo  lo  antecedente,  y  no  se  ha¬ 
llaron  indicios,  avisos,  ni  instrucciones  de  semejantes  oficiales,  ni  de  su 
destino,  y  habiéndoseles  así  dado  á  entender,  añadieron  que  por  este 
correo  les  vendrían  sus  despachos  que  se  estaban  concluyendo,  y  pidie¬ 
ron  dinero,  por  que  venían  sin  ser  socorridos,  como  regularmente  los 
demás.  Por  fin;  se  esperó  el  correo,  y  ni  ellos,  ni  la  junta  han  tenido 
aviso,  ni  oficio  alguno  sobre  el  asunto. 

«Entre  tantas  confusiones,  solo  recordará  á  Y.  E.  esta  Junta,  que  sin 
embargo  de  haberse  visto  esta  Ciudad  atacada,  y  después  sitiada  por 
mucho  tiempo,  é  impedida  de  circular  órdenes,  ha  hecho  mas  de  lo 
que  podía  esperarse,  en  cuanto  al  armamento  tiene  organizados  dos 
tercios,  y  va  organizando  el  tercero:  que  cada  uno  de  ellos  tiene  su 
plana  mayor,  compuesta  de  oficiales  de  tropa  de  línea,  según  lo  ma¬ 
nifiesta  la  nota  que  se  incluye,  de  lo  que  está  bien  noticioso  V.  E.  pues 
ha  premiado  algunos  de  dichos  Jefes  por  los  méritos  contraídos  en  el  pa 
sado  sitio,  y  ha  avisado  que  enviará  cuanto  antes  los  despachos,  á  cuya 
vista,  espera  esta  Junta  se  convencerá  Y.  E.  de  que  en  el  actual  estado 
de  las  cosas,  no  tiene  esta  Junta  destino  que  dar  en  sus  tercios  á  los  ofi¬ 
ciales  que  se  han  presentado  y  de  que  solo  podrá  darlo,  á  dos  de  los  mis¬ 
mos,  en  las  ayudancias  del  2.°  y  3.e*  tercio  que  se  hallan  vacantes. 

«Dios  gaarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  19  Octubre  1908.«=Exce- 
lentísimo  Señor  Marqués  del  Palacio.» 

«Excmo.  Señor. 

«Repetidas  veces  y  señaladamente  en  oficio  de  15  del  que  rige,  se  ha 
visto  esta  junta  precisada,  con  sumo  dolor,  á  manifestar  á  V.  E.  lo 
exausto  de  su  tesorería,  y  que  ni  con  los  ocho  mil  duros  que  condujo  el 
capitán  del  Regimiento  de  Soria  D.  Pablo  Andreu,  ni  con  los  otros  doce 
mil  que  trajo  su  habilitado  el  teniente  de  migueletes  D.  Francisco  Puig 
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y  Dorca,  tendría  lo  suficiento  para  satisfecer  lo  atrasado  y  mucho  me¬ 
nos  para  atender  á  los  hospitales  que  van  creciendo  sobre  m*™**>J 
cubrir  los  gastos  que  se  van  aumentando  diariamente  en  todos  artículos. 
Así  se  ha  verificado,  y  no  ha  podido  menos  que  avisar  a  todos  los  cuer¬ 
pos  ó  fin  de  que  por  medio  de  sus  respectivos  habilitados  acudiesen  é 
eobrar  á  ese  cuartel  General,  sin  embargo,  ellos  piden,  bajo  la  justa 
consideración  de  que  á  los  defensores  de  la  patria,  no  puede  negársele8’ 

la  precisa  subsistencia,  y  apesar  de  que  esta  junta,  penetrada  de  tan 

tensible  clamor,  agota  todos  los  medios,  va  á  mirarse  luego  en  un  es- 
sado  de  imposibilidad,  que  ha  de  producir  perjudicialísimas  consecuen¬ 
cias  v  con  la  justa  mira  de  evitar  toda  responsabilidad,  no  puede  me¬ 
nos  que  dirijirse  nuevamente  á  V.  E.  suplicándele  muy  encarecidamen- 
te  se  digne  disponer  la  pronta  remisión  de  caudales,  sumamente  nece¬ 
sarios  para  salir  de  tan  lastimosas  urgencias.  '  .ftnR 

«Dios  guarde  é  V.  E.  muchos  años.  Gerona  19  Octubre  de  1808.— Ex¬ 
celentísimo  Señor  Marqués  del  Pajado. 

«P.  D.  Le  acompaña  á  V.  E.  el  estado  de  lo  gastado  desde  que  en¬ 
tró  el  referido  caudal.»  . 

Con  las  precedentes  comunicaciones  se  cruzo  la  que  sigue. 

«Muv  Ilustre  Señor: 

«No  comunicándose  novedad  alguna  de  esa  en  el  presente  correo, 
participo  á  V.  S.  que  mañana  parte  de  esta  para  Tarragona,  el  Sr.  E  tas 
Axer  de  San  Feliu  de  Guixols,  con  comisión  de  embarcar  en  aquel,  P8ra 
este  puerto,  mil  quintales  de  galleta,  18  pipas  de  aguardiente,  25  quin¬ 
tales  de  tocino,  50  de  bacalao,  100  de  arroz  y  30  arrobas  de  queso,  todo 
para  la  provisión  de  esa  Plaza,  sin  que  deba  V.  S.  satisfacer  otros  gastos 
que  los  del  desembarco  y  conducción  desde  San  Feliu.  No  es  mucho  el 
socorro,  y  aun  harto  ha  costado  el  conseguirlo:  espero  sin  embargo  que 
continuaran  las  remesas,  mayormente  si  continúan  los  peligros  de  ser 
esa  plaza  nuevamente  sitiada.  Mañana  entra  á  esteQuartel  General  el 
I.m  batallón  de  Saboya,  procedente  de  Valencia,  que  dicen  contener 
1  100  plazas  de  buena  gente.  Dícese  si  estaría  á  las  vistas  de  Tarragona, 
la  última  división  de  húsares  de  Mallorca,  añadiendo  que  viene  con 
ellos  el  General  Vives.  También  se  asegura  que  el  12  salió  de  Gibraltar 
el  convoy  que  conduce  las  tropas  do  Portugal,  y  que,  á  un  tiempo  regu¬ 
lar  en  menos  de  tres  días  ha  de  fondear  en  nuestros  puertos.  Las  tro¬ 
pas  de  Aragón,  se  mantienen  todavía  en  Fraga  aguardando  el  vestuario. 

«El  correo  de  Madrid  no  ha  llegado,  y  por  lo  mismo  nada  puedo  co¬ 
municar  de  algunas  resoluciones  notables  que  se  esperan  de  la  junta 

«Sírvase  V.  S.  remitirme,  2,  ó  3  ejemplares  de  las  ordenanzas  de 
migueletes  que  me  parece  dispuso  V.  S.  reimprimirse  en  esa  pues 
desearía  esta  Junta  extender  su  observancia  á  todos  los  tercios  do  la 

Pr0«VDioSaguarde  á  V.  E.  muchos  años.  Villafranca  20  Octubre  de  1908.*= 
Andrés  OUer.  A  la  M.  I.  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 
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Tienen  relación  con  la  penuria  de  fondos,  las  dos  comuni¬ 
caciones  que  siguen: 

«Exorno.  Señor: 

«Con  oficio  de  19  del  que  rige,  manifestó  esta  Junta  á  V.  E.  que,  ni 
los  ocho  mil  duros  que  condujo  el  capitán  del  Regimiento  de  Soria 
D.  Pablo  Audreu,  ni  los  doce  mil  que  trajo  el  teniente  de  migueletes 
D.  Francisco  Puig  y  Dorca,  habilitado  de  esta  Janta,  bastaban  para  cu¬ 
brir  lo  que  se  estaba  debiendo  de  atrasos,  acompañando  un  estado  de 
las  inversiones  que  se  habían  dado  al  referido  caudal.  Los  gastos  que 
diariamente  se  aumentan  en  todos  artículos;  los  clamoros  de  los  cuer¬ 
pos  militares,  tercios  de  este  y  demás  corregimientos,  que  están  pidien¬ 
do  dinero,  constituyen  á  esta  Junta  en  los  mayores  apuros,  en  tal  ex¬ 
tremo,  que  por  ellos  se  ha  visto  precisada  á  enviar  segunda  vez,  á  ese 
Quartel  General,  al  mismo  habilitado  D.  Francisco  Puig  y  Dorca,  espe¬ 
rando  que  V.  E.  se  dignará  dispensar  sus  superiores  órdenes,  para  que 
se  le  entreguen  los  copiosos  caudales,  que  tanto  se  necesitan,  como  así 
rendidamente  se  lo  suplica. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Gerona  21  de  Octubre  de  1808.— 
Excmo.  Señor  Marqués  del  Palacio.» 

«Muy  Iltre.  Señor: 

«Por  avisos  que  nos  ha  comunicado  el  Sr.  D.  Juan  Guinart,  parece 
que  hay  disposición  de  sacar  algún  socorro  pecuniario  de  los  Ingleses, 
pidiéndolo  al  almirante  Gollinvoot,  por  medio  del  Comandante  de  las 
fuerzas  navales  do  Rosas.  A  este  fin  va  el  expreso  dirijido  á  D.  Juan 
Pía,  comisionado  de  esa  Junta  en  Lladó,  que  cuidará  de  remitir  el  plie¬ 
go  al  referido  Comandante;  y  por  lo  mismo  conviene  que  si  está  ahí 
D.  Juan  Guinart,  disponga  V.  S.  que  lo  vea  el  expreso,  á  fin  de  que  pue¬ 
da  encaminarle  á  Lladó,  y  si  no  podrá  practicarlo  V.  S.  á  menos  que* 
prefiera  enviar  otro  descansado  desde  esa,  que  sería  lo  más  propio;  sir¬ 
viendo  este  para  inteligencia  de  Guinart,  si  se  halla  en  esa. 

«Por  el  correo  inmediato  se  contestará  á  V.  S.  sobre  la  representa¬ 
ción  que  ha  recibido  hoy  esta  Suprema,  en  que  manifiesta  V.  S.  que  s1 
no  se  le  envían  caudales,  le  es  imposible  sostener  los  inmensos  gastos 
que  tiene  V.  S.  á  su  cargo. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  21  Octubre  de  1808.= 

He  aquí  la  segunda  comunicación  que  se  conserva  de  Al- 
varez  á  la  junta  de  Gerona. 

«Quedo  enterado  de  que  han  dado  V.  S.  S.  orden  para  completar  el 
botiquín  de  Sarriá,  y  lo  estoy  igualmente  de  que  quedan  nombrados 
para  seguir  mi  división  en  calidad  de  pagador  ó  tesorero  D.  Antonio 
Plá,  y  para  proveeder  D.  Antonio  Reinald,  este  con  amplias  facultades, 
y  el  primero  sin  caudales;  sin  ellos  no  se  puede  hacer  la  guerra,  y  yo 
no  tengo  dato  alguno  por  donde  me  conste  que  V.  S.  S  están  exahustos 
de  ellos,  esta  falta  puede  causar  un  trastorno  al  Exército,  y  es  preciso, 
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de  todos  modos,  que  V.  S.  S.  hagan  un  esfuerzo  para  que  no  falte  el 
socorro  correspondiente  á  las  tropas,  que  manifestó  á  V.  S.  S.  lo  nece¬ 
sitaban. 

«Recuerdo  á  V.  S.  S.  que  no  sería  muy  al  caso  el  tener  con  pronti¬ 
tud  la  noticia  de  los  somatenes  y  gente  armada,  del  modo  que  la  pedí 
á  V.  S.  S.  con  oficio  del  17,  y  V.  S.  S.  me  acordaron  en  su  contestación 
con  fecha  del  18. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  S.  muchos  años:  Gerona  22  Octubre  de  1808  = 
Mariano  Alvarez.=Muy  Ilustre  Junta  de  Gerona.» 

Con  la  eterna  penuria  de  fondos  tienen  relación  las  dos 
comunicaciones  que  siguen: 

«Excmo.  Señor: 

«Las  limosnas  de  los  Sumarios  ó  Bulas  de  la  Santa  Cruzada  y  de 
Carnes,  se  han  recaudado  siempre  por  Obispados  ó  Diócesis,  y  no  por 
Corregimientos,  ni  partidos,  y  es -así  muy  regular  y  debido,  en  un  asun¬ 
to  en  que  proceden  los  Jueces  eclesiásticos  Subdelegados.  Sin  embargo 
de  lo  referido,  de  haberse  así  observado  de  tiempo  antiquísimo  ó  inme¬ 
morial,  y  de  no  haberse  prevenido  lo  contrario  en  el  Edicto  de  las  con¬ 
tribuciones  que  publicó  la  Junta  Suprema  de  Lérida,  cuando  corría  con 
el  Gobierno  del  Principiado,  se  ha  puesto  duda  en  ello,  por  lo  que  mira 
á  la  villa  de  Olot,  que  al  paso  que  es  de  este  Obispado  de  Gerona,  está 
comprehendida  en  el  Corregimiento  de  Vich. 

«Verdaderamente  los  cogedores  de  Sumarios  de  Cruzada  de  dicha 
villa,  han  sido  siempre  nombrados  por  el  Administrador  del  Obispado 
de  Gerona  en  este  ramo  del  cual  se  han  considerado  dependientes,  y  le 
han  entregado  las  limosnas  de  Bulas  recogidas  en  dicha  villa  en  fuerza 
de  la  obligación  que  anualmente  le  firman.  Pero  habiéndose  solicitado 
pocos  dias  atrás,  que  el  Corregidor  de  dicha  villa  entregase  á  esta 
Junta  las  limosnas  recaudadas,  manifestó  que  la  Junta  de  la  misma  -le 
había  dado  alguna  orden  en  contrario,  y  habiéndose  oficiado  con  ella* 
ha  contextado  en  el  modo  que  informa  la  copia  adjunta,  reducido  subs- 
tancialmento  á  que  la  misma  Junta  de  la  Ciudad  de  Lérida  en  oficio  de 
19  del  último  Julio,  había  prevenido  al  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Vich,  que  para  la  recaudación  del  ramo  de  bulas,  se  entendiese, 
en  las  órdenes  que  debiere  dar,  con  el  colector  de  la  cabeza  del  Corre¬ 
gimiento  y  partido;  aunque  se  comprehendiesen  en  él  pueblos  de  distin¬ 
ta  Diócesis. 

«Esta  providencia  sobre  trastornar  el  método  hasta  aquí  guardado, 
que  producir  la  menor  utilidad,  obstruye  y  embaraza  notoriamente  la 
recaudación  del  caudal  de  dicho  ramo,  porque  los  cogedores  de  Bulas, 
no  quieren  entregar  el  caudal  recaudado,  si  no  se  les  entrega  el  papel  ó 
debitorio  que  firmaron  de  los  Sumarios  recibidos,  y  así  será  que  cuando 
la  ciudad  de  Vich  inste  al  colector  de  Olot,  que  es  del  Obispado  de  Ge¬ 
rona,  la  entrega  del  caudal  de  Cruzada,  responderá  que  para  ello,  de¬ 
be  restituírsele  el  debitorio,  ó  papel  que  firmó  al  Administrador  de  Cru- 
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zada  del  mismo  Obispado;  lo  mismo  sucederá  con  otros  cogedores  de 
poblaciones,  en  que  son  distintos  el  Obispado  del  Corregimiento;  será 
preciso  oficiar  y  con  este  pretexto  diíerirán  el  pagar  á  una  y  otra  parte; 
espera  pues  que  para  evitar  tantos  inconvenientes,  se  servirá  V.  E.  dis¬ 
poner  que,  á  lo  menos  por  el  corriente  año,  se  siga  el  método  hasta  aquí 
guardado,  de  recaudarse  los  caudales  de  Santa  Cruzada  por  Obispados, 
y  que  en  consecuencia  el  cogedor  de  la  villa  de  Olot,  entregue  á  esta 
Junta  los  que  haya  recogido,  salvos  los  arreglos  que  V.  E.  tenga  á  bien 
acordar  para  los  años  venideros* 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  24  Octubre  de  1808.=Ex- 
celentisima  Junta  Suprema  del  Principiado  de  Cataluña.» 

«Habiendo  visto  esta  Suprema  Junta  el  oficio  de  V.  S.  de  19  del  co¬ 
rriente,  con  que  solicita  se  le  remitan  prontos  caudales  para  acudir  á 
las  graves  urgencias  en  que  supone  hallarse,  y  no  existiendo  numerario 
en  esta  Caja  General  de  la  Provincia,  ha  dispuesto  remita  á  Y.  S.  como 
lo  ejecutó,  cinco  cartas  para  préstamos  forzosos  á  varios  particulares  de 
esa  vecindad  y  sus  cercanías,  que  deberán  contribuir  precisamente  con 
las  cantidades  que  manifiestan  los  cinco  recibos  que  también  acompaño. 

«Para  poder  sufragar  mas  y  mas  las  necesidades  de  V.  S.  remito 
igualmente,  nueve  cartas  en  blanco,  con  iguales  recibos,  que  podrá  esa 
Junta  distribuir  con  el  mayor  tino  posible  entre  los  pudientes  de  esa 
Ciudad  ó  pueblos  que  no  hayan  sido  invadidos  ó  saqueados  por  el  ene- 
migo,  pues  á  éstos,  es  la  voluntad  de  S.  E.  la  Suprema  Junta,  que  no  se 
les  irrogue  la  menor  vexación,  habiendo  sufrido  bastante  por  la  barba¬ 
rie  de  los  enemigos. 

«Cree  esta  Suprema  Junta  que  con  tales  recursos,  quedará,  lo  menos 
por  ahora  socorrida  la  necesidad  que  alega,  y  no  alcanzando  este  soco¬ 
rro,  podrá  V.  S.  avisarle,  para  darse  las  providencias  que  convenga. 

«Me  acusará  V.  S.  recibo  de  éste,  á  inclusos,  para  hacerlo  saber  á 
S.  E.  la  Suprema  Junta  de  cuya  orden  se  lo  digo. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  do  Yillafranca 
24  de  Octubre  de  1808.=Antonio  Rodon,  Secretario  de  Estado  del  des¬ 
pacho  de  Hacienda.  =-Señores  Presidente  y  Junta  de  Gobierno  de  Ge¬ 
rona». 

Por  fin  llegaron  á  Tarragona  los  primeros  socorros  de 
gente  y  armas  procedentes  de  Portugal,  y  el  dinero  facilitado 
de  orden  de  la  junta  central,  como  se  verá  en  las  siguientes 
comunicaciones: 

«Muy  Ilustre  Señor: 

«Sin  carta  de  V.  S.  en  este  correo,  debo  manifestarle  que  ayer  llegó 
al  puerto  de  Tarragona  el  convoy  que  conduce  los  tres  mil  y  tantos 
guerreros  que  vienen  de  Portugal  al  socorro  de  esta  Provincia,  el  que 
trae  también  20.000  fusiles  ingleses  nuevos,  y  muchas  municiones  y 
pertrechos  de  guerra. 


5 


Ó2Ó 


LA  JUNTA  DE  GERONA  1808-9 


«Sabida  la  noticia  por  este  General,  ha  dispuesto  que  de  la  gente 
vayan  luego  dos  mil  hombres  hacia  Mataró,  por  mar,  y  vengan  los  res¬ 
tantes  á  este  Quartel  General,  para  el  ejército  de  Llobregat,  cuyas  dis¬ 
posiciones,  no  puede  dudarse  que  se  dirigen  á  dar  un  golpe  á  Barce¬ 
lona,  y  se  cree  será  luego,  y  espera  feliz.  Ojalá  que  así  suceda,  para 
que  no  quede  otro  objeto  que  la  frontera,  y  podamos  recibir  los  pingües 
auxilios  que  aun  se  encontrarían  en  la  capital.  De  los  fusiles  está  01  de¬ 
nado  que  se  traigan  8.000,  con  copiosas  municiones  á  San  Feliu  de 
Guixols,  á  la  disposición  de  ese  Sr.  D.  Mariano  Alvarez  para  armar  los 
migueletes  de  ese  país  y  esa  plaza,  las  de  Rosas  y  Hostalrich,  y  llega¬ 
rían  luego  á  la  insinuada  playa. 

«Como  según  tengo  noticiado  á  V.  S.  en  los  dos  Regimientos  de  ca¬ 
ballería  que  vienen  de  Portugal,  hay  muchísima  gente  desmontada,  pasa 
á  esa  un  comisionado  para  recoger  caballos,  el  que  se  encargará  de  los 
que  tal  vez  tenga  V.  S.  aprontados  en  fuerza  de  la  insinuación. que  le  di, 
y  deberá  ponerse  de  acuerdo  con  V.  S.  para  juntar  los  restantes  del 
país;  en  la  inteligencia  que  se  pagará  luego  su  importe  de  los  noventa 
mil  duros  que  ya  manifesté  á  V.  S.  se  han  dado  á  los  Regimientos  para 
su  remonta. 

«La  penuria  de  caudales  me  tiene  trastornadísimo.  No  ha  llegado 
D.  Francisco  Puig  y  Dorca,  pero  si,  algunos  habilitados  de  cuerpos,  que 
se  ven  por  ahí,  y  no  tenemos,  ni  habrá  de  algunos  días  existencia  algu¬ 
na  que  valga  la  pena,  en  Tesorería.  Jamás  he  tenido  mayor  desaliento 
que  ahora.  Esta  Junta  dirige  hoy  á  V.  S.  algunas  cartas,  para  que  por  más 
que  sea  á  viva  fuerza,  exija  Y.  S.  de  los  sugetos  nombrados  en  cinco  de 
ellas,  el  préstamo  forzoso  que  pueden  muy  bien  adelantar,  y  haga  lo 
mismo  con  los  demás  pudientes  de  conocido  caudal,  á  quienes  deter¬ 
mine  V.  S.  enviar  las  diez  restantes.  El  medio  es  algo  duro,  pero  en  la 
premura  que  tenemos,  no  hay  otro,  y  así  se  está  executando  por  aquí. 
Será  excusado  que  admita  V.  S.  recurso  alguno,  y  únicamente  podrá 
rebajar  la  dosis,  según  le  dicte  su  prudencia,  después  de  haber  estre¬ 
chado  á  los  remitentes  en  la  conformidad  que  se  manifiesta  á  V.  S.  con 
la  reservada.  Con  lo  que  produzcan  estas  diligencias  practicadas  eficaz¬ 
mente,  no  dudo  se  podrá  mantener  algunos  días  la  tropa  de  esa,  y  acu- 
dirse  á  los  demá6  gastos  de  gentes,  y  después  algo  irá  de  por  acá  y  nos 
vendrá  de  otras  partes. 

«Me  parece  exige  la  humanidad  que  no  se  obligue  á  hacer  sacrificios 
extraordinarios  á  los  vecinos  de  los  pueblos  invadidos  ó  saqueados,  ni 
á  los  de  esa  ciudad,  cuyo  patriotismo  tenga  V.  S.  experimetado:  y  por 
lo  mismo  distribuirse  la  carta'en  blanco  á  pudientes  no  comprendidos 
en  dichas  circunstancias,  y  señaladamente  á  aquellos  que  teniendo  pro¬ 
porción  conocida,  no  han  sido  capaces  de  la  menor  generosidad,  cau¬ 
sando  mal  exemplo  á  los  demás.  Por  fin,  todo  se  deja  á  la  prudencia  de 
V.  S.  mientras  yo  no  olvidaré  de  avisar  sus  justos  clamores,  para  que 
en  la  primera  oportunidad,  se  despachen  con  algún  caudal,  é  los  habili¬ 
tados  que  han  llegado  y  lleguen. 
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«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Viliafranca  24  Octubre  de  1808.— 
Andrés  Oller  ó  la  M.  I.  Junta  de  Gobierno  de  Gerona.» 

«Por  disposición  de  la  Suprema  Junta  Central  de  Gobierno  del 
Reino,  viene  de  Valencia  en  diligencia,  un  millón  de  reales,  y  en  euanto 
llegue  esta  suma,  haré  remitir  á  V.  S.  la  suficiente  para  que  cubra  sus 
precisas  atenciones,  las  mismas  que  dicha  superioridad  ha  tenido  pre¬ 
sentes  para  enviar  este  auxilio:  Que  es  cuanto  se  me  ofrece  contestar  al 
oficio  de  V.  S.  de  19  del  corriente,  en  que  me  manifiesta  la  escasez  de 
numerario  que  experimenta. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Viliafranca 
?5  de  Octubre  de  1808.=Marqués  del  Palacio.=A  la  Junta  de  Gobierno 
del  Corregimiento  de  Gerona». 

«Muy  Ilustre  Señor: 

«Una  posta  que  ha  llegado  hoy  de  Madrid,  ha  traído  la  noticia  de  ha  ¬ 
ber  mandado  la  Junta  Central  al  General  de  Valencia,  que  ponga  á  la 
disposición  del  nuestro,  un  millón  de  reales,  para  que  pueda  socorrer 
á  Gerona;  y  por  la  misma  avisa  dicho  General  de  Valencia,  que  ha 
mandado  al  instante  que  se  conduzca  dicha  cantidad.  Luego  que  llegue, 
procuraré  que  se  libre  á  favor  de  V.  S.  la  mayor  suma  que  se  pueda,  en 
el  concepto  que  no  será  dable  este  destino  para  el  total.  Debe  tener 
V.  S.  satisfacción  de  que  el  Gobierno  Supremo  tenga  una  consideración 
particular  á  esa  plaza;  y  no  se  si  procede  de  que  V.  S.  le  haya  represen¬ 
tado  directamente  ó  de  haber  yo  inculcado  con  eficacia,  á  uno  de  nues¬ 
tros  diputados,  que  la  falta  de  caudales  me  hacía  temer  una  desgracia 
en  esos  puntos. 

«Por  las  resoluciones  que  trae  el  Sr.  D.  Antonio  Morales,  verá 
V.  S.  que  aprueba  este  General  en  todas  sus  partes,  las  disposiciones 
de  V.  S.  en  punto  al  establecimiento  de  la  consabida  compañía  de  caba¬ 
llería,  revocando  la  orden  poco  satisfactoria  para  V.  S.  y  el  interesado, 
que  últimamente  comunicó,  en  cuya  variación  tengo  el  gusto  de  haber 
influido. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Viliafranca  25  Octubre  de  1808.-= 
Andrés  011er.=A  la  M.  I.  Junta  de  Gobierno  de  Gerona». 

A  causa  de  estar  bien  entrado  el  otoño,  procuró  la  junta 
de  Gerona  el  completo  vestuario  y  abrigo  de  la  gente 

armada,  como  se  verá  en  la  comunicación  que  sigue: 

«Excmo.  Señor: 

«Las  ciento  y  tres  piezas  de  paño  Borel  que  se  sirvió  V.  E.  disponer 
se  condujesen  á  esta  Plaza  para  capotes  ó  ponchos  que  abrigasen  á  las 
tropas  y  migueletes,  quedan  todas  invertidas,  habiéndose  construido 
mas  de  dos  mil  ponchos,  de  los  que  se  han  remitido  una  partida  á  la 
plaza  de  Hostalrich,  entregado  otra  para  los  centinelas  que  hacen  el 
servicio  en  la  presente  y  en  sus  castillos,  500  á  los  voluntarios  de  los 
tercios  de  este  Corregimiento,  649  al  Regimiento  de  infantería  de  Bor- 
bón  y  809  al  segundo  Batallón  de  Barcelona. 
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«En  este  estado,  el  comandante  del  tercio  del  Corregimiento  de  Fi- 
gueras,  D.  Manuel  Montesinos  ha  solicitado,  por  medio  de  oficio  que 
pasó  al  Brigadier  D.  Mariano  Alvarez  quien  se  sirvió  copiarlo  en  otro 
que  pasó  á  esta  Junta,  que  se  socorra  á  dicho  tercio  con  »os  referidos 
ponchos,  en  atención  á  que  se  halla  sin  vestuario  y  sin  abrigo:  por  lo 
que  y  con  motivo  de  que  se  encuentra  en  igual  situación  mucha  partida 
de  migueletes  de  los  referidos  tercios  del  presente  Corregimiento,  rue¬ 
ga  encarecidamente  á  V.  E.  esta  Junta  que  sea  de  su  superior  agrado, 
providenciar  el  envío  de  otras  piezas  de  dicho  paño  ó  los  expresados 
efectos. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  26  Octubre  de  1808  = 
Excmo.  señor  Marqués  del  Palacio». 

A  su  vez  la  Junta  de  Cataluña,  cuidaba  de  cumplimentar 

los  acuerdos  de  la  central,  para  la  adquisición  de  caballos. 

«Dirijo  á  V.  S.  de  orden  de  S.  E.  la  Suprema  Junta  de  este  Princi¬ 
piado,  20  ejemplares  impresos  del  Reglamento  para  la  adquisición  de 
caballos,  que  con  Real  Orden  del  6  del  corriente  recibió  de  la  Suprema 
Central  Gubernativa  del  heyno,  para  que  desde  luego  y  sin  pérdida  de 
momento,  distribuya  V.  S.  los  que  convengan  á  las  Ciudades,  villas  y 
lugares  de  ese  Corregimiento,  afin  de  que  procediendo  con  sujeción  á  lo 
mandado  en  el  mismo  Reglamente,  tenga  el  debido,  puntual  cumpli¬ 
miento,  dándome  pronto  aviso  de  los  caballos  que  tenga  recogidos,  y 
ahora  del  recibo  de  esta  orden. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  26  Octubre  do  1808.= 
Nicolás  de  Lolanell  Secretario  vocal.— Sr.  Presidente  y  Junta  de 
Gerona». 

El  reglamento  á  que  se  refiere  la  precedente  comunicación 
lo  tenemos  publicado  en  nuestra  Reseña  histórica  de  los  sitios 
de  Gerona  en  1808 y  1809 ,  tomo  i.°,  página  223  y  siguientes. 

Emilio  Grahit. 


(Se  continuará ) 
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DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 


(CONTINUACIÓ) 

A  5  de  Febrer  del  mateix  any  1706  havían  rebut  una  carta 
del  Sr.  Governador  de  la  Baronía  d’Entensa,  per  conducte  del 
Governador  d’Amposta,  y  per  órdre  del  Sr.  Marqués  d’Alcon- 
cher  General  de  les  armes  del  Rey  Caries  tercer,  en  la  que  ’ls 
manava  alsar  lo  sometent  desde  14  anys  en  amunt,  per  anar 
ab  los  démés  sometents  ais  masos  de  Mora,  y  pera  impedir  al 
enemich  francés  passar  lo  ríu  Ebre,  per  quan  1’  enemich,  diu 
la  carta,  es  poderos  y  perillos  passar  en  aquest  Camp.  De  la 
Selva  hi  anaren  50  homens,  puig  que  Andreu  Maymó,  Batlle 
de  la  mateixa,  día  9,  ja  era  al  Reine  de  Valencia  ab  los  100 
homens  del  sometent,  y  Félix  Baget  era  á  Castelló  de  la  Plana 
á  portar  los  diners  deis  socorros  deis  dits  100  homens.  Y  en 
aqueix  mateix  día  reberen  una  altra  carta  del  Sr.  Marqués  de 
Alconcher,  grande  d'  Espanya  de  i.a  classe,  demanantloshi 
homens  honrats,  que  ab  sos  medís,  assistissin  al  servey  de 
Sa  Magestat  pera  impedir  al  enemich  la  entrada  al  Principat 
de  Catalunya.  A  5  de  Mar9  ja  havían  tornat  los  homens  del 
sometent  de  la  campanya  de  Valencia;  pero,  ’l  día  18,  lo 
senyor  Magí  Vilas  Governador  del  Camp,  enviá  un  peó  á  la 
Selva  ab  una  carta,  dihentloshi,  que  tenía  avis  del  Governador 
de  Salou,  que  hi  havían  arrivat  22  vaixells  de  Franpa,  y  no 
sabía  la  determinació  que  pendrían,  y  que  ’l  endemá  á  punta 
de  día  se  trobessin  en  dit  port  ab  lo  sometent.  Hi  varen  en¬ 
viar  50  homens.  Y  á  5  de  Abril  1706  al  matí  arrivá  á  la  Selva 
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lo  Sr.  Embaixador  de  la  Reyna  d’  Inglaterra,  en  companyia 
del  Governador  del  Camp,  pera  dirlos  hi  que  alsséssin  lo  so- 
metent  general  desde  14  anys,  y  al  día  11  varen  rébre  una 
órdre  del  Sr.  Príncep  de  Armestat,  de  que  á  les  6  de  la  tarde 
del  mateix  día  enviessin  deu  matxos  ó  mules  de  bast  peí  tren 
dl  artillería,  y  que  importava  raolt  fossin  á  la  vilade  Valis,  pera 
marxar  al  endemá  al  matí  á  la  Campanyia  de  Barcelona,  ahont 
ja  havía  100  homens  de  la  lleva.  A  13  de  Maig  lo  Governador 
del  Camp  los  hi  enviá  altra  carta,  per  órdre  de  Sa  Magestat, 
que  de  continent  enviessin  á  Tarragona  10  avenes  grosses 
pera  portar  monicions,  per  rahó  que  ’l  enemich  amenas- 
sava  de  voler  alsar  lo  siti,  y  no  sabían  per  ahon  pendría. 
Y  ’l  Consell  determina  que  1’  enviar  los  80  homens  á  la  cam¬ 
panyia  de  Barcelona,  la  dita  lleva  fos  de  homens  que  poguessin 
fer  lo  servey,  y  no  fossin  criaturas,  ni  homens,  vells,  ni  im- 
possibilitats.  Dita  amenassa  d’  alsar  lo  siti,  se  refería  al  siti  de 
Barcelona,  puig  que  ’l  día  12  del  mateix,  segons  diu  Rafel 
Masdeu  y  Sabater,  ja  citat,  en  sos  manuscrits,  lo  Duch  don 
Joseph  alsá  ’l  siti  que  tenia  posat  a  la  ciutat  de  Barcelona,  per 
mar  y  per  térra,  y  estava  dintre  la  ciudat  nostre  Rey  Caries 
tercer,  y  hagué  molts  morts  d‘  una  part  y  altra.  Lo  mateix 
Rafel  Masdeu  demunt  dit  diu: 

«que  al  día  12  de  Maig  de  1706,  havent  eixit  lo  sol  raolt  ardent,  entre 
vuytynou  hores  del  matí,  s’  esclipsa  de  tal  manera  que  resté  lo  día  tant 
fosch  com  si  fossen  á  la  boca  de  la  nit,  en  tant  que  per  dins  de  les  caset 
no  s’  hi  veya  y  molts  encengueren  lluras  y  pels  carrers  casi  no  ’s  co- 
neixíam  los  uns  ab  los  altres  per  1’  espay  de  una  hora». 

Havent  tingut  noticia  los  de  la  Selva  que  '1  Rey  Caries 
tercer  havía  de  sortir  de  Tarragona  ’l  día  3  de  Juliol  1706  per 
anar  á  Reus,  lo  Consell  determina  que  anessin  á  eixa  vila  dos 
Síndichs  á  besarli  la  ma,  y  que  per  part  de  la  vila  y  particulars 
li  oferissen  vidas  y  hisendas  y  tot  quant  tenían.  Hi  anáren 
Félix  Baget  y  Pau  Aries,  y  havent  entregat  un  memorial  al 
Rey  els  digué,  que  estimava  molt  los  serveys  que  havía  fet  la 
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vila  de  la  Selva  y  que  ’ls  daría  consol,  y  ’ls  tindría  en  Sa  Reyal 
memoria.  Pero,  per  bona  gracia,  lo  Governador  'ls  demaná 
sis  carros,  ab  tres  mules  cada  hú,  per  anar  á  Salou  á  carregar 
lo  fato  de  Sa  Magestat  y  portarlo  á  la  ciutat  de  Heyda,  junt 
ab  los  carros  de  Reus.  Y  ’1  día  21  havían  rebut  una  carta  deis 
Diputats  de  Catalunya,  en  la  que  ’ls  demanavan,  per  órdre  de 
Sa  Magestat,  540  lliures  peí  donatiu.  A  primer  d‘  Agost  ha¬ 
vían  rebut  una  carta  closa  dirigida  ais  Jurats  y  Consell  de  la 
vila,  qual  carta  estava  estampada  y  refería  lo  que  havía  succe- 
hit  al  Rey  Caries  tercer,  rebentla  ab  molt  gust  y  alegrantse 
que  les  coses  del  Rey  tinguessen  bon  succés.  A  13  de  Desem- 
bre  determiná  ’1  consell; 

«que,  en  1’  acort  tingut  en  lo  Consell  de  Comuna  ais  12  del  presen!, 
sobres  la  petissió  que  fá  sa  Excelencia,  de  que  estimará,  encara  que 
som  franchs  en  forja  de  la  Constitussió,  de  portar  llenya  á  la  plassa  de 
Tarragona,  de  que  en  est  any  n'  hi  portem  graciosaraent  per  trobarse  sa 
Magestat  sens  medís  les  altres  vegades».  , 

Al  mes  de  Febrer  1907  los  Consols  de  Tarragona  demana¬ 
ren  ais  Jurats  y  Consell  de  la  Selva  alguns  matalassos  que  ha¬ 
vían  de  menester  per  la  vinguda  del  Rey  Caries  tercer,  quí 
s’  en  anava  desde  Valencia  á  Barcelona,  y  havía  de  passarper 
Tarragona,  y  ais  17  de  Mar?  lo  Governador  demaná,  també, 
tres  carros  ab  tres  mules  cada  hu,  pera  portar  Y  equipatge  del 
Rey  fins  á  Vilafranch  del  Panadés;  y  ’1  día  29  los  hi  demaná 
dos  carros  més  pera  portar  dit  equipatge  fins  á  Barcelona. 
A  3  de  Maig  altra  vegada  los  Diputats  de  Barcelona  demana¬ 
ren  ais  de  la  Selva  100  homens  ab  llur  capitá  per  anar  á  la 
campanya.  Y  ’1  día  6  lo  Governador  del  Camp  havía  demanat 
dos  bagatges  de  bast  per  anar  á  Barcelona,  á  transportar 
1’  equipatge  del  Príncep  lo  bastart  del  Rey  Caries  segon,  (de 
santa  memoria),  desde  Reus;  y  ’l  día  30  tornaren  á  demanar 
los  100  homens  ben  armats  y  municionats,  ab  llurs  oficiáis, 
pera  anar  á  Tortosa,  á  impedir  que  las  tropas  enemigues  no 
desguasséssin  lo  riu  Ebre.  En  aqueixa  fetxa  Y  enemich  encara 
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no  havía  entrat  al  camp  de  Tarragona,  ni  á  la  plana  d‘  Urgell; 
pero,  á  24  d’  Agost  ja  s*  havían  rebut  en  la  Selva  dos  cartes 
del  Governador  de  les  Baroníes  d’  Entensa,  donant  avis  que  ‘1 
enemich  amenassava  voler  passár  lo  riu. —  Ais  primers  de  Se- 
tembre  estavan  ab  grans  afliccions,  tement  les  invassions  que 
’l  enemich  amenassava  fer  al  Camp  pera  saquejárlo  y  aniqui¬ 
larlo;  prevenintse  de  armes  y  monicions  pera  defensar  ses 
vides,  reputació  y  hisendes;  y  1  día  8  del  mateix,  una  carta 
del  Sr.  Governador  los  manava,  per  órdre  del  Rey  Caries 
tercer,  qua  ’l  día  1 1  se  trobessin  á  Vilavert,  ab  losometent  mes 
crescut,  y  que  hi  anés  un  bagatge  pera  portar  les  municions 
de  pólvora  y  bales  á  la  campanya.  — Al  Octubre  estavan  los 
enemichs  á  la  ciutad  de  Lleyda,  y  reberen  los  de  la  Selva  una 
órdre  de  Sa  Magestat,  perqué  tothom  desde  14  anys  en  amunt* 
anéssin  á  la  campanya  para  defensar  la  dita  ciutat,  y  de  la 
present  vila  hi  anáren  200  homens.  Y  á  23  de  Octubre  4  Con- 
sell  va  résóldre  avisar  al  Sr.  Rector,  Reverenda  Comunitat  y 
ais  Convenís, 

«pera  que  fossen  servits  acompanyarlos  ab  ses  rogatives,  suplicant  á 
Deu  N.  Sr  ,  y  á  la  Seua  Mare  Santísima  tinguessin  misericordia  d‘  élls 
y  traurels  de  la  esclavitut  francesa,  y  donar  la  victoria  á  les  armes  dei 
Rey  Garles  tercer  y  que  aquell  día  á  la  misa  major  se  tingués  Nostre 
Senyor  patent,  ab  prédica,  y  á  la  tarde  ‘s  fés  professó  general». 

Lo  Sr.  Andreu  Maymó,  Batlle  de  la  Selva,  era  4  Coman- 
dant  del  Sometent  que  la  vila  tenía  á  la  campanya;  y  4  No- 
vembre,  4  Governador  de  Tarragona  D.  Magí  Vilas,  demaná 
25  ó  30  homens  mes  pera  ‘anar  al  pas  envers  lo  Riu  Ebre; 
y  4  Comte  Massó,  quefe  de  le  cavallería  que  estava  allotjada 
á  la  Selva,  los  hi  demaná  les  claus  deis  portáis  de  la  vila, 
ahont  hi  tenían  4  compañías  de  soldats  de  cavall,  y  4s  soldats 
tenían  tres  magatzems  de  palla  que  les  cavalcadures  de  la  vila 
havían  portat,  y  encara ‘ls  demanavan  palla  pels  cavalls,  essent 
aixís  que  les  avaríes  deis  paisans  se  morían  de  fam;  per  aixó 
4  Consell  determiná  (Janer  de  1708)  anar  á  explicarho  al 
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Senyor  Milord.  (Aqueixa  cavallería  que  hi  havía  en  dita  vila, 
deuría  esser  inglesa).  AFebrer  del  raateix  any  los  tres  coman- 
dants  havían  dit  que  estavan  sense  diners,  ni  podían  pagar  ais 
soldats,  per  aixó  si  la  vila  volía  bestraure  algunes  dobles,  ó 
carn  y  fer  la  vida  ais  soldats,  taxant  per  cada  hu  un  ral,  y  si 
no  rebían  prest  la  paga,  ‘ls  farían  un  rebut  pera  poder  cobrar; 
pero  la  vila  ‘ls  hi  feu  de  resposta,  que  estava  molt  acosada^ 
que  devía  molt  ais  ganaders,  ni  podían  comprar  bestiar,  y, 
allavores,  lo  Comandant  demaná,  que  li  prestessin  deu  dobles, 
pero  no  n‘  hi  donaren  mes  que  set  peí  present,  fentli  fer  un 
rebut  del  que  se  havía  gastat  y  de  les  set  dobles;  y  ‘1  día  28, 
loSr.  Comte  ‘ls  digué,  per  conducte  del  capitá,  que  la  vila  ‘ls 
havía  de  prestar  tres  centes  pesses  de  vuyt  pera  comprar  civa- 
da  pels  cavalls,  y  que  ‘ls  faría  un  rebut  de  tot;  y  ‘1  Consell  re- 
solgué,  que  ‘s  mirés  si  ‘s  trobarían  50  dobles,  y  si  ‘s  podía 
conseguir  que  ‘ls  particulars  no  haguessin  de  fer  la  vida  ais 
soldats.  El  día  9  de  Mar<p  lo  Sr.  Compte  de  Nasau  ‘ls  va  tornar 
á  demanar  que  li  prestessin  dues  centes  lliures,  pera  comprar 
civada  ú  ordi  ó  faves  per  la  cavallería,  y  qui  le  busquéssin  un 
tros  de  forratge,  y  fou  determinat  peí  Convelí  que  ‘s  bus- 
quessin  diners,  y  que  se  li  digués,  que  la  vila  estava  per  fer  lo 
servey  de  Sa  Magestat,  tant  cora  cap  vila  del  Camp,  y  que 
vidas  y  hisindas  tot  estava  al  servey  deSa  Magestat. — Després 
lo  día  25,  lo  mateix  Compte  demaná  á  la  Selva,  Alcovér,  Vila- 
llonga,  Morell,  Pobla,  Grange  y  1‘  Albiol,  tres  centes  dobles 
pera  comprar  civada  pels  cavalls,  y  la  Selva  determiná  fer  les 
cent  dobles  que  li  podían  tocar  á  pagar. 

En  lo  Consell,  ajustat  á  19  de  Abril  1708,  fou  proposat 
dihent: 

«Lo  noble  Sr.  D.  Pedro  de  Montoliu  havía  enviat  á  buscar  dos  Síndichs, 
qui  son  Pau  Aries  y  Bernat  Punyet  notari  en  nom  de  Sa  Reyal  Mages¬ 
tat  Garles  tercer  (q.  D.  g.)  demanant  á  esta  vila,  sería  de  son  reyal  agra¬ 
do  que  assistesca  en  lo  arreglament,  que  té  fet  1’  Excelentíssim  Con- 
sistori  en  lo  servey,  y  de  fer  á  Sa  Magestat  de  servirlo  ab  sinch  mil 
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homens,  per  augmentar  les  tropos  de  son  reyal  Exercit,  y  que  la  paga 
deu  fer  esta  vila  fora  de  son  reyal  servey  avansar  tot  lo  que  deu  corres- 
dre  ’1  present  any  ab  una  paga  fahedora  ais  primera  de  Maig  primer 
vinent,  que  es  la  cantitat  de  1377  lliures  6  sous,  que  cornensá  correr 
desde  primer  de  Janer  proxim  passat,  y  en  atenció  que  dit  Senyor  nos 
ha  fet  la  urgencia  en  que's  trobará  la  utilidat  tant  gran  se  ha  de  seguir 
de  aquest  servey,  y  la  gloria  de  nostra  Nació,  la  obligació  de  haver  de 
servir  á  Sa  Magestat  en  qu’  esperam  de  son  paternal  amor  continuará 
en  beneficiarnos  en  sa  acostumada  gratitud. 

Lo  Consell  resolgué; 

«que  n’  obstant  lo  molt  que  'ns  hem  adelantat  á  servir  á  nostrora  Rey,  y 
trobarnos  avuy  ab  un  allotjarpent  molt  carregat,  y  haver  gastat  lo  comú^ 
desde  '1  día  primer  de  Desembre  prop  passat  fins  avuy,  passades  de  3,000 
lliures,  y  trovarnos  ab  falta  de  medis,  nemini  discrepante,  se  fes  lo 
servey  á  Sa  Magestat  de  la  manera  que  demana,  y  que  sía  la  paga  de  tot 
lo  que  deu  correspondre  este  vila  en  lo  present  any  pels  principia  de 
Maig  primer  vinent,  cercantse  dinórs  peí  desempenyo  de  nostra  obli- 
gassió,  y  donar  enterament  gust  ó  Sa  Magestat,  que  Deu  guarde. 

A  27  de  Maig  lo  Sr.  Governador  havía  enviat  un  carta  ais 
de  la  Selva,  y  á  causa  del  seu  contingut,  foren  de  sentit,  que 
la  vila  estigués  previnguda  de  pólvora  y  bales,  y  que  ’ls  par- 
ticulars  miréssin  les  armes  que  tenían,  y  diguessin  al  Batlle 
fes  fer  una  crida, 

«que  si  passés  elgú  que  no  ’l  coneixessin  y  fos  foresté,  que  fos  recone* 
gut,  y  també  que  s’  inforraessin  si  alguns  passavan  de  nit  acodrillats  y 
entravan  á  la  vila:  dir  també  al  mosso  deis  Jurats,  que  si  vejés  alguns 
conforme  de  pobres  y  fos  cap  al  tart,  que  anés  sens  falta  á  avisar  ais 
Jurats  ó  al  Sr.  Batlle,  abans  de  obrir  lo  portal  si  es  de  nit,  y  si  es  de  día, 
lo  primer  que  se  acerti  veurels  que,  ho  vaje  á  dir  al  Sr.  Batlle,  ó  Jurats»* 

Pero;  al  mes  d’  Agost  encara  qué  1’  enemich  ja  s’  havía 
allunyat  d’  allí,  no  obstant,  lo  día  24  havían  ja  rebut  una  carta 
del  Sr.  Dr.  Nogués,  Assesor  del  Camp  de  Tarragona,  en  la 
que  ’ls  deya,  per  órdre  de  Sa  Magestat,  tingués  la  vila  lo  so- 
metent  apunt,  go  es, 

«que  ’ls  caps  de  casa,  tan  prompte  donarán  avis  ó  senyal  los  de  la  ciutat 
de  Tarragona,  ab  tres  tirs  de  artillería,  manarán  tocar  la  campana  é 
rebato,  sense  cessar  nit  y  día,  y  ab  lo  major  número  que  podrán  pren- 
gan  les  armes,  y  acudirán  á  la  vista  de  Montroig,  ahon  trobarán  some- 
tens  y  estarán  á  ses  ordres.» 
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També  'ls  demanava  20  averies  pera  anar  al  port  de  Tarra¬ 
gona.  Y  á  19  de  Novembre  ’l  Sr.  Aries  havía  anat  á  veure  al 
Sr  Governador,  y  proposá  al  Consell  si  donaría  ó  anyadiría  la 
palla,  puix  que  li  havían  promés  donar  dotze  arrobas  de  palla 
cada  día;  15  arrobas  de  garrofes  y  dues  quarteres  d’  ordi 
cada  mes;  pero  que  si  ’ls  hi  treyan  100  soldats  de  la  vila,  eixa 
anyadiría  fins  á  13  arrobas  de  palla  cada  día;  y  20  arrobas  de 
garrofes  y  tres  quarteras  d'  ordi  cada  mes.  Després  1’  Assessor 
del  Camp  els  hi  demaná  4  carros  pera  portar  vescuyt  desde 
Tarragona  á  Cervera;  y  ’l  Consell  no  n‘  hi  enviá  mes  que  dos, 
puig  que  ja  n'  hi  tenía  quatre  mes  pera  traginar  els  vestits  del 
Regiment  de  D.  Joseph  Eduardo  Coronel  (Abril  de  1709),  y 
’l  Campament  estava  parat  al  terme  de  Constantí  (29  de  Juny) 
y  ’ls  demanaren  6  quarteras  d’  ordi  cada  día  pels  cavalls,  y  ’l 
mateix  Assessor  altre  vegada’ls  hi  demaná  sis  carros  ab  quatre 
mules  y  15  averies  grosses  ab  bast,  pera  transportar  manteni- 
ment  al  exércit  reyal,  pero  molts  no  hi  volían  anar,  y,  per 
últim,  determinaren  que  hi  anessin  tres  carros,  donantloshi  ’l 
preu  que  donaría  la  vila  de  Reus,  y  á  les  averies  de  bast,  lo 
que  donaría  la  vila  d’  Alcover.  Aqueixos  carros  y  averies  ha¬ 
vían  d’  anar  al  convoy,  el  qual  el  día  28  de  Juliol  1709  era  ja 
á  Barcelona. 

El  día  9  de  Setempre  del  mateix  any  se  reuní  ’l  Consell  en 
vista  del  esglay  que  tinguéren  al  saber  que  ’ls  enemichs  havían 
passat  lo  Coll  de  Balaguer,  á  la  part  de  Cambrils,  y  que  havían 
prés  la  obediencia  d'  aqueixa  vila,  de  la  de  Reus  y  altres  viles 
d‘  aquella  encontrada,  y  no  sabent  los  tractes  que  feyan,  ni  lo 
que  dits  enemichs  obravan,  Félix  Baget  c^e  la  Selva  marxá  á 
Reus  á  la  una  de  la  nit,  y  arribá  á  les  muralles  pera  regoneixer 
y  mirar  los  moviments  deis  enemichs,  y  també  aná  després  á 
rebre  noticies  en  altres  viles;  empero,  1  Consell  vá  resoldre; 

«que  encara  que  la  vila  de  Reus  y  altres  hágin  donat  la  obediencia,  que 
la  Selva  no  la  donés  al  Duch  d’  Anjou,  y  que  si  ’l  enemich  vingués  á 
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eixa  vila  pera  péndre  la  obediencia,  ó  feria  donar,  son  sentit  se  resis- 
teixi  tot  lo  possible,  defensantnos  ab  tot  lo  que  poguém,  y  si  no  ’s  podem 
resistir,  en  tal  cas,  que’s  cridi  ’1  Consell  general,  Héctor,  Reverendíssiraa 
Comunitat  y  Priors  deis  Convents,  pera  que,  ab  tot  acert,  y  son  Consell, 
se  puga  fer  la  deliberació  mes  acertada  de  tots,  peí  consell  y  fidelitat 
que  tenim  com  á  bons  vassalls  de  nostre  Rey  y  Monarca  D.  Caries 
tercer,  (D.  g.  m.  a.)». 

També  fou  proposat  en  dit  Coll; 

«com  ahir  vinguéren  dos  soldats  de  cavall  desertors  del  camp  de  Lleyda, 
demanantnos  allotjament,  per  vindre  molt  cansats,  y  baventlos  donat 
bóllete,  tinguéren  instancia,  del  Síndichs  de  Valls,  dihent,  que  aquélls 
eran  espíes,  y  que  ’1  Sr.  Jurat  s’ assegurés  d’ élls  per  trovarse ’1  Batlle 
ab  son  sometent  á  la  vila  de  Reus»; 

y  havent  fet  lo  Jurat  la  captura,  pera  fer  1’  averiguado  de  qui 
era,  fonch  determinat; 

«que  ’ls  traguessen  de  la  presó,  y  ’ls  tornessen  los  cavalls  y  armes,  y 
que  quatre  homens  los  acompanyessen  á  Tarragona,  donántne  part  al 
Governador  de  la  plassa  ó  á  la  guarda  del  portal». 

Al  día  17  havían  rebut  una  carta  del  Sr.  Governador  do- 
nantloshi  la  nova  de  que  ’1  enemich  feya  demostració  de  voler 
tornar  segona  vegada  al  Camp  de  Tarragona  pera  saquejarlo. 
De  continent,  los  Jurats  feren  diligencies  en  buscar  pólvora  y 
bales  peí  sometent  que  estava  destinat,  y  feren  la  crida  acos- 
tumada,  de  que  ningú  s'  allunyés  de  la  vila,  sino  pera  treba- 
llar,  y  en  sentint  tocar  la  campana,  acudissim  sense  dilació, 
tenint  tots  los  caps  de  casa  1!  arma  á  punt.  També  traguéren 
á  redolins  100  homens  peí  sometent,  y  teren  la  lleva  per  15 
días,  donant  la  vila  á  quiscun  un  pa  de  dues  lliures  en  pasta  y 
un  ral  cada  día. 

Malgrat  lo  gran  afecte  que  demostravan  los  de  la  Selva  al 
Rey,  y  ls  sacrificis  tan  pesats  pera  sostenir  al  seu  exércit,  al- 
gunes  vegades  encara  ’s  veyan  maltractats  pels  seus  oficiáis, 
com  vá  succehir  al  mes  de  Desembre  de  1709,  y  altres  oca- 
sións.  Aixís  ho  demóstra  ’1  parlament  que  ’s  feu  al  Consell  del 
día  16  del  mateix  mes  dihent: 

«á  nit  passada  ’1  Tinent  y  altres  soldats  anaren  á  cal  ’1  Jurat  Varrá,  y 
s’  en  van  emportar  la  palla  á  for$a  de  armes,  maltractantlo  molt  ab  pa- 
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raules  injuriosas,  y,  á  més,  li  doné  dit  Tinent  alguns  cops  al  pit,  no  res- 
pectantlo  com  á  Jurat,  ans  bé  1’  amenassá,  dihéntli  que  demá  ’1  faría 
posar  al  pal  en  la  plassa:  cosa  y  paraules  que  en  tot  lo  temps  de  la  guerra 
passada  no  s  es  vist  ni  oit  tal,  per  lo  que,  á  no  mortificarse  dits  senyors 
Jurats  y  ’ls  que  existían,  hi  havía  motiu  bastant  per  pérdrerse  esta 
vila-,  á  no  mirar  esser  tant  de  nostra  voluntat  nostrom  Rey  y  adorat 
Monarca  D.  Garles  tercer,  Deu  lo  guarde  molts  anys». 

Determiná  1  Consell  nomenar  dos  Síndichs  pera  anar  á 
parlar  al  General,  y  si  no  s’  hi  trobés  remey,  s’  anés  á  donar 
sentida  á  Sa  Magestat.  Ensemps  que  ’ls  Jurats  parlessin  al 
Batlle  que  privés  ais  fadrins  que  anavan  de  nit  cantant  perTa 
vila  y  tocant  les  guitarres,  lo  que  era  ocasió  de  havérhi  soroll 
algún  es  vegades. 

Se  trobavan  los  vehins  de  la  Selva  y  de  altres  Uochs  tan 
faltats  de  palla  pera  mantenir  los  cavalls  deis  soldats  allotjats, 
que  ni  ab  diners  s’  en  podía  trovar,  perque  si  ’ls  pobles  en 
tenían  gens  no  la  podían  véndre  sens  encorrer  en  la  pena  po¬ 
sada  peí  seu  Batlle  ó  Jurats;  de  manera  que  ’ls  de  la  Selva 
s’  veyan  ab  grans  apuros,  per  quan  lo  Tinent  de  la  cavallería 
els  en  demanava,  y  ni  á  Almoster,  ni  á  Castellvell  y  á  Albiol 
en  poguéren  trovar,  y  fins  feren  diligencies  pera  veure  si 
’ri  trovarían  en  la  montanya  de  Prades,  y  á  la  de  Muntagut; 
pero  ’l  Tinent  amenassá  ais  Jurats,  que  si  no  li  donavan  palla 
pels  cavalls  los  posaría  presos,  y  ho  tinguéren  d’  arreglar  que 
en  lloch  de  palla  li  donarían  gram  pera  poguer  sostenir  ’ls  ca¬ 
valls,  fins  que  hi  hauría  ferratge  vert.  Després  lo  mateix  Ti¬ 
nent  (Janer  de  1710),  digué  que  1  Coronel,  qui  era  á  Alcover, 
se  trobava  sense  diners  pera  pagar  las  tropas  Inglesas,  y  que 
no  podrá  comprar  blat  pels  soldats,  ni  civada  pels  cavalls,  y 
per  aixó  demanava  á  la  vila  li  deixés  dues  centas  dobles, 
y  que  en  venint  diners  ja  'ls  hi  tornaría,  y  ’l  Consell  de¬ 
terminá, 

«que  peí  present  se  busquessin  50  dobles,  y  després  ja  farían  lo  que  po¬ 
drían,  perque  ’l  Coronel  y  ’l  Tinent  del  Regiment  de  Inglesos  que  está- 
van  allotjats  en  la  Selva  estiguessin  contents». 
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N’  obstant,  al  mes  següent  tornáren  á  teñir  qüestions  per 
causa  de  la  palla  pels  cavalls,  puig  que  ’ls  oficiáis  fins  s’  atré- 
viren  anar  per  les  cases,  y  prenguéren  les  rpárfegas  deis  llits 
plenas  de  palla,  y  las  portaren  á  les  botigues  ó  magatzéms 
ahon  hi  tenían  la  palla;  prenent,  també  nota  de  les  márfegues 
plenes  de  palla  qui  hi  havía  á  la  vila.  Los  Jurats  ne  donaren 
coneixement  al  General  y  al  Sr.  D.  Ignasi  Sans,  Jutge  del 
reyal  del  Consell,  y  aquést  s’  oferí  donáis  alivi  ab  tot  lo  que 
ell  podría.  Y  ’l  día  27  vingué  de  Reus  lo  Brigadier,  y  ’ls  digué 
quanta  palla  tenían  ais  magatzéms,  y  responguéren  que  no 
n’  hi  havía  mes  que  per  deu  díes.  Allavors  els  hi  demana  20 
quintárs  de  farratge,  y  que  ’l  carrejessen  ab  la  palla,  y  que 
tota  la  que  se  hauría  de  menester  éll  1'  abonaría,  y  que  donaría 
dos  sous  per  cada  quintar,  á  mes  de  lo  que  pagá  ’l  Rey.  Pero 
després  lo  Coronel  encara  ’ls  torná  á  demanar  palla,  y  hagué- 
ren  d’  enviar  un  Síndich  á  Vilafranca  ahon  se  trovava  dit  Bri¬ 
gadier,  y  si  no  s'  hi  trobava  remey,  se  dones  sentida  á  la  Cort 
de  lo  que  passava. 

Al  día  1  d'  Abril  lo  peó  de  la  Comuna  passá  per  la  Selva 
ab  una  carta  del  Sr.  Governador  del  Camp,  obtinguda  del 
Iltre.  Astaremberch,  Generalissim  de  las  tropas  del  Rey 
D.  Caries  tercer,  indicantlos  que, 

«per  dijous  primer  vinent  ajustessin  Consell  de  Comuna», 
y  determináren  que  s’  entres  al  Consell  de  Comuna,  donant 
pié  poder  ais  Síndichs  Pau  Aries  y  Félix  Baget. 

Al  mes  de  Maig  1710  se  feren  en  la  Selva  tres  llevas  de  ca¬ 
rros  y  muías  pera  anar  á  campanya,  y  bagátges  pera  1’  exércit 
de  Sa  Magestat;  y  ’l  día  16  los  Senyors  Aries  y  Baget  assisti- 
ren  al  Consell  de  Comuna,  los  quals  diguéren, 

«que  ‘ls  Síndichs  de  Comuna  enviats  á  Barcelona  havían  promés  al  Rey, 
que  la  Comuna  del  Camp  pagaría  60  Uiures  cada  día,  pera  pagar  600 
fusells  al  Coll  de  Balaguer,  á  fi  d’  impedir  la  entrada  del  eneraich;  y 
aixís  mateix  que  les  viles  y  llochs  han  d’  enviar  y  pagar  homens  pera  la 
fortificació  de  dit  Coll,  fer  pagador  y  receptor  pera  pagar  la  gent  y  co- 
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brar  de  Ies  viles  les  talles  fetes  peí  Gonsell  de  Comuna,  posantse  dit 
diner  á  la  taula  de  la  vila  de  Reus,  etc.» 

Y  en  vista  de  la  carta  que  havían  rebut  del  Governador  de 
Tarragona  D.  Magí  Vilas,  alsáren  lo  sometent  pera  anar  al  Coll 
de  Balaguer,  per  quan  tenían  noticies  certes  que  ’l  Virrey  de 
Valencia  havía  arrivat  á  Tortosa  ab  cavallería  y  infantería 
y  ’s  deya  que  volían  venir  al  Carap  de  Tarragona,  y  que 
havent  vist  les  inquietuts  que  1’  enemich  los  hi  havía  donat  al 
any  anterior,  inmediatament  se  fessin  los  100  homens,  y  se  ’ls 
donés  á  cada  hú  un  pá  y  un  ral  de  plata  cada  día,  perqué 
1’  enemich  se  trobava  molt  crescut  de  tropas,  temían  que  no 
entressin  al  Camp  y  íéssin  malbé  la  cullita.  També  envia¬ 
ren  12  quintars  de  farratge  pels  cavalls  que  eran  al  Hospitalet 
ó  á  dit  Coll  de  Balaguer,  ahon  hi  havía  1,200  miquelets  y  ’l 
Regiment  de  Subies,  y  tenían  per  General  á  D.  Rafel  Nabot, 
Comandant  de  les  fronteres  del  Ebre,  lo  qual  havía  demanat 
un  Síndich  de  la  Selva  pera  veurer  si  ’l  podían  socorre  ab  di- 
nérs,  pera  pagar  ais  soldats,  y  ’l  Síndich,  qui  era  Joseph  Sagí, 
li  prometé  baixarli  5,000  lliures  á  1’  endemá  de  la  entrevista. 
Y  *1  día  dos  de  Juny  lo  sometent  ja  se  ’n  havía  retornat  á  casa, 
pero  continuavan  allí  les  tropes  ó  fusellérs  y  la  cavallería  ab 
dit  General  Nabot.  També  la  vila  de  la  Selva  hagué  de  pagar 
los  jornals  deis  qui  anáren  á  bagatge  ab  les  tropes  ingleses, 
donantlos  6  sous  cada  día  pera  avería  grossa,  y  4  per  avería 
petita;  y  al  mes  de  Juny  encara  tenían  los  4  carros  á  la  cam- 
panya,  'ls  havían  de  rellevar;  y  ’l  día  1 1  rebéren  una  órdre  de 
que  dintre  24  hores  totes  les  averies  de  bast  y  carros  se  pre- 
sentessin  davant  del  Procurador  general  en  la  ciutat  de  Barce¬ 
lona,  pera  allistarse  al  sou  de  la  provehectoria;  pero  com  cada 
día  havían  de  fer  anar  cavalcadures  á  la  endana,  pera  traspor¬ 
tar  blats,  farines  y  monicións,  ab  altres  coses  necessaries  peí 
reyal  servey,  per  altre  part  mol  tes  cases  bones  no  tenían 
avería,  determinaren  feruna  talla,  segons  les  valíes,  de  600 
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lliures,  y  que  cada  qual  pagues  peí  que  tenía,  y  aixís  llogues- 
sin  los  bagatges.  A  3  de  Juliol  reberen  dues  cartes  deis  Jurats 
de  Reus,  dihent,  que  ‘1  enemich  era  junt  al  cordó  del  Coll  de 
Balagué  ab  tres  batallons  de  cavallería,  creyentse  que  inten¬ 
tarían  entrar  al  Camp,  y  ‘ls  de  la  Selva  determinaren  enviarhi 
desseguida  100  horaens  de  la  derrera  lleva,  y  si  convingués, 
que  hi  anés  lo  sometent  general.  Ademés,  al  día  13  havían  d' 
anar  16  averies  al  -convoy,  y  al  17  havían  de  formar  una 
companyía  de  50  homens  ab  llur  Capitá,  tenint  també  8  ave¬ 
rías  en  campanya  ab  lo  tren  de  artillería,  á  mes  deis  fusellérs 
que  tenían  al  Coll  de  Balaguer.  Pero  al  día  3  d‘  Agost  ja  te¬ 
nían  nova  de  la  victoria,  que  havía  tingut  1‘  exércit  del  Rey 
Caries  tercer,  al  derrotar  al  enemich,  y  al  mateix  día  se  tractá 
de  fer  una  gran  festa  á  la  Verge  María  de  Paret  Delgada,  al 
día  5  del  mateix  mes;  y  que  miressin  si  ‘s  podría  recobrar  ‘1 
valor  deis  carros,  que  la  vila  tenía  al  convoy  del  exércit  reyal, 
y  foren  crematsjunt  á  Calaf.  Y  al  Consell  del  día  31,  en  que 
‘s  tractá  de  tornar  1‘  esmentada  Verge  á  la  seva  Ermita 

«en  vista  de  la  victoria  que  nostre  Rey  y  Senyor  ha  tingut,  y  son  exércit 
se  ‘s  allunyat  y  ausentat  peí  Aragó  y  apar  podrém  estar  assossegats....» 

També  fou  determinat  en  lo  mateix  día; 

«que  oída  la  proposissió  deis  Senyors  Jurats,  y  la  relació  feta  peí  Senyor 
Aries  de T  anada  de  Saragosa  per  la  muda  deis  matxos  que  la  vila  tenía 
al  Reyal  exércit,  y  una  fé  del  Comissari  de  1’  Artillería  que  ha  portat, 
deis  tres  matxos  que  la  vila  tenía  al  trench  de  Artillería,  son  de  sentit 
que  's  pagui  ’l  valor  deis  dits  matxos  ais  seus  amos,  en  vista  que  son 
mort  en  la  batalla  de  Saragossa  en  lo  servey  del  Rey  D.  Caries.  (1)j> 

(Se  continuará)  joan  pie,  pvre. 


(1)  Tots  los  documents  demunt  dits  obran  en  los  llibres  del  Con- 
sells  de  Casa  la  vila  de  la  Selva. 
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Textos,  sincronismos  y  clasificaciones 

(continuación) 

» 

Como  es  de  presumir  que  los  estudios  clásicos,  considera¬ 
dos  hoy  entre  nosotros  como  estériles  por  improductivos, 
sigan  por  muchos  años  el  curso  brillante  que  les  han  impreso 
varios  ilustres  estudiantes  suspensos,  que  se  han  esforzado  en 
prestarle  todo  su  explendor  personalísimo  en  soberbios  siste¬ 
mas  de  enseñanza  universitaria,  á  cuyos  esfuerzos  han  corres¬ 
pondido  admirables  libros  de  texto,  y  sólo  como  mero  recuer¬ 
do  de  lo  que  tal  vez  se  llegue  á  olvidar  en  medio  de  tanto 
saber  moderno,  he  creído  no  muy  desacertado  indicar  en  bre¬ 
vísimo  resúmen  las  autoridades  históricas  más  antiguas,  que  he 
tenido  presentes,  el  sistema  cronológico  adoptado  y  el  método 
de  clasificación  que  he  seguido  de  los  diversos  objetos  de  que 
me  he  ocupado  al  escribir  la  monografía  que  he  dedicado  á 
esclarecer  los  orígenes  de  la  Malaca  fenicia ,  cuyas  páginas 
acaban  de  ser  impresas,  todo  ello  comprendido  en  las  siguien¬ 
tes  secciones: 

I.  Fuentes  genuínas  de  los  anales  malacitanos  hasta  la  inva- 

I 

sión  de  los  Vándalos. 

II.  Sincronismos  del  desarrollo  progresivo  de  la  antigua 
civilización  íbera,  desde  sus  orígenes  hasta  el  quinto  siglo 
de  nuestra  Era, 
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III.  Heroísmo  y  salvagismo  de  los  moradores  de  la  Ibe  ia 
hasta  Augusto. 

IV.  Algunos  fastos  romanos. 

V.  Clasificación  adoptada  para  los  objetos  descritos. 


I 

Las  fuentes  genuínas  de  los  Anales  malacitanos  desde  los 
tiempos  más  remotos  hasta  la  invasión  visigótica  se  pueden 
ordenar  sucesivamente  en  esta  forma: 


Siglo 

vi autes  J 

.-C. 

Periplus 

Avien. Oramarit.  v.v.  85  á  88y4l2á430. 

» 

1 

» 

» 

Hirtius 

De  Bello  Alexandrino,  lxiv. 

» 

1 

» 

» 

Mela 

Chorographia,  n,  iv. 

» 

1 

» 

» 

Li  vius 

Lib.  xxxiii,  xxi,  Ann.  á  Chr.  n.  197. 

» 

1 

» 

» 

Numrai 

Delgado  Nuevo  Método,  1,  p.  178  á  196, 
365  á  391  tab.  49  á  52. 

» 

1 

» 

» 

Strabo 

Geographia,  iii,  iv,  2.  6,  10,  14. 

» 

i 

de 

» 

Plinius 

Hist.  Natur  m,  8,  v,  17. 

» 

1 

» 

» 

Lex  flavia 

c'i'L'ii,  1963,  1964. 

» 

11 

» 

» 

Plutarcus 

Vita  M.  Grasi,  vi. 

» 

11 

» 

» 

Ptolemeus 

Geographia,  11,  iv,  6,  7. 

» 

11 

» 

» 

Capitolinus 

Vita  Antonini  Philosophi,  §.  21. 

» 

11 

» 

» 

Commodus 

Inscriptio  inedita. 

» 

ni 

» 

» 

Itinerarius 

Edit. Wes, 404.  405.  Edit,  Parth,  et  Pind 

» 

111 

» 

» 

Caracalla 

ctl  11,  1969,4689,  4690.  [194. 

» 

iii 

» 

» 

Valerianus 

c’i'L'ii,  4691. 

» 

iii 

» 

» 

Galiienus 

CTL’II,  4691. 

» 

111 

» 

» 

Garinus 

Inecriptio  inedita. 

); 

IV 

» 

» 

Patritius  Episcop. 

Goncilium  Uiberritanum. 

» 

IV 

» 

» 

ilnrelms  lúdanos 

rc’H,  Supp.  372. 

» 

V 

» 

» 

Capella  . 

Denuptiis  Philologne  et  Mercuri.  vi 

» 

V 

» 

» 

Stephanua 

mpt  TtoXuv  MAAAKH.  [§668. 

» 

V 

» 

)) 

Idacius 

Chronicon,  Era,  ccccxlvii. 

Después  de  Idacio  se  conmemoran  otros  dos  geógrafos  latinos 
que  suelen  unirse  á  los  anteriores. 


Siglo  vi  de  J.-C. 

»  VII  »  » 

»  VIII  »  » 


Guido 

Ravenate 

Pacensis 


Geographia  edit.  Pinder  et  Parthp.y, 

[§83.  p.  515. 

Cosmographia  edit.  Pinder  et  Parthey, 
[  iv,  42,  p.  305  v,  4,  p.  343. 
Chronicon,  Aera,  dccxlix,  Rud. 


Con  el  Pacense  comienzan  ya  las  Crónicas  del  período  mo- 
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runo,  las  unas  escritas  en  latín  por  príncipes  y  prelados,  llenas 
de  fábulas  singulares  y  las  otras  redactadas  en  árabe,  que 
para  los  que  las  disfrutamos  vertidas  á  un  idioma  vivo,  resul¬ 
tan,  con  perdón  de  los  Orientalistas,  los  Episodios  nacionales 
versificados  por  varios  Góngoras  de  turbante. 

II 

Sincronismos  del  desarrollo  de  la  civilización  íbera 
hasta  el  quinto  siglo  de  nuestra  Era 


Los  Tirios  arriban  á  la  Sicilia,  las  Ba¬ 
leares  y  el  Estrecho  de  Hércules 
después  que  Josué  ocupa  el  territo¬ 
rio  de  Chanaan  y  expulsa  á  sus  te¬ 
rratenientes,  (i).  1100  antes  J.-C. 

Llegan  navegando  hácia  el  norte  por 
el  mismo  mar  Mediterráneo  hasta 
las  bocas  del  Rhodano,  (2). 

Fundan  en  las  costas  íberas  del  Estre¬ 
cho  á  Gadir,  Málaca,  Sexs  y 
Abdera,  (3). 

Levantan  en  el  interior  de  aquella  re¬ 
gión,  que  denominan  Híspanla  %  que 
tanto  quiere  decir  como  tierra  le ■ 


(1)  Moverá.  Das  Phbnizische  Alterthum,  1,  9,  p.  319; 

Lenormant  Hist.  anc.  del’Orient,  vi,  x,  cap.  i,  11. 

(2)  Lenormant,  Ibiden,  pág.  496,  Carta  Tyronum  navigationum. 

(3)  Lenormant,  Ibidem,  p.  508  y  siguientes;  Delgado  Nuevo  mé¬ 
todo,  1;  Movers,  Ibidem,  11,  11,  12,  p.  555  á  659; 

Berl.  Hispania  anteromana  cap.  vn;  Berl.  Les  monnaies  puniques  et 
tartesiennes  de  l’Espagne;  Comment.  philolog.  in  hon.  Theod.  Momm- 
seni;  Berolini  1877,  p.  274,  et  sequentes. 
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jan  a  y  los  pueblos  de  Olont,  Ituci, 

Varna,  (1). 

Llegan  navegando  por  las  costas  del 
Atlántico  en  dirección  al  Norte 
hasta  las  Cassiterides,  (2). 

Fundan  los  emigrados  Chananeos,  del 
Tajo  al  Guadalquivir,  á  Olisipo, 

Dipo,  Sisipo,  Baicipo,  Lacipo,  Ori- 
po,  Iripo,  Ventipo  y  Acinipo,  (3). 

Enseñan  los  Fenicios  á  los  Iberos, 
aun  en  el  período  neolítico,  los  ru¬ 
dimentos  de  la  mineralogía,  de  la 
arquitectura  megalítica,  de  la  agri¬ 
cultura  y  del  alfabetismo,  (4). 

Los  Griegos  de  Saraos  arriban  á  la 

Turdetania,  (5).  660  antes  j.-C. 

La  marina  mercante  de  los  Tirios  por 
desastres  sufridos  en  su  país  tiene 
que  abandonar  sus  posesiones  de 

la  Hispania,  (6).  574  »  » 

Las  factorías  tirias  de  las  Hispanias 
quedan  sin  embargo  ocupadas  en 
absoluto  por  fenicios,  (7). 

Los  Griegos  comienzan  la  coloni¬ 
zación  de  las  Costas  del  Medi- 


(1)  Delgado,  Ibidem,  Berl.,  Ibidem. 

(2)  Lenormant,  Ibidem,  p.  641,  et  sequentes 

(3)  Delgado,  ibidem;  Berl.,  Ibidem. 

(4)  Lenormant,  Essai  sur  la  propagation  de  l’Alphabete  phénicien, 
1,  p.  151  y  not.  1. 

(5)  Herodoto  ív,  152  á  154. 

(6)  Mennant,  Babilone  et  la  Chaldée,  p.  197  y  248. 

(1 2 3 4 5 6 7)  Strab,  111,  11,  13.  \ 
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terráneo  de  Emporia  á  Sagun- 
tum,  (i). 

Los  Phoceos  visitan  la  Turdeta- 
nias,  (2). 

Los  Cartagineses  van  en  socorro  de 
las  factorías  tirias  de  la  Sicilia,  (3). 

Los  Cartagineses  acuden  también  en 
auxilio  de  Gadir,  librándola  del 
cerco  de  los  Turdetanos  instigados 
por  los  Griegos,  (4). 

Los  Cartagineses  se  anexionan  el  país 
que  ocupan  militarmente,  fortifican 
las  ciudades  tirias  amurallándolas, 
importando  Libio-fenices  del  Afri¬ 
ca,  con  los  que  pueblan  los  terre¬ 
nos  valdios,  (5). 

Los  Libio-fenices  cultivan  los  terrenos 
laborables,  defienden  el  territorio, 
en  que  se  asientan,  en  el  que  fun¬ 
dan  á  Iptuci,  Bailo,  Sidón,  Bulla, 
Lascuta,  Arizcin  y  Esuri,  (6). 

Los  Romanos,  cuyo  idioma  aún  no 
había  salido  de  la  infancia  y  desco¬ 
nocían  por  completo  las  artes,  al 
poner  término  á  -la  monarquía 
inaugurando  la  república,  hacen  el 


(1)  Berl.,  Hisp.  anterom.  p.  314  et  sequentes. 

(2)  Strab,  111,  iv,  2;  Herod,  1,  1 63  y  165. 

(3)  App.  De  rebus  púnícis,  2;  Lenormant,  Hist.  ancienne  de  1 
Orient  vi,  p.  625,  626. 

(4)  Macrob,  1,  xx,  Vitrur,  Archit,  13,  (19),  1,  2. 

(5)  Iust,  xxxxiv,  5. 

(6)  Lenormant,  lbidem,  p.  626;  Berl.  Hisp.  ant.  rom.  p.  400  á  435. 
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primer  tratado  internacional  con 
Cartago,  fijando  el  Promontorio 
Pulcro  como  límite  á  partir  del 
Tiber  de  sus  navegaciones  al  me¬ 
diodía  del  Mediterráneo,  (1). 

Los  Cartagineses  reclutan  auxiliares 
entre  los  Iberos  que  mandan  al 
ejército  púnico  de  Sicilia,  (2). 

Los  Decemviros  introducen  en  Roma 
las  monedas,  que  acuñan  artífices 
griegos  durante  todo  el  período 
republicano,  y  á  la  vez  establecen 
el  sistema  ponderal  del  As  uncial , 
cuya  onza  pesaba  27,  29,  gr.  (3). 

Estallan  las  Guerras  Médicas  eri  las 
que  los  Fenicios  y  los  Peños  se  in¬ 
clinan  y  favorecen  á  los  Persas  con¬ 
tra  los  Griegos,  (4).  478  á 

Los  Cartagineses  envían  nuevos  re¬ 
fuerzos  de  auxiliares  íberos  al  ejér¬ 
cito  púnico  de  Sicilia,  (5). 

El  antropoide  de  Gades,  el  Busto  ilici¬ 
tano  y  las  Alhajas  de  Jávea,  siendo 
del  siglo  quinto  anterior  á  J.-C. 
acusan  un  estado  de  cultura  artís-* 
tica  y  literaria  que  no  la  tenía  á  la 
sazón  Roma,  que  aún  carecía  en 
absoluto  de  escritores  y  de  artis- 


509  antes  J.  C. 


460  »  » 


450  »  » 


467  »  » 


410  »  » 


(1)  Polib,  iii,  22,  y  1,  22. 

(2)  Diod,  Sicul.  xi,  1. 

(3;  Mommsen,  Hist.  de  la  monnaie  romaine. 

(4)  Herodot,  vii,  25  et  sequents. 

(5)  Diod.  Sicul.  xiii,  43  y  44. 
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tas;  pero  no  así  la  Grecia  donde 
florecieron  antes,  y  durante  la  mis¬ 
ma  centuria  quinta,  lvanacos,  Ka- 
lamis,  Myron,  Phidias,  Polycleto  y 
Scopas,  entre  los  escultores;  como 
entre  los  poetas,  historiadores,  fdó- 
sofos,  oradores  y  médicos  se  habían 
contado  y  se  contaban  Homero, 
Hesiodo,  Herodoto,  Tucidides, 
Xenofonte,  Hipócrates,  Sócrates, 
Platón,  Aristóteles,  Esquines  y 
Demostenes,  (1). 

Según  la  tradición,  conservada  en  la 
Turdetaniay  recogida  por  Strabon, 
en  la  centuria,  que  precedió  á  nues¬ 
tra  Era,  el  idioma  helénico  era  allí 
muy  cultivado  desde  hacía  nume¬ 
rosos  siglos,  existiendo  en  aquella 
región  tan  civilizada  Gramáticas  y 
Poemas  escritos  en  griego, de  tiem¬ 
po  antiquísimo,  pero  estas  son 
puras  fantasías  helénicas,  (2). 

El  Canto  de  los  Salios  y  el  de  los  Ar¬ 
vales,  restos  del  idioma  primitivo 


(1)  Ribbeck,  Scenicae,  Romanornm  poesis  fragmenta,  Leipzig, 
1852  á  1855;  Peter,  Historicorum  romanorum  relliquiae,  Leipzig,  1870, 
1883;  Meyer,  Oratorum  romanorum  fragmenta,  Turici,  1842;  Bruns, 
Mommaen,  Fontes  Iuris  romani  antiqui.  Friburgi,  1887;  Ritschel,  Pris. 
cae  latinitatis  monumenta  epigraphica,  Berlín,  1862;  Baehrens,  Frag¬ 
menta  Poetarum  romanorum,  Leipzig,  1886;  Buecheler,  Carmina  lati¬ 
na  epigraphica,  Leipzig,  1895.  Riese;  Anthologia  latina. 

|2)  Strab,  m,  I,  6,  Los  Turdetanos  aseguraban  en  el  primer  siglo 
que  tenían  gramática ,  antiguos  monumentos  escritos ,  poemas  y  leyes,  en 
cersos,  desde  hacia  seis  mil  años. 
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de  la  Roma  monárquica,  hacen  ver 
que  en  el  Siglo  v.°  antes  de  J.-C. 
aún  no  se  había  formado  la  lengua, 
que  habló  más  tarde  aquel  pueblo, 
que  desconocía  ála  vez,  como  era 
consiguiente,  el  ejercicio  de  las 

bellas  artes,  (1).  Siglo  V.°  antes  J.-C. 

Los  Romanos  celebran  su  segundo 
tratado  internacional  con  Cartago, 
en  el  que  se  habla  de  Mastia  y 

Tarseio ,  (2).  3^4  »  » 


Emporia  acuña  sus  primeras  monedas 
griegas  por  el  sistema  ponderal 
Tiro-babilónico,  (3). 

Las  Doce  Tablas,  importadas  de  la 
Grecia,  constituyen  en  sus  frag¬ 
mentos  no  adulterados  el  monu¬ 
mento  más  antiguo  del  idioma 
latino,  (4). 

Los  Celtas  pasan  los  Pirineos,  pene¬ 
trando  por  el  Noroeste,  en  la  Pe¬ 
nínsula,  (5).  Siglo 

Los  nuevos  invasores  bajan  por  las 
costas  del  Océano  conquistando 
esta  zona  del  país  hasta  llegar  al 
Guadiana,  donde  son  rechazados 


354  »  » 


303  »  » 


IV.0  antes  J.  C. 


(1)  Varro  L.  L.  vii,  26  y  27,  ed.  Muelleri,  Leipzig1 2 3 4 5,  1833;  Ritschell, 
P.  L.  M.  E.,  xxxvi,  A.  Henzen,  Acta  íratrum  Arvalium;  Iierlin,  1874, 
p.  26  y  27. 

(2)  Polib,  XXIX,  •  r*p8moj  . 

(3)  Zobel,  Hist.  de  la  moneda  antigua  española,  11,  p.  200  y  201. 

(4)  Sehoell,  Legis  Duodecim  tabularum  reliquiae,  Lipsiae,  1866. 

(5)  Hübner,  La  arqueología  de  España,  Barcelona,  1888,  p.  6.  I,  §  8. 
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por  el  ejército  de  ocupación  de  los 
Cartagineses,  (1). 

Los  Celtas  retroceden  y  atacan  á  los 
Iberos  hacia  el  centro  de  la  Penín- 
sula,  estallando  entre  ambas  razas, 
la  indígena  y  la  invasora,  sangrien¬ 
ta  guerra  á  la  que  pone  término 
un  tratado  de  paz  que  provoca  el 
cruzamiento  de  vencedores  y  ven¬ 
cidos,  que  da  origen  á  la  sub-raza 
híbrida  conocida  con  el  nombre 
de  Celtibera,  (2). 

La  série  de  campañas  que  tuvieron 
que  sostener  los  Celtas  desde  que 
entran  en  la  Península  hasta  que  se 
establecen  en  el  Centro  de  la  His- 
pania,  bien  puede  estimarse  que 
duraría  medio  siglo  por  lo  menos. 

Presuponiendo  que  habrían  de  ser  ne¬ 
cesarias  tres  generaciones  suce¬ 
sivas,  que  bien  representan  un  si¬ 
glo  de  existencia,  para  constituir 
las  sub-raza  Celtibera,  no  habrá  de 
parecer  exagerado  el  suponer  la 
aparición  de  ésta,  coetánea  con 
la  primera  Guerra  Púnica. 

Los  Romanos  empiezan  á  acuñar  mo¬ 
nedas  de  plata  y  reducen  el  As 
libral  ¿  triental,  en  el  que  pesa  la 
Uncía  9,  10  gr.,  (3). 


264  antes  J.-C. 


269  »  » 


(1)  Berlanga,  Los  Bronces  de  L.  B.  y  Aljustrel,  p.  90  y  siguientes. 

(2)  Diod.  Sicul.  V,  33,  1,  Appian.  Bell.  hisp.  2. 

(3)  Zobel,  lbidern,  p.  200  á  201. 
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Emporia,  Rhodes,  Ebusus  y  Gadir 
acuñan  por  el  sistema  púnico 
sículo,  (i), 

Emporia  acuña  monedas  íberas,  (2). 

Livio  Andrónico,  Nevio  y  Ennio  im¬ 
portan  el  helenismo  á  la  naciente 
literatura  romana,  que  inician  con 
sus  poemas  y  sus  tragedias,  (3). 

Perdida  la  Sicilia  al  concluir  la  prime¬ 
ra  Guerra  púnica  viene  Hamilcar 
á  la  Hispania  á  estender  el  domi¬ 
nio  de  los  Cartagineses,  (4). 

Los  Cartagineses  acuñan  plata  y  co¬ 
bre  en  la  Hispania  por  el  sistema 
Tiro-babilónico,  (5). 

Tercer  tratado  internacional  de  Roma 
con  Cártago  fijando  el  Ebro  como 
frontera  del  dominio  púnico  en 
la  Hispania,  (6). 

Sagunto  acuña  victoriatos  de  plata 
íberos  de  3,41,  gr.  de  peso  como 
los  romanos  de  igual  fecha,  (7). 

Comienza  la  segunda  guerra  pú¬ 
nica,  (8). 

La  ley  Flaminia  establece  el  As  un- 


269  »  » 
254  »  » 


Siglo  III. 0  »  » 


237  »  » 

229  »  » 


226  antes  J.-C. 


228  »  » 

218  »  » 


(1)  Zobel,  Ibidem,  p.  2  .0  á  201. 

(2)  Zobel,  Ibidem,  p.  200  á  201. 

(3)  Teuffel,  Hist.  de  la  litterature  romaine.  Paris,  1883,  1,  p.  138, 
140,  157. 

(4)  Zobel,  Ibidem,  p.  200  á  201. 

(5)  Zobel,  Ibidem,  p.  200  á  201. 

(6)  Livius,  xxi,  2,  ut  finís  utriusque  imperii  esset  amnis  Hiberus. 

(7)  Zobel,  Ibidem,  p.  202  á  203. 

(8)  Liv,  xxi,  18. 
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cial  en  el  que  la  uncía  pesa  i,  12 
gramos  (1).  217 

Se  acuñan  monedas  íberas  de  plata 
del  tipo  del  denario  de  4,55  gra¬ 
mos  contemporáneo  del  as  trienal 
del  269,  (2).  '  217 

Los  Cartagineses  son  expulsados  de  la 

Hispania  por  los  Romanos,  (3),  206 

Primer  pronunciamiento  de  Málaca 

contra  los  Romanos,  (4).  igj 

Fin  de  la  Tercera  guerra  púnica,  (5).  146 

Destrucción  de  Numancia,  (6).  133 

Quedan  prohibidas  las  acuñaciones 
púnicas  é  ibéricas  y  autorizadas 
tan  sólo  las  de  cobre  de  Emporia 
y  Sagunto,  (7).  I33 

Se  tolera  la  acuñación  de  cobre  con 

leyendas  romanas,  (8).  49 

Augusto  autoriza  las  acuñaciones  mu¬ 
nicipales  y  coloniales,  romanas  de 
cobre,  (9).  23 

Con  Calígula  concluye  la  acuñación 

en  las  Hispanas,  (10).  41 


(1)  Plin,  H.  N.  xxxnr,  44. 

(2)  Zobel,  Ibidem,  p.  202  á  203. 

(3)  Liv.  xxviii,  16. 

(4)  Liv.  xxxiii,  21. 

(5)  Velieius,  Paterculus..  ij,  38;  Florus,  i,  31;  Eutrop,  iv.  ] 

(6)  Velieius,  Paterculus,  11,  4;  Florus,  1,  34;  Eutrop,  iv,  19 

(7)  Zobel,  Ibidem,  p.  204  á  205. 

(8)  Zobel,  Ibidem,  p.  204  á  205 

(9)  Zobel,  Ibidem,  204  á  205. 

(10)  Zobel,  Ibidem,  204  á  505. 
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Período  céltico  -  hispano 


Hecateo  de  Mileto  hacia  el  520  antes 
de  J.-C.  habla  délos  Célticos  como 
existentes  en  Massalia  y  Narbona. 

Herodoto  que  escribía  hácia  el  456 
señala  á  los  Celtas  en  el  nacimien¬ 
to  del  Danubio. 

Pytheas  hácia  el  350  encuentra  ya  á 
los  Celtas  en  la  Hispania. 

Ephoro  poco  después,  hácia  el  340  re¬ 
pite  lo  mismo. 

Eratostenes  en  la  Centuria  inmediata 
señala  á  los  Celtas  cerca  de  Gades. 

Los  Celtas  debieron  tardar  en  apode¬ 
rarse  de  las  Costas  hispanas  del 
Atlántico,  en  guerrear,  hacer  la 
paz  y  cruzar  su  raza  con  la  de  los 
Iberos,  estableciéndose  en  el  centro 
de  la  Península,  por  lo  menos  si¬ 
glo  y  medio,  y  por  ello,  si  atravesa 

* 

ron  los  Pirineos  en  318  está  justi¬ 
ficado  que  se  deba  la  primera  noti¬ 
cia  que  se  tiene  de  ellos  á  Polibio 
en  168. 

Los  Celtas  pudieron  pues  atravesar  los 
Pirineos  hacia  el  318  y  no  antes. 

Los  Romanos  desembarcan  en  Empo- 
rias  en  218,  un  siglo  después. 

Los  Celtíberos  aparecen  en  la  His¬ 
toria  hácia  el  168,  cuando  era 
pasado  medio  siglo  de  la  invasión 
romana. 


Siglo  Vi.0  antes  J.-C. 


»  V.°  »  » 


»  IV.0  »  » 


»  iv.°  >;  » 

»  III.0  »  » 


Siglo  ll.°  antes  J.-C. 


»  IV.0  »  » 


»  lll. 0  »  » 


»  II.0  »  » 
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Emporia  acuña  monedas  con  leyen¬ 
das  ibéricas  en  254. 

Sagunto  acuña  Victoriatos  con  leyen¬ 
das  ibéricas  en  228. 

Comienzan  á  acuñarse  monedas  de 
plata  con  leyendas  íberas,  del  tipo 
del  denario  en  217. 

Polibio  habla  como  se  ha  dicho,  por 
primera  vez  de  los  Celtíberos 
en  168, 

Se  prohíbe  acuñar  cobre  con  leyenda 
ibérica  excepto  á  Emporia  y  Sa¬ 
gunto  en  1 13. 

Medio  siglo  próximamente  después  de 
•  haber  pasado  los  Celtas  los  Piri¬ 
neos  se  baten  en  la  Península  mo¬ 
nedas  de  plata  con  leyendas  ibéri¬ 
cas,  muy  cerca  de  un  siglo  antes 
que  los  historiadores  griegos  ni 
romanos  hablasen  por  primera  vez 
de  los  Celtíberos-  Keln^ypes. 


»  m. 0  »  » 

»  iil.°  »  » 


»  iii.°  »  » 


»  il.°  »  » 


»  II  0  »  » 


III 

Heroísmo  y  salvagismo  de  los  hispanos  hasta  Augusto 

Los  Vascos  de  Calagurris  se  comen 
á  sus  mujeres  y  á  sus  hijos  en  sal¬ 
muera  ante  el  ejército  de  Afra- 

nio,  74  años  antes  de  J.  C.,  (1).  siglo  I  antes  J.-C. 


fl)  Flor.  Epit.  11,  10,  9;  Oros,  Hist.,  v.,  23;  Juv.  Sat.  xv,  92  á  94; 
Valer,  Max.  vil,  vi;  Ext.  3,  diutius  armata  inventus  visera  sua  viseribus 
suis  aleret,  infelices  cadaverum  reliquias  sallire  non  dubitavit.  Sil. 
Ital.  ni,  358,  v,  197,  ix,  232,  x,  15. 
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Los  Iberos  de  Astapa  incendian  su 
ciudad,  asesinan  á  sus  padres,  á 
sus  hijos  y  á  sus  mujeres,  suici¬ 
dándose  después  ante  el  ejército 
de  Márcio  206  años  antes  de 

J-c.  (O 

Los  Celtíberos  de  Numancia incendian 
su  ciudad,  asesinan  á  sus  padres, 
á  sus  hijos  y  á  sus  mujeres,  suici¬ 
dándose  después  ante  el  ejército 
del  segundo  Africano  en  133  an¬ 
tes  de  J.-C.,  (2). 

Los  Cántabros  en  el  Monte  Medulio 
asesinan  á  sus  padres,  á  sus  hijos  y 
á  sus  mujeres,  suicidándose  des¬ 
pués  ante  el  ejército  de  Antistio  y 
Firmio,  25  años  antes  J.-C.,  (3). 

Los  Celtas  del  Noroeste  de  la  Penín¬ 
sula  en  tiempo  de  Augusto  usaban 
para  sus  ríos  canoas  hechas  de 
cuero  ó  del  tronco  de  un  árbol, 
ahuecado  su  centro  por  medio  del 
fuego  y  del  hacha,  (4). 

Los  Iberos,  los  Celtas  y  los  Celtíberos 
usaban,  para  asearse  la  boca  y  el 
cuerpo  todo,  un  líquido  que  ellos 
mismos  producían  y  preparaban 


»  III  0  »  » 


»  II. 0  »  •  » 


»  I.°  »  » 


»  l.°  »  » 


(1)  Liv.  xxviii,  22  y  23;  App..  Hisp..  vi,  33. 

(2)  Appian.  Hisp.  vi,  96  y  97;  Oros.  Hist.  v,  7;  Flor.  Epit.  xxxiv. 

(3)  Oros.  Hist.  vi,  21,  6  á  8;  Flor.  Epit.  11,  xxxiii;  Yel.  Pat.  11,  90; 
Dio.  53,  25,  Strab.  m,  iv,  17. 

(4)  Strab.  iii,-iv,  7,  íd'Qspivots  /xovóijuA*. 
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con  sumo  esmero  dejándolo  añe- 
jar,  (1). 

Los  Iberos  desdeñando  sus  hermosas 
mujeres  se  entregaban  á  estravíos 
repugnantes,  que  consideraban 
como  hábitos  naturales  y  los  más 
apropiados  sin  duda  al  estado  de 
su  deficiente  cultura,  (2) 

Los  Hispanos  en  los  días  de  Cicerón, 
un  siglo  largo  después  de  la  ocu¬ 
pación  del  país  por  los  Romanos, 
aún  no  sabían  el  latín,  ni  aún  si¬ 
quiera  el  griego,  apesar  que  hacía 
unos  quinientos  años  que  lo  esta¬ 
ban  oyendo  de  continuo  á  los  Co¬ 
lonos  de  la  Helada,  que  moraban 
de  antiguo  en  el  país,  y  por  ello 
para  hablar  en  el  Senado  romano 
necesitaban  valerse  de  interpre¬ 
te,  (3). 

Los  Vascos,  doce  siglos  más  tarde, 
indiferentes  también  á  los  atracti¬ 
vos  de  sus  mujeres,  no  menos  bellas 
que  las  antiguas  Iberas),  se  extasia¬ 
ban  arrobados  ante  las  desarrolla¬ 
das  formas  desús  yeguas,  á  las  que 
cuidaban,  hasta  cierto  punto,  con 
cariñoso  esmero,  velando  con  ce¬ 
loso  afán  por  su  honestidad,  (4). 


»  l . 0  »  » 


»  l.°  »  » 


»  i.°  »  » 


»  XII.0  de  J.-C. 


(1)  Strab.  ni.  iv,  16. 

(2)  Diod.  Sicul.  Bib.  List,  v,  xxxii,  7. 

(3)  Cic.  De  divinat.  11.  64. 

(4)  Aimeri  Picaud.  De  mirac.  S  anct.  Iacob.  iv,  vil,  5. 
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IV 

Algunos  fastos  romanos 


De  la  lengua  latina: 

Epoca  monárquica. — Período  oscuro.  Prisca  ¿atinitas.  Del 

Canto  de  los  Salios  á  las  Leyes  regias. 

Siglos  VIH  al  V  antes  J.-C. 

Epoca  republicana. — Período  anticlásico,  de  formación.  De 

las  XII  Tablas  á  Plauto  y  Terencio. 

Siglos  IV  al  II  antes  J.-C. 
Período  Clásico,  de  esplendor.  De  Cice¬ 
rón  á  Virgilio. 

Siglos  II  al  1  antes  J.-C. 

Epoca  imperial.  —  Período  postclásico,  de  transición.  De 

Tiberio  á  Nerva. 


Siglo  I  de  J.-C. 
Período  postclásico  de  decadencia.  De 
Trajano  á  los  Antoninos. 

Siglo  II  de  J.-C. 
Período  postclásico  de  baja  latinidad.  De 
Septimio  Severo  á  Romulo  Augustulo. 

Siglo  lll  ai  V  J.-C. 

Epoca  visigótica. —  Período  postclasico,  de  extinción.  De  los 

Cuerpos  de  derecho  de  Justiniano  á 
á  los  Orígenes  de  San  Isidoro  hispalanse. 

Siglo  vi  al  vil  de  J.-C. 


De  la  escultura  romana: 

Período  embrionario.  De  Augusto  á 
Trajano. 


Siglo  I  de  J.*C. 

Período  de  Hadriano  á  los  Antoninos. 

Siglo  II  de  J.-C. 
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Período  rutinario.  De  Sept.  Severo  á  Ro- 
mulo  Augustulo. 


Del  grabado  romano: 


Siglo  ni  al  v  de  J.-C. 


Comienza  con  las  monedas  imperiales 
sustituyendo  al  griego.  Carece  de  la  finu¬ 
ra  y  de  la  idealidad  de  éste;  es  en  cambio 
vigoroso,  realista  y  copia  con  exacti¬ 
tud  los  tipos. 


Sene  sucesiva,  de  las  acuñaciones  de  la  República  romana 


Cobre  As  libral  del  450  antes  J.-C.  de  12  onzas.  Gr. 
Uncía  íd. 


Plata 


» 


» 

» 

» 

» 


As  triental  del  269  antes  J.-C.  de  4  onzas. 
Uncía  íd. 

As  Uncial  del  217  antes  J.-C.  de  1  onza. 
Uncía  íd. 

As  semiuncial  del  89  antes  J.-C.  de  7,  onza.  » 
Uncía  íd.  » 

Denario del  2Ó9antes  J.-C.  de4ases  líbrales.  » 
Quinario  íd.  de  2  íd.  íd.  » 

Sextercio  íd.  de  1  íd. 

Victoriato  del  228  antes  J.-C. 

Victoriato  del  217  antes  J.-C. 

Victoriato  del  101  antes  J.-C. 

Períodos  cronológicos  anteriores  á  J.-C.  450 — 269 
217  —  101—89. 


íd. 


» 

» 

» 

» 


327,40 

27,29 

109,45 
9,10 
27  y> 
2,25 
13,50 
1,12 

4,55 

2,275 

U375 

3,4i 

2,92 

2,275 

■228 — 


V. 

Clasificación  adoptada  para  los  objetos  descritos 


En  este  momento  me  veo  en  el  caso  de  tener  que  prescin¬ 
dir  de  toda  moda  ultramontana  respecto  á  nuestros  orígenes, 
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por  carecer  sin  duda  de  conocimientos  técnicos  adecuados, 
para  saber  apreciarla  debidamente. 

Por  ello  habré  de  clasificar  á  mi  manera,  y  para  mi  uso  par¬ 
ticular  tan  sólo,  lo  más  notable  descubierto  en  la  Península 
ibérica  perteneciente  á  los  tiempos  en  extremo  arcáicos  de  las 
primitivas  industrias  indígenas  y  extranjeras,  sin  pretender 
por  ello  imponer  mi  opinión,  que  fuera  clemencia,  sino  muy 
satisfecho,  por  el  contrario,  si  camino  sólo,  sin  convencer  á 
nadie,  para  evitarme  á  la  larga  cargos  de  conciencia  por  haber 
inducido  á  error  á  cualquier  inexperto. 

Ahora  bien;  los  objetos  antiguos  encontrados  en  España, 
especialmente  desde  que  medió  el  siglo  pasado  hasta  el  día  de 
hoy,  de  cuya  autenticidad  no  puedo  dudar,  que  he  visto  y  exa¬ 
minado  con  toda  detención  en  los  originales  ó  en  fotografías, 
han  sido  divididos  por  mí  al  estudiarlos  en  cuatro  series  per¬ 
tenecientes  á  otras  tantas  épocas,  que  se  han  distinguido  por 
el  predominio  de  razas  diversas  pertenecientes  á  pueblos  dife¬ 
rentes,  como  lo  fueron  el  Fenicio  y  el  Púnico ,  el  Griego  y  el 
Romano ,  todo  ello  de  esta  manera. 

Período  fenicio.  —Costa  íbero  tiria. — Factorías  de  Tiro. — 
Gadir,  Varna,  Olont,  Ituci,  Málaca,  Sexsi,  Abdera. 

Colonias  Afro-tartesías. — Iptuci,  Oba,  Bailo,  Vesci,  Asido, 
Bula,  Lascut,  Arizcin,  Esuzi,  Neva. 

Colonias  Sidonias. — Baicipo,  Dipo,  Acinipo,  Lacipo,  Iripo, 
Oripo,  Ostipo,  Sisipo,  Ventipo,  Olisipo. 

Poblaciones  íberas. — Obulco,  Iliberri,  Castulo. 

Objetos  descubiertos  en  algunas  factorías. 

Cadir ,  la  Necrópolis,  el  antropoide,  un  anillo  para  sellar 
con  leyenda  fenicia  encontrado  en  los  fosos  de  la  muralla  que 
se  derrumbó  de  Puerta  de  tierra.  Otro  anillo  con  piedra  de 
ágata  en  forma  de  escarabajo  y  por  el  lado  opuesto  un  perso¬ 
naje  velado  llevando  un  jarro  en  una  mano  y  en  la  otra  una 
flor,  hallado  en  las  tumbas  de  la  Necrópolis,  donde  también 


M.  R.  DE  BERLANGA 


^59 


se  encontró  un  collar  con  cuentas  de  agata  y  oro  con  un  col¬ 
gante  en  forma  de  rosa  en  el  centro,  de  oro  esmaltado.  Ade- 
mas  se  encontraron  en  el  mismo  sitio  unos  canutos  de  huesos 
torneados  como  de  tibias  de  animales  pequeños. 

Malaca. — Tres  discos  de  oro  en  forma  de  rosetones  con  un 
granate  en  el  centro.  Una  cornelina  en  forma  de  escarabajo 
con  leyenda  geroglífica  en  el  anverso.  Las  Piscinas  y  en  ellas 
espinas  y  escamas  de  pescados.  Numerosos  restos  del  Buctnum 
y  del  Murex ,  rotos  por  donde  se  les  sacaba  la  púrpura. 
Cerámica  preromana  en  gran  cantidad,  algunos  crisoles  y  pe¬ 
queños  trozos  de  escoria  de  cobre  y  muy  raros  restos  de  cristal. 
Fuera  de  las  piscinas,  con  los  tres  discos  de  oro,  aparecieron 
canutos  de  huesos  torneados  como  los  de  Gades  y  en  las  Pis¬ 
cinas,  puños  de  hueso,  torneados  y  grabados  más  finamente 
que  los  canutos. 

Entre  Sexsi  y  Abdera :  cilindro  de  ematite,  en  el  que  apa¬ 
rece  finamente  grabada  una  escena  mítica;  Collar  con  cuenta 
de  lápiz  lázuli  y  de  vidrio;  Otro  collar  con  cuentas  de  hueso, 
vidrio  y  ámbar,  con  los  extremos  de  cobre  y  en  el  centro  un 
cilindro  liso  de  cornelina  y,  por  último,  un  Bes  de  oro,  de 
ejecución  muy  fina,  de  35  milímetros  de  alto  (1). 

Ostipo.- Los  dos  retratos  con  pelucones  grabados  en  piedra. 

En  la  Cruz  del  Negro,  entre  Carmona  y  Guadajoz:  Un  peine 
de  marfil  grabado;  una  urna  cineraria  soterrada  en  la  arena 
como  las  del  cortijo  de  la  Isla  de  Málaga. 

En  Bencarron:  seis  Tabletas  de  marfil  finamente  gra¬ 
badas  (2). 

(1)  Bonsor.  Les  colonies  agricoles  pre-romaines  de  la  Vallée  du  Betis, 
pág  45,  46,  47  y  83,  núm.  42  á  47  y  102  á  104. 

(2)  Berlanga.  El  nuevo  Bronce  de  Itálica. — Ibidem.  Nuevos  descu¬ 
brimientos  arqueológicos  hechos  en  Cádiz  del  1891  al  1892. — Ibidem. 
Los  descubrimientos  del  Tajo  Montero.— Bonsor.  Les  colonies  agricoles 
de  la  Vallée  du  Betis.— Melida.  Las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos. 
— Berlanga.  Catálogo  del  Museo  Loringiano. 
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Período  Cartaginés. — Monedas  púnicas  de  Gadir,  Varna, 
Olont,  ltuci,  Málaca,  Sexs  y  Abdera. 

Monedas  tartesias  en  caracteres  especiales,  de  Iptuci,  Oba, 

Bailo,  Vesci,  Asido,  Bulla,  Lascut,  Arizcin,  Esuzi,  Neva. 

Málaca.  Los  sillares  de  la  cara  exterior  de  la  muralla  de 
mar  de  la  Alcazaba  de  Málaga,  cuyo  último  lienzo  acaba 
de  derribarse. 

Ostipo.  La  hornacina  con  la  palmera. 

Carmona.  El  pedestal  cotí  el  Caballo  (i). 

PERÍODO  helénico. — Costa  íbero  greca. — Emporion  á  Rho- 
cjes.  —  Monedas  griegas  desde  el  354  antes  J.-C.  (2)  Saguntum 
y  Dianium. — Monedas  íberas  desde  el  226  antes  J.-C.  (3). — 
De  Hemeroscopio  al  Promontorio  Charidemo.  Busto  de  Elche 

(4). — Alhajas  de  oro  y  plata  de  Jávea  (5). — Cepos  de  plomo 
del  Cabo  de  Palos  con  dedicatorias  griegas  á  Teusy  Aphrodi- 
te  (6). — Pavimiento  de  Mosáico  de  Alcudia  con  inscripciones 
griegas  del  siglo  IV  al  v  de  J.-C.  (7). — Montealegre.— Las  está- 
tuas  genuínas  de  Yecla(8). — Málaca. — La  inscripción  griega, 
que  vio  y  copió  Alderete  (9). 

Período  ROMANO. — Monedas  de  pueblos  íberos  de  la  Bética; 


(1)  Berlanga.  Los  Bronces  de  Lascuta,  Bonanza  y  Aljnstrel.— Ber¬ 
langa.  Los  descubrimientos  del  Tajo  Montero.— Berlanga.  Monedas 
púnicas  en  el  Nuevo  Método  de  Delgado.  —  Berlanga.  Monedas  púnicas 
tartesias  en  las  Commentationes  philologicae  momsenianas. 

(2)  Zobel,  Hist.  de  la  Mon.  hisp. 

(3)  Zobel,  H  st.  de  la  Mon.  hisp. 

(4)  Melida.  Las  Esculturas  .del  Cerro  de  los  Santos.  Madrid.  1906. 

(5)  Melida,  lbidem,  pág.  105  á  112. 

(6)  B  detín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  tom.  xlviii,  1906, 
pág  153. 

(7)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Hist.  tom.  xlix,  1906. 

(8)  Melida.  Las  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos,  Madrid.  1906. 

(9)  Alderete.  Orígenes  de  la  leng.  c.i.l.ii.— Berlanga.  Monumentos 
históricos  del  Municipio  flavio  Malacitano.— Berlanga.  Los  Bronces  de 
Lascuta,  Bonanza  y  Aljustrel. 
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Obulco ,  Iliberis ,  Cas  tubo ,  con  leyendas  ibéricas  de  dos  alfabe¬ 
tos,  el  uno  más  arcáico,  de  derecha  á  izquierda,  como  el  de 
Obulco,  y  el  otro  de  izquierda  á  derecha,  como  el  de  Iliberis  y 
Castulo,  aunque  estos  dos  últimos  no  similares  en  todos  sus 
caracteres  (i). 

Monedas  con  leyendas  romanas  geográficas  de  ciudades 
Sidonias  romanizadas  como  Acinipo,  Baicipo,  Dipo,  Lacipo, 
Iripo,  Oripo,  Olisipo,  Sisipo,  y  Ventipo,  (2). 

Malaca.  Las  estátuas  y  las  inscripciones  encontradas  desde 
la  reconquista  hasta  que  se  edifica  la  Aduana,  (3). 

Los  Bronces  jurídicos  hallados  en  los  Tejares  en  185,  (4). 

Las  estátuas,  inscripciones  y  cerámica  romana  descubiertas 
en  el  último  derribo  de  la  muralla  exterior  de  la  Alcazaba. 

Y  aquí  será  razón  el  poner  término  á  estas  observaciones, 
que  han  tenido  más  desarrollo  del  que  estaba  en  mi  ánimo 
darles;  pero  que  han  llegado  á  alcanzarlo  por  las  condiciones 
especiales  de  la  Monografía  que  las  ha  provocado,  escrita  sin 
plan  preconcebido,  sino  á  medida  que  se  iban  haciendo  los 
descubrimientos  y  me  convencía  plenamente  de  su  autentici¬ 
dad,  impidiéndome,  por  lo  tanto,  sujetarme,  como  ló  hubiera 
deseado,  ai  oportunísimo  precepto  del  más  clásico  y  del  más 
elocuente  de  los  romanos  cuando  aconsejaba  que  nada  es  tan 
agradable  en  la  historia  escrita  como  la  concisión ,  la  sencillez 
y  la  claridad  (5). 

M.  R.  de  Berlanga. 

Alhaurín  el  grande,  15  Junio  1908. 


(1)  Berlanga.  Los  Bronces  de  Lascuta,  Bonanza,  y  Aljustrel. 

(2)  Delgado.  Nuevo  método  de  Clasificación. 

(3)  Berlanga.  Catálogo  del  Museo  Loringiano. 

(4)  Berlanga.  Monumentos  históricos  del  Municipio  flavio  Mala¬ 
citano. 

(5)  Cicer.  De  Claris  Orat.  74.  Nihil  enim  est  in  historia  pura  et 
illustri  brevitate  dulcius. 


ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 

DEL  CAMP  DE  TARRAGONA 

(CONT1NUACIÓ) 

En  los  manuscrits,  ja  citats,  de  casa  Rabassa,  diulo  mateix 
Rafel  Masdeu; 

«ais  8  de  Setembre  de  1710  se  torné  la  Verge  María  de  Paret  Delgada  á 
la  ermita,  per  haverla  pujada  á  la  vila  ’l  día  19  de  Juliol  de  1708,  per 
causa  de  la  guerra  del  Rey  de  F ranga  y  ’l  Duch  d’  Anjou,  ab  lo  Rey 
Caries  tercer.  Lo  Rey  de  Franga  tenía  300  mil  homens  (1)  en  campanya 
entre  infantería  y  cavallería:  y  ’l  Duch  d’  Anjou  había  entrat  al  Princi- 
pat  de  Catalunya  ab  32  mil  homens,  12  de  cavallería  y  demés  infantería, 
y  nostre  Rey  y  Generáis  los  hi  han  fet  malbé  tots». 

Ni  en  aqueix  docunaent,  ni  en  cap  deis  Consells  s  expressa 
ahont  váren  teñir  aqueixa  desfeta  les  tropes  franceses,  go  es,  si 
va  esser  á  Catalunya  ó  á  Aragó. 

Al  raes  de  Setembre  de  1710  lo  Governador  de  Tarragona 
demaná  ais  de  la  Selva  20  averies  grosses  per  anar  al  convoy 
y  ’l  13  de  Deserabre  del  mateix  any  los  Jurats  havían  anat  á 
Reus,  per  órdre  del  Governador  D.  Magí  Vilas,  perqué  la  se- 
nyora  Regna  demanava  que  fessin  número  de  gent,  peí  perill 
deis  enemichs  del  siti  de  Gerona,  ó  peí  socorro  de  les  plasses 
de  Lleyda  y  Tortosa,  puix  la  Selva  havía  de  fer  110  soldats 
ab  los  oficiáis,  y  foren  de  sentít  que  ’s  tingués  Consell  de  Cent, 
y  ’s  veuría  ’l  resultat,  y  al  Consell  del  día  14  se  proposá; 

«que  ’l  Sr.  Governador  havía  enviat  á  buscar  los  tres  Jurats  y  ’ls  demos- 


(1)  Aqueixa  xifra  de  300  mil  homens  en  campanya,  sembla  que  es 
exagerada.  Podría  esser  que  hi  hagués  un  cero  de  mes,  ó  que  al  co- 
piarho  hagués  tingut  una  distracció,  posant  300  mil,  en  lloch  de  30  mil. 
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trá  una  carta  de  la  Rayna,  manantli  de  levantar  lo  número  mes  crescut 
de  gent  que  fos  possible,  per  invadir  quant  fos  lo  cas  de  voler  posar  lo 
siti  á  la  ciutat  de  Girona  ó  socorrer  la  plassa  de  Lleyda  ó  Tortosa,  y  com 
tenen  alguns  indicis  d’  baver  fet  los  dits  enemichs  una  porció  de  gent 
en  aquelles  parts  del  Ampurdá,  y  com  tots  som  interessats  en  acó,  ja 
per  guardar  nostres  vides,hisendes  y  honres, com  tením  vist  deis  abusos 
que  fan  los  enemichs,  y  com  á  tais  interessats  nos  demana  que  esta  vila 
fassa  cent  y  deu  homens  ab  un  Capitá,  Tinent  y  Alférez:  fou  determinat 
que  a  vista  de  la  petició  tant  justa,  y  esser  la  primera  cosa  que  la  dita 
Sra.  Reyna  ’ns  demana,  que  ’s  fassa  donchs  lo  que  ella  demana.  Y  en 
quan  al  compré  ’ls  fusells  al  Sr.  Antón  Prats,  y  no  ’ls  vol  donar  per  un 
ral  de  vuyt,  que  se  li  torne  resposta  que  la  vila  no  ’ls  ha  de  menester 
de  el  presento. 

Al  día  30  1’  Assessor  del  camp  ja  ’ls  havía  donat  avís,  de 
que  els  enemichs  se  trobavan  al  Perelló  ab  tres  mil  homens,  y 
que  luego  se  posessin  á  punt  los  110  homens.  Al  mes  de  Ja- 
ner  de  17 11  reberen  una  carta  del  Governador  de  Tarragona, 
demanant  que  portessin  á  dita  ciutat  tres  mil  quintárs  de  palla, 
y  ’1  Sr.  Baget  de  la  Selva  per  órdre  de  una  promenía  s’ en  aná 
á  parlar  ab  lo  Governador,  pera  dirli  com  era  que,  ademes 
deis  soldats,  que  ja  tenían  allotjats  á  la  vila,  els  vinguessin 
encara  tres  companyíes  mes  de  Inglesos,  de  cavalleria,  y  que 
no  podía  ser  que  la  vila  de  la  Selva  pogués  allotjar  tanta  gent, 
y  ’l  Consell  enviá  un  Síndich  á  Barcelona,  y  que  ’s  recorregués 
á  la  Cort;  y  ais  8  de  Febrer  lo  Síndich  ja  havía  vingut  de  Bar¬ 
celona,  y  solament  pogué  conseguir  que  de  les  tres  compa¬ 
nyíes,  1’  una,  s’  en  passés  á  Almoster,  y  les  dues,  que  eran 
d’  uns  60  cavalls,  se  quedaren  á  la  Selva.  En  la  mateixa  fetxa 
lo  mateix  Governador  los  demaná  mil  estacas  pera  la  plassa 
de  Tarragona,  y  ’l  Sr.  Sagí  aná  á  dita  ciutat  á  negociar  lo  de 
las  estacas,  fariñas  y  estaquirons  que  s’  hi  havían  de  portar;  y 
á  Reus  se  resolgué,  en  nom  de  la  Comuna,  que  luego  s’  anés 
á  tirar  las  estacas  que  tenían  fetas  al  terme  de  Nuiles,  Brafím 
y  demés  termes  y  que  hi  anessin  totes  les  averies  de  una  part 
de  vila  y  á  1’  endemá  1’  altra  meytat  fins  que  fos  finit. 

Estavan  tant  espahordits  deis  enemichs,  que  en  el  Consell 
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del  primer  de  Mar<¿,  se  proposá,  si  la  plata  de  la  iglesia  se 
portaría  á  Tarragona,  ó  si  ’s  desaría,  deixantho  á  mans  deis 
Jurats  y  Rector.  Després  lo  Tinent  Coronel,  qui  estava  de 
quartel  á  la  vila,  los  hi  digué  que  havían  de  venir  dues  com- 
panyíes  de  cavalls  del  Regiment  deis  Inglesos,  que  estavan  de 
quartel  á  Montbrió;  y  al  mes  de  Juny  havía  nou  homens  de  la 
Selva  á  treballar  á  la  fortalesa  de  Tarragona.  Ensemps  havía 
de  donar  la  vila  28  dobles  cada  setmana  ais  oficiáis  que  tenían 
allotjats,  y  ja  no  savia  d’  ahont  traure  ’ls  diners,  de  manera 
que  ’s  vegé  la  vila,  90  es,  lo  Comú,  obligat  á  pendre  á  censal 
1100  lliures  de  les  Monjes  de  la  Ensenyansa  de  Tarragona;  y 
’ls  de  Constantí  enviaren  á  dir  que  no  podían  contribuhír  mes 
ab  la  palla  per  la  companyía,  perque  élls  també  tenían  tres 
cents  soldats  mes  allotjats.  Al  primer  d’  Agost  ja  eran  fora  de 
la  vila  los  cavalls,  y  s’  en  havían  anat  á  la  Conca  de  Barbará, 
pero  en  aquell  any  los  hi  havían  segat  tots  los  ferratges  pels 
dits  cavalls,  y  la  vila  hagué  de  fer  una  talla  de  1000  lliures 
pera  pagar  los  ferratges  ais  particulars  perjudicats.  Y  al  mes 
de  Setembre  una  ordre  de  Caries  tercer,  Rey  d’  Espanya,  los 
manava  que  allistessin  35  homens  ab  son  Capitá,  y  anessin  al 
endemá  á  la  ciutat  de  Valls  (1)  per  pendre  la  marxa  á  Prats  de 
Rey,  ahont  trobarían  lo  General  Condracier  qui  ’ls  havía  de 
comandár  peí  somatent.  Al  Octubre  encara  hagueren  de  anar 
á  la  part  de  Tortosa  90  homens  de  la  Selva,  y  á  mes  tenían  la 
lleva  al  exércit. 

Segons  ja  está  explicat,  lo'poble  formava  la  terna  pera  la 
elecció  de  Batlle,  qui  era  trienal,  y  l’Arquebisbe  de  Tarragona 
anomenava  un  deis  tres  en  tots  los  pobles  que  eran  del  seu 
domini;  pero,  en  aqueix  temps  de  les  guerres  de  Successió,  lo 


(1)  En  lo  Consell  ajustat  en  la  Selva  á  9  de  Janer  1710,  se  proposá, 
que  Is  Jurats  havían  rebut  una  carta  deis  Jurats  de  Valls,  dihentloshi, 
que  el  Rey  Garles  tercer  havía  donat  decret  de  Ciutat  á  la  vila  de'Valls. 
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poder  reyal  comensava  ja  á  suprimir  y  prescindir  deis  privile- 
gis  y  costuras  antichs  de  Catalunya,  si  bé  que  les  Universitats 
los  defensavan  tant  com  podían,  com  aixís  succehí  á  la  Selva, 
segons  ho  demostra  ’1  seguüent  document. 

En  lo  Consell  ajustat  á  16  de  Novembre  de  17 11  fou  pro- 
posat: 

«en  lo  derrer  Consell  que  ’s  tingué  acerca  d’  haver  entregat  la  vara  ab 
ordre  del  Sr.  D.  Joseph  de  Figuerola,  com  á  Procurador  general  del 
Noble  Sr.  Conseller  y  Sngristador  de  la  Reyal  Magestat  de  nostron  Rey 
y  Monarca  Caries  tercer  (Deu  lo  guarde),  al  Sr.  Francesch  Hortet  Batlle 
trienal  d  esta  vila  y  son  terrae  creat  peí  dit  Sr.  Joseph  Figuerola= 
E  com  hajam  tingut  ordre  del  Sr.  Nunci  d’  Espanya  privant  en  aquella 
y  derogant  lo  privilegi  de  Batlle  d’  esta  vila  concedit  á  dit  Sr.  Francesch 
Hortet  ab  titol  de  que  ía  elecció  y  nominació  de  Batlle  trienal  d’  esta 
vila  tocava  y  espectava  al  Sr.  Nunci  d'  Espanya  y  no  al  Sr.  Joseph  Fi¬ 
guerola  en  lo  predit  nom:  per  tant  y  altrement  fonch  obligada  la  present 
vila  enviar  la  mateixa  terna  de  Batlle  havía  fetal  primer  d’  Octubre  del 
corrent  any;  (1)  al  dit  Sr.  Nunci  d’  Espanya  qui  ’s  trobava  recidint  á  la 
ciutat  de  Barcelona,  pera  que  fes  la  elecció  de  Batlle  trienal  d’  esta  vila 
com  V  espectava.  Com  de  tot  llargament  havía  rebut  la  present  vila  ’l 
consell  y  parer  de  sos  Advocáis,  los  quals  seguí  sens  danyar  en  manera 
alguna  sos  privilegis.  E  com  lo  dit  Sr  Nunci  d’  Espanya  sia  estat  servit 
fer  la  elecció  novament  de  Batlle  trienal  d’  esta  vila  al  dit  Sr.  Fran¬ 
cesch  Hortet  ab  faculta ts  de  poder  aquell  de  fer  elecció  de  sots  Batlle,  ó 
lloch  tinent  en  la  present  vila  y  terme,  sens  haver  mensió  alguna  del  dit 
privilegi  concedit  peí  dit  Sr.  D.  Joseph  de  Figuerola.  E  com  lo  dit  se- 
nyor  Francesch  Hortet  nos  haja  presentat  y  feta  ostentassió  de  son 

pnvilegi  concedit  á  sa  persona  peí  Sr.  Nunci  d’  Espanya .  hem  rebut 

aquell  ab  la  deguda  estimació  y  reverencia,  y  se  ha  resolt  en  lo  dit  Con¬ 
sell  obeír  á  aquell  y  lliurar  la  vara  de  Batlle  trienal  al  dit  Sr.  Joseph 

Hortet . com  si  vuy  mateix  fos  lo  primer  día  de  Octubre  prop  passat  y 

no  altrament». 

En  lo  mateix  més,  havent  anat  los  de  la  Selva  á  conferen¬ 
ciar  ab  lo  Governador  pera  que  ’ls  alivies  del  allotjament  deis 
soldats  que  tenían  á  la  vila,  ’ls  va  dir,  que  fessen  lo  número 
de  gent  més  crescut  que  poguéssin,  perqué  1’  enemich  volía 


(1)  Quan  s’  havía  acabat  lo  trieni,  y  havían  de  fer  la  elecció  de 
Batlle,  sempre  la  feyan  al  primer  de  Octubre,  qó  es,  se  íormava  la  terna. 
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invadirlo  Camp  de  Tarragona  altra  volta.  Y  ais  14  de  Desem- 
bre  arribaren  á  la  vila  un  sargento,  ab  13  oficiáis  de  les  tropes 
ingleses,  ab  una  ordre  de  Staremberg,  general  de  les  tro¬ 
pes  aliádes,  pera  que  allotjessin  30  cavalls;  y  ’1  día  29  á  la 
tarda  arrivá  lo  Tinent  Coronel  del  Regifnent  de  ingleses  del 
Brigadier  Lapell,  dihent: 

«que  portava  órdre  del  Sr.  Tresorer  del  Rey  per  estar  de  quartel  en 
«esta  vila  ab  quatre  companyíes». 

pero,  ’l  Consell  tingut  en  lo  mateix  día  determiná; 

que  per  les  bones  noticies  tenían,  de  que  les  tropes  reyals  havían  tret 
y  apartat  ais  enemichs  de  la  vila  y  castell  de  Cardona,  que  demá  ’s 
cantés  lo  Tedeum,  á  pesar  de  estar  tan  amolestats  de  les  tropes  allut- 
jades  á  la  vila,  ja  perqué  continuament  estavan  demanant  palla,  ó  di- 
ners  y  menjár,  puig  que  ’s  vejeren  obligats  á  recórre  á  Barcelona,  pera 
veure  si  podrían  alcansar  de  traure  250  quintárs  de  palla  deis  magat- 
zems  de  Tarragona». 

També  ’ls  demanavan  llenya,  oli  y  Hit  peí  criat  del  capitá 
deis  inglesos,  qui  guardava  150  desmuntats,  ab  13  dones  que 
havía  fet  venir  á  la  Selva,  y  haventse  tardat  á  tornar  la  res- 
posta  á  dit  capitá,  vá  pendre  ’ls  banchs  del  portal  devall  pera 
cremarlos,  pero  no  'ls  va  cremár  y  li  donaren  Hit  peí  criat, 
llenya  y  palla  peí  cavall,  sal  y  vinagre,  pero,  óli,  ni  poch  ni 
molt. 

També  hi  hagué  alguna  variació  en  les  monedes,  per  quan 
al  mes  d’  Agost  de  1712  rebéren  unes  lletres  ó  crides  reyals  de 
la  ciutat  de  Barcelona,  notificant  haver  batut  los  dinérs,  y  que 
ls  bons  valían  un  dinér,  y  que  ’ls  dinérs  dolens  se  havían  de 
tallar  dins  1’  espay  de  10  díes.  Se  doriá  avís  ais  tallers,  flaquers 
y  demés  venedors,  que  prenguessin  los  dinérs  bons  y  marcats 
á  un  dinér  no  més,  y  ’ls  dolents  no  ’ls  prenguéssin  á  ningún 
preu  ó  valor. 

Al  día  14  de  Setembre  arribá  á  la  Selva  un  altre  destaca- 
ment  de  cavallería  inglesa;  y  ’l  día  18  1’  exércit  del  Rey  d’ 
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Espanya  estava  acampat  á  Cervera.  Al  17  de  Octubre  váren 
rebrer  una  órdre  del  General  Staremberg  dihent,  que  ’1  ene- 
mich  intentava  venir  al  Camp  de  Tarragona,  y  per  aixó  la  vila 
maná  á  la  gent,  que  fes  provisió  de  pólvora,  bales  y  armes;  y 
1  día  18  aná  ‘1  sometent  á  Reus,  pera  juntarse  ab  los  altres 
sometents.  Després,  (11  de  Novembre),  tingueren  órdre  de  la 
Reyna  que  allotjessin  á  la  vila  ‘1  Sargent  major  del  General 
Joldo,  ab  500  soldats  de  infantería;  y  al  mes  de  Desembre  lo 
Duch  de  Barbiel  volía  entrar  al  Camp,  pera  saquejarlo. 

A  15  de  Janer  1713  alsaren  lo  sometent  general,  y  la  Selva 
hi  enviá  100  homens,  á  mes  del  sometent  y  fls  carros  que 
tenía  al  Coll  de  Balaguer,  y  portáren  la  plata  y  ornaments 
bons  de  la  iglesia  á  Tarragona. 

Pochs  mesos  deurían  estar  á  invadir  lo  Camp  de  Tarragona 
les  tropes  de  Felip  V.  per  quan  lo  día  10  de  Juliol  del  mateix 
any  se  reuní  á  la  Selva  ‘1  Consell  de  Cent,  y  fou  determinan 

que  oída  la  relació  feta  pels  Síndichs  que  havían  anat  á  Tarragona,  y 
á  la  Giutat  de  Reus,  ab  la  carta  que  havían  rebut  d’  aquéts,  y  en  vista 
que  les  ciutats  de  Tarragona,  Reus  y  Valls  havían  pres  la  resolució  d* 
anar  á  donar  la  obediencia  al  Sr.  Duch  de  Pepolí,  íjuí,  segons  se  diu, 
es  lo  qui  vé  per  Virrey  á  Catalunya,  son  de  sentit  que  se  anomenen 
Síndichs,  pera  anar  á  donar  la  obediencia  tan  al  Duch  de  Pepolí,  cora 
al  que  vé  per  Governador  de  Tarragona,  qui  vé  peí  Coll  de  Balaguer, 
segons  se  diu;» 

anant  al  dit  Governador  los  Síndichs  Joseph  Sagí  y  Pau  Aries; 
y  al  General,  Bernat  Punyet  y  Félix  Baget,  ab  exprés  Sindi- 
cat  peí  Consell  general;  aixís  mateix  anomenáren  una  Junta, 
per  totes  les  coses  tocants  al  reyal  servey,  y  tot  lo  que  fós  con- 
venient  pera  la  bona  conveniencia  y  consol  de  la  vila,  y  foren 
Joseph  Sagí,  Pau  Aries,  Rafel  Masdeu  y  Andreu  Maymó,  del 
Consell  especial;  Jacinto  Simó,  Jaume  Bové,  Joseph  Bové  y 
Joseph  Barberá,  del  Consell  de  Seixanta;  Tomás  Heras,  Joan 
Oliver,  Pau  Vaquer  y  Ramóm  Mallatré,  del  Consell  de  Qua- 
ranta,  ab  companyía  deis  Jurats.  Fou  determinat; 
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oída  la  relació  feta  pels  senyors  Aries  y  Sagí,  qui  anaren  á  portar  la 
obediencia  al  Sr.  Duch  de  Pepoli,  Capitá  general  de  les  tropes  de 
nostre  Rey,  tenen  per  ben  feta  dita  diligencia.» 

Y  á  3  de  Setembre  lo  Comandant  de  la  plassa  de  Tarrago¬ 
na  ‘ls  demaná  que  li  portéssin  3.200  quintárs  de  palla  á  dita 
ciutat.  A  18  de  Novembre,  ‘1  General  Marqués  de  Lede  los  hi 
demaná  40  baga tj  es  grossos  pera  trasportár  80  sacas  de  civada 
desde  Tarragona  á  Martorell,  y  al  2  de  Desembre  altres  40 
bagatjes  peí  camp  de  Barcelona,  y  al  día  7  de  Janer  de  1714 
D.  Joseph  Patinyo,  Intendent  del  exércit  de  Felip  V,  els  de¬ 
maná  1,350  rals  de  vuyt. 

Al  mes  de  Febrer  estava  la  vila  plena  de  guardias  valonas, 
comantdantlas  lo  Marqués  de  Sarts,  y  hagueren  de  darii  800 
pesses  de  vuyt,  perqué  marxessin  de  la  vila;  pero  ‘1  día  17 
reberen  un  manament  de  D.  Francesch  Moliner  tressorer  de 
Guerra,  pera  que  entreguessin  al  dit  Marqués  de  Sarts  les  550 
pesses  de  vuyt  de  la  primera  paga  de  las  tavas,  y  aixis  mateix, 
que  íessin  la  segona  paga  caiguda  ‘1  primer  de  Febrér,  y  á  8 
de  Mar?  dit  Marqués,  comandant  del  Batalló  de  Guardias  Va¬ 
lonas  de  cavallería,  'ls  digué,  que  si  no  li  donavan  la  tersa  ó 
la  mesada  que  li  devían  del  quartel  d'  Ivern,  no  s‘  en  anirían. 
Al  mes  anterior  també  ‘ls  havían  demanat  lo  convoy  pera 
portar  palla  á  la  campanya  de  Barcelona,  ó  á  Sant  Boy. 

Després  que  havían  donat  la  obediencia  á  les  tropes  de 
Felip  V.,  se  veyan  molestáis  pels  Miquelets  defensors  del  Rey 
Caries.  El  día  24  d‘  Abril  lo  Sr.  Marqués  de  Valí  de  Canyes, 
General  del  Camp  de  Tarragona,  notificá  ais  de  la  Selva, 
que  'ls  Miquelets  se  trobavan  á  Alcover,  y  ‘ls  digué,  que  ‘s 
tinguessen  forts,  y  tanquessin  los  portáis  y  estessin  ab  tota 
vigilancia,  puix  que  ell  avisaría  al  Coronel  Solis  que  caygués 
sobre  ‘ls  dits  Miquelets.  Pero,  al  día  8  de  Maig  tenían  detin- 
guts  ais  Jurats  de  la  Selva,  demanantlos  hi,  que  cumplissin  lo 
donatiu  del  quartel  de  Ivern,  y  la  reyal  crida  d'  enderrocar 
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lo  restant  de  les  muralles  y  voltes  deis  portáis  separats  de  les 
cases,  y  ls  Síndichs  anáren  á  trobar  ais  Generáis  pera  veure 
si  trobarian  algún  alivi,  y  després  de  ha  ver  vist  al  Sr.  Sagí, 
patnci  de  la  present  vila,  perque  s‘  interposés  ab  lo  General 
Marqués  de  Valldecanyes,  lo  Consell  de  10  de  Maig  resolgué, 
que  ‘s  fessin  les  diligencies  pera  conseguir  la  llibertat  deis 
Jurats,  y  acabar  d‘  ajustar  lo  complement  del  que  devía  la  vila 
peí  quartel  d‘  Ivern  y  portarla  al  Tresorer  de  Guerra  á  Tarra¬ 
gona.  Y  aixís  se  conseguí  la  llibertat  deis  dits  Jurats,  que  s‘ 
havían  emportat  presos  les  tropes  de  Felip  V,  y  lliurarse  d‘ 
haver  d‘  enderrocar  les  muralles;  y  ‘1  General  Marqués  de 
Valldecanyes  els  digué  que  estiguessin  assossegats,  y  que 
ningú  s‘  apartés  de  fer  lo  que  se  li  manaría  en  les  coses  to- 

cants  al  Reyal  servey,  y  ‘1  qui  no  ho  faría  sería  castigat  ab  tot 
rigor. 

Al  mes  de  Juny  de  1714  los  voluntaris  y  Miquelets  s‘  en 
emportaren  5  cavalls  de  particulars  de  la  Selva,  y  després  los 
hi  enviaren  un  papér  firmat  peí  Comandant,  demanant  pá, 
carn  y  vi,  pero  com  estavan  amenassats  peí  General  de  Tarra¬ 
gona,  y,  al  mateix  temps,  deis  Miquelets,  no  sabían  que  fer, 
de  manera  que  tenían  ordres  deis  Comandants  de  les  tropes  de 
Felip  V.,  que  si  donavan  res  ais  Miquelets  serían  saquejats  y 
cremats.  Y  á  26  de  Juliol  lo  Consell  determiná,  en  vista  de 
que  la  pleta  de  les  ovelles  de  cria  estava  descuberta,  de 
quan  se  feren  las  bretxas  á  les  muralles,  que  miréssin  si  ‘ls 
donarían  llicencia  de  tornar  aquellas  parets  ordinaries,  y  s‘ 
escrigués  al  Jurat  Hortet  y  al  Sr.  Sagí,  que  supliquessin  al 
Marqués  de  Valldecanyes  los  donés  llicencia  pera  fer  dites 
parets.  Al  día  4  d'  Agost  lo  mateix  Marqués  maná  que  li  por- 
tessin  1,200  quintárs  de  palla  á  Tarragona  y  ais  14  del  mateix 
mes  lo  Marqués  de  Lede  els  demaná  140  quarteres  d‘  órdi  peí 
sustento  de  la  cavallería  del  Rey  Felip  V,  y  al  día  12  lo  senyor 
Conde  de  Beaumont,  Comandant  de  Reus,  enviá  á  buscar  ais 
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Jurats  de  la  Selva.  Al  día  24  havían  rebut  una  carta  particular 
del  Exra.  Marqués  de  Lede,  ab  un  cartéll  ó  crida  del  Excelen- 
tisim  Sr.  General  de  Wervich,  y  ‘1  Consell  resolgué;  que  oída 
la  proposició  del  Jurat,  y  vist  lo  cartell  del  Exm.  de  Wervich 
General  deis  Exercits  de  les  dúes  corones,  anessin  dos  Sín- 
dichs  á  veure  lo  Comandant  de  Reus.  Dit  cartell  ó  crida,  la 
qual  fou  publicada  á  la  Selva,  ‘ls  raanava  qu‘  estessin  á  punt 
pera  pendre  les  armes  contra  ‘ls  Miquelets,  voluntaris  y  pay- 
sans  que  anavan  aquadrillats;  pero,  diu  ‘1  Consell  del  día  29; 


«cora  nosaltres  estam  sens  muralles  y  no  estam  tancats,  ni  podem  pen¬ 
dre  les  armes,  y  que  trobantnos  sens  armes,  ni  muralles,  ni  portes,  lo 
dit  Marqués  de  Lede  Comandant  de  Tarragona,  nos  ha  dit  queescriuría 
al  Sr.  Duch  de  Wervich,  (ó  Barbieh?),  y  després  los  digué  per  conducte 
del  Batlle  que  s’  estessin  com  estavan,  y  aguardessin  son  avís.» 

Domináis,  donchs,  los  pobles  per  les  tropes  del  Rey  Fe- 
lip  V,  s‘abolí  ‘1  régimen  antich  deis  Jurats  y  Consells,  essent 
cambiat  ab  1‘Ajuntament,  co  es;  lo  Batlle  y  set  Regidors,  y‘l 
Regidor  Degá  era  ‘1  que  presentava  les  proposicions  en  los 
assumptos  que  s‘  havían  de  tractar,  pero,  si  1  assumpto  era 
grave  cridavan  á  alguns  altres  com  á  especiáis  consellers,  y 
assistían  á  la  Junta.  Antiguament  no  era  nombrat  ningú  per 
Batlle  que  no  hagués  passat  sis  anys  desde  que  ho  havía 
sigut,  y  era  trienal  el  cárrech  com  ja  está  demostrat,  pero, 
segons  la  planta  nova  de  Felipe  V,  fou  nominal  y  ‘s  feya  la 
nominació  deis  nous  Regidors  per  l‘espay  de  un  any,  en 
forpa  deis  reyals  despatxs  ó  privilegis  despatxats  ab  la  deguda 
forma,  y  segellats  á  Barcelona  ab  lo  segell  reyal. 

En  la  reunió  que  tingué  1‘  Ajuntament  á  6  de  Desembre  de 
1726  se  digué,  que  havían  rebut  una  carta  del  Sr.  Ardoino, 
Governador  de  Tarragona,  dintre  de  la  qual  hi  havía  una 
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órdre  de  la  Reyal  Magestat,  manant:  que  en  secret,  ó  «del 
millor  modo  que  es  puga»; 

«fessira  entrar  ‘I  lloch  del  Moster,  y  nosaltres,  quatre  soldats,  advertint 
que  ns  mana  en  dita  órdre,  ab  unes  penes  de  desterro  y  confiscació  de 
ens,  qua  fassam  lo  que  dita  órdre  diu,  sens  tocar  cosa  d'ella:  y  aixís 
diu  q‘es  fa§a  una  bossa  de  tots  los  fadrins  solters  de  18  anys  fins  á  40 
exceptúan t  tan  solament  los  filis  de  pares  que  passin  de  60  anys,  y  estos 
“  ls  sien  unichs,  y  si  tenen  alguna  xácara  ó  enfermetat  habitual  y  aixís 
naateix  aquellos  pobres  viudos  que  no  tenen  mes  que  un  fill  peí  seu 
sustento;  pero  ls  demés,  encara  qu'en  haja  3  ni  4  en  una  casa,  en  con¬ 
oció,  qiie  si  la  sort  cau  en  un,  los  demés  son  salvos:  y  que  posats  en 
bossa  s‘ens  hajan  d‘anar  sense  poguérne  Hogar  ab  diners  propis,  y  que 

1  día  12  del  corrent  mes  sigan  al  cap  del  partit  de  Tarragona  y  en  dita 

extracció  hi  sigan  lo  Sr.  Rector,  los  Priors  deis  convenís  y  ‘ls  Regidora 

y  que  recoraanen  lo  secret.  Se  ha  resolt  en  continent  fer  lo  que  mana 
sa  Reyal  Magestat».  (1)  4 


Aqueixa  deuría  essser,  donchs,  la  primera  vegada  qu‘es 
va  fer  la  quinta,  ó  sorteig  deis  soldats,  á  la  Selva,  y  aixís  se  ha 
anat  seguin  flns  al  temps  actual  aqueixa  moda  introduhída  á 
Espanya  peí  Rey  francés.  Tant  de  bó  que’spogués  tornar  á  fer 
les  lleves  de  soldats  com  se  feya  antigament  á  Catalunya. 
Quant  millor  fora  peí  País  y  per  V  Agricultura! 

En  aquella  data  de  1726  encara  tenían  á  la  Selva  tropes  de 
quartel,  y  ‘1  5  de  Abril  del  any  següent,  hi  arrivá  una  com- 
panyía  de  soldats  de  cavall  ab  una  órdre  del  Governador 
D.  Antoní  Ardoino,  manant  que  allotjessin  dits  soldats  y 
cavalls,  y  que‘ls  hi  donessin  16  quintárs  de  forratge  cada  día, 
durant  30  dies. 

El  día  27  del  mateix  mes  y  any  se  digué  en  la  reunió  del 
Ajuntament,  si  ‘ls  del  lloch  del  Moster  deurían  pagar  á  les 
muralles  y  portes  deis  portáis  que's  feren  al  any  1721,  y  que's 
mires  si  se‘ls  hi  podía  obligar.  A  26  de  Octubre  de  1727 


(1)  Llibre  deis  acorts  del  Ajuntament  de  Casa  la  Vila  de 
la  Selva. 
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entrá  de  Batlle  lo  Sr.  Pau  Aries,  y  demaná  que  volía  sotbatlle, 
pero  en  la  reunió  del  Ajuntament  se  proposá  dihent: 

«ja  veuhent  que  segons  los  raes  vells  de  esta  vila,  no  han  vist  may 
sotbatlle . » 

A  21  de  Septembre  de  1733  encara‘ls  hi  demanaren  tres  mu- 
les  bones  pera  tirar  al  tren  de  Artillería  peí  servey  del  Rey. 

La  vila  de  la  Selva  gosava  del  privelegi  de  teñir  jutge  local 
concedit  pels  senyors  Arquebísbes  de  Tarragona,  Barons  y 
senyors  de  dita  vila,  de  manera  que  qualsevol  fill  de  la  vila 
que  fos  condempnat  peí  Batlle,  podía  apelarse  al  referit  jutge, 
puix  que  poques  viles  del  Camp  tenían  aqueix  privilegi. 

A  30  de  Novembre  de  1744  rebéren  una  órdre  del  Gover- 
nador  en  la  que  sa  Reyal  Magestat  Felipe  v,  manava  ab  la 
major  benignitat,  que  ll  present  Principat,  per  les  urgencies 
que  ocurrían,  devía  fer  1500  homens  voluntaris,  deis  quals 
tocavan  á  la  Selva,  ab  lo  Moster  y  Castellvell,  9  homens,  dins 
un  mes,  pera  completar  ‘ls  Regiments.  A  23  de  Desembre  de 
1746  era  mort  lo  Rey  Felipe  V,  y  ja  ‘s  feya  ús  del  paper  se- 
llat,  ab  lo  títol  de  Ferrán  sisé,  com  consta  en  un  títol  que 
aquést  concedí  á  un  particular  de  la  Selva,  pera  pesar  les 
carns  en  dita  vila,  y  díu,  després  de  la  llarga  lletanía  de  títols 
ab  que  comensa; 

«por  quanto  por  parto  de  Pedro  Juan  Piles  vecino  de  la  Selva  en  el 
Principado  de  Catalunya,  se  suplicó  á  mi  Padre  y  Senyor  D.  Felipe  v., 
que  santa  gloria  haya,  fuese  servido  concederle  el  oficio  de  pesador  de 
carnes  de  dicha  villa  de  la  Selva  por  los  días  de  su  vida,  sirviendo  á  Su 
Magestad  por  esa  gracia  con  dos  mil  reales  de  vellón,  y  por  resolución 
á  consulta  de  mi  Consejo  de  la  Cámara  del  23  de  Agosto  del  año  pasa¬ 
do,  lo  tuvo  por  bien.  En  cuya  consequencia  se  ha  acudido  ahora  por 
parte  de  dicho  Pedro  Juan  Piles,  suplicando  sea  servido  mandarle  ex¬ 
pedir  el  correspondiente  título,  y  habiendo  entregado  los  dos  mil  reales 
de  vellón,  mando  al  Consejo,  Justicia  ó  Ayuntamiento  de  18  Selva  se  le 
ponga  en  posesión  de  pesador  de  carnes,  prestando  antes  el  juramento, 
dado  en  Buenretiro  á  ocho  de  Diciembre  de  1746.  Yo  el  Rey.=Yodon 
Francisco  de  Arce  Secretario  del  Rey». 
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En  temps  de  Felip  v.,  1744,  ja  ‘s  trova  ‘1  paper  sellat  ais 
acorts  del  Ajuntament. 

A  24  d 'Abril  de  1765  P  Ajuntament  resolgué  fer  les  insig  - 
nies  pels  Regidors,  ab  la  mateixa  forma  y  manera  que  les  que 
portavan  los  Regidors  de  Valls,  Reus  y  altres  viles  del  Camp, 
posant  un  escut  de  plata  ab  les  armes  de  la  vila  en  cada  insig  - 
nia  ó  gramalla,  y  portarla  sobre  la  casaca.  També  que  1'  Ajun¬ 
tament  de  la  mateixa  vila  anés  de  la  manera  y  forma  que 
anava  ‘1  de  Reus,  co  es,  mudant  1‘  ordre  de  anar  aquell 
Ajuntament,  que  aixís  com  abans  lo  Regidor  Degá  y  ‘1  senyor 
Batlle  anavan  davant  deis  Regidors,  anessin  ,d‘  allavores 
en  avant  al  darrera  de  tots  los  Regidors,  cada  hu  per  son  or¬ 
dre,  fins  á  conclóure  ab  lo  Síndich,  Procurador  y  Nótari  al 
devant.  També  fou  resolt  qu's  fes  una  cota  ó  gramalla  ver- 
mella  d'  escot  peí  criat  del  Ajuntament,  a  imitació  deis  vestits 
deis  criats  del  Ajuntament  de  Reus,  y  una  petxina  d‘estany 
pera  donar  aygua  beneyta  quan  ll  Ajuntament  entrés  á  la 
iglesia  (1). 


CAPITOL  SISE 

Agricultura,  Industria,  Corriere.  OJicis  mecánichs.  Belles  Arts  y  Cien¬ 
cias,  que  s‘  han  practicat  á  la  Selva. 

Lo  térme  de  la  vila  de  la  Selva  está  partit  de  tal  manera 
que  1‘  una  meytat  es  camp,  y  Paltra  es  montanya,  90  es,  de  la 
vila  fins  al  camí  travessér,  seguint  lo  camí  de  Tarragona,  té  una 
hora  de  distancia,  forma  un  plá  inclinat  molt  suau,  que,  si  hi 
hagués  abundancia  d'  aygua,  tot  se  podría  regár;  y  de  la  vila 


(1)  Ara  la  tenen  de  plata,  y  fins  á  la  meytat  de  la  passada  centu¬ 
ria  portá  la  cota  vermella  lo  criat  del  Ajuntament. 
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en  amunt  fins  á  trobár  lo  terme  de  1‘  Albiol,  té  una  altra  hora, 
tot  terreno  montanyós,  de  manera  que  ‘1  perimstre  contingut 
desde  4  térme  del  Albiol  fins  al  de  Constantí  es  de  dues  hores, 
ó  uns  nou  kilómetres,  y  ‘1  del  terme  d‘  Alcover  fins  al  de 
Reus,  es  de  uns  5  á  6  kilómetres,  poch  mes  ó  menys. 

Donchs,  després  d‘  haver  expel-lit  ais  alarbs  de  les  viles  y 
llochs  del  Camp  de  Tarragona  y  montanyes  de  Prades,  los 
que  vinguéren  á  poblar  la  Selva  se  dedicáren  á  cultivar  les 
terres,  que  tants  anys  feya  estavan  incultes  y  abandonades, 
sembrántles  y  plantanthi  árbres,  puix  que  1‘  esmentat  térme 
se  presta  molt  bé  á  tota  mena  de  conreus,  perqué  desde  lls 
admetllers,  que  son  los  primers  árbres  fruytérs,  fins  ais  taron- 
gérs,  que  son  los  derrers,  s‘  hi  trovan  de  tota  mena  d‘  árbres 
fruytérs  propis  de  nostra  regió.  Empero,  ‘ls  que  abundan  més 
son  los  avellanérs  y  oliveres  y  en  aqueixos  anys  enrera  se 
multiplicó  molt  la  vinya,  més,  la  filoxera  hi  feu  estragos.  Des¬ 
prés,  com  á  cullites  secundaries,  hi  ha  lo  roldó-que,  á  més  d‘ 
abonar  la  térra  allí  hon  está  plantada  la  fulla,  serveix  pera  les 
blanqueries,  y  4  brancám  pera  fer  formiguérs;  també,  grans  y 
llegums,  deis  que  se  ‘n  cullen  de  tota  mena,  y  garrófes.  Ja 
hem  vist  al  tractar  deis  Juheus,  y  ‘ls  delmes  al  Paborde,  que 
antiguament  les  principáis  cullites  eran  oli,  vi  y  blat,  com  ho 
provan  los  molts  quartans  que  aquélls  cobravan  deis  habitants 
de  la  Selva  pels  diners  que  ‘ls  hi  prestavan,  y  ‘ls  cents  quar¬ 
tans  que  havían  de  donár  peí  delme,  aixís  com  també  los 
grans  cups  que  hi  havía  al  castell  pera  recudir  ‘1  delme  del 
vi,  y  ‘ls  graners  pera  ‘1  delme  del  blat;  puix,  que,  segóns  ja 
se  ha  demostrat,  en  1‘  any  1298  s‘  arreplegáren  818  quarteres 
de  blat  del  delme  de  la  Selva,  y  ‘1  any  següent,  680  quarteres 
Si  bé  consta  que  en  1296  ja  hi  havía  avellanérs  al  dit  térme, 
no  ‘s  multiplicó  la  plantació  fins  á  una  centuria  més  tart,  tota 
vegada  que  no  ‘s  pagava  delme  de  les  avellanes,  y  no  ‘s  vá 
coinencar  á  pagar  fins  al  any  1472,  per  haverse  aixís  obligat 
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voluntariament  lo  poblé  en  la  concordia  que  ‘s  feu  ab  Pere  de 
Urrea,  Arquebisbe  de  Tarragona  y  Patriarca  d‘  Alexandría, 
com  ja  está  notat  en  son  lloch.  Dintre  ‘1  fossár  clós  y  tot  lo 
voltant  deis  murs  á  la  vora  de  les  valls,  hi  havía  moltes  mo- 
reres,  y  la  vila  les  arrendava  pera  aprofitar  les  fulles,  pels 
cuchs  de  seda. 

Aixís,  en  un  Consell  del  any  1538  se  proposá: 

«a tés  que  madona  Rocha  es  morta,  la  vila  torne  ab  sa  posessió  deis 
morers»; 

y  á  11  de  Juny  de  1595  íou  proposat  dihent: . 

«per  la  valí  redó  de  la  vila  molta  gent  fa  femers  y  algún  prop  deis 
morérs,  de  hont  se  reb  molt  gran  dany  així  deis  morérs  com  déla  putre- 
facció  per  tot  lo  Circuit  de  la  vila,  ja  los  predecessors  nostres  feren  or¬ 
dinario  sobre  d‘  assó». 

A  20  de  Maig  de  1635  se  proposá; 

«que  tirant  un  cassadór  á  un  ausell  en  un  morér  del  valí,  pensá  matar  al 
Sr.  Mossen  Joan  Cogul  Pvre.  Yégen  si  ‘s  fará  una  ordinació  que  ningú 
góse  tirar  amb  arme  de  foch  peí  rededor  de  la  vila,  si  es  en  la  murada 
y  morerérs  del  valí,  en  pena  de  trenta  sous». 

Determinaren  fer  dita  ordinació.  En  1788  encara  s‘  arren- 
davan  les  fulles  deis  morérs. 

Que  la  cullita  del  oli  ha  sigut,  y  es,  una  de  les  principáis 
que  ‘s  íán  al  térme  de  la  Selva,  ho  prova  1‘  haverhi  tants  molins 
de  íer  oli,  puix  que  actualment  n'  hi  ha  deu  ú  onze,  y  alguns 
d‘  élls  tenen  dues  prempses;  y  la  del  Sr.  Frederich  Vidal  de 
ca  Fontanais  anava  abans  per  la  pressió  hidráulica.  Encara 
que  antiguament  no  n‘  hi  hauría  tants  com  ara,  empero,  n‘  hi 
havía  bastants,  y  alguns  d‘  élls  ja  existían  á  la  centuria  cator- 
zena,  com  es  lo  del  Sr.  Olegari  Mallafré,  del  passatge  de  la  car¬ 
nicería,  y  la  del  carrér  de  les  Clavegueres,  y  al  carrér  de 
Castellá  consta  que  nl  hi  havía  un,  que  anys  ha  que  no  exis- 
teix.  També  ‘s  feya  antiguament  molta  cullita  de  figues  seques, 


67 6  ANALS  INÉDITS  DE  LA  V1LA  DE  LA  SELVA 


de  manera  que  á  7  de  Marc  de  1622  Joan  Palau,  pintor  de  la 
Selva,  firma  un  debitori  á  Francesch  Valentí  Roig,  pagés  de 
íamateixa,  del  valor  de  20  arrobas  de  ligues  á  rahó  de  7  sous 
P  arroba,  y  Joan  Richart  firmá  un  altre  á  favor  del  mateix, 
també  de  20  arrobas,  al  mateix  preu;  Andreu  Revescall,  un 
de  6  arrobas,  y  Jaume  Richart,  de  la  plassa,  un  altre  de  16 
arrobas,  tots  al  mateix  día;  de  manera  que  dit  Roig  vá  vendre 
aquell  día  62  arrobas  de  figues  seques.  Pero,  la  principal  cu- 
llita  es  la  de  les  avellanes  perqué  tota  la  part  del  térme,  que 
casi  se  pot  dir  que  la  meytat  es  montanyós,  está  plantada  de 
avellanérs  y  molta  part  de  la  vila  avall,  que  es  plá,  també  ho 
está;  pero,  que  molts  son  los  anys  que  s‘  esguerra  la  cullita 
per  falta  d‘  aygua.  Donchs,  si  hi  hagués  un  canal  que  ‘s  po- 
gués  regar  dit  térme,  ben  segur  que  fora  ‘1  més  rich  del 
camp  de  Tarragona. 

Varíes  foren  les  industries  que  s'  exerciren  á  la  Selva  poch 
temps  després  de  la  repoblació,  com  fóren  la  deis  ollers  ó  al¬ 
farería;  la  de  picapedrers,  qui  ‘ns  trevallavan  moles  esmolado- 
res;  la  d‘  adobadors  de  pells,  pelliparii ,  la  deis  ballesters,  quins 
fabricavan  les  ballestes.de  tirar  los  dardells  y  altres.  La  indus¬ 
tria  empró  més  important  ha.  sigut  sempre  la  deis  ollers,  y  la 
primera  de  les  més  antigües,  puix  que  á  la  centuria  tretzena  ja 
hi  havía  ‘1  carrér  que  ‘ s  titulava  deis  ollers,  com  encara  se  titula 
avuy,  per  rahó  de  habitar  allí  tots  los  ollers,  y  ben  aviat  ocupa¬ 
ren  P  altre  carrér  proper  que  se  ‘n  diu  del  Hospital  y  després  1‘ 
arrabal;  de  manera  que,  sense  barrejarse  ab  los  demés  carrers 
de  la  vila,  tots  habita  van  y  tenían,  com  encara  ténen,  los  forns 
de  cóure  en  los  esmentats  carrers  y  arrabal.  Probablement 
ja  s‘  hi  deurían  establir  ais  derrers  anys  de  la  centuria  dotzena, 
y  ja  fos  perqué  en  aquella  época  no  abundaría  gayre  aqueix 
ofici  en  altres  llochs,  ó  fos  perqué  P  obra  que  s‘  fabricava  allí 
tera  de  més  bona  calitat,  lo  cert  es  que  sempre  han  tingu 
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gran  anomenada  en  moltes  parts  de  Catalunya  les  olles, 
plats,  tupins  y  cassoles  treballades  á  la  referida  vila.  Desde 
la  meytat  de  la  centuria  passada  hs  anat  molt  en  deca¬ 
dencia  dita  obra,  perqué  tothom  sl  ha  dedicat  á  la  pisa,  y  per 
aixó  han  quedat  molt  reduhits  los  obrers  que  treballan  dita 
obra,  que  la  treballan  ab  més  perfecció  que  abans.  En  I2g4se 
trova  en  un  document,  J ounnss  Rcibussci  d,6  cciwevio  figu- 
lorum,  (1). 

Altra  industria  de  la  que  ‘s  feya  gran  comers  era  la  de  les 
moles  esmoladores,  que  traballavan  los  picapedrers  de  la  ma- 
teixa  vila,  al  grau  del  Albiol,  y  las  portavan  al  port  de  Ta¬ 
rragona,  pera  enviarles  al  extrangér  y  altres  bandas  de  la 
Península. — Al  mes  de  Juliol  de  1294,  Pere  Tauler,  Ramón 
Macó,  Ramón  d‘  Agéll  y  Ramón  Margalit  váren  véndre  á 
Bernat  Cusit,  tots  de  la  Selva,  totes  les  moles  de  6  palms  á 
rahó  de  9  sous,  les  de  5  palms  y  mitj  á  7  sous  y  les  de  5  palms 
á  4  sous  y  8  diners,  al  grau  del  Albiol.  En  1295  Domingo 
Cugul,  Jaume  dl  Eglesia,  Ramón  d‘  Agell  y  altres  varen 
véndre  á  Joan  Rabassa  y  Bernat  Rabassa  totes  les  moles 
esmoladores  que  farían  en  un  any,  á  sabér:  les  de  6  palms  á  9 
sous  y  4  diners,  y  de  5  palms  y  mitj  á  7  sous,  les  quals  pro¬ 
meten  portarles  bones  y  ben  picades  dintre  *1  port  fabricat  á 
T  arragona;  y  al  Deseinbre  del  mateix  any  los  esmentats 
Rabassas  compráren  á  Guillém  Borrás  Urgell  totes  les  moles 
esmoladores  que  faría  fins  al  primer  de  Setembre  del  any 
segü¿nt,  y  Bernat  Urgell  y  sa  muller  Menga  venguéren  (1296) 
á  Joan  Rabassa  del  carrér  deis  Ollers,  12  moles  de  6  palms, 


(1)  Aqueixa  casa  tal  volta  es  la  única  que  ha  conservat  lo  mateix 
nom  de  Rabassa  fins  al  present,  y  es  la  que  fá  cantonada  al  portal 
devall,  y  enfront  al  carrér  deis  ollers.  Y  en  altre  document  del  mateix 
any  també  díu,  parlant  de  les  confrontacions  de  una  casa,  aet  carrerio 
Jigulorum  et  in  via  et  in  muro». 


678  ANALS  INÉDITS  DE  LA  VILA  DE  LA  SELVA 


del  grau  del  Albiol,  á  7  sous  8  diners,  portades  á  son  perill 
y  despeses  al  port  de  Tarragona,  pero  que  dit  Rabassa  les 
havía  de  mirar  á  la  Selva  si  eren  rebedores.  Al  Marc  de  1298 
Pere  Tauler,  Joan  Cusit  y  Joa/i  Andreu,  picapedrers  de  la 
mateixa,  venguéren  á  Joan  Rabassa,  del  carrér  deis  Ollers, 
totes  les  moles  que  treballarían  en  un  any,  les  de  6  palms  á  7 
sous  y  les  de  5  y  mitj  á  4  sous  y  5  diners,  y  prometé  portarles 
al  port  de  Tarragona;  y  si  no  fóssen  rebedores,  élls  les  po¬ 
drían  vendre  ais  seus  parroquians  ferrérs,  En  altra  escrip- 
tura  ‘s  diu: 

«xn  kal.  aprilis  anno  ab  Incarnat.  Dni.  1299.  Ego  Berengarius  Oler  et 
Guillermo  Urgell,  Raymundus  Margalit,  Petrus  Tauler,  Rayraundus 
Mago,  Joannes  Andree,  Raymundus  d‘  Agell,  Petrus  d‘  Ecclesie,  Petrus 
Torres,  Joanr.es  Cusit,  Raymundus  Andreu,  et  Petrus  Porcheres  pica¬ 
pedrers  vendimus  vobis  Bernardo  Cusit  et  vestris  omnes  molas  de  vi 
palm  et  v  palm  et  medio  et  de  v  palm.  quas  nos  et  discipuli  mei  operati 
erimus  de  festo  pasclie  ad  unum  annum,  videlicet,  molas  de  sex 
palm.  ad  valorem  et  pretium  de  septena  solid.  et  medio  et  molas  de  v. 
palm.  et  medio  quatuor  sois  et  octo  dineros  et  v  palm.  tres  sois,  et  mé¬ 
dium,  quas  molas  de  vi  palm.  portabimus  bonas  et  nostro  periculo  intra 
portum  Tarrachon.  Et  illas  de  v  palm.  et  med.  et  de  v.  palm.  intra 
gradum  de  albiolo  bonas  et  sanseras . » 

Al  mateix  any  Ramón  Grimau,  major  de  14  anys,  feu  un 
tráete  ab  Joan  Andreu,  per  5  anys,  dihent,  que  aqueix  li  en- 
senyaría  1‘  ofici  de  picapedrer,  y  que  durant  los  5  anys,  1‘ 
esmentat  Joan  Andreu,  sl  obligava  á  donarli  quatre  túnicas  de 
panyo  gros,  de  Valls,  una  capa  grossa  navar rescha ,  quatre 
parells  de  cáligas,  cal9at  suficient,  camisas  y  bragues. 

A  la  centuria  següent  ja  ls  venían  mes  barato,  puix  que  en 
1305  Pere  d‘  Eglesia  picapedrer  de  la  Selva,  confessá  déure  á 
Ramón  de  Montral,  ciutadá  de  Tarragona,  dues  dotzenes  de 
moles  esmoladores  de  6  palms,  á  rahó  de  5  sous  y  tres  diners, 
portades  al  port  de  Tarragona;  y  en  1309  Borrás  Urgéll  vá 
véndre  á  un  germá  seu  totes  les  pedreres  y  tots  los  llochs  de 
pedres  que  tenía  al  térme  de  Albiol  per  50  sous.  Antoni  l  Trgell 
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y  Saura  sa  muller  váren  véndre  á  Ramón  d‘  Ordi  (1324),  cent 
moles  del  grau  del  Albiol,  de  6  palms,  portades  al  mateix 
port,  á  5  sous  cada  una.  Ramón  Casquer,  Ramón  Rosell  y 
Guím  Míquel,  de  la  Selva,  venguéren  (1333)  á  Ramón  de  Puig 
200  moles  blanques  del  grau  del  Albiol,  á  4  sous  2  dinérs, 
també  portantles  al  mateix  port.  En  altre  escriptura  's  diu,  que 
Joan  Mulner  (1341)  véndre  á  Ramón  de  Puig  100  moles  d‘ 
afilar,  del  mateix  grau,  bones,  llimpies  y  rebedores,  á  5  sous 
cada  una,  dintre  la  pedrera.  Y  al  1345  lo  mateix  Ramón  Puig 
comprá  100  moles  blanques  del  grau  del  Albiol  á  Guím  Miquél 
y  á  Pere  Mulner,  á  rahó  de  4  sous  y  6  diners,  pero  que  dit 
Puig  les  havía  de  portar  á  sos  gastos,  y  si  s‘  en  perdía  ó  tren- 
cava  cap,  havían  de  tornár  á  feria.  Ja  s‘  ha  vist,  donchs,  la 
munió  de  picapedrers  que  ‘s  dedicavan  á  la  industria  de  les 
moles  esmoladores  pels  ferrérs,  y  ‘1  córner^  que  hi  feyen  al- 
guns  de  la  mateixa  vila,  pero,  no  sé  fins  á  quina  centuria 
deuría  durar  aqueix  comerc  perqué  á  la  centuria  quinzena  ja 
no  ‘s  trova  cap  document  que  ‘n  parli. 


Deis  qui  feyan  comerc  ab  los  panyos  de  Franca  n‘  hi  havía 
diferents  á  la  Selva,  y  alguns  formaren  companyía.  En  1285 
Bernat  Orset,  de  Reus,  otorgá  debitóri  á  favor  de  Pere  Sastre, 
de  la  Selva,  de  100  sous  barcelonins,  per  rahó  deis  panyos  de 
Fran9a  que  li  havía  comprat  y  rebut,  prometent  pagálshi  per 
la  festa  de  Tots  los  Sants.  Galcerán  de  Vallcorba  en  1296 
confessá  déure  á  Bernat  d‘  en  Puig  y  Ramón  Clavé,  tots  de 
la  mateixa,  57  sous  4  dinérs  per  rahó  deis  panyos  de  Franí^a 
que  ‘ls  hi  havía  comprat.  En  la  Escrivanía  Comuna  de  la  Pa¬ 
rroquia  hi  ha  un  docnment  que  diu: 

» 

«xnii  kal.  Madii  1343  Ravmundus  de  Podio,  Raymundus  Tereni  et  Ber- 
nardus  Costa  habitantes  de  Silva  Confitemur  vobis  Petro  Aulomarii 
civis  Tarrachonce  quod  solvistis  nobis  in  diversis  solutionibus  tria  millia 
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quingentos  decem  solidos  dúo  denarios  et  obulura.  Ex  illa  quantitate 
pecunie  quam  receperatis  ex  societate  inter  nos  et  vos  facta  tempore 
pretérito  de  ven dendo  et  emendo  pannos  in  predicto  loco  de  Silva.  De 
quibus  quidem  tribus  millibus  quingentis  decera  sois,  duobus  denars, 
et  obolo  solvistis  raihi  dicto  Raymundo  Tereni  nongentos  quinquaginta 
sóls.  quos  tantum  de  capitali  possueram  in  societate  jara  dicta  et  etiara 
63  sois,  et  9  dineros  quos  raihi  pertinebant  ex  lucro  societatis  predicte. 
Et  mihi  dicto  Raymundo  de  podio  1800  <§*  qucs  dumtaxat  in  capitali 
possueram  in  societate  jam  dicta  et  etiam  120  <§*  et  obolum  quos  mihi 
spectabant  ex  lucro  eiusdem  societatis.  Et  raihi  dicto  Bernardo  Costa 
500  quos  solum  modo  possueram  in  capitali  societatis  jara  dicte.  Et 
etiam  75  ^  quos  mihi  pertinebant  in  lucro  societatis  memórate.  Confí- 
temur  vobis  dicto  Petro  Aulomarii  et  vestris  quod  possueralis  de  vestro 
propio  in  eadem  societate  de  capitali  1,050  <§’  quos  penes  vos  retinuistis 
una  cum  124  <§*  et  lOjdenars,  et  non  arnplius  quiquidera  124  <§>  10  denars- 
vobis  pertinebant  in  lucro  societatis  páctate  (?)  prout  homnia  ple- 
nius,  etc».' 

No  cal  fer  coraentaris,  puix  que  ben  ciar  ho  demostra  *1 
precedent  document,  la  societat  que  havían  feta  los  demunt 
dits  homens  peí  comer9  deis  panyos,  ab  llurs  capitals  y  ga- 
nancies.  Y  en  altra  escriptura  (1363)  diu: 

«Galcsrandus  de  Caraosio  civis  Barchinon.  Procura tor  constitutus  á 
Rdo.  Drano.  Romeo  de  Cumbis  Dei  gratiae  lllerdensis  Episcopo,  Geraldo 
de  Cumbis  procuratore  Ecclie.  Tarrachon.  Raymundo  Januarii  procura- 
tore  Sedis  Urgellensis,  Petro  de  Sto.  Clemente  civi  Barchinon.  nomine 
suo  et  procuratorio  nomine  Nobilis  vir  Ugeti  vice  comitis  Cardone  con- 
deputati  eorum,  Guillermo  de  Togoriis  domicello  nomine  ejus  et  ut  pro- 
curator  Nobilis  Bernardi  de  Capraria  condeputato  predictorum 
et  Romeo  Jde  Busquetis  civis  Barchinons.  condeputato  deputatis 
generáis.  Catalonie  et  Regni  Majoricarum  ordinatis  in  generali  Curia 
noviter  celebratur  in  villa  Montissoni  cum  publico  procurationis  ins - 
trumento  acto  in  Barchinona  26  Aprilis  anuo  1363,  gratis  ex  certa 
scientia  confíteor  vobis  Guilermo  Benet  et  Petro  Ermengaudi  dicte 
ville  Silve  collectoribus  ajude  pannorum  in  ville  de  Silva  domino  Regi 
concess.  quod  solvistis  mihi  pecunia  numerata  50  sois,  barchins.  per 
vos  collectores  de  dicta  ajuda». 

En  V  any  1364  Ramón  Bertrán  y  Pere  Ermengol  de  la 
Selva  eran  arreplegadórs  de  la  imposició  (sen  ajude  panno¬ 
rum')  en  la  mateixa  vila,  concedida  al  Rey  en  adjutori  de  la 
guerra  de  Castella,  y  arreplegaren  31  sous  y  4  dinérs,  y  en 
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1380,  Ramón  Morera,  de  la  mateixa  vila,  era  arreplegador  de 
les  Generalitats  de  la  Butlla  y  del  Segell,  qu‘  eran  imposades 
pels  panyos  y  coses  acostumades  á  la  Selva,  en  nom  de  Miquel 
Pagés  y  Guillém  Domingo  de  Tarragona,  compradors  de  les 
dites  Generalitats  del  Camp,  y  en  nom  deis  predits  confessá 
haver  rebut  de  Jaume  Gavaldá  de  Rippa  en  diverses  pagues 
11  lliures  bares,  de  dites  minucies,  íent  ápoca  de  rebuda. 

A  l’any  1397  hi  havía  á  la  Selva  Joan  Alegre,  blanquér  ó 
adobadór  de  pells,  y  en  1417  Bernat  de  Sant  Marti,  Batlle  de 
la  Selva  y’ls  Jurats,  per  una  especial  gracia  y  prerrogativa, 
concediren  á  Pere  Benúz,  blanquér  de  la  mateixa  vila,  com  diu 
la  escriptura: 

«quod  ín  domó  quam  habetís  intus  villam  prope  domum  comune  síve 
del  Consell  confrontata  cum  muro  valeatís  et  possítís  transf'odere  díc- 
tum  murum  et  ín  eodem  foramen  facere  congruentem  admodum  unius 
canoní  de  térra  per  quod  possítís  et  valeatís  exaguare  aquas  pro  vestro 
offícío  necessarias  ín  valle  dicte  ville  propere  et  índe  quod  possint  dis- 
currere.  Idcirco  ut  meliusex  vestro  offícío  valeatís  opperari...» 

Al  1516  també  hí  havía  Bartomeu  Clérgue  qui  era  blan¬ 
quér.  Aixís  deuría  seguir  en  les  demés  centúries;  de  manera 
que  hí  ha  encara  una  pessa  de  térra,  no  gayre  lluny  de  la  vila , 
que  s  en  dítt  V Adobería. 

També  mentres  s‘  usaren  les  ballestes  com  armes  pera  tirar 
los  dardells,  hí  hagé  ballesters  «bal listar ii»  á  la  Selva.  Consta 
que  en  1301  hí  havía  Pere  d’Ordi  qui  era  ballester.  En  l’inven- 
tari  que’s  vá  péndre  en  l’any  1319  de  Jaume  Guardiola,  de  la 
Selva,  quí  també  era  ballester,  s’hi  trovan: 

«5  ballestes  ab  tots  los  seus  aparaments.  Item:  30  brassos  de  ballestes 
obrats.  Item:  16  arbres  obrats  entre  enoernipats  e  nó.  Item:  80  esteles 
3  arbres,  un  congreny  de  balestes.  Item.  21  claus  de  balestes  una  axa 
7  limes  21  nou  de  balestes  que  son  per  obrar  una  liura  de  claus  un  croch 
un  carcax  pie  de  cayrels  13  vires  no  empenades  un  perfilador  7  estreps 
de  ballesta...  una  langa  un  coltell  una  corretja  una  túnica  una  gramalla 
vermella.  Item,  certa  gramalla  ab  pells  y  túnica  et  oapucium  de  lívido 
panno.  Item:  quasdam  cáligas  panni  rubei». 
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En  tots  los  inventaris  de  les  cases  que  figuravan  mes  á  la 
vila  se  trova  que  hí  havían  ballestes,  90  es; 

«ballestes  de  torn,  ab  sos  crochs,  balestes  de  strep,  etc.» 

y  en  un  inventari  s’hí  trova: 

«una  ballesta  ab  simfonía  y  tretes;  maga,  y  guant  de  ferre  et  lancea 
cum  telo  et  uñara  cervelcram». 

En  1573  encara  hi  havía  un  cert  Gaspar  Cugul  balistarius. 

Tampoch  hi  faltavan  varis  Especiers  ó  Aromaters,  Merca- 
ders  y  Negociants.  A  la  centuria  catórse  hi  havía  un  especier; 
en  1440  hi  havía,  Berenguer  Montserrat,  especier;  Jaume  Ferré 
era  Mercader  (1400);  Pere  Benuz  en  1431,  feu  un  tráete 
ab  Jaume  Vives  que  li  ensenyaría  1‘  ofici  de  bossería  y  mer¬ 
cería.  En  1502,  Rafel  Ripollés:  1517  l’honorable  Pau  de  Mont¬ 
serrat;  1522,  Miquel  Gili;  1 532,  Gabriel  Cellés  y  Joan  Ripo¬ 
llés;  1548,  Joan  Gili;  1567,  Baltasar  Masdeu,  qui  va  portar  de 
Méxich  un  quadronet  que  hi  havía  un  Sant  Pau  pintat  y  fet 
de  ploma;  1568,  Joan  Guasch  y  Lluís  Berto;  1572,  Jaume  Pe- 
llicer  confesa  deurer  á  Pere  Francesch,  mercader  de  Cambrils, 
12  ducats  y  12  sous,  per  rahó  de  9  quintars  de  vernís  á  25  sous 
lo  quinta,  y  per  tres  quintars  de  clofoll  á  rahó  de  28  sous  per 
quintá  d‘  ^  1587,  Berengué  Montserrat.  Ai  1539,  Joan  Ripo¬ 
llés  era  mercader;  1599,  Rafel  Monter,  botiguer  de  panyos  y 
llanas;  1603,  Rafel  Ripollés,  del  carrer  de  la  font  nova;  1621, 
Andreu  Cugul;  1690,  Pau  Pellicer;  1723,  Joseph  y  Pere  Pau 
Valldossera  etc.  Tots  eran  Mercaders  y  Negociants  de  la  Selva. 
En  1660,  Joan  Pujol  aromater;  1687,  Joan  Carnicer,  aromater, 
ósia,  venedor  de  drogues.  També  hi  havía  algunes  saboneríes. 
En  1410,  Bernat  Castellví  feu  donació  al  Sant  Hospital  gene- 
neral  de  la  Santa  Creu,  construhit  á  Barcelona,  d’un  molí  d’oli 
y  sabonería,  franch  de  cens,  ab  tots  sos  arreus,  bassas,  etc. 
situat  á  la  vila  de  la  Selva,  al  carrér  anoinenat  den  Sans,  etc. 
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En  1  inventan  de  Joan  Casquér  (1422)  se  trova  que  en  sa  casa 
hi  havía  una  sabonería;  1440,  era  sabonér,  Antón  Bové;  1448, 
Cilia  viuda  den  Guim  Ortá  vá  vendre  á  Pere  Benu?  sabonér, 
de  dita  vila,  unalberch  anomenat  la  Saboneria,  situat  al  carrér 
de  Andreu  Morera,  ab  tots  sos  aparaments.  Tampoch  hi  fal- 
taven  los  Parayres  ó  Estamenyers.  Consta  que  á  28  de  Mar? 
de  1424  l°s  Jurats  y  Síndichs  otorgaren  una  escriptura  dihent; 

«atenent  que,  cert  molí  de  móldre  blat  situat  á  la  riera  de  la  Selva  ce/ 
satis  prope  nomenat  vulgarment  lo  molí  den  Uget  y  confronta  ab  les 
masíes  de  Francesch  Ripoll  y  ab  dita  riera,  vaga,  y  estant  vagant  es 
infructuos  á  la  universitat,.. .  y  com  vos  Francisco  Rebasa  aparator 
pannorum  lañe  dicte  Vite  ens  aveu  demanat  fer  en  dit  molí  un  molí  dra- 
per  á  expenses  vostres,  fou  determinat  al  derrér  Consell  dita  concessió, 
pagant  una  cuartera  d’ordi  cada  any  al  Sr.  Arquebisbe».  (1) 

En  1500  hi  havía  Lloren?  Cavallé  teixidor  de  llana;  en 
Baltasar  Punyet,  parador  de  panyos,  y  en  1568,  Pere 
Batlle  feya  del  mateix  ofici.  En  1513  Joan  Cisteré,  Pau  Ferriol, 
Pere  Rabassa  y  altres  eran  paraires  ó  estamenyers,  y  Joan 
Ferré  era  teixidor  de  lli.  En  1563,  hi  havía  en  la  mateixa  vila 
Andreu  Pellicer  y  Francisco  Reynalt  sombrerers,  y  en  1603  Joan 
Fontanet.  En  16 11,  Antón  Pellicer  era  botiguer  de  telas,  en 
1622,  Pau  Masdeu  y  en  1623,  Esteve  Oller:  En  1587,  Joan  Pe¬ 
llicer  sedér  y  en  1635,  Joseph  Macaya,  teixidor  de  seda.  En 
1 51 2°,  Joan  Almendra  era  calseter  á  la  Selva,  en  1 573,  Francesch 
Almenara  y  Geroni  Pedrol  y  en  1579  mestre  Andreu  Coter, 
eran  tots  caligarii,  ?ó  es,  calseters,  y  Joan  Managuerra  (1543) 
era  giponer.  També  consta  que  hi  havía  mestre  de  fer  cam¬ 
panas,  ó  sía,  fundidor.  En  1517  se  trova  Bernardas  Vergonyós 
campanerius  ville  de  Silva;  y  estava  al  carrer  del  portal  de 


(1)  L‘esmentat  molí  era  ‘1  molí  den  Moixó.  També  dech  fer  esment 
que  en  la  questió  del  rech  del  carrér  majór  en  1327,  se  diu  que‘1  Sr.  Pa- 

bordre  feu  fer  un  molí  draper  á  la  plassa. 
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SantAntoni,  (any  1526),  en  1502,  ja  era  á  la  Selva.  A  21  de 
Octubre  de  1535  los  Jurats  feren  un  tráete  ab  Dionis  Vergo- 
nyós  Campanér  perarefer  una  campana  que  era  trencada,y  que 
no  peses  mes  de  una  arroba  de  lo  que  pesava  aquélla,  prome- 
tentli  donar  16  sous  per  arroba,  etc.  Y  en  1548,  se  troban  al 
tres  capítols  ab  lo  mateix  Dionis  pera  refer  una  campana 
trencada,  pero,  no  diuhen  si  era  aquella  mateixa  ó  una  altra 
díferent.  Y  en  1580  hi  havía  Francisco  Vergonyós,  fill  de 
Dionis,  qui  també  era  fabricant  de  campanas. 

També  hi  havía  de  tota  mena  de  oficis  mecánichs,  y  se 
han  continuat  fins  ara,  com  íerrers,  fusters,  sastres,  sabaters, 
espardenyers,  cist^lers,  calderers,  etc.  Tampoch  hi  faltaren 
los  pedrenyalers;  en  1585  hi  havía  Pere  Esteve,  pedrenyaler; 
al  1602  Jaume  Rosselló  y  al  1647  Jaume  Soler,  los  quals  feyan 
Pofici  de  pendrenyalers;  aixís  com  també  hi  havía  un  molí 
pera  moldre  pólvora.  Al  1456  hi  havía  Joan  Capellades  vidrier 
y  feu  un  debitori  á  favor  de  Pere  Serra  mercader  de  Tarra¬ 
gona  de  28  ffi.  17  «§>.  que  li  havía  deixat  pera  pagar  39  quin- 
tars  de  sosa  que  había  comprat  á  un  cert  bergant. 

No  quedaren  enderrera  las  Bellas  Arts  en  la  Selva,  puix 
que  també  hi  haguéren  Escultors,  Pintors,  Dauradors, 
Brodadors,  Arquitectes  y  Músichs.  En  lo  compte  de  les 
despeses  fetes  á  la  Ermita  de  Sant  Pere  del  Puig,  que  pre¬ 
sentó  4  sagristá  Tomás  Jonqueres  en  1503  diu: 

«primo,  ha  despés  dit  sagristá,  pera  fer  Sant  Pere  de  nou,  lo  cual  ha  fet 
mosen  Baltasar  Morera...  48  sous,  diém  2  lliures  8  sous». 

Y  en  altres  comptes  donats  en  1505  diu: 

«primo  á  mossent  Baltasar  Morera  dená  peí  fet  del  retaule  de  Sant  Pere 
11  sous  etc.  total  3  lliures  12  sous.  Item  mes  donó  á  Pellicer  fuster 
30  sous,  á  en  Ros  Ferrer  per  claus  peí  retaule  3  sous». 

Al  1582  mestre  Margal,  també  de  la  Selva,  feu  un  taber- 
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nácle  (sacrari)  que  costa  25  ®;  y  varen  escriure'ls  Jurats  á 
mestre  Blay,  pera  que  portes  de  Barcelona  un  Sant  Christ 
pera  dit  tabernácle.  Al  1573  hi  havía  Rafel  Andreu  pintor. 
( 1 583)  Mestre  Andreu  Rossell;  (1582)  Joan  Palau  s'en  aná  á 
Montblanch  y  al  1622  tornaba  ésser  á  la  Selva,  al  1639  Ho- 
nofre  Rander,  y  al  i689,  Joan  Pau,  los  quals  tots  eran  pintors. 
En  1709  hi  havía  Jaurae  Ferrer  qui  era  Dauradór,  y  al  1723 

encara  era  á  la  Selva.— Al  Consell  ajustat  á  9  de  Maig  de  1556 

se  digué: 

«les  dones  qu'acapten  pera'ls  ornaroents  de  la  Yerge  María  d‘aci  vol- 
dríen  que  fes  un  pális  y  un  raantell  de  vellut  carmesí  y  ab  una  nati- 

vitat  molt  complidsment  y  en  lo  mantell  áge  les  brodadures  que  apa¬ 

rré  y  que  síe  molt  rich  y  apar  que  y  haurá  bé  de  quaranta  á  sincuanta 
lliures  y  cadal  día  brota». 

Determina  dit  Concell;  que‘s  comprés  lo  vellut  pera‘l  pális 
y  mantell  y  fer  lo  pális,  y 

«aprés  si  ha  prou  diner,  será  acabat  lo  mantell,  y  sía  fet  per  mestre 
Andreu  Teixidor  com  millor  sía». 

Y  al  día  24  del  mateix  fou  presentada  una  altra  proposisció 
dihent; 

«que  mestre  Andreu  Teixidor  brodador  ja  ha  acabat  y  vol  esser  pagat, 
que  ha  fet  capes,  les  dalmatiques  verdes  y  altres  coses». 

Se  resolgué; 

«lo  del  pális  y  mantell  trametés  la  mostra,  y  avisés,  de  cóm  se  hauría‘1 
vellut  y‘l  fessen  fer  a b  dit  Teixidor  qu‘estigués  bé,  y  li  donessin  los  di- 
ners  que  hauría  de  menester.  (1) 

En  1573  hi  havía  Jaume  Castellar  també  brodadór.  En 


(1)  Dit  pális  ó  frontal  del  Altár  majór  encara  existeix  y  está  ben 
conservat,  al  mitj  del  cual  hi  ha  brodada  ab  or  la  Nativitat  de  Nostre 
Senyor  Jesucrist.  Dit  mestre  Andreu  Teixidor  era  de  la  Selva. 
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1317  Joan  Andreu  de  la  Selva  nomená  Procurador  á  Ramón 
Miquel  Rector  de  Constantí  pera  cobrar  l‘obra  que  havía  feta 
á  la  iglesia  del  Codony.  Donchs  dit  Joan  Andreu  era  mestre 
d‘  obres  ó  Arquitecte,  y  al  1347  feu  lo  campanar  de  la  iglesia 
parroquial  de  la  Selva.  Al  any  1380  Bernat  Aleu,  constructor 
d‘una  capella  á  la  mateixa  iglesia  de  la  Selva.  A  1 571  2  hi  havía 
també  á  la  Selva  Pere  Bosch  y  Bernat  Bardia  Arquitecte  s;  en 
1 583 ,  Pere  Muntaner  y  Joan  Munter;  en  1599  Rafel  Bover, 
Jaume  Munter  y  Ramón  Pere  tots  eran  Arquitectes,  y  en  1669 
Pau  Cortés  y  Pau  Hortet,  mestres  de  cases,  tots  de  la  Selva, 
sens  contar  molts  altres  que  hi  hagué  en  altres  épocas. 

Encara  que  la  música  instrumental  no‘s  desenrotllá  á  la 
Selva  fins  al  primer  terg  de  la  centuria  disset  formantse  alla- 
vors  una  cobla  de  menestrils ,  empero,  á  la  Edat  Mitjana  ja  hi 
havía  escolanía,  ab  lo  Mestre  de  Capella,  y‘ls  Juglars.  Y 
quan  antiga  era  la  ensenyansa  del  cant  en  la  mateixa  vila  ho 
demostra  ‘1  següent  document. 

«XVI  Kalendas.  Decembris  1316.  Ego  Guillermus  de  monte  accuto 
Rtr.  ecctie  de  Silva  concedo  vobis  Raymundo  Rovelat  clérigo  scolari 
meo  dicli  loci  á  presente  die  usquo  ad  festum  Sti.  Joannis  baptiste 
proxíme  venturum  tali  pacto  et  conditione  quod  vos  dictam  scolam  re- 
gentatis  per  me  bene  et  diligenter  et  in  tempore  supradicto  hoc  doceatis 
et  instruatis  omnes  scolanos  ibidem  adastrentes  de  arte  música  et  psal- 
mis  et  ista  talia  prout  in  dicto  loco  sit  consuetum...  Interesse  est  divino 
oficio  continué  et  ómnibus  horis  tam  vesperis  quam  matutinis  et  mise 
ac  ómnibus  aliis  que  solemniter  in  dicta  eclesia  celebrantur.  Versa  vice, 
ego  dictus  Raymundus  recipio  dictam  scolam  etc». 

També  consta  en  1321  que  Pere  Guasch,  fuster,  de  Vila- 
nova  de  la  Selva,  y  ‘1  seu  fill  Perico,  eran  juglars, 

«seu  tubicinatores  ejusdem  loci.  (1) 


(1)  Escrivanía  comuna  del  Arxiu  parroquial:  «y  que's  fassin  tant 
solament  llevar  áe  taules,  y  d‘a§ó  se  paguen  los  Juglars,  y  sinó  bastará 

sia  fet  complimentde  la  bossa  comuna  de  la  Vila». 
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«  *  ~  ; 

Hn  el  Consell  de  17  de  Setembre  de  1553  fou  proposat 
si‘s  bogarían  Juglars  pera  la  festa  de  Sant  Andreu,  y  ‘1  Con¬ 
sell  determina; 

«que‘l  sagristá  llogués  los  Juglars  per  dita  festa,  y  qu'en  dita  diada  no‘s 
fessin  dances  ni  matinades  pels  fadrins,  sinó  que'ls  Juglars  íassin  al 
dijuni  cerca  mía  y  al  matí  de  S.  Andreu  també‘1  mateix,  y  acompán- 
yen  la  profasó  cumplidament,  y  aixís  mateix  anant  y  venint  á  Vespres, 

Aixís,  tan  per  la  festa  major,  com  per  la  diada  de  Corpus, 
quasi  cada  any,  llogavan  los  Juglars,  y  en  1599  lo  Consell,  á 
instancia  del  Sr.  Rector,  vá  llogar  los  Juglars  pera  tota  la  oc¬ 
tava  del  Corpus,  pera  sonar  tan  solamentála  iglesia,  donantli 
30  rals  per  adjutori  deis  Juglars  y  de  la  Iluminaría. 

En  diférents  testaments  se  disposa,  que  vági  4  cant  de  la 
Mare  de  Deu  al  enterro,  (1)  En  1613  Magdalena  Palau  disposá 
que  al  seu  enterro  hi  anés  la  creu  grosa  y  4  cant  de  la  Mare  de 
Deu .  En  1617  Joan  Porsilgues  disposá  també  que  anés  al  seu 
enterro4  cant  de  la  Mare  de  Deti ,  ó  sía4  cant  d‘orga,  de  ma¬ 
nera  que4  esmentat  cant,  segons  se  desprén,  ja‘s  deuría  usar 
de  mes  antích.  Hem  vist,  donchs,  que  en  1  316  ja  hi  havía  quí 
ensenyava  Part  de  la  música,  ó  cant  ais  escolans  pera  cantár 
á  la  iglesia,  lo  qulera  de  costum,  segons  diu4  document  da- 
munt  dit,  en  la  dita  vila;  lo  que  se  continuá  en  les  demés  cen- 
túries,  (90  es;  un  mestre  de  capella  pera  ensenyar  de  solía  á 
la  escolanía  y  ferlos  anar  al  cor  á  cantár)  fins  á  la  mort  del 
célebre  organista  y  Mestre  de  Capella  de  la  mateixa  Mossen 
Generós  Borrás  Pvre.  y  Beneficiat;  essent  los  derrers  que  prac¬ 
ticaren  dita  ensenyansa,  en  los  anys  1848,  49  y  50,  Joan  Co- 
gul,  Joan  Robusté  y4  que  subscriu. 


(1)  S'acostuma  á  la  Selva  dir  Cant  de  la  Mare  de  Den  al  In  exitu 
Israhel;  que‘s  canta  á  veus,  ab  solfa,  y  si‘s  demana,  acompanyat  deins- 
truments,  mentres  se  acompanya‘1  difunt  desde  la  casa  á  la  iglesia  y 
fossar. 
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La  vila,  có  es,  lo  Concell  ylls  Jurats,  aconduhían  al  mes- 
trede  Capella,  ó  de  cant,  donanli  un  salari  quiscun  any;  de 
manera  que  en  1621  encara  aconduhíren  per  aqueix  any  á 
Damiá  Estrada,  de  la  Selva,  per  inestre  de  cant. 

Abans  d'establirse  á  la  Selva  una  cobla  de  menestrils  ó 
músichs,  ab  formalitat,  ja  hi  havía  músichs  qui  tocavan  les 
violes,  com  aixís  consta  en  lo  Concell  de  9  de  Maig  de  1 55^» 
en  quels  proposá  dihent; 

«Senyors:  ja  véuen  sa  fet  crida  que  no‘s  baile  á  ningún  só  (y  si‘s  par  se 
fes  crida  que  les  donzelles  no  puguessen  anar  á  bailar  de  un  vehinatá 
altre  á  violes  sinó  sois  les  vehines  en  lo  veinat,  perque  apar  que  quan 
son  moltes  les  que  bailen  no  poden  teñir  esment  qu‘es  lo  que  primer  se 
ha  de  bailar  per  la  multitut.  Y  es  determiné  que  sia  servada  la  crida  qu‘ 
es  feta)  que  ningú  no  gose  bailar  per  are  en  pena  de  10  sous  y  les  violes 
y  instruments  trenca ts,  apres  se  veurá  lo  del  vehinat».  (1) 

Pero,  á  la  centuria  següent  seformalisá  la  cobla  deis  músichs 
ab  los  pactes  següents. 

«A  25  de  Juny  de  1623  l‘honorable  mossen  Damiá  Estrada  mestre  de 
Capella  de  la  vila  de  la  S  Ova,  Andreu  Ferrater  revenedor,  Pere  Joan 
Pellicer,  oller;  Jaume  Richart  y  Ramón  Nolla,  de  la  Selva,  se  obligan 
cada  hu  á  1‘altre  ab  escriptura  de  bens  y  persona  se  tá  agermanament 
la  un  al  altre  á  temps  de  cuatre  anys,  á  fer  una  cobla  de  menestrils  co- 
mensant  dit  agermanament  á  correr  lo  día  present  y  demunt  dit  ab  los 
actes  següents.  Pmo.  qúefl  dit  mestre  Damiá  Estrada  mestre  de  capella 
y  Andreu  Ferrater  y  Pere  Joan  Pellicer  se  obligan  §.  comprar  tots  los 
instruments  que  son  á  menester  per  una  cobla  de  menestrils,  so  es, 
sacabutxo,  thenor,  contral  y  tiple,  y  un  joch  de  flautes  y  cornamussa  y 
tamborino  y  flauta,  los  quals  instruments  se  han  de  comprar  de  assí  á 
temps  de  un  mes  primer  vinent,  sin  troba  que  convingua  en  pena  de 
25  lliures  aplicadera  á  la  Confraria  del  Sant  Sagrament  y  á  les  contra¬ 
ríes  del  Nom  de  Jesús  y  la  Sang  de  Jesuchrist;  los  cuals  instruments  se. 
han  de  pagar  lo  que  costará,  Andreu  Ferratei*  la  meytat:  y‘l  dit  mestre 
Damiá  Estrada,  y  Pere  Joan  Pellicer  Faltra  meytat,  y  raes,  se  obligan 
Pere  Joan  Pellicer,  Jaume  Richart  y  Ramón  Nolla,  hagen  de  sonar  de 
franch  lot  aquest  any...  y  promet  mestre  Damiá  de  donar  dos  llissons 
cadal  día  ais  cuatre  predits,  y  aprés  l‘any  1624  íins  al  1625  hajen  de  pa- 


(1)  Llibre  deis  Consells  de  Casa  la  vila. 
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gar  Jaume  Richart  y  Ramón  Nolla  50  rals  á  mestre  Estrada  y  á  Pere 
Joan  Pellicer  altres  50  rals,  y  mes,  está  tractat  y  concordat,  que  si  acás 
hi  ha  algún  lloguer  en  la  vila,  que  no  baja  d'eixir  dit  mossen  Estrada 
en  la  plassa  de  la  Selva,  y  que  no  haja  de  tirar  sino  una  part  entre  dit 
Estrada  y  dit  Pellicer  se  hajen  de  partir  per  iguals  parts  dit  lloguer. 
Item  que  sempre  y  quant  hayen  de  anar  á  sonar  y  á  cantar  fora  la  vila, 
que  sía  obligat  mestre  Estrada  á  donar  á  cada  bu  deis  quatre  sa  part 
tocant  exceptat  la  part  del  magisteri,  y  mes,  que  cada  hu  passat  román- 
gua  ab  sos  instruments  del  que  tocarán,  so  es,  lo  dit  Ferrater  sacabutxo 
tamburino  y  flauta  y‘ls  altres  cascu  ab  sos  instruments.  Item...»  (1) 


Consta  també  que,  á  la  primera  entrada  á  la  Selva  del 
Arquebisbe  D.  Pere  de  Urrea  en  1446,  costaren  los  «mi- 
nestres»  (menestrils)  11  sous  y‘ls  juglars  15  sous.  En  Pany 
1552  lo  Consell  determiná  que  sonés  les  orgues  lo  mestre 
d‘escriure,  y  se  li  donés  per  aquell  trevall  2  ducats  cada  any, 
(2)  A  1582  varen  aconduhir  per  organista  y  mestre  de  llegir 
y  escriure  á  mestre  Agustí^  donantli  28  ÍB ,  y  en  8  d‘Abril  de 
1584  se  tractád‘unir  ab  Porgue  1  Benefici  que  había  tingut  lo 
difunt  mossen  Jaume  Bas. 

En  1702  lo  Consell  resolgué  donar  80  lliures  per  un  any  á 
mestre  Muntaner  peí  treball  de  tocar  Porgue  y  ensenyar  solfa 
á  quatre  minyons  (Ja  hi  havía  Porga  actual). 

A  primer  de  Maig  de  1730  vá  resoldre'l  Conséll  tornar  lo 
magisteri  de  la  ensenyansa  de  cant,  que  se  li  havía  llevat  per 
causa  de  algunes  dissencións,  al  Sr.  Andreu  Daroca,  ab  la 
obligació  d‘ensenyar  á  sis  minyons, 


(1) .  Escrivanía  comuna  de  la  Parroquia.  Lo  demés  que  seguei  de  la 
demunt  escrita  concordia,  no‘s  copia  per  que  no  té  importancia  peí  dit 
objecte. 

(2)  Les  órgues  eran  portátils,  com  ho  demostra  la  proposició  que 
feren  al  Consell  el  día  27  de  1627  dihent  «los  orgens  s‘empraren  per  la 
testa  de  S.  Primo,  y  son  á  la  iglesia,  están  á  perill  de  pendre  algún  dany 
y  haverlos  de  pagar».  I‘l  Consell  determiná  que‘ls  tornessin  Andreu 
Arnau  y  Baltasar  Masdeu. 
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y  si  mes  y  volen  anar,  y  també  déga  ensenyar  de  menestrils  y  baixó  y 
altres  instruments  de  música,  y  tinga  obllgació  de  cantar  y  fer  cantar 
ais  minyons  en  totes  les  testes  expresades,  y  peí  salari  li  senyala‘1  pre- 
sent  comú  50  ®  y  tot  lo  que  gnanyarán  los  dos  minyons  que  portan  las 
cotas  ais  funerals  y  altres  funcions». 

Empero;  poch  deuría  avansár  ab  la  ensenyansa  deis  mú- 
sichs  quan  en  lo  Consell  de  17  de  Juny  se  proposá,  dient: 

«vista  la  falta  tant  gran  que  tenim  de  no  haverhi  cobla  de  músichs,  un 
tal  Perera  de  Reus  me  ha  fet  dir  que  si  Vms.  volíen  qu'ell  vindría  ha¬ 
bitar  en  esta  viía,  y  si  ha  algún  minyó  un  poch  ensenyat  de  solfa  ell  en- 
senyaría  de  tocar  donantlih  salari  de  25  y  casa  franca». 

Fou  determinat,  vista  la  gran  necessitat  y  falta  de  cobla  y 
de  cantors,  que  se  li  donés  dit  salari  y  franqueses.  També  bo¬ 
garen  Joseph  Serenyana,  de  la  present,  peí  magisteri  de 
Porga  y  ensenyansa  de  cant,  y  llevaren  al  Sr.  Daroca;  pero, 
com  sabía  tocar  lo  violí,  y  podía  ajudar  á  cantár,  se  obliga 
peí  salari  de  15  á  tocar  lo  violí  y  cantar  per  la  vila  (1) 

Encara  que  no  diu  si  havía  de  tocar  tots  los  Diumenges, 
pero‘s  pot  donar  per  suposat. 

Consta  també  que  en  Pany  1739  ja  s‘  acompanyavan  ab 
música  los  santissims  Viatichs  que‘s  portavan  ais  malalts,  y  en 


(1)  « Nota  de  les  obligacwns  del  organista  Serenyana  mestre  de  cant : 
pmo.  Lo  día  de  Cap  d‘any,  festa  del  Reys  y  á  les  Matines  donantlos  al¬ 
gún  regraciament,  dia  de  S.  Sebastiá,  Candelera,  Diumenge  de  Carnes- 
toltes,  Mare  de  Deu  de  Mar§,  Dijous  Sant,  les  dues  testes  de  Pasqua, 
Assenció,  Pasqua  del  Esperii  Sant,  Trinitat,  Corpus,  S.  Anareu,  4  de 
Juny,  Ntra.  Sra.  de  les  Neus,  á  Paret  delgada,  Ntra.  Sra.  d'Agost,  Tots 
Sants,  Dedicaoió  de  la  iglesia  qu'es  al  dia  10  de  Novembre,  Día  de  Sant 
Andreu  Patró  de  la  vila  y  Aniversari  de  Pendemá,  dia  de  Nadal  y  Mati¬ 
nes  y  dia  de  Sant  Esteve.  També  te  obligació  de  tocar  en  los  Sants  do¬ 
bles  del  any,  y  per  les  festes  de  les  confraries,  pero  si  volen  canturía  la 
degan  pagar.  La  octava  de  Concepció,  la  octava  de  Ntra,  Sra.  de  Se- 
tembre,  lo  día  deis  morts,  al  portar  y  tornar  á  Ntra.  Sra.  de  Paret  del¬ 
gada  per  pregaries,  en  tots  los  Sants  dobles  del  any,  á  vespres,  totes  les 
funcións  que  á  la  vila  li  puga  sobrevenir,  la  octava  del  Esperit-Sant  y  1 
día  de  Sant  Bernabé». 
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*747  Pere  Joan  Estrada,  Andreu  Barberá  y'ls  seus  companys 
músichs  demanáren,  que  si ‘1  Comd  volía  afranquirlos  deis  car- 
rechs  reyals  y  personáis,  tocaríen  alguns  díes,  que  senyalan 
en  dita  súplica,  y  també  acompanyarían  lo  Viátich  ais  ma- 
lalts, 

peró  que'ls  hagin  de  avisar,  y  en  las  festas  que  no  tocarán  los  hagin  de 
donar  mitja  lliura  de  carn  á  cada  hu». 

Y  se‘ls  concedi  lo  que  demanavan.  En  1766  1‘Ajuntament 
feu  un  ajust  ab  los  músichs,  de  que  aquestos  tocarían  per  la 
festa  de  Sant  Andreu  de  4  Juny,  Sant  Bernabé,  Corpus  y  Oc¬ 
tava,  Diumenge  de  Corpus.  Assumpta  y  cap  d‘octava.  S.  An¬ 
dreu  de  Novembre,  S.  Sebastiá,  les  dues  Pasques  y  Nadal,  els 
tres  dies  de  Carnestoltes  y  á  tots  los  Combregárs,  donantlos 
la  vila  una  anyella  cada  any,  fentlos  franchs  de  personáis  y 
demes  coses,  com  son  tatxes  de  palla,  farratge,  bagatges,  an- 
danes  y  allotjaments. 

Després  agregáren  al  ofici  d‘organista‘1  Benefici  de  S.  Llo¬ 
ren?  y  S.  Esteve,  y‘s  provehia  per  oposió  á  un  que  ios  ja 
clerge.  En  1774  ja  hi  havía  per  organista  de  la  Selva  lo  Reve- 
rent  Miquel  Valentí,  mestre  de  Capella,  natural  de  Vallderro- 
bles,  Arquebistat  de  Tarragona,  resident  á  la  vila  de  Reus,  y 
en  1786  encara  era  á  la  Selva,  y  continué  fins  que  vá  renun- 
ciár.  Lo  Comú  li  donava  500  rals  anuals,  y  havía  de  tocar 
Porga  en  tots  los  dies  deis  Sants  dobles  de  i.ay  2.a  classe,  fes- 
tes  de  obligació,  de  ohir  missa,  Octaves  de  1‘Assumpció  y 
Concepció,  á  Completas,  y  Salve  y  ensenyar  4  escolanets  pera 
cantar  al  tablado  á  la  iglesia  y‘ls  villancicos  á  les  professons. 
Després  de  la  renuncia  de  mossen  Valentí  entré  mossen  Gé¬ 
neros  Borrás,  qui,  segons  tinch  entés,  era  natural  de  Pobole- 
da,  y  els  díes  28,  29  y  30  de  Janer  de  1798  se  feren  les  oposi- 
cions  de  Mestre  de  Capella  y  organista  peí  Benefici,  sots  la 
invocado  de  S.  Esteve  y  S.  Lloren?  de  la  Selva,  y  recaygé  y 
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obtingué  dit  Benefici  Generós  Borrás  clergue  tonsurat,  á  pe¬ 
sar  de  que  eran  tres  opositors  bons,  perqué  tots  tinguéren 
bona  censura,  deis  quals  n‘hi  havía  un  que  era  Sacerdót  y  es- 
tava  empleat  á  la  Catedral  de  Tarragona.  Dit  Mossen  Generós 
continuá  essent  organista  de  la  Selva  fins  al  any  1851  ó  52  en 
que  morí.  Després  de  la  seua  mort  ja  no  s’ha  provehit  mes 
llesmentat  Bonefici,  y  continuá  tocant  l‘orga  y  dirigint  la  or¬ 
questa  Sebastiá  Torrents,  puix,  que  ja  hi  havía  alguns  anys 
que  ho  feya,  per  rahó  de  que  Mossen  Generós  era  ja  molt  vell 
y  vivían  junts.  Dit  Torrents  ha  deixat  un  fill  anomenat 
Eduard,  qué  es  una  notabilitat  pera  la  música,  (sobre  tot  peí 
piano),  y  després  de  haver  recorregut  1‘America  del  Sud,  se 
n‘es  anat  á  viure  á  Madrid.  Donchs,  després  que  dit  Sebastiá 
Torrens  s‘en  aná  ab  sa  familia  á  Buenos- Ayres,  slencarregá 
de  tocar  l'orga  de  la  parroquial  de  la  Selva  lo  Rnt.  Pare  Joan 
Daroca  Conventual  y  organista  que  havía  sigut  del  tan  cele- 
brat  Monastir  de  Poblet,  y  després  d‘aquést,  nl  hi  han  hagut 
diferents,  naturals  de  la  mateixa  vila.  L‘actual  orquesta,  ó  sía 
la  música  instrumental,  bastant  acreditada,  que  existeix  en  la 
Selva,  es  dirigida,  ja  íá  mes  de  trenta  anys,  per  Joan  Cogul, 
de  la  mateixa,  puix  que‘l  seu  pare  y  germáns  foren  també  mú- 
sichs,  y  deixeples  tots  del  demunt  dit  mossen  Generós  Bo¬ 
rrás,  y  té  tres  filis,  que  tots  son  bons  músichs,  anomenats  mos¬ 
sen  Joseph  María  Cogul  Pvre.  Beneficiat  de  Sta.  María  del 
Mar  de  Barcelona,  compositor  y  organista;  Feliciá  Cogul,  qui 
ha  sustituit  á  son  pare  en  la  direcció  de  la  orquesta,  y  Florenci 
Cogul,  excel-lent  violinista  y  director  del  Orfeón  de  Vilaseca. 
En  totes  les  centúries,  desde‘1  sigle  XIII,  se  párla  deis  Coguls 
de  la  Selva  en  forsa  documents  de  la  mateixa.  En  la  dita  cen- 
túria  un  deis  Coguls  arrendá  al  Paborde  la  saboneria,  comjá 
está  notat.  Al  sigle  XIV  també  ‘s  párla  de‘élls  en  las  barallas  del 
poblé,  y  en  la  questió  de  las  minas  de  plata:  y  en  altres  docu- 
meuts  figuran  ja  com  á  Jurats,  prohoms  ó  Consellers.  En  las 
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quatre  ó  cinch  centúries  derreres,  en  cada  una  d'ellas,  se  trova 
algún  Cogul,  capellá  de  la  Selva,  y  al  sígle  setze  n‘hi  havía 
dos  Beneficiáis  de  la  Selva,  y  l‘un  era  al  mateix  temps  Rector 
del  Albiol,  y  Doctor  en  Teología  y  ais  derrers  del  mateix sigle 
ó  ais  primers  del  segíient,  també  hi  hagé  lo  Rnt.  Bartomeu 
Cogul  Ardiaca  de  Teruel  y  Canonge  de  la  Seu  de  Saragossa. 

No  tan  solament  s‘  han  cultivat  entre  ‘ls  habitants  de  la 
Selva  las  Bellas  Arts,  si  que  també  les  ’Ciencies  tan  en  Lleys 
com  en  Sagrada  Teología,  en  Medicina,  Cirurgía  y  Farmácia. 
Consta  que  abans  del  any  1379  hi  havía  un  Joan  Sobirá,  de  la 
Selva,  doctor  en  Lleys,  y  que  en  aqueixa  data  habitava  á  la 
ciutat  de  Lleyda. — A  1‘  any  1383  misser  Arnau  Mago,  de  la 
mateixa  vila,  era  llicenciat  en  Lleys.  Al  138b  encara  hi  havía 
‘1  mateix  Arnau,  y  al  mateix  temps  hi  havía  també  Andreu 
Terens  llicenciat  en  Lleys;  pero,  á  1‘  any  1391  ja  ‘s  titulava 
doctor  en  Lleys,  y  al  1398  habitava  á  Tarragona.  Al  1427  un 
fill  seu  anomenat  també  Andreu  Terens  era  canonge  de  la  Seu 
de  Tarragona  y  Ardiaca  de  Vilaseca,  qui  devía  á  la  Universi- 
tat  de  la  Selva  100  lliures,  y  ‘1  seu  pare  era  ja  difunt.  A  P 
any  1431  hi  havía  á  la  Selva  un  Pere  Llorenc  llicenciat  en 
Lleys.  Al  1504,  un  Rafel  de  Montserrat,  batxiller  en  Drets,  y 
al  1510  era  doctor  en  ab  dós  Drets,  y  al  15Í7  habitava  á  Ta¬ 
rragona.  Joan  Segarra,  també  de  la  Selva,  (1539),  era  batxi¬ 
ller  en  Arts.  Joan  Cogul,  de  la  mateixa,  Prevere  y  doctor  en 
Sagrada  Teología,  (1577),  era  Rector  del  Albiol  y  Beneficiat 
de  la  parroquial  de  la  Selva.  Joan  Baget  (1583)  també  era 
doctor  en  Sagrada  Teología,  Prevere  y  Beneficiat  de  la  ma¬ 
teixa  parroquial.  Francisco  Munter  (1587),  batxiller  en  Arts, 
y  en  Teología,  Prevere  y  Beneficiat  de  la  mateixa,  Caries 
Managuerra  (1736)  doctor  en  Decrets,  Prevere  y  Beneficiat 
també  de  la  mateixa.  Al  1737  hi  havía  ‘1  mágnífich  Joseph 
Roig,  qui  també  era  doctor  en  Decrets.  Ademés  de  altres 
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graduats  que  hi  hauría  ais  derrers  anys  de  la  centuria  XVIII, 
en  la  XIX  també  n‘  hi  ha  hagut  varis.  Don  Joseph  Batlle,  lli- 
cenciat  en  Lleys,  qui  fou  Governador  de  Tarragona;  Félix 
Rabassa  y  Joan  Magrinyá  doctors  en  Lleys:  Revnt.  Felip 
Puig  doctor  en  Teología,  Prevere  y  Beneficiat  de  la  parro¬ 
quial  de  la  Selva;  Ignasi  Rabassa  llicenciat  en  Lleys,  y  altre 
Joseph  Batlle,  advocat  qui  fou  Diputat  á  Corts.  Actualment 
hi  ha  Joan  Antoni  Ferreter,  Ramón  Serra  y  Antoni  Guasch, 
Advocats,  tots  naturals  de  la  Selva,  y  Francisco  Xavier  Marsal, 
Canonge  de  Zamora  y  Ambrós  Mallafré  Rector  de  Arbeca  lli- 
cenciats  los  dos  en  Teología. 

Lo  document  més  antich  que  parla,  del  metge  á  la  Selva  es 
del  any  1312,  lo  qual  diu:  que  Samuél  Benvenust,  jueu  de  Ta¬ 
rragona,  presenté  una  carta  del  vicari  oficial  de  la  mateixa  á Ra-* 
món  Macó  metge  de  la  Selva,  la  qual  comensa  d‘  esta  manera: 

«Arnaldus  de  Solerio  Archidiachonus  Bisuldunen.,  Diecs.  Gerunde,  et 
oficialis  Tarracon.  dilecto  in  Christo  Raymundo  Magó  Médico  de  Silva 
salutem . » 

Després  se  trova  que  en  1321  hi  havía  Mestre  Bertrán  Ma- 
llola,  Metge  ó  Fisich ,  com  en  deyan  en  aquell  temps,  y 
en  13 13  consta  que  ja  era  á  la  Selva,  pero,  no  diu  si  era  Fisich, 
y  en  1324  otorgá  testament  prenent  mil  sous  pera  disposar.  Y, 
entre  altres  llegaos,  deixá  100  sous  pera  comprar  una  capa  de 
cor  á  la  parroquia,  y  al  seu  nebot  Ramón  tots  los  llibres  que 
tractavan  de  medicina.  Tenía  un  fill  qui  també  se  noinenava 
Bertrán  Mallola  y  era  Fisich  de  la  Selva,  y  en  6  de  Novembre 
de  1360  otorgá  Capitols  matrimoniáis  ab  María  Gordo,  de  la 
mateixa,  á  la  qual  li  assignan  24  peses  de  térra,  entre  horts  y 
secants,  ab  molts  censáis  y  la  casa  que  tenían  á  la  plassa.  Y 
Bertrán  Mallola  prén  á  María,  filia  de  Bernat  Gordo,  per 
muller,  y  confessa  rébre  peí  dot  d‘  élla  8  mil  sous  en  inmo¬ 
bles,  y  4  miT  sous  en  bens  mobles,  donant  éll  per  P  aument 
do  dot  6  mil  sous,  35  pessas  de  térra  y  varíes  cases. 
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Després  se  ‘n  deuría  anar  á  viure  á  la  Espluga  de  Fran- 
colí  ahont  va  morir;  y  en  1380  trasladáren  los  restos  del  dit 
Bertrán,  lo  jove,  d‘  aquella  iglesia  á  la  de  la  Selva,  fent  ápoca 
los  Jurats  de  la  mateixa,  de  200  sous,  á  María,  muller  del 
mateix,  pels  gastos  que  tinguéren  en  la  traslació  del  cadávre; 
y  en  altra  escriptura  feta  á  la  Selva  á  28  de  Setembre  de  1379, 
consta  que  Antonia,  filia  del  Ven.  mestre  Bertrán  Mallola, 
fisich ,  difunt,  de  la  Selva,  (pero  no  diu  si  era  tilla  del  primer 
Bertrán  ó  del  jove),  estava  casada  ab  Pere  Richart,  fill  del 
Venerable  Joan  Richart  de  Tarragona,  y  aquest  confessá,  que 
quan  se  vá  casár  dita  Antonia  portá  en  dot  6,880  sous  barce- 
lonesos.  Item  en  diversas  coses,  de  plata,  robes  y  diners,  5,220 
sous  bares,  total  12,100  sous,  y  per  rahp  de  sa  virginitat  dit 
Pere  Richart  li  fá  aument  de  son  propi  de  6,050  sous,  lo  que 
tot  plegat  son  18, 150  sous  barcelonesos. 

Segons  está  demostrat  al  tractar  de  la  peste,  ais  1374  hi 
havía  Pere  Canos  barbér,  metge  y  cirurgiá.  Ais  1397  Bernat 
Paoner  cirurgiá  de  la  mateixa  vila  de  la  Selva,  pero,  en 
aqueixa  fetxa  ja  deuría  ésser  mort,  puix  qu‘  en  la  mateixa 
data  se  va  pendre  Inventan  deis  seus  bens,  ahon  s‘  hi  trovan 
objectes  bastant  curiosos,  com: 

«á  la  cambra  de  la  torra,  una  caixa  bona  abon  hi  ha  un  llibre  de  per- 
gamí  ab  cubertes  verdes,  y  comensa  ab  rúbrica  vermella  dihent:» 

aci  comensa  seruzía  de  rotlan  e  fineix  in  incausto  nigro  á 
dolor  de  quexal: 

«altre  llibre  de  pergamí  ab  pots  é  cubertes  vermellea  que  comenca  1* 
engín  de  la  sanitat  de  rubrica  vermella  y  fineix  á  saber  la  luna  en  qual 
senyal  es.  Altre  llibre  de  pergamí  que  comenta  cirurgiá  magistri  Gui- 
llermi  é  fineix;  quisquís  Juratur  cito  reddat  veL  moriatur a>. 

Altre  llibre  de  papér  que  comenta: 

«aquest  llibre  es  fort  maravellós  é  bo». 
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Altre  llibre  de  papér  que  comenta, 

\ 

«1‘ atomía  de  Galien;  altre  que  comenga  lo  prolech  de  Sant  Geroni;  altre 
que  comenga  acó  es,  remembranga  de  les  peses  de  les  terres;  un  ro- 
raang  de  les  tres  Malíes;  un  llibre  de  papér  que  comenga  lo  llibre  deis 
set  planetas;  un  romang  de  papér,  uns  samlps  penitenciáis  de  pergamí; 
un  llibre  apellat  Sinodal;  un  magapanet  petit  (calaixet)  ahont  havía 
dues  mides  de  la  cinta  de  Madona  Sta. .María,  ll  una  de  seda,  1‘  altra 
,  de  fíladig;  una  copa  d‘  argent  daurada,  una  taga  d‘  argent  é  dues  culle- 
retes  d‘  argent». 

En  1441  Bartoraeu  Negre,  de  la  mateixá,  era  mestre  en  me¬ 
dicina,  y  ais  1447  Guillem  de  Montserrat  també  era  mestre  en 
medicina;  pero,  en  aqueixa  fetxa  era  á  Tarragona.  Ais  1501, 
Joan  Rubert  era  Cirurgiá  de  la  mateixa  vila.  Ais  1504  Joan 
de  Montserrat  era  Metje,  Mestre  en  Arts  y  Batxiller  en  medi¬ 
cina  y  ais  1539  ja  era  Doctor  en  medicina  y  habitava  en  la 
mateixa.  Ais  1613  hi  havía  ‘1  Doctor  Andreu  Morera  y  Pere 
Gavaldá,  los  dos  eran  Doctors  en  medicina;  y  ais  1634  Joan 
Hortet  era  Cirurgiá  de  la  Selva  y  ais  1708  Joan  Olivé  també 
era  Cirurgiá,  y  ais  1751  Joseph  Ferreter  Batxiller  en  medicina. 
Ais  1599  y  1816  Lloreng  Simó  cirurgiá.  Ais  1840  y  1844  hi 
havía  Manel  Pasqual  Metje  y  després  hi  hagué  fins  al  1878  ó 
1879,  Andreu  Sardá,  Metje  y  Cirurgiá.  Tots  los  demunt  dits 
Metges  y  Cirurgians  eran  de  la  Selva. 

Los  apotecáris  de  la  Selva,  deis  quals  se  ‘n  té  noticia,  son; 
Francesch  Arch  en  1342;  Guím  Ferré,  Apotechari  de  la  Casa 
del  Illrn  Sr.  Rey  de  Castella,  lo  qual  deixá  en  son  testament 
pera  la  iglesia  parroquial  de  la  Selva,  100  florins  d‘  or,  pera 
comprar  dues  capes  de  vellut  peí  servey  del  cor  y  una  casulla 
ahon  s‘  hi  posá  1‘  escut  seu  de  ferradura,  y  á  Sta.  María  de 
Montserrat  hi  deixá  un  eos,  en  forma  dl  home,  de  cera,  que 
pesés  una  arroba.  Ais  1417,  Ramón  Bové;  1422,  Bartomeu  de 
Montserrat;  1424,  Berengué  de  Montserrat,  tots  naturals  de  la 
Selva;  1509,  Gabriel  Bofarull;  1512,  Joan  Timor;  1570, 
Andreu  Vergonyós;  1652,  Pere  Oriol.  La  Universitat  de  la 
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Selva  crea  á  dit  Pere  Oriol  un  censal  á  son  favor  de  700 
lliures,  per  les  medicines  que  havía  prestat  á  la  gent  de  la 
vila,  per  causa  de  la  desastrosa  peste  del  any  anterior;  1687, 
Pau  Ferreter,  Farmacópola  de  la  Selva,  qui  encara  existía  en 
1692;  1704;  Ambrós  Ferreter,  qui  en  1733  encara  era  Apote- 
cári  de  la  Selva.  Abans  de  1751  hi  havía  hagut  Joan  Ferreter; 
de  manera  que  aqueixa  familia  Ferreter  de  la  Selva  ha  anat 
succehintse  de  1‘  un  hereu  al  altre  ab  la  mateixa  professió  fins 
al  actual  D.  Frederich  Ferreter,  Apotecári.  Pero,  ademes, 
deis  citats  n‘  hi  han  hagut  molts  altres  que  no  ‘ls  tinch  notats, 
puix  que,  gayre  be,  sempre  hi  han  hagut  á  la  Selva  dos  Apo- 
tecáris,  ensemps,  com  hi  havía  al  principi  de  la  present  centu¬ 
ria,  Ambrós  Ferreter  y  després  Joan  de  la  Creu,  son  fill,  y  ‘1 
Apotecári  Sr.  Hortet  y,  després,  lo  Sr.  Puig  ó  Pámies,  con- 
tinuant  actualment  V  esmentat  Frederich  Ferreter  y  A'ndreu 
Puig,  Apotecáris,  filis  de  la  Selva. 


Encara  que  ‘1  dato  mes  antich  que  he  trobat  respecte  á  la 
ensenyansa  del  llegir  y  escriure  es  del  any  1552  en  que  ‘1 
qui  tocava  les  órgues,  ensenyava  de  llegir  y  escriure,  empró, 
es  de  suposar  qu‘  en  temps  més  enrera  ja  hi  havía  á  la  Selva 
mestre  qui  ensenyava  á  llegir  y  escriure.  Ais  1582  aconduhi 
la  Vila  á  mestre  Agustí,  com  ja  está  notat,  y  determiná  donar 
a  mestre  Gassó  6  lliures  del  treball  d‘  ensenyár  la  Doctrina 
cristiana  y  ajudar  á  bé  morir  (1)  Al  1729  1‘  Ajuntament  feu 
un  conveni  ab  Andreu  Daroca,  qui  á  més  de  la  ensenyansa  de 
solfa,  hauría  d‘  ensenyár  á  llegir  y 'escriure.  Aixís  anáren  se- 
seguint  los  mestres  de  primera  ensenyansa  á  la  dita  vila 
aconduits  peí  comú  ó  Ajuntament  fins  á  1847  ó  1848,  en  qué 


(1)  Consells  de  Gasa  la  vila. 
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vingué  un  Mestre  pagat  peí  Govern.  Ni  tampoch  hi  faltava  la 
Segona  Ensenyansa,  co  es,  la  de  gramática  llatina,  qual  raa- 
gisteri  se  donava  per  oposició,  com  consta  en  els  llibres  deis 
Consells  ahont  se  diu: 

«qu‘  en  presencia  deis  Senyors  Jurats  y  deis  Senyors  Doctors,  qui  son 
lo  Sr.  Rector  Garau,  lo  Pare  Prior  del  manastir  de  St.  Agustí  de  la  pre- 
sent  vila,  y  ‘is  Doctora  en  medicina,  Andreu  Morera  y  Pere  Gavaldá, 
congregats  á  casa  la  vila,  ab  molta  part  de  Consellers,  ir.seguint  la 
forma  del  Consell  celebrat  vuy  día  de  St.  Llop,  que  contam  el  primer  de 
Setembre  de  1613,  congregat  pera  donar  punt  ais  mestres  que  se  son 
oposats,  qui  son  mr.  Miquel  Masdeu,  estudiant,  y  mr.  Gaspar  Guesch, 
estudiant,  per  quan  mr.  Mestre  ha  desistit  per  causa  de  teñir  altres 
negócis,  y  se  ha  pres  un  punt  de  una  epístola  que  escriu  Marco  Tullio 
Ciceronis  á  Bruto  Imperatori,  la  qual  comenca:  et  si  ex  manolatis,  la 
qual  epístola  es  en  número  de  231;  y  aixís  han  votat  los  quatre  Doctors 
y  han  donat  la  Cátedra  á  mr.  Masdeu». 

En  un  document  del  any  1626  diu,  que  ‘1  Benetíciat  de 
Sant  Miquel  y  Sta.  Ana  tenía  obligació  d‘  ensenyar  gramáti¬ 
ca,  y  que  ‘1  obtentor  mr.  Francesch  Andreu  havía  mort.  Ais 
1723  Francesch  Punyet  de  la  Selva  era  llicenciat  en  gramática, 
y  en  1730  Pau  Bas  era  ‘1  mestre  de  gramática  en  la  mateixa 
vila.  Després  la  Sra.  Mariana  Ripollés  viuda  de  Francesch 
Foramá  disposá  en  son  testament,  fet  á  22  de  Janer  de  1644, 
que  se  fundes  un  Benefici,  sots  invocació  de  la  Puríssima 
Concepció  y  Sma.  Trinitat,  ab  la  condició  que  havía  dl  ésser 
donat  per  oposició,  y  obligació  d‘  ensenyar  gramática  ais 
filis  de  la  Selva  y  habitants  eri  ella .  També  hi  havía  un  altre 
Benefici  fundat  per  la  Sra.  Francisca  Bineía  y  Morera  ab  lo 
rnateix  fí,  dotat  ab  dues  pesses  de  térra,  una  á  1‘  horta  nova, 
la  qual  fou  veñuda  peí  Govern  á  19  de  Abril  de  1803  ab  es- 
criptura  núm.  24,404,  peí  capital  85,934  rals  12  maravedissos, 
y  de  producte  240  lliures.  F*  altre  pessa  de 'térra  era  un  ave¬ 
llanar  al  Mas-Ripoll  venut  ais  20  de  Marg  de  1806,  número 
44,718,  de  capital  66,689  rals  2  marav.  y  rédit  anual  186  lliu¬ 
res,  produhint  les  dues  pesses  426  S  al  any.  Se  cobrá  del 
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Govern  1‘  any  1807,  y  després  per  una  representació  que  ‘s  feu 
á  Sa  Magestat  se  cobra  1‘  any  1815  tant  solament.  Ensenyavan 
la  gramática  los  Pares  Agustins  de  la  mateixa  vila.  Després  de 
la  supressió  deis  Convents  de  Religiosos  passáren  alguns  anys 
sense  ensenyarne  ningd  fins  que. en  1845  ó  1846,  si  no  m‘  es  in¬ 
fidel  la  memoria,  la  ensenyá  Mossent  Hortet,  Clergue  Minorista, 
quedant  després  de  la  mort  d‘  aquést  un  llarch  período  de 
temps,  fins  qué  al  1861  en  que,  haventse  ordenat  de  Prebere 
‘1  qui  subscriu  aqueixa  relació  obrí  una  sucursal,  agregada  al 
Seminari  de  Tarragona,  que  durá  dos  anys,  y  en  1866  se 
torná  á  obrir  dita  sucursal,  pero,  per  rahó  de  haver  sigut 
nombrat  Rector  al  any  següent,  continua  á  cárrech  de  Mossen 
Agustí  Ral,  natural  de  Valls,  fins  al  any  1873.  Durant  lo 
temps  de  186*  á  1864  se  acudí  al  Estat  pera  la  entrega  de  les 
lámines  corresponents  á  les  finques  de  dit  Benefici,  y  ja  esta- 
van  concedides  peí  Govern,  ab  tal  que  se  cedissin  los  atrassos, 
pero,  esperant  pera  véure  si  s‘  haguéran  pogut  cobrar  dits 
atrassos,  se  cambiaren  les  Corts,  y  aixís  ha  quedat  tot,  sens 
efecte,  per  la  poca  empresa  y  interés  que  hi  hagut  en  aquells 
de  la  Selva,  qui  per  la  llur  posició  social  podían  haverho 
agenciat,  ó  agenciarho  encara,  ab  més  bon  éxit. 

També  hi  hagué  alguns  filis  de  la  Selva  que  íoren  Cornen- 
9als  y  Canonges,  com  lo  ja  demunt  dit  Andreu  Terens,  qui 
en  1427  era  Canonge  de  la  Seu  de  Tarragona  y  Ardiaca  de 
Vilaseca.  Ais  1537  Joan  Oller,  Prevere  y  Comensal  de  la  ma¬ 
teixa,  1545  Joan  Mallafré,  Canonge  de  la  mateixa  Seu,  y 
Bernat  Vergonyós,  qui  en  1572  era  Canonge  de  Barcelona. 
Ais  1596  lo  senyor  Canonge  Daroca  y  fijacitat  Bartomeu 
Cogul  Ardiaca  de  Teruel  y  Canonge  Saragossa 

Explicat  ja  tot  lo  perteneixent  al  Govern  civil,  Criminal, 
Administratiu  y  social  de  la  vila  de  la  Selva,  pásso  á  notar 
tot  lo  referent  á  la  part  eclesiástica  y  religiosa,  lo  qual  for¬ 
mará  la  TERCERA  PART  y  última  del  present  travall. 

( Continuará)  Joan  Pie,  pvre. 
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1808  Y  1809 

(continuación) 

XVIII 


EL  General  Vives  toma  posesión  de  la  capitanía  general  de  Catalu¬ 
ña. — Traslada  su  cuartel  general  á  Martorell,  insistiendo  en  la 
ilusión  que  se  había  hecho  su  antecesor,  de  poder  tomar  la  plaza 
de  Barcelona.— Saint  Cyr  general  en  jefe  del  7.°  cuerpo  del  ejército 
franeés,  establece  su  cuartel  general  en  el  castillo  de  San  Fer¬ 
nando  de  Figueras. — Encarga  el  sitio  de  Rossas  al  general  Reille. 
—Descripción  de  la  villa  de  Rosas,  su  ciudadela,  el  castillo  de  la 
Trinidad  y  las  defensas  provisionales — Operaciones  para  forma¬ 
lizar  el  sitio. 

El  general  Vives,  según  vimos,  había  demostrado  en  un 
principio,  bien  poco  entusiasmo  por  la  defensa  de  Cataluña, 
pero  los  éxitos  obtenidos  por  nuestras  armas,  especialmente 
en  Gerona  y  en  el  Empurdán,  le  hicieron  entrar  en  deseos  de 
obtener  la  capitanía  general  del  Principado,  que  al  fin  obtuvo 
después  de  no  pocas  gestiones,  creyendo  sin  duda  que  con  la 
llegada  de  los  refuerzos  enviados  por  la  junta  central,  se  le 
ofrecería  ocasión  propicia  para  aumentar  los  laureles  que  ha¬ 
bía  alcanzado  en  la  anterior  guerra  con  Francia.  El  27  de  Oc¬ 
tubre  se  presentó  en  Vilafranca,  y  al  siguiente  día  se  encargó 
del  mando,  como  se  verá  por  las  comunicaciones  siguientes: 

«Muy- Ilustre  Señor: 

«Son  las  8  de  la  noche  y  todavía  no  ha  llegado  el  correo  de  esa.  En 
este  momento  acaba  de  verificarlo  el  Exmo.  Sr.  D.  Juan  Miguel  de 
Vives,  á  quien  el  señor  Marqués  del  Pdacio  entregará  mañana  el  man¬ 
do  de  este  ejército;  y  nosotros  le  vamos  á  visitar  en  cuerpo.  Veremos 
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el  distinto  aspecto  que  toman  las  cosas,  y  de  lodo,  como  siempre  daré 

parte  á  V.  S.  ' 

«También  acabamos  de  recibir  la  noticia  de  que  ha  fondeado  en 
Tarragona  la  fragata  Atocha  que  nos  trae  81  mil  pesos  fuertes,  y  que  se 
espera  por  momentos  en  el  mismo  puerto  un  Bergantín  que’ conduce 
1U0  mil.  Con  estas  sumas  y  el  millón  de  reales  que  nos  viene  de  Valen¬ 
cia,  según  sabrá  V.  S.  por  la  que  entregué  á  D.  Antonio  Morales,  podré 
lograr  que  se  despachen  con  el  mayor  caudal  posible,  tantos  habilitados 
de  por  ahí,  que  me  roen  continuamente.  Sin  embargo,  no  conviene  que 
deje  V.  S.  de  realizar  las  exacciones  de  préstamos  én  la  conformidad 
que  se  le  encargó,  pues  todo  se  necesitará,  ni  podrá  bastar  aun,  mayor¬ 
mente  atendidos  los  refuerzos  que  nos  entran. 

«Esta  tarde  han  llegado  2  mil  hombres  de  los  procedentes  de  Portu¬ 
gal,  tropa  bizarrísima,  de  una  talla  superior,  especialmente  los  grana¬ 
deros  Provinciales.  Manana  llega  la  resta,  pues  no  se  verificó  que  parte 
de  la  división  se  dirigiese  por  mar  á  Mataró.  Los  de  Aragón,  parte  están 
ya  en  Igualada,  y  en  Lérida  los  demás.  Con  tanta  gente,  y  la  división  de 
Reding,  habrá  para  todo,  y  es  regular  que  disponga  el  nuevo  General 
que  vayan  gruesos  refuerzos  á  cubrir  la  frontera,  mudando  en  esta 
parte  el  antiguo  sistema.  Concluyo  porque  es  la  hora  señalada  para  la 
visita  de  ceremonia.  Me  parece  muy  útil  que  V.  S.  dé,  con  expresión,  la 
bien  venida  al  Sr.  Vives,  nuestro  patricio,  y  convendrá  que  me  dirija  el 
pliego,  para  con  la  proporción  de  entregarlo,  tenga  pié  para  pintarle  las 
glorias  y  los  apuros  de  esa  ciudad  y  ambos  corregimientos. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Villafranca  27  Octubre  de  1808 
— Andrés  Oller». 

«P.  D.  Hemos  visitado  al  Sr.  Vives,  y  aunque  me  quedan  pocos  ins¬ 
tantes  para  escribir,  no  puedo  menos  de  poner  en  noticia  de  V.  S.  para 
su  satisfacción,  que  en  el  corto  rato  de  la  visita,  se  ha  quejado  el  Gene¬ 
ral  de  que  no  se  haya  tenido  siempre  la  mayor  fuerza  del  ejército  en  la 
frontera,  y  manifestando  claramente  que  mandará  inmediatamente  que 
se  cierre  aquel  paso,  enviando  gente. 

«A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno  de  Gerona». 

«Excmo.  Señor: 

«Desde  que  llegó  á  esta  ciudad  la  plausible  noticia  de  quedar  V.  E. 
elegido  Capitán  General  de  este  Ejército  y  Principado,  se  difundieron 
en  ella  el  gozo  y  alegría,  y  no  podía  ser  menos,  al  ver  empuñado  el 
mando  de  Cataluña  por  un  tan  digno  patricio;  y  desde  entonces  ha  se¬ 
guido  en  su  particular  satisfacción  con  la  lisonjera  esperanza  de  la  lle¬ 
gada  de  V.  E.  El  correo  de  este  día,  al  paso  que  se  la  anuncia,  la  ase¬ 
gura  en  su  felicidad.  Inmediatamente  ha  comisionado  á  tres  de  sus  voca¬ 
les,  D.  Julián  Cufi,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia,  D.  Joaquín  Llander, 
Prior  del  Real  Monasterio  de  San  Pedro  de  Galligáns,  y  al  Caballero 
D.  Josef  Francisco  de  Caramany,  para  presentarse  personalmente  á 
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obsequiar  á  V.  E.  en  nombre  de  esta  junta.  Entre  tanto,  no  puede  menos 
que  manifestar  la  grande  complacencia  que  le  cabe  en  que  la  llegada  de 
V.  S.  se  haya  verificado  con  la  mayor  felicidad,  y  en  mirarse  ya  bajo  la 
protección  y  auspicios  de  V.  E.  asegurándole  que  se  halla  animada  de 
los  más  vivos  deseos  de  dar  á  V.  E.  las  más  expresivas  pruebas  de  su 
obediencia  y  de  emplearse  en  los  preceptos  del  superior  agrado  de  V.  E. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona  29  de  Octubre  de  1808. 
Excmo.  Señor  D.  Juan  Miguel  de  Vives». 

«Habiéndose  dignado  la  Junta  Central  de  los  Reynos  de  España  é 
Indias,  nombrarme  individuo  de  una  Junta  Suprema  Militar  establecida 
en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  al  lado  de  aquélla,  para  formar  los  planes 
y  dirigir  las  operaciones  de  la  Guerra,  ha  dispuesto  la  misma  que  el 
Excelentísimo  Señor  D.  Juan  Miguel  de  Vives,  Capitán  General  de  Ma¬ 
llorca,  se  entregue  del  mando  de  este  Principado  y  Ejército,  lo  qne  así 
queda  cumplido,  y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia,  pidiéndole 
me  dispense  las  órdenes  que  fueren  de  su  agrado  para  el  destino  á 
donde  me  dirijo. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
29  de  Octubre  de  1808. — Marqués  del  Palacio.— Sres.  Presidente  y  Vo¬ 
cales  de  la  Junta  de  Govierno  de  Gerona  y  Figueras». 

El  general  Vives  revistó  sus  tropas  el  día‘30,  y  en  el  si¬ 
guiente  dió  su  proclama  que  tenemos  publicada  en  nuestra 
Reseña  histórica  de  los  sitios  de  Gerona  en  1808  y  i8oyf 
tomo  i.°,  páginas  2167217,  dando  orden  seguidamente  de  tras¬ 
ladar  su  cuartel  general  á  Martorell,  atento  á  la  misma  ilu¬ 
sión  que  su  antecesor  se  había  hecho,  de  tomar  la  plaza  de 
•  Barcelona,  sin  querer  dar  la  debida  importancia  al  peligro 
que  le  amenazaba  desde  el  alto  Empurdán,  repleto  de  las 
fuerzas  enemigas  que  habían  de  aniquilarle. 

«He  visto  con  satisfacción  las  demostraciones  de  afecto  que  he  de¬ 
bido  á  esa  Junta ,  en  carta  de  antes  de  ayer,  con  motivo  de  haberse  dig¬ 
nado  S.  M.  nombrarme  Capitán  General  de  este  Ejército  y  Principado, 
y  al  paso  que  manifestaré  á  los  Comisionados  que  V.  S.  me  dice  ha  nom¬ 
brado  para  cumplimentarme,  los  sentimientos  que  me  animan  en  favor 
de  la  Provincia  que  se  me  ha  confiado,  les  aseguraré,  como  lo  hago  á 
V.  S.,  de  que  tendrá  un  lugar  distinguido  en  mi  consideración,  esa  Plaza 
y  su  territorio  para  prestarle  los  auxilios  que  me  permitiéren  las  demás 
atenciones  urgentes,  del  todo  de  la  provincia. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
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31  de  Octubre  de  1808  — Juan  Miguel  de  Vives.— A  la  Junta  deGovierno 
del  Corregimiento  de  Gerona». 

«Muy  Ilustre  Señor: 

«Un  sin  número  de  cosas  que  debo  arreglar  para  la  partida  del  Quar- 
tel  General  y  Junto  Suprema  á  la  villa  de  Martorell,  que  según  nos  ha 
dicho  hoy  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  deberá  realizarse  dentro  dos 
ó  tres  días,  si  no  hay  novedad,  no  me  dejan  un  momento  de  descanso; 
por  lo  que  contestando  á  las  recibidas  de  V.  S.  desde  el  último  correo, 
me  contentaré  con  decir  que  el  acuñar  moneda  de  oro  y  plata,  estando 
de  por  medio  la  Autoridad  de  la  Junta  Central,  no  es  objeto  que  pueda 
detei  minar  ésta  de  provincia:  lo  que  tiene  representado  á  aquélla  \ 
espera  contestación. 

«Han  llegado  algunos  caudales,  pero  no  todos  los  que  dieron  fondo 
ea  Zaragoza,  ni  el  millón  de  reales  que  debe  venir  de  Valencia.  Varios 
habilitados  de  cuerpos  que  se  bailan  apostados  por  ahí,  caminan  ya  para 
sus  destinos  con  partidas  cobradas  á  buena  cuenta.  Como  eran  tantos 
los  que  han  venido,  y  Puig  y  Dorca  no  lleva  la  distribución  de  los  veinte 
mil  duros  que  últimamente  se  libraron  á  la  distribución  de  V.  S.,  ocu¬ 
rrirán  muchas  dudas  sobre  si  debiera  entregársele  cantidad  alguna,  di¬ 
ciéndose  que  si  los  habilitados  venían  á  cobrar  aquí  para  sus  respectivos 
cuerpos,  el  que  lo  es  de  V.  S.  no  tendrá  que  acudir  al  puesto  de  tropas, 
y  que  para  los  demás  gastos  han  de  sobrar  á  V.  S.  las  contribuciones  de 
los  dos  corregimientos.  Pero  repitiendo  yo  lo  que  tantas  veces  he  incul¬ 
cado  sobre  la  inmensidad  de  costosísimos  objetos  á  que  debe  V.  S.  dar 
mano,  y  añadiendo  que  r.o  todas  las  tropas  ó  cuerpos  que  defienden  esos 
puntos  habían  enviado  su  habilitado  á  este  Quartel  General,  se  ha  deci¬ 
dido  por  fin  el  Sr.  Presidente  á  que  se  entreguen  al  nombrado  Puig  y 
Dorca  otros  20  mil  por  ahora,  para  ponerse  á  la  disposición  de  V.  S.  y 
distribuirse,  en  el  prest  de  Gentes  y  demás  gastos  de  urgentísima  nece¬ 
sidad;  cuya  partida  percibirá  mañana,  ó  pasado  mañana,  si  las  existen¬ 
cias  de  la  tesorería  no  son  njañana  suficientes. 

«Para  lo  sucesivo  á-  consecuencia  de  haber  manifestado  yo  los  incon¬ 
venientes  visibles,  de  que  no  hubiese  ahí  una  caja  con  los  posibles  fon¬ 
dos  para  satisfacer  el  prest  de  la  tropa  y  migueletes,  y  los  demás  gastos 
urgentes;  se  ha  resuelto  que  se  pondría;  y  para  procederse  con  algún 
conocimiento,  se  me  ha  prevenido  escribir  á  V.  S.  que  remita  el  estado 
que  manifiesta  la  nota  adjunta,  pues  sí  es  que  se  haya  enviado  ya,  no  se 
encuentra  en  parte  alguna. 

«Procuraré  que  no  se  dilate  á  Puig  y  Dorca  la  percepción  del  caudal. 
El  Sr.  Vives  estuvo  ayer  á  visitar  la  linea  de  Llobregat,  y  aunque  hasta 
aquí  ha  sido  muy  cerrado  con  nosotros,  entendemos  que  va  preparando 
las  cosas  para  dar  un  golpe  muy  luego.  Dios  le  proteja. 

«Puig  y  Dorca  traerá  los  despachos  de  migueletes,  á  excepción  de  los 
de  algunos  oficiales  que  puso  V.  S,  como  agregados  en  las  listas  que 
remitió,  pues  no  quiso  el  General  que  se  les  expidiesen  hasta  tener  pía- 
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zas  efectivas.  Disimule  V.  S.  si  encuentra  alguna  pesadez  en  este  oficio, 
pues  estoy  atolondradísimo. 

«Dios  guarde  á  V  S  muchos  años'.  Villafranca  31  Octubre  de  1808. 
Andrés  Oller. — A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno  de  Gerona». 

«El  Brigadier  D.  Mariano  Alvarez  tiene  mis  órdenes  para  obrar  en 
defensa  de  todo  ese  territorio,  avanzando  sus  posiciones  para  contener 
al  enemigo  lo  más  que  pueda,  antes  de  que  pueda  llegar  á  esa  Plaza. 
Para  las  operaciones  que  le  convenga  ejecutar,  puede  necesitar  echar 
mano,  para  reforzar  su  división,  de  parte  de  la  fuerza  de  la  que  ahí  exis¬ 
te,  á  donde,  á  todo  desgraciado  evento  ú  riesgo,  cuidará  el  mismo  de 
atender  para  sostenerla,  ó  de  acudir  en  caso  de  retirada.  Lo  prevengo  á 
V.  S.  para  que  facilite  la  tropa  que  el  referido  Alvarez  le  pidiese  de  esas 
fuerzas  que  pueden  considerarse  á  sus  órdenes,  como  parte  de  su  Divi¬ 
sión  de  Vanguardia. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  General  de  Villafranca 
l.°  de  Noviembre  de  1808. — Juan  Miguel  de  Vives. — A  la  Junta  de  Go¬ 
bierno  de  Gerona.» 

«Señor: 

«Esta  ciudad  ha  dado  las  más  convincentes  pruebas  de  su  acendrada 
lealtad  y  firme  adhesión  á  la  justa  causa  que  tan  dignamente  ocupa  á  la 
Nación  Española.  Los  repetidos,  sangrientos  ataques  y  asalto  que  en 
20  de  junio  sufrió  y  tuvo  la  fortuna  de  rechazar,  sin  más  auxilio  que  el 
valor  y  decisión  de  sus  intrépidos  hijos,  quienes  con  un  puñado  de  sol¬ 
dados  de  Ultonia,  pelearon  como  leones  embravecidos,  resueltos  á  ven¬ 
cer  ó  morir;  el  dilatado  asedio  que  padeció  después,  las  consiguientes 
privaciones  de  toda  clase,  el  horrible  bombardeo  de  tres  noches  y  parte 
de  dos  días,  los  incendios,  las  ruinas,  las  muertes  y  demás  desgracias 
que  causó  el  implacable  furor  del  enemigo,  la  heroica  constancia  y  se¬ 
veridad  de  todos  los  vecinos  é  ilustres  defensores  en  medio  de  tan  con¬ 
tinuados  sacrificios  y  trabajos,  son  hechos  gloriosos  que  inmortalizan 
la  fidelísima  Gerona  y  proclaman  su  amor  á  la  Religión,  al  Rey  y  á  la 
Patria.  Entre  tanto  todos  suspirábamos  y  dirigíamos  incesantemente 
nuestras  oraciones  al  Cielo  para  que  apresurase  el  establecimiento  y 
organización  de  la  Junta  Suprema  y  Central  Gubernativa  del  Reyno, 
que  debía  asegurar  el  fruto  de  tantos  cuidados,  la  conservación  de  nues¬ 
tra  Religión  Santa,  la  restitución  al  trono  de  nuestro  amado  soberano 
D.  Fernando  7.°,  y  el  bien  y  prosperidad  de  toda  la  monarquía  ¡con  qué 
noble  entusiasmo,  con  cuanto  placer  y  júbilo  se  recibió  la  deseada  no¬ 
ticia  de  su  instalación!  Este  gran  acontecimiento,  Señor,  que  llena  todos 
los  votos  y  las  esperanzas  de  la  Nación,  así  como  no  tiene  ejemplar  en 
los  fastos  de  nuestra  historia,  tampoco  lo  tiene  en  las  dulces  y  extraor¬ 
dinarias  emociones  que  causó  á  los  vocales  de  esta  junta  y  á  toda  la 
ciudad. 

«Sus  primeros  movimientos  fneron  levantar  el  corazón  á  Dios,  de 
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quien  depende  todo  bien  perfecto,  y  correr  al  Templo  santo  para  darle 
las  gracias  é  implorar  sus  eternas  misericordias,  y  la  continua  asistencia 
del  espíritu  divino  en  los  consejos  y  deliberaciones  de  V.  M.  para  su 
acierto.  A  este  fin  se  dispusieron  inmediatamente  nueve  días  consecu¬ 
tivos  de  solemne  y  piadosa  rogativa,  y  se  hizo  un  novenario  á  nuestro 
invicto  General  san  San  Narciso,  que  con  tantos  y  tan  visibles  prodi¬ 
gios  nos  alcanzó  las  victorias  que  han  sido  el  espanto  y  terror  de  los 
enemigos.  Y  pora  dar  un  desahogo  á  tan  inefable  gozo,  con  alguna  de¬ 
mostración  pública  é  inocente,  la  Junta  mandó  que  hubiese  tres  noches 
de  iluminación,  con  repique  general  de  campanas  y  triple  salva  de  arti¬ 
llería  el  día  segundo,  que  precisamente  fué  el  consagrado  al  honor  y 
culto  de  dicho  Ilustre  Mártir.  Es  imposible  dar  una  idea  de  los  trans¬ 
portes  de  alegría  de  estos  vecinos  y  de  la  multitud  inmensa  que  con  tan 
plausible  motivo  concurrió  de  todas  partes:  una  sola  voz  resonaba  en 
medio  de  tanto  gentío:  Viva  San  Narciso,  Viva  Fernando  7.°,  Viva  la 
Junta  Central  del  Reyno.  ¡Qué  dulce  y  grata  es  la  expresión  de  tan  no¬ 
bles,  tan  religiosos  y  tan  patrióticos  sentimientos! 

«Dígnese  pues  V.  M.  de  recibir  benignamente  el  homenaje  de  nues¬ 
tro  amor,  de  nuestra  admiración  y  de  nuestro  profundo  respeto.  Dígnese 
extender  su  celo  á  la  conservación  de  esta  Plaza,  de  la  de  Rosas  y  de 
todo  el  Ampurdan,  de  la  que  depende  seguramente  la  del  Principado  y 
acaso  de  toda  la  España.  Y  dígnese,  en  fin,  quedar  persuadido,  que  los 
vocales  de  esta  jnnta,  todos  los  vecinos  de  esta  invicta  ciudad,  están  fir¬ 
memente  resueltos  á  derramar  hasta  la  última  gota  de  su  sargre  en  de¬ 
fensa  de  la  Religión,  de  nuestro  amado  Rey  D.  Fernando  7.°,  (que  Dios 
conserve)  y  de  la  patria;  y  de  que  si  el  enemigo  se  atreve  á  poner  en  exe- 
cución  sus  amenazas  de  atacar  simultáneamente  á  esta  Plaza,  como  es 
bien  probable,  respecto  de  ser  el  punto  más  importante  de  Cataluña 
para  todas  las  operaciones  y  proyectos  militares  del  ejército  francés, 
antes  quedará  sepultada  entre  sus  ruinas,  que  vencida  y  esclavizada  por 
el  pérfido  usurpador  y  tirano  del  continente. 

«Nuestro  Señor,  por  la  intercesión  de  la  Virgen  Santísima  y  de  nues¬ 
tro  Santo  Patrón  y  Generalísimo  San  Narciso,  derrame  sobre  V.  M.  sus 
eternas  bendiciones  y  le  guarde  y  prospere  para  el  bien  y  felicidad  de 
la  España. 

«Gerona  5  de  Noviembre  de  1808. — Señor.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M.» 


«Excrao.  Señor: 

«La  Junta  de  Gobierno  de  esta  ciudad  y  Plaza  de  Gerona,  á  que  está 
unida  la  del  Corregimiento  de  Figueras,  penetrada  del  mayor  gozo  por 
la  feliz  instalación  de  la  Junta  Suprema  y  Central  del  Reyno,  y  haberse 
nombrado  á  V.  E.  Presidente  de  ella,  se  atreve  á  darle  la  enhorabuena 
y  á  dirigirle  el  adjunto  testimonio  de  su  amor  y  fidelidad,  para  que  se 
sirva  presentarlo  á  los  Reales  pies  de  dicha  Suprema  Junta.  La  España 
tiene  ya  seguro  el  buen  éxito  de  su  gran  empresa,  estando  V.  E.  á  la 
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frontera  de  los  negocios  públicos,  y  la  confianza  de  la  Nación  en  el  pa¬ 
triotismo  y  consumado  talento  de  V.  E.  es  el  más  lisonjero  presagio  de 
que  nuestra  felicidad  llegará  á  su  colmo,  consiguiendo  ser  conservada 
la  Religión,  restituido  al  trono  nuestro  amado  Rey  D.  Fernando  7.°,  y 
defendida  la  independiencia  é  integridad  de  la  Monarquía.  La  junta 
ruega  á  Y.  E.  con  este  motivo  que  se  digne  admitir  la  seguridad  de  su 
alta  consideración,  y  de  su  profundo  respeto. 

«Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Gerona  5  de  Noviembre  de  1808. 
— Excmo.  Señor  Conde  de  Floridablanca,  Presidente  de  la  Junta  Su- 
prema  y  Central  del  Reyno.» 

Hora  es  ya  de  que  empecemos  á  dar  cuenta  del  sitio  de 
Rosas.  El  día  6  de  Noviembre  el  mariscal  Saint  Cyr,  general 
en  jefe  del  7.0  cuerpo  del  ejército  enemigo,  estableció  su  cuartel 
general  en  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  dándose 
principio  al  indicado  asedio  que  confió  al  general  Reille,  faci¬ 
litándole  para  ello,  además  de  la  división  francesa  que  éste 
mandaba,  la  [italiana  del  general  Pino,  en  junto  nueve  mil 
hombres. 

No  se  ha  concedido  al  sitio  de  Rosas  toda  la  importancia 
que  tuvo.  Balaguer  se  ocupa  del  mismo  en  un  sencillo  párrafo 
de  trece  líneas,  justas  y  cabales;  y  aunque  Bofarull  le  dedica 
un  capítulo  especial,  además  de  los  muchos  errores  de  hecho 
que  encierra,  adolece  del  capital  defecto  de  serle  desconocidos 
el  país  y  la  situación  de  la  villa  y  sus  fuertes. 

La  villa  de  Rosas  se  halla  situada  en  el  fondo  ó  lado  norte 
del  golfo  de  su  nombre.  Encerraba  en  1808,  unos  dos  mil  ha¬ 
bitantes.  Sus  calles  principales,  eran,  como  son,  paralelas  al 
mar.  Carecía  de  recinto  murado,  y  sólo  se  había  abierto  pre¬ 
cipitadamente,  para  su  defensa,  un  sencillo  retrincheramiento 
en  la  parte  Noreste,  que  empezaba  cerca  del  camino  existente 
entre  la  ciudadela  y  la  villa,  y  terminaba  en  las  ruinas  de  un 
antiguo  reducto  aislado  que  existía  más  arriba  del  punto  lla¬ 
mado  «Los  Grechs».  Lo  demás  quedaba  del  todo  indefenso. 

La  ciudadela,  completamente  separada  de  la  población,  se 
conserva  todavía  en  sus  líneas  generales,  apesar  del  abandono 
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en  que  $e  la  tiene  de  muchos  años  á  esta  parte.  Su  recinto  in¬ 
terior  forma  un  pentágono  irregular,  con  cinco  baluartes  y 
otras  tantas  cortinas  que  los  unen.  El  frente  del  Oeste,  es  el 
del  mar  y  está  á  poca  distancia  de  su  orilla,  defendiendo  el 
fondeadero  y  parte  de  la  playa  inmediata  del  Noroeste,  cuyo 
baluarte  del  mismo  lado,  se  llama  de  «San  Andrés».  En  su 
cortina  se  abre  la  puerta  principal,  que  tenía  un  puente  leva¬ 
dizo  encima  del  foso.  El  inmediato  frente,  comprendido  entre 
el  baluarte  anterior,  y  el  de  «San  Felipe»,  mira  directamente 
al  Norte,  descubriendo  mucha  parte  de  las  avenidas  del  terri¬ 
torio  y  de  la  playa.  El  que  sigue  á  la  derecha  hace  frente  al 
Este,  batiendo  parte  de  las  avenidas  del  llano  y  de  los  pueblos 
de  la  montaña.  El  contiguo,  ó  entre  los  baluartes  de  «Santia¬ 
go»  y  «San  Pedro»,  se  halla  al  Sud-Este,  descubriendo  una 
parte  de  las  avenidas  de  la  montaña,  y  el  llano  que  media 
entre  ellas  y  la  villa.  Por  último,  el  comprendido  entre  el  ba¬ 
luarte  de  «San  Pedro»  y  el  de  «Santa  María»,  ó  del  Sud-oeste^ 
hace  frente  á  la  misma  villa,  á  las  montañas  de  aquella  parte, 
al  castillo  de  la  «Trinidad»  y  al  fondeadero. 

Este  último  baluarte  se  había  volado  durante  la  anterior 
guerra  con  Francia,  en  1795,  habiendo  quedado  abierta  una 
gran  brecha  en  su  cara  y  flanco  izquierdo,  que  desde  Julio 
de  1808,  se  procuraba  cerrar  con  una  pared  de  piedra  en  seco. 

Los  edificios  del  interior  de  la  ciudadela,  como  pabellones 
y  hospital,  habían  quedado  en  muy  mal  estado  á  la  conclusión 
de  la  anterior  guerra,  y  como  no  se  habían  hecho  reparacio¬ 
nes,  antes  bien  permitido  la  sustracción  de  tejas,  maderamen 
y  otros  materiales,  sólo  quedaba  un  pequeño  departamento 
con  120  camas  para  la  compañía  fija  que  formaba  la  guarnición 
en  tiempo  de  paz,  y  un  arsenal  de  artillería  bastante  capaz, 
ambos  empero  de  construcción  sencilla  y  sin  resistencia  en 
caso  de  sitio.  Encerraba,  como  ahora,  las  ruinas  de  la  antigua 
iglesia,  del  que  había  sido  monasterio  de  Santa  María  de 
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Rosas,  utilizadas  como  almacén  de  fortificación,  y  suscepti¬ 
bles  de  dar  alojamiento  á  400  hombres. 

En  el  interior  de  la  plaza  que  estamos  describiendo  se  ob¬ 
servan  los  restos  de  otra  fortificación  anterior,  compuesta  de 
torreones  circulares  y  pequeñas  partes  de  un  recinto,  que, 
aunque  muy  arruinado  todo,  podían  servir  de  abrigo,  al  igual 
que  algunas  bóvedas  existentes  debajo  de  los  terraplenes;  de 
modo  que  en  junto  podían  quedar  á  cubierto  de  las  bombas, 
unos  900  hombres.  Existen  también  varios  pozos  abundantes, 
y  una  fuente  en  el  foso  delante  de  la  puerta  del  socorro. 

Circuía  á  los  cuatro  frentes  de  tierra,  una  obra  de  fortifica¬ 
ción  corrida,  que  terminaba  en  las  prolongaciones  de  las  caras 
de  los  baluartes  de  los  frentes  del  mar,  por  unos  medios  re¬ 
ductos;  y  entre  éstos  y  los  ángulos  flanqueados  de  aquéllos, 
estaba  cortado  el  foso  que  mediaba  entre  ambos  recintos,  por 
un  muro  sencillo.  En  medio  del  frente  de  las  cuatro  cortinas 

de  tierra,  había  unos  reductos  triangulares,  que  hacían  las 

$ 

veces  de  rebellines,  y  una  especie  de  contraguardias  ó  ba¬ 
luartes  con  flancos  delante  de  los  de  la  plaza,  más  bajos  que 
éstos,  aunque  más  elevados  que  los  reductos  y  el  recinto  que 
los  une. 

Este  segundo  recinto  tenía  su  escarpe  al  exterior,  parapeto, 
terraplén  y  contra  escarpa  en  el  interior,  que  con  el  de  la 
plaza  lo  formaba  el  foso.  Sus  revestimientos  interiore^  y  exte¬ 
riores,  eran  de  piedra  en  seco,  menos  algunos  ángulos  que 
estaban  hechos  de  sillería.  Aunque  en  la  anterior  guerra  se 
habían  hecho  algunas  reparaciones,  quedaban  abiertos  mu¬ 
chos  portillos  y  brechas  por  la  parte  exterior,  que  se  procu¬ 
raban  cerrar  á  toda  prisa,  aunque  de  un  modo  provisional. 

El  pequeño  castillo  de  la  «Trinidad»,  dependiente  de  la 
ciudadela,  está  situado  sobre  un  pico  de  montaña,  á  la  entrada 
del  golfo,  para  defender  parte  del  mismo  y  el  fondeadero;  á  lo 
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que  contribuía  particularmente  una  batería  llamada  de  «San 
Antonio»,  construida  más  abajo  y  hacia  el  oeste. 

La  fortificación  de  aquel  castillo  es  muy  rara  y  de 
difícil  descripción.  Puede  suponerse  que  se  construyó  con 
el  principal  objeto  de  defenderse  de  los  ataques  del  mar 
y  que  sirviera  de  torre  de  señales,  no  obstante  de  estar  cu¬ 
bierto  por  la  parte  de  tierra  con  dos  muros,  puerta  y  puente 
levadizo,  entonces  existente.  Tenía  bóvedas  á  prueba  para 
alojamiento  de  su  guarnición,  un  almacén  de  pólvora,  otro  de 
víveres,  ambos  á  prueba,  y  por  último  una  cisterna  bastante 
para  algunos  meses.  Las  obras  se  conservaban  en  buen  estado, 
y  sólo  se  reparaban  algunas  pequeñas  brechas,  abiertas  duran¬ 
te  la  guerra  anterior,  en  los  montantes  de  la  puerta  de  entra¬ 
da  y  en  la  parte  superior  del  parapeto. 

Para  guarnecer  el  recinto  interior  de  la  ciudadela,  se  nece¬ 
sitaban  unos  mil  quinientos  hombres,  y  unos  60  para  el  castillo 
de  la  «Trinidad». 

El  gobernador  de  Rosas,  lo  era  como  queda  dicho  anterior¬ 
mente,  el  coronel  D.  Pedro  O.  Daly,  teniente  coronel  del  re¬ 
gimiento  de  Ultonia  de  guarnición  en  Gerona,  militar  de  exce¬ 
lentes  condiciones.  Tan  luego  como  comprendió  que  iba  á  ser 
atacado,  redobló  las  reparaciones  de  la  ciudadela  y  castillo  de 
la  «Trinidad»,  puesto  de  acuerdo  con  la  Junta  local,  mandó 
tapar  y  cortar  con  zanjas  las  bocas  calles  de  la  villa,  ordenó 
la  salida  de  los  forasteros  que  se  habían  refugiado  en  ella,  y 
dispuso  que  estuviesen  preparadas  las  embarcaciones  necesa¬ 
rias  para  el  transporte  de  los  enfermos  y  de  la  gente  endeble 
é  inútil  para  el  servicio. 

El  brigadier  I).  Mariano  Alvarez,  con  sus  tropas,  se  halla¬ 
ba  en  la  villa  de  Báscara,  organizando  una  línea  de  observa¬ 
ción  para  contener  en  lo  posible  los  movimientos  del  enemigo, 
y  auxiliar  si  se  presentaba  ocasión  á  los  defensores  de  Rosas. 

A  las  1 1  y  media  de  la  mañana  del  mismo  día  6  de  Noviem- 
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bre  se  presentaron  dos  columnas  enemigas  formadas  en  batalla 
en  la  altura  que  domina  á  Castelló  de  Empurias,  una  de  600 
hombres  de  infantería  y  otra  de  200  de  caballería.  A  las  dos 
de  la  tarde  se  dirigió  la  primera  hácia  las  Forcas,  camino  de 
Vilahur,  mientras  otra  columna  se  encaminaba  de  Garriguella 
á  Palau  Sabardera,  y  la  caballería,  cubriendo  la  retaguardia, 
tomaba  la  misma  dirección.  Habiendo  llegado  á  Vilahur  otra 
partida  de  caballería,  se  adelantó  por  el  camino  de  Santa 
Margarita,  hácia  Rosas,  al  mismo  tiempo  que  se  descubría 
otra  sobre  la  loma  del  manso  La  Garriga ,  á  la  cual  el  ba¬ 
luarte  de  «San  Felipe»,  tiró  dos  cañonazos,  obligándola  á  re¬ 
tirarse  con  precipitación  á  la  casa  de  dicho  manso. 

A  las  cuatro  de  la  misma  tarde  se  observó  un  fuerte  tiroteo 
en  el  bosque  que  existía  delante  del  pueblo  de  Palau,  entre 
los  enemigos  y  los  migueletes  y  somatenes  que  se  hallaban  en 
aquel  punto,  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Mon¬ 
tesinos.  Los  nuestros,  por  la  superioridad  de  los  contrarios, 
tuvieron  que  retirarse  hácia  la  montaña,  por  la  parte  de  la 
ermita  de  «San  Honofre»;  pero  habiendo  llegado  D.  Juan 
Claros  les  contuvo,  previniéndoles  que  no  desamparasen  dicho 
punto  y  sólo  en  caso  de  no  poder  sostenerse,  se  retirasen  por 

la  montaña,  hácia  el  manso  Causa.  El  fuego  se  sostuvo  por 

» 

ambas  partes  con  el  mayor  tesón  por  espacio  de  dos  horas, 
cesando  al  sobrevenir  la  noche.  Hacia  las  8  de  la  misma  se 
observó  que  ardían  algunas  casas  de  Palau,  frente  al  bosque. 

Parte  del  gobernador  de  Rosas: 

«Esta  mañana  recibí"el  oficio  de  V.  S.  de  4  del  corriente,  en  contes¬ 
tación  al  mío  de  31  del  pasado,  como  también  los  diarios  de  los  tres  pri¬ 
meros  días  de  este  mes,  para  el  Comodoro  inglés,  que  ya  los  tiene,  y 
para  mi. 

«Las  noticias  de  hoy  se  reducen  á  que  la  vanguardia  del  enemigo, 
compuesta  de  unos  1,600  hombres,  se  mantienen  en  Cantallops,  y  que 
jos  generales  enemigos  están  instruyendo  á  sus  tropas,  todos  los  días, 
en  sus  diferentes  campamentos. 

«La  Junta  de  esta  villa  ha  dado  providencias  para  desembarazar  al 
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pueblo  de  los  muchos  forasteros  que  se  habían  recogido  en  ella,  de  los 
pueblos  de  la  comarca,  que  los  enemigos  todos  los  días  incomodan  con 
sus  correrías:  y  para  la  seguridad  de  la  misma  villa,  sus  habitantes  tra¬ 
bajan  á  este  efecto,  en  el  reparo  del  cordón  exterior  de  la  Plaza,  que  ha 
quedado  destrozado=desde  el  último  sitio;  empleo  toda  la  gente  que  en¬ 
cuentro,  y  emplearé  mientras  quede  un  quarto  del  fondo  destinado 
al  efecto. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Rosas,  6  de  Noviembre  de  1808.= 
Pedro  O.  Daly.=Sr.  D.  Julián  de  Bolibar». 

Comunicación  de  la  Junta  de  Gerona. 

«Por  el  oficio  de  V.  E.  de  l.°  del  que  rige,  queda  enterada  esta  Junta 
de  que  en  virtud  de  orden,  tiene  que  regresar  á  la  escuadra  de  su  desti¬ 
no  y  de  que  el  capitán  Wert  le  sucede  en  sus  deberes  relativos  á  esa 
plaza.  Desea  por  lo  tanto  á  V.  E.  el  más  feliz  viaje,  y  correspondiendo  á 
su  atención,  le  dá  las  más  expresivas  gracias  por  el  grande  esmero  y 
benevolencia  con  que  hasta  aquí  ha  dispensado  á  esa  interesante 
plaza  su  protección  y  auxilios,  y  contribuido  á  la  defensa  de  la  justa 
causa  de  la  nación,  asegurando  á  V.  E.  que  en  todo  tiempo  le  serán 
gratos  los  servicios  del  agrado  de  V.  E.  y  de  que  tendrá  particular  satis¬ 
facción  en  poder  emplearse  en  ellos. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona,  6  Noviembre  de  1808.= 
Aí  Excmo.  Sr.  Comandante  del  Navio  Inglés  «Montagut». 

Comunicación  del  diputado  Oller: 

«Muy  Ilustre  Señor: 

«Desde  el  jueves  que  se  contaron  á  D.  Francisco  Puigy  Dorca  los  20 
mil  duros  de  que  tengo  avisado  á  V.  S.  para  el  socorro  de  esa  plaza, 
pero  se  le  dieron  en  plata  por  falta  de  oro,  y  no  le  ha  sido  dable  hasta 
ahora  hallar  un  carro  alquilado  ni  de  bagaje  para  conducirlos,  con  mo¬ 
tivo  de  que  todos  los  que  hay  en  esta  villa  y  sus  inmediaciones,  están 
tomados  para  el  inmenso  acarreo  de  víveres,  municiones  y  equipajes  al 
nuevo  cuartel  General  y  puntos  inmediatos.  Me  persuado  cuan  sensible 
será  para  Y.  S.  esta  contingencia  por  la  urgente  necesidad  que  tendrá 
del  caudal  referido,  y  por  lo  mismo  he  corrido  varios  pasos  para  activar 
la  remisión,  se  me  ha  asegurado  que  sin  falta,  tendrá  Puig  y  Dorca  ma¬ 
ñana  su  carro  para  partir. 

«El  General  lo  hizo  para  Martorell  el  citado  jueves,  pero  me  previno 
quedar  aquí  el  tiempo  que  necesitase  para  el  examen  de  algunos  reos 
detenidos  en  estas  cárceles,  y  explicación  de  otras  comisiones  que  tenía 
á  mi  cargo.  Lo  tengo  todo  tal  cual  corriente,  y  mañana  iré  al  cuartel 
General,  donde  pienso  encontrar  cartas  de  V.  S.  que  contestaré  si  á  mi 
llegada  no  ha  partido  de  allá  el  correo  para  esa.  No  sé  si  permaneceré- 
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raos  mucho  en  la  insinuada  villa,  donde  por  precisión  habremos  de  estar 
incomodadísimos,  pero  según  los  activísimos  preparativos  que  se  están 
haciendo,  es  muy  próximo  el  día  de  un  fuerte  golpe  contra  los  enemigos 
que  oprimen  á  Barcelona. 

«Por  acá  corren  voces  que  se  ha  considerablemente  engrosado  el 
ejército  del  Ampurdán  y  que  va  á  ser  atacada  la  plaza  de  Rosas.  Pero 
como  carezco  de  noticias  de  V.  S.  y  el  Sr.  Vives  es  tan  callado  que  nada 
ó  muy  poco  nos  comunica,  no  se  si  son  ó  no  fundados  tan  fatales  anun¬ 
cios.  Este  nuevo  General  es  un  hombre  formalísimo,  y  como  tiene  tanto 
que  atender,  sucede  muy  amenudo  que  con  repetición  de  visitas,  y  ante¬ 
salas,  apenas  pueden  hablarle  un  instante  los  diputados  de  los  corregi¬ 
mientos;  á  lo  menos  así  ha  pasado  conmigo:  lo  que  insinuó  á  V.  S.  para 
que  reparando,  como  podrá  suceder,  que  no  contesto  á  sus  encargos 
con  la  exactitud  y  aceleración  que  hacía  antes,  no  lo  atribuya  á 
culpa  mía. 

«Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Villafranca  del  Panadés,  6  de  No¬ 
viembre  de  l808.=Andrés  Oller. =A  la  Muy  Ilustre  Junta  de  Gobierno 
de  Gerona».  ' 


Al  amanecer  del  siguiente  día  7,  el  tiempo  se.  manifestó  en 
Rosas,  bastante  lluvioso.  A  primera  hora,  Claros  con  su  gente 
y  somatenes  atacó  al  enemigo  que  se  hallaba  en  el  manso  La 
Garriga.  Ocultaba  éste  sus  fuerzas  al  abrigo  de  una  grande 
hondanada.  Observando  el  baluarte  de  San  Felipe  la  caballe¬ 
ría  formada  á  la  derecha  de  dicho  manso,  rompió  el  fuego  con 
dos  morteros  y  tres  cañones.  El  enemigo  se  ocultó  por  el 
pronto,  pero  luego  salió  una  columna  de  400  hombres  de  in¬ 
fantería  y  60  de  caballería  que  se  dirigieron  hácia  el  manso 
Rahola,  escondiéndose  en  el  bosque.  Se  advirtió  también  que 
bajaba  otra  columna  de  infantería  de  unos  600  hombres  por  el 
frente  de  la  citada  casa,  dándose  principio  al  fuego  por  la  iz¬ 
quierda  que  ya  ocupaban  las  fuerzas  de  Claros.  El  enemigo 
perdió  terreno,  y  parte  de  sil  columna  se  replegó  al  abrigo  de 
la  casa,  mas  al  instante  apareció  otra  de  igual  fuerza  dirigién¬ 
dose  por  el  centro  hácia  el  manso  Rahola,  donde  atacó  á  otra 
partida  de  Claros  que  ocupaba  todos  estos  puntos,  sostenien¬ 
do  el  fuego  cosa  de  una  hora,  pero  avisados  de  que  la  primera 
columna  enemiga,  aprovechándose  de  una  densa  niebla  que  se 
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extendía  por  la  montaña,  se  encaminaba  aceleradamente  desde 
el  manso  Turró,  al  manso  Coll,  se  retiraron  hácia  estos  puntos 
con  el  mayor  orden.  Al  llegar  á  ellos,  había  podido  ocupar  el 
enemigo  el  manso  Coll  pasando  por  la  falda  de  la  montaña 
hácia  Puigmirat.  La  segunda  columna  enemiga  que  había  ata¬ 
cado  por  el  manso  Rahola,  pudo  unirse  á  la  primera,  empren¬ 
diendo  juntas  la  marcha  por  el  ala  de  la  montaña,  hácia  el 
manso  Massot,  donde  se  formaron  en  batalla,  aunque  embos¬ 
cados  en  un  olivar  inmediato,  para  resguardarse  del  vivo  fuego 
de  la  plaza  que  les  incomodaba  fuertemente  en  sus  movimien¬ 
tos.  A  la  media  hora  salieron  de  dicho  olivar,  adelantándose 
hasta  el  manso  Mayró  de  la  Roqueta,  desde  donde  destacaron 
una  partida  hácia  Los  Grechs  siguiendo  al  abrigo  de  un  cami¬ 
no  que  bajaba  hasta  la  villa,  con  objeto  de  entrar  en  la  misma 
y  saquearla,  lo  que  empezaron  á  verificar  en  algunas  casas, 
si  bien  los  habitantes  les  rechazaron  con  el  fuego  de  su  fusi¬ 
lería.  El  resto  de  la  columna  intentó  reforzará  los  enemigos, 
pero  el  acertado  fuego  de  un  navio  y  bombardera  ingleses* 
fondeados  en  la  bahía,  y  el  que  les  hizo  el  baluarte  de  San 
Andrés,  les  rechazó  hácia  el  manso  Mayró. 

Al  tiempo  que  tenían  lugar  estas  operaciones,  la  columna 
enemiga  del  centro,  siguiendo  la  vereda  del  ala  de  la  montaña, 
se  dirigió,  emboscada,  en  lo  posible,  hácia  el  manso  Alseda, 
camino  de  Cadaqués,  fuera  de  tiro  de  la  plaza,  donde  perma¬ 
neció  el  resto  del  día,  sin  poder  ocupar  las  alturas  que  la  domi¬ 
nan,  por  hallarse  en  ellas  algunos  somatenes  de  Palau.  La  ca¬ 
ballería  enemiga,  en  número  250,  se  hallaba  apostada  entre  el 
camino  de  las  casas  Coll  y  Puigmirat,  pero  incomodada  por 
los  fuegos  de  la  plaza,  tuvo  que  mudar  de  posición  y  formarse 
delante  del  manso  Jumats. 

La  columna  de  vanguardia  apostada  en  el  manso  Mayró, 
se  mantuvo  todo  el  día  en  sus  inmediaciones,  apesar  de  que  la 
artillería  de  la  plaza  derribó  casi  enteramente  la  casa.  El  fuego 


7  H 


LA  JUNTA  DE  GERONA  1 808-9 


de  bombas  y  granadas  fué  muy  certero,  así  como  el  de  los 
barcos  ingleses,  causando  muchas  bajas  al  enemigo;  que  se 
sostuvo  allí  con  gran  tesón,  para  tener  libre  el  camino  de 
Palau  al  manso  Alseda.  Los  sitiados  tuvieron  3  muertos  y  13 
heridos. 

Aquella  tarde  llegó  á  Rosas  el  teniente  coronel  de  ingenie¬ 
ros  D.  José  Torres  y  Pellicer,  encargándose  de  la  comandan¬ 
cia  de  su  arma. 

Parte  del  gobernador  de  Rosas: 

(«Ayer  á  las  2  de  la  tarde,  el  enemigo  principió  á  presentarse  en  las 
inmediaciones  de  la  plaza,  extendiéndose  desde  la  montaña  hasta  casi 
la  mar.  Atacaron  la  división  de  D,  Juan  Clarós,  mandada  porel  mismo, 
en  el  Palau  Sabardera.  Durante  un  tiroteo  bastante  vivo,  intentaron 
cortarle.  Esta  maniobra  y  la  fuerza  superior  de  ellos,  le  obligó  é  reti¬ 
rarse,  lo  que  consiguió  con  algún  trabajo  por  la  montaña.  Toda  esta 
noche,  como  acostumbran,  tienen  encendidas  candelas  en  los  puntos 
que  ocupan.  El  mayor  número  de  ellos,  se  ve  en  Palau,  donde  parece 
se  hallan  acampados.  Su  caballería  parece  poca.  Su  infantería  que  se 
deja  ver,  no  pasa  de  3,000  hombres,  pero  según  noticias,  llega  al  todo 
hasta  8,000.  Todavía  no  sabemos  sus  intentos  respecto  á  los  puntos  de 
ataque,  por  no  ser  todavía  claro  el  día,  cuando  éste  se  escribe,  el  tiempo 
tan  malo,  y  el  mar  tan  alborotado,  y  la  comunicación  por  tierra  cortada 
por  el  enemigo,  que  impidió  comunicarle  este  aviso  ayer  tarde.  Sin  em¬ 
bargo,  ayer  noche  hubiera  procurado  hacerlo,  si  D.  Juan  Clarós  no  me 
hubiese  dicho  que  halló  medio  para  participar  esta  novedad  al  Coman¬ 
dante  General  de  Ampurdán,  por  cuyo  conducto  espero  que  antes  que 
ésta  llegue  á  sus  manos,  lo  sabrá  V.  S. 

«Los  ingleses  me  han  dado  40  hombres  de  tropa  y  40  marineros  para 
la  artillería;  sin  embargo,  la' guarnición  aunque  animosa,  es  muy  corta 
para  el  servicio  que  requiere  la  plaza,  y  por  consiguiente  la  fatiga  es 
mucha. 

«Los  vecinos  de  Cadaqués  y  los  de  esta  villa,  ocupan  las  alturas  de 
las  inmediaciones  de  esta  plaza. 

«Continuaré  dando  á  Y.  S.  las  demás  noticias  conforme  vayan  ocu¬ 
rriendo. 

«Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Rosas,  7  de  Noviembre  de  1808.= 
Pedro  O.  Daly.=Sr.  D.  Julián  de  Bolivar». 

En  el  Diario  de  Gerona  del  mismo  día,  se  lee: 

«Una  carta  del  Ampurdán  del  día  4,  explica  el  deplorable  estado  de 
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los  infelices  pueblos  próximos  al  enemigo.  Exhaustos  de  caudales  por 
haberse  empleado  en  defensa  de  la  Patria,  se  ven  enormemente  ultra¬ 
jados  y  vejados  con  continuas  contribuciones  y  la  devastación,  que  son 
los  beneficios  y  señales  con  que  marca  el  enemigo  los  pueblos  que  no 
pueden  sacudir  su  yugo.  Las  intimaciones  se  reducen  á  entregar  en  el 
momento  lo  que  se  les  exige,  ó  en  caso  de  la  menor  demora,  ser  abra¬ 
sados  sus  hogares. 

«La  fuerza  del  enemigo  desde  Figueras  á  Bellagarde,  nidos  de  estos 
harpías,  consiste  en  5,000  hombres  con  corta  diferencia;  con  ella  aco¬ 
meten  diariamente  los  pueblos  vecinos:  el  día  27  en  el  de  Ordis,  después 
de  haber  robado  á  su  placer  cuanto  les  pareció,  asesinaron  un  desdi-  - 
chado  carretero,  que  no  llevaba  más  armas  que  las  de  su  oficio,  con  tal 
barbarie,  que,  herido  gravemente,  lo  acabaron  á  sablazos,  é  hirieron  á 
otros  inocentes.  Un  cura  que  se  había  refugiado  en  aquel  lugar,  después 
de  decirle  mil  denuestos,  y  acusarle  que  él  y  sus  compañeros  excitaban 
la  expatriación  de  los  filigreses,  vió  arrebatarse  el  cáliz,  crismeras  de 
plata  y  el  poco  dinero  que  llevaba». 

Comunicación  de  la  Junta  de  Gerona  al  capitán  general: 

«Son  las  11  de  la  nocbe,  y  en  esta  hora  acaba  de  recibir  esta  Junta 
el  oficio  del  Gobernador  de  la  Plaza  de  Rosas,  cuya  copia  acompaña, 
manifestándose  en  él,  que  los  enemigos  después  de  haber  atacado  ayer 
tarde  la  división  mandada  por  D.  Juan  Claros,  que  pudo  retirar  con 
algún  trabajo  por  la  montaña,  se  hallan  acampados  en  Palau  Sabardera, 
en  número  como  de  8.000  hombres,  sin  que  todavía  se  hayan  manifes¬ 
tado  sus  intentos  con  certeza,  añadiendo  que  si  bien  la  guarnición  de 
dicha  Plaza  se  halla  muy  animosa,  es  muy  corta  para  el  servicio.  Igua¬ 
les  noticias  ha  comunicado  D.  Juan  Clarós  al  Brigadier  D.  Mariano 
Alvarez,  Comandante  de  la  Vanguardia  de  Ampurdán,  que  en  su  vista 
ha  manifestado  adelantará  sus  tropas,  y  se  va  á  dar  el  aviso,  y  señas  á 
los  pueblos,  para  que  acudan  todos  los  somatenes  de  gente  armada,  á  fin 
de  resistir  al  enemigo.  Todo  lo  que  participa  esta  Junta  á  V.  E.  esperan¬ 
do  se  servirá  dar  las  más  eficaces  providencias  que  estime  oportunas  en 
el  caso,  para  contener  los  designios  del  enemigo,  y  de  defender  la  dicha, 
tan  interesante  Plaza  de  Rosas. 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Gerona,  7  de  Noviembre  de  1808. 
—Excmo.  Señor  Capitán  General  de  este  Ejército  y  Principado». 

Emilio  Grahit. 

(Se  continuará). 


Impresions  de  Penyiscola 


Qualsevol  que  ’s  trovi  á  vora  mar  en  lo  confí  de  Catalunya 
al  tocar  ja  amb  la  provincia  de  Castelló  de  la  Plana,  situat  en 
condicions  de  poder  seguir  amb  la  vista  la  suau  y  blanquinosa 
costa  que  va  internantse  envers  lo  regne  de  Valencia,  allá,  al 
lluny,  y  tocant  quasi  be  térra,  podrá  observar  perfecta- 
ment  un  gros  punt  de  fosca  entonació,  posat  precisament  de- 

9 

sobre  1‘  horitzó,  quina  confusió  de  termes  no  permet  formar 
exacta  idea  de  si  sobressurt  del  mar  ó  bé  ressalta  en  ll  espay. 

A  quants  del  país  que  pregunteu  vos  dirán  amb  cert  ayre 
de  satisfacció:  ¡es  PenyiscolaX ,  com  si  vos  diguessen  una  cosa 
extraordinaria,  perque,  pera  tots  ells,  tanca  aquesta  penya  so¬ 
litaria  un  concepte  llegendári,  al  ensemps  que  un  arrelat  senti- 
ment  de  curiositat  ó  interés. 

Donchs  ara  bé;  si  aquest  concepte  y  aquest  sentiment  es 
lo  dominant  en  lo  poblé,  un  y  altre  han  d‘  ésser  encara  més 
vius  y  íerms  quan  se  tracta  de  qui  te  coneixements  histórichs 
del  nostre  país,  en  quinas  gestas  lo  nom  de  Penyiscola  hi  te 
espayós  lloch,  com  que  arrivá  á  ésser  1*  escenari  dl  acontei- 
xements  d‘  interés  universals. 

Al  dintéll  de  la  porta  de  Catalunya,  dintre  déla  nostra  ma- 
teixa  nació,  s‘  instalá  la  Sede  Pontificia  regida  per  Benet  XIII, 
que  ‘1  Cisma  convertí  en  1‘  anti-Papa  Luna.  Aquesta  residen¬ 
cia  era  Penyiscola,  ahont  no  son  escassos  los  recorts  que  s‘  hi 
conservan  d‘  aquest  interessantissim  período,  en  tan  migrat 
territóri. 

En  lo  general  de  la  seva  historia,  Penyiscola  segueix  nece- 
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ssariament  la  sort  y  accidents  de  las  térras  colindants,  ab  las 
qué  está  Hígada;  aixó  n‘  obstánt  senyalarém  de  passada  aquells 
fets  que  1‘  hi  son  propis.  Arab  los  noms  de  Cher soneto  la  trovera 
citada  per  los  romans.  Al  caure  Espanya  en  poder  deis  se- 
rrans  queda  també  sota  lo  seu  jou  fins  al  arribar  al  any  1233, 
en  que  sf  entregá  al  rey  D.  Jaume,  quan  ja  lo  poder  d‘  aquest 
monarca  dominava  tots  los  territoris  propers..  D.  Jaume  feu 
cessió  de  Penyiscola  ais  Templaris  que  la  tingueren  fins  que 
fou  declarada  1‘  extinció  d*  aquesta  Ordre  militar  per  lo  Consell 
de  Viena  en  1311;  totas  las  pertenencias  y  bens  que  posse- 
hían  foren  entregáis  á  la  Ordre  de  Sant  Joan,  entre  quins 
castells  se  contava  Penyiscola,  passant  després  á  mans  deis 
Cavállers  de  Montesa,  los  qui  en  feren  donació  al  Papa 
Benet  xin,  convertintla  en  la  seva  Cort  Pontificia,  y  desde 
ahon  sostingué  lo  Cisma  ab  tanta  constancia  y  energía  com 
tenía  solidésa  y  fermesa  la  roca  desde  qual  cim,  al  sostindre 
lo  seu  dret,  pretenía  gobernár  P  Iglesia  universal.  Lligada 
Penyiscola  á  la  Sede  Apostolicé  per  1‘  anti-Papa  Luna,  lo  seu 
successor  Clement  VIII  ne  feu  donació,  al  renunciar  al  pontificat 
pera  deixar  acabat  lo  Cisma,  al  rey  Alfons  v.fc  qui  la  deciará 
inseparable  de  la  Corona. 

En  la  Guerra  de  Successió  sofrí  Penyiscola  un  llarch  setge 
de  las  tropas  del  Archiduch  d‘  Austria,  y  en  lo  següent  sigle 
tingué  la  desgracia  de  véures  quasi  destruida  per  rahó  deis 
dos  sitis  que  hagué  de  resistir  en  la  Guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

Penyiscola  se  trova  á  duas  horas  més  al  Sur  de  Benicarló. 
Desde  aquesta  vila  se  segueix  un  camí  carreter,  tot  plá,  que 
s‘  obra  per  entremitj  de  vinyas  y  hortas,  en  las  que  no  hi  pot 
mancar  la  característica  sinia.  Al  acabar  una  revolta  entra 
de  sobte  lo  viatjer  en  los  sorrals  de  la  platja,  comensant  aquí 
lo  terme  de  la  població  que  anérn  á  visitar.  La  platja  se  con- 
verteix  amb  un  parament  de  rochs  y  codols  que  ais  animáis 
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y  carros  fa  passar  per  la  mateixa  aygua  en  lo  bátrer  de  las 
ónas,  per  esser  mes  ferm  lo  terreno,  que  no  en  la  part  so- 
rrenca.  Mentres  tant  no  ‘s  treu  la  vista  d‘  aquell  fantástich 
mugró  de  pedra  que  sembla  possehir  una  amagada  forsa 
d'  atracció. 

En  una  sossegada  tarde  deis  darrers  días  de  Juliol,  tras- 
parent  admósfera,  de  mar  encalmada,  comunicantse  á  la  térra 
lo  silenci  del  seu  repós,  ressaltava  Penyiscola  entre  un  cel  de 
fort  blau  y  un  mar  més  blau  encare,  constituint  un  panora¬ 
ma  que,  essent  la  mateixa  realitat,  semblava  fill  d*  un  deleytós 
sómni.  Aixís  embadalit  s‘  arriva  á  la  vila,  marcantse  ja  abans 
la  siluéta  de  la  penya,  y  determinantse  la  situació  del  caseriu 
y  de  las  íortificacions  que  conserva  de  passadas  centurias. 

Forma  Penyiscola  un  promontori  de  50  á  60  metros  d‘  al- 
sada,  y  quin  emplassament  á  flor  d‘  aygua  pot  calcularse  d‘ 
aprop  d'  un  kilometre.  Lo  turó  es  del  tot  espadat  per  la  banda 
de  mar  y  amb  menos  inclinado  per  lo  costat  que  dona  á  térra, 
en  lo  que  quasi  se  pot  dir  que  s‘  hi  arrapan  las  construccions 
y  casas  que,  desde  sobre  lo  circuit  de  murallas,  s‘  enfilan  api¬ 
lotadas  fins  á  lo  més  alt  del  turó.  Se  comunica  aquést  amb  la 
térra  per  un  petit  pas  ó  itsme  degut  á  la  acumulació  de  sorras, 
d‘  una  cinquantena  de  metros  d‘  ampiada  per  una  llargada  no 
gayre  superior  á  tres  vegadas  aquélla.  A  un  y  altre  costat 
quedan  reduídas  calas  que  ómplan  las  barcas  de  pesca,  prin¬ 
cipal  ocupació  deis  vehíns  de  Penyiscola. 

En  la  situació  en  que  ‘s  trova  colocat  lo  promontori  de 
Penyiscola  sembla  constituir  una  última  estribació  de  la  serra 
de  Sant  Antoni,  que  deriva  fins  á  la  costa,  de  lo  conjunt  de 
montanyas  que  constitueix,  en  direcció  á  Castelló  de  la  Plana, 
lo  desordenat  laberinte  de  la  part  alta  del  Maestrat.  Pot  pén- 
dres  como  una  colossal  fita  que  avansa  la  térra,  contra  quina 
ermesa  es  impotent  tota  la  furia  del  mar. 

En  temps  de  Felip  11  se  construiren  las  murallas  que  voltan 
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á  Penyiscola  per  la  part  de  térra,  ahon  constitueixen  dos  re- 
cintes,  si  be  posteriorment  s‘hi  feren  algunas  obras  pot  ésser 
pera  refer  las  fortiíicacions  que  quedaren  tan  malinesas  quan  la 
guerra  de  Successió.  En  aquest  cas  sembla  trovarse  la  porta 
dita  de  Sta.  María  que  dona  pas  al  primer  recinte,  y  porta  la 
data  del  1754*  Es  un  portal  senzill  y  sense  especial  interés. 
Mes  ne  té  el  que  s‘  anomena  Portal  Posch,  que  ‘s  passa  pera 
entrar  en  lo  segón  recinte  á  continuado  d‘  una  rampa  que 
‘s  decanta  vers  la  dreta;  la  porta  es  de  forma  rectangular  ó 
adintellada,  estánt  decorat  cada  carreu  amb  un  relleu  produit 
per  mitjas  bolas  picadas. 

La  població,  que  conta  amb  més  de  3,100  habitants,  té  per 
allotjarlos  una  munió  de  casas  de  no  més  d‘  un  pis,  que  enoja¬ 
ra  que  de  petitas  proporcions  sembla  impossible  com  poden 
cábre  en  lo  poch  espay  y  en  la  perpendicular  disposició  en 
que  s‘  assentan.  Tenint  aixó  en  compte  es  aceptable  1'  aspecte 
deis  carrers,  nets  y  empedrats  amb  codols,  necessariament 
estrets  y  molt  pendents  mercés  á  las  fortas  costas  que  ocasiO' 
nan  las  grans  diferencias  de  nivéll. 

Per  atendré  á  las  sevas  necessitats  conta  la  vila  amb  un 
magnífich  caudal  d‘  aygua  que  satisfá  sobradament  tots  los 
serveys  publichs  y  particulars  deis  seus  habitants.  La  deu  ó 
mina  brolla  de  la  penya  viva  á  pochs  pams  d‘  alsada  del  nivéll 
del  mar,  de  la  part  més  orientada  al  Sur,  y  se  conduéix  1‘ 
aygua  al  defora  passant  per  dins  d‘  una  perllongada  galería  ó 
gruta,  en  la  qual  sois  hi  corra  un  canal  obert,  abocantse  la 
aygua  al  exterior  per  duas  aixetas  que  donan  á  un  gran  páti 
que  conté  1‘  abeurador  y  un  ampie  safretx  públich  pera  rentar 
la  roba.  En  aquest  páti  hi  créixen  un  parell  de  figueras,  que 
amb  los  pochs  xiprers  que  hi  ha  devant  la  capella  de  la  Verge 
Hermitana,  son  tots  los  árbres  que  ‘s  véhuen  dins  de  Pe¬ 
nyiscola. 

Prenent  la  pujada  á  la  vila  per  la  vessant  del  promontóri 
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que  vé  á  la  dreta  se  va  seguint  lo  trassat  de  1‘  antigua  mura¬ 
lla,  en  la  que  s‘h¡  trova  lo  baluart  que  conserva  lo  nom  del 
anti-papa  Luna.  La  muralla  s‘  extén  penyas  amunt  pera  voltar 
la  part  alta  del  turó,  y  encara  que  adobadas  en  temps  poste- 
riors,  ofereixen  aspecte  mitjeval,  y  segurament  que  á  dit  per¬ 
sonaje  se  déuhen  en  gran  part,  com  moltas  altas  obras  que 
maná  fer  quan,  recios  á  Penyiscola  per  1‘ ingratitut  de  Ferrán 
d‘  Antequera,  a  qui  tambe  havia  sabut  servir,  ho  convertí  en 

lloch  de  la  seva  residencia  y  cort. 

Aquellas  enfiladas  de  pedra  mitj  consumidas  tan  per  la 
acció  del  temps  com  per  estar  sempre  refregadas  per  lo  sali- 
trós  avre  del  mar,  semblan  cridar  pera  sa  custodia  homes  d 
altras  épocas;  1‘imaginació  s‘hi  complau  en  posar  á  la  guayta, 
en  las  seculars  murallas,  la  figura  dl  un  d‘  aquells  mercenáris 
deis  exercits  del  sigle  XV,  coberta  amb  ferrat  capell,  voltat  lo 
pit  per  corassa  de  metall  y  cuyros,  ajustadas  calsas  de  lli  y 
pausadament  recolsat  sobre  la  forta  ballesta  de  torn. 

Una  altra  curiositat  natural  digna  d‘  esment  ofereix  al  vi- 
sitant  lo  promontóri  de  Penyiscola,  com  es  lo  Bujador ,  nom 
que  donan  en  lo  país  á  un  gran  forat  ó  pou  natural  de  cante- 
iludas  parets  de  pedra  en  quin  fons  hi  bategan  las  onadas  que 
passan  per  un  buyt  obert  en  la  part  inferior  de  la  penya. 
En  días  de  moka  mar  1‘  aygua  puja  á  gran  alsada  escume- 
jant  y  esbargintse  amb  ronch  soroll. 

Seguint  per  la  forta  costa  que  té  lo  principal  carrer  de  la 
vila  se  surt  á  la  iglesia  parroquial  ó  de  Sta.  María.  Aquest  edifi- 
ci  religiós  ofereix  dos  estils  y  per  consegüent  duas  épocas  en 
la  seva  construcció,  mostránt  en  conjunt  la  planta  de  creu  Pati¬ 
na.  La  ñau  es  alta  y  ben  proporcionada,  formantla  quatre  sec- 
cions  ojivals;  las  arcadas  travesseras  reposan  en  ménsulas  Pi¬ 
sas,  creyentla  obra  del  segón  período  del  art  ojival.  No  podém 
dir  si  la  fábrica  quedá  á  mitj  fer,  ó  bé  si  á  la  íí  del  sigle  XVI,  ó 
per  los  seus  voltants,  s‘  estimá  convenient  portar  á  térme  1‘ 
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obra  d‘  engrandir  P  iglesia,  arrunantP  ábside  y  construhinthi 
P  actual  crehuer  y  presbiteri.  Sia  aixó  com  se  vulga,  lo  fet 
es  que  tota  aquesta  part  del  edifíci  correspón  al  estil  del  Re- 
naixement,  constituit  per  volta  de  cañó  amb  límelos  y  pilas- 
tres  d‘  ordre  corinti.  L‘  altar  mayor,  de  gust  barroch,  es  ele- 
gant  y  d‘  agradable  talla,  amb  mes  un  interessant  quadro,  de 
bona  escola,  representant  la  Verge  María.  Lo  portal  es  un 
sencill  vano  adovellat  seguit  de  llisa  pestanya  que  finéix 
damunt  ferma  repisa  adargada.  L‘  Abadía,  paret  per  mitj  de 
1‘  iglesia,  es  un  edifíci  de  senzilla  fatxada  de  pedra  picada 
amb  porta  d‘  arch  apuntat  y  dovellas,  sense  motllura,  cons- 
truít  segurament  en  temps  inmediats  ais  de  1‘  iglesia. 

Alguns  objectes  de  carácter  artístich  é  histórich  possehéix 
la  parroquial  iglesia  de  Penyiscola,  treballs  d‘  argentería  de 
molí  bon  estil  gotich.  Pot  posarse  en  primer  terme  un  delicat 
Lignum  Cracis  en  forma  de  templet  sostingut  per  un  peu, 
amb  calats,  águilas  y  dosserets,  disposició  molt  general  en 
aquesta  classe  de  joyas  litúrgicas.  Aquesta  joya  es  procedent 
del  anti-papa  Clement  VIII.  També  son  notables  una  creu  pro- 
fessonal  feta  de  cristall  tallat  amb  filigranats  adornos  de  metall, 
que  ressegueixen  tot  1‘  arbre,  hermosejant  la  base  pinacles  y 
ornacinas  que  contenen  estatuétas,  figuranthi  ademés  las 
armas  del  regne  de  Valencia  y  1‘  escut  del  anti-papa  Luna. 
Al  mateix  personatje  coriespon  un  bonich  cálzer,  igualment 
de  plata  daurada,  com  ho  es  la  creu,  en  lo  que  s‘  hi  veu  lo 
propi  escut  heráldich. 

Passant  per  estrets  carrerons  de  costaruda  pendent,  cap 
1‘  extrem  del  caserío  mes  en  direcció  al  nort,  quedant  damunt 
de  lo  segón  recinte  amurallat,  se  vá  á  una  altra  iglesia,  que 
porta  lo  nom  de  Nostra  Senyora  la  Hermitana.  La  fatxada  té 
davant  un  páti  amb  las  estacions  del  Vía  Crticis  al  seu  voltánt: 
y  alguns  xiprérs  bé  prou  frondosos  atenent  lo  terreno  roeos 
en  que  han  tingut  de  creixer.  Ll  ingrés  en  1‘  iglesia  es  per  una 
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porta  amb  dintell,  de  pedra  picada,  com  ho  es  lo  conjuntdela 
fatxada,  constituint  la  seva  decoració  carreus  alternats,  los 
que  tenen  esculpit  en  relleu  atribuís  guerrers  aplegats,  cora 
son  banderas,  canons  y  tabals,  amb  los  que  s*  li  veuhen  mitjas 
bolas  picadas,  tan  iguals  ab  las  de  la  porta  Fosca  que  si  no  son 
tetas  per  la  mateixa  má,  son  copiadas  amb  complerta  exacti¬ 
tud  Dessobra  la  porta  apareix  1'  escut  d‘  Espanya.  Las  duas 
vesants  de  la  cuberta  se  senyalan  en  la  fatxada  per  líneas 
curvas  y  en  declinacio  de  las  que  sobressurten  set  pinácles 
equidistants  de  forma  retorsuda  y  presentan  quatre  cayres  el 
major  número  y  arrodonits  los  altres.  En  ll  ángol  de  cap  á 
ponent  de  la  fatxada  s‘  alsa  la  torra-campanár,  de  planta  qua- 
drada,  dividit  en  dos  cossos,  lo  de  sota  llis  y  mes  reduit;  lo  de 
sobre  conté  un  finestral  en  cada  cara  y  dues  antas  per  costat 
que  apareixen  aguantar  la  cornisa  amb  que  acaba  y  en  quins 
ánguls  sobressurten  pinácles  iguals  ais  de  la  teulada  de  la 
iglesia. 

Los  elements  constitutius  de  la  fatxada  son  bé  prou  grá- 
fichs  pera  poder  formar  concepte  exacte  del  carácter  artístich 
de  la  capella  de  la  Verge  Ermitana\  per  1‘  anterior  descripció 
cal  pensar  qu‘  éntra  de  pié  en  lo  gust  dominant  en  lo  sigle  XVII. 

No  dirém  que  en  los  temps  de  Felip  II  deixéssin  de  ferse 
las  obras  de  fortificació  de  Penyiscola  que  senyala  la  tradició, 
pero  si  ens  sembla  possible  que,  en  part,  se  retrassessin  fins 
entrat  dit  sigle,  perqué  prenent  per  patró  1‘  obra  de  la  capella, 
que  per  lo  seu  trassat  y  motius  ornamentáis  no  fá  dubtosa  sa 
clasificado  artística,  y  tenint  en  compte,  com  ja  ho  havem  fet 
observár,  la  particular  identitat  que  amb  ella  guarda  la  porta 
Fosca ,  no  ‘ns  sembla  fora  de  lloch  pensar  que  la  construcció 
d‘  aquesta  fós  en  lo  mateix  temps  que  la  capella,  y,  per  con- 
següent,  alguns  anys  més  ensá  ais  del  regnat  de  Felip  II.  La 
classe  y  condicions  deis  efectes  triats  pera  la  decoració  de  la 
portada  de  la  capella  donan  al  edifici  marcat  carácter  militar, 
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que  ‘ns  porta  á  creure  si  origináriament  s‘  alsá  pera  esser  des¬ 
tinada  al  servey  espiritual  de  las  tropas  que  en  altre  temps 
guarnían  á  Penyiscola,  aixó  sense  perjudici  de  que  pogués 
havernhi  d‘  altra  mes  antiga,  etnplassada  en  lo  mateix  punt,  y 
á  la  que  ls  refereix  la  poch  fundada  tradició  de  haver  servit 
d‘  enterrament  de  varis  deixeples  del  Apóstol  Sant  Jaume. 

L‘  interior  de  la  capella  consisteix  en  una  ñau  de  mitjanas 
proporcions,  coberta  per  volta  semi  circular,  dividida  per  un 
arch,  petita  cúpula  descansant  damunt  pilastras  de  marbre  roig, 
amb  capitells  d’  estil  compost,  y  lo  presbiteri.  Al  mitj  dl  aquést 
hi  ha  L  altar,  dé  disposició  enterament  barroca,  com  ho  es  P 
entaulament  y  las  duas  columnas  salomónicas  que  1‘  aguantan, 
fet  també  amb  mármol  roig.  L‘  imatge  de  Ntra.  Senyora 
Ermitana  no  passa  d‘  ésser  una  senzilla  esculptura  de  la  ma- 
teixa  época  de  1‘  iglesia.  Un  bassament  fet  de  rajólas  de  Va¬ 
lencia  volta  lo  presbiteri,  essent  lo  detall  més  notable  del  ma¬ 
téis,  tan  per  lo  seu  carácter,  com  per  la  gracia  y  elegancia  del 
dibuix  que  forma  P  adorno  de  ditas  rajólas. 

Seguínt  carrers  amunt  s‘  arriva  á  la  plassa,  que  ocupa  la 
part  superior  del  turó,  oferint  un  extrany  efecte.  A  un  costat 
las  construccions  del  antich  castell  ó  palau  y  á  1‘  altra  1‘  espay 
lliure  per  damunt  de  la  penya,  que  cau  aplomada  dintre  ‘1 
mar.  Al  extrem,  vers  cap  á  llevant,  existeix  lo  faro,  y  en  la 
singlera  quedan  ja  esborrats  la  majoría  deis  grahons  de  1‘  es¬ 
cala  que  en  la  mateixa  roca  feu  obrir  1‘  anti-papa  Luna  pera 
poder  embarcarse  desde  la  seva  residencia. 

Las  vellas  parets  del  castell  tancan  quasi  bé  la  meytat  de  la 
superficie  de  la  plassa,  formant  un  *ángúl  recte.  L‘  edifici  es 
en  el  día  un  conjufit  desordenat  de  murs,  ben  segellats  per  1‘ 
antigór,  y  (P  altres  que,  si  també  son  vells,  no  ho  semblan 
tant,  ja  perque  s'  hagin  obrat  més  tart,  ó  japerque  haguessin 
sigut  reformáis  amb  posterioritat. 

Emocionat  1‘  esprit  y  ben  fixa  ll  atenció,  se  puja  1‘  ámpla 
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escala  de  pedra  que  amb  unió  de  la  adovellada  porta,  que 
serveix  d‘  entrada  al  castell,  alteran  la  monotonía  ó  si  ‘s  vol 
P  uniíormitat  del  pany  de  mur  de  la  fatxada,  tencada  entre 
1‘  ángul  que  per  un  costat  forma  la  construcció  y  per  lo 
baluart,  ó  eos  més  sortit  que  conté  en  1‘  altre.  Al  seguit 
de  la  porta,  en  quin  dintell  no  deté  la  marcha  cap  farreny 
guardia,  de  vistos  trajo  ajustat,  lluénta  armadura  y  elegant 
alabarda,  que  tan  be  hi  escauría,  se  trova  un  pas  cobert,  de 
gran  amplaria  y  ayrosa  volta  apuntada,  que  per  lleugera  pen- 
dent  descuberta  é  inclinada  á  la  dreta,  mena  á  la  plassa  d‘ 
armas,  estánt  aquésta  tencada  per  muralla  per  tot  lo  cantó 
del  mar. 

Es  possible  ó  quasi  be  segur,  que  en  la  llarga  estada  deis 
serrahims  en  lo  promontori  de  Penyiscola,  no  mancaría  en 
aquest  mateix  lloch  lo  corresponent  castell  ó  fortificació,  fent 
compendre  que  no  podían  estar  gens  descuidáis  sino  molt  ben 
previnguts,  quan  resistiren  diferents  mesos  al  exércit  del  rey 
D.  Jaume  I,  la  primera  vegada  que  aquest  monarca  ‘s  proposá 
conquistarlo. 

Al  ésser  entregada  Penyiscola  á  la  poderosa  Ordre  deis 
Templaris,  es  sa'pigut  que  hi  construiren  lo  castell,  que  més 
tart  deguéren  transformar  y  mudar  en  gran  manera  las  consi¬ 
derables  obras  que  hi  feu  Pere  de  Luna  pera  convertirlo 
en  la  seva  residencia  papal.  Solsament  un  estudi  molt  detingut 
y  analítich  faría  possible  esbrinar  en  alguna  part  los  períodos 
histórichs  á  qué  corresponen  las  diferents  obras  que  son  parts 
integrants  del  conjunt  de  la  venerable  construcció;  pero,  aixó, 
apart  de  que  no  es  possible  ferho  en  una  visita  de  pas,  exigeix 
treballs  detinguts  y  especiáis  coneixements  en  la  materia.  A 
cop  d‘  ull,  y  presa  en  general  1*  impresió  que  causa  1‘  edifici, 
es  la  de  presentarse  una  construcció  deis  temps  més  clássichs 
del  art  ojival,  impresió  que  vé  refermada  per  una  severitat 
quasi  esglayadora  en  tota  la  fábrica,  unas  proporcions  que 
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sl  imposan  per  sa  justa  correspondencia,  y  una  tan  coraplerta 
disposició  del  material  de  1‘  obra,  com  la  deis  millors  edificis 
del  esmentat  período. 

Voltada  de  muralla  la  plassa  d‘  armas  per  la  banda  de 
mar,  en  la  part  que  cau  damunt  la  vila,  hi  han  las  construccions 
que  podém  dir  del  palau.  Al  ésser  dins,  y  tenint  en  compte  lo 
que  ‘s  veu,  y  més  encare,  lo  que  ‘1  cor  sent,  no  cal  esforsar 
massa  1‘  imaginado  pera  colocar  en  tan  apropiat  com  natural 
escenári  qualsevol  representado  material  deis  sigles  mitjevals. 
La  nuesa  més  absoluta  de  totas  aquellas  salas  y  departaments, 
quin  objecte  no  es  sempre  fácil  endevinar,  de  groixudas  pa- 
rets  de  pedra,  en  quina  llisa  superficie  res  hi  trova  la  vista 
pera  detenirse,  dona  una  sensació  tan  gran  de  fredat  que 
quasi  bé  no  sembla  fetas  pera  servey  del  horne,  ni  destinadas 
á  un  ús  social. 

Essent  impossible  donar  una  complerta  descripció  de  lo 
que  en  lo  seu  bon  temps  fou  palau  en  1‘  abandonat  castéll  de 
Penyiscola,  donarem  una  senzilla  impresió  de  la  nostra  visita. 
Encara  que  ‘ns  apar  que  en  1‘  interior  del  edifici  sl  hi  han  íet 
en  temps  més  propers  alguns  arreglos,  degut,  pot  ésser,  al 
destí  solsament  militar  que  obtingué  en  los  últims  sigles,  no 
podém  dir  que  perdés  lo  carácter  propi  de  la  estada  dl  un  po¬ 
deros  senyor;  es  encara  lo  tijJo  d‘  un  gran  palau  del  que  ‘n 
forman  part  uu  bon  nombre  de  dependencias  d‘  aspecte  gran- 
diós  é  imponent,  desamparadas  per  complert  de  tot  alió  que 
no  sía  la  paret  núa,  de  tot  quan  no  sían  murs  y  voltas.  Mal- 
grat  tan  rigurós  desembrás  d‘  accessoris  de  qualsevulga  mena, 
1‘  ayre  que  allí  s‘  hi  respira,  á  forsa  de  giravoltar  per  aquestos 
histórichs  espays,  podém  encara  créure  que  porta  assadollat 
1‘  esprit  d‘  altras  gestas,  que  vé  représ  per  lo  ressó  de  passats 
sigles.  Aixis  es  que,  recios  en  aquestos  aposentos,  tot  lo  que 
es  á  la  vista,  fácilment  ajuda  á  somiar  en  personatjes  y  mag- 
nats  que  per  allí  pássan  vestits  amb  trajos  de  brocat  d‘  or  y 
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plata,  satins  brodats  de  seda,  costosas  pells  amb  ricas  aplica- 
cions,  y  mantells  de  preuhadas  estofas,  no  menos  que  seguits 
de  diligente  servidors  y  ceremoniosos  patjes  portánt  vistosas 
gramallas,  adornadas  gonellas  ó  heráldicas  dalmáticas,  donant 
vida,  llura  y  colors,  en  tan  apropiat  escenári,  á  actes  y  solern- 
nitats  aixís  civils  cora  religiosas,  que  es  ben  possible  imaginar 
quan  en  lo  cim  de  la  roca  de  Penyiscola  feya  estada  una  po¬ 
derosa  órdre  militar,  ó  lo  solitari  turó  fou  convertit,  per  las 
incidencias  d‘  un  Cisma,  en  sólit  pedestal  d‘  una  petita  Cort 

pontificia.  / 

Ja  dins  del  palau,  deixant  la  plassa  d‘  armas,  va  recorrent 

lo  visitant  diferents  estadas  y  salas,  quinas  parets  de  pedra 
son  d‘  un  gruix  de  metre  y  mitj,  y  algunas  encara  mes,  totas 
las  voltas  son  enterament  llisas  y  apuntadas,  essentd'  aquesta 
mateixa  forma  las  fmestras  y  oberturas.  Los  corredors  ó  gale¬ 
rías  interiors  que  posan  en  comunicació  los  departaments  del 
palau,  tenen  la  mateixa  construcció  que  las  altras  obras,  do¬ 
nant  de  vegadas  á  estretas  escalas,  també  de  pedra,  que  poitan 
á  departaments  superiors,  ó  condueixen  á  salas  de  nivéll  mes 
baix.  En  mitj  d‘  una  d‘  aquestas  s‘  obra  en  lo  sol  una  especie 
de  trapa  quadrada  que  dona  a  una  escavacio  feta  en  la  penya, 
destinada  á  presó,  sense  llum  ni  ayre,  y  á  quin  fons  sois  s  hi 
arriva  despenjántshi.  Com  eS  consegüent  no  havía  de  mancar 
en  una  fortalesa-palau  d-  aquesta  importancia  la  consabuda 
cisterna,  y  aquesta  s‘  hi  trova,  essent  de  gran  cabuda  y  feta 
amb  las  millors  condicions.  Conté,  ademés,  la  capella,  quin 
estil  y  carácter  no  se  separa  gens  de  las  altras  obras  del  edifici, 
es  de  regulars  proporcions,  constituhintla  una  ñau  ó  espay  y 
lo  presbiteri,  formada  aquélla  de  parets  seguidas  y  volta 
apuntada,  sense  nérvis,  y  aquést  de  planta  semicircular  y  co- 
berta  de  secció  d‘  esfera.  Aquestas  circunstancias  son  las 
únicas  que  donan  raho  del  seu  objecte  per  no  quedarhi  ni  lo 
més  petit  rastre  d‘  efectes  litúrgichs. 


joaquím  de  gispert 


727 


Al  sortir  á  la  part  superior  ó  terrats  del  edifici,  1‘  especta¬ 
dor,  que  ha  somiat  fins  allavores  en  quant  se  relaciona  amb  1‘ 
edat  mitjana  fantásticament  evocada  per  sas  obras  y  en  espec- 
tació  deis  elements  socials  que  las  creáren,  té  que  deixarse 
dominar  altra  vegada  per  ia  obssessió  que  produeix  en  lo  seu 
esperit  la  singular  bellesa  del  panorama  que  la  naturalesa  li 
ofereix.  Compost  aquést,  per  parts  iguals,  de  térra  y  mar,  de 
nort  á  sur,  quedan  dividits  aquestos  elements  per  1‘  esblan- 
quehida  ratlla  que  dibuixan  las  onadas  en  lo  seu  etern  bátrers 
en  la  sorrenca  platja,  alsantse  al  bell  mitj  de  la  mateixa  lo 
promontóri  de  Penyiscola  que  ‘ns  serveix  de  soperba  tribuna; 
tota  la  banda  del  est  presenta  1‘  uniforme  perspectiva  de  la 
blava  superficie  del  mar,  mentres  que  en  1‘  oposada,  en  direcció 
nort,  deixa  véure  las  poblacions  de  Benicarló  y  Vinaróz  fins  á  la 
montanya  de  Montsiá,  lo  pas  que  deixan  los  plans  de  la  Gale¬ 
ra,  y  desseguida  la  serra  deis  ports  de  Beceit;  per  lo  cantó 
sur  la  montanya  de  Sant  Antoni,  que  s‘  allarga  conseguínt 
acribár  al  mar,  omplint  1‘  espay  intermedi  la  complicada  si- 
luéta  de  las  montanyas  del  Maestrat,  en  las  quals  ens  hi  ana- 
vam  á  internar  dins  de  molt  pocas  horas. 

Joaquím  de  Gispert. 
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Esurge  Domine  iudica  caufam  tuam.  Pfa..  73. 

Nos  los  Inquifidors,  contra  la  herética  prauedat,  y  apoftafia  en  lo 
Principat  de  Catalunya,  y  Comtats  de  Roffello,  y  Cerdanya,  y  las  Valls 
de  Aran,  y  Andorra,  y  fon  difirióte,  per  la  fanta  Seu  Apoftolica,  espe- 
cialment  elegits,  y  deputats.  A  tots  los  habitants,  eftants,  y  refidints  en 
totes  les  Ciutats,  Viles,  y  Llochs  de  dit  noftre  diftricte,  de  qualfeuol 
eftat,  condicio,  preheminencia,  o  dignitat  que  fien,  exemps  y  no  exemps, 
y  a  cada  hu,  y  a  qualfeuol  de  vofaltres,  que  vindrá  a  fa  noticia  lo  con- 
tengut  en  eftas  lletras,  y  edicte,  en  qualfeuol  manera.  Salut  en  noítre 
Senyor  Iefu  Chrift,  que  es  la  verdadera  falut,  y  ais  noftres  manaments, 
que  mes  verdaderament  fon  dits  Apoftolichs,  firmament  obeir,  guardar, 
y  cumplir.  Aueu  de  faber,  que  deuant  Nos  ha  comparegut  lo  Reuerent 
Doctor  Joan  Jojeph  Bualdu,  Promotor  fifeal  de  aqueft  S.  Ofici,  y  nos  ha 
feta  relació,  dient  que  be  fabiem,  y  nos  era  notori,  que  de  molts  dias,  y 
temps  a  efta  part  en  moltes  Ciutats,  Viles,  y  Llochs  de  aqueft  noftre 
diftricte,  no  fe  auia  feta  Inquificio,  ni  vifita  general,  per  lo  qual  no  era 
vingutsja  noftra  noticia  molts  delictes  que  fe  auian  comefos,  y  perpetra ts, 
contra  noftra  fanta  Fe  Católica,  y  restauen  per  corregir,  punir,  y  cafti- 
gar,  del  que  fe  feguia  molt  gran  deferuey  a  Deu  noftre  Senyor,  y  notable 
dany,  y  perjudici  a  la  religio  Chriftiana.  Per  tant  nos  ha  demanat  ma- 
naf'fem  fer,  y  feífem  la  dita  Inquificio,  y  vifita  general,  llegint  per  axo 
cartells  publichs,  y  caftigant  los  que  trobaran  culpats;  de  manera,  que 
noftra  fanta  Fe  Católica  fempre  fie  exaltada  y  augmentada.  E  Nos  vifta 
la  petitio  fer  jufta,  volént  proueir  cerca  de  ago  lo  que  conue  al  feruey  de 
noftre  Senyor  Deu,  auem  manat  defpedir  lo  prefent  edicte  pera  vofal¬ 
tres,  y  cada  hu  de  vofaltres,  pera  que  fi  fabreu,  o  entendreu,  o  aureu 
vil’t,  o  oyt  a  dir,  que  alguna,  o  algunes  perlones,  viues,  presents,  o  ab- 
fents,  o  defuntes,  ajen  fet,  dit,  o  cregut  algunes  opinios,  o  paraules 


(1)  Nostre  consóci,  D.  Joseph  Draper,  ens  ha  facilitat,  pera  publicar 
en  la  Revista,  el  document  imprés  (de¿  sigle  xvn?),  procedent  de  l’In- 
quisició  de  Barcelona,  que  dit  senyor  Draper  conserva  en  l’arxiu  de 
sa  casa  payral  de  La  Ametlla  del  VallÓ3  (Barcelona).  Com  a  capsalera 
porta  un  grabat  ab  l’escut  d’aquell  Tribunal,  que  conté  una  creu, 
ñanquejada  d’una  espasa  y  una  branca  de  llaurer,  surmontat  ab  la 
corona  real.  Publiquém  el  document,  conservant  sa  ortografía  y  les  s  en 
forma  de  J,  y  las  o  en  forma  de  u. 
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heretiques,  fofpitofes,  erronées,  temeraries,  malfonants,  efcandalofes,  o 
blasfemia  heretical  contra  Deu  noftre  Senyor,  y  la  tanta  Fe  Católica,  y 
contra  lo  que  te,  predica,  y  enfenya  la  noftra  fanta  Mare  Iglefia  Roma¬ 
na,  ho  digau  y  manifefteu  deuant  Nos. 

Ley  de  Moyjes.— Conue  a  faber,  fi  fabeu,  o  aueu  oyta  dir,  que  alguna, 
o  algunes  persones  ajan  guardats  alguns  Diffaptes,  per  honra,  guarda,  y 
obferuanqa  de  la  lley  de  Moyfes,  veftintfe  en  ells  camifes  netes,  y  altres 
robes  millorades,  y  de  feftes,  posant  en  les  taules  toualles  netes,  y  en  los 
Hits  llanfols  neis  per  honra  del  dit  Diffapte,  no  fent  foch,  ni  altra  cosa  al¬ 
guna  en  ells.  guardantlos  defdel  Diuendres  a  la  tarde,  o  que  ajan  purgat 
o  lleuat  lo  greix  de  la  carn  que  ha  cíe  menjar  pofantla  en  aygua  pera  quen 
ifca  la  fanch,  o  que  ajan  treta  la  glanoleta  de  la  cuxa  de  moltó,  o  de  altre 
qualfeuoi  animal,  o  que  ajan  degolláis  animáis,  o  ocells  que  han  de 
menjar  atrauefats,  dient  certes  paraules,  tocant  primer  lo  ganiuet  en  la 
vngla,  per  veure  fi  te  ofca,  cobrint  la  fanch  ab  térra,  o  que  ajan  menjada 
carn  en  Quarefma,  o  en  altres  dies  prohibits  de  la  fanta  Mare  Iglefia, 
fens  tenirne  neceffitat,  lenint,  y  crehent  que  la  podían  menjar  fenfe 
pecat,  o  que  ajan  dejunat  lo  dejuni  major,  que  diuheu  del  perdó,  anant 
aquell  dia  desfcalqos,  o  fi  deyen  cracions  de  Iueus,  y  que  en  la  nit  fe 
demaneffen  perdó  els  vns  ais  altres,  pofant  los  pares  ais  filis  la  ma  fobre 
lo  cap  fens  fenyarlos  ni  dirlos  cofa  alguna,  o  dient,  de  Deu  y  de  mi  fiau 
beneyts,  per  lo  que  difpon  la  lley  de  Moyfes,  o  fes  ceremonies;  o  fi  de- 
junaffen  lo  dejuni  de  la  Reina  Efther,  o  lo  dejuni  del  Rebeaffo,  que  diu- 
hen  del  perdiment  de  la  Cafa  fanta,  o  altres  dejunis  de  Iueus,  de  entre 
femmana,  com  lo  Dilluns,  o  Dijous  no  menjant  en  los  di ts  dies  fíris  a  la 
nit  exida  la  eftfia;  y  en  aquellas  nits,  no  menjar  carn,  y  rentantfe  un  dia 
abans,  per  los  dits  dejunis,  tallantfe  les  vngles,  y  les  puntes  deis  cabells, 
guardantles,  o  cremantles,  dient  oracions  Iudaycas,  alcant,  y  abaxantlo 
cap  girats  de  cara  a  la  paret,  y  abans  que  les  digueu  rentantfe  les  mans 
ab  aygua,  o  térra,  veftinfe  veftidures  de  fargil,  eftamenya,  o  tela  ab  cer¬ 
tes  cordes,  o  corretgetes  penjades  deis  caps  ab  certs  ñus,  o  que  cele- 
braffen  la  pafqua  del  pa  alis,  comencant  a  menjar  lletugues,  apit,  o  altres 
verdures  amargues  en  los  tais  dias,  o  que  guardaffen  la  pafqua  de  les 
cabanyelles,  pofant  rams  verts,  o  paraments,  menjant  y  rebent  collado, 
donátla  los  vns  ais  altres,  o  la  fefta  de  les  candeletes,  enfenentles  vna  a 
vna  fins  a  deu,  y  defpres  tornarles  apagar,  dient  oracions  de  Iueus  en 
los  tais  dies,  o  fi  beneiffen  la  taula  fegons  coftum  deis  Iueus,  o  beguef- 
fen  vi  cafer,  o  feffen  la  baraha,  prenent  la  tafia  del  vi  en  la  ma,  dient 
certes  paraules  fobre  aquell,  donant  a  beure  a  cada  hu  vn  glop,  o  fi 
menjaf'fen  carn  degollada  de  ma  de  Iueus,  o  menjaffen  a  la  fuá  tañía  ab 
ells,  y  de  fos  menjars,  o  fi  diuhen  los  Pfalms  de  Dauid  fens  Gloria  Patri, 
o  fi  efperaffen  lo  Meffias,  o  digueífen  que  lo  Meffias  promes  en  la  lley 
no  era  vingut,  y  que  auia  de  venir,  y  lefperaffen,  pera  quels  tragues  del 
captiueri  en  que  deyen  que  eftauen,  y  quels  porths  a  la  térra  de  Promif- 
fio;  o  fi  alguna  dona  guardas  quaranta  dias  defpres  de  auer  parit  fens 
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entrar  en  la  Iglefia  per  ceremonia  de  la  lley  de  Moyfes,  o  fi  quSt  naixen 
les  criatures  les  circuncidaffen,  y  pofaffem  noms  de  Iueus,  nomenantlos 
axi,  o  fils  feffen  raure  la  crifma,  o  rentaffen  defpres  de  fer  batejats,  allá 
hont  los  pofen  loli,  y  la  crifma,  o  a  la  fetena  nit  del  naxement  de  la 
criatura,  pofant  vn  bací  ab  aygua  llanfanthi  dintre  or,  argent,  aljófar, 
forment,  ciuada,  y  altres  cofes,  rentant  la  dita  criatura  ab  la  dita  aygua 
dient  certes  paraules:  o  agueffen  fets  fades  a  fos  filis,  o  fi  alguns  eftan 
cafats  al  modo  de  Iueu,  o  fi  feffen  al  Ruaya,  que  es  quát  alguna  perfona 
parteix  cami,  o  fi  portaffen  nomines  de  Iueus,  o  fi  al  temps  que  paften 
trauhen  la  ala  de  la  pafta,  y  la  pofaffen  a  cremar  per  facrifici,  o  fi  quant 
eftá  alguna  perfona  en  lo  article  de  la  mort,  la  giraffen  a  la  paret  a  mo¬ 
rir,  y  morta  la  rentaffen  ab  aygua  calda,  rahentli  la  barba,  y  defota  deis 
bracos,  y  altres  parts  del  eos,  y  amortallantlos  ab  tela  noua,  y  calgons, 
y  camifa,  y  capa  plegada  per  defobre,  pofantlos  al  cap  vn  coxi  ab  térra 
verge,  y  en  la  boca  diners,  o  aljófar,  o  altra  cofa,  o  los  algaffen,  o  llan- 
faffen  laygua  delscanters,  yjerres  en  cafa  del  difunt,  y  en  les  altres  del 
veynat,  per  cerimonia  Iudayca,  menját  en  térra  detras  les  portes,  peix, 
y  oliues,  y  no  carn  per  dol  del  difunt,  no  exint  de  cafa  per  temps  de  vn 
any,  per  obseruan§a  de  la  dita  lley,  o  fi  los  foterren  en  térra  verge,  o 
en  foffar  de  Iueus,  o  fi  alguns  fen  fon  anats  per  tornarse  Iueus,  o  fi 
algu  ha  dit  que  tant  bona  es  la  lley  de  Moyfes,  com  la  de  noftre  Redemp- 
tor  Iefu  Chrift. 

Secta  de  Mahoma. — O  fi  fabeu,  o  aueu  oyt  a  dir,  que  algunes  perfones 
ajan  dit  y  afirmat,  que  la  fecta  de  Mahoma  es  bona,  y  que  no  ni  ha  altra 
per  entrar  en  lo  Paradis,  y  que  Iefu  Christ  no  es  Deu,  fino  Profeta,  y  que 
no  nafque  de  noftra  Senyora  effent  Verge  abans  del  part,  en  lo  part,  y  def¬ 
pres  del  part,  o  que  ajan  fets  alguns  ritus,  o  cerimonies  de  la  fecta  de  Ma. 
homa,  per  guarda  y  obferuanga  della,  axi  com  fi  ag’ueffen  guardats  los 
Diuendres  per  fefta,  menjant  carn  en  ells,  o  en  altres  dies  prohibits  per  la 
fanta  Mare  Iglefia,  dient  que  no  es  pecat,  o  veftintfe  en  los  dits  Diuen¬ 
dres  camifes  netés,  y  altres  robes  de  fefta,  o  ajen  degollats  ocells,  o 
animáis,  o  altra  cofa,  atraueffant  lo  coltell,  dexant  la  nou  en  lo  oa,p, 
girant  la  cara  vers  lo  alquible,  que  es  deues  lo  Orient,  dient,  vifmeleant, 
y  Higa n t  los  peus  ais  animáis,  o  que  no  menjen  ninguns  ocells  que  efti- 
guen  per  degollar,  ni  que  eftiguen  degollats  de  ma  de  dona,  ni  los  vullen 
degollar  les  dones,  per  eftarlos  prohibit  en  la  dita  fecta  de  Mahoma, 
o  que  ajen  retallat  a  fos  filis,  pofantlos  noms  de  Moros,  y  nomenantlos 
axi,  o  que  fe  nomenaffen  noms  de  moros,  o  ques  folguen  quels  anome- 
nen  per  tais,  o  que  ajan  dit,  que  noy  ha  mes  que  Deu,  y  Mahoma  fon 
miffatger,  o  que  ajan  jurat  per  lo  alquible,  o  dit,  alay  menfula,  q  vol 
dir  per  tots  los  juraments,  o  que  ajan  dejunat  lo  dejuni  del  Romodan, 
guardát  fa  pafqua,  donant  en  ella  almoyna  ais  pobres,  no  menjant,  ni 
beuent  en  tot  lo  dia  fins  a  la  nit  exida  la  eftela,  menjant  carn,  o  lo  que 
volen,  o  que  ajan  fet  lo  fahor,  llevantfe  a  les  matinades  ans  del  dia  a 
menjar,  y  defpres  de  auer  menjat  rentarfe  la  boca  y  tornarse  al  Hit,  o 
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que  ajen  fet  lo  Guadoch,  rentantfe  los  bragos,  de  les  roans  ais  colfes, 
cara,  boca,  ñas,  orelles,  carnes,  y  parts  vergonyofes,  o  que  ajen  fet  def- 
pres  la  Sala,  girant  la  cara  enues  lo  alquible,  pofantfe  fobre  vna  eítora, 
o  bancal,  alcant,  y  abaxant  lo  cap,  dient  certes  paraules  en  Arabich, 
dient  la  oraeio  del  andululey,  y  collua,  y  laguat,  y  altres  oracions  de 
Moros,  y  que  no  menjen  toffino,  ni  beguen  vi,  per  guarda  y  obseruanga 
de  la  fecta  deis  Moros,  o  que  ajen  guardat  la  pafqua  del  moltó,  auentlo 
mort,  fentli  primer  lo  Guadoch,  o  fi  a'guns  fe  fien  cafats,  o  defpofats, 
fegons  rito  y  coftum  deis  Moros,  o  que  ajan  cantat  cantars  de  Moros,  o 
fet  zambras,  o  leylas  ab  inftruments  prohibits;  o  fi  algún  ha  guardat  los 
finch  manaments  de  Mahoma,  o  que  aja  pofat  a  fi,  o  a  fos  filis,  o  altres 
perfones  angas,  que  es  vna  ma,  en  remembranga  deis  finch  manaments 
de  Mahoma;  o  que  ajan  rentat  los  morts,  amortellantlos  ab  tela  noua, 
enterrantlos  en  térra  verge,  en  fepulturas  touas,  pofantlos  de  coftatab 
vna  pedra  al  capfal,  pofant  en  la  fepultura  rams  verts,  mel,  llet,  y  altres 
menjars;  o  que  ajan  cridat,  o  inuocat  a  Mahoma  en  fes  neceffitats,  dient 
que  es  Profeta,  y  miffatger  de  Deu;  y  que  lo  primer  temple  de  Deu  fonch 
la  cafa  de  la  Meca,  ont  diuhen  que  eftá  foterrat  Mahoma;  o  que  ajan  dit, 
que  nos  batojaren  ab  creenca  de  noftra  fanta  Fe  Católica,  o  que  ajan 
dit,  que  bon  repos  ajen  fos  pares,  o  auis  que  moriren  Moros,  o  Iueus;  o 
que  lo  Moro  se  falúa  en  la  fecta,  y  lo  Iueu  en  la  lley;  o  fi  algún  fen  es 
paffat  en  Berbería  a  renegar  de  noftra  fanta  Fe  Católica,  o  en  altres 
parts  y  llocbs  fora  de  aqueft  Principat,  y  diftricte  a  tornarfe  Iueu,  o 
Moro,  o  que  ajen  fet,  o  dit  altres  ritus,  o  cerimonies  de  Moros. 


Secta  de  Luthero. — O  fi  fabéu,  o  aueu  oyt  dir,  que  alguna,  o  algunes 
perfones  ajen  dit,  tingut,  o  cregut,  que  la  faifa,  y  danyada  fecta  de  Marti 
Luthero,y  fos  fequaces  es  bona,o  ajen  cregut,  y  aprobat  algunes  opinions 
de  aquells, dient,  que  no  es  neceffari  que  se  faffe  la  confeffio  al  Sacerdot, 
que  bafte  confeffarfe  a  fol  Deu;  y  que  lo  Papa,  ni  Sacerdots,  no  tenen 
poder  pera  abfoldre  los  pecats;  y  que  en  la  Hoftia  confagrada  no  efta  lo 
verdader  eos  de  noftre  Senyor  Deu  Iefu  Chrift,  y  que  nc>  es  neceffari  pre¬ 
gar  ais  Sants,  y  que  noy  ha  de  auer  imagens  en  les  Iglefies,  y  que  noy  ha 
purgatori,  y  que  noy  ha  neceflitat  de  pregar  per  los  morts,  y  que  no  son 
neceffaries  les  obres,  que  bafta  la  Fe  ab  lo  Baptisme  pera  faluarfe,  y 
que  qualfeuol  fe  pot  confeffar,  y  combregar  hu  ab  altre,  deuall  de  totes 
dues  efpecies  de  pa,  y  de  vi,  y  que  lo  Papa  no  te  poder  pera  donar  In¬ 
dulgencies,  ni  perdons,  ni  bulles,  y  que  los  Capellans,  Frares,  y  Monjes, 
fe  poden  cafar,  o  que  ajan  dit,  que  noy  ha  de  auer  frares,  ni  monjes,  ni 
Monaftirs,  lleuat  les  cerimonies  de  la  Religio,  o  que  ajen  dit,  que  no 
ordena,  ni  inftitui  Deu  les  Religions,  o  que  millor  y  mes  períet  estament 
es  lo  del  cafat,  que  lo  de  la  Religio,  ni  de  Capellans,  ni  frares,  y  que  noy 
ha  feftes  mes  deis  Diumenges,  y  que  no  es  pecat  de  menjar  carn  en 
Diuendres,  ni  en  Quarefraa,  ni  en  Vigilies,  perque  noy  ha  ningún  dia 
prohibit  per  affo,  o  que  ajen  tingut,  o  cregut  alguna,  o  algunes  alties 
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opinions  del  dit  Marti  Luthero,  y  fos  fequaces,  o  fen  fien  anats  fora  deft 
Principat  y  diftricte  a  ferfe  Lutherans. 


Secta  deis  illuminats. — O  íi  fabeu,  o  aueu  oyt  dir,  que  alguna,  o  algunes 
perfones  viues  o  defuntes,  ajen  dit  o  afirmat,  que  es  bona  la  fecta  deis 
Illuminats,  o  dexats  efpecialment  que  la  oracio  mental  es  de  pracepte  d i u i , 
y  que  ab  ella  fe  cumple  a  tot  lo  demes,  y  que  la  oracio  es  fagrament  de- 
baix  de  accide.uts,  y  que  la  oracio  mental  es  la  que  te  aqueft  valor,  y  que 
la  oracio  vocal  importa  molt  poch,  y  que  los  feruents  de  Deu  no  han  de 
treballar,  ni  ocuparte  en  exercicis  corporals,  y  que  no  fe  ha  de  obeyr  a 
Prelat,  ni  pare,  ni  fuperior,  en  quant  manen  cofa  que  deftorba  les 
hores  de  la  oracio  mental,  y  cótemplacio,  y  que  diuhen  paraules  fentint 
mal  del  Sagrament  del  Matrimoni,  y  ningu  pot  alcancar  lo  fecret  de  la 
virtut,  fino  ferá  dexeble  deis  meftres  que  enfenyen  la  dita  mala  doc- 
trina,  y  que  ningu  fe  pot  faluar  fens  la  oració  que  fan,  y  amoftren  los 
dits  meftres,  y  no  confeffantfe  ab  el Is  generslment,  y  que  certs  ardors, 
y  temblors,  y  defmays  que  pateixen,  fon  fenyals  del  amor  de  Deu,  y 
que  per  ells  fe  coneix  que  eftan  en  gracia,  y  tenen  lo  Efperit  fant,  y 
que  los  perfets  no  tenen  neceffitat  de  fer  obres  virtuofes,  y  ques  pot 
veure,  ys  veu  en  efta  vida  la  Effencia  diuina,  y  los  myfteris  de  la  Tri- 
nitat  quan  arriben  a  cert  punt  de  perfeccio,  y  que  lo  Efperit  fant  in- 
mediadament  gouerna  ais  qui  aixi  viuhen  y  que  fol  fe  ha  de  feguir  fon 
mouiment,  y  infpiracio  interior,  pera  fer,  o  dexar  de  fer  qualfeuol  cofa, 
y  que  al  temps  de  la  eleuacio  del  fantiffim  Sagrament,  fe  han  de  tan¬ 
car  los  vi  1  s  per  costum,  y  cerimonia  neceffaria,  o  que  algunes  persones 
ajan  dit,  y  afirmat,  que  auent  arribat  a  cert  punt  de  perfeccio,  no  poden 
veure  imagens  fantas,  ni  oyr  fermons,  ni  la  paraula  de  Deu,  o  altres 
cofes  de  la  dita  fecta,  y  mala  doctrina. 


Diuerfes  heretgies.— O  fi  fabeu,  o  aueu  oyt  dir  algunas  altras  heretgias, 
efpecialment  qué  noy  ha  Paradis,  o  gloria  perals  bons,  ni  infern  perals 
mals,yque  noy  hames  de  naixer  y  morir, o  algunes  blasfemies  hereticals, 
com  fon,  no  crecb,  defcrech,  renech  contra  Deu  noftre  Senyor,  contra  la 
virginitat  y  pureza  de  noftra  Senyora  la  Verge  María,  o  cótra  los  Sants  y 
Santes  del  cel:  o  que  tinguen,  o  hajen  tinguts  familiars,  inuocant  dimonis 
y  fets  cercos,  demanantlos  algunes  cofes,  y  efperát  refpofta  dells,  o  fien 
eftats  bruxos,  o  bruxas,  o  hajen  tingut  pacte  tacit,  o  expres  ab  lo  dimoni; 
mefclant  perco  cofes  fagrades  ab  profanes*  atribuint  á  la  criatura,  lo 
que  es  fols  Criador,  o  que  algu  effent  capella,  o  de  orde  facre,  o  frare 
profes,  fe  fie  casa t,  o  que  algu  no  effent  ordenatde  orde  facerdotal,  hsja 
dit  Miffa,  a  administrat  algu  deis  Sagraments  de  noftra  fanta  Mare 
Igletia,  o  que  algún  confeffor,  o  confeffors,  capellans,  ó  religiofos,  de 
qualfeuol  eftat,  o  condicio  que  fien,  en  lo  acte  de  la  confeffio,  o  prop 
de  aquella,  hajá  folicitat  fes  filies  de  confeffio,  prouocantles,  ó  indu- 
híntles  ab  fets,  o  paraules,  pera  actes  carnals,  y  deshonefts,  lo  qual 
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delicíe,  y  conexemenl  dell,  per  declaració  particular  de  fa  Santedat, 
toca  priuativament  a  aqueft  Sant  Ofici:  o  fi  alguna  altra  persona  fe  fia 
catada,  fegona,  o  mes  vegades,  tenint  fa  primera  muller,  o  maritvius, 
o  que  alga  haja  dit,  y  afirmat,  que.  la  simple  fornicacio  o  donar  a  vfura, 
o  jurar  tais,  no  es  pecat,  o  que  es  millor,  y  val  mes  eftar  huamancebat, 
que  catat;  o  que  hajan  fet  vituperis,  y  mals  tractaments  a  imatges  de 
Sants.  o  Greus;  o  que  algu  no  haja  cregut  en  los  articles  de  ia  Fé,  o 
haja  duptat  algu  dells,  o  haja  eftaí  vn  any,  ó  mes  temps  oxcomunicat, 
o  hajan  menyfpreat,  y  tingut  en  poch  les  cenfures  de  la  fanta  Mare 
Iglefia,  dient,  o  fent  cofes  cotra  elles,  o  fi  fabeu,  o  haueu  oit  a  dir;  que 
alguna,  o  algunes  perfones  fots  color  de  Aftrología,  o  que  ho  faben  per 
les  efteles,  y  fos  mirars,  o  per  les  ralles,  y  fenyals  de  les  mans,  o  per 
altre  qualfevol  art,  fciencia  ó  facultat,  o  altres  \ies,  refponen,  y  diuhen 
les  cofes  efdeuenidores,  dependents  de  la  libertat,  y  franch  arbitre  del 
home,  ais  cafos  fortuits  que  han  de  efdeuenir,  o  lo  íet,  y  efdeuingut, 
en  les  cofes  paffades,  y  amagades,  y  liberes,  dient,  y  afirmant,  o  donant 
a  entendre,  que  hi  ha  regles,  art,  o  fciencia  pera  poder  faber  femblants 
cofes,  o  que  les  vajen  a  demanar,  y  confultar,  effent,  com  tot  alió  es, 
per  ais  tais  efectes  fals,  va,  y  fupersticios,  en  gran  *dany,  y  perturbacio 
de  noftra  Religio,  y  Chriftiandat.  O  fi  fabeu,  o  haueu  oit  a  dir,  que  al- 
guns  bandolers,  o  altras  perfonas  haja  aportat,  ó  aportan  ab  fi  algunas 
Hoftias,  o  formas  confagradas,  prenent  de  aixo  ocasio  pera  cometrer 
graues,  y  atroces  delicies,  perfuadits  de  que  aportant  lo  fantit'fim  Sa- 
grament  no  poden  rebrer  danyen  ses  persones,  ni  morir  violentment. 
O  que  alguna,  o  algunas  perfonas  los  hajan  donat  ditas  formas  peral 
dit  efecte. 

O  fi  fabeu,  ó  haueu  oit  dir,  que  algunes  persones  hajan  tingut,  o 
tinguen  alguns  llibres  de  la  fecta  y  opinions  del  dit  Marti  Lutero,  o  de 
altres  her.etgies,  o  lo  Alcora,  ó  altres  llibres  de  la  fecta  de  Mahoina,  o 
Biblies  en  romans,  o  altres  qualfeuol  deis  reprouats,  y  prohibits  per 
les  cenfures,  y  cathalagos  del  fant  Ofici  de  la  Inquifició.  O  que  algunes 
persones  no  cumplint  lo  que  fon  obligáis,  han  dexat  de  dir,  y  manifeftar 
lo  que  faben,  o  han  oyt  a  dir,  o  dit,  y  persuadit  a  altres  perfones  que 
nou  manifeften,  o  que  hajan  fobornats  teftiraonis,  pera  tatxar  falsa- 
mentios  que  han  depofat  en  lo  Sant  Ofici,  o  que1*  algunes  perfones 
hajan  depofat  falsament  contra  altres  per  ferlos  mal  y  dany,  y  macular 
fa  honra,  oque  hajen  encubert,  recaptat,  o  afauorit  alguns  heretges, 
donantlos  fauor  y  ajuda,  amagát,  y  encubrint  fes  persones,  o  fos  bens, 
o  que  bajan  pofat  impediment  per  fi,  o  per  altres,  al  libero  y  recto 
exercici  del  Sant  Ofici,  y  Oficiáis,  y  miniftres  de  aquell,  o  que  hajan 
lleuat,  o  fet  lleuar  algunes  gramalletes  de  hont  eftauen  pofades  per  lo 
fant  Ofici,  no  hau  aguardat  ni  complit  les  carcelleries,  y  penitencies 
quels  foren  impofades,  o  fi  han  dexat  de  portar  publicament  lo  habit 
de  reconciliacio  fobre  de  fos  veftits,  o  que  alguns  reconciliats,  o  peni¬ 
tenciáis  han  dit  que  lo  que  confeffaren  en  lo  Sát  Ofici,  axi  de  fi,  có  de 
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altres  perfones,  no  fos  veritat,  ni  ho  hauien  fet  ni  comes,  y  que  ho 
digueren  per  temor,  o  per  altres  refpectes,  o  que  hajan  descubert  lo 
fecret  quels  fonch  comanat  en  lo  Sant  Oíici,  que  algu  haja  dit,  que  los 
relaxats  per  lo  Sant  Ofici  foren  condemnats  fens  culpa,  y  que 
moriren  martyrs  o  que  alguns  que  fien  eftats  reconciliats,  o  filis,  o 
nets  de  condemnats  per  lo  delicte,  y  crim  de  heretgia,  ajan  vfat,  y  vfen 
oficis  publichs,  y  de  honra,  quels  fon  prohibits  per  dret  comu,  Ileys,  y 
pragmáticas  de  aqueft  Principat,  e  inftruccions  del  fant  Ofici,  o  que  fe 
fien  fets  Capellans,  o  que  tinguin  alguna  dignitat  Eclefiaftica,  o  fecular, 
o  infignies  della,  o  ajen  aportades  cofes  prohibides,  com  fon  armes, 
feda,  or,  argent,  coráis,  perles,  xamellot,  dap  fi,  o  anant  a  cauall  ab 
caualls,  o  que  en  poder  de  algún  Efcrivá,  Notari,  o  altra  persona  efti- 
gueffen  alguns  proceffos,  actes,  denunciacions,  informados,  o  pro- 
uSces  tocants  ais  delictes  en  eftas  noftras  lletras  referits. 

Per  fo  y  altrament  ab  tenor  de  las  prefents  amoneftám,  exhortám,  y 
requerim,  y  en  virtud  de  fanta  obediencia,  y  fots  pena  de  excoraunica- 
cio  major  latee  fententiae  trina  canónica  monitione  psemiffa;  manara  a 
tots,  y  qualfeuol  de  vofaltres,  que  fi  fabreu,  o  aureu  fet,  vist,  o  oytdir, 
que  alguna  perfona  aja  fet,  dit,  tingut  o  afirmat  algunes  de  les  cofes 
dalt  dites  y  declarades,  o  altra  qualfeuol  que  fia  contra  noftra  fanta 
Fé  Católica,  y  lo  que  te,  predica,  y  enfenya  noftra  fanta  Mare  Iglefia 
de  Roma,  axi  de  vius  prefents,  o  abfents,  com  de  defunts,  fens  comu¬ 
nicadlo  a  perfona  alguna  (perque  aixi  conué)  vingau,  y  comparegau 
deuant  de  Nos  perfonalment  a  dirho,  y  manifeftarho  dins  de  sis  dies 
primers  fegueuts,  defpres  que  aqueft  noftre  edicte  fera  llegit,  o  publi- 
cat,  o  có  del!  noticia  tindreu  en  qualfeuol  manera:  ab  cominacio  que 
vos  fem,  que  paffat  lo  dit  termini,  fi  lo  fobredit  no  aureu  cuplit, 
demes  q  aureu  incorregut  en  les  dites  penes;  y  cenfures;  proceirem 
cotra  los  q  rebelles  é  inobedents  fereu,  có  cótra  persones  q 
maliciofamét  callé,  y  encubré'les  dites  cofes,  y  fenté  mal  de  les 
coses  de  noftra  fanta  Fe  Católica,  y  cenfures  de  la  Iglefia.  Y  per  quani 
la  abfolucio  del  crim,  y  delicte  de  la  heretgia  nos  eftá  efpeciaiment 
referuada:  maná,  y  prohibim  fots  la  dita  pena,  a  tots  y  qualfeuol  Cofef- 
for,  Capellcts,  y  religiofos,  que  no  abfolguen  a  perfona  alguna,  que 
acerca  del  fobredit  está  culpada,  o  no  aura  dit,  o  manifeftat  en  lo  fant 
Ofici  lo  que  dell  fabrá,  o  aura  oyt  a  dir,  ans  la  remetan  deuant  nofal- 
tres.  E  axi  mateix  vos  manam  vingau  á  dir,  declarar,  y  manifestar 
deuant  nofaltres,  les  perfones  que  sabreu,  o  aureu  entes,  o  oyt  a  dir, 
que  ajan  comes  lo  crim  nefando  de  Sodomía,  o  contra  natura,  pera 
que  sabuda  y  aueriguada  la  veritat,  los  mals  fien  castiga ts,  y  los  bons,  y 
fels  Christians  coneguts,  y  honrats,  y  noftra  fanta  Fé  Católica  augmen¬ 
tada,  y  exalQada,  y  perque  lo  fobredit  vinga  a  noticia  de  tots,  y  ningu 
puga  pretendre  ignorancia,  fe  mana  publicar  lo  prefent  cartell,  vuy 
quecontám  a .  del  mes  de . 

Per  manament  del  St.  OJfici.—Joseph  Vita  Secretare,  (Está  rubricat). 


Excavaciones  de  Ampurías 


La  Junta  municipal  de  Museos  y  Bellas  Artes  ha  realizado  una  visita 
á  las  excavaciones  que  por  su  cuenta  se  efectúan  en  el  solar  de  la  anti¬ 
gua  Emporiura. 

La  iniciativa  de  la  exhumación  partió  de  don  José  Puig  y  Cadafalch, 
quien  con  la  tenacidad  que  pone  en  todo  empeño  decidió  á  acometer  ta¬ 
maña  empresa,  recabando  á  la  vez  déla  Diputación  provincial  que  parte 
de  la  cantidad  consignada  en  el  presente  año  para  la  dotación  de  los 
museos  se  empleara  en  lo  expresado. 

Vencidos  los  recelos  de  los  unos,  allanadas  las  dificultades  que  nunca 
dejan  de  salir  al  paso,  fueron  adquiridas  al  fin  dos  fincas,  é  inmediata¬ 
mente  se  puso  manos  á  la  obra.  Que  el  acierto  presidió  la  elección  de 
esas  tierras  lo  dice  que  una  de  ellas  abarca  parte  de  la  antigua  ciudad 
ibero- romana,  y  la  otra  corresponde  al  recinto  griego.  Los  textos  de  Es- 
trabón  y  Tito  Livio  han  quedado  comprobados  por  la  realidad,  en  punto 
á  emplazamiento  del  solar  emporitano. 

Es  sabido  cuán  de  largo  tiempo  las  gentes  del  país  han  venido  de 
Ampurias  hallando  antigüedades,  muchas  de  ellas  reunidas  en  el  museo 
de  Gerona,  y  cuán  á  menudo  van  saliendo  á  la  luz  del  día  enterramien- 
tos,  bien  griegos,  bien  romanos,  los  cuales  se  han  aumentado  reciente¬ 
mente  con  los  que  diré  más  adelante. 

En  un  altozano,  al  igual  que  la  ciudad  numantina,  lo  mismo  que  la 
mayoría  de  las  ciudades  ibéricas,  estuvo  la  antigua  población  indígena» 
y  también  como  aquélla  junto  á  dos  ríos,  el  Te»*  y  el  Fluviá.  Los  grie¬ 
gos  originarios  de  Focea,  una  vez  abandonaron  la  entonces  isla 
PaleópoLis,  donde  actualmente  se  alza  San  Martín  de  Ampurias,  vinieron 
á  situarse  en  el  continente,  junto  al  mar,  y  á  la  vera  de  los  indigetes,— 
según  parece  en  el  propio  sitio  en  que  con  éstos  verificaban  sus  transac¬ 
ciones.  Se  cerró  con  una  muralla  lo  que  era  mercado  común,  y  de  tal 
guisa  nació  la  ciudad  griega  junto  á  la  de  los  iberos,  de  la  que  les  sepa¬ 
raba  sólo  un  muro,  conforme  Strabon  y  Tiro  Livio  refieren; — lo  que  ma¬ 
ravillaba  á  este  último  de  que  así  pudiera  ser  sin  que  peligrara  la  colo¬ 
nia  fócense,  y  sin  que  se  rompiera  la  paz  entre  ambos  puebles  que  cons¬ 
tituían  una  sola  ciudad  dividida  en  dos  é  independientes  entre  sí,  corres¬ 
pondiendo  á  aquélla  la  de  menor  recinto,  y  siendo  ésta  aliada  de  Roma 
y  la  indígena  partidaria  de  Gartago.  Luego  se  añadió  la  colonia  romana 
que  estableciera  César,  y  acabaron  los  tres  pueblos  por  confundirse,  lo 
que  si,  de  antiguo,  no  lo  pregonara  la  historia,  hubiéramoslo  ahora  ave¬ 
riguado  por  las  excavaciones  hechas  que  lo  confirman. 

Lo  hasta  en  el  día  descubierto  ya  brinda  motivo  para  el  estudio,  por 
más  que  es  solo  una  pequeña  parte  del  cuadro  arqueológico  que  se  ofre- 
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cerá,— en  caso  de  que  se  prosiga  la  labor  emprendida,  -así  que  sean 
desembarazados  totalmente  aquellos  parajes  de  las  capas  de  arena  y 
tierra  que  el  tiempo  en  esfuerzo  secular  ha  ido  amontonando. 

Según  se  discurre  por  ellos,  ya  llama  la  atención  desde  el  primer 
instante  la  abundancia  de  fragmentos  de  cerámica  de  varia  suerte  que 
se  encuentran  á  flor  de  tierra,  y  el  tornasol  iridiscente  de  pedazos  de  vi¬ 
drio  que  acá  y  acullá  parecen  encenderse,  como  fuegos  fatuos,  al  que¬ 
brarse  un  rayo  de  luz  en  su  superficie.  A  primera  vista,  pues,  se  deduce 
que  bajo  la  capa  de  tierra  de  que  surge  el  pampanaje  espléndido  de  las 
vides,  cuyos  avolutados  zarcillos  rastrean  por  sobre  los  cascos  de  vasi¬ 
jas,  es  una  capa  superpuesta,— á  manera  de  sudario  sobre  el  terrazgo 
habitado  en  lejanos  días,— de  la  que  emergen,  por  decirlo  así,  los  restos 
de  fenecidas  civilizaciones  que  pugnan  por  mostrarse,  apenas  se  excava 
algún  tanto.  Lo  propio  ha  sucedido  en  Numancia,  donde,  según  gráfica 
expresión  del  señor  Mélida,  los  restos  de  alfarería  se  han  sacado  á  es¬ 
puertas. 

En  la  parte  alta  queda  ya  bien  visible  y  franqueada  la  puerta  de  en¬ 
trada  á  la  ciudad  ibero-romana,  en  uno  de  cuyos  lados,  por  debajo  de  la 
segunda  fila,  se  echan  de  menos  algunos  sillares  y  como  la  muralla  en 
ese  trecho  aparece  cubierta  de  un  enlucido,  permite  suponer  que  hubo 
allí  adosada  alguna  construcción.  Esa  entrada  la  forma  una  á  manera 
de  bóveda  de  hormigón,  como  lo  es  la  parte  superior  de  la  muralla,  en 
cuyos  paramentos  se  advierten  las  huellas  de  los  maderos  que  sirvieron 
de  molde  para  aquella  suerte  de  construcción. 

A  eje  de  esa  puerta  se  abre,  ya  descombrada  en  largo  trecho,  una 
calle,  que  por  las  trazas  debió  ser  en  parté  porticada,  pues  abundan  las 
bases  de  pobre  molduraje  y  los  fustes  derruidos  que  permiten  formular 
tal  suposición.  A  la  vera  de  la  puerta  fué  hallado  un  trozo  de  fuste  con 
varios  agujeros,  probablemente  para  asiento  de  la  cabeza  de  alguna 
viga. 

En  la  finca  correspondiente  al  recinto  griego,  esto  es,  en  la  inme¬ 
diata  al  mar,  ha  quedado  ya  al  descubierto  parte  de  la  muralla  de  gran¬ 
des  piedras  y,  además,  basamentos  y  una  gran  escalinata,  suponiéndose 
que  iban  ganándose  las  zonas  de  la  vertiente  por  plataformas.  Cumple 
decir  que  en  esa  muralla  se  ha  hallado  el  único  hueco  de  entrada  á  la 
ciudad  que  daba  al  campo,  aquella  que,  según  Tito  Livio,  era  guardada 
constantemente  por  uno  de  los  magistrados,  y  que  utilizaban  los  colonos 
griegos  para  salir  á  traficar  con  sus  vecinos.  En  el  lado  más  próximo  al 
que  fué  convento  de  los  Servitas,  en  el  día  en  ruinas,  se  han  practicado 
también  excavaciones,  habiéndose  dado  con  una  cisterna  y  resto  de  ha¬ 
bitaciones  con  mosaicos. 

Esto  por  lo  que  importa  á  las  excavaciones  verificadas  en  los  terre¬ 
nos  de  pertenencia  de  la  Junta  municipal  de  Museos  y  Bellas  Artes, ^ha¬ 
biéndose  hallado,  además  en  las  catas  hechas  y  entre  las  tierras  movi¬ 
das,  dos  alfileres  de  bronce,  un  cuchillito  de  hierro,  dos  medias  muelas 
de  moler  cereales,  un  cuerno  de  hierro,  monedas  de  bronce  ibéricas  y 
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de  plata  romanas,  y  largos  clavos  é  hierros  que  se  cree  corresponden  á 
la  puerta  de  la  muralla  griega.  En  cuanto  á  cerámica,  si  la  abundancia 
de  cascos  es  incalculable,  los  más  carecen  de  interés,  por  ser  de  baja 
calidad,  y  los  que  encierran  alguno  son  de  vasijas  ibéricas,  y  dicho  se 
está  que  de  los  famosos  vasos  emporitanos  aparecen  también  restos  en 
gran  escala.  Ultimamente  se  encontró  un  fragmento  de  riquísimo  ejem- 
plar  griego,  perfilándose  sobre  el  fondo  de  barniz  negro  airosa  figura 
trazada  con  exquisita  elegancia. 

En  las  inmediaciones  de  las  dunas,  y  á  cargo  del  Estado,  se  efectúan 
también  excavaciones,  las  cuales  han  dejado  al  descubierto  los  restos 
de  una  basílica  cristiana  con  un  columbario  y  multitud  de  enterramien¬ 
tos  dispuestos  sin  orden  ni  concierto,  unos  sobre  otros,  como  si  hubie¬ 
sen  sido  removidos  en  alguna  otra  época,  y  los  más  de  ellos  debajo  del 
pavimento.  Esos  enterramientos  son  de  la  forma  más  sencida  ó  forma¬ 
dos  con  tegulas  ó  bien  sarcófagos  de  argamasa,  habiéndose  hallado 
también  de  los  formados  con  dos  ánforas.  Entre  todos  ellos  destaca  uno 
esculturado  que  si  bien  no  posee  la  importancia  del  que  se  halló  hace 
años,  y  se  guarda  en  el  museo  de  Gerona,  es  el  único  de  la  serie  presen¬ 
te  digno  de  llamar  la  atención.  La  tapa  no  corresponde  al  resto. 

En  las  excavaciones  que  en  su  finca  realiza  el  señor  Pí  se  ha  dado 
con  una  casa  romana,  y  en  las  que  ordenara  el  señor  Villanueva,  restos 
de  viviendas  con  fragmentos  de  mosáicos  de  dibujo  geométrico  en  cubi¬ 
llos  de  mármol  blanco  y  negro. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  lo  que  recuerdo  de  una  visita  realizada  rá¬ 
pidamente. 

Timbre  de  orgullo  para  la  Junta  municipal  de  Museos  y  Bellas  Artes, 
y  de  quien  partió  la  iniciativa  será  la  empresa  hoy  en  comienzos.  Si  no 
se  prosigue,  lo  hasta  aquí  hecho  servirá  de  poco.  Pronto  el  cierzo  y  el 
abandono  cubrirá  de  nuevo  lo  ahora  exhumado;  pero  si  no  hay  desma¬ 
yos,  si  con  igual  entusiasmo  que  hasta  aqdí  continúan  las  excavaciones, 
no  con  el  ánimo  de  que  so  va  á  encontrar  el  oro  y  el  moro,  no  soñando 
que  se  va  á  dar  con  una  Pompeya  pródiga  en  hallazgos  de  valor,  que 
Ampurias,  aparte  de  no  haber  desaparecido  de  momento,  y  por  lo  tanto 
sorprendida  en  plena  vida,  no  pudo  parangonarse  en  ostentación  con  la 
ciudad  que  el  Vesubio  sepultara,  se  prestará  un  servicio  á  la  cultura 
y  á  mayor  abundamiento  se  habrá  evitado  pasar  por  la  vergüenza  de  que 
sean  investigadores  extranjeros  quienes  ahonden  con  el  pico  en  el  suelo 
patrio  para  estudiar  lo  que  oculta  de  las  civilizaciones  extinguidas. 

Y  si  aguarda  alguna  sorpresa  que  compense  materialmente  de  los 
gastos  que  se  efectúen,  miel  sobre  hojuelas,  pero,  más  que  en  el  recinto 
de  la  ciudad,  será  quizá  eu  los  enterramientos,  donde  ello  pueda  acon¬ 
tecer,  Pero  esto  es  lo  de  menos,  porque  no  se  va  en  busca  de  tesoros, 
tal  cual  lo  supone  el  vulgo.  Para  el  estudio  y  la  investigación  arqueoló¬ 
gica  no  es  poco  dejar  á  la  luz  del  día  las  huellas  que  hablan  de  antepa¬ 
sados  muy  lejanos. 

M.  Rodríguez  Codolá 

(La  Vanguardia ). 


/ 


Una  nova  ínscrípcíó  romana 

Segons  noticies  que  acabam  de  rebre  de  Prats  de  Rey  s’ha  descobert 
un  nou  epígrafe  ronaá  de  gran  importancia,  puix  que  torna  a  donar  el 
nom  de  Sigarra,  població  de  la  que  fins  ara  sabíam  per  altra  inscripció 
que  havía  gosat  del  régimen  municipal  y  que  havía  sigut  el  cap  y  donat 
el  nom  a  la  regió  o  comarca  de  nostra  térra  coneguda  ab  el  nom  de  Se 
garra. 

El  nou  epígrafe  s’es  trobat  per  una  diguemne  felig  casualitat.  Nostre 
Ilustríssim  Sr.  Bisbe  en  sa  darrera  visita  a  l’iglesia  de  Prats  de  Rey,  en 
vista.de  que  á  la  paret  de  la  rectoría  hi  havía  empotrada  una  lápida  ro¬ 
mana  y  que  darrera  el  pali  y  aguantant  la  mensa  del  altar  major  de  la 
parroquial  hi  havía  dúes  altres  lápides  y  també  s’en  trobava  una  altra 
dessota  l’altar  de  Sant  Gayetá,  ordené  que  tan  aviat  com  hi  hagués 
temps  se  reunissen  totes  aqüestes  inscripcions  en  algún  lloch  ahont  sens 
dificultat  poguessen  esser  vistes  y  estudiades  cómodament.  Al  buscar 
ahont  podrían  colocarse  se  decidí  que  fos  en  una  especie  d  átri  que 
forma’l  portal  lateral  de  1‘iglesia,  lloch  ben  enllumenat  y  molt  apropó- 
sit,  poguentse  lograr  que  a  aqüestes  inscripcions  les  hi  anés  a  fer  costat 
una  altra  que  hi  havía  al  mitx  d'una  placeta  prop  de  la  parroquial  y  que 
aguantava  una  senzilla  creu  de  comunidor  y  estava  a  mercé  de  les  ma- 
lifetes  de  la  quitxalla. 

Al  anarse  a  treure  les  lápides  de  dessota'ls  altars,  en  vista  de  que  la 
de  la  mensa  del  de  Sant  Gayetá,  que  íeya  uns  tres  palms  d  ampie  per 
cinch  d’alt,  per  ses  dimensions  y  empla^ament  presentava  grans  dificul¬ 
táis  d’estracció,  se  probá  de  veure  si’s  podía  partir  peí  gruix  mirant  de 
salvar  sencera  la  part  de  Finscripció,  pero  al  anarse  per  traure  lo  que  un 
colp  fora  la  part  devantera  quedava  dessota  Faltar,  ab  sorpresa  se  noté 
qu?en  la  part  oposada,  y  fins  aleshorés  empotrada  y  del  tot  invisible  tam¬ 
bé,  hi  havía  lletres. 

Se  procurá  traureho  tot,  resultant  una  nova  inscripció,  qui  fa  un  se- 
gle  hauría  omplertde  goigal  primer  investigador  y  historiador  de  la  Se- 
garra,  el  que  havía  sigut  rector  de  Sant  Martí  de  Sesgayoles,  Mossén 
Francesch  Mirambell  y  Giol. 

Segons  nos  comunica  Factual  ecónom  de  Prats  de  Rey  qui  ha  fet  la 
troballa,  Dr.  D.  Joan  Camprodon,  el  nou  epígrafe  té  set  ratlles,  les  dúes 
primeres  d’antich  repicades  a  fi  d’esborrar  son  contingut,  per  més  que 
de  la  segona  pot  arribarse  a  llegir  una  paraula,  per  cert  ben  preciosa. 
Está  en  aquesta  forma. 

//////////////////////////// 

II lili II III M  A  XI M I N  l  A  N  O  • 

P-  F  INVICTO-  AVG- 
P-  MAX-  TRIB-  P-  PATER 
P-  PROCONSVLI 
ORUO-  SIGARREN 
SIS 

. Maximiano,  Invicto,  Pió,  Felici,  Augusto,  Pontijici,  Máximo,  Tri - 
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bun0  plebis,  Pater  Patriae,  Proconsuli;  Ordo  Sigarrensis  (1).  Y  tra- 
duhint.  L  Ordo  de  Sigarra  (aquest  monument  dedica  al  Emperador  Gay 
Yaleri  March  Aureli)  Maximiá,  Piados,  Fe  1  i q ,  Invicte,  August,  Pontí¬ 
fice  Maxim,  Tribu  del  poblé,  Pare  de  la  Patria,  Procónsul. 

Aquest  ordo  de  que’ns  parla  Tinscripció  deu  esser  el  colegí  deis  de- 
curions,  o  sía,  el  grupo  deis  que  regían  les  colonies  y  els  municipis  del 
imperi  a  semblanza  deis  senadorsa  Roma.  També  podría  fer  referencia 
al  ordo  mititum  o  lo  que’n  podríam  dir  la  milicia  o  guarnició  segarresa 
que  dedicá  1  inscripció  al  seu  superior.  Aquést  debía  esser  Maximiá 
Hércules  1  associat  al  imperi  a  Diocleciá,  l’any  285  de  J.  C.,  primer  com 
a  Céssar  y  l’any  vinent,  un  cop  vencedor  de  les  Gallies,  ab  el  títol  d’Au- 
gust.  Maximiá  consta  que  durant  molt  temps  fou  l’idol  de  les  tropes 
d  aquest  cantó  del  imperi  y  que  estigué  en  gran  contacte  ab  nostre  país, 
de  manera  que  fins  després,  quan  se  formó  el  tetrarcat,  l’any  293,  quan 
entraren  en  el  gobern  del  imperi  ab  el  titol  de  Cessars  Constanci  Chlor 
y  Galeri,  entre  la  part  que’s  queda  a  son  cuydado  hi  havía  l’Iberia.  Aixís 
no  té  res  d‘estany  que’ls  segarretes  li  alcessen  una  inscripció  honorífica. 
No  es  tant  fácil  que’l  monument  se  referís  a  Galeri  Maximiá  (305-311). 

El  fet  d  haverse  esborrat  el  nom  del  emperador  en  les  dúes  primeres 
ratlles  de  l’inscripció  podría  esplicarse  ab  la  circunstancia  d’haver 
aquéll  format  part  d’un  gobern  durant  el  qual  la  persecució  cristiana 
estigué  molt  encesa,  pero  apar  que  més  aviat  tindría  per  causa  l’haver,  a 
les  darreríes  de  sa  vida,  l’any  308,  conspirat  contra  Constantí,  lo  que  al 
esser  descobert  li  ocasionó  la  mort,  dihentse  que  aquest  Emperador  al 
quedar  sol  en  la  direcció  del  imperi,  després  de  la  batalla  del  Pont  Mil- 
vi,  manó  aterrar  els  monuments  dedicats  a  Maximiá  y  borrar  son  nom 
de  les  inscripcions  honorables.  Aixó’ns  podría  indicar  que  aquest  epí¬ 
grafe  íou  arreconat  al  poch  temps  d’esser  escnt  y  que  aleshores  un  par¬ 
ticular  en  vista  de  l’hermosura  del  marbre,  qu’es  blanch,  ab  una  gran 
taca  vermellenca,  l’aprofitaría  per  grabarhi  una  inscripció  dedicada  a  la 
memoria  de  son  pare,  puix  queja  hem  indicat  que  tal  inscripció’n  tenia 
una  altra  á  la  part  que  fins  ara  li  era  oposada  en  el  bloch  •  marmori. 
Aquesta  inscripció,  ja  coneguda,  diu:  C.  LICINIO  |  C.  F.  Gal  |  SI- 
LONI  |  C.  LICINIVS  1  PaTERNVS  PATRI.  EX  |  TESTAMENTO. 
Lo  que’s  traduheix  en  aquesta  forna:  Cay  Licini  Patern,  a  son  pare  Gay 
Licini  Silo,  fill  de  Gay  Galeri,  (la  dedica),  per  disposició  testamentaria. 

Aixís  hem  de  celebrar  que  la  regió  segarrenca  conti  ab  altra  inscrip¬ 
ció  romana  tant  important  com  la  que  motiva  aquestres  ratlles. 

Joseph  Gudiol  y  Cunill,  Pore. 

(De  la  Gaceta  Montanyesa,  de  Vieh). 


(1)  Posam  aquesta  inscripció  tal  com  nos  ha  sigut  comunicada. 


COMUNICACIONES  (*) 


La  Arqueología  y  la  Reforma  de  Barcelona 


Varen  parlar  les  augustes  sibiles  del  art,  que’s  dignaren  deixarse 
sentir  deis,  fins  allavores  adversaris;  troné  la  ploma  intemperant  deis 
joves  inexperts;  s’aná  á  cercar  la  autoritat  de  les  eminencies  literaries 
pera  donar  forma  á  les  aspiracións  arqueológicas  de  tot  Barcelona.  (?) 

Y  allavores  los  contratistes  inconsciente  y  sense  escrúpols, tvemolarem 
de  por,  pensant  que  tal  volta  habiam  caigut  inconscientment  en  1‘ana- 
tema,  destruint,  per  gust,  monuments  de  la  Ciutat  vella,  ab  excusa  de 
la  Reforma  y  que  seriara  posats  á  la  picota,  proclamáis  traidors  á  la 
patria  y  al  art,  y  una  esgarrifanca  recorregué  nostres  venes  ahont  la 
sang  s'havía  glassat.  Y‘ns  disposarem  á  fcr  exámen  de  conciencia,  per 
si  hi  havía  lloch  y  temps  de  cridar  á  penitencia  y  contrició. 

Jo,  principalment,  que  fins  allavores  havía  cregut  de  bona  fé  que  ha- 
vía  obrat  be,  posant  lo  meu  titol  y  les  meves  aficions  y  escasses  apti- 
tuts  al  servey  del  Banch  Colonial,  contractista  de  la  Reforma,  vaig  dup* 
tar  de  si  m‘havía  errat  y  era  cómplis  deis  horrorosos  crims  que  certa 
prempsa  pregonava.  Pera  aquets  cassos  es  bo  l'examen  de  conciencia,  y 
aixis,  vaig  comensarlo  á  fer.  Y  com  mes  anava  cercant  motiuó  causa  de 
remordiraent,  mes  claia  se  m‘  apareixía  la  inexactitut  de  molts  fets,  que 
contra  nosaltres  s'exposaven  cora  arguments  de  nostre  arqueofagia  ó 
de  nostre  barbárie.  Sí,  cal  dirho;  en  les  interviews  y  en  los  articles 
s‘han  dit  coses  que  no  son  veritat,  y  aixis  ho  sostinch. 

En  primer  lloch  la  casa  del  Carrer  de  Gignás  que  s‘ha  rodejat  d‘una 
aureola  gloriosa  de  mártir,  no  era  actualment  auténtica;  se  trovava  en  lo 
cas  del  animal  reconstituhit  per  en  Cuvier  ab  l’examen  d‘algunas  vér- 
tebres.  L‘únich  que‘s  conservava  eran  les  parets  mitjéres,  lo  portal  rodó 
y  la  barar.a  dalt  del  térra t,  ab  sas  canals  de  pedra  llisas.  Lo  demés  de  la 
fatxada  demostra\a  que  havía  sigut  bárbrement  mutilada  y  modificada 


(1)  El  distingit  arquitecte,  individuo  de  la  «Arqueológica»,  Don 
Bonaventura  Bassegoda,  un  deis  facultatius  nomenats  peí  Banco  His¬ 
pano  Colonial  pera  lo  relatiu  á  la  part  técnica  de  la  reforma  interior  de 
Barcelona,  ha  dirigit  á  la  Direcció  de  la  fíeoista  l’escrit  que  ab  especia- 
lissim  gust,  publiquém,  per  créure  d’extricta  justicia  y  de  tota  conve¬ 
niencia  desfer  inmotivades  llegendes  y  suposicións  sense  fonament  ra¬ 
cional. 


COMUNICACIONES 


741 


ais  sigles  XVIII  ó  XIX,  donchs,  hi  havía  petits  vestigis  de  fínestral,  y 
panys  de  revestit  de  pedra  de  fil.  Per  dinss‘  hi  havían  construhit  sostres 
intermitios,  y  s'havía  destrossat  la  fatxada  obrinthi  balcons,  finestres  y 
altres  detalls  moderas.  La  obertura  de  baix,  al  costat  del  portal,  havía 
desaparescut,  y  las  columnetes  de  la  porxada  que  m'havían  profetisat 
les  sibiles,  com  amagades  en  lo  gruix  de  la  paret  moderna  dalt  del  ul- 
tim  pis,  havían  desaparescut  ó  no  hi  havían  sigut  may.  La  grandiositat 
deis  pisos,  ja  he  dit  que  no  existía,  mercés  á  les  superposicions.  ¿Que'n 
quedava,  donchs?  Mahons  antichs,  pedra  de  fil  antiga,  y‘l  portal  rodó  de 
grans  dovelles,  que  ha  fet  reservar  reserva,  la  Gomissió  de  vigilancia. 
En  algunes  altres  cases,  la  vista  de  finestres  del  XVI,  d'enteixinats  mes 
antichs  y  mes  moderas,  nos  havía  fet  presumir  la  trovalla  d‘estruclures, 
distribucións,  ó  semálls  detalls  que  valguessen  la  pena.  Havém  tingut 
fort  desengany.  Y  en  cas  d‘naverse  trovat,  s'hauría  guardat  tot  lo  digne 
de  guardarse,  encara  que  no  ho  hagués  dit  la  Gomissió.  En  cambi,  en  al¬ 
tres  hi  havíem  trovat  los,  inconscients  y  sense  escrupols  y  barbres,  frag- 
ments  amagats  en  tan  gran  nombre  que'ns  han  permés  ferne  un  aplech 
destinat  ais  museos,  segons  tefi  Banch  Colonial  obligació  de  ferho,  peí, 
Contráete. 

Rebutjo  formalmente  aquest  paper  de  victimes  que  s'atribuheixen  los 
super-arqueolechs  que‘s  volen  erigir  en  Cacichs  del  art  barceloní,  en 
temps  en  que  tota  la  ciutadania  travalla  pera  enderrocar  lo  caciquisme. 
Salvant  la  comparació,  me  recorda  els  dramas  passionals  quan  son  por¬ 
táis  á  la  Audiencia.  Llavores  la  memoria  dei  pobre  mort  en  lo  cumpli- 
ment  del  dever,  es  vilipendiada  y  se‘l  fa  passar  per  lo  mes  innoble  del 
mon.  Al  assessí  en  cambi  se‘l  presenta  rodejat  de  tot  1‘aparato  del  már¬ 
tir:  com  á  victima  de  la  lley. 

En  la  Reforma  passa  lo  mateix.  En  virtutd'una  lley  s'emprén,  des- 
pres  de  trenUanys  que  pesava  sobre  la  propietat’particular,  arruinantla; 
s'acorda  realisarla,  pera  lo  que's  fa  un  formal  contráete,  y  tan  bon  punt 
comencada,  s'adonen  los  super-arqueolechs  que  pera  feria  s'han  de  en¬ 
derrocar  cases  velles;  que  la  ratlla  dreta  es  una  bestiesa;  que  tenim  tre- 
sors  arqueológichs  fins  ara  dcsconeguts  ó  que  s^han  desclós  ais  seus  ulls 
com  la  conquilla  de  Venus  al  bés  del  sol. 

No  vull  dir  que  defensi  la  ratlla  dreta  com  á  sistema,  com  tampoch 
defenso  la  corba  que'ns  volen  imposar.  Defenso  mes  qu'ells,  y  ho  he 
practicat  mes  de  vint  anys  seguits,  la  conservació  deis  monuments  ó 
fragments  d'art  antichs;  lo  que  no  defenso  es  que  pera  guardar  cases 
adulterades  y  materials  vells,  s'haja  d'entorpir  una  obra  que  veu  ab 
bons  ulls  tota  la  Barcelona  que  pensa.  Precisament  per  aixó  crech  que 
se  li  fa  campanya  en  contra,  per  la  majoría  d‘adictes  que  té.  Si  aquets 
ne  fossín  contraris  vindrien  los  super-arqueolechs  á  detensarla  ab  totes 
ses  forses  propies  y  enmatllevades.  Llavores  los  barbres  foren  los  que 
s‘hi  oposarien. 

Vinguin  aquí;  senyors  de  la  acera  de  enfrente  y  confessin  que  Uen- 
titat  que  ara  fa  la  Reforma  no  s‘ha  empescat  la  ratlla  dreta;  aquesta  es 
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filia  d’  una  época  en  que‘s  feyan  campanyes  com  les  de  vostés,  araichs, 
que‘s  fan  adversaris,  contra  los  carrers  torsats  ó  zigzaguejants.  Llavores 
era  moda  alió;  ara  vostés  ne  trehuen  una  de  nova  á  Barcelona  quan  ja 
fian  deixat  de  durla  en  les  poblacions  del  extranger  que  vostés  prenen 
per  model,  ó  quan  sois  existeix  en  poblacions  en  quines  ho  exigeix  sa 
topografía.  Mes  deixo  ja  aquest  enutjós  assumpto  y  parlaré  deis  descu- 
briments  fets  per  nostres  brigades  en  les  cases  de  la  Reforma. 

Tots  ells  confirmen  idees  ja  sabudes;  es  á  dir,  que  la  Barcelona  del 
sigle  xiv  devia  esser  dins  de  sa  petitesa  monumental  d'una  honrada  sen. 
sillesa,  baix  lo  gloriós  regnat  d‘en  Jaume  II  protector  deis  estudis  y  de 
les  arts  y  erector  de  la  Capella  Real  deis  Reys  d‘Aragó,  com  del  panteó 
de  Santes  Creus.  Mes,  cal  confessar  que  un  verdader  deliri  ú  odi  de  des. 
trucció  s'ampará  de  les  generacións  posteriors  á  aquella  dala,  segura- 
ment  l‘epoca  del  predomini  material  deis  constructors  d'aquells  voltants 
de  Santa  María  y  de  la  Argentería  fins  á  la  muralla  romana.  Tan  gran 
es  lo  nombre  de  fragments  arquitectonichs  que  havém  trovat,  cap  d'ells 
en  sa  primitiva  situació,  molts  mutilats,  altres  aparedats,  com  capitells; 
canyes  de  columnes  rodones  y  lobulades,  pilarets  sisavats  y  vuytavats, 
finestrals  sencers,  y  culs  de  llantia,  bases,  medallons,  ulls  de  bou  de 
elegant  motlluratge,  archs  de  punta  d'atmetlla,  bocals  de  pou,  d‘una 
pessa  y  de  moltes,  llindes  ab  escuts  y  medallons  renaixement  ab  pes- 
tanyes  gótiques,  bases  de  montant  ab  totes  les  delicadeses  del  gotich 
del  sigle  xvi  á  Catalunya;  rejoles  de  Valencia  blanques  y  blaves,  catala. 
nes,  altres  ab  imatges  y  cenefes  de  Renaixement;  ferros  fixos  y  de  pen- 
jar;  picaportes,  reixes,  cerámica  ó  terrissa,  com  piques,  ánfores  y  cantis 
omplint  aquets  darrers,  los  carquinyolis  de  les  voltes  d‘unes  sitjes  al 
carrer  del  Arch  d‘Ysern.  Ademes,  havem  trovat  monedes  de  varíes  épo- 
ques  y  ho  guardém  tot  pera  donarho  integrament  al  Sr.  Alcalde  pera 
que  sían  ornament  deis  nostres  Museus  y  demostrin  ais  barcelonins 
que‘ls  barbres  poden  destruhirho  tot  menys  les  trovalles  arqueológiques, 
les  reputacions  falsament  adquirides  y  les  campanyes  falsament  esta- 
blertes. 

De  capitells  n‘hi  han  de  ben  antichsy  dignes  d'estudi.  Son  indupta- 
tablement  del  románich  del  xm  ab  vistes  al  bizanti  ó  be  al  románich  de 
la  Escola  de  Tolosa,  travallats  per  mans  poch  destres.  Hí  abundan  los 
típichs  dol  sigle  xiv  á  Catalunya  y  á  tota  la  Corona  d'Aragó;  dlaquells 
que‘s  veuhen  á  les  finestres  ab  maynells,  y  en  les  columnes  deis  claus¬ 
tres  de  Santa  Agna,  Montesion  y  Junqueres  (Concepció).  Les  peanyes 
son  ja  de  estil  ojival  y  aguantaven  belles  arcuacions  en  les  entrades  y 
escales  de  les  cases  del  xv  y  xvi,  en  les  que  hi  havíen  sens  dupte  vigues 
ornamentades  ab  policromía  y  ab  flors  espiráis  refundides.  Aqüestes  en¬ 
care  s‘hi  conserven,  de  la  policromía  en  queden  pochs  restes. 

Parlant  ab  lo  cor  á  la  ma,  devem  assegurar  ais  aymants  del  Art  de 
Barcelona,  que  no  es  veritat  lo  perill  que  corren  les  nostres  antigüetats 
veritables,  donchs,  1‘Aju  ntament  hi  vetlla,  lo  contratista‘1  secunda  yT 
Contráete  ha  previst  ja  tots  los  cassos.  Ara  mateix  nos  trovén,  ab  les 
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cases  del  carrrerde  Basea,  ahont  vivia  1‘Emili  Vilanova,  que  toquen  ab 
la  muralla  romana  y  al li  no  s‘ha  fetres  sense  un  rigurós  reconeixement, 
perque  alli  fins  les  criatures  saven  que  hi  ha  tresors  antichs  histórichs 
y  arqueologichs.  y  no‘s  tracta  en  aquest  cas  solsament  de  pedres  y  de 
mahons  vells.  Es  dir,  aquí  tenim,  entre  altres  coses,  lo  filet  y  podrem 
guisarlo;  fins  ara  tots  los  que  han  tocat  lo  bombo  y‘ls  platets  tenien  tots 
los  ingredients...  mes'ls  hi  mancava‘l  filet,  per  desgracia  seva. 

Y  qui  no  ho  vulgui  creurer  pitjor  per  éll. 

Axis  ho  erech  jo  y  ho  dich  ben  serenament,  ben  lealment,  oblidant 
y  perdonant  los  insults,  les  mentides  y  campanyes  de  baixa  ma  que  s'han 
aixecat  contra  de  ma  modesta  persona  ó  de  la  que  jo  represento. 

Bonaventura  Basegoda. 

Ayuntamiento  de  Barcelona. — N.°  962. — Con  suma  satisfacción  se 
ha  enterado  esta  Junta  de  la  expresiva  comunicación  de  V.  S.  felicitán¬ 
dola  por  los  trabajos  referentes  á  las  excavaciones  que  se  verifican  en 
Empurias  y  á  la  iniciativa  que  ha  tomado  para  procurar  la  conservación 
de  retablos  y  demás  objetos  arqueológicos  procedentes  de  la  iglesia  de 
S.  Pedro  de  Tarrasa,  con  los  cuales  se  ha  organizado  un  pequeño  museo 
en  aquella  localidad. 

La  benévola  acogida  dispensada  por  la  Asociación  de  la  digna  presi¬ 
dencia  de  V.  S.  á  los  trabajos  expresados  son  poderoso  estimulo  que 
tiene  muy  en  cuenta  esta  Junta  para  proseguir  su  empresa  de  procurar 
la  importancia  y  desarrollo  de  los  Museos  Artísticos  y  el  enaltecimiento 
y  protección  de  las  Artes  en  todos  sus  diversos  conceptos. 

Lo  que  en  cumplimiento  de  lo  acordado  en  sesión  del  día  seis  del  ac¬ 
tual,  me  complazco  en  comunicar  á  V.  S.  reiterándole  la  gratitud  de 
esta  Junta. 

Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años. — Barcelona  9  de  Febrero  de  1909. 
— El  Presidente  accidental. — Manuel  Fuxá.— Iltre.  Sr.  Presidente  de  la 
Asociación  Artístico-Arqueológica  de  Barcelona. 

Acabo  de  rebrer  una  comunicació  d'aqueixa  Asociación  Artístico 
Arqueológica  Barcelonesa,  de  que  tan  dignament  es  V.  presídent,  feli- 
citantme  sincerament,  per  haver  portatácap  el  meu  desitg  y  somni 
daurat  de  recullir  y  colocar  degudament  els  dos  retaules  de  S.  Miquely 
Sants  Metjes  d'aquesta  Parroquia  de  Sant  Pere. 

De  passar  mes  temps  en  disposar  dit  traslado  y  operació  ja  no  s‘hi 
era  á  temps,  pues,  que  ja  eran  tots  consumits  y  corea ts  del  detras. 

Agrahesch  sa  finesa  y  bona  voluntat  que  accepto  donantli  mil  mercés. 

Desitjaría  també  que  empleés  tota  la  seva  influencia  y  poderós  vali- 
ment  ab  les  entita  ts  Arqueológiques  y  persones  de  Autoritat,  al  objecte 
de  poderse  donar  principi  á  les  excavacions  projectades  d'aquest  Cemen- 
tiri,  desenterrant  les  riquíssimes  joyes  arquitectóniques  que  no  dubto  se 
trovaríen,  y  que  pagaríen‘1  trevall.— Que  Deull  guardi  molts  anys. — 
S.  Pere  de  Tarrasa  y  Febrer  de  1909. — Joan  Trullás  Pvre.  Párroco.— 
Sr.  President  de  1‘Associació  Artistich  Arqueológica  de  Barcelona. 
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Réligions  Néolithiques  del’Ibérie,  par  Louis  Siret.  París,  1908.  Vigot 
fréres,  éditéurs. — Macou,  Protat  fróres,  imprimeurs.  —  En  4.°,  79  pá¬ 
ginas,  de  las  que  15  son  láminas;  28  ñg.  interc. — 117  mm.  X  100  mm. — 
Tirada  aparte  de  la  «Révue  Préhistorique»,  3. 6  année,  números  7  y  8. 

«El  fin  de  este  estudio, — dice,  al  concluir,  su  sabio  autor.— es,  ante 
«todo,  hacer  conocer  los  cultos  neolíticos  de  la  Iberia  y  probar  que  con* 
«tienen  el  germen  de  casi  todos  los  del  Este  mediterráneo  bajo  una  forma 
«muy  primitiva,  gracias  á  la  cual  se  puede  disipar  la  niebla  con  que  la 
«mitología  lo  ha  envuelto». 

Y  á  fe  que  ha  conseguido  lo  que  se  proponía,  pues,  leídas  con  el  de¬ 
tenimiento  que  merecen  las  interesantes  páginas  de  esa  notable  mono¬ 
grafía,  hay  que  convenir  en  que  todas  las  conclusiones  que  él  obtiene 
son  las  que  lógicamente  se  deducen  de  los  completos  precedentes  ex¬ 
puestos  y  ordenados  de  mano  maestra,  y  admitir  como  verdaderas  las 
enseñanzas  que  resultan. 

Establece  en  el  Neolítico  tres  períodos.  El  Neolítico  antiguo  y  el  me¬ 
dio  que  corresponden  á  la  llamada  propiamente  edad  de  la  piedra  puli¬ 
mentada;  el  último  período,  el  Neolítico  reciente,  corresponde  á  lo  que 
se  ha  designado  Eneolítico,  denominación  que  no  admite  el  señor  Siret, 
y  con  razón,  porque  dándose  ese  nombre  á  la  última  edad  de  la  piedra, 
con  un  poco  de  metal,  parece  se  sanciona  una  separación  cronológica 
entre  el  neolítico  reciente,  privado  de  cobre,  y  el  que  lo  posée,  lo  que  la 
realidad  no  confirma,  pues,  son  diferencias  de  carácter  local,  circunstan¬ 
ciales,  geográficas,  pero  no  cronológicas. 

Expone  los  caractéres  de  la  industria  en  los  tres  períodos  del  neolí¬ 
tico,  indicando  las  influencias  determinantes,  y  pasa  á  ocuparse  dete¬ 
nidamente  de  la  religión,  estudiando  los  ídolos  del  antiguo,  que  son  pla¬ 
quetas  de  esquisto  recortado  en  forma  de  sandalia  ó  de  violín;  los  del 
medio,  cuya  forma  generalmente  es  una  cruz,  siendo  de  esquisto,  de 
talco,  de  mármol,  de  alabastro;  mientras  que  el  tercer  período  está  ca¬ 
racterizado,  en  el  orden  religioso,  por  la  invasión  «de  un  verdadero 
ejército  de  ídolos  ó  de  amuletos  muy  variados  en  su  forma  y  en  su  na¬ 
turaleza». 

Son  estatuítas  en  piedra,  groseros  troncos  de  pirámide,  alargados, 
de  sección  más  ó  menos  rectangular;  otro  grupo  más  numeroso  es  de 
estatuítas,  generalmente  de  alabastro,  que  afectan  también  la  forma  de 
tronco  de  pirámide,  pero  siendo  casi  siempre  la  sección  elíptica;  un  ob¬ 
jeto  de  tierra  cocida  análogo  presenta  ligeras  modificaciones  que  pue- 
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den  caracterizarlo  como  tipo  de  transición  al  curiosísimo  grupo  siguien 
te,  que  está  constituido  por  250  falanges  de  animales,  principalmente- 
de  pequeños  caballos  ó  de  asno,  las  cuales  presentan  sus  superficies  más 
ó  menos  trabajadas,  regularizadas,  ranuradas,  habiendo  un  pequeño 
número  adornado  con  dibujos  grabados  ó  esculpidos,  muy  curiosos. 

Y  aquí  tenemos  otro  eslabón  de  esta  cadena  interesantísima  que  se 
une  con  un  grupo  extraordinario  de  huesos  largos  grabados,  que  el 
Sr.  Siret  recogió  en  la  estación  neolítica  de  Almizaraque,  casi  todos 
bajo  el  suelo  de  una  casa  destruida  por  incendio. 

Las  circunstancias  del  hallazgo  y  de  los  huesos  han  dado  al  ilustre 
deseubridor  la  certidumbre  de  que  se  trataba  de  un  taller  de  aquella 
primitiva  industria;  habiendo  podido  determinar  que  para  el  adorno  de 
los  huesos  los  recubrían  de  una  substancia  en  la  que  hacían  los  dibujos 
y  luego  el  agua  fuerte  se  encargaba  de  grabarlos  indelebles,  con  una 
finura  de  dibujo  que  habría  sido  imposible  obtener  en  aquellos  días  tra¬ 
bajando  directamente  en  el  hueso. 

Indudable  parece  que  esta  industria  es  el  precedente  más  ó  menos 
directo  y  más  ó  menos  próximo  de  la  del  grabado  en  los  huevos  de  aves¬ 
truz,  de  que  tan  importantes  y  curiosas  noticias  dá  el  mismo  autor  en 
su  excelente  memoria  Villaricvs  y  Herrerías,  recientemente  publicada 
y  de  la  que  pienso  ocuparme  en  breve. 

Estudia  los  esquistos  grabados,  muy  abundantes  en  Portugal,  poco 
numerosos  en  Granada  y  Almería;  unos  rectangulares,  otros  en  forma 
de  cayados;  y  sigue  con  otro  grupo  en  extremo  interesante,  consistente 
en  remedos  en  marmol  de  azuelas  enmangadas,  recogidos  en  Portugal, 
ocupándose  después  de  las  plaquitas  en  forma  de  hacha  de  doble  filo; 
de  los  pequeños  pilares  de  los  rudimentarios  santuarios;  de  los  bétilos; 
de  las  columnas,  que  tan  importante  lugar  ocupan  en  la  construcción 
de  las  sepulturas  de  cúpula,  de  los  cilindros  adornados  con  líneas  más 
ó  menos  numerosas,  y  finalmente,  de  una  sola  figura  humana,  proce¬ 
dente  de  Almizaraque;  es  una  tosca  estatuilla  de  mujer,  en  alabástro, 
sin  brazos  ni  cabeza,  las  piernas  relativamente  bien  marcadas  y  casi  se 
adivinan  los  dedos  de  los  pies  y  algunos  ligeros  trazos  que  recuerdan  el 
vestido,  pero,  lo  que  le  da  una  significación  extraordinaria  bajo  el  punto 
de  vista  religioso,  es  que  el  órgano  sexual  está  cubierto  de  un  triángulo 
lleno  de  puntos. 

Para  que  nada  quede  por  estudiar  pasa  revista,  antes  de  hacer  el 
análisis. de  la  cerámica,  á  las  valvas  de  pecteo  (peinetas  ó  conchas  de 
peregrino)  á  las  conchas  de  otros  moluscos,  agujereadas  intencional¬ 
mente,  y  á  los  dibujos  en  los  revestimientos  de  yeso  en  algunas  sepul¬ 
turas  de  la  época. 

En  la  cerámica  decorada  hay  dos  grupos  perfectamente  definidos. 
Uno  lo  constituyen  las  vasijas  caliciformes,  tan  conocidas,  y  cuya  deco¬ 
ración  está  completamente  desprovista  de  simbolismo,  el  otro  presenta 
dibujos  extraños,  viéndose  claramente  que  se  han  querido  representar 
objetos  ó  escenas  determinadas,  en  los  que  puede  afirmarse  que  todo 


746 


BIBLIOGRAFÍA 


es  simbólico,  lo  mismo  las  líneas,  que  su  repetición  y  ordenación  simé¬ 
trica. 

Los  dibujos  de  estas  vasijas  tienen  gran  importancia  en  la  historia 
de  las  religiones  neolíticas. 

Los  vasos  pintados  son  todavía  raros  y  en  casi  todos  la  ornamenta¬ 
ción  es  geométrica;  uno  solo,  procedente  de  los  Millares,  ofrece  dibujos 
simbólicos  de  un  gran  interés,  pues  representa  dos  veces  el  pulpo  y 
ocho  el  triángulo,  seis  aislados  y  dos  unidos  por  un  vértice. 

La  cerámica  con  decoración  incisa  es  mucho  más  numerosa,  siendo 
los  motivos  decorativos  el  pulpo,  menos  caracterizado,  simplificado  á 
veces,  complicado  otras;  hay  motivos  á  base  de  círculos  radiados,  con  ó 
sin  triángulos  y  diversas  combinaciones  de  figuras  geométricas.  Dos 
vasijas  de  los  Millares  representan  escenas  parecidas  y  de  gran  signifi¬ 
cación,  pues  aparece  en  ellas  un  ciervo  rodeado  de  sus  hembras,  y 
cerca  el  doble  triángulo. 

Figuran  después  los  vasos  en  forma  de  animales;  y  haciendo  constar 
que  en  una  historia  completa  de  las  religiones  neolíticas,  precisaría  el 
estudio  de  las  sepulturas,  por  el  lugar  preferente  que  en  el  espíritu  de 
los  neolíticos  tenía  el  culto  de  los  muertos,  prescinde  de  hacerlo,  porque 
le  apartaría  de  su  objeto  principal  que  es  el  estudio  de  los  ídolos,  seña¬ 
lando,  sin  embargo,  un  caso  de  trepanación  y  la  cremación  parcial  de 
un  cierto  número  de  esqueletos. 

Antes  de  entrar  en  la  interpretación  de  los  ídolos  y  los  símbolos,  re¬ 
cuerda  el  Sr.  Siret  las  ideas  que  tiene  exnuestas  en  diversos  trabajos 
sobre  el  origen  de  las  diferentes  civilizaciones  neolíticas,  manifestando 
que  cada  día  adquiere  mayores  testimonios  en  pro  de  la  casi  indiscuti¬ 
ble  influencia  fenicia  en  el  neolítico  reciente,  presentando  una  tabla  de 
los  caractéres  de  ese  período  y  de  los  de  la  colonización  púnica,  que  es 
una  suma  de  argumentos  en  favor  de  su  tésis,  concluyendo  que  el  neo¬ 
lítico  reciente  es  el  comienzo,  el  primer  capítulo,  y  la  época  púnica  el 
último,  de  una  misma  obra;  la  civilización  fenicia. 

El  capítulo  intermedio  corresponde  en  España  á  la  invasión  celta. 

A  continuación,  con  esa  erudición  sóbria,  pero  completa,  caracterís¬ 
tica  de  todos  los  estudios  de  Siret,  teniendo  en  cuenta  la  luz  que  arrojan 
y  los  datos  que  aportan  las  investigaciones  y  trabajos  de  los  arqueólogos 
portugueses  y  los  de  Schliemann,  Evans,  Déchelette,  Délattre,  Lagran- 
ge,  Bonsor  y  Cartailhac,  relacionando  los  objetos  encontrados  en  Hissar- 
lik,  en  Mycenas,  en  Rnossos,  en  Cartago,  en  Pitaña,  con  losi  hallados 
en  la  Península  y  Baleares,  recordando  lo  que  precisa  de  las  observa 
ciones  conservadas  por  Plinio  y  de  las  teogonias  asiáticas  y  griega, 
llega  á  establecer  la  ecuación. 

Doble  triángulo  =  Bipenne  =  Afrodita 

tan  hábil  y  lógicamente  alcanzada,  que  hay  que  prestarle  asentimiento; 
no  siguiendo  al  autor,  como  bien  quisiera,  en  todo  su  interesante  razo¬ 
nar  por  no  dar  á  esta  nota  exageradas  dimensiones,  por  cuya  razón 
prescindo  también  de  detallar  la  explicación  completa  y  curiosísima  que 
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dá  de  los  símbolos  todos  que  reseña  en  la  primera  parte  de  su  trabajo, 
del  que  «los  principales  resultados  son  de  dos  órdenes». 

Establece  el  sincronismo  y  la  dependencia  de  las  diferentes  civili¬ 
zaciones  neolíticas  del  Occidente  y  de  las  fases  paralelas  en  el  Este  me¬ 
diterráneo;  los  ídolos  del  Neolítico  antiguo  son  comunes  á  Iberia  y  á 
Hissarlik,  los  del  Neolítico  medio  de  España  se  relacionan  con  el  mice- 
niano  antiguo,  y  los  cultos  complejos  del  Neolítico  reciente  son  debidos 
á  la  presencia  de  los  Fenicios,  próximamente  entre  la  XVII. »  y  XII.» 
centuria. 

La  otra  enseñanza  interesa  á  la  Historia  general  de  las  religiones 
de  la  antigüedad  clásica. 

Uno  de  los  cultos  principales,  el  más  universal,  el  del  principio  de 
la  generación,  tuvo  como  primer  símbolo  el  triángulo  sexual.  La  ne¬ 
cesidad  de  fabricar  los  fetiches  dándoles  su  figura,  produjo  los  objetos 
en  piedra  en  los  que  el  perfil  se  confundía  con  el  del  hacha  pulimentada 
ó  azuela.  Esta  última,  á  beneficio  de  la  semejanza,  vino  á  ser  objeto  de 
culto,  haciéndose  representaciones  á  las  cuales  se  les  dió  como  susten¬ 
táculo  verosímilmente,  su  propio  mango.  El  estilo  alteró  más  ó  menos 
las  formas,  y  éstas,  en  los  medios  artísticos,  inspiraron  el  antropomor¬ 
fismo  y  el  zoomorfismoj  que  hicieron  las  estátuas  femeninas  con  cuer¬ 
nos,  con  media  luna,  con  alas,  ó  una  cabeza  de  toro,  ó  de  vaca,  llevando 
el  hacha  entre  los  cuernos. 

«De  estas  imágenes  y  de  otras  análogas,  nacieron  las  innumerables 
leyendas  que  llenan  la  mitología  antigua;  yo  he  mostrado  á  Artemis 
convirtiéndose  en  diosa  de  la  caza  porque  su  forma  ancestral,  el  doble 
triángulo,  estaba  asociada  á  la  imagen  del  ciervo,  símbolo  del  mismo 
principio.  Nosotros  la  vemos  en  nuestras  placas  de  esquisto  en  la  edad 
del  embrión  triangular,  cerca  de  la  palmera,  al  pie  de  la  cual  la  tradi¬ 
ción  le  dá  vida.  Su  propio  mango  se  convierte  en  el  toro  que  la  arrebató 
de  Fenicia  y  le  hace  abordar  á  Greta  bajo  el  nombre  de  Europa.  Con¬ 
vertida  en  mujer  queda  al  fin  lo  que  era  bajo  su  forma  primordial:  la 
poderosa  diosa  de  la  generación». 

Por  el  deficiente  esquema  precedente  puede  formarse  idea  de  la  im¬ 
portancia  del  completísimo  trabajo  con  que  D.  Luís  Siret  acaba  de  en- 
riquezer  el  conocimiento  de  la  Protohistoria  general,  y  muy  especial¬ 
mente  de  la  peninsular,  que  tantos  y  tan  brillantes  esclarecimientos 
viene  recibiendo  de  sus  perseverantes  investigaciones  y  doctos  estudios 
nunca  bastante  aplaudidos. 


Juan  A.  Martínez  de  Castro, 
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